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UBRO  CUARTO.  " 


M  U  IDMSDIGGIOH  ICLISIASTIGA. 


La  Iglesia  recibió  de  so  dÍTÍDO  fundador  la  potes- 
tad necesaria  para  su  dirección  y  gobierno.  Indepen- 
diente 7  distinta  de  la  civil  esta  sociedad,  goza  de  to- 
das las  facultades  que  dentro  de  su  linea  le  son  in- 
dispensables, no  solo  para  exhortar  y  persuadir,  sino 
también  para  legislar ,  decidir  y  resolver  las  discor- 
dias que  en  materias  eclesiásticas  se  alcen  en  su  seno, 
y  castigar  á  los  que  perteneciendo  á  él  delinquen 
contra  el  dogma,  costumbres  y  disciplina.  Estas  fa- 
cultades forman  lo*  que  se  llama  jurisdicción  de  la 
Iglesia,  ejercida  desde  su  origen,  reconocida  por  los 
emperadores  cristianos ,  y  auxiliada  y  sostenida  efi- 
cazmente por  todos  los  medios  de  coacción  civil.  Su 
ejercicio  ha  sido  siempre  uno  mismo ,  &un  cuando 
haya  vanado  en  las  formas:  no  está  sujeto  á  tiempos 
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ni  circunstancias  en  lo  que  le  es  esencial,  pero  si  en 
aquellos  negocios  cuyo  conocimiento  le  ha  correspon- 
dido en  distintas*épocas,  por  títulos  especiales  naci- 
dos de  las  tendencias  religiosas  que  hicieron  propios 
de  la  competencia  de  la  autoridad  eclesiástica  asuntos 
contenciosos  que  antes  correspondían  á  los  tribunales 
civiles.  Opuesta  en  un  principio  la  Iglesia  á  los  liti- 
gios, por  no  ser  muy  conformes  á  la  caridad  cristia- 
na, recomendaba  á  los  fieles  que  no  sometiesen  sus  re- 
clamaciones á  juicio  secular,  sino  que  las  transigiesen 
amistosamente ,  y  los  obispos  las  decidían  en  juicio 
arbitral  que  después  pasó  á  contencioso^  acumulando 
en  los  tribunales  eclesiásticos  cuantos  negocios  toca- 
ban indirectamente  á  la  religión  ó  á  la  conciencia-. 
Mas  desde  el  siglo  XVI  fueron  limitándose  las  causas 
á  lo  puramente  religioso,  restituyéndose  en  todos  los 
reinos  católicos  el  conocimiento  de  las  temporales  á 
los  jueces  civiles,  si  bien  quedando  algunas  á  los 
eclesiásticos ,  en  razón  de  las  personas  que  litigaban 
ó  en  consideración  á  la  conexión  que  tenian  con  los 
asuntos  espirituales.  La  legislación  de  todos  los  paí- 
ses desde  los  primeros  siglos  hasta  nuestros  días  está 
conforme  con  los  principios  que  acaban  de  esponer- 
se; y  de  su  examen  resulta  que,  habiendo  quedado 
siempre  intacta  la  potestad  esencial  de  la  Iglesia,  la 
atribuida  ha  recibido  modificaciones  y  alteraciones 
según  la  conveniencia  de  cada  pais,  siendo  esto  apli- 
cable no  solo  á  la  jurisdicción  en  general ,  sino  tam- 
bién á  la  potestad  civil  y  coercitiva.  Dando  pues  por 
supuesto  que  la  Iglesia  tiene  toda  la  potestad  sufi- 
ciente para  ejercer  su  jurisdicción  no  solo  en  los 
negocios  que  le  son  inherentes  sino  también  en  algu* 
nos  puramelite  temporales ,  en  virtud  de  titulo  espe- 
cial ,  y  para  establecer  penas  contra  los  infractores 
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de  las  leyes  diyii^^s  y  eclesiásticas,  me  propongo 
tratar  en  este  libro  de  la  jurisdicción  eclesiástica 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  ejercicio  y  limites  en 
gei^ral ,  y  de  la  coercitiva  considerada  con  relación 
á  los  delitos  eclesiásticos  y  á  las  penitencias,  censu- 
ras y  penas  que  constituyen  su  derecho  penal.  Estas 
tres  partes  forman  la  materia  de  los  títulos  siguientes: 

1.^     De  la  jurisdicción  eclesiástica  en  general,  su 
ejercicio  y  limites. 

2.^     De  la  jurisdicción  criminal  eclesiástica,  ó  sea 
de  la  potestad  coercitiva  de  la  Iglesia. 
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TITULO  I.   . 


pe  U  jurudíooion  edesíástioa  en  general,  tu  ejeroício  y  límites. 


1  Adornados  los  pastores  de  la  Iglesia  de  todas 
las  facultades  necesarias  para  la  dirección  y  gobierno 
de  est^^  sociedad  espiritual,  en  nada  disminuyeron  los 
derechos  de  los  principes  que  no  podian  menos  de 
conservar,  según  el  espíritu  áe\  Eyangelio,  toda  la 
potestad  necesaria  j)ara  conseguir  el  fin  que  tienen 
por  objeto  los  gobiernos  humanos.  Los  estadDs  tem- 
porales, al  abrazar  la  religión  cristiana,  conservaron 
su  independencia  y  las  atribuciones  que  tenian  antes 
de  hacerse  católicos :  las  personas  de  los  eclesiásticos 
y  las  cosas  temporales  de  estos  y  de  las  iglesias  que- 
daron sujetas  á  la  autoridad  de  los  sumos  imperantes, 
quienes,  según  su  mayor  ó  menor  piedad,  le's  conce- 
dieron exenciones  y  privilegios,  en  cuya  virtud  se 
hicieron  propios  de  la  jurisdicción  eclesiástica  algu- 
nos negocios  temporales  que  nunca  le  pertenecieron 
atendida  su  naturaleza.  Deben  pues  separarse  las 
atribuciones  esenciales  de  la  potestad  judicial  de  la 
Iglesia  de  las  que  le  son, accidentales,  dando  á  cono- 
cer la  organización  de  tribunales  establecidos  para  el 
despacho  de  los  negocios ;  las  reglas  generales  de  sus 
procedimientos,  y  las  limitaciones  que  en  su  ejerci- 
cio tiene  la  potestad  judicial  eclesiástica:  de  todo  lo 
cual  se  trata  en  las  siguientes  secciones. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 

ATRIBüCIONílS    ESENCIALES  DE  LA    POTESTAD   JUDICIAL  DE 
LA  IGLESIA. 

2  En  todos  los  países  católicos  se  reconoce  y 
acata  la  potestad  judicial  de  la  Iglesia,  y  las  leyes  ci- 
Tiles  prohiben  impedir  su  libre  ejercicio  y  mezclarse 
en  los  asuntos  que  le  son  propios  (1) ;  al  mismo 
tiempo  que  el  poder  temporal  procura  no  ser  pertur- 
bado ni  impedido  por  la  Iglesia ,  y  prohibe  á  los  jue- 
ces eclesiásticos  invadir  sus  atribuciones  y  que  se  ex- 
cedan en  el  modo  de  ejercer  las  que  son  de  su  com- 
petencia (2).  A  esta  corresponden  unos  asuntos  en 
razón  de  su  jurisdicción  de  gobierno,  y  otros  en  vir- 
tud de  la  coercitiva :  la  primera  consiste  en  dar  á 
cada  uno  los  derechos  que  le  pertenecen  en  la  socie- 
dad cristiana :  la  segunda  en  la  sanción  é  imposición 
de  penas  á  los  que  delinquen  contra  las  leyes  divinas 
y  eclesiásticas  (3).  Pertenecen  por  tanto  á  la  jurisdic- 
ción civil  eclesiástica  las  causas  de  fé ,  costumbres  y 
disciplina,  entre  otras  las  de  nulidad  de  profesión 
en  religión  ;  las   de  sacramentos   (4) ;  entre  estas 

(4)  La  nación  española,  católica  por  escelencia,  ha  prestado 
respeto  y  protección  decidida  á  la  autoridad  eclesiástica ,  y  sus 
leyes  se  han  dirigido  á  que  los  prelados  y  demás  jueces  eclesiás- 
ticos gocen  en  el  desempeño  de  sus  funciones  judiciales  de  aque- 
lla libertad  é  independencia  que  es  consiguiente  en  un  pais  en 
que  se  profesa  únicamente  la  religión  católica.  Leyes  4  .^ ,  2.^  y 
3.*,  tit.  I,  lib.  11  de  la  Nov.  Recop. 

(2)  Con  respecto  á  España  puede  verse  la  ley  3.»  citada,  y  lo 
que  se  dirá  en  la  sección  5.®  de  este  título. 

(3)  Laehies,  Derecho  público  eclesiástico ^  sección  4.^,  cap.  5, 
§.  56. 

(4)  Ley  56,  tit.  YI,  Partida  I :  leyes  2.»  y  7.a,  tit.  I,  Par- 
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las  matrimoniales,  ya  se  dirijan  á  la  existencia  del 
vinculo,  ya  al  divorcio,  ya  á  los  impedimentos,  ya 
á  los  ritos  con  que  se*  bendicen  las  bodas;  pero 
no  las  incidencias  de  los  juicios  de  divorcio*,  á  sa- 
ber :  las  de  depósitos  ,  alimentos  ,  litis-espensas, 
retención  de  hijos,  administración  de  bienes  de  la 
sociedad  conyugal  y  devolución  de  dote;  todas  las 
cuales  hoy  corresjTonden  exclusivamente  á  la  juris- 
dicción de  los  tribunales  civiles  ;  del  propio  modo 
que  los  pleitos  sobre  reconocimiento  de  prole  y  le- 
gitimidad de  los  hijos  (1) ;  las  beneficiales  relativas 
á  la  colación  canónica,  á  las  cualidades  de  los  be- 
neficiados, á  la  pérdida  de  los  beneficios  y  su  unión, 
ó  división ,  y  por  consecuencia  las  de  derecho  de 
patronato  en  los  mismos  (2),  y  aquellas  en  que  se* 
trata  de  la  participación  de  los  derechos  comunes 
á  todos  los  fieles  en  la  sociedad-  cristiana,  entre  las 
cuales  se  cuentan  las  llamadas  funerarias  en  cuan- 
to á  la  concesión  ó  denegación  de  sepultura  ecle- 


tida  lY.  La  jurisdicción  real  será  también  competente  de  hecho 
cuando  á  dichas  causas  yaya  unida  una  cuestión  de  orden  pú- 
blico. 

(4)  Concilio  de  Trento,  sesión  24 ,  canon  42,  de  matrimonio: 
cap.  \ .°,  de  reforma  del  matrimonio  :  cap.  20,  de  reforma.  Bene- 
dicto XIV,  dé  Synodo  Dicecessana,  lib.  IX,  cap.  9,  núms.  4  y  si- 
guientes. Ley  20,  tit.  I,  lib.  II  de  la  Nov.  Recóp.  Artículos  4210 
y  4248  de  la.de  Enjuiciamiento  civil. 

(2)  Citada  ley  56,  tit.  VI,  Partida  I.  Las  que  versan  sobre 
derechos  honoríficos  del  patrono  ó  sobre  el  reconocimiento  del 
derecho  de  patronato  uni¿o  á  un  fundo ,  ciudad  ó  feudo  corres- 
.  ponden  á  la  jurisdicción  secular.  Véase  González  al  cap.  3,  nú- 
meros 8  y  9,  tit.  I,  lib.  II  de  las  Decretales.  Las  de  Real  Patro- 
nato y  todas  sus  incidencias,  son  según  la  disciplina  particular  de 
España ,  de  la  competencia  de  los  tribunales  reales.  Leyes  4  .^^ 
tit.  IV,  lib.  IV;  y  43,  tit.  II,  lib.  II  de  la  Nov.  Recop.  Art.  90  del 
Reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia.  Artí- 
culos 44,  5,  3  de  la  ley  de  6  de  julio  de  4845. 
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siástica  (1),  y  las  de  ÍDmunidad  local,  dentro  de  los 
limites  que  señala  la  .disciplina  particular  de  cada 
pais  católico. (2).  De  las  causas  cuyo  conocimiento  en 
juicio  criminal  compete  á  la  Iglesia  en  virtud  de  su 
potestad  coercitiva,  se  trata  en  la  sección  tercera  del 
título  segundo  de  este  libro. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

ATRIBUCIONES   ADQUIRIDAS  DE  LA  POTESTAD  JUDICIAL  DE 
LA  IGLESIA. 

3  Inútil  seria  esponér  en  este  lugar  la  diversi- 
dad de  disciplina  acerca  del  conocimiento  de  ciertos 
negocios  que  perteneciendo  por  derecho  de  Decretales 
á  los  tribunales  eclesiásticos ,  son  hoy  de  la  esclusi- 
va  competencia  de  los  civiles ,  porque  solo  corres- 
pondieron á  aquellos  por  concesión  de  la  autoridad 
temporal  (3).  Por  tanto  me  limitaré  á  presentar  la 

(4)  Según  la  práctica  y  leyes  del  reyno ,  están  reservadas  á  la 

Sotestad  secular  las  causas  en  que  se  trate  de  compeler  al  pago 
e  los  derechos  funerarios  acostumbrados,  de  prescribir  la  pompa 
en  las  exequias,  el  aparato  fúnebre,  y  otras  ae  este  género.  Le- 
yes 3,  tit.  XIII,  Partida  1;  9,  tit.  I,  lib.  I;  í,  tit.  III,  lib.  I,  y  í, 
tit.  XIII,  lib.  VI  de  la  Noy.  Recop.  Véase  á  SelVagio,  Institucio- 
nes canónicas  y  lib.  III,  til.  VI,  §.  9,  edic.  de  Barcelona  de  4847. 

(5)  Véase  dicho  autor  en  el  lugar  citado,  §.  24  de  la  citada 
edición. 

(3)  Basta  cotejar  el  derecho  de  Decretales  con  las  leyes  de 
España ,  para  comprender  que  estas  derogaron  aquel ,  mandando 
aue  los  jueces  eclesiásticos  dejasen  de  conocer  en  las  causas  inci- 
dentales que  antes  les  correspondian.  Asi,  por  ejemplo,  el  dere- 
cho de  Decretales  establece  aue  el  juez  eclesiástico  que  conoce 
de  las  causas  de  matrimonio ,  lo  haga  también  de  las  de  dote ,  ali- 
mentos ^  etc. ;  y  nuestras  leyes  disponen  que  debe  remitirlos  in- 
mediatamente al  tribunal  ordinario  para  que  se  sustancien  en  él 
conforme  á  derecho.  Lo  mismo  sucede  con  otros  muchos  negocios 
que  hoy  se  consideran  puramente  civiles  y  antes  se  consideraron 
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jurisdicción  eclesiástica  en  lo  relativo  á  los  negocios 
civiles  y  criminales  de  los  clérigos,  en  virtud  del  pri- 
vilegio llamado  del  fuero.  Esta  exención,  por  la  cual 
los  eclesiásticos  no  pueden  ser  demandados  ante  los 
tribunales  ordinarios,  trae  su  origen  de  concesiones 
de  los  principes  que,  considerando  la  alta  dignidad 
del  sacerdocio  y  su  abnegación  de  los  negocios  tem- 
porales ,  y  no  queriendo  separarlos  del  continuo  ser- 
vicio que  deben  prestar  en  §u  ministerio ,  creyeron 
conveniente  dejar  la  decisión  de  sus  negocios  al  ar- 
bitrio episcopal ,  para  no  distraerlos  demasiado  si  los 
seguían  en  los  tribunales  seculares' (1).  Consideróse 
este  privilegio  en  un  principio  como  puramente  per- 
sonal al  cual  podia  renunciarse;  pero  por  derecho  de 
Decretales  se  declaró  no  renunciable  como  concedido 
á  la  dignidad  (2);  no  obstante,  la  práctica  y  las  leyes 
de  cada  pais  fueron  introduciendo  escepciones  en 
cuya  virtud  los  eclesiásticos  podian  ser  demandados 
ante  los  tribunales  civiles.  En  las  de  España  están 
espresos  los  negocios  temporales  en  que  no  gozan  del 
privilegio  de  fuero ,  y  los  delitos  por  cuya  omisión 
son  castigados  del  mismo  modo  que  los  demás  ciuda- 
danos, salvo  siempre  el  respeto  debido  á  su  estado. 
Prescindiendo  pues  del  derecho  canónico  común,  y 

dependientes  de  las  causas  espirituales.  Puede  verse  sobre  esta 
materia  á  Govarrubias,  Máximas  sobre  recursos  de  fuerza^  lit.  IV, 
y  la  doctrina  sentada  en  la  sección  h  .^  de  este  título. 

(\)  El  privilegio  del  fuero  en  las  causas  civiles  y  criminales  de 
los  clérigos  no  es,  como  algunos  han  supuesto,  de  derecho  divino. 
Las  alteraciones  que  ha  recibido  en  los  países  católicos,  según  la 
mayor  ó  menor  piedad  de  los  sumos  imperantes  y  la  utilidad  ge- 
neral de  la  sociedad ,  probarian  suficientemente  su  origen  huma- 
no, si  no  existieran  las  leyes  imperiales  en  que  se  concedió,  y  los 
cánones  que  lo  sostuvieron.  Véase  Walter,  lib.  IV,  cap.  3,  §.  i 78, 
y  sus  notas.  . 

(2)    Capítulos  12  y  ^8,  tit.  II,  lib.  II  de  las  Decretales. 
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sentando  como  regla  general  ¿¡ue  en  España  es  es- 
tenso el  privilegio  del  fuero,  enumeraré  las  escepcio- 
nes  según  las  que  en  los  asuntos  civiles  y  criminales 
los  clérigos  están  sujetos  á  jueces  ordinarios.  No  go- 
zan pues  del  privilegio  del  fuero  en  lo  civil  en  los 
casos  siguientes: 

1.°    En  las  acciones  reales  (1). 

2.°  Cuando  son  citados  de  eviccion  y  "saneamien- 
to ante  el  juez  seglar  (2). 

.  3.°  En  los  negocios  de  testamentaría,  abintesta- 
to,  inventario,  partición  de  bienes  y  su  administra- 
ción; y  en  los  que  se  trate  de  la  validez  ó  nulidad  de 
testamento  (3).  *  _ 

4.^  En  los  de  dación  de  cuentas  por  el  desempe- 
ño de  la  tutela  ó  curaduría ,  si  bien  solo  pueden  ser 
tutores  ó  curadores  legítimos  (4). 

5.°  En  los  de  reparación  de  daños  que  sus  gana- 
dos hubiesen  causado  á  la  propiedad  agen  a  (5). 

6.°  En  lí)s  pleitos  que  continuaren  como  suceso- 
res de  un  lego  (6). 

7.^  En  los  comenzados  antes  de  ascender  al  cle- 
ricato. 

8.^  En  los  de  discernimiento  del  cargo  de  tuto- 
res y  curadores  (7). 


(4)    Ley  57,  tit.  VI,  Partida  I :  Covarrubias,  §.  42  del  citado 
tit.  IV. 

(2)  Dicha  ley  57  de  Partida, 

(3)  Ley  6,  tit.  XVIII;  y  ley  46,  tit.  XX,  lib.  X  de  la  Novísima 
Recopilación. 

(4)  Ley  45  del  título  y  Partida  citados ;  y  ley  2,  tit.  XVI,  Par- 
tida VI. 

§Ley  57,  tit.  VI,  Partida  I. 
Citada  ley  57. 
Ley  45  del  tit.  VI,  Partida  I;  y  ley  2.*,  tit.  XVI,  Parti- 
da VI. 
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9.®  Cuando  son  reconvenidos  ante  el  tribunal  se- 
cular ,  sin  que  les  aproveche  la  escepcion  de  incompe- 
tencia (1). 

10.  En  los  negocios  de  retracto ,  como  que  se 
ejercita  acción  real. 

H.*  En  las  acciones  civiles  que  entablen  contra 
legos,  porque  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo. 

12.  Enr  los  asuntos  sobre  dación  de  cuentas  de 
administración  pública ,  y  en  los  de  depósitos  judi- 
ciales (2). 

13.  En  los  pleitos  de  inquilinatos  (3),  y  en  los 
juicios  de  desahucio  (4). 

14.  En  los  juicios  sobre  propiedad  literaria  (5). 

15.  En  los  asuntos  relativos  á  minas  (6). 

16.  Eñ  los  pleitos  sobre  obligaciones  y  derechos 
procedentes  de  actos  mercantiles ,  respecto  de  los 
cuales  es  privaiiva  la  jurisdicción  de  los  tribunales  de 
comercio  (7). 

17.  En  los  juicios  concernientes  áj^ienes  mos- 
trencos (8). 

18.  En  los  de  mayorazgos  y  división  de  toda  clase 
de  vinculaciones  (9), 


(1)  Citada  ley  57:  lejres  6.«,  tít.  X,  lib.  I;  3.%  tit.  I,  Jib.  II; 
5.«,  tit.  V,  lib.  IV. 

it)    Leyes  23  y  2i  de  los  citados  tit.  y  Partida. 

(3)  Reales  órdenes  de  23  de  junio  y  29  de  julio  de  4845,  40  de 
octubre  de  4847  y  44  de  febrero  de  4820. 

Í4)    Art.  636  ae  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

(5)  Art.  24  de  la  ley  de  40  de  junio  de  4847. 

(6)  Art.  35  de  la  ley  de  4  4  de  abril  de  4849. 

(7)  Ley  49,  tit.  VI,  Partida  I.  Art.  4499  del  Código  de  Co- 
mercio. 

(8)  Art.  47  de  la  ley  de  46  de  mayo  de  4835. 

(9)  Véase'  el  preámbulo  de  la  ley  46,  tit.  XX,  lib.  X  de  la 
Noy.  Recop.  Ley  de  44  de  octubre  de  4820,  restablecida  en  30  de 
agostpde  4836. 
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19.  En  los  de  adjudicación  como  libres  de  los  bie- 
nes de 'capellanías  colativas  (1). 

20.  En  los  de  concurso  de  acreedores,  y  en  todos 
los  llagados  dobles  (2).  En  los  de  conciliación,  ya 
sean  demandantes  6  demandados  (3);  pero  en  la 
exacción  de  multas  por  no  comparecencia,  y  en  cuan- 
to á  la  ejecucion.de  lo  convenido  en  el  juicio  de  con- 
ciliación, el  juez  competente  será  .el  eclesiástico  en 

.  vista  de  la  certificación  que  el  de  paz  ó  de  primera 
instancia  en  su  caso  le  remitirán  de  lo  convenido  en 
el  juicio  (4). 

21 .  En  los  interdictos  de  posesión  ya  se  trate  de 
cosa  espiritual  ya  profana,  y  en  los  de  denuncia  de 
obra  nueva  ó  vieja  (5). 

22.  En  los  juicios  relativos  á  sefioríos  territoriales 
ó  solariegos,  y  á  los  contratos  celebrados  éntrelos 
que  antes  se  denominaban  señores  y  vasallos  (6). 

4  Si  las  leyes  civiles  han  modificado  el  privilegio 
del  fuero,  sujetando  á  los  tribunales  seculares  al- 
gunos negocios  temporales  de  los  clérigos,  con  mayor 
razón  han  dispuesto  que  estos  sean  juzgados  por  jue- 


(4)    Art.  40  de  la  ley  de  49  de  agosto  de  4844. 

(2)  Ley  de  49  de  agosto  de  4844  en  su  preámbulo. 

(3)  Art.  4!°  de  la  ley  de  3  de  junio  de  4824 ,  restablecida  por 
decreto  de  Cortes  de  27  de  enero  de  4837.  Decreto  de  Cortes  de  28 
de  mayo  de  id.,  derogatorio  del  art.  4206  del  Código  de  Comercio 
en  cuanto  al  juez  de  p^z  competente  en  asuntos  mercantiles. 

(4)  Artículos  9  y  8  de  la  ley  de  3  de  junio  de  4824  no  deroga- 
da en  esta  parle ,  aunque  los  buenos  principios  aconsejan  lo  con- 
trario. Véanse  los  comentarios  á  los  artículos  204,  209  y  248  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  por  Manresa  Navarro ,  Miquel ,  y 
Reus,  tomo  I.  • 

(5)  Art.  44  del  Reglamento  provisional  para  la  administración 
de  justicia,  conforme  con  la  ley  33,  tit.  II,  lib.  V  de  la  Nov.  Re- 
copilación. Art.  692  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  cíyü. 

(6)  Art.  6.0  de  la  ley  de  3  de  mayo  de  4823,  y  7  de  la  de  23  do 
agosto  de  4837. 
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ees  seglares  cuando  cometen  ciertos  delitos,  en  los 
cuales  la  exención  perjudicaría  á  la  sociedad;  intro- 
duciría eñ  ella  desorden  y  produciría  muchas  veces 
la  impunidad.  Conviene  por  lo  mismo  á  la  Iglesia  y 
al  Estado  que  los  clérigos  criminales  sean  castigados 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino ,  y  no  gocen  del  fue- 
ro en  los  casos  siguientes :  , 

1.^  En  los  delitos  cometidos  contra  la  seguridad 
del  Estado  (1). 

2.°  En  los  de  injurias  proferidas  contra  el  rey 
ó  personas  reales  (2). 

3.°  En  cualquiera  de  los  cometidos  contra* la 
constitución  política  del  Estado  (3). 

4.°  En  los  de  contrabando,  y  defraudación  de 
rentas  del  Estado  (4). 

'  5.®    En  los  de  contravención  á  la  pragmática  so- 
bre juegos  prohibidos  (5). 

6.°  Cuando  auxilian,  encubren  6  protegen  á  los 
gitanos,  vagos,  salteadores  en  cuadrillas,  malhecho- 
res y  contrabandistas  (6).  . 

7.°  En  los  delitos  de  resistencia  á  la  justicia  ordi- 
naria (7). 

8.°  En  los  llamados  atroces,  entendiéndose  por 
tales  aquellos  que  con  anterioridad  al  nuevo  código 
penal  se  castigaban  con  pena  capital ,  estrañamiento 

(1)  Ley  de  47  de  abril  de  1821,  restablecida  en  30  de  agosta 
de  1836. 

(2)  Ley  2.»,  tit.  I,  lib.  III  de  la  Nov.  Recop. 

(3)  Est^n  comprendidos  en  los  32  primeros  artículos  de  la  ley 
de  17  de  abril  de  1821. 

(4)  Artículos  127, 128  y  130  d^la  ley  de  3  de  mayo  de  1830. 

(5)  Cap.  1 4  de  la  ley  15,  tit.  XXIII,  lib.  XII  de  la  Nov.  Reco- 
pilación. 

(6)  Ley  8.*,  tit.  XVIII,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop. 

(7)  Ley  9.^,  tit.  X,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop. ;  y  real  orden 
de  8  de  abril  de  1831. 
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perpétao,  mio^s,  galeras,  bombase  arsenales  (1). 

9.^  Ed  los  casos  de  iojorias  hechas  al  obispo  ó 
de  conspiraciones  dirigidas  contra  él  (2). 

10.  En  aquellos  que ,  aunque  no  consignados  en 
las  leyes ,  son  juzgados  según  la  práctica  admitida  en 
España  por  los  tribunales  superiores »  como  sucede 
respecto  d*e  los  obispos,  arzobispos  y  altos  dignatarios 
eclesiásticos  de  cuyas  causas  criminales  corresponde 
conocer  s^l  tribunal  supremo  de  justicia  (3)  y  ^1  sena- 
nado  si  son  eclesiásticos  que  hayan  jurado  como  se- 
nadores (4). 

i  1 .  En  las  contravenciones  á  las  reglas  y  bandos 
de  policía,  ordenanzas  de  montes,  caza  y  pesca,  sin 
perjuicio  de  que  el  juez  seglar  después  de  aplicada 
la  sentencia  remita  testimonio  al  juzgado  eclesiástico 
para  la  imposición  de  las  penas  señaladas  en  los  cá- 
nones (5). 

12.  En  la  exacción  de  multas  y  penas  pecuniarias 
impuestas  por  los  juzgados  ordinarios  por  lo  respecti- 
vo á  la  infracción  de  bandos  de  policía  (6);  y  en  la 
competefncía  ante  los  alcaldes  y  tenientes  por  faltas 
de  que  los  mismos  conocen  privativamente  en  juicio 
verbal ,  ó  cuando  por  incidencia  del  delito  principal 
conocen  de  ellas  los  tribunales  respectivos  (7). 

(4)  Art.  4.0  del  real  decreto  de  47  de  octubre  de  i835,  con- 
forme con  la  real  resolución  de  49  de  noviembre  de  4799,  que  es 
la  nota  40,  tit.  I,  lib.  II  de  la  Nov.  Recop. 

'"'     Canon  48,  causa  44,  cuest.  4.»;  y  ley  60,  tit.  VI,  Partida  I. 
Real  orden  de  42  de  mayo  de  4837. 
Párr.  3  de  la  ley  de  44  de  mayo  de  4849. 

(5)  Leyes  4.»,  tit.  IX,  lib.  I ;  4  4 ,  tit.  XXX,  lib.  Vil  de  la  No- 
vísima Recop. 

(6)  Leyes  3.»  y  4.*,  tit.  XXXII,  lib.  VII  de  id.  Reales  órdenes 
de  2  de  enero  de  4804  y  6  de  octubre  de  4849. 

(7)  Párrafo  3.*»  de  la  regla  66  de  la  ley  provisional  para  la  apli- 
cación del  Código  penal.  Decisión  de  %S  de  junio  de  4854  dada 

Tomo  IV.  •  2 
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5  Además  de  los  delitos  espresos  en  las  leyes  del 
reino ,  hay  algunos  casos  en  que  los  eclesiásticos  pier- 
den por  sentencia  eclesiástica  gubernativa  el  privilegio 
del  fuero  I  aunque  no  sean  criminales,  solo  por  faltar 
á  las  condiciones  de  su  estado:  tales  son  cuando 
abandonan  el  hábito  clerical ,  y  viviendo  como  legos 
se  les  declara  incorregibles  por  sentencia*  episcopal 
después  de  haber  sido  amonestados  tres  veces ;  cuan- 
do ejerQen  por  espacio  de  un  año  el  oficio  de  titiriteros 
y  farsantes ,  y  amonestados  no  dejan  al  punto  aque- 
llas ocupaciones;  y  finalmente,  en  todos  los  casos 
en  que  su  género  de  vida  es  incompatible  con  el  es- 
tado clerical  (1). 

6  Las  disposiciones  legales  respecto  de  cada  uno 
de  los  casos  de  desafuero  que  acabo  de  enumerar,- 
deben  considerarse  subsistentes,  así  por  no  haberse 
publicado  el  código  de  procedimiento  criminal ,  ni 
la  ley  orgánica  de  tribunales,  como  por  la  salvedad 
hecha  en  la  regla  56  de  la  ley  provisional  para  la 
aplicación  del  código  penal  vigente.  En  dicha  regla 
se  declara  que  no  obstante  cualquiera  indicación  que 
se  haga  en  ef  código  sobre  diversidad  de  fueros,  no 
se  entiendo  Dor  ello  prejuzgada  ni  resuelta  cuestión 
alguna  en  este  punto,  debiendo  por  lo  mismo  los  tri- 
bunales atenerse  á  la  legislación  actual  hasta  tanto 
qué  terminantemente  se  decida  otra  cosa.  De  consi- 
guiente ,  el  desafuero  subsiste  por  los  delitos  civiles 
arriba  espresados,  y  que  no  se  comprenden  en  el 
código  ó  que  estándolo  se  castigan  con  penas  equi- 
valentes á  las  antiguas,  y  deben  por  lo  tanto  califi* 

por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  é  inserta  en  el  tomo  LXII  de 
la  Colección  legislativa,  decisión  núm.  55. 

(4]    Véanse  las  reglas  sentadas  mas  adelante  al  tratar  de  la  for- 
ma ae  proceder  contra  los  delincuentes. 
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carse  de  graves.  Pero  por  los  que  puedan  cometer  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  en  la  predicación,  como 
aatoridades  judiciales,  6  interviniendo  en  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  debe  estarse  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  304,  305,  306  y  403  del  mismo  código, 
y  por  los  demás  que  no  merezcan  la  calificación  de 
graves,  habrá  de  sostenerse  el  fuero  eclesiástico,  si 
bien  conociendo  sus  tribunales  en  concurrencia  con 
los  reales  ordinarios  para  la  imposición  y  ejecución 
de  las  penas  temporales  al  delito  señaladas,  sin  per- 
juicio de  las  canónicas  á  que  se  haya  hecho  acreedor 
el  delíncaente. 

SECCIÓN    TERCERA. 

TRIBUNALES    ECLESIÁSTICOS.. 

7  Los  tribunales  eclesiásticos  son  ordinarios,  y 
exentos  6  privilegiados.  Los  ordinarios  §e  dividen  en 
tribunales  de  primera ,  segunda  y  tercera  instancia* 
Son  de  primera  instancia  los  episcopales ,  y  los  de  los 
metropolitanos  cuando  obran  como  obispos  de  sus 
respectivas  diócesis ;  pero  si  lo  tíacen  en  virtud  de 
sus  facultades  metropolitanas,  son  al  tribunal  inme- 
diato de  apelación  de  las  sentencias  dadas  en  todos 
los  obispados  de  su  provincia.  El  tribunal  supremo 
de  apelaciones,  único  eclesiástico  de  España,  es  el 
de  la  Rota  de  la  Nunciatura,  que  conoce  en  segunda 
instancia  de  las  interpuestas  de  las  sentencias  dadas 
por  los  metropolitanos  y  obispos  exentos,  y  en  ter- 
cera de  las  dictadas  por  los  demás  obispos  del  reino. 
De  las  dos  primeras  clases  de  tribunales  ordinarios, 
,  se  ha  tratado  en  sus  respectivos  títulos ,  asi  como 
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también  de  los  privilegiados  6  exentos  ^1);  resta  úni- 
camente hacerlo  del  tribunal  estraordinario  conocido 
con  el  nombre  de  consejo  de  la  gobernación  de  To- 
ledo ,  y  de  la  organización  y  facultades  del  de  la  Rota 
de  la  Nunciatura ,  en  los  dos  siguientes  párrafos. 

S.  I. 

Del  consejo  de  la  gobernación  de  Toledo. 

8  Oscuro  sobre  manera  es  el  origen  de  este  tri- 
bunal ,  é  indeterminadas  sus  atribuciones ,  sin  que 
sea  íácil  describrirlas  por  no  estar  comprendidas  en 
ninguna  disposición  canónica  ni  civil,  ni  ser  confor- 
mes con  la  marcha  ordinaria  de  los  negocios  eclesiás- 
ticos. Sus  defensores  opinan  que  es  del  tiempo  de  la 
monarquía  goda  (2) ;  pero  las  razones  en  que  se  apo- 
yan carecen  de  fundamento ,  y  si  bien  puede  soste- 
nerse que  tiene  bastante  antigüedad ,  no  es  fácil  fijar 
la  época  de  sji  institución ,  y  mucho  menos  su  objeto. 
Lo  mas  probable  es  que  nació  en  los  tiempos  de  gran 
poderío  de  los  prelados  de  Toledo  (3)  que ,  no  con- 

(4)  Véanse  los  títulos  del  tomo  II  correspondientes  á  esta  ma- 
teria. 

(2)  Fúndanse  para  eUo  en  el  canon  5.°  del  VII  Concilio  tole- 
dano ;  aseguran  que  en  su  primitiva  institución  fué  la  que  hoy  es 
la  Rota  de  la  Nunciatura ,  y  afirman  que ,  habiéndose  establecido 
en  España  los  nuncios  con  jurisdicción  contenciosa,  muchos  ar- 
zobispos prefirieron  remitir  á  ellos  las  causas  que  sujetarse  á  un 
tribunal  puramente  español,  y  que  los  reyes  condescendieron 
con  esto  unas  veces  por  interés  y  otras  por  razón  de  circunstan- 
cias. No  encuentro  bastantes  sus  razones  para  adherirme  á  su 
opinión. 

(3)  Hace  probable  esta  opinión  el  que,  además  de  los  negocios 
eclesiásticos  de  que  conocía  el  consejo,  se  cree  que  tenia  el  dere- 
cho de  apelaciones  de  los  jueces  seglares,  conforme  á  lá  ley  del 
Fuero-juzgo  (28,  tit.  I,  lib.  ÍI),  y  últimamente ,  de  los  alcaldes 
mayores  que  nombraba  el  arzobispo  como  señor  temporal. 
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teDtos  con  que  los  negocios  de  so  diócesis  y  provin- 
cia se  despachasen  en  la  forma  ordinaria ,  quisieron 
añadir  á  su  grandeza  un  cuerpo  superior  cuya  pom- 
posa denominación  hiciese  ver  al  mundo  cristiano  el 
alto  grado  de  poder  en  que  se  hallaban  y  la  necesidad 
de  distinguirse  de  los  demás  pastores  de  la  Iglesia. 
No  están  perfectamente  deslindadas  las  facultades  de 
esta  corporación  con  relación  á  las  de  los  vicarios  (1), 
y  no  puede  tampoco  decidirse  si  es  tribunal  de  pri- 
mera instancia  ó  de  apelaciones  ó  si  es  únicamente 
cuerpo  consultivo  del  arzobispo,  ó  del  gobernador 
sede  vacante,  pues  aunque  se  han  dado  algunos  regla- 
mentos en  que  se  deslindaba  la  jurisdicción  del  con- 
sejo j  de  los  vicarios,  ó  no  han  llegado  á  ponerse  en 
práctica,  ó  si  se  han  puesto  no  rigen  en  el  dia  (2). 
Las  atribuciones  que,  según  aquellos,  correspondian 
al  consejo,  eran  inmensas  hasta  el  punto  de  absorber 
casi. todas  las  facultades  del  prelado  (3):  hoy  puede 
considerarse  como  una  rueda  inútil  y  supérflua  en  la 

(4)  No  me  ba  sido  posible  averiguar  la  clase  «de  negocios  de 
que  conoce  el  consejo ,  si  escluye  en  su  conocimiento  al  vicario 
general  de  Toledo  y  demás  del  arzobispado  llamados  de  par- 
tido; si  conoce  juntamente  con  ellos,  si  reforma  sus  juicios,  ó 
finalmente,' si  hay  una  parte  del  territorio  cuyos  negocios  co- 
noce, si  guiéndose  en  otras  la  forma  y  modo  que  en  las  demá 
diócesis. 

(2)  El  primer  reglamento  que  se  dio  al  consejo  de  la  goberna- 
ción, fué  formado  por  García  de  Loaysa  en  20  de  mavo  de  4595, 
según  las  noticias  que  he  podido  adquirir  :  el  segundo  fué  dado 
por  el  infante  D.  Fernando ,  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana 
y  administrador  perpetuo  del  arzobispado  de  Toledo,  en  49  de 
setiembre  de  4620,  que  puede  verse  en  la  obra  de  D.  Miguel  Ferro 
Manrique,  titulado  Qucestiones  morales  et  vicariales ,  parte  4  .*, 
cuest.  92,  edición  de  Lyon  de  4640  :  se  asegura  que  se  nan  dado 
posteriormente  otros  dos  reglamentos ,  los  cuales  no  he  podido 
encontrar,  pero  que  no  están  vigentes. 

(3)  La  simple  lectura  de  las  instrucciones  que  trae  Ferro 
Manrique  en  el  lugar  untado,  son  bastante  prueba  de  esta  verdad. 


Digitized 


by  Google 


22 

administración  eclesiástica,  que  además  de  ser  con-- 
traria  ai  orden  que  debe  seguirse  en  ei  despacho  de 
los  negocios ,  lo  retarda  y  causa  mayores  gastos  á  los 
que  tienen  necesidad  de  llevar  á  él  los  suyos. 

S.  11. 

Del  tribunal  de  la  Roía  de  la  Nunciatura. 

9  Conocidos  los  inconvenientes  de  que  las  apela- 
ciones de  las  sentencias  dadas  por  los  ordinarios  y 
metropolitanos  se  interpusiesen  ante  el  auditor  del 
Nuncio,  y  las  ventajas  que  resultarían  de  establecer 
un  tribunal  colegiado,  cempuesto  de  jueces  españoles 
que  tuviesen  conocimiento  d#las  diversas  costumbres 
y  disciplina  de  las  provincias  de  la  monarquía,  el 
pontífice  Clemente  XIV  (1),  quitando  el  conocimiento 
de  los  negocios  al  auditor  del  nuncio ,  y  dejándole 
privado  perpetuamente  de  decidir  en  cualquiera  de 
las  causas  de  que  antes  conocía,  estableció  el  tribu- 
nal llamado  de  la  Rota  de  la  Nunciatura,  como  único 
eclesiástico  de  ultimas  apelaciones  en  EspaBa.  Com- 
pónese  este  tribunal  de  seis  jueces  de  número ,  dos 
supernumerarios,  un  fiscal,  el  auditor  ó  asesor  del 
nuncio,  y  él  abreviador  (2).  Los  jueces  son  nombra- 
dos por  el  rey  y  presentados  al  pontífice  para  su 
aprobación :  el  fiscal,  auditor  y  alyeviador  lo  son  por 
su  Santidad ,  debiendo  ser  precisamente  españoles  de 
ciencia ,  virtud  y  prudencia ,  y  del  agrado  y  acepta- 

(4)  Breve  de  26  de  marzo  de  1771 ,  comunicado  al  consejo 
en  26  de  octubre  de  1773,  inserto  en  la  ley  4.^,  tit.  Y,  lib.  II 
de  la  Nov.  Recop. 

(2)    Leyes  4.«,  2.*  y  3.»  del  lit.  y  lib.. citados. 
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cioD  del  rey  (1).  Los  jueces  están  divididos  eu  dos 
turnos,  á  cada  uno  de  los  cuales  comete  el  nuncio 
apostólico  la  autoridad  y  jurisdicción  necesaria  para 
conocer  en  todas  y  cualquiera  de  las  causas  asi  civiles 
como  criminales  que  antes  le  correspondían ,  espi- 
diendo al  efecto  comisión  á  uno  de  los  individuos 
del  tarno  á  quien  se  llama  «ponente»  que  puede 
considerarse  como  el  juez  de  sustanciacion »  y  tiene 
además  voto  en  la  resolución  definitiva  del  negocio 
con  los  otros  jueces  á  quienes  se  dá  el  nombre  de 
•correspondientes»  ó» «corresponsales  (2).» 

iO  Además  de  las  facultades  de  que  goza  el  tri- 
bunal de  la  Rota  como  supremo  de  apelaciones  en  la 
línea  de  la  jurisdicción  ordinaria,  conoce  también  en 
último  grado  de  los  recursos  interpuestos  contra  las 
sentencias  dadas  por  la  vicaria  general  del  ejér- 
cito (3),  y  de  otras  jurisdicciones  privilegiadas,  sin 
que  pueda  interponerse  apelación  sino  después 
de  haber  recorrido  todos  los  tribunales  de  la  juris- 
dicción exenta,  respecto  á  los  cuales  se  considera 
como  supremo  (4).  Aunque  el  breve  de  Clemente  XIV 
declare  que  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Rota 
no  muda  ni  innova  en  nada  la  jurisdicción,  facultad 
y  autoridad  del  nuncio  en  España,  no  obstante,  el 
conocimiento  de  los  negocios  no  puede  cometerse  á 
otro  tribunal  que  al  de  la  Rota ,  ni  restablecerse  el 
antiguo  método  derogado  por  su  creación  (5). 

(4)  Párrafo  6.o  de  la  ley  4.*,  tit.  V,  lib.  II  de  la  Nov.  Re- 
copilación, que  comprende  el  40  y  44  del  breve  de  Clemen- 
te XIV. 

(5)  Párrafo  i,^  de  id.,  que  es  el  6.^  del  citado  breve. 

(3)  Ley  4.*,  tit.  V,  lib.  11  de  la  Nov.  Recop, 

(4)  Entiéndese  esto  de  todas  las  jurisdicciones  que  no  tienenr 
tribunales  superiores. 

(5)  £1  párrafo  de  la  ley  4.^  citada,  aue  es  el  43  del  breve,  fa- 
culta al  nuncio  para  que,  consideradas  las  circunstancias  de  cau- 
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SECCIÓN  CUARTA. 

DEL   PROCEDIMIENTO    CANÓNICO   EN   GENERAL. 

1 1  Era  sumamente  sencillo  el  modo  de  proceder 
que  se  siguió  en  la  Iglesia  hasta  que  sus  tribunales, 
agoviados  con  el  número  é  importancia  de  los  proce- 
sos, tuvieron  que  recurrir  á  formas  y  fórmulas  que 
conservasen  el  orden  invariable  de  las  diligencias, 
lomadas  del  derecho  romano  y  conservadas  hasta  el 
siglo  XII ,  desde  el  cual  los  decretos  pontificios  esta- 
blecieron el  modo  de  proceder  según  los  principios 
del  derecho  canónico  (1).  Desde  entonces  no  solo 
tuvo  la  Iglesia  legislación  propia,  sino  que  muchos 
paises  fueron  admitiéndola  poco  á  poco  y  reformando 
de  este  modo  la  suya.  Una  parte  del  libro  primero 
de  las  Decretales,  y  todo  el  segundo,  comprenden  la 
materia  de  procedimientos  eclesiásticos  en  los  juicios 
civiles;  y  el  título  primero  del  quinto  los  principios 
fundamentales  en  los  criminales.  Que  la  legislación 
canónica  influyó  en  los  procedimientos  de  los  tribu- 
nales legos,  lo  hacen  ver  las  modificaciones  que  con- 
forme á  aquellas  se  hicieron  en  otros ;  y  que  este  in- 
flujo necesario  fué  bastante  para  reformar  ciertos 
vicios  capitales  de  que  adolecían  algunas  legislaciones 
temporales ,  lo  prueba  la  desaparición  de  actos  judi- 
ciales que  tenian  origen  mas  bien  en  bárbaras  cos- 

sas,  personas  y  distancias  de  los  parajes ,  y  observando  en  cuanto 
ser  pueda  lo  dispuesto  i)or  los  sagrados  cánones  y  Concilios,  que 
prohiben  se  estraican  sin  grave  causa  de  sus  respectivas  provin- 
cias, ios  pleitos  y  los  litigantes,  deba  cometer  las  dichas  causas  á 
los  jueces  sinodales  de  las  diócesis ;  pero  la  práctica  ordinaria  es 
que  conozca  de  todas  el  tribunal  de  la  Rota. 
(1)    Walter,  lib.  IV,  cap.  3.o,  §.  m. 
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tupabres  qne  en  buenos  principios  de  justicia  (I).  El 
cotejo  de  las  leyes  modernas  de  procedimientos  con 
el  libro  segundo  de  las  Decretales,  demuestra  palpa- 
blemente la  importancia  de  las  di^osiciones  eclesiás- 
ticas ,  y  que  estas  fueron  el  fundamento  de  aque- 
llas* (2);  pero  la  Iglesia,  acomodándose  al  estado  de 
ios  pueblos  y  al  adelanto  de  las  ciencias,  no  se  em- 
peña en  sostener  su  orden  de  procedimintos,  sino 
que,  por  el  contrario,  camina  con  el  progreso  de  las 
épocas  y  se  acomoda  á  las  leyes  especiales  de  cada 
país.  De  aquí  el  que  los  juicios  eclesiásticos -se  sus- 
tancien en  casi  todas  las  naciones  con  arreglo  á  las 
leyes  dadas  para  la  buena  administración  de  justicia, 
y  que  los  tribunales  eclesiásticos  no  se  separen  de  las 
formas  establecidas  para  la  sustanciacion  de  los  jui- 
cios ordinarios ,  admisión  de  apelaciones  y  demás  re- 
cursos que  previenen  las  leyes  citiles,  i  las  cuales 
deben  arreglarse  aquellos,  prescindiendo  de  cuales- 
quiera costumbre  en  contrario  (3) ;  doctrina  que  tie- 

• 
(4)  Tal  era  la  de  probar  por  medio  del  daelo,  j  los  demás  lla- 
mados juicios  de  Dios,  aue  suponian  una  continuación  de  mila- 
gros regularizados ,  por  lo  cual  fué  condenada  por  los  pontífices. 
Véanse  los  cánones  7,  20  y  22,  causa  2.*,  cuest.  5.*,  y  todo  el  tí- 
tulo XXXV,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(2)  Si  fuera  posible  bacer  una  breve  esposicion  del  libro  II  de 
las  Decretales,  ella  sola  bastaría  para  demostrarla  importancia 
de  los  procedimientos  eclesiásticos  en  el  siglo  XII ,  y  los  conoci- 
mientos jurídicos  de  los  pontífices  anteriores  á  Gregorio  IX;  pero 
no  siéndolo ,  es  suficiente  inTdicar  que  el  citado  libro'está  dividido 
en  cuatro  partes  principales  que  comprenden  las  nociones  gene- 
rales de  los  juicios  y  el  fuero  competente,  en  sus  dos  primeros 
títulos ;  los  actos  judiciales  necesarios  para  comenzar  y  preparar 
el  negocio,  desde  el  título  III  al  XVII;  la  materia  da  pruebas  con 
toda  estension,  desde  el  XVIII  al  XXVI;  y  finalmente,  el  fin  del 
pleito  ante  los  tribunales  inferiores  y  superiores,  desde  el  XXVII 
al  XXX. 

(3)  Reales  órdenes  de  43  de  febrero  de  4835  y  40  de  abril 
de  4836. 
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ne  lugar  hasta  en  los  asuntos  que  son  de  la  jurisdic^ 
cioQ  esencial  de  la  Iglesia,  pues  los  prelados  dioce- 
sanos y  sus  vicarios  en  España  deben  sustanciar  las 
causas  de  fé  y  demjás  de  que  conocían  antes  el  tribu- 
nal 'de  la  inquisición  y  juntas  que  le  sustituyeron 
conforme  á  lo  que  se  practica  en  los  demás  juicios, 
admitiendo  las  apelaciones ,  recursos  de  fuerza  y  de^ 
más  que  en  derecho  procedan  (1). 

SECCIÓN  QUINTA. 

LIMITES  DE    LA  POTESTAD   JUDICIAL  DE  LA    IGLESIA. 

12  La  jurisdicción  eclesiástica  ha  sido  limitada 
en  su  ejercicio,  ya  en  virtud  de  disposiciones  pu- 
ramente canónicas ,  ya  también  de  leyes  civiles.  Las 
primeras  Iftnitaciónes  naceq  de  la  creación  de  tribu- 
nales especiales  que  conocen  de  negocios  que  en  otro 
caso  serian  de  la  competencia  episcopal,  de  la  cual  se 
eximen  los  de  un-territorip  cuando  en  él  se  concede 
á  alguno  jurisdicción  casi  episcopal;  cuando  asuntos 
determinados  se  cometen  á  jueces  especiales,  y  cuan- 
do se  establecen  jurisdicciones  privativas.  En  cual- 
quiera de  estos  casos  se  disminuye  el  ejercicio  de  la 
potestad  que  originariamente  reside  en  los  obispos; 

(1)  Artículo  4.0  de  la  real  orden* de  l.o  de  julio  de  4835.  Real 
decreto  de  30  de  agosto  de  4836.  Real  orden  de  34  de  enero 
de  4837.  Por  el  art.  4444  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se 
dispone  que  todos  los  jueces  y  tribunales,  cualquiera  que  sea  su 
fuero,  que  no  tengan  ley  especial  para  sus  procedimientos,  los 
arreglen  en  los  pleitos  y  negocios  civiles  de  que  conozcan ,  á  las 
disposiciones  de  la  misma  ley.  De  consiguiente  y  en  conformidad 
con  el  art.  4445  de  ella,  deberá  entenderse  derogado  el  real. de- 
creto de  30  de  enero  de  4840,  que  declaró  no  aplicable  á  los  jui- 
cios eclesiásticos  la  lev  de  40  de  enero  de  4838  relativa  al  proce- 
dimiento en  asuntos  de  menor  cuantía. 


Digitized  by  VjOOQIC 


27 
pero  abolidos  algunos  de  estos  tribunales,  y  restitui- 
das en  el  concilio  de  Trento  á  los  obispos  las  faculta- 
des de  que  en  virtud  de  algunas  exenciones  estaban 
privados,  se  restableció  en  gran  parte  la  disciplina 
relativa  á  su  jurisdicción,  acerca  de  la  cual  pueden 
fijarse  las  reglas  siguientes : 

1  .^  La  jurisdicción  episcopal  en  España  no  tiene 
mas  limites  ^ue  los  admitidos  por  el  Concilio  de 
Trentó. 

2.*  La  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  de  Es- 
paña no  puede  ejercerse  por  estranjeros,  ni  aun  en 
el  concepto  de  vicarios  ó  delegados  de  la  Silla. apos- 
tólica. 

3.®  Los  negocios  de  jurisdicción  eclesiástica  con- 
tenciosa no  pueden  salir  de  España  ni  por  apelación 
ni  á  protesto  de  cualquier  otro  recurso  estraordinario. 

4.*  Los  negocios  de  que  conocen  los  ordinarios 
en  España,  como  delegados  de  la  Silla  apostólica, 
no  pueden  ser  sometidos  á  otra  jurisdicción  que  la 
suya. 

5.^  En  la  vacante  de  Silla  episcopal ,  no  pasan  al 
cabildo  que  ejerce  la  jurisdicción  ordinaria,  los  ne- 
gocios de  que  conoce  el  obispo  como  delegado  de  la 
Silla  apostólica. 

13  La§  leyes  civiles  han  establecido  también  al- 
gunas reglas  que  no  limitan  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, pero  determinan  el  modo  de  ejercerla  para  evi- 
tar que  se  causen  perjuicios  á  los  ciudadanos  obli- 
gándoles á  comparecer  ante  los  tribunales  eclesiásti- 
cos en  negocios  que  no  son  de  su  competencia ,  no 
observándose  en  ellos  los  trámites  prescritos  para  los 
juicios  en  general,  ó  negándoles  los  medios  de  de- 
fensa establecidos  para  toda  clase  de  causas.  Nuestros 
regalistas ,  no  queriendo  herir  en  lo  mas  mínimo  la 
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potestad  judicial  de  la  Iglesia ,  y  deseando  al  mismo 
tiempo  probar  el  derecho  de  la  autoridad  temporal, 
no  han  llamado  limitación  del  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  á  los  recursos  de  fuerza,  fundándo- 
los en  otras  razones  que  han  dado  motivo  á  sus  ad- 
versarios para  impugnarlos ;  pero  yo,  considerándo- 
los únicamente  bajo  este  concepto ,  los  esplicaré  como 
compatibles  con  los  buenos  principios  canónicos  con- 
forme á  las  tres  reglas  siguientes : 

i  .*  Los  recursos  de  fuerza  en  conocer  y  proce- 
der tienen  lugar  solo  en  los  negocios  que  no  son  de 
la  jurisdicción  esencial  de  la  Iglesia. 

2.*  Los  recursos  de  fuerza  en  el  modo  y  en  no 
otorgar  tienen  Jugar  en  todos  los  negocios  de  que  co- 
nocen los  tribunales  eclesiásticos. 

3.*  Los  recursos  en  conocer  y  proceder  na  pueden 
considerarse  como  limitaciones  del  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica;  pero  sí  los  del  modo  y  de  no 
otorgar  (4). 

14  Una  breve  esplicacion  de  estas  reglas  hará 
palpable  su  verdad.  Los  jueces  seculares  son  no  solo 
incompetentes ,  sino  incapaces  para  conocer  de  lojs 
negocios  esenciales  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  y 
por  tanto  no  puede  acudirse  á  ellos  sino  en  los  que 
son  de  jurisdicción  atribuida,  da  la  cual  sgn  capaces, 
como  emanada  de  concesiones  de  los  sumos  impe- 
rantes. Cuando  se  trata  pues  de  un  recurso  de  fuerza 
en  conocer  y  proceder,  no  se  entabla  una  competen- 
cia entre  la  autoridad  eclesiástica  y  secular,  sino  que 
es  necesario  decidir  si  el  negocio  de  que  conoce  el 
tribunal  eclesiástico  es  ó  no  de  su  jurisdicción,  y  está 
dentro  de  sus  atribuciones  con  arreglo  á  las  leyes  del 

(1)  Tratado  de  procedimientos  en  negocios  eclesiásticos  citado 
en  esta  obra,  título  preliminar,  sección  3.* 
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país,  cuya  declaración  corresponde  á  los  tribunales 
del  mismo.  Por  esto  se  dice  en  la  regla  primera,  que 
el  recurso  de  fuerza  no  puede  tener  lugar  acerca  de 
negocios  puramente  espirituales,  de  los  que  no  puede 
haber  duda  alguna. 

15  Siendo  un  derecho  fundado. en  las  leyes,  que 
los  tribunales  eclesiásticos  deben  seguir  el  orden  de 
procedimientos  establecido  para  los  negocios  civi- 
les (1) ,  y  admitir  á  las  partes  todos  los  recursos  que 
aquellas  les  conceden  para  la  defensa  de  sus  derechos, 
y  las  apelaciones  en  ambos  efectos-  en  todos  los  casos 
prevenidos  en  el  derecho  común  (2)  sin  que  sea  visto 
admitir  prácticas  contrarias ,  ni  con  pretesto  de  cos- 
tumbre inmemotíal ,  ni  bajo  otro  motivo  en  ninguna 
clase  de  causas,  aunque  sean  de  aquellas  cuyo  cono- 
cimiento pertenece  esencialmente  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  (3) ,  la  autoridad  temporal  tiene  el  dere- 
cho de  proteger  á  los  ciudadanos  tanto  clérigos  como 
legos  que  en  cualquiera  clase  de  causas  sean  vulne- 
rados por  esceso  del  tribunal. eclesiástico,  que  no*  se 
acomode  á  lo  disputsto  en  Jas  leyes,  y  por  lo  jnismo 
se  admiten  en  estos  casos  los  recursos  de  fuerza  en 
el  modo  de  conocer  y  proceder,  y  en  no  otorgar 
conforme  á  las  reglas  segunda  y  tercera  (4). 

(1)  Real  orden  de  40  de  abril  de  4836. 

(2)  Decreto  de  las  Cortes  de  34*  de  enero  de  4837,  restable- 
ciendo otro  de  20  de  marzo  de  4821. 

i¿)    Real  decreto  citado  de  20  de  marzo  de  4824 . 

(4)  Véanse  las  leyes  del  tit.  II,  lib.  II  de  la  Nov.  Recop.  La  es- 
plicacion  de  cada  uno  de  los  recursos  de  fuerza ,  y  los  trámites 
aue  ^  siguen  hasta  la  resolución,  corresponden  mas  á  la  práctica 
ae  los  tribunales  del  reino  ^ue  á  la  disciplina  eclesiástica,  debien- 
do hoy  seguirse  la  establecida  en  conformidad  con  las  reglas  ps- 
puestas  por  la  nueva  ley  de  Enjuiciamiento  civil ,  tit.  XXII,  par- 
te 4.a,  y  artículos  4  403  á  4432.  Téngase  también  presente  que  por 
el  art.  30á  del  Código  penal  vigente,  se  castiga  con  la-pena  de  in- 
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TITULO  n. 

De  la  legislación  penal  eolesiáitica. 


16  Al  examinar  la  legislación  canónica  relativa  á 
los  delitos ,  penas  y  procedimientos  criminales ,  y 
compararla  con  el  derecho  penal  que  tiene  por  objeto 
la  conservación  del  orden  social ,  cualquiera  conocerá 
fácilmente  que  al  paso  que  la  Iglesia  -emplea  muchas 
veces  su  jurisdicción  coercitiva  en  utilidad  generaí, 
usa  las  mas  de  una  maternal  piedad  con  los  criminales 
para  manifestar  que  lo  que  principaliliente  se  prepo- 
ne es  su  arrepentimiento  trayéndolos  al  buen  camino, 
y  evitando  que  se  separen  del  suave  yugo  de  la  ley 
y  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  conseguir- que 
lleguen  á  hacerse  buenos  cristianos  y  honrados  ciu- 
dadanos. Este  es  el  carácter  de  la  legislación  penal 
eclesiástica,  cuya  diferencia  de  la  temporal,  en  natu- 
raleza, fin  y  objeto;  delitos  sobr#  que  versa;  orden 
gradual  de  penalidad ,  y  forma  de  proceder  contra 
los  delincuentes  se  esplican  en  las  sigientes  seccio- 
nes (1). 

habilitación  temporal ,  y  si  reincidiese ,  con  la  de  inhabilitación 
perpetua  especial ,  al  eclesiástico  que  requerido  por  el  tribunal 
competente,  rehuse  remitirle  los  autos  pedidos  para  la  decisión 
de  nn  recurso  de  fuerza  interpuesto ,  ó  alzar  las  censuras  ó  la 
fuerza;  y  lá  regla  55  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación *del 
mismo  Código. 

(1)  La  materia  de  estas  secciones  está  tomada  en  su  mayor 
parte  de  Walter,  lib.  IV,  cap.  3.°,  §§.  483, 486  y  489,  porque  no 
es  fácil  esplicarla  con  mas  precisión  y  claridad. 


Digitized 


bi^  Google 


3! 
SBCGION  PRIMERA. 

DIFEBENCIA   ENTRE  LA  LEGISLACIÓN   PENAL  ECLESIÁSTICA 
T   LA    SECULAR. 

17  La  Iglesia,  cuyo  fin  es  la  enmienda  y  acriso- 
lamiento de  la  humanidad ,  tiene  necesariamente  fa^ 
cult3.d  para  corregir,  castigar  y  escluir  de  su  gremio 
á  los  miembros  rebeldes  (1);  pero  la  sociedad ,  Te- 
lando por  la  tranquilidad  pública,  castiga  á  los  de- 
lincuentes hasta  con  la  muerte.  Este  principio,  que 
fija  perfectamente  los  límites  respectivos  de  cada 
legislación  penal ,  es  la  base  constitutiva  de  su  dife- 
rencia, que  se  conoce  mas  y  mas  si  se  considera  que 
la  Iglesia  se  compadece  siempre,  y  siempre  perdona; 
cuida  de  los  particulares  dirigiéndolos  según  los  bue- 
nos principios  de  la  moral ;  es  juez  competente  para 
conocer  hasta  de  los  pensamientos ;  mezcla  la  severi- 
dad con  la  dulzura  de  tal  modo  que  al  mismo  tiempo 
que  juzga  para  aterrorizar  al  criminal,  emplea  los 
servicios  de  madre  para  reducirlo  al  buen  camino;  le 
admite  en  su  seno;  disminuye  la  penitencia;  levanta 
la  censura  é  indulta  de  la  pena  á  los  que  después  de 
haber  cometido  un  crimen  imploran  su  perdón  y  se 
duelen  del  hecho  porque  han  sido  castigados ;  al  con- 
trario, los  magistrados  públicos  ^que,  atendiendo  solo 
al  bien  general  castigan  las  acciones  esteriores  que  la 
legislación  ha  erigido  en  delitos,  son  severos  con  los 
delincuentes,  aplican  la  pena  establecida  en  la  ley 
aun  á  los  que  están  arrepentidos  de  su  crimen.  Tal  es 
la  naturaleza  de  su  potestad.  Por  estas  diferencias  se 
conoce  que  la  legislación  penal  eclesiástica,  encami- 

(4)    San  Mateo,  cap.  48,  vers.  45  y  48  :  San  Pablo,  epístola  II 
á4os  de  Corinto,  cap.  43,  vers.  2  y  40. 
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nada  únicamente  á  la  enmienda  del  culpable  y  á  la 
morigeración  de  los  fieles,  se  reduce  á  penitencias 
públicas  cuyo  último  grado  es  la  excomunión  (1),  que 
solo  se  alza  después  de  un  arrepentimiento  afianzado 
en  largas  y  públicas  expiaciones;  que  la  Iglesia  no 
impone  penas  civiles  (2);  que  cuando  sus  decretos 
no  se  cumplen  necesita  implorar  «el  auxilio  del  brazo 
secular,  el  cual  le  dá  la  coacción  de  que  carece  (3); 
y  finalmente,  que  en  los  paises  católicos  se  cuentan 
los  delitos  contra  la  religión  en  el  número  de  los  pú- 
blicos, y  se  castigan  con  penas  severas  (4). 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DE   LA   POTESTAD   COERCITIVA  ECLESIÁSTICA. 

18  La  diferencia  entre  la  legislación  penal  ecle- 
siástica y  la  secular,  de  que  va  hecha  ligera  reseña 
en  la  sección  anterior,  esplica  perfectamente  la  natu- 
raleza, fin,  objeto  y  límites  de  la  potestad  coercitiva' 
de  la  Iglesia. 

19  Emanada  de  la  de  jurisdicción  ,  que  como  á 
toda  sociedad  es  propia,  consiste  en  la  coerción  de 
los  delitos  que  atacan  el  fin  y  la  salud  de  la  Igle- 
sia (5)  en  la  corrección  de  las  malas  costumbres  y  en 
la  espulsion  de  su  seno  á  los  contumaces  (6).  Deere- 

(1)    San  Pablo,  epist.  í.*  á  los  de  Corinto,  cap.  5.**,  vers.  1 
y  6;  y  1.a  á. Timoteo,  cap.  I.o,  vers.  \9  y  20. 
(t)    Canon  49,  causa  44,  cuést.  4.^ 

(3)  Leyes  9.»,  tit.  I,  Ub.  11  de  la  Nov.  Recop. ;  y  6.»,  tit.  XII, 
lib.XII. 

(4)  Puede  verse  la  legislación  romana,  la  nuestra  de  todas 
épocas  y  el  Código  penal  vidente,  cuyos  arlfculos  desde  el  438 
hasta  el  448,  tratan  de  los  delitos  contra  la  religión. 

(5)  San  Juan,  cap.  6.°,  vers.  38  y  40. 

(6)  San  Mateo,  cap.  48,  vers.  45  y  48. 


Digitized 


by  Google 


33 
tando.  penas  ejerce  el  derecho  de  castigar,  juspu- 
niendi ,  y  al  llevarlas  á  efecto  ó  remitirlas  hace  uso 
de  su  jarisdiccion  criminaA  ^  jurisdictio  criminalis.  En 
posesión  conlinaa  y  pacifica  de  esta  potestad  se  halla 
desde  los  primeros  siglos  de  so  existencia  y  de  ellos 
es  una  prueba  la  historia  (1),  donde  se  ve  constante- 
mente ejercida  antes  y  después  de  la  distinción  del 
foro  interno  y  esterno  que  relativa  solo  álos  casos 
eü  ()ue  se  trata  de  la  utilidad  particular,  5  de  la  ge- 
neral de  los  fieles  como  tales  (2)  supone  por  necesi- 
dad la  jorisdiccion,  independientemente  de  la  manera 
de  ejercerla  (3). 

(1)  Todos  los  testimonios  relatiyos  á  este  ponto,  se  hallan  per- 
fectamente recopilados  en  Devoti ,  lib.  IV,  tit.  I,  notas  á  los  pár- 
rafos 3.**  y  siguientes;  y  en  Lachics,  Jur.  ecdes.  puh.y  pars  gene- 
ralis,  sect.  1,  cap.  6,  §.  65  y  66  y  sus  notas. 

(2)  Berardi,  TnsUt.  jur.  ecctes.^  parte  II,  tit.  II,  §.  t.  Véase 
también  la  nota  final  al  §.  2.<>  de  la  sección  3.^  de  este  titulo. 

(3)  La  palabra  jurisdicciony  aplicada  á  la  Iglesia^  es  de  uir  sig- 
nincado  muy  lato  :  comprende  todos  los  oficios  y  deberes  de  los 
ministros  sagrados,  y  equivale  Á potestad ^  que  se  llama  de  orden 
y  de  derecho  divino  ó  eclesiástico ,  según  versa  acerca  de  los  sa- 
cramentos instituidos  por  Jesucristo,  ó  de  los  sacramentales  esta- 
blecidos por  la  Iglesia;  y  de  jurisdicción  ú  versa  sobre  causas  en 
que  no  es  preciso  el  orden  sacro.  En  la  forma  admirable  de  go- 
Dierno  y  administración  eclesiástica,  la  jurisdicción  latamente  to- 
mada, es  necesaria  para  administrar  ciertos  sacramentos  y  sacra- 
mentales aue ,  hablando  en  un  sentido  tan  metafórico  como  ex- 

J)resivo,  dicen  relación  con  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  con 
os  fieles ;  mas  no  lo  es  para  los  que  se  refieren  al  cuerpo  verda- 
dero de  Jesucristo ,  por  ejemplo ,  la  confección  y  oblación  de  la 
Eucaristía.  £1  sacramento  de  la  penitencia  es  un  verdadero  tribu- 
nal donde  se  ejerce  jurisdicción  d^l  fuero  interno  :  al  externo, 
que  es  la  jurisdicción  en  su  sentido  mas  estricto,  corresponde  lar 
facultad  ae  dictar  el  derecho  juris  dicendi  en  los  asuntos  someti- 
dos á  la  potestad  eclesiástica,  llamándose  aquella  civil  ó  coercí-- 
tivay  según  que  versa  6n  la  aplicación  del  derecho  propio  de  cada 
uno,  ó  castiga  las  infracciones  de  las  leyes  eclesiásticas.  Esta  po- 
testad del  fuero  esterno ,  esta  jurisdicción  que  en  la  Iglesia  como 
en  toda  otra  sociedad  ordenada  se  ejerce  por  los  que  forman  parte 
de  su  gobierno  y  administración ,  se  acomoda  por  su  propia  na- 
ToMO  IV.  3 
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20  €omo  el  fin  de  la  Iglesia  cristiana  es  eaeamr- 
Dar  á  la  humanidad  á  la  religión  y  práctica  constante 
de  la  verdadera  yirtnd  (i),  no  puede  concebirse  la 
realización  de  este  fin  sin  los  tnedios  adecuados  á  la 
naturaleza  de  la  misma  sociedad ,  que  tiendan  á  im- 
pedir el  que  impunemente  se  introduzcan  en  sus 
miembros  la  impiedad  y  el  vicio ,  corrompiéndose  los 
ánimos  imbéciles  con  los  malos  ejemplos.  Jesucristo, 
fundador  de  la  Iglesia,  ha  prescrito  al  cristiano  las 
reglas  de  conducta  en  este  punto  (2);  y  ellas  son  ei 
fundamento  positivo  de  la  potestad  coactiva  que  en 
la  sociedad  cristiana  lo  mismo  que  en  toda  otra  visi- 
ble y  desigual ,  compete  según  la  palabra  de  su  divino 
fundador  solo  á  los  encargados  de  su  régimen  y  go- 

turaleza  á  las  costumbres  humanas,  á  los  mandatos ,  estatutos, 
privilegios  y  mudanzas  de  las  leyes.  Luego  la  diversidad  de  disci- 
plina en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  coercitiva  en  nada  alteró 
su  naturaleza;  y  la  distinción  escolástica  de  fuero  interno  y  ex- 
terno ,  conservando  la  esencia  de  cada  uno  bien  definida  por  el 
divino  fundador  de  la  Iglesia,  no  hizo  mas  que  satisfacer  una  ne- 
cesidad del  procedimiento  atribuyendo  á  cada  fuero,  el  que  le  es 
Eropio  y  la  jurisdicción  que  requiere  según  sus  fines,  pues  que 
asta  alli  la  manera  de  conocer  no  estala  en  armonía  con  ellos, 
castigándose  solo  en  orden  á  la  absolución  sacramental ,  delito» 
denunciados  aun  al  Concilio.  Con  estas  salvedades  sobre  la  dis- 
tinción de  ambos  fueros,  que  fué  de  gran  influencia  en  el  proce- 
dimiento judicial ,  y  es  tan  conforme  á  los  principios  de  legisla- 
tión  universal,  como  al  carácter  y  forma  peculiar  de  gobierno  dó 
la  Iglesia,  pueden  apreciarse  en  todo  su  valor  las  observaciones 
que  acerca  de  la  turbación  de  la  que  llaman  principal  razón  de  la 
sincera  disciplina  en  esta  materia ,  hacen  algunos  canonistas  que 
se  han  ocupado  de  su  examen  ,  por  ejemplo,  Fieuri,  dissert.  3.^ 
inhist.  eccles.  §.  \6  et  seq. ;  7.*,  §.  9  et  seq. ;  Van-Espen,  Tract. 
Mst.  can.  de  censuriSy  cap.  2.°,  §i  Sí,  3,  y  parte  3.«,iur.  ecc.  univ. 
tit.  XI,  cap.  4.<>;  Riegger,  Jurisp.  eocís*^  parte  4.*,  §.  286  y  si- 
guientes. La  teoría  mas  filosófica  y  extensa  sobre  la  jurisdicción 
eclesiástica,  puede  verse  en  Berardi,  Comment.  in  jur,  eccles. 
univ.y  tomo  I ,  disert.  i  .*,  cap.  4  .!^ 
(4)  San  Juan,  cap.  6.^,  vers.  38  y  40.  . 
(si)    San  Mateo,  cap.  48,  vers.  45  y  sig. 
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bierno  (1),  á  los  que  tienen  el  poder  de  las  Hates  (2) 
no  á  la  nuiversalidad  ni  á  la  indÍTidnalidad  de  los 
fieles  (3),  Sin  esa  potestad,  sin  esa  superior  autori- 
dad con  la  cual  se  preste  obediencia  á  los  decretos 
y  sentencias  que  de  ella  emanen ,  se  conserve  la  uni- 
dad ,  se  cohiban  la  heregia  y  los  cisnías,  y  se  traiga 
á  los  contumaces  al  obsequio  racional  de  su  fé  y  al 
'  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  sería  ineficaz 
la  obligación  de  las  leyes  sagradas  y  el  juicio  de  la 
Iglesia  (4). 

21  El  ejercicio  del  derecho  de  castigar,  de  la 
jurisdicción  criminal  que  á  la  Iglesia  y  en  su  nombre 
á  los  supremos  pastores  de  ella  corresponde,  lleVa 
en  si  una  limitación  muy  conforme  al  objeto  que  le 
motiva,  al  carácter  de  la  Iglesia  misma  y  á  la  natura- 
.leza  de  su  potestad.  Si  aquel  es  espiritual,  espirituales 
han  de  ser  las  armas  con  que  se  ejerza;  y  como  toda 
pena  es  en  si  misma  el  mal  anejo  al  hecho  ilícito ,  la 
privación  de  un  bien  ó  de  un  derecho  social,  de  aquí 
que  la  Iglesia ,  falta  por  derecho  divino  de  la  espada 
material  (jus  gladii)  (5),  no  pueda  por  su  propio  ca- 

(4)  San  Mateo,  lug.  citado.  San  Jnan,  cap.  S4,  vers.  45.  He- 
chos de  los  Apóstoles,  cap.  SO,  vers.  SS.  Epist.  1  de  San  Pedro, 
cap.  5.0,  vers.  SI. 

{t\    San  Mateó;  cap.  46,  vers.  49. 

(3)  San  Grísóstomo,  homilía  4^,  sobren  pasaje  de  Saír  Hateo; 
dic  Écclesiae,  id  est,dic  Praesulibns  et  Prsesidentibús. 

(4)  A  la  Iglesia  como  sociedad  cristiana  es  aplicable  entera- 
mente en  esta  parte  la  teoría  que*  rige  en  el  gobierno  de  las  so- 
ciedades de  origen  puramente  humano.  En  aquella  como  en  estas, 
si  sus  leyes  fundamentales  iio  tuviesen  determinados  los  medias 
aptos  para  conseguir  el  fin  ^  habría  de  determinarlos  la  socieéad 
misma  ó  los  depositarios  y  administradores  de  los  derechos  que  á* 
•ella  corresponaen.  Lachics,  lugar  citado  y  cap.  3.°,  ^.  32. 

•     (5)    San  Mateo,  cap.  2§,  vers.  52.  Converte  glcMtwn  tuum in 
iocum  suum.  San  PaWd,  epist.  II  ud  Corinthios,  cap.  1.°,  ver.  23-    • 
Non  enim  dominemur  fidei  vestrce.  sed  adjutores  sumu9  gaudii 
^esiri.  San  Grísóstomo,  homilía  4.^  sobre  el  pasage  de  Isaías, 
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rácter  dí  en  virtud  de  la  naturaleza  de  su  potestad 
imponer  otras  penas  que  las  meramente  espirituales 
ni  privar  de  otros  bienes  ó  derechos  que  de  los  espi- 
rituales y  comunes  á  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad cristiana,  cuales  son  los  sacramentos,  las  preces, 
los  sacrificios  y  otros  semejantes  (1).  Las  penas  civi- 
les, llamadas  temporales  y  corporales,  por  contrapo- 
sición á  las  espirituales  son  en  principio  general 
incongruentes  al  objeto ,  opuestas  al  carácter  de  man- 
sedumbre de. la  Iglesia  y  á  su  espíritu  de  persuasión 
y  de  doctrina  (2) ;  y  cuando  por  concesión  de  la  po- 
testad' secular ,  y  con  objeto  de  coadyuvar  al  fin  es- 
piritual las  ha  impuesto  ó  impone  á  los  delincuentes 
que  se  han  hecho  acreedores  de  penas  mas  severas, 
no  ha  requerido  sino  implorado  el  auxilio  del  brazo 
seglar  allí  donde  este  es  el  protector  de  la  Iglesia ,  el 
defensor  de  la  fé  cristiana,  y  el  sostenedor  de  la  dis- 
ciplina (3). 

dVidi  dominum.y)  San  Anselmo  al  citado  pasage  de  San  Maleo. 
Can.  26  de  los  apostólicos,  que  es  el  7.°,  dist.  45...  Dominus  cum 
percuteretur  non  percutiebat :  cum  malediceretur  non  remaledt- 
cehat :  cum  pateretur  non  comminábatur.  San  Pablo,  epist.  II  ad 
Corinthios,  cap.  40,  vers.  3  y  I.  Nam  arma  militice  nostrce  non' 
comalia  sunt.  San  Lucas,  cap.  9.°,  vers.  54,  55  y  56,  Jacohus  et 
Joannes  dixerunt :  Domine,  ¿vis  dicimus  ut  ignis  descendat  de 
ccslo  et  consumat  illos?  Et  conversw  increpavit  illos  dicens:  nes- 
citis  cujus  spiritus  estis.  Filius  hominis  non  venit  animas  perde- 
ré f  sed  salvare, 

U)    Si  Ecdesiam  non  audierit  sit  tihi  tamquam  ethnicus  et 
pmlieanus,  S.  Mateo. 

(í)    San  Pablo,  épist.  II  ad  Timotb,,  cap.  4.°,  vers.  2...  argue^ 

obsecra,  increpa,  in  omni patientia  et  doctrina,  Y  San  Gregorio 

tomao  añade  :  Nova  vero  atque  inaudita  est  ista  prcedicatio  quce 

^verberibus  exigit  fidem.  Véase  el  canon  l.°,  dist.  45  y  citas  que 

se  tacen  en  }a  nota  1.^  al  §.  \,^  de  la  sección  3.* 

(3)    En  el  terreno  de  los  hechos  no  puede  negarse  á  la  lelesia  • 
la  lacultad  de  imponer  penas  iBves  materiales.  La  ejerció  desde 
los  primeros  siglos,  ya  privando  de  ingreso  en  el  templo  y  suje- 
tando á  otros  varios  grados  de  penitencia  pi!iblica  á  los  delrn- 
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SECCIÓN  TERCERA.  • 

BE    LOS  DELITOS   DE    QUE    CONOCE  LA  iGLESIA  EN  VIRTUD 
DE   SU   POTESTAD  COERCITIVA. 

22  La  infracción  de  las  leyes  divinas  y  eclesiásti- 
cas es  y  debe  ser  siempre  á  los  ojos  de  la  Iglesia  digna 
de  castigo.  Sin  embargo,  en  cuanto  al  faero  externo 

cuentes ,  ya  preceptuando  el  ayuno  y  otros  actos  de  mortificación 
corporal  por  via  de  satisfacción  y  medicina ;  ya  iniponiendo  á  los 
dispensados  en  ciertos  casos ,  también  como  penitencia ,  ciertos 
ejercicios  corporales  y  piadosos;  ya  decretando  sus  concilios  en 
determinadas  épocas  el  destierro ,  los  azotes ,  la  privación  de  bie- 
nes, la  reclusión  del  clérigo  en  un  monasterio,  el  rasuramiento, 
la  multa  y  otras  penas  igualmente  correccionales  contra  los  tras- 
gresores  de  las  leyes  eclesiásticas ;  ya,  en  fin,  castigando  guber- 
nativamente, como  en  nuestros  días  se  practica,  con  multa,  cár- 
cel ,  confínamieivto ,  transición  á  otro  monasterio  de  regla  mas 
austera,  servicio  de  hospitales ,  ejercicios  espirituales  en  la  casa 
de  corrección  destinada  al  efecto ,  y  con  otras  penas  de  este  gé- 
nero á  los  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  c[ue  delinquen  con- 
tra la  disciplina  propia  de  su  estado  ó  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Esta  conducta  de  la  Iglesia,  que  regida  por  el  Espíritu 
Santo  no  puede  errar  en  sus  determinaciones,  se  nalla  en  armo- 
nía con  la  naturaleza  de  su  mismo  ser,  la  de  sociedad  visible ;  es 
una  consecuencia  del  ejercicio  de  su  jurisdicción  externa,  como 
que  tiene  por  objeto  seres  compuestos  de  cuerpo  y  alma;  contri- 
buye mas  eficazmente  á  la  realización  del  fin  que  la  Iglesia  se 
propone,  no  perdiendo  de  vista  la  necesaria  relación  entre  la  ma- 
teria y  el  espíritu  que  forman  la  condición  del  ser  humano ;  es 
útil  y  aun  necesaria  en  muchos  casos,  sabido  que  la  voluntad  es 
causa  las  mas  veces  del  error  y  siempre  de  la  contumacia,  no 
bastando  para  corregirla  el  miedo ,  si  no  se  añade  un  castigo  real 
y  sensible;  y  cuando  la  pena  es  soló  correccional  y  de  enmienda, 
nunca  de  venganza  y  esterminio,  y  recae  en  personas  por  su  pro- 

§io  estado  sujetas  ai  fuero  eclesiástico ,  bien  puede  concillarse  la 
isciplina  de  la  Islesia  con  el  principio  que  ella  profesa  de  abor- 
recer las  penas  (fe  sangre ;  no  hay  contradicción  entre  su  cons- 
tante doctrina  sobre  que  su  espada  se  fanda  en  la  persuasión  y  la 
fé  np  debe  arrancarse  por  violencia,  y  el  modo  de  ejercer  su  po- 
testad coercitiva  como  cualquiera  otra  sociedad  bien  ordenada  en 
todo  lo  tocante  á  su  gobierno  y  administración ,  y  pueden  por  úl- 
timo distinguirse  penectamente  las  penas  corporales,  de  las  me- 
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solo  los  delitos  tonstitayen  la  materia  de  la  jarisdic- 
cion  criminal  eclesiástica ,  porque  solo  ellos  hacen  á 
su  autor  reo  de  pena  señalada  en  las  leyes  eclesiásti- 
cas. Es  por  lo  tanto  el  delito  una  de  las  especies  de 
pecado  (l)\  diferenciándose  del  género  no  en  razón 
de  su  esencia  sino  de  la  penalidad  humana  inherente 
á  su  comisión  y  de  la  causa  que  da  como  toda  acción 
ú  omisión  Yoluntaria  ilícita  y  manifestada  al  exte- 
rior (2)  para  proceder  á  su  averiguación  y  castigo. 
Otro  tanto  puede  decirse  del  crimen  que  solo  se  dife- 
rencia de  aquel  en  razón  de  su  gravedad  ó  atroci- 
dad (3)  no  de  la  especie  ni  de  la  materia  con  relación 
al  juicio  criminal  eclesiástico. 

rameóte  civiles  y  de  aquellas  que  solo  la  autoridad  civil  puede 
imponer,  sin  necesidad  de  hacer  depender  absolutamente  del  be- 
neficio de  los  sumos  imperantes  la  facultad  de  decretar  nenas  cor- 
porales ni  de  sujetar  su  ejercicio  á  la  forma  establecida  por  las 
leyes  públicas.  Véanse  esplicados  los  fundamentos  de  las  diversas 
escuelas  sobre  esta  materia  en  Lachics,  lug.  cit.  §.  68  á  74.  Yan- 
Espen,  parte  3.*,  tit.  XI,  cap.  4.^  Cavalarió,  parte  3.*,  cap.  40^ 
§.  7  y  sig.  Riegger,  parte  4.«,  §.  245  á  248.  Devoti,  lib.  IV,  tit.  I, 
§.  7  y  sig.  con  sus  notas. 

(4)  Peccatum  dicitur  quodcumque  sive  magnum,  sive  parvum, 
sive  qccultum:  Santo  Tomás,  lect.  S.%  comment.  in  Epist.  ad 
Thimót. 

{%)  En  eso  y  en  ser  contraria  á  las  leyes  se  diferencia  del  pe- 
cado. Este  aunque  sea  meditado  ó  de  pensamiento  no  se  juzga 
por  la  Iglesia  en  el  fuero  jexterno  :  su  castigo  está  reservado  á 
Dios ,  y  solo  se  juzga  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  El  derecho 
canónico  no  ha  podido  menos  de  consagrar  por  una  parte  lo  que 
en  el  derecho  civil  era  un  axioma,  acomodándose  á  los  principios 
universalesr  de  legislación ;  y  de  consignar  por  otra ,  que  la  esfera 
de  los  deberes  cristianos  es  mucho  mas  ancha ,  y  mas  temible  su 
infracción  gue  la  de  los  deberes  puramente  sociales,  hasta  casti* 
garse  públicamente  los  pecados  públicos.  Cánones  44,  20  y  22, 
causa  33,  cuest.  3.^,  dist.  4.^  de  poenitentia.  Concilio  Triden- 
tino ,  ses.  24  de  ref.,  cap.  28. 

(3)  Crimen  autem  magnum  et  infame.  Santo  Tomás ,  lugar,  ci- 
tado. Véase  en  Berardi ,  tom.  IV,  parte  4  .*,  disert.  4  .*,  cap.  4 .°, 
esplicada  perfectamente  la  naturaleza  del  pecado ,  -del  crimen  y 
del  delito. 
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23  Adoptada  por  la  mayor  parte  de  los  espositores 
del  derecho  eclesiástico  y  en  conformidad  con  la  in- 
troducida por  los  autores  civilistas,  aunque  bajo  di- 
Terso  significado,  la  división  de  delitos  en  públicos  j 
prioados;  y  la  de  or^ünarios  y  extraordinarios;  nomi- 
nados ó  innominados;  cometidos  con  doh ,  Ímpetu^ 
negligencia j  ó  por  casualidad;  leves  ó  graves;  contra 
Dios 9  contra  el  prógimo,  6  contra  si  propio,  no  me 
detendré  en  esta  nomenclatura  escolástica  por  no 
considerarla  de  grande  utilidad  para  el  examen  de  la 
disciplina  en  este  punto  (i);  Otros  autores  distinguen 
entre  los  delitos  mere  eclesiásticos,  civiles  y  mistos 
s^un  que  su  conocimiento  toca  exclusivamente  al 
faero  eclesiástico ,  ó  se  reserva  al  civil ,  ó  puede  cual- 
quiera de  ellos  prevenirlo,  de  modo  que  la  prevención 
del  uno  excluye  al  otro.  Esta  clasificación  seguida  por 
canonistas  notables  (2)  tiene  su  fundamento  en  el 
derecho  de  Decretales,  y  viene  á  ser  una  transacion 
de  la  contienda  aun  no  resuelta  sobre  cuáles  deben 
reputarse  delitos  eclesiásticos  según  la  antigua  disci- 
plina para  el  efecto  de  castigarlos  con  censuras  y 
penas  eclesiásticas.  Verdad  es  que  durante  los  once 
primeros  siglos  no  se  introdujo  la  distinción  entre 
fuero  interno  y  estemo,  y  los  obispos  conocieron 
indistintamente  dejtodos  los  delitos,  ocultos  y  públi- 
cos, en  forma  á  veces  judicial  ó  forense,  pero  solo 
con  relación  al  fuero  espiritual.  También  lo  es  que 
en  el  XII  se  introdujo  esa  distinción  y  tuvo  cabida 
el  estrépito  forense  en  íos  tribunales  episcopales  que 
conocieron  en  via  contenciosa  de  todas  las  causas  aun 

(4)  Puede  leerse  á  este  propósito  en  Berardi,  lugar  citado, 
cap.  J.o 

(1)  Van-Espen,  Gayalario,  Devoti,  Selvagio,  Wallense  y 
otros.  * 
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de  los  legos  en  que  mediase  pecado,  desterrándose  en 
cierto  modo  la  razón  sacramental  é  imponiendo  no 
ya  una  pena  espiritual  y  medicinal  sino  corporal  y 
aun  pecuniaria.  Lo,  es  en  íin  que  mudada  asi  la  razoa 
y  forma  de  los  antiguos  juicios  eclesiásticos,  produjo 
la  confusión  y  dio  lugar  á  laá  quejas  de  los  subditos 
y  á  las  reclamaciones  de  los  magistrados  seglares»  de 
modo  que  estos  procuraron  cercenar  poco  &  poco 
aquella  amplia  jurisdicción  episcopal  recientemente 
introducida ,  hasta  que  reservando  al  fuero  eclesiás- 
tico sacramental  la  confesión  del  pecado  y  la  absolu- 
ción sacerdotal  que  emana  del  poder  de  las  llaves »  y 
atribuidas  al  fuero  episcopal  las  causas  de  los  cléri- 
gos y  aun  los  meros  delitos  eclesiásticos  de  los  legos, 
todas  las  demás  causas  civiles  y  criminales  de  estos 
y  aun  algunos  delitos  peculiares  de  los  clérigos  se 
ascribieron  al  fuero  seglar.  Pero  á  pesar  de  todo  es 
también  indudable  que  la  Iglesia  no  podia  menos  de 
ejercer  y  ejerció  en  realidad  desde  un  principio  ju- 
risdicción del  fuero  esterno  aun  en  lo  criminal ,  lo 
mismo  que  en  el  interno  (i);  y  que  la  distinción 
entre  ambos  fueros  introducida  en  el  siglo  XII ,  solo 
fué  un  adelanto  de  la  ciencia  fundado  sobre  los  he- 
chos, puesto  que  entonces  se  conoció  la  necesidad  de 
aplicar  al  esterno  las  formas  y  fór;nulas  á  semejanza 
del  seglar ,  pero  no  se  dio  origen  á  un  fuero  que  ya 
existia,  como  consecuencia  de  la  potestad  coercitiva 
dada  á  la  Iglesia  por  su  divino  fundador  (2). 

(1)  La  comprobación  de  este  aserto  puede  verse  en  Berardi, 
tomo  I,  disert.  1.*  cap.  2.o  Puede  leerse  además  Selvagio,  Instü. 
can.  lib.  III,  tit,  V  y  VI,  y  Bened.  XIV,  De  Synodo  Dicscessana; 
lib.  IV,  cap.  2.®,  núm.  4. 

(2)  Quorum  remiseritis  peccaia  remittuntur  eis:  quorum  reti^ 
nerüis  retenta  sunt:  (San  Juan,  cap.  ÍO,  vers.  25,)  hé  aquí  la  po- 
testad del  fuero  interno.  Si  peccaverit  in  te  frater  tuus^  eíc,  dic 
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24  Prescindiendo  pues  de  las  enunciadas  diyisio- 
Des  escolásticas  y  de  la  hecha  en  delitos  mere  ecle- 
siásticos, civiles  y  mixtos,  puesto  que  fundada  solo 
en  la  razón  del  fuero  no  determina  con  exactitud  la 
especie,  sucediendo  que  los  mere  eclesiásticos  en  su 
esencia  sean  también  civiles  con  relación  á  las  nació* 
Des  católicas,  y  á  su  vez  los  civiles  sean  del  mismo 
modo  justiciables  por  la  Iglesia  respecto  de  las  perso- 
nas sometidas  á  su  fuero ,  trataré  de  los  delitos  cuyo 
conocimiento  compete  esclusivamente  á  la  Iglesia  en 
virtud  de  su  potestad  coercitiva,  considerándolos 
¿ajo  sa  doble  punto  de  vista  mas  esencial ,  á  saber, 
de  los  comunes  á  todos  los  fieles  en  cuanto  atacan  la 
religión,  y  su  misma  teoría,  ó  se  oponen  al  culto 
divino  aunque  no  tiendan  al  trastorno  de  la  religión, 
y  de  los  propios  de  los  clérigos  con  relación  al  oficio 
ó  cargo  que  desempeñan  y  á  los  deberes  que  les  in- 
cumben según  la  disciplina  eclesiástica  (i).  Esta  es  la 

EcclesicB :  si  autem  Ecclesiam  non  audierit  sit  Ubi  sictU  ethntcus 
et  publicanus :  hé  aquí  la  del  fuero  estenio.  Véase  la  nota  en  aue 
esplico  la  acepción  genérica  y  concreta  de  la  jurisdicción  ecie* 
siástica. 

(1)  Por  las  razones  que  en  el  texto  se  indican,  no  trataré  de 
los  delitos  de  calumnia ,  infanticidio ,  exposición  de  niños  y  en- 
fermos ,  homicidio  casual  ó  voLuntario ,  muerte  resultante  en  jue- 
gos de  torneo,  desafío  «n  que  tome  parte  un  clérigo  ó  llevado  á 
cabo  en  su  nombre ,  fabricación  de  saetas  ó  ballestas  contra  cató- 
licos y  para  infieles  ó  bereges,  adulterio  y  estupro,  rapto,  incen- 
dio y  violación  de  iglesias,  hurto,  usura,  falsedad,  sortilegio, 
colusión,  cometidas  por  niños,  obra  nueva  aun  para  objetos  pia- 
dosos con  perjuicio  de  tercero ,  injpria  y  daño ,  excesos  de  prela- 
dos y  subditos ,  y  excesos  de  privilegiados.  La  doctrina  canónica 
acerca  de  todos  ellos ,  se  comprende  en  los  títulos  II ,  X  á  XXIII,  . 
XXXU,  XXXVI,  XXXI  y  XXXIII,  lib.  V  de  las  Decretales,  y 
sus  corre^ondientes  en  las  demás  colecciones  que  forman  la  se- 
gunda parte  del  cuerpo  del  derecho  canónico.  Algunos  de  dichos 
delitos  tienen  el  carácter  de  civiles,  .castigándose  por  las  leyes  de 
los  países  católicos,  de  oficio  ó  á  instancia  del  ofendido ;  ó  se  re- 
putan como  faltas  mas  ó  menos  graves  cuya  corrección  incumbe 
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base  de  la  clasificación  y  enumeración  que  se  contie- 
ne  en  los  párrafos  siguientes. 

SECCIÓN  CUARTA. 

BE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  RELIGIÓN. 

25  En  la  escala  de  los  delitos  ocupan  el  primer 
grado  los  que  se  cometen  contra  la  religión ,  porque 
el  primer  deber  del  hombre  racional  es  el  reconoci- 
miento del  doble  vinculo  que  le  liga  con  la  divinidad. 
En  la  de  los  delitos  eclesiásticos  son  también  los  pri- 
meros en  orden  porque  atacan  directamente  á  la  esen- 
cia y  fundamento  de  la  verdadera  religión ,  de  cuya 
pureza  y  doctrina  es  la  Iglesia  la  única  depositaría  y 
muestra.  Pero  la  idea  de  delito  es  correlativa  con  la 
de  pena  que  solo  puede  imponerse  al  que  es  miembro 
de  la  sociedad  contra  la  cual  delinque ;  y  por  eso 
cuando  se  trata  de  delitos  eclesiásticos  en  su  acepción 

á  las  autoridades  locales ;  ó  solo  son  ya  históricos  figurando  en  la 
colección  Gregoriana  por  referirse  esta  á  una  época  en  que  su  Co- 
misión era  mas  frecuente ;  ti  no  se  consideran  como  delitos,  según 
las  costumbres  sociales  y  los  adelantos  de  la  razón  que  los  coloca 
en  la  clase  de  imaginarios ;  ó  se  castigan  por  la  Iglesia  principal- 
mente én  razón  del  pecado  sin  relación  al  fuero  externo  que  fija 
la  edad  base  del  discernimiento ;  ó  son  muy  genéricos  en  su  enun- 
ciativa y  pueden*  referirse  á  multitud  de  materias  con  las  cítales 
tienen  íntima  conexión,  pero  sin  carácter  especifico  determinado. 
El  de  violación  de  iglesias  supone  la  doctnna  de  su  inmunidad 
local  y  real :  el  de  sortilegio  comprende  los  de  adivinación  y  má^ 
gia,  sobre  los  cuales  como  punto  histórico  puede  consultarse  en- 
tre otros  institutistas,  Selvagio,  lib.  III,  tit.  XVI,  §.  24  á  26.  De- 
voti,  lib.  IV,  tit.  XIII  y  XIV  ;  los  expositores  de  las  Decretales  al 
tit.  XXI,  lib.  V,  y  Berardi,  tom.  IV,  disert.  2.»,  cap.  3.°,  §.  Quod 
majores.  Ténganse  presentes  las  disposiciones  del  Código  penal 
vigente  relativas  á  este  delito  considerado  en  ^1  como  falta,  y  á 
los  que  el  naismo  pena  de  los  quie  enumero  al  principio  de  esta 
nota. 


Digitized  by  VjOOQIC 


43 

mas  genérica  se  entiende  de  los  cometidos  por  quie- 
nes son  del  gremio  de  la  sociedad  cristiana  y  entraron 
en  la  Iglesia  por  las  aguas  del  bautismo,  no  por  los 
qué  nunca  pertenecieron  ó  dejaron  de  pertenecer  i 
ella  y  sobre  los  cuales  no  ejerce  jurisdicción  crimi* 
nal  (1).  Asi  ia  infidelidad  como  opuesta  á  los  princi- 
pios de  la  fé  cristiana,  ja  apostasia,  la  beregia,  el 
cisma ,  son  delitos  esencialmente  contrarios  á  la  reli- 
gión,  y  aunque  con  propiedad  todos  se  llaman  ecle- 
siásticos en  razón  del  objeto ,  solo  los  tres  últimos  se 
castigan  por  la  Iglesia  que  no  juzga  á  los  que  se  ha- 
llan fuera  de.  su  comunión  (i).  Bajo  6ste  punto  de 
Tista  trataré  separadamente  cada  una  de  ellas. 

(^)  ¿  (}w*d  ^»w*  ♦w»^*  de  iis  qui  foris  suntjudieare?....  Nam 
eos  qui  foris  sunty  Deus  judicaoit.  (S.  Pablo,  epist.  1  ad  Coiiu- 
thios,  cap.  Y,  vers.  42  y  43.) 

(2)  Con  el  nombre  común  de  infieles  se  llaman  los  gentiles, 
sarracenos  ó  mahometanos  y  los  judíos ,  porque  careciendo  del 
bautismo  y  de  la  íé  cristiana,  se  bailan  fuera  de  la  comunión  de  . 
la  Iglesia.  Sobre  ellos  no  puede ,  pues,  ejercer  una  coacción  física 
directa  para  que  crean  en  la  fé  de  Cristo,  para  que  se  conviertan 
al  cristianismo.  Pice  Religionis  estproprium  7ion  cogeré, sed  suce- 
deré, (S.  Atanasio  in  Ai^olog.  S.)  Cujus  enim  vult  Deus  miseretur 
et  quem  vult  indurat,  (S.  Pablo,  epist.  ad  Rom.,  cap.  9,  vers.  48.) 
Ergo  non  vt  ,*  sed  liberi  arbitrii  facúltate  ut  converiantur  suadendi 
suntj  nonpotius  impellendiy  (Conc.  Toled.-lV,  canon  66,  que  es 
el  5,  dist*.  45).  Non  ést  religionis  cogeré  religionem^  (Tertulianus, 
líb.  ad  Scap.).  iVon  est  optis  vi  et  injuria  guia  religio  cogi  non 
potest.  Verhis  potius  quam  verherihus  res  agenda  ut  sit  volunkís. 
Defendenda  est  religio  non  occidendo  sed  moriendo :  nihil  est ' 
enim  tam  volunt(mum  quam  religio  :  non  enim  gladiis  <iuí  jaou^ 
lis  aut  militari  manuveritas  prcedicatur  sed  suadendo  et  oonsu- 
lendOj  (Lactant.  instit»  divin.,  lib.  V,  cap.  49,  §.  44, 49,  Í2  y  23). 
Quippe  Christi  fidem  habere  non  creditur  qui  ad  christianum  ba- 
ptismum  non  spontaneus  sed.invitus  oogitur  pervenire,  (Cle- 
mente III  en  ^1  cap.  9,  tit.  VI,  lib.  V  de  las  Decretales).  Pero  la 
Ifflesiaensus  relaciones  con  la  humanidad  no  puede  menos  de 
llenar  su  misión  altamente  civilizadora  y  divina  :  la  predicación 
del  Evangelio  á  toda  criatura.  Euntes  in  univ^sum  mundum 
prcedicate  Evangelium  omni  créaturce ^  (S.  Marcos,  c.  46,  v.  45). 
Euntes  ergo  docete  omnes  gentes ,  baptizantes  eos  etcj  (S.  Mateo, 
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$.    I. 

Apostasia. 

26  La  negación  total  de  la  fé  que  se  profesó  en 
el  bautismo  manifestada  por  medio  del  abandono  de 
la  religión  cristiana  es  una  yerdadera;7^r/ídia^  es  una 

cap.  28,  yers.  \9).  Et  alias  oves  haheo  quce  non  sunt  ex  hoc  ovUiy 
et  illas  opqx^et  me  adducere^  et  vocem  meam  audient  et  fiet  unum 
ovile  et  unus pastor^  (S.  Juan,  cap.  40,  vers.  46),  ¿Quomodo pros- 
dicdbunt  nisi  mittantur?  (S.  Pablo,  epist.  ad  Rom.,  c.  40,  v.  45). 
Luego  es  preciso  reconocer  en  la  Iglesia  una  autoridad  de  doctri- 
na aun  sonre  los  aue  no  le  están  sometidos  por  el  bautismo  para 
realizar  la  obra  de  su  conversión ;  una  autoridad  de  padre  y  de 
pastor,  la  misma  que  le  ha  dado  Jesucristo;  pero  al  propio  tiem- 

So  enérgica,  disciplinal,  que  lle^e  hasta  amenazar  con  el  castigo 
ivino  á  los  que  rehusen  recibir  la  doctrina  de  salud ,  el  sacra- 
mento de  su  regeneración  espiritual.  (Hechos  de  los  Apóstoles, 
cap.  48,  vers.  6.)  Asi  es  como  se  esplican  j  concillan  la  autoridad 
de  la  Iglesia  sobre  los  infieles  ó  no  bautizados  en  general ,  y  la 
prohibición  de  emplear  la  fuerza  para  convertir;  prohibición 
consignada  en  sjis  cánones,  sostenida  por  los  pontífices  mas  celo- 
sos, y  aconsejada  por  la  religión  siempre  en  armonía  con  las  lu- 
ces de  la  razón ;  pero  entre  emplear  la  violencia  material  ó  inmo- 
tivada ,  y  usar  de  los  medios  indirectos  de  coacción ,  ya  se  refie- 
ran al  orden  espiritual  ó  eclesiástico ,  ya  al  material  ó  terreno ,  ó 
del  derecho  de  natural  defensa,  rechazando  con  todas  sus  fuerzas 
cuantos  ataques  materiales  se  dirijan  al  reino  de  Jesucristo  ó 
cuantos  obstáculos  de  igual  clase  opongan  los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano,  hay  una  notable  y  esencial  diferencia,  la  cual  es 
Sreciso  tener  presente  si  han  de  distinguirse  como  deben  las  ver- 
aderas  de  las  falsas  doctrinas ,  y  apreciarse  en  su  verdadero  va- 
lor hechgs  tan  gloriosos  para  los  reinos  cristianos  como  para  la 
misma-Iglesia. 

La  tolerancia  que  ella  concede  á  los  judíos,  bien  al  contrario 
de  otros  cultos,  aunque  bajo  muy  sabias  condiciones;  y  las  ^ue 
los  cristianos  deben  observar  en  el  comercio  ó  trato  con  los  in- 
fieles, á  fin  de  no  hacerse  reos  de  delito  castigado  con  penas  se- 
veras, tienen  su  fundamento  en  los  mismos  principios  ae  huma- 
nidad tan  esenciales  al  carácter  de  caridad  y  mansedumbre  cris- 
tiana, y  en  la  necesidad  que  conforme  á  su  divina  institución, 
como  iglesia  militante,  como  depositarla  y  maestra  de  la  verda- 
dera religión,  tiene  de  no  perder  jamás  de  vista  el  honor  y  digni- 
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defección^  una  apostaría,  y  también  el  primero  y  mas 
grave  de  los  delitos  cometidos  contra  la  religión  (4), 

dad  del  cristianismo ;  de  proteger  á  los  cristianos  contra  los  opre- 
sores que  podrían  esperímentar  de  parte  de  los  infieles,  así  como 
lo  hace  á  estos  contra  las  que  aquellos  pudieran  causarles ;  do 
hacer  frente  á  los  peligros  que  semejante  tolerancia  podría  en¿en- 
drar  entre  Iqs  cristianos ,  y  causar  Ja  pérdida  ó  abjuración  de  su 
fé.  Asi  también  se  esplican  y  concilian  las  garantías  otorgadas  á  los 
judíos  é  infieles  por  la  Iglesia  en  los  reinos  cristianos  mientras 
llenen  en  cambio  ciertos  deberes  ó  respeten  las  restricciones  que 
les  impone ,  respecto  de  ella  y  de  los  estados  católicos ;  y  el  per- 
miso que  conceae  á  los  cristianos  para  tratar  con  ellos  bajo  cier- 
tas condiciones  que  no  deben  traspasar  sin  incurrir  en  las  graTes 
penas  que  la  misma  tiene  señaladas  en  uso  de  su  potestad  y  que 
Ja  temporal  ha  confirmado.  Puede  verse  una  estensa  y  razonada 
compilación  de  todo  el  derecho  y  jurisprudencia  eclesiástica  sobre 
esta  materia ,  y  á  la  cual  dice  relación  el  tit.  VI,  lib.  Y  de  las  De- 
cretales en  la  obra  moderna  Droit  ecclesiastiqjM  dans  ses  prind^ 
pes  generoHx^  escrita  en  alemán  por  Jorge  Phillips  y  traducida  al 
francés  por  el  abate  Cronzet,  París,  4850,  tomo  11^  lib.  I^  cap.  40, 
§§.  97  á  400.  Además  sobre  la  tolerancia  eclesiástica  y  civil  de  los 
infieles  canónicamente  considerada  pueden  consultarse  enire 
otros.  Berardi,  tomo  IV,  disert.  4.*,  cap.  4.<>,Devoti.  llb.  IV, 
tit.  VI.  Gerbet,  Principia  Theologiae  cañóme» ,  sect.  3.*,  §.  96  y 
sus  notas ;  y  en  la  parte  filosófica  la  inmortal  obra  del  presbítero 
y  filósofo  cristiano  Balmes.  «El  protestantismo  comparador  con  el 
catolicismo»  cap.  24  y  25,  nota  9.^  En  cuanto  á  España  puede 
formarse  una  idea  bastante  exacta  del  espíritu  dominante  según 
la»  diversas  épocas  hasta  el  estado  actual  de  la  opinión  en  este 
punto,  examinando  las  leyes  del  libro  XII  del  Fuero-Juzgo,  las 
de  los  tit.  I  y  II  del  fuero  Real ;  la  3.»,  tit.  III,  Partida  4.*  y  las 
contenidas  en  los  títulos  XXIV  á  XXVI  de  la  7.*;  la  4.»,  tit.  I, 
lik  I ,  y  la  de  los  tit.  I ,  II  y  III ,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop. ;  la 
Constitución  política  de  4822  en  su  art.  42;  el  Código  penal  espa^i 
ñol  de  4822;  las  Constituciones  políticas  de  4837  y  4845;  el  Có- 
digo pena]  vigente  en  todo  el  tit.  I,  lib.  II,  y  el  Concordato  noví- 
simo en  sus  art.  4.^  y  3.<> 

(4)  San  Cipriano  en  su  tratado  de  hábitu  vir^,  llama  con  mu- 
cha propiedad  á  los  ángeles  rebeldes,  ángeles  apóstatas.  S.  Agus- 
tín, contra  Juliano,  apostasia  del  primer  hombre^  á  su  caida.  Ter- 
tuliano, contra  Valent.  cap.  4*.<>,  habla  de  los  apóstcUas  de  la  ver-' 
dad.  S.  Isidoro  en  el  libro  VIII  de  los  Orígenes,  cap.  3.o,  llama 
apóstatas  á  los  que  después  de  recibido  el  bautismo  de  Cristo, 
pasan  al  culto  de  los  ídolos  y  al  contagio  de  los  sacrificios.  San 
Agustín  en  el  canon  26,  causa  26,  cuest.  7.^,  Mama  al  apóstata 
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á  la  caal  la  fé  sirve  de  f andamento.  Por  eso  la  Igle* 
sia  ha  considerado  tal  la  defección  coartada  (4)  y  la 
voluntaria  (2)  la  simple  y  la  seguida  ó  motivada  de 
otra  religión  (3)  falsa;  la  del  cristiano  y  la  del  cate- 
retro  dbmntem.  El  Concilio  IV  Toledano  en  su  canon  63,  que  es 
el  Si,  causa  2.*,  cuest.  7.*,  priva  del  derecho  de  acusar  á  los  cris- 
tianos á  los  que  arrojaron  de  si  la  fé  de  la  verdad.  £1  nombre 
vulgar  coa  que  se  apellidó  entre  nosotros  al  apóstata  fué  el  de 
renegado. 

(4)  Los  que  atemorizados  por  la  fuerza  y  el  miedo  de  las  pe- 
«as,  abandonaban  en  los  primeros  siglos  la  religión,  se  llamaban 
lapsos ,  distinguiéndose  en  las  clases  que  mas  adelante  se  enu- 
meran. 

(t)  Los  que  la  cometían  rehusaban  toda  su  vida  la  eomunioa 
de  la  Iglesia ,  y  por  lo  común  pasaban  á  otra  religión. 

Í3)  Entre  los  apóstatas  voluntarios,  unos  abrazaban  la  religión 
judaica,  abandonando  por  completo  la  cristiana,  de  donde  se  Ua- 
maron  aj^stalas  verdaderos;  otros ,  sin  hacerse  reos  de  completa 
defección,  mezclaban  la  religión  cristiana  con  la  judaica,  y  á  esta 
clase  pertenecieron  los  Celícolas ,  Cerintios ,  Ebióneos ,  Nazarios, 
Elcereos,  Sam^eos,  Hysiastatios :  y  otros,  por  último,  á  los  cuales 
no*  podia  aplicarse  el  nombre  de  verdaderos  desertores,  porgue 
sin  renunciar  á  la  fé  cristiana  ni  abrazar  dogma  alguno  judaico, 
solo  se  adherían  á  ciertos  ritos  y  costumbres  de  los  judíos  que  la 
Iglesia  reprobaba,  imnoniendo  en  muchos  Concilios  censuras  á 
los  cristianos  que  los  ooservasen. 

Otros  apóstatas  abrazaban  la  religión  pagana  y  se  llamaban 
thurificadoSf  que  oraban  á  los  falsos  dioses  con  incienso  y  vino; 
ya  sacrificados^  que  con  sacrilegos  contactos  manchaban  sus'ma- 
nos  y  boca  comiendo  en  el  templo  carne  de  las  victimas  inmola- 
das  á  los  dioses ;  distinguiéndose  estas  dos  clases  según  que  antes 
,4e  ser  llamadas  y  tan  pronto  como  la  persecución  comenzaba,^  se 
presentaban  espontáneamente  en  los  templos  y  ofrecían  de  su 
grado  sacrificios,  ó  solo  por  el  miedo  y  los  tormentos  suplicaban 
<2pn  el  incienso  y  vino ;  según  que  sacrificaban  por  sí  y  toda  su 
familia,  ó  compelia^  á  ello  á  su  muger,  hijos,  familiares,  ami* 
gos ;  y  según  que.  los  mismos  coartados  lo  hacian  alegres,  vestidos 
con  gala  y  dejándose  vencer  al  primer  ímpetu ,  ó  vencidos  por 
largos  tormentos ,  llorosos  y  dando  á  entender  su  tristeza  en  su 
'tra^ge ;  libeláticos ,  que  sin  sacrificará  los  dioses ,  abiuraban  la  re* 
üj^on  en  libelos  que  daban  á  los  magistrados  gentiles  ó  los  reci« 
bian  de  ellos  para  que  no  se  les  obligase  á  sacrificar ;  de  los  cua* 
les  habia  también  varias  clases,  según  que  afirmaban  ante  los 
magistrados  que  no  eran  cristianos,  negando  su  religión  de  pala- 
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eámeno  (1)  aunque  cada  una  en  su  respectiTO  grado 
de  Gríminalidad  y  de  pena.  Por  eso  también  la  apos- 
tasia  de  perfidia  ó  de  fé  se  ha  llamado  delito  com- 
pUtjo^  qu6  envuelve  en  si  los  otros  dos  principales 
contra  la  religión ,  pues  siempre  supone  la  heregia 
como  lo  mas  el  menos^,  y  el  cisma  en  cuanto  el  que 
se  aparta  de  la  verdadera  fé,  se  separa  y  divide  de 

Jesucristo  (2).  La  deserción  ó  abandono  del  estado 

• 

bn  y  por  escrito,  j  diciendo  estar  dispuestos  á  sacrificar  tan  \nefso 
€oaM>  el  magistrado  los  llamase;  ó  se;^  que  sin  renegar  de  Cris- 
to ni  dar  el  libelo,  enriaban  á  un  amigo  senUl  ó  á  un  siervo  para 
^e  inmolase  á  los  ídolos  ó  abjurase  de  la  fé  y  alcanzase  asi  del 
nagislrado  el  libelo ,  cuya  clase  la  Iglesia  comparó  en  todo  á  la 
anterior,  y  formaba  la  de  verdaderos  apóstatas;  ó  según  que  pre- 
sentándose al  magistrado  ablandaban  su  ira  con  dinero  y  dones  y 
obtenían  libelo*  de  inmunidad  en  el  cual  constaba  que  por  su 
mandato  habian  sacrificado ,  los  cuales  aunque  culpables  no  eran 
en  realidad  reos  de  apostasía,  v  á  ellos  se  asemejaoan  mucbo  los 
que  se  fíngian  dementes  para  eludir  el  sacrificio,  ó  acercándose  al 
ara  aparentaban  estar  epilépticos  para  que  no  se  les  obligase  á  sa- 
crificar, cuyo  delito  les  bacía  reos  de  simulación  indigna  del  cris- 
tiano. Por  último,  como  semiapóstatas  y  tsaidores  á  su  religión 
eran  tenidos  los  ayudas  y  fautores  de  la  idolatría,  á  saber,  los 
qne  llevaban  corona  de  sacrífícadores  ó  aceptaban  el  cargo  de  sa- 
cerdotes ó  ¡lamines  encargados  de  dar  ^1  pueblo  juegos  y  espec- 
táculo supersticiosos  en  bonor  de  los  dioses;  los  escénicos,  bis- 
triones  y  aurigas ;  los  vendedores  de  incienso  ó  víctimas  para  el 
sacrificio;  los  artífices  de  ídolos  y  constructores  ó  adornistas  de 
las  aras  de  los  dioses,  y  algunos  otros.  Véanse  en  Cavalario  lato, 
parU  3.%  cap.  36,  §.  6.  y  sig.,  y^en  Devoti,  lib.  IV,  tit.  Jll,  %.tf 
siguientes,  esplicadas  todas  estas  clases  de  apostasia,  con  la  indi- 
cación de  los  bistoriadores  eclesiásticos  y  escritores  cristianos  qne 
las  mencionan. 

(1)  En  un  sentido  lato ,  pero  no  menos  exacto ,  se  llamaron 
apóstatas  los  catecúmenos  que  abandonando  la  catéquesis  pasa- 
ban á  la  idolatría,  aunque  su  delito  no  debiera  tenerse  por  tan 
detestable  como  eí  de  los  bautizados  ó  cristianos,  cuyo  nomlure  y 

irerogativas  en  mucbas  cosas  gozaban  los  que  por  la  imposición 
ie  manos  y  por  ciertas  preces  eran  contados  entre  los  catecú- 
menos. .    •        . 

(2)  Inocencio  Cironio ,  §.  4  al  tít.  IX,  lib.  V  de  las  Decretales 
citando  al  canon  2,  causa  3.",  cuest.  4.*,  donde  el  Papa  Anacleto 
excluye  del  dereebo  de  acusar  á  los  que  obran  bien  y  el  de  testi- 
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clerical  ó  de  la  religión  en  sentido  de  monástico  ó  re- 
galar es  también  llamada  en  la  jurisprudencia  ecle- 
siástica con  los  pombres  deapostctsía,  de  irregulari-- 
dad  y  de  obediencia  6  del  <)rden  y  religión  y  castiga- 
da por  los  cánones  con  penas  casi  iguales  que  las 
impuestas  á  los  desertores  de  la  fé  cristiana.  Otra  es- 
pecie de  apostasia  se  menciona  por  el  primer  compi- 
lador de  las  Decretales ,  en  la  segunda  parte  de  la 
rúbrica  puesta  al  título  referente  á  aquel  delito.  Tífl 
es  la  reiteración  del  bautismo ,  sin  duda  por  conside- 
rarla, según  opinión  de  un  notable  dpcretalista  (1), 
como  una  apostasia  de  la  fé  profesada  en  el  primer 
bautismo,  De  la  que  se  refiere  á  las  personas  del  es- 
tado eclesiástico  secular  ó  regular,  y  á  la  cual  está 
consagrada  la  primera  parte  de  dicha  rúbrica,  se  tra- 
tará al  hacerlo  de  los  delitos  propios  de  los  clérigos, 
puesto  que  solo  por  ampliación  se  le  da  tal  nombre 
y  en  realidad  los  apóstatas  de  esta  clase  no  dejan  de 
permanecer  dentro  de  la  fé  cristiana.  De  la  apostasia 
que.  se  refiere  á  la  reiteración  del  bautismo  (2)  se 
dirá  al  tratar  de  la  de  los  sacramentos  en  general  á 
la  cual  debe  referirse  atendida  la  verdadera  naturale- 
za de  este  delito  y  la  cualidad  con  que  figura  en  la 
historia  de  la  disciplina  (3). 

fícar  á  los  apóstatas  ó  trasgresores  espontáneos  de  su  ley ,  sus 
violadores  y  que  se  separan  de  ella. 

[\)  Waílense,  Paratilla  núm.  A.^  al  tít.  IX,  lib.  V  de  las  De- 
cretales. 

(2)  Inocencio  Gironio  en  el  §.  9  de  su  Paratilla  á  dicho  título, 
es  de  opinión  que  la  reiteración  del  bautismo  fué  mas  bien  una 
hereda  que  una  apostasia,  y  cita  á  este  propósito  lo^  cáno- 
nes 46 ,  49  y  sig.  dist.  4.^,  de  consecrat.  que  se  refieren  al  error 
de  los  Donatistas  y  Arríanos,  y  el  canon  4.^,  causa  23,  cuest.  7.^ 

4unto*con  el  cap.  2.<>,  del  tít.  IX,  lib.  V  de  las  Decretales,  en  los 
cuales  jse  califica  de  injuriosa  al  sacramento  su  reiteración. 

(3)  La  glosa  al  cap.  4.^,  tit.  IX,  de  las  Decretales  menciona 
una  tercera  especie  ae  apostasia  nacida  de  la  desobediencia  y 
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27  El  derecho  nuevo  de  Decretales  no  contiene 
sanción  alguna  penal  determinada  contra  el  delito  de 
apostasia  de  perfidia  de  que  en  el  presente  párrafo 
me  ocupo.  Dominando  ya  en  aquella  época  la  religión 
cristiana  por  todas  partes ,  no  eran  de  temer  peligros 
tan  grandes  por  efecto  de  aquella  como  los  que  resul- 
taban de  la  clerical  y  religiosa.  Solo  en  la  segunda 
colección  se  halla  una  Decretal  de  Bonifacio  VIII  (1) 
que  declara  deber  tratarse  como  hereges  á  los  que 
desde  la  religión  cristiana  pasan  al  judaismo ,  ó  vuel- 
ven á  él  después  áe  convertidos  aunque  hayan  reci- 
bido el  bautismo  en  la  infancia  ó  impelidos  por  el 
miedo  de  la  muerte.  No  puede  decirse  lo  propio  del 
antiguo  derecho,  según  el  cual  las  penas  señaladas 
contra  los  apóstatas  eran  mas  ó  menos  severas  en 
razón  de  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  delito  que 
consistia  en  renunciar  espontáneamente  á  la  religión 
cristiana  y  hacerse  idólatra,  ó  en  dejarse  vencer  por 
la  fuerza  de  los  tormentos,  pero  sin  abrazar  la  idola- 
tría. A  los  primeros  fué  costumbre  ya  desde  mediado 
el  sigilo  II ,  denegarles  la  comunión  aun  en  el  fin  de 

desprecio  de  los  divinos  mandatos  y  sagradas  Constituciones;  mas 
semejante  trassresion  solo  constituye  pecado ,  no  apostasia  á  me- 
nos que  crea  el  trasgresor  que  no  onligan  los  divinos  mandatos  y 
niegue  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  la  potestad  de  sus  prelados)  en 
cuyo  caso  no  es  una  nueva  especie  sino  que  viene  á  confundirse 
con  la  apostasia  verdadera,  y  raya  en  heregia.  Canon  5.^,  dist.  49. 
Yéase  Cironio,  lug.  cit.  §.  8.  El  canon  48,  causa  25.  euest.  2.*, 
es  también  referente  á  esta  apostasia  que  el  abate  Andrés  en  su 
Diccionario  llama  cisma,  citando  en  el  sentido  de  Cironio  los  cá- 
nones 4.°,  dist.  22,  §.  4  y  5,  causa  25,  cuest.  4.*,  y  los  cap,  5.°, 
tít.  III,  lib.  I  y  X,  tít.  I,  lib.  II  de  las  Decretales,  y  el  XIII, 
tít.  VI,  lib.  I  del  Sexto ,  para  distinguir  los  casos  en  que  la  des- 
obediencia es  pecado  grave  y  se  castiga  en  el  foro  externo  con  de- 
posición y  aun  excomunión.  De  esta  apostasia,  como  negacino 
de  autoridad ,  trataré  al  bacerlo  del  cisma  á  cuya  especie  se  refie- 
re con  mas  propiedad. 

(4)    Cap.  43,  tit.  II,  lib.  V  del  Sexto  de  Decretóles.     • 

Tomo  IV.  4 
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su  vida  (1)  para  que  la  facilidad  de  la  comunión  no 
fuese  causa  de  retraer  de  su  caida  á  los  que  estuviesen 
seguros  de  la  reconciliación  (2),  Esta  severa  discipli- 
na, necesaria  especialmente  en  tiempo  de  la  persecu- 
ción ,  y  cuyo  objeto  era  tener  advertidos  siempre  á 
los  fieles  que  se  guardasen  de  caer  en  la  idolatría, 
rigió  sobre  todo  en  las  iglesias  de  Roma,  África  y 
España;  pero  mas  adelante  se  moderó  en  las  dos  pri- 
meras, concediéndose  la  comunión  al  apóstata  que 
después  de  hacer  penitencia  volvia  á  la  f¿  cristiana; 
y  en  la  tercera,  solo  después  de  terminadas  las  per- 
secuciones comenzó  á  darse  la  comunión  á  los  idóla- 
tras (3).  Las  penitencias  estuvieron  también  en  razón 
de  la  variedad  del  delito;  los  apóstatas  voluntarios 

(4)  Capítulos  1.0,  46  y  59  del  Concilio  de  Elvira,  en  los 
cuales  se  nace  diferencia  entre  el  apóstata  idólatra,  y  el  que  sin 
haberlo  sido  volviese  á  la  religión  aun  después  de  pasados  diez 
años.  La  palabra  comunión  usada  en  los  capítulos  citados,  ha  sido 
considerada  por  algunos  como  equivalente  de  la  de  absolución^ 
paz ,  reconciliación ,  al  paso  que  otros  la  han  tomado  en  la  acep- 
ción de  eucarística ,  no  de  eclesiástica.  Ambas  opiniones  tienen 
sólidos  fundamentos  en  que  apoyarse,  sin  que  por  ello  deba 
creerse  que  la  Iglesia  al  negar  en  los  dos  primeros  siglos  la  abso- 
lución á  los  idólatras  y  reos  de  otros  grandes  crímenes,  lo  hacia 
por  falta  de  potestad  como  los  Novacianos  sostenian ,  sino  solo 

Í>or  la  necesaria  severidad  de  la  disciplina  atendida  la 'índole  de 
os  tiempos  con  relación  al  estado  político  y  religioso.  Véanse  es- 
plicados  los  fundamentos  de  ambas  opiniones  en  Cavalario  lato, 
parte  3.*,  cap.  36,  §.  14  y  12 ;  Dervoti,  lib.  IV,  tit.  III,  §.  8,  y  sus 
referencias  de  la  nota  1  ,*;  Villanuño ,  Dissert.  in  Concilram  Illi- 
beritanum,  §.  Id  apud  aliquos;  YiUodas,  Antigüedades  eclesiásti- 
cas de  Éspañay  tomo  II,  apéndice  1  .^  al  concilio  de  Elvira.  Sobre 
la  verdadera  inteligencia  del  canon  52,  dist.  1.^  de  poenitentia, 
tomado  del  tratado  de  S.  Ambrosio  sobre  la  penitencia,  en  el 
cual  se  propuso  refutar  y  convencer  á  los  novacianos  que  soste- 
nian no  ser  perdonable  ante  Dios  la  anostasía ,  puede  consultarse 
Berardi,  tomo  IV,  parte  1.*,  disert.  2.*,  cap.  2.°,  final  del  párrafo 
ApostatíB, 

(2)  Inocencio  I,  epist.  3."  á  Exunerio. 

(3)  Citado  canon  59  del  Concilio  de  Elvira. 
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debían  hacerla  durante  su  vida  y  solo  al  fin  de  ella 
se  les  concedía  la  gracia  de  la  reconciliación  (4);  caya 
disciplina  confirmada  por  los  concilios  de  Arles,  Va- 
lentiniano  y  otros ,  fué  én  adelante  la  general.  La 
Iglesia,  sin  embargo  que  no  puede  dejar  de  acom^ 
darse  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  salvando  los 
principios ,  sustituyó  á  las  penitencias  públicas  otros  . 
*  medios  satisfactorios;  y  cuando  hubo  de  proceder 
judicialmente  al  castigo  del  delito ,  aplicó  al  reo  de  él 
las  mismas  penas  espirituales  que  al  herege ,  y  de 
estas  se  hace  mérito  al  tratar  del  delito  de  heregía. 

28  En  España ,  como  en  todos  los  países  cristia- 
nos ,  la  apostasia  de  la  fé  ha  sido  clasificada  siempre 
entre  los  delitos  públicos.  Las  leyes  de  Partida  cor- 
roborando la  disciplina  severa  establecida  en  los  con- 
cilios contra  los  apóstatas  y  los  idólatras  y  las  graves 
penas  señaladas  por  el  Fuero  Juzgo  y  Real  (2)  decla- 
raron á  los  primeros  incapaces  de  ciertos  derechos, 
entre  ellos  el  de  testificar  en  juicio  (3)  y  ser  institui- 
dos herederos  (4);  aspirar  á  honores  algunos ,  ni  con- 
traer válidamente  aunque  se  arrepintiesen  y  volviesen 
á  la  fé  (5);  imponiéndoles  si  se  hubiesen  hecho  sarra- 


(1)  San  Siricio,  epist.  4.*  á  Hincmerio,  cap.  3.®,  Apostatis 
^  amdiu  vivunt  agenda  pcmitentia  est  y  etin  ultimo  fine  suo  re- 
eonciliationis  gratia  triouenda.  Aquí  se  ve  efectuada  una  reforma 


que  el  Concilio  de  Gartago  celebrado  por  S.  Cipriano ,  el  Niceno 
en  su  canon  44,  y  el  Ancyrano ,  capítulos  4.^  al  40,  habíanla 
preparado. 

(2)  Citados  cánones  del  Illiberitanó,  46  del  X,  44  del  XII, 
y  i.°  del  XVI  Toledano.  Véase  Villodas  en  su  obra  citada,  tom.  I, 

Earte  3.«,  sección  3."  Leyes  47,  tit.  II,  libro  XII  del  Fuero-Juzgo, 
ey  4.a,  tit.  I,  lib.  IV,  y  ley  2.*,  id.  id.  del  Fuero  Real. 

(3)  Ley  9.%  tit.  I,  Partida  6.» 
(i)    Ley  4.%  tit.  III,  Partida  6.* 

(5)    Ley  5.«,  tit.  XXV,  Partida  7.*  Según  esU  ley,  es  apóstaU 
el  cristiano  que  se  tornó  judío  &  moro  y  depues  se  arrepiente  y 


LO  que 
i  la  ley 


se  toma  á  la  ley  de  los  cristianos. 
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ceños  pena  de  muerte  y  pérdida  de  todos  sus  bienes 
aplicados  á  los  hijos  católicos,  en  falta  de  estos  á  los 
católicos  consanguíneos  hasta  el  décimo  grado ,  y  no 
habiéndolos,  á  la  Real  Cámara  (1);  á  menos  que 

fndo  sarracenos  hubiesen  hecho  algún  gran  servicio 
los  cristianos ,  pues  si  volviesen  al  gremio  de  la 
Iglesia  se  librarían  de  las  penas  antedichas  (2);  y 
concedieron  acción  pública  para  acusar  dentro.de 
cinco  años  después  de  muerto  al  apóstata  que  hubiese 
vuelto  á  la  fé,  si  durante  su  vida  no  habia  sido  acu- 
sado de  tal  yerro ,  probado  el  cual  se  dispondría  de 
sus  bienes  según  lo  ordenado  respecto  de  los  apósta- 
tas (3).  Las  leyes  recopiladas  les  impusieron  las  mis- 
mas penas  que  á  los  hereges  que  se  mencionarán  al 
tratar  de  este  delito  (4);  y  el  código  penal  vigente  (5) 
enumerando  la  apostasía  entre  los  delitos  contra  la 
•religión  castiga  la  que  públicamente  se  hiciere  con  el 
estrañamiento  perpetuo  é  inhabilitación  perpetua  para 
toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza,  cuyas  penas  ce- 
sarán desde  el  momento  en  que  el  apóstata  vuelva  al 
gremio  de  la  Iglesia  (6). 

(4)    Ley  4.S  tit.  XXV,  Partida  7.« 
{%)    Ley  8.S  tit.  XXV,  Partida  7.*» 
(3     Ley  7.«  de  id.  id. 

(4)  Pueden  no  obstante  verse  las  leyes  del  tit.  4. o,  í.°  y  3.^, 
lib.  XII  y  en  especial  las  3.®  y  4.«,  tit.  V  del  mismo  libro. 

(5)  El  art.  2.^  de  la  ley  de  47  de  abril  de  4824  castigaba  como 
traidor  y  sujetaba  á  pena  capital  al  que  conspirase  á  que  la  na- 
ción dejara  de  profesar  la  religión  católica ,  apostólica  romana ;  y 
el  código  penal  de  4822  en  su  art.  233,  castigaba  con  la  pérdida 
de  todos  los  empleos,  sueldos  y  honores  que  tuviese  en  el  reiijo, 
y  de  la  calidad  de  español  al  que  apostatase  de. la  religión  católi- 
ca, apostólica  romana,  recobrando  su  condición  y  honores  y  pü- 
diendo  obtener  otra  vez  sus  empleos  y  sueldos  si  el  gobierno  qui- 
siese conferírselos,  en  el  caso  de  que  voluntariamente  volviera  al 
seno  de  la  Iglesia. 

(6)  Artículos  436  y  437  del  código  penal  vigente.  En  el  ter- 
reno de  los  principios  y  de  la  aplicación ,  la  publicidad  que  exige 
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S.  11. 

^  De   la  heregia.^ 

29  Asentir  completamente ,  prestar  el  homenage 
de  su  razón  rationabile  obsequium  á  todos  los  dogmas 
de  fé  declarados  por  la  Iglesia  (i)  columna  y  funda- 
mento de  verdad  que  no  puede  errar  en  sus  jui- 
cios (2),  es  una  consecuencia  de  la  obligación  inhe- 
rente á  la  profesión  de  cristiano.  La  negación  de  su 
asentimiento  á  varios  ó  alguno  (3)  de  los  dogmas  de 
fé  (4),  bien  sea  aquella  interna  (5)  bien  se  manifieste 

el  primero  de  estos  artículos,  solo  puede  y  debe  entenderse  la 
manifestación  de  la  apostasia  por  hechos  positivos  y  ostensible 
que  puedan  probarse  y  motivar  el  procedimiento;  de  ningún 
modo  la  pública  renegacion  de  la  fé  cristiana. 

(1 )  Es  dogma  de  fé  lo  que  Dios  ha  revelado  por  escrito  ó  por 
medio  de  la  tradición ,  y  la  Iglesia  propone  como  tal.  Qué  se  en- 
tienda por  Iglesia  para  este  efecto  es  propio  de  los  teólogos  es- 
pUcarlo.  Véase  sin  embargo  Devoti,  lib.  IV,  tit.  IV,  nota  2.*  al 
§.  2.0,  y  Berardi,  tomo  IV,  parte  i. %  disert.  2.*,  cap.  2.%  §.  Cum 
nihil.  ^ 

(2)  San  Mateo,  cap.  28,  vers.  20.  Ventas  apud  nos  est  sed  Hli 
apud  se  esse  prcesumunt.  Honor  Dei  apud  nos  est^  sed  illi  hoc  ar^ 
bitrantur  honor em  divinitatis  esse  quod  credunt Salviado,  li- 
bro V  de  gubernat.  Dei. 

(3)  En  eso  se  diferencia  el  herege  del  apóstata ,  pues  este  re- 
nuncia enteramente  á  la  fé  y  por  su  voluntad  se  separa  del  gre- 
mio de  la  Iglesia,  mientras  aquel  solo  la  rehusa  en  parte ;  pero  no 
deja  de  pertenecer  á  la  comunión  cristiana  aunque  se  separa  de 
la  católica. 

(4)  Por  lo  mismo  no  es  heregía  seguir  ó  defender  una  opinión 
sobre  la  cual  la  Iglesia  no  ha  pronunciado  su  juicio.  Entonces 
está  pendiente  en  cierto  modo  una  cuestión  de  derecho. 

(5)  Llamada  mental ,  pero  que  no  hace  á  su  autor  reo  de  pena 
en  el  foro  externo,  pues  la  Iglesia  no  juzga  en  él  de  las  interiori- 
dades del  cristiano ,  ni  castiga  los  pensamientos.  Can.  44,  dist.  4.* 
de  poenitentia.  Los  hereges  ocultos  según  la  nomenclatura  esco- 
lástica, esto  es,  aquellos  que  no  consienten  en  su  interior,  pero 
profesan  la  fé  efi  lo  exterior  son  miembros  de  la  Iglesia  aunque 
deben  reputarse  por  muertos. 
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al  esteríor  (1)  constituye  en  su  esencia  la  heregia 
,  que  por  lo  tanto  supone  siempre  error  voluntario 
del  entendimiento  en  la  fé  con  pertinacia  de  Ja  vo- 
luntad (2)  pudiendo  con  propiedad  decirse  que  el 
error  comienza  la  heregia,  y  la  obstinación  la  consu- 
ma. La  duda ,  aunque  en  el  terreno  de  la  ideología 
no  supone  elección  de  error  contra  la  fé,  porque  el 
dudoso  no  manifiesta  asenso  ni  disenso,  según  los 
principios  católicos  es  tenida  por  disenso  y  heregia; 
pues  la  verdadera  fé  cuyo  carácter  es  la  certidumbre 
cesa  donde  la  duda  empieza  y  no  es  fé  la  que  tiene 
algo  de  ambiguo  (3).  Asi  está  sancionado  en  el  dere- 
cho canónico  (4),  el  cual  considerando  que  el  verda- 
dero católico  no  debe  guardar  silencio  sino  profesar 

[\)  Llamada  real  y  por  ello  jxisticiable  en  el  fuero  externo. 
Los  hereges  manifiestos  que  con  actos  esteriores  demuestran  sa 
oposición  ó  contrariedad  al  punto  dogmático,  son  los  únicos  su- 
jetos á  las  penas  que  por  aquel  fuero  se  imponen  al  delito  de  he- 
rejía. La  definición  de  heregia  manifiesta  puede  verse  hecha  con 
toaa  claridad  en  el  cap.  26,  tit.  XL,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(S)    Los  que  defiei^n  sin  tesón  ó  sea  sin  pertinaz  animosidad 

su  parecer  aunque  seTfalso  y  perverso ;  pero  con  cuidadosa 

solicitud  buscan  la  verdad,  preparados  á  corregirse  cuando  la  ha- 
llen, no  deben  reputarse  entre  los  hereges.  S.  Agustin,  epist.  162, 
de  utilit.  credendi,  que  es  el  canon  29,  causa  24,  cuest.  3."  Pue^ 
do  errar  y  pero  no  seré  kerege.  El  mismo  en  el  lib.  I  de  Trinitate. 
De  aquí  el  dicho  común  de  los  teólogos  y  canonistas.  Nqn  error ^ 
sed  erroris  pertinacia  hcereticum  facit.  Solo,  pues,  los  que  cor- 
regidos resisten  contumazmente  y  rehusan  enn^Bndar  sus  dogmas 
pestíferos  y  mortíferos  y  persisten  en  defenderlos ,  son  hereges. 
San  Agustin  contra  los  Maniqueos,  canon  31  de  id.  id. 

(3)  Fides  ambiguum  non  habet,  etsihabet,  fides  non  est. 
San  Bernardo. 

(4)  Cap.  1.<>,  tit.  Vn,  lib.  V  de  las  Decretales.  Se  entiende  de 
la  duda  pertinaz  en  alguno  ó  algunos  puntos  de  la  fé ,  y  del  pro- 
pio modo  que  en  el  error.  Tal  es  la  común  doctrina  de  los  cano- 
nistas. En  cuanto  al  fuero  interno ,  la  duda  es  pecado :  en  el  es- 
terno  deberá  atenderse  á  la  mente  del  que  duda  para  ver  si  recha- 
za la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  cuyo  caso  existe- ya  el  delito.  Ca- 
non 2.%  causa  24,  cuest.  1.*;  canon  30,  causa  24,  cuest.  3.* 
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abiertamente  sos  creencias  porque  la  verdad  odia  las 
tinieblas ,  ha  reputado  con  razón  (i)  como  sospechoso 
de  heregía  al  que  no  por  sospechas  leves  ^2)  sino 
vehementes  (3)  ó  violentas  (4),  hace  presumir  que 

(4)  Véase  la  teoría  sentada  al  príneipio  de  este  párrafo  y  las 
notas  inmediatamente  anteriores.  No  la  nan  negado  aun  los  cano- 
nistas de  opiniones  mas  laxas.  Nolo  in  suspidone  hcereseos  quem- 
quam  esse  patientem,  S.  Gerónimo,  epist.  64. 

(t)  Tales  son  las  que  se  deducen  de  señales  estertores  de  obras 
ó  palabras ,  como  asistir  una  vez  á  reuniones  de  bereges,  ó  emitir 
una  proposición  herética.  Estas  presunciones  son  por  sí  poco 
ciertas  y  seguras  como  no  concurran  otras  causas  de  sospecba. 
Canon  444,  causa  4.^,  cuest.  4.»;  cap.  3.^,  tit.  XXIII,  lib.  11  de 
las  Decretales.  Puede  una  proposición  ser  herética,  y  lo  será 
siempre  que  se  pponga  á  los  dogmas  de  íé ,  pero  su  autor  solo 
será  herege  cuando  la  h^a  emitido  sabiendo  que  repugna  ó  se 
opone  á  las  definiciones  de  la  Iglesia.  Otro  tanto  ])uede  decirse 
de  un  libro,  opinión  ó  parecer.  Gap.  2.%  tit.  I,  lib.  I  de  las  De- 
cretales. Cap.  á.°,  tit.  III,  lib.  V  de  la  Estrav.  com.  Sobre  la 
acepción  propia  y  efectos  con  relación  á  la  heregía  de  las  propo- 
siciones propiamente  heréticas^  que  saben  á  heregía^  malsonantes^ 
blasfemas,  impías,  erróneas  o  falsas,  temerarias,  escandalosas, 
cismáticas  é  injwiosas,  puede  consultarse  á  Berardi,  lug.  citado, 
§.  Jam  vero, 

(3)  Esto  es,  las  deducidas  de  argumentos  que ,  siendo  conclu- 
yentes  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  inducen  Ja  presunción /u- 
ris  y  sirven  de  prueba  semiplena  mientras  no  se  destruya  por 
otra  en  contrario.  Tales  son  el  uso  ó  comida  de  carnes  en  «fias 
prohibidos ;  proferir  errores  en  asuntos  de  fé ;  sepultar  con  cau- 
tela á  los  hereges  en  lugar  sagrado,  etc.  En  este  principio  se  fun- 
da la  excomunión  que  el  Concilip  I  de  Braga  impuso  en  su  capí- 
tulo 44  á  los  clérigos  que  aun  por  fuerza  rehusaran  probar  las 
verduras  cocidas  con  carne ,  pues  de  aquí  nacia  una  vehemente 
sospecha  de  que  estaban  envueltos  en  los  errores  de  los  Prisci- 
lianistas. 

(4)  ■  Da  origen  á  la  presunción  jwris  et  de  jure  contra  la  cual 
no  se  admite  prueba ,  pues  se  considera  plena  para  condenar  á 
uno  como  herege;  por  ejemplo:  si  frecuentó  los  conventículos  de 
los  hereges,  si  fué  su  fautor,  encubridor,  defensor,  y  si  siendo 
sospechoso  de  heregía  no  quiso  purgarse  con  juramento  ó  abju- 
rarla ,  y  excomulgado  por  ello  persevera  durante  un  año  en  la 
excomunión.  Asi  se  determina  en  el  cap.  43,  tit.  VII,  lib.  IV  de 
las  Decretales ,  en  el  cap.  8.^  del  mismo  título  y  libro,  en  los 
capítulos  í.°  y  7.°,  tit.  II  del  mismo  libro  del  Sexto,  y  en  el  ca- 
píttrlo  3,^  de  ref.  ses.  25  del  Concilio  de  Trento. 
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yerra  en  la  fé  con  ánimo  pertinaz  (1).  Sin  embargo 
en  la  imposición  de  la  terrible  nota  de  heregia,  debe 
precederse  por  los  cristianos  con  mucho  cuidado.  La 
regla  de  derecho  de  que  lo  odioso  debe  restringirse, 
asi  lo  establece,  la  caridad  reclama  una  plena  y  ente- 
ra certidumbre  en  las  imputaciones  infamantes  (2); 
y  sobre  que  nada  es  mas  propio  ni  placentero  á  una 
alma  pervertida  que  sospechar  de  sus  hermanos  (3), 
suele  el  hombre  estimar  como  conocimientos  lo  que 
no  pasa  de  la  categoría  de  presunciones  y  tomar  por 
crimen  lo  que  solo  es  apariencia  de  tal  (4).  La  evi- 
dencia sirve  de  regla  en  este  punto  (5) ;  cuando  el 


(i)    En  principio  no  puede  llamarse  herege  al  que  favorece  al 

?[ue  lo  es,  ó  al  sospechoso  de  heregía,  mientras  no  se  adhiera  á 
a  doctrina  herética ;  pero  las  causas  de  vehemente  sospecha,  uni- 
das al  desprecio  de  la  Iglesia  que  el  contumaz  manifiesta,  dan 
bien  á  conocer  su  ánimo  de  herege  ó  de  adherido  al  que  lo  es. 
£1  tenido  por  sospechoso  bien  sea  que  purgue  canónicamente  la 
nota,  bien  que  deba  sufrir  una  corrección  extraordinaria,  está  ea 
la  obligación  de  abjurar  la  heregía  si  ha  de  echar  de  sí  la  nota. 
Cap.  10,  tit.  XXXIV,  lib.  V  de  las  Decretales.  Si  después  de  ab- 
jurada vuelve  á  caer  en  ella,  es  castigado  como  relapso ^  si  existe 
grave  sospecha  de  su  abjuración.  Cap.  8.^,  tit.  II  del  mismo  libro 
del  Sexto. 

(2)  De  manifestis  ergo  judicemus,  de  occultis  vero  judicium 
relinquamus.  S.  Agustín,  lib.  II  de  serm.  Domini  in  monte,  ca- 
pítulo 48,  núm.  6. 

(3)  MalavolsB  animse  quasi  dulciter  sapit  quod  pessime  suspi- 
catur.  El  mismo,  serm.  354,  núm.  3. 

(4)  Omnes  aut  pené  omnes  amamus  nostras  suspiciones  vel 
vocare  vel  existimare  cognitiones.  ídem,  epist.  453,  cap.  6.^  nú- 
mero 22. . 

(5)  Nemo  est  turpi  nota  insiguiendus  nisi  prius  manifestissi- 
mis  documentis  probetur  ad  eum  meritum  notam  illam  pertinere. 
£1  mismo,  libro  de  unitate  Ecclesise,  cap.  5.^.  Como  ampliación 
de  esta  doctrina,  y  para  la  mejor  inteligencia  de  la  ley  28  del  Có- 
digo Theodos,  de  hsereticis,  en  la  cual  se  declaran  sujetos  á  las 

Eenas  señaladas  contra  los  hereges,  aquellos  á  quienes  se  descu- 
riese  aun  por  un  leve  argumento',  que  se  desvian  del  juicio  y 
trámite  de  la  religión  católica :  qui  vel  levi  argumento  a  judicio 
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acusado  ó  sospechoso  de  heregia  hace  una  coDfesioD 
clara  y  precisa  de  la  fé  católica,  opuesta  á  los  errores 
que  se  le  imputan,  deb^  ser  creido  por  su  palabra 
á  menos  que  por  otra  parte  no  evidencie  su  do- 
blez (1);  y  puesto  que  el  hombre  no  puede  asegurar- 
se de  los  sentimientos  de  otro  sino  por  la  manifesta- 
ción esterior  de  ellos,  seria  injusto  seguir  sospechando 
de  él  (2) ,  pues  si  en  tal  caso  se  le  rehusa  crédito, 
ningún  católico  hay,  de  cuya  fé  no  pueda  sospe- 
charse (3).  Según  la  doctrina  sentada  no  deberá  tam- 
poco tenerse  al  momento  por  sospechoso  de  heregia 
al  que  solo  para  ejercitar  su  doctrina  entabla  disputa 
con  los  hereges  por  mas  que  sea  culpable  si  carece 
de  facultad  para  disputar  sobre  tales  materias  (4): 
ni  al  que  tiene  por  católico  al  herege  que  con  falsedad 
profesa  los  dogmas  católicos  (5) ;  asi  como  para  ta- 
char de  herética  una  opinión  ó  parecer  no  basta  de- 
mostrar que  algún  herege  lo  sostuvo  porque  falta  to- 

catolicse  religionis  et  tramite  defecti  fuerint  deviare.  Véase  Sel- 
vagio,  lib.  ni,  tit.  XVI,  §.  3  á  5. 

(1)  Tal  seria,  si  después  de  abjurar  la  heregia  continúa  íáyo- 
reciendo  á  los  hereges,  pues  bastante  hace  presumir  que  su  abju- 
ración fué  simulada,  y  bien  se  demuestra  su  pertinacia  y  su  do- 
blez. Por  eso  los  cánones  le  consideran  y  castigan  como  relapso^ 
cap.  8.®,  vers.  Ule  quoque,  tit.  II,  lib.  V  del  Sexto  de  Decretales. 
Por  el  §.  7  del  cap.  43,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales  se  ordena 
entregarlos  sin  ulterior  audiencia  al  juicio  seglar. 

(S)  Nam  veraciter  confítenti  non  credere  non  est  hsereticum 
purgare  sed  faceré.  S.  Gregorio  Magno,  epist.  46  á  Mauricio  Au- 
gusto. 

(3)  Nam  si  credi  fideliter  confilendi  despicitur  cunctorum  in 
dubium  fídes  adducituf.  S.  Gregorio,  lib.  V,  epist.  25  á  Juan 
Constan  tinopolitano . 

(4)  Berardi ,  lug.  cit.  final  del  §.  Adeo,  Véanse  á  este  propó- 
sito Jos  capítulos  12  y  44,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales,  y  en 
especial  el  §.  ^.^  del  cap.  2.°,  tit.  II  del  mismo  libro  en  el  Sexto. 

(5)  A  regula  quippe  catholica  non  receditqui  hfflreticum  ca- 
tholica  domata  mendaciter  profitentem  cathoiicum  credit.  San 
Agustín  contra  mendacium  ad  consentium;  epist.  3." 
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davia  probar  que  formaba  parte  de  su  error ,  y  no  en 
todos  los  puntos  yerran  los  hereges  (1^;  ni  debe  por 
último  tenerse  en  el  foro  externo  por  herege  al  que 
pudiendo  no  aparta  del  error  al  que  lo  es,  porque  de 
ese  delito  solo  ante  Dios  debe  responderse  (2);  pero 
sí  al  que  cree  en  sus  errores  (3). 

•30  La  gravedad  y  trascendencia  del  delito  com- 
plejo (4)  de  heregía  asi  en  el  orden  religioso  como  en 
el  civil  donde  la  religión  católica  es  la  única  del  Es- 
tado ban  becho  necesaria  la  severidad  de  sus  penas 
por  ilas  leyes  eclesiásticas  y  civiles.  No  me  propongo 
examinar  si  fueron  ó  no  de  la  competencia  de  la  po- 
testad eclesiástica  las  penas  temporales  (5)  que  res- 
pecto de  las  personas ,  bienes  y  derechos  civiles  de 
los  hereges,  sancionó  aquella  y  se  contienen  princi- 
palmente en  el  cuerpo  del  derecho  (6).  Acaso  no  hizo 

(4)  £1  mismo  S.  Agustín  esplicaba  á  los  Donatistas  las  pala- 
bras del  salmo  54  in  multis  erant  mecum ,  para  dar  á  entender 
que  aquellos  h«reges  convenian  con  los  católicos  en  muchos 
puntos.  Pero  si  un  autor  ha  sido  condenado  como  herege  en  con- 
cilio general ,  sus  libros  que  traten  de  fé  no  deben  admitirse.  Ca- 
pítulo 4.®,  tit.  Vil,  lib.  V  de  las  DecreUles. 


(2)    Cap.  í.o  de  id. 

(3) 


(3J  La  heregía  supone  siempre  el  cisma  en  cuanto  la  secta  he- 
rética es  la  separación  de  la  creencia  que  los  demás  siguen.  Ciro- 
nio,  §.  1.®  al  tit.  VIH,  lib.  V  de  las  Decretales. 

U)    Cap.  15,  §.  1.*»,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(5)  Véase  la  doctrina  sentada  de  la  sección  2.®  de  este  título  y 
sus  notas,  y  Cavalario  en  su  obra  lata,  parte  3.^.  cap.  37,  §.  46 
á24. 

(6)  Tales  fueron  la  de  infamia  trasmisible  á  los  hijos  y  nie- 
tos (canon  47,  causa  6.»,  cuest.  4.»;  cap.  43,  §.  5,  til.  VII;  lib.  V 
de  la^  Decretales) :  la  intestahilidad^  y  como  una  consecuencia  la 
incapacidad  de  heredar  (§.  5  del  cit.  cap.  43) :  la  confiscación  6 
publicación  de  bienes  aun  después  de  la  muerte  del  herege ,  ex- 
cluyendo los  hijos  ortodoxos  (cap.  40  de  id. ;  cap.  49  y  cap.  8.^, 
§.  7,  tit.  II,  lib.  V  del  Sexto)  :  la  pérdida  del  derecho  de  patria 
potestad  (cap.  2.°,  §.  4  de  id.) :  Isl  privación  de  suceder  en  la  he- 
rencia paterna  (canon  912  del  código  Africano) :  la  de  cárcel  per^ 
pétua  á  pan  y  agua  á  los  convictos  y  confesos  ó  gravemente  sos- 
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en  ello  mas  que  secundar  y  confirmar  con  su  autori- 
dad las  disposiciones  del  poder  secular,  desplegando 
de  consuno  con  el  mismo  un  rigor  que  hacia  necesa- 
rio el  carácter  particular  de  la  época  en  que  se  dic- 
taron y  en  la  cual  eran  tan  graves  como  multiplicadas 
las  beregias  (1).  Tampoco  es  propio  de  la  Índole  de 
esta  obra  ocuparse  en  el  examen  bistórico  de  la  legis- 
lación penal ,  establecida  acerca  del  delito  de  heregía 
por  los  emperador^es  romanos  desde  que  abrazaron  el 
cristianismo ,  y  copiada  en  gran  parte  por  las  de  los 
países  católicos  que  se  formaron  de  las  ruinas  del 
imperio,  en  los  cuales  subsistió  por  algunos  si- 
glos con  solas  las  diferencias  que  la  diversidad  de 
hábitos  y  las  mudanzas  de  los  tiempos  hicieron  nece- 
sarias (2).  Por  lo  tanto  me  limitaré  á  indicar  las  pe- 
nas propiamente  eclesiásticas ,  que  con  alguna  que 

Secbosos  aunque  se  retractasen  (cap.  45  de  los  citados  tit.  y  libro 
e  las  Decretales) :  la  de  liberacton  de  sus  vasallos ,  siervos  y  de- 
más, de  todas  sus  obligaciones  aun  juradas  (cap.  46  del  citado  tí- 
tulo YII) :  por  último  la  capital  ó  de  muerte  por  combustión  si 
son  r&/a»sos  aunque  se  retracten ,  no  denegándoseles  los  sacra- 
mentos de  ia  nenitencia  y  de  la  eucaristía  (cap.  4.®,  tit.  II  citado 
esplicatorio  ael  cap.  9.^,  6.  Illos  queque,  tit.  VII).  El  capítulo 
mas  notable  por  la  varieaad  y  multitud  de  penas  que  en  él  se  se- 
ñalan contra  los  bereges,  fautores  y  defensores',  es  el  43  de  dicbo 
tit.  YII ;  y  pueden  verse  recopilados  con  método  y  claridad  todos 
los  d^  las  Decretales  y  siguientes  colecciones  relativos  á  esta  ma- 
teria, en  Amort.,  Elem.  jur.  can.  tom.  II,  lib.  V,  tit.  VII;  y  en  la 
citada  obra  de  Pbilipps. 

(4)  Es  muy  notable  á  este  propósito  la  doctrina  de  Alejan- 
dro III  en  el  concilio  general  III  de  Letran ,  canon  27  que  forma 

el  cap.  8.**  de  dicbo  tit.  VII Lioet  ecclesiastica  disciplina  «a- 

cerdotali  contenta  judicio  cruentas  effugiat  ultiones ,  catholico- 
rum  tamen  principum  constitutionihus  adjuvatur  ut  saqye  fumi- 
nes qucerant  salutare  remedium  dum  corporale  metuunt  sup~ 
plicium. 

(2)  Este  trabajo ,  de  suma  utilidad  para  el  estudio  de  la  disci- 
plina^ basido  desempeñado  con  su  acostumbrada  erudición  y  crí- 
tica por  Berardi,  lug.  cit.  §.  H<9c  de  pcenis. 
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otra  escepcíon  constituyen  la  disciplina  vigente  en  la 
materia. 

31  Teniendo  presentes  los  fundamentos  sentados 
al  principio  del  número  antecedente ,  no  es  de  estra- 
ñar  que  la  Iglesia  condenase  con  excomunión  no  sim- 
ple sino  latee  sententice  á  los  hereges,  sus  fautores, 
encubridores  y  defensores,  q^ie  orasen  ó  comunicasen 
con  ellos  ó  á  sabiendas  los  sepultasen  en  lugar  sa- 
grado (1) ;  con  la  deposición  del  oficio  y  beneficio 
á  los  clérigos ,  como  consecuencia  de  la  excomunión 
mayor ,  en  la  cual  se  incurre  por  el  delito  de  heregia, 
haciéndose  libre  la  colación  del  beneficio ,  el  cual  ipso 
jure  se  considera  vacante  y  sin  que  sea  permitido  al 
juez  eclesiástico  dar  á  los  bienes  que  forman  su  dota- 
ción otra  aplicación  distinta  (2) ;  imponiéndose  pena 
de  perpetua  privación  de  los  beneficios  á  los  que 
los  obtuvieron  mediando  ruego  ó  presentación  de 
herege  6  de  fautor  de  hereges  é  inhabilitación  para 

(4)  Canon  44,  45  y  63  de  los  Apostólicos;  canon  6,  9  y  32  del 
concilio  Laodiceno;  canon  24,  causa  44,  cuest.  3.^;  canon  24, 
caus.  24,  cuest.  3.*;  canon  42,  caus.  26,  cuest.  5.«;  cap.  8,  9, 43 
y  45,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales;  cap.  49,  tit.  II,  lib.  Y  del 
Sexto.  Según  la  doctrina  contenida  en  los  mismos ,  la  sentencia 
no  necesita  ser  condenatoria  sino  solo  declaratoria  del  derecho 
penal ,  y  si  algo  añade ,  es  solo  asunto  de  hecho ,  ya  excluyendo 
del  gremio  de  la  Iglesia  á  los  hereges  si  acaso  se  intrusan  en  él 
espontáneamente ,  á  pesar  de  que  por  su  hecho  propio  rescin- 
dieron el  vinculo  de  la  comunión  cristiana  y  se  condenaron  á 
sí  mismos,  según  se  lee  en  el  can.  29,  caus.  24,  cuest.  3.^,  ya 
mandando  á  los  católicos  que  se  abstengan  de  asociarse  con 
aquellos.  El  cap.  2.°  de  dicho  título  del  Sexto ,  sujeta  á  excomu- 
nión mientras  no  dé  satisfacción  idónea  al  que  á  sabiendas  dé  se- 
pultura cristiana  á  los  hereges  ó  sus  fautores ;  mandando  que  no 
se  le  absuelva  sin  que  por  sus  propias  manos  lo  haya  exhumado 

?úblicamente  y  arrojado  en  otra  parte ,  y  que  aquel  lugar  carezca 
lara  siempre  de  sepultura. 

(2)    Cap.  9  y  45,  tiL  VII,  lib.  V  de  las  Decretales.  Cap.  2.^ 
it.  III,  lio.  Y  de  las  Clementinas. 
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obtener  otros  semejantes  (i):  la  irregularidad  perpe- 
tua é  infamante  también  ipso  jure  aunque  el  berege 
abjure  la  heregia  y  suelva  á  la  comunión  católica  (1) 
siendo  extensiva  esta  pena  á  sus  fautores ,  defensores, 
encubridores ,  y  á  sus  bijos  basta  el  segundo  grado 
de  la  linea  paterna  y  el  primero  de  la  materna  (3); 
la  privacwn  del  derecbo  de  testificar  en  causa  ecle- 
siástica (4)  pudiendo  no  obstante  dar  testimonio  con- 
tra ellos  y  sus  fautores  los  excomulgados  y  socios  en 
el  crimen  de  beregia,  principalmente  si  no  pueden 
baberse  otros  testigos  y  por  conjeturas  verosímiles, 
número  de  testigos ,  cualidad  de  las  personas  y  otras 
circunstancias  se  presumen  que  los  declarantes  dicen 
la  verdad  (5);  y  del  de  sepultura  eclesiástica  (6). 

32  De  la  gravedad  del  delito  de  beregia  es  una 
consecuencia  la  singularidad  del  procedimiento  para 
la  imposición  de  las  penas ,  asi  respecto  de  la  per- 
sona que  puede  ser  objeto  de  aquel ,  como  del  juez 
competente.  Bajo  el  primer  punto  de  vista  no  solo 
puede  instruirse  el  procedimiento  contra  los  au- 
sentes (7)  sino  aun  después  de  fallecido  el  berege, 
por  no  estinguirse  con  la  muerte  *el  delito  (8),  y  en 

(I)    Cap.  a.®,  §.  3.<>  del  tit.  II  cit.  del  Sexto. 
(S)    Canon  47,  causa  6.*,  cuest.  4.^,  y  can.  80,  causa  4.%  cues- 
tión 7.* 

(3)  Cap.  45,-  tit.  cit.  del  Sexto. 

(4)  Canon  74  de  los  Apostólicos  y  4S9  del  código  Africano; 
canon  S6,  causa  2.*,  cuest.  7.^ 

(5)  Cap.  5.*»,  tit.  11,  lib.  V  del  Sexto. 

(6)  Cap  2.0  cit.  de  id. 


(7)    Cap.  7  y  42,  til.  II,  lib.  Y  del  Sexto. 
(8) 


La  historia  de  la  disciplina  demuestra  que  se  han  declara- 
do'anatémas  y  absoluciones  por  la  Iglesia  como  intérprete  del 
juicio  divino  y  con  la  misma  potestad  que  la  que  tiene  para  de- 
clarar digna  de  veneración  la  memoria  de  alguno  de  sus  hijos. 
En  comprobación  de  io  primero,  pueden  verse  los  cánones  43, 
dist.  50;  6.0,  causa  24,  cuest.  2.»;  9.^  causa  24,  cuest.  3,«;  capí- 
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todo  tiempo  sin  que  valga  la  prescripción  por  larga 
é  inmemorial  que  sea  (1),  Bajo  el  segundo  aspecto  la 
competencia  si  se  refiere  al  punto  6  cuestión  de  dere- 
cho, esto  es,  á  decidir  sobre  la  ortodoxia  de  la  doc- 
trina, no  pqede  negarse  que  es  propia  solo  de  aque- 
llas personas  y  corporaciones,  cuyo  juicio  en  materias 
de  fé  6  dogmáticas  está  reconocido  como  infalible  (2); 
y  si  es  relativa  á  puntos  de  hecho ,  á  saber,  á  la  per- 
sona del  presunto  reo-,  tampoco  cabe  duda  que  toca 
esclusivamente  á  los  obispos  y  sus  vicarios  y  en  va- 
cante al  cabildo,  aun  respecto  de  los  exentos,  ya  sea 
porque  el  delito  hace  cesar  y  caducar  el  privilegio,  ya 
porque  la  jurisdicción  delegada  por  Ja  Santa  Sede 
acrece  á  la  ordinaria  de  los  obispos  (3).  Solo  en  el 
caso  de  instruirse  el  procedimiento  contra  nuncios  ü 
oficiales  de  la  curia  romana,  deben  los  ordinarios 
dar  cuenta  á  la  Silla  pontificia  esperando  su  senten- 
cia (4);  y  cuando  los  obispos  mismos  sean  los  pre- 
suntos reos  del  delito ,  los  delegados  pontificios  no 
pueden  instruir  el  juicio  sino  solo  remitir  al  papa  la 
causa  esperando  de  él  la  censura  (5)  como  también 

tulo  28,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  las  Decretales;  cap.  8.°,  vers.  In 
eoy  tít.  II,  lib.  V  del  Sexto ;  y  para  ampliación  de  la  doctrina  som- 
bre este  punto  á  Berardi,  lug.  cit.  §.  hoque  in  primis. 

(4)  La  prescripción  en  cuanto  á  la  pena  principal  de  anatema, 
no  parece  sostenible  en  principio  ni  se^n  la  constante  disciplina; 
%i  en  «uanto  á  la  de  publicación  ó  confiscación  de  bienes  acceso- 
ria de  aquella,  y  en  el  terreno  del  derecho  canónico  común  que 
la  establece  contra  los  hereges.  En  Berardi,  lug.  cit.,  §.  Alterum^ 
puede  leerse  la  teoría  sobre  la  materia  de  prescripción ,  y  en  el 
§.  Itaque  primus  y  siguientes  la  relativa  á  la  publicación  de 
bienes. 

(2)  Berardi,  §.  Álterum  ya  citado. 

(3)  Cap.  9,  §.  final,  y  cap.  43,  §.  últ* ,  tít.  VII,  lib.  V  de  las 
Decretales. 

Cap.  3*0,  tít.  III,  lib.  V  de  las  Extrav.  com. 
Cap.  46,  tít.  II,  lib^V  del  Sexto  ^e  Decretales. 
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si  entre  los  coojueces  se  formase  discordia  nacida  de 
favorecer  los  obispos  la  cansa  del  delincuente  (t). 

33  Otras  particularidades  se  notan  en  las  cansas 
sobre  heregia.  En  ellas  puede  acusar  cualquiera  y 
aun  hay  obligación  de  acusar  (S) ;  admitiéndose  la 
acusación  y  el  testimonio  del  herege  contra  otro  sos- 
pechoso del  mismo  delito  á  no  ser  que  por  otra  parte 
conste  que  fué  inducido  á  acusar  por  envidia  ú 
ódío  (3);  y  el  testimonio  de  sus  encubridores,  sí  bien 
interviniendo  juramento,  con  tal  que  no  les  esté  pro- 
hibido presentarse  á  delatar  á  los  hereges  por  causa 
de  odio  ú  otra  semejante  (4).  El  juez  puede  proceder 
sencillamente  sin  guardar  la  forma  ordinaria  del  jui^ 
cío,  y  sin  que  sea  menester  publicar  los  nombres  de 
los  testigos  cuando  discorden  en  algún  punto  (5)  con 
tal  que  en  la  recepción  de  las  declaraciones  interven- 
gan al  menos  dos  personas  religiosas  y  de  probi- 
dad (6).  Cuando  hay  mas  de  un  juez  pueden  conocer 
juntos  ó  separados  siempre  que  antes  de  dictar  fallo 
condenatorio  se  comuniquen  las  actuaciones  y  den 
una  sentencia,  caso  de  hallarse  establecida  en  la  pro- 
vincia; devolviéndose  al  sumo  pontífice  la  causa  si 
discordan  (7);  mas  si  no  se  hallan  en  la  misma  pro- 
vincia prevalece  la  sentencia  del  juez  que  la  previ- 
no (8).  Cualquiera  iniciado  en  el  sacerdocio,  si  es 


II)  cu.  cap.  42  y  16  del  Sexto. 

2)  Constit.  Noverit.  40  de  Inocencio  IV. 

3]  Cit.  canon  26,  caus.  2.*,  cuest.  7.*.  » 

4)  Cap.  8.0,  vers.  Licet.  tít.  II,  lib.  V  del  Sexto. 

5)  Cap.  final  de  id.  id. 

6)  Cap.  44,  vers.  Verum  de  id.  id. 

7)  Cap.  7.0  de  id.  id.,  cap.  4. o,  tít.  III,  lib.  V  de  las  Ciernen- 
tinas. 

(8)  Berardi  lug.  cit.  apoyándose  en  las  disposiciones  da  al- 
gunas leyes  romanas  que  indica. 
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idóneo,  puede  hacer  de  actuario  ó  notario  (1);  la 
sentencia  admite  mutación  y  reforma  según  las  cir- 
cunstancias de  las  cosas  y  de  las  personas  (2);  por  lo 
regular  no  se  concede  apelación  de  la  definitiva  (3), 
á  no  ser  cuando  el  reo  la  funde  en  que  el  juez  pro- 
nunció sentencia  en  odio  suyo  ó  que  de  otro  modo 
fué  sobornado  (4):  mas  de  la  interlocutoria  no  se  nie- 
ga la  apelación  porque  todavía  entonces  no  es  tenido 
por  herege  el  procesado  (5). 

34  Como  el  fin  principal  de  la  Iglesia  en  el  ejer- 
cicio de  su  potestad  coercitiva  es  la  enmienda  y  acri- 
solamiento del  individuo ,  y  su  objeto  el  aumento  de 
la  fé  cristiana;  concillando  la  justicia  con  la  clemencia 
admite  de  nuevo  en  su  gremio  al  herege  que  volunta- 
riamente quiera  volver  á  él.  Si  lo  hace  antes  de  in- 
coado el  juicio  le  impone  una  penitencia  satisfactoria 
y  medicinal  en  proporción  á  la  entidad  del  delito ;  si 
después  de  comenzado  y  antes  de  dictar  en  él  senten- 
cia, una  pena  moderada  y  arbitraria  según  las  parti- 
culares disposiciones  de  ánimo  del  penitente  (6),  y 
si  después  de  terminado  el  juicio  pide  la  absolución 
que  solo  la  autoridad  eclesiástica  puede  otorgarle  (7) 
con  tal  que  abjure  la  heregía,  esto  es,  que  con  jura- 
mento prometa  no  apartarse  en  adelante  de  la  Iglesia 


Cit.  cap.  44  y  vers. 

Cap.  42,  vers.  Necnon  de  id. 

Gap.  48  de  id.  id. 

Berardi ,  lug.  cit.  refiriendo  á  algunas  leyes  del  Digesto. 

£1  mismo  autor  en  dicho  lugar. 

Cap.  9.0,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales,  cap.  42  y  45, 
tít^  ÍI,  lib.  V  del  Sexto. 

(7)  Además  de  que  en  esta  materia  tiene  lug^r  el  axioma  legal 
EjiÁS  est  tollere  cujus  est  condere ,  lo  estableció  ya  asi  el  concilio 
de  Gañeres  del  año  324  en  su  prefacio  §.  (íSed  nec  communisv  que 
puede  leerse  en  la  suma  de  concilios  por  Carranza. 
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ni  su  doctrina  (1).  La  abjuración  debe  hacerse  por 
escrito  (2);  públicamente  si  la  heregía  fué  pública  (3) 
ser  estensiva  á  todas  las  demás  heregías  condenadas 
por  la  Iglesia  (4),  y  comprender  la  profesión  de  la  fó 
católica  (5).  Pero  como  la  clemencia  tiene  sus  limites 
y  de  ella  no  debe  abusarse,  la  Iglesia  no  patrocina 
á  los  hereges  que  después  de  abjurado  su  error  vuel- 
ven al  mismo  ü  otro ,  relapsos;  de  modo  que  aun 
cuando  manifiesten  arrepentirse ,  en  tanto  son  oídos 
en  cuanto  no  se  les  priva  de  los  subsidios  espirituales 
necesarios  para  conseguir  la  vida  eterna  si  dan  seña- 
les evidentes  de  penitencia ;  pero  se  considera  como 
fingida  su  retractación  en  el  fuero  estemo  y  se  les 
entrega  al  brazo  secular  para  ser  por  él  castigados  (6). 
35  La  Iglesia,  en  su  cualidad  de  madre  de  los 
fieles  cristianos ,  tiene  el  cuidado  de  precaverles  con- 
tra el  error  en  la  fé ,  á  fin  de  que  no  caigan  en  él  y 
eviten  el  castigo  en  que  por  su  propio  hecho  y  sin 
escusa  incurren  los  que  advertidos  se  dejan  arrastrar 

(1)    Canon  20  y  24 ,  caiwa  4.»,  cuest.*  7.«  Cap.  9.o,  til.  VII, 
lib.  V  de  las  Decretales.  Cap.  40,  tít.  XXXIV  id.  id. 
Í2)    Canon  4.  y  8.,  de  la  cit.  causa  y  cuest. 

(3)  En  lo  antiguo  solia  hacerse  en  concilio,  canon  22  de  id. 
y  alguna  vez  por  medio  de  libelo  ó  escrito  presentado  al  pontí- 
fice, canon  49  y  20  de  id.  En  la  actual  disciplina  (jueda  al  arbitrio 
judicial  determinar  la  formado  la  abjuración  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  de  las  cosas  y  de  las  personas.  Berardi ,  lug. 
cit.  §.  aQuemhcBreticus,» 

(4)  Esta  abjuración  accesoria  está  ordenada  con  el  fin  de  con- 
tener mas  en  su  deber  al  abjurante  de  un  error  determinado,  y 
surte  el  efecto  de  ser  considerado  como  relapso  si  cae  en  alguno 
de  los  que  en  gejieral  abjuró  aunque  no  sea  el  que  dio  motivo  á 
la  abjuración  especial. 

(5)  -  Al  cat<^ico  no  \t  basta  no  adherirse  á  los  hereges  si  no 
profesaademás  la  fé  católica.  Canon  442,  causa  4.«,  cuest.  4.«; 
canon  20  y  24  cit.;  canon  42  de  consecrat.,  dist.  2.*^ 

(6)  Cap.  9.*",  §.  lUos  quoque,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales; 
cap.  4,  8  y  44,  tit.  II,  lib.  V  del  Sexto, 

Tomo  IV.  S 
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por  las  doctrmas  que  aquella  ba  condenado  ó  no  son 
conformes  á  la  que  la  misma  profesa.  La  prohibición 
de  celebrar  conventículos  ocultos  sobre  todo  en  lu- 
gares sospechosos  de  heregía  (1);  de  que  los  legos 
prediquen  la  divina  palabra  (2),  ó  siendo  clérigos 
usurpen  el  oficio  de  la  predicación  sin  previa  licencia 
de  la  Silla  apostólica  ó  del  obispo  diocesano  (3);  de 
impugnar  unos  y  otros  los  dogmas  definidos  por  la 
Iglesia  y  disputar  acerca  de  ellos  pública  y  sediciosa- 
mente bajo  pena  de  excomunión  á  los  legos  que  Id 
hacen  sobre  la  fé  católica  (4) ;  de  leer  en  lengua  vul- 
gar la  Sagrada  Escritura  (5),  los  libros  y  escritos  con- 
tra la  religión  dados  á  luz  por  los  hereges  y  manda- 
dos quemar  (6),  prohibidos  (7)  ó^incluidos  en  el  indi- 


(4)    Cap.  4S  y  43,  §.  7,  tit.  Vil,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(2)  Canon  29,  dist.  23;  cit.  cap.  42  de  las  Decretales. 

(3)  Citados  cap.  42  y  43,  §.  6  de  id. 

(4)  Cap.  2.^,  §.  4.0,  tit.  II  citado  del  Sexto. 

(5)  Concilio  Tridentino,  ses.  4.^  Decreto  de  la  edición  y  uso 
de  los  libros  sagrados.  Const.  de  Pió  IV,  inserta  por  Harduino, 
tomo  X  de  su  colección  de  concilios,  col.  208 ;  de  Clemente  VIII 
Sctcrosanctum  de  4595;  de  Clemente  XI  Unigenitus  en  4743;  de 
Benedicto  XIV  Qwb  ad  catholicce  de  4757. 

(6)  Cap.  4.®  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales.  Su  mismo  texto 
relativo  á  los  hereges  Celestino  y  Pelagio  condenados  en  el  con- 
cilio de  Efeso,  indica  que  solo  debe  entenderse  de  los  capítulos 
cuya  autoridad  se  condenó. 

(7)  Concilio  Tridentino,  ses.  48,  decreto  único  sobre  esta  ma- 
teria. Véanse  el  índice  de  libros  y  autores  prohibidos  con  las  re- 
glas al  mismo  relativas,  en  la  edición  de  dicho  Concillo  por  Ga- 
llemart.  Dichas  reglas  é  Índice  se  mandaron  observar  por  Fio  IV, 
Constit.  Dominici  de  24  de  marzo  de  4564  que  vá  al  frente  dei 
citado  índice :  Sixto  V  le  aumentó  y  Clemente  VUI  le  revisó  y 
publicó  á^  nuevo  por  su  citada  Constitución  Saisrosanctum.  Véa- 
se también  la  de  Benedicto  XIV  Sollicita  de  4753.  En  su  tiempo 
(47$4)  se  hizo  en  Roma  una  nueva  edición  del  índice.  Sobre  el 
origen  y  autoridad  de  la  Con^egacion  de  este  nombre  y  sobre  la 
fuerza  obligatoria  de  la  prohibición  de  libros  hecha  por  la  mis- 
ma en  las  provincios  cristianas,  véase  el  tomo  II,  p^.  46  y  si- 
guientes, y  nota  3.»  de  la  pág.  47  de  esta  obra. 
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ce  expurgatorio  (i)  ó  que  tratando  de  cosas  sagradas 
carezcan  de  aprobación  eclesiástica  y  nombre  del 
autor  (2);  y  por  último ,  profesión  de  fé  que  debe 
hacerse  en  ciertos  casos  por  derecho  común  (3)  ó  por 
el  concilio  de  Trente  (4)  6  por  constitucioaes  singula- 
res  (5),  costumbres  ó  sinodales  de  los  obispos  (6);  he 
aquí  los  principales  remedios  que  la  Iglesia  tiene  estar 
blecidos  en  sus  cánones  para  precaver  de  la  beregla. 
36  En  España  la  disciplina  particular  de  su  Igle- 
sia acerca  de  la  heregía  ha  estado  siempre  en  armonía 
con  la  general ,  y  aun  puede  decirse  que  la  ha  esce* 
dido  en  severidad ,  como  una  consecuencia  del  cato- 
licismo que  desde  los  primeros  siglos  la  caracteriza. 
En  sus  cánones  se  ve  castigada  con  excomunión  la 
sospecha  vehemente  de  heregía  (7)  al  paso  que  se 
decreta  una  pena  según  su  cualidad  contra  la  persona 

(4)  Por  lo  común  se  toman  indistintamente  ambos  índices, 
atendido  su  objeto ;  pero  el  espurgatorio  es  de  origen  mas  reeien* 
te  y  mas  lato  en  su  prohibición.  Con  respecto  á  España  véase  la 
citada  página  y  nota  del  tomo  II. 

it)    Citado  decreto,  ses.  4.»  del  concilio  de  Trento. 

(3)  Tal  es  la  que  se  hace  al  recibir  el  sacramento  del  bau- 
tismo. Cánones  55,  56,  58,  5»  y  61  de  consecr.,  dist.  4.*;  y  la  aué 
según  la  antiquísima  disciplina  del  Ritual  Romano,  deben  emitir 
los  que  son  instituidos  en  las  órdenes  mayores  ó  dignidades  de  la 
Iglesia.  Canon  8.°,  dist.  i6. 

(4)  Por  ejemplo,  en  la  obtención  de  beneücios  curados ,  den- 
tro de  dos  meses  contados  desde  la  posesión,  ó  en  la  de  conongíat 
y  dignidades  de  catedral  bajo  pena  de  perder  los  frutos  del  bene- 
ficio (ses.  24  de  reform,,  cap.  42) ;  ó  al  celebrarse  un  sínodo  (se- 
sión 26  de  reform.,  cap.  2,^). 

(5)  La  de  Pió  IV  de  U  de  noviembre  de  4564,  establece  la 
.fórmula  de  profesión  de  fé  que  han  de  emitir  los -que  havan  de 

enseñarlas  artes  liberales  ú  otros  estudios  mayores,  ú  obtener 
grados  académicos. 

(6)  Siendo,  tan  diversas  por  lo  general  unas  y  otras ,  no  puede 
darse  regla  fija  sobre  este  punto,  sino  que  debe  estarse  á  lo  que 
por  ellas  se  halle  en  caJa  caso  legítimamente  admitido  ó  deter- 
minado. 

(7)  Cap.  44  del  concilio  I  de  Braga. 
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que  por  chanza  ó  ligereza  de  ánimo  profiere  espresío- 
nes  contra  la  Iglesia  ó  sus  dogmas  (1);  y  %e  prohibe 
á  los  católicos  conversar  con  los  hereges ,  sentarse  á 
su  mesa,  orar  con  ellos  ó  recibir  sus  Eulogias  (2): 
privados  de  la  comunión  mientras  no  hubiesen  hecho 
penitencia  por  diez  años  los  católicos  que  por  cegue- 
dad de  ánimo  y  obcecados  cayesen  en  el  error,  y 
arrepentidos  deseasen  ser  recibidos  en  el  gremio  de 
h  Iglesia  (3) ;  depuestos  del  oficio  y  beneficio ,  los 
clérigos  reos  del  delito  de  heregía  (4)  y  declarada  la 
irregularidad  con  infamia ,  no  solo  para  aspirar  á  los 
órdenes  sagrados  (5)  sino  hasta  para  ministrar  en  losr 
recibidos  aunque  se  arrepintiesen  y  detestando  su 
error  volviesen  á  la  comunión  eclesiástica  (6) ;  y  huba 
cánones  en  que  se  les  privó  de  entrar  en  la  Iglesia, 
si  bien  mas  adelante  se  dejó  á  su  arbitrio  el  acercar- 
se á  ella  y  entrar  para  oir  la  lectura  de  las  Escrituras 
y  la  plática  episcopal ,  con  las  cuales  acontecia  las 
mas  veces  «onvertirse  á  la  verdadera  fé  (7);  por  úl- 
timo no  solo  se  castigó  con  el  anatema  á  los  que  se 
opusieran  á  las  sanciones  penales  decretadas  contra 
los  hereges  (8),  sino  que  uno  de  los  concilios  espa- 

M)    Colección  Tarracon.,  lib.  V,  tit.  VI,  cap.  h.^ 

(2)  Colección  de  Martin  de  Braga  citada  por  Villodas  en  di- 
chos lugares. 

(3)  Concilio  de  Elvira,  canon  2i. 

(4)  Canon  34,  causa  24,  cuest.  4.";  concilio  II  de  Zaragoza, 
canon  i .°  El  Toledano  I  depuso  al  obispo  Herenas  con  todo  s« 
clero  y  á  otros  obispos,  porque  dieron  culto  de  santo  mártir  á 
Prisciliano.     ' 

(5)  Canon  19  del  concilio  I Y  Toledano. 

(6)  Canon  54  del  concilio  dé  Elvira, 

(7)  Villodas,  luffar  citado,  mencionando  el  concilio  I  de  Va- 
lencia, que  es  sin  duda  el  español  celebrado  en  tiempo  del  papa 
Simmaco,  según  se  vé  por  el  texto  de  su  cap.  1.<> 

(8)  Asi  consta  del  concilio  I  de  Braga ,  en  el  §.  final  del  pre- 
facio al  mismo,  y  del  de  Mérida  celebrado  en  el  siglo  VII. 
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notes  celebrado  á  mitad  del  siglo  XIII  (1)  mandó 
eotregaf  los  á  k  caria  seglar  para  ser  quemados  vivos. 
37  Nuestras  leyes  do  han  sido  menos  severas 
contra  el  delito  de  heregía.  En  el  Fuero  Juzgo  se 
castigó  ya  con  la  pérdida  de  todo  honor  y  puesto  y 
de  todos  sus  bienes  y  para  siempre  de  la  honra  al 
berege,  cualquiera  que  fuese  su  potestad  ú  or- 
den (2).  En  el  Fuero  Real  no  solo  se  prohibe  hacer* 
se  herege  sino  hasta  recibir,  defender  ni  encubrir  al 
que  lo  sea,  con  obligación  de  prenderle  y  asegurarle 
dando  cuenta  al  prelado  diocesano  ó  su  vicario  y  á 
las  justicias  locales;  imponiendo  al  que  sea  declarado 
tal  y  no  quiera  volver  á  la  fé ,  la  pena  de  ser  quema- 
do Tívo;  y  á  los  que  no  observasen  estas  disposicio* 
Bes  la  de  quedar  sus  personas  y  bienes  á  merced  del 
Rey  sin  perjuicio  de  la  excomunión  impuesta  por  la 
Iglesia' (3).  En  las  Partidas  (4)  se  concedía  acción 
popular  para  acusar  ante  el  obispo  ó  su  vicario  al 
herege  que  en  el  caso  de  arrepentirse  se  le  admitiera 
á  reconciliación ,  y  en  el  de  ser  pertinaz  á  las  exhor- 
taciones de  aqueU  se  le  juzgaría  como  tal  y  entrega* 


(4)  Concilio  Tarraconense  de  424S  celebrado  contra  )os  wal- 
denses.  Es  digno  de  leerse  por  las  definiciones  que  en  él  se  dieron 
de  los  hereges,  sospechosos,  creyentes,  fautores  ó  encubridores 
y  relapsos^  sus  penas  respectivas ,  las  formas  de  las  penitencias  y 
modo  de  proceder  los  jueces  eclesiásticos.  Véase  en  Villanuño, 
Suma  de  concilios  españoles. 

(2)    Ley  %.\  iiu  I!,  lib.  XII  de  id. 

(a)    Ley  2.«,  tiU  I,  lib.  lY  de  id. 

(i)  Me  refiero  al  tit.  XXVI,  Partida  7.^  que  determinada- 
mente trata  de  los  beregea  v  sus  penas  como  se  vé  en  las  citas  si- 
guientes ;  pues  en  cuanto  al  derecho  que  la  legislación  Alfonsina 
estableció  respecto  de  los  hereges  en  lo  civil ,  deben  verse  otros 
títulos  que  se  citan  con  minuciosidad  y  exactitud  en  el  índice  la- 
lino  formado  por  el  glosador  Gregorio  L(^e^  Sobre  la  etimología 
de  la  voz  herege.  sus  clases  y  daño  que  ^u  compañía  causa  á  los 
cotólicos,  véase  la  ley  1.*  de  dichos  titulo  y  Partida. 
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ría  al  juez  seglar  para  que  le  castigara,  ó  ser  quema- 
do si  fuese  predicador;  aplicándose  igual  pena  al  que 
creyere  que  el  alma  muere  con  el  cuerpo  ó  pusiese 
por  obra  la  doctrina  del  predicador ;  y  solo  la  de  des- 
tierro 6  cárcel  basta  que  se  arrepintiera  si  sin  creerla 
la  ejecutase ;  á  los  bijos  ó  descendientes  los  bienes  de 
los  que  murieran  en  la  beregia  ó  fueran  de  ella  con- 
denados, y  en  su  falta  á  la  real  cámara;  á  la  Iglesia 
que  podría  reclamarlos  dentro  de  un  año  si  fuese 
clérigo,  y  pasado  aquel  término  á  la  real  cámara,  pa- 
gando solo  á  la  misma  iO  libras  de  oro  si  sin  creería 
fuese  á  oir  la  doctrina  berética,  y  sufriendo  cien  azo- 
tes públicamente  si  no  tuviese  de  donde  pagar  (i). 
Los  bijos  católicos  debian  suceder  en  los  bienes  al 
berege  condenado ,  y  sin  entrar  en  parte  con  ellos  los 
bermanos  bereges,  los  cuales  la  obtendrían  volviendo 
á  la  fé  católica,  aunque  sin  derecbo  á  los  frutos  per- 
cibidos por  aquellos  (2).  El  condenado  por  berege 
no  podia  tener  bonores  ni  dignidades  eclesiásticas  ni 
seculares ,  perdía  las  que  tuviese ,  no  podia  testar  si- 
no á  favor  de  sus  bijos  católicos ,  ni  ser  legatario  ni 
beredero,  siendo  nulo  é  ineficaz  todo  contrato  cele- 
brado por  él  desde  que  fué  juzgado  como  berege  (3): 
ni  suceder  en  la  berencia  paterna  (4)  ni  dar  testimo- 
nio en  juicio  contra  cristiano  á  no  ser  en  pleito  de 


(1)  Ley  2.*  de  id.  id.  Téngase  presente  que  las  penas  civiles 
señaladas  por  ella ,  caducaron  con  el  tiempo  en  su  aplicación  y 
hoy  están  espresaraente  derogadas  por  el  art.  506  del  código  pe- 
nal Tigente,  debiendo  imponerse  las  que  el  mismo  determina,  y 
de  que  mas  adelante  se  hará  mención. 

(i)    Ley  3.*  de  id.  id. 

(3)  Ley  *.•  de  id.  id. 

(4)  Ley  7.*  tít.  VII,  Partida  6.*,  análoga  en  sus  disposiciones 
á  la  3.a  citoda,  y  concordante  con  la  14,  tit.  V,  y  í.%  tit.  IX,  li- 
bro III  del  Fuero  Real. 
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traición  (1).  Los  receptadores  ú  ocultadores  á  sa- 
biendas perdían  su  casa  aplicada  á  la  Iglesia ,  siendo 
propia»  y  siendo  agena,  no  la  perdiael  dueño  si  ig- 
norase la  ocultación ,  mas  el  arrendatario  6  inquilino 
debia  pagar  al  rey  10  libras  de  oro ,  6  no  teniendo 
de  que  y  ser  azotado  públicamente  pregon&ndose  la 
causa  (2) ;  si  el  receptador  permanecía  un  año  en  la 
excomunión  que  por  ello  le  impusiera  el  obispo,  se 
hacía  informe  y  debik  perder  sus  honores»  las  tierras 
y  castillos  que  se  aplicarían  al  rey,  si  era  gran  se- 
ñor, expeliéndole  de  su  patria;  y  si  menor  ó  vil,  su 
cuerpo  y  bienes  serian  á  merced  del  rey  que  le  im- 
pondría una  pena  arbitraria  (3).  Las  leyes  recopila- 
das cuya  mayor  parte  relativa  á  los  hereges  data  de 
fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  promulga- 
das por  los  reyes  católicos,  impusieron  pena  de  per- 
der todos  sus  bienes  aplicados  á  la  real  cámara  al 
herege  declarado  tal  por  el  juez  eclesiástico  (4) ;  des- 
tierro perpetuo  del  reino  en  términos  que  si  habién- 
dose ausentado  para  impetrar  subrepticiamente  ab- 
solución y  reconciliación ,  volvía  á  él ,  incurría  por 
el  mismo  hecho  en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de 
sus  bienes  aplicados  por  tercios  al  acusador,  á  las 

justicias  y  á  la  real  cámara,  haciéndose  severas  pre- 

• 

(1)  Ley  8.«,  tít.  XVI,  Partida  3> 

(2)  Ley  6.«,  tit.  XXVI,  Partida  7.» 

(3)  Ley  6.*  de  id.  Hoy  todos  los  castillos  son  del  Estado,  y  los 
señoríos  han  cesado  por  decreto  de  Cortes  de  6  de  agosto  de  4844, 
restablecido  con  la  ley  de  señoríos  de  3  de  mayo  de  48Í3  en  2  de 
febrero  de  4837,  y  aclarado  en  leyes  de  26  de  agosto  y  44  de  di- 
ciembre del  propio  año. 

(4)  Ley  4.«,  tit.  III,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop.,  derogada  en 
cuanto  á  la  pena  de  confiscación  que  señala,  por  las  Constitucio- 
nes de  4842,  art.  304  y  305,  y  la  vigente  de  4845,  art.  40;  de- 
biendo imponerse  hoy  al  delincuente  de  heregía  las  penas  señala- 
das en  el  código  penal  vigente. 
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venciones  á  las  justicias  locales  sobre  este  punto ,  y 
encargando  á  los  grandes ,  consejos  y  otras  personas, 
que  les  auxiliasen  para  el  descubrimiento  y  captura 
de  los  delincuentes  (1):  á  los  reconciliados  por  el 
delito  de  heregia,  y  á  los  hijos  y  nietos  de  quemados 
y  condenados  por  el  mismo,  hasta  la  segunda  gene^- 
ración  por  linea  masculina,  y  hasta  la  primera  por 
la  femenina,  privación  de  ejercer  oficio  público  ni 
real  en  ciudad,  villa  ni  lugar  alguno  del  reino  bajo 
graves  penas  de  confiscación  de  bienes  para  la  cáma- 
ra y  fisco,  euque  por  el  mi^mo  hecho  incurrirían 
los  contraventores ,  quedando  sus  personas  á  merced 
del  rey  (2),  el  cual  exclusiva  y  privativamente  decla- 
raría llegado  el  caso  qué  oficios  se  llamaban  de  honra, 
y  concedería  licencia  para  ejercerlos,  bajo  las  penas 
en  la  ley  anterior  señaladas  (3). 

38  Las  disposiciones  penales  comprendidas  en 
los  códigos  y  leyes  de  que  vá  hecha  reseña,  están 
derogadas  por  el  penal  vigente  según  la  final  del 
mismo  ya  citada  (4).  Aunque  en  su  titulo  1.°  li- 
bro 2.°  que  define  y  pena  los  delitos  contra  la  reli- 
gión no  se  halla  específicamente  mencionado  el  de 
heregía,  puede  considerarse  comprendido  en  él  cuan- 
do castiga  con  prisión  correccional ,  ó  de  extraña- 
miento .temporal  caso  de  reincidentia  al  que  habien- 
do propalado  doctrinas  6  máximas  contrarias  al  dog- 
ma cdLi6\ico  persistiere  en  publicarlas  después  de 
condenadas^  por  la  autoridad  eclesiástica  (5)  quedan- 

(4)    Ley  2.^  de  id.  id.  Véase  la  nota  anterior. 

(2)  Ley  3.»  de  id.  id.  Véase  dicha  nota. 

(3)  Ley  4.*  id.  id.  Véase  la  nota  repetida  en  las  citas  ante- 
riores. '     . 

(4)  Art.  506  del  mismo. 

(5)  Art.  130  de.  id.,  núm.  3,  Ténganse  presentes  los  artícu- 
los 4, ^^  y  6.0  de  la  ley  de  13  de  julio  del  comente  año,  relativos 
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do  inhabilitados  unos  y  otros  perpetuamente  para 
toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza  (1).  Tal  es  el 
derecho  penal  aplicable  hoy  con  exclusión  de  todo 
otro  á  los  delincuentes  contra  el  dogma  católico  úni- 
co que  la  nación  profesa  (2)  y  cuya  violación  ó  ata- 
que es  considerada  por  lo  mismo ,  como  delito  mixto 
en  cuanto  tiende  á  subvertir  la  paz  y  la  tranquilidad 
pública  (3). 

S.  "I. 

DEL  CISMA 

39  No  basta  al  cristiano  permanecer  en  la  reli- 
gión profesada  en  el  bautismo  y  prestar  por  completo 
el  homeoáge  de  su  fé  á  las  verdades  reveladas  por 
Dios  ó  propuestas  por  la  Iglesia ;  es  menester  además 
el  sacrificio  de  su  obediencia  á  los  legítimos  pastores 
de  ella  y  su  cabeza  visible,  centro  de  unidad.  Esta 
es  la  primera  cualidad  de  la  verdadera  Iglesia  y  todo 
concurre  en  ella  á  demostrarla  (4);  una  misma  íé, 

á  h  facultad  de  las  autoridades  provinciales  ó  locales  para  sus- 
pender la  venta  y  distribución  de  todo  impreso  en  que  se  ataque 
la  Religión  Católica  Apostólica  Romana,  y  á  la  necesidad  de  la 
aprobación  del  diocesano  para  publicar  escritos  sobre  dogma  de 
nuestra  Santa  Relision,  Sagrada  Escritura  ó  moral  cristiana. 
(4)    Art.  437  del  código  penal  vigente. 

(2)  Art.  1  \  de  la  Constitución  política  de  4845 ;  y  art.  4.^  del 
Concordato  novísimo. 

(3)  Art.  428  del  códieo  penal  cuyo  texto  se  copia  al  tratar  del 
cisma  con  referencia  al  derecho  penal  vidente  en  España. 

(4)  La  unidad  es  la  ley  del  mundo  físico,  como  lo  es  del  mun- 
do moral :  la  espresion  mas  clara,  la  realización  mas  perfecta  del 
orden,  la  ünica  que  llena  la  idea  del  completo  absoluto.  Dios, 
que  es  esencialmente  el  orden,  no  puede  menos  de  manifestarlo 
en  todas  sus  obras.  £1  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  es  uno  solo 
con  un  mismo  espíritu  que  se  conserva  por  el  vínculo  de  la  paz. 
(San  Pablo,  epist.  ad  Epnes.  cap.  4.o,  vers.  3  v  4.)  En  el  episco- 
pado hay  pluralidad  de  poderes  pero  unidad  de  potestad ;  y  plu- 
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Qü  mismo  dogma,  unos  mismos  sacramentos  (1);  un 
mismo  redil,  un  mismo  pastor  (2).  Luego  toda  di- 
solución de  la  unidad ,  bien  sea  que  el  cristiano  se 
separe  de  la  comunión  de  su  propia  Iglesia,  negando 
de  hecho  é  injustamente  ía  obediencia  que  debe  á  so 
legitimo  prelado  (3),  al  romano  pontífice  (4)  6  am- 

ralidad  de  ministerios  pero  anidad  del  sacerdocio.  Asi  lo  demues- 
tra el  orden  armónico  de  su  gerarquía*por  derecho  divino  y  ecle- 
siástico. 

(4)  San  Pablo,  lug.  cit.,  vers.  5.  UnusDominus,  unafídes, 
iinum  baptisma.  Domus  Del  una  est :  nemini  salus  nisi  in  Eccle-> 
sia  esse  potest.  (S.  Cipriano,  epist.  64.)  Habere  jam  non  potest 
Deum  patrem  qui  Ecclesiam  non  habet  matrem.  (Id.  de  unitate 
Ecclesia.)  Quicumque  extra  hanc  domum  agnum  comederit, 
prophanus  est.  (S.  Gerónimo,  epist.  14  ad  Damas.) 

{t)    San  Juan,  cap.  40,  vers.  46 Erit  unum  ovile  et  unus 

pastor.  Ecclesia  plebs  sacerdoti  adúnala,  et  postori  suo  grex  ad— 
Da)rens«  S.  Cipriano,  epist.  69  ad  Florent.  Pap. 

(3)  Estos  se  llaman  cismáticos  según  el  canon  7.<',  cuest.  4  .^ 
No  es  lícito  declinar  la  iurisdiccion  y  potestad  del  prelado  pro- 

Sio,  contra  cuyas  proviaencias  gravosas  tiene  el  derecho  señala- 
os recursos  competentes.  Cánones  5  y  30,  causa  44,  cuest.  3.^ 
Pero  si  un  fiel  ó  varios  niegan  la  obediencia  á  su  obispo,  incurso 
en  los  graves  delitos  de  apostasía ,  heregía  ó  cisma ,  obrarán  rec- 
tamente y  no  merecerán  el  nombre  de  cismáticos  en  el  sentido 
canónico.  Véase  el  testimonio  de  S.  Cipriano,  epist.  67  á  Corne- 
lio,  citado  por  Devoti,  lib.  IV,  tit.  V,  noU  t.»  al  §.  3,  y  Cavala- 
rio,  parte  3.*,  cap.  38,  §.  3,  donde  cita  el  canon  3S  de  los  llama- 
dos apostólicos,  en  apoyo  de  esta  doctrina. 

(4)  Separarse  del  centro  de  unidad  en  el  cual  se  congregan  y 
juntan  todas  las  iglesias  particulares,  no  hay  duda  de  que  es  rom- 

Ser  la  unidad  de  la  Iglesia  universal.  Véanse  recopilados  multitud 
e  comprobantes  sobre  este  punto  en  Devoti ,  lib.  IV,  tit.  V,  no- 
ta 4.*  al  §.  4.**  Obsérvese  por  lo  mismo,  que  no  toda  desobedien- 
cia al  romano  pontífice  merece  la  nota  de  cisma,  mientras  no 
obre  como  gefe  supremo  de  la  Iglesia  sobre  puntos  tocantes  á  la 
unidad  de  ella,  ó  no  se  demuestre  intención  y  voluntad  de  rom- 

{)erla.  Esta  doctrina  es  aplicable  lo  mismo  á  los  individuos  que  á 
as  iglesias  particulares  entre  sí  y  con  relación  á  la  de  Roma.  Con 
esta  Iglesia  en  razón  de  su  primacía,  es  preciso  que  convengan  y 
estén  en  comunión  todas  las  demás  (S.  Ireneo,  cont.  bares.,  li- 
bro III,  cap.  3.0,  niim.  2);  y  bajo  este  concepto  se  dice  que  no 
son.Gismáticos  los  que  se  adhieren  y  comunican  con  el  papa  como 
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bos  (i),  ó  excitando  disturbios  en  su  propia  Iglesia 
T  promoviendo  reuniones  que  den  origen  á  diversos 
pareceres  y  partidos  (2) ;  bien  sea  que  las  iglesias 
particulares  por  efecto  de  disensiones  ó  disidencias 
se  bagan  cada  una  distinta  de  las  otras  (3),  pero 
conservando  la  comunión  con  la  Iglesia  universal  (4); 

cabeza  ée  la  Iglesia  universal,  y  si  los  que  se  separan  de  este  cen* 
tro  de  unidad. 

(1)  Los  cismáticos  de  esta  clase  son  mas  detestables  que  los 
anteríormente  nombrados,  y  distan  poco  de  los  bereges,  porque 
apenas  se  concibe  separarse  de  la  silla  romana  cuyo  primado  es 
de  fé  sin  incurrir  en  la  heregia.  La  historia  confirma  este  aserto; 
pues  ningún  cisma  surgió  contra  la  santa  sede,  sin  que  los  cismá- 
ticos bayan  declinado  en  alguna  beregía,  si  se  esceptúan  los  casos 
en  que  por  dividirse  los  votos  electorales,  se  disputó  entre  varios 
electos  el  solio  pontificio.  Hay  mas :  aun  los  bereges  mismos 
acostumbraron  separarse  al  momento  de  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  para  turbar  la  fé  cristiana  con  nuevas  doctrinas.  Berardi, 
tomo  IV,  parle  4.%  disert.  2.«,  cap.  í.® 

(9)  En  todos  estos  casos  se  verifica  el  cisma  interno  que  pue- 
de no  ser  tan  peligroso  como  los  demás,  siempre  que  se  conserve 
la  unidad  con  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia.  Pero  no  puede  des- 
conocerse tampoco  que  la  rebelión  de  un  católico  contra  su  obis- 
po propio  y  legítimo,  implica  siempre  ruptura  completa  con  toda 
la  Iglesia.  Véase  el  canon  5.°,  causa  41,  cuest.  3.*....  Según  las 
decisiones  dei  concilio  Sardicense ,  canon  4  4 ,  Trulano ,  canon  80, 

Ír  Gan^rense,  cánones  4  y  48,  son  también  reos  de  cierna  particu- 
ar  y  ae  perturbación  de  la  unidad ,  los  que  descuidan  ó  entera- 
mente se  desentienden  de  las  reuniones  religiosas  para  el  culto 
público  dÍTÍno ,  ü  organizan  congregaciones  opuestas  á  él ;  y  los 
que  desprecian  las  justas  censuras  de  su  Iglesia  ó  ma'quinan  ser 
restituidos  en  alguna  otra  iglesia  que  no  es  la  saya,  ó  conceden 
esta  restitución  sm  baber  antes  dado  satisfacción  á  su  Iglesia.  Ca- 
non 42  y  34  apóstol.  S.  Epifanio,  b«res.  42. 

(3)  Este  es  el  elsma  llamado  bxtérwo.  Lá  armonía  de  la  uni- 
dad se  establece  por  la  caridad  éntrelos  fieles,  la  sujeción  de  los 
de  «na  diócesis  á  su  pastor ,  la  comunión  de  esta  iglesia  con  las 
demás  particulares ,  y  la  reunión  de  todas  ellas  bajo  su  cabeza 
risible.  Cesa,  pues,  la  comunión  mutua  desde  que  nacen  las  disi- 
dencias ó  disturbios.  Estas  encargaba  evitar  el  apóstol  en  su  pri- 
mera caru  á  los  de  Corinto,  cap.  4.^,  vers.  40.  Véase  el  canon  9, 
causa  ?.•,  cuest.  4.* 

(4)  Llámase  entonces  particular  extemo»  De  él  son  ejemplos, 
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bi6D  por  último  que  de  esta  se  separe  afgana  parti- 
cular ó  algunos  cristianos  (1)  es  propiamente  hablan- 
do un  cisma  (2)  al  cual  puede  ir  aneja  la-  heregía  si 

el  suscitado  ea.el  siglo  lY  entre  los  obispos  de  Oriente  con  mo^ 
tivo  de  la  controversia  sobre  si  en  Dios  debian  reconocerse  una  ó 
dos  htpóstasis,  esto  es,  personas;  y  el  ocurrido  en  el  siglo  VI  en- 
tre los  obispos  españoles,  sobre  la  inmersión  bautismal.  Esta  es- 
pecie de  cisma  supone  todavía  íntegro  el  vínculo  de  unidad  ca* 
tólica. 

(4)  Llámase  universal  extemo.  Tal  fué  el  de  los  donatistas, 
que  unidos  solo  entre  sí  en  muchos  ángulos  del  África ,  no  comu- 
nicaban con  las  demás  iglesias  del  orbe  católico.  £1  vínculo  de  uni- 
dad católica  no  existe  en  tales  casos.  Es  muy  clara  la  gradación  que 
establecen  estas  divisiones  escolásticas.  S.  Agustín  (de  baptismo. 
lib.  I,  cap.  t.^  Y  lib.  VI,  cap.  5.^)  llama  violadores  de  la  unidaa 
católica,  estoes,  reos  de  cisma  universal,  á  los  legos  que  osan 
bautizar  fuera  del  caso  de  necesidad,  y  á  los  aue  se  ofrecen  6  á 
los  suyos ,  á  los  legos  ó  hereges  para  ser  por  eUos  bautizados.  Y 
en  las  epist.  448  ad  Jan.  y  86  ad  Casulan.,  á  los  que  se  empeñan 
en  no  admitir  las  costumbres  de  la  Iglesia  univenal ,  ó  sujetarse 
á  los  decretos  de  los  concilios  generales.  Véase  también  el  ca- 
non 65  de  los  Apostólicos. 

(2)  En  el  terreno  filológico  y  en  el  doctrinal  se  han  dado  mul- 
titud de  defíoiciones  del  cisma  que  revelan  por  una  parte  su  eti- 
mología V  esencia,  y  por  otra  su  carácter  sucesivo  y  práctico  en 
la  vida  de  la  Iglesia.  El  cisma,  nombre  de  orígen  griego  f^scAts- 
majy  equivale  en  el  idioma  latino  á  scissura  que  en  el  nuestro  se 
traduce  por  cisura,  abertura,  ruptura,  división,  excisión  etc., 
.aplicando  todos  estos  significados  á  lo  material  ó  moral  según 
los  casos.  Esta  es  la  definición  adoptada  por  el  papa  Pelagio.  en 
el  canon  34,  caus.  24,  cuest.  4  .^.  Pero  la  noción  jurídica  de  la 
palabra  conr  relación  al  derecho  canónico ,  envuelve  en  sí  la  idea 
de  la  unidad.  Por  eso  el  mismo  pontífice  añade :  que  en  ella  no 

Ímede  estar  el  cisma,  ni  comunicar  con  ella  quien  lo  hace  con 
os  cismáticos  ;  que,  según  S.  Agustín,  no  pueden  los  tales  echar 
de  sí  el  enormísimo  crimen  de  cisma  creyendo  temerariamente 
contra  la  autoridad  de  las  iglesias  que  merecieron  recibir  cartas 
de  la  sede  apostólica ;  que  si  no  puede  haber  dos  iglesias ,  y  solo 
la  romana  es  verdadera,  los  cismáticos  están  divididos  de  la  uni- 
dad ,  y  solo  en  esta  se  baila  la  comunión  verdadera (cit. 

canon  34] •  Y  como  la  unidad  es  producto  de  un  mismo  cuerpo 

3ue  es  Jesucristo,  de  un  mismo  espíritu ,  de  una  misma  vocación, 
e  un  mismo  señor ,  de  una  misma  fé ,  de  un  mismo  bautismo 
(cit.  canon  48  y  49,  causa  24,  cuest.  4.*),  por  eso  siguiendo  la 
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en  la  separación  va  envaelto  algún  error  en  la  fé  6 
Ja  negación  del  principio  de  autoridad  (1),  como  or- 
dinariamente ha  sucedido  (2). 

40  Esplicada  asi  la  naturaleza  del  cisma  y  sus 
varias  especies  (3) ,  é  indicada  también  la  círcunstan* 

doctrina  de  S.  Agustín,  lib.  II  contra  Cresconio,  cap.  7.°  y 
lib.  I,  cap.  9.^,  de  sermone  <lomini  (canon  29  id.,  id.),  el  mismo 
pontífice  (canon  43,  causa  23,  cuest.  5.^),  dice  qoe  el  cisma  la- 
cera el  cuerpo  místico  de  Cristo,  esto  es,  la  Santa  Iglesia.  Asi  se 
generalizó  en  la  Iglesia  la  acepción  estricta,  de  la  palaí)ra  cis- 
ma. S.  Isidoro  de  Sevilla  (cap.  3.^,  lib.  VIII  de  sus  origenes)  la 
conservó  derivándola  de  la  división  de  ánimos ,  pues  los  cismáti- 
cos creen  en  el  mismo  culto  y  rito  que  los  demás,  defísitándose 
solo  en  la  discordia  ó  desunión  de  la  congregación.  Por  último, 
Santo  Tomás  (2,  2 ,  cuest.  39]  la  definió:  separación  espontánea 
é  intencional  de  la  unidad  de  la  Iglesia ,  rehusando  sujetarse  ti 
papa  y  comunicar  con  los  miembros  de  la  Iglesia.  Todas  las  defi- 
niciones que  en  adelante  se  dieron  del  cisma,  aunque  variando  en 
sus  términos  contienen  el  género  próximo  en  su  sentido  estricto 
canónico ,  pues  suponen  la  separación  ó  disolución  de  la  unidad 
de  la  Iglesia  católica,  y  el  género  remoto  en  las  varias  clases  que 
dejó  enumeradas,  y  asi  deben  entenderse  las  que  se  leen  en  las 
obras  de  los  canonistas  cualesquiera  que  sean  las  escuelas  á  que 
pertenezcan. 

(1)  De  aquí  la  división  de  cisma  |!)uro  ó  simple  cuando  se  li-' 
mita  á  romper  la  paz  de  la  Iglesia  que  consiste  en  la  unidad ;  y 
mixto  si  á  esta  ruptura  se  agrega  el  error  del  entendimiento  en 
la  fé  con  pertinacia  de  la  voluntaS.  Téngase ,  sin  embargo,  pre- 
sente que  todo  tisma  q\ie  por  mucho  tiempo  moleste  á  la  Iglesia, 
degenera  en  heregía  según  la  opinión  de  los  antiguos  padres,  por- 
que la  continuación  de  la  pertinacia  es  un  desprecio  de  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  y  los  cismáticos  profesan  obstinadamente  que 
fuera  de  la  unidad  de  la  Iglesia  hay  salud ,  lo  cnal  no  es  conforme 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica. 

(2)  Ñeque  eniín  alliunde  haereses  abort»  sunt  aut  nata  schis- 
mata,  quam  -inde  quod  sacerdotidei  non  obtemperetur.  S.  Ci- 

Srianó  ,  epist.  55.  Los  protestantes  entre  otras  sectas,  son  una' 
iaria  y  evidente  prueba  de  este  aserto.  La  necesidad  de  un  cen- 
tro de  unidad  en  la  Iglesia,  que  es  una,  prueba  la  autoridad  de 
esta,  que  solo  debe  residir  en  uno ;  su  gefe  visible.  El  capricho  ó 
parecer  particular  ha  sido  siempre  la  fuente  de  todas  las  sectas 
y  heregías. 

(3)'  A  las  enumeradas  pueden  añadirse  el  activo ^  ó  sea,  la 
separación  voluntaria  de  una  parte  de  los  miembros  de  la  Iglesia 


Digitizedby  VjOOQIC     " 


78 
cía  qae  la  separa  del  delilo  de  heregia  ó  la  constitu- 
ye delito  complejo  (i)  se  comprende  fácilmente: 
1.°  que  la  desavenencia  nacida  de  buena  fé,  soste- 
nida con  ella ,  inspirada  por  celo  religioso  y  sin  ol- 
vidar que  la  unidad  de  la  Iglesia  es  dogma  de  fé» 
aleja  la  calificación  de  cisma ,  porque  este  como  la 
heregia  no  existe  sin  error  voluntario  y  directo: 
2.^  que  la  permanencia  en  el  cisma  concitado  induce 
una  gravísima  sospecha  de  heregia  (2):  3.^  que  la 
duda  ó  ignorancia  de  la  legitimidad  de  una  elección 
canónica  en  el  orden  gerárquico  eclesiástico  contro- 
vertida por  personas  de  religión  y  probidad  no  cons- 
tituye de  hecho  ni  en  su  acepción  canónica  el  cis- 
^^  (3)»  y  que  son  dignos  de  perdón  y  de  escusa  los 

del  cuerpo  universal  y  y  el  fxisivo  entendido  como  segregación 
hecha  por  la  Iglesia  de  aquellos  á  quienes  declara  fuera  de  su 
seno  por  medio  de  la  excomunión.  Los  protestantes  han  querido 
aprovecharse  de  esta  distinción  teológica  para  culpar  á  la  Iclesia 
católica  de  su  cisma,  suponiendo  que  ella  los  haoia  arrojado,  y 
no  eran  ellos  los  que  se  nahian  desunido.  Basta  observar,  como 
diré  mas  adelante,  que  el  cismático  se  coloca  voluntariamente 
fuera  del  gremio  de  la  Iglesia ,  y  que  el  herege  se  separa  tambiea 
del  mismo  modo  de  la  comunión  de  la  fé  católica.  La  Ifflesia  no 

Suede  menos  de  eiercer  su  autoridad  y  jurisdicción  en  tales  casos 
eclarando  fuera  ae  su  seno  á  los  que  atentaron  c#ntra  la  unidad 
de  la  obediencia  ó  del  dogma. 

(4)*  Téngase  presente  que  el  cisma  es,  según  la  historia  lo 
demuestra^  alternativamente  padre  é  hijo  de  la  heregia:  entre 
los  dos  delitos  hay  una  recíproca  alianza  y  afinidad,  y  por  ellos 
se  llega  á  un  mismo  fin. 

(S)  Sobre  esto  están  de  acuerdo  casi  todos  los  canonistas.  Be- 
rardi ,  lug.  cit.  dice  muy  oportunamente ;  ¿qué  o^ra  respuesta 
darían  estos  cismáticos  al  preguntarles  la  causa  de  su  separación 

Ír  de  no  querer  volver  á  la  unidad ,  sino  la  de  que  ó  querían  ha- 
larse enteramente  fuera  de  la  Iglesia ,  ó  juzgaban  qn^e.  esta  era 
divisible? 

(3)    No  hay  delito  sin  voluntad  de  cometerla :  la  intención  , 
criminal  es  la  base  de  la  penalidad.  En  el  caso  á  que  en  el  tevto 
aludo  no  hay  oposición  directa  al  principio  de  autorídad'ó  de 
anidad ;  hay  una  cuestión  de  hecho  dispuestos  como  están  los 
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que  se  bailan  en  tal  caso  si  su  conato  es  adherirse  á 
la  parte  mas  sana. 

41  En  el  terreno  filosófico  y  en  el  histórico  se  re- 
conocen como  origen  <Jel  verdadero  cisma  la  soberbia 
y  el  orgullo  de  parte  de  los  particulares ;  la  ambición 
y  los  celos  de  poder  de  parte  de  determinadas  igle- 
sias ó  naciones  (1).  Asi  se  observa  que  no  es  un  solo 
individuo  quien  causa  el  cisma  sino  aquel  cuya  hin-^ 
chazon  y  arrogancia  siguen  otros  y  abandonando  su 
Iglesia  propia  y  general  anhelan  tener  otra  privada  y 
ordenar  las  cosas  eclesiásticas  con  la  autoridad  de 
quien  no  es  el  legitimo  pastor  (2).  Las  fatales  conse- 
cuencias del  cisma  en  el  orden  religioso »  en  el  de 
gobierno  y  administración  y  jurisdicción  de  la  Iglesia 
se  hallan  tan  en  armonía  con  su  origen ,  como  las  de 
la  unidad  lo  están  con  el  principio  saludable  de  don- 
de se  derivan.  No  es  mi  ánimo  mencionarlas  porque 
la  filosofía  y  la  historia  concurren  á  ponerlas  en  re- 

qoe  la  sostienen  á  respetar  los  legítimos  derechos  del  canónica- 
mente electo.  Pero  los  particulares  que  como  dice  S.  An tonino 
de  Florencia»  no  tienen  obligación  de  saber  el  derecho  caaónico 
ni  pueden  juzgar  cuál  es  la  elección  legitima,  no  deben  hacer 
nunca  mas  que  obedecer  á  los  prelados  de  hecho,  á  la  autoridad 
constituida. 

(4)  £1  siguiente  pasaje  de  S.  Agustín  (contra  Parmen.  lib.  III) 
es  muy  concluyente ;  Scissio  faceré  non  potest  nisi  aut  superbifis 
timore  furiosos,  aut  invidentise  livore  vesanos,  aut  sseoulari 
commoditate  corruptos,  aut  carnali  timore  perversos.  En  otro 
lugar  (lib.  IV,  núm.  74  contra  Gresconio):  Non  est  alius  impio 
superbiae  timor  apud  omnes  qui  se  k  christi  unitate  discindunt 
quam  se  solos  chnstianos  jactare ,  et  damnare  caeteros ,  non  so- 
lum  quibus  eorum  lis  nota  est ,  verum  etiam  quibus  eorum  no- 
men  nec  auditum  est. 

(2)  Canon  6.^  del  concilio  de  Gangres.  Zonarás  interpretándo- 
lo ,  dic«  que  asi  lo  hicieron  los  Euxtasianos.  El  papa  Nicolás  I  lo 
declara  también  en  el  canon  9.^,  causa  7.^,  cuest.  4  .\  tratando 
de  los  que  se  constituían  para  si  seudo-obispos  úe  fuera ,  aban- 
donando el  suyo  propio  9  y  los  llama  cismáticos  equiparándolos  á 
los  gentiles. 
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Heve  (1).  Sin  embargo ,  menos  peligrosas  son  y  de- 
ben reputarse  las  del  cisma  en  que  reconociéndose  el 
principio  de  la  unidad ,  solo  se  agita  una  cuestión  de 
hecho,  que  turba  la  paz  é  impide  la  aplicación  del 
principio  (2).  En  tal  caso  la  indecisión  de  parte  de 
los  que  no  se  han  mezclado  en  la  contienda,  solo  debe 
dur^r  mientras  la  Iglesia  universal  pronuncia  su  fa- 
llo ,  ó  hasta  que  se  adquiera  la  evidencia  ó  el  con- 
vencimiento de  la  intención  criminal  de  los  promo- 
vedores 6  sostenedores  del  cisma ;  porque  en  el  pri- 
mer caso  la  decisión  debe  respetarse  y  exige  obedien- 
cia; y  en  el  segundo,  esta  no  debe  prestarse  á  la 
autoridad  que  reconoce  un  origen  ilegítimo  y  detes- 
table (3). 

(4)  Pueden  leerse  en  comprobación  el  §.  437  y  siguientes  de 
la  obra  citada  de  Philipps.  Cuanto  mas  las  iglesias  ó  religiones 
disidentes  se  acercan  á  la  católica,  mas  saludables  son  los  resul- 
tados que  en  su  vida  interior  esperimentan ,  porque  la  ley  de  la 
unidad  es  la  misma  siempre  aplicada  á  los  individuos  y  á  la  so- 
ciedad, á  la  existencia  social  y  religiosa  de  los  paiscs.  La  religión 
católica  y  su  iglesia  son  las  únicas  que  por  razón  de  la  unidad 
llevan  en  sí  el  germen  fecundo  y  divino  de  su  duración. 

(f)  Esto  puede  decirse  del  cisma  de  Aviñon,  llamado  occiden- 
tal, al  cual  dio  lugar  la  elección  de  pontífice  con  motivo  del  falle- 
cimiento de  Gregorio  XL 

(3)  Véase  sobre  este  punto  áFerraris,  Promnta  bibliotheca, 
art;  Scbisma.  España  siguió  estos  principios  en  el  cisma  de  Avi- 
ñon ,  absteniéndose  de  reconocer  desde  luego  á  ninguno  de  los 
dos  electos  para  el  pontificado  por  muerte  de  Gregorio  XI ,  basta 
que  Castilla  en  junta  de  prelados,  jurisconsultos  y  personas  nota- 
bies  bábida  en  Salamanca,  se  decidió  á  prestar  obediencia  á  Cíe* 
mente  VII ,  que  en  un  conciliábulo  tenido  en  Anagui ,  fué  electo 
papa  por  los  cardenales  franceses  en  oposición  á  urbano  VI  que 
reprendía  sus  abusos ,  y  cuya  elección  ellos  mismos  tuvieron  por 
legítima  asistiendo  á  su  coronación.  Aragón  permaneció  también 
neutral  algunos  años,  pero  después  de  la  muerte  del  rey  Don  Pe- 
dro IV,  su  bijo  Don  Juan  celebró  una  junta  en  la  cual  se  acordó 
seguir  el  ejemplo  de  Castilla.  La  elección  de  ambos  papas  era  du- 
dosa en  cnanto  á  su  legitimidad ,  y  dio  motivo  á  que  la  cristian- 
dad se  dividiese  en  dos  partes  casi  iguales,  porque  también  babia 
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42  Los  efectos  canónicos  del  cisma  participan 
del  carácter  de  penas  con  relación  á  las  personales  ó 
directas  en  que  incurren  los  cismáticos  independien- 
temente de  la  nulidad  ó  validez  de  sus  actos  (1).  La 
mas  grave  es  la  de  excomunión  mayor  (2)  que  debe 
imponerse  por  sentencia  (3).  La  inhabilidad  para  ob- 
tener beneficios  y  digninades  eclesiásticas  á  no  me- 
diar dispensa  pontificia  (4):  la  privación  ^so  fado 

sido  distinta  la  opinión  de  los  teólogos ,  canonistas  y  jurisconsul- 
tos llamados  á  resolver  la  duda.  San  Vicente  Ferrer  se  declaró 
obediente  á  Clemente  VII  y  Santa  Catalina  de  Sena  á  Urbano  VI. 
Cuando  por  muerte  de  Clemente  los  cardenales  de  su  partido 
eligieron  á  Pedro  de  Luna  que  tomó  el  nombre  de  Benedicto  XIII, 
también  S.  Vicente  trabajó  en  favor  de  su  elección ;  pero  luego 
aue  conoció  ser  el  intento  de  Benedicto  conservar  á  toda  costa  la 
dignidad  pontificia,  rebusó  obedecerle  y  aconsejó  al  rey  de  Ara- 
gón Don  Fernando  que  hiciese  lo  mismo  en  su  reino. 

(4)  Entiéndese  de  ios  cismáticos  voluntarios  de  la  primera  y 
segunda  clase  que  se  definen  en  el  texto  por  las  razcmes  allí  con- 
signadas. 

(2)  Cánones  5.<>,  6.°,  9.<^,  causa  7.»,  cuest.  1 .«  Cánones  it  y  43; 
causa  23,  cuest.  5.*  Cánones  49,  23,  34  y  34,  causa  24,  cuest.  4.* 
El  canon  32  de  los  Apostólicos,  solo  declara  la  deposición  contra 
los  presbíteros  y  clérigos,  que  desuniéndose  de  su  obispo,  for- 
maban reunión  separada  y  la  excomunión  contra  los  legos. 

(3)  Por  derecho  común  parece  que  los  cismáticos  no  debian 
ser  excomulgados  ipso  jure ,  sino  ñor  sentencia  condenatoria.  La 
oscundad  que  se  aavierte  en  los  ios  únicos  capítulos  de  las  De- 
cretales relativas  á  los  cismáticos,  hizo  que  las  opiniones  de  los 
intérpretes  se  dividiesen  con  igual  fundamento.  La  bula  ín  coma 
Dominio  dirimió  la  contienda  declarando  en  su  caso  4.°  ipso  fac- 
ió excomulgados ,  con  excomunión  reservada  los  cismáticos  pú- 
blicamente denunciados  ó  adheridos  á  una  secta  notoriamente 
reputada  por  cismática.  Pero  esta  bula  está  suplicada  en  España, 
y  la  opinión  mas  probable  y  segura  es,  que  no  se  debe  imponer 
la  excomunión  mayor  por  aelilo  de  cisma,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia condenatoria. 

,  (4)  Cap.  5.0,  tit.  VI,  lib.  I  de  las  Decretales.  Véase  González 
Tellez,  en  su  comentario  al  mbmo.  La  irregularidad  como  pena 
determinada  contra  los  hereges,  solo  es  aplicable  á  los  cismáticos 
que  reúnan  ambos  conceptos.  Sin  embargo  el  Valense  cita  los  cá- 
nones 8.0,  dist.  42,  y  4.°,  causa  4.*,  cuest.  7.^,  en  comprobación 
de  que  lo  mas  verdadero  es  que  son  irregulares  los  cismáticos. 
Tomo  IV.  6 
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de  todos  los  beneñcíos »  oficios  y  emolumentos  ad- 
quiridos aotes  del  cisma  (1) :  la  de  oo  ascender  á  los 
órdenes  mayores  aunque  desistan  del  cisma  ya  que 
por  liberalidad  é  indulgencia  se  les  permite  minis- 
trar en  los  recibidos  antes  del  cisma  (2) ;  y  la  de  la 
jurisdicción  espiritual  (3)  son  las  penas  espirituales 
impuestas  por  la  Iglesia  contra  los  cismáticos  pu- 
ros (4)  9  pues  las  d^  confiscación  de  bienes ,  captura 
de  sus  personas  por  cualquiera  fiel ,  su  entrega  al 
brazo  seglar,  y  privación  de  su  nobleza  siendo  legos, 
pérdida  de  la  patria  potestad,  incapacidad  de  adqui- 
rir ,  heredar  ni  disponer  de  sus  bienes  por  testamen- 
to ,  cárcel ,  destierro  y  hasta  la  de  muerte  que  el  de- 
recho común  canónico  señala  contra  aquellos  equipa- 
rándolos á  los  hereges  (5),  han  cadacado  ó  sido  de- 

Engel  es  de  este  parecer,  pero  concreta  la  irregalaridad  al  caso 
en  que  el  clérigo  cismático  ministrase  en  el  orden  recibido.  Véase 
el  cap.  4.<>,  tit.  VIH,  lib.  V  de  las  Decretales. 

{\)  Cap.  4.0,  tit.  III,  lib.  V  del  Sexto  de  Decretales.  Su  dis- 
posición concreta  á  los  cardenales  Jaoobo  y  Pedro  de  Columna 
que  escitaron  contra  Bonifacio  VIH  un  cisma  fué  derogada  á  pe- 
sar de  haberse  dado  con  fuerza  de  general ,  por  su  inmediato  su- 
cesor Benedicto  Xí,  en  el  cap.  único,  tit.  IV,  lib.  V  de  las  Extra- 
vagantes com.,  escepto  en  cuanto  á  la  confiscación  de  bienes.  De 
modo  que  la  privación  de  oficio  y  beneficio  solo  deberá  enten- 
derse por  virtud  de  sentencia  judicial ,  y  asi  lo  persuade  la  cons- 
titución Ád  evitanda  de  Martino  V,  publicada  en  el  concilio  de 
Constanza  de  4448,  admitida  en  toda  la  Iglesia  y  constantemente 
aplicada. 
-    Í2J    Canon  142,  causa  4.*,  cuest.  4.* 

(3)  Constitut.  de  Martino  V,  de  la  cual  se  deduce  que  solo 
pierden  su  jurisdicción  los  cismáticos  cuando  han  sido  pública- 
mente denunciados.  Cum  s^tentiafuerü  d  judice  puhUcata  ve¿ 
denunticUa  specialiter  et  expresse.  Según  ella ,  los  que  manifies- 
tamente se  adhieren  á  una  secta  cismática,  pierden  también  la 
jurisdicción,  porque  dan  bastante  á  conocer  su  intención  de  rom- 
per la  unidad. 

(i)  Cuando  al  cisma  se  añade  la  heregía,  las  penas  son  las  de 
este  último  delito  como  mas  erave. 

(5)    Véanse,  entre  otros,  los  cánones  3%,  causa  Ü4,  cuest.  4.^; 
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rogadas  eo  los  países  católicos,  impouiéadose  úaica- 
mente  las  penas  ó  padecimieotos  personales  que  sus 
respectivos  códigos  determíDan. 

43  La  cesación  de  los  efectos  del  cisma  consiste 
en  la  reconciliación  de  tos  cismáticos  con  la  Iglesia, 
de  coya  obediencia  y  unidad  se  separaron ,  y  en  la 
absolución  de  las  censuras  en  que  por  el  delito  in- 
currieron. Propiamente  hablando,  la  reconciliación 
mira  al  fuero  interno  y  al  tribunal  de  la  penitencia, 
y  es  aplicable  solo  á  los  fieles  individualmente  consi- 
derados; no  así  la  absolución  de  las  censuras  que 
puede  darse  en  ambos  fueros  por  las  personas  que 
gozan  de  facultad  propia  ó  delegada  según  los  ca- 
sos (1).  Por  lo  general  la  absolución  pública  debe  ir 
precedida  de  la  reconciliación  en  el  fuero  interno,  y 
acompañada  de  señales  externas  que  la  hagan  proce- 
dente, como  es  la  retractación  del  error  ó  abjuración 
del  cisma  (i)  verificándose  esta  por  el  delincuente 
si  es  solo,  y  si  fuese  una  secta  ó  nación  como  ordina- 
riamente sucede,  sus  gefe§  ó  representantes  en  so- 
lemne forma.  Esta  es  la  disciplina  fundada  en  los 

tó,  43  y  44,  causa  Í3,  cuest.  5.*;  5.<>,  causa  7.»;  cuest.  4.»  El  im- 
ponerse BB  estos  y  la  mayor  paite  de  los  cinones  citados,  iguales 
pesas  á  los  cbmáticos  que  4  los  hereges,  nace  de  que  en  el  terreno 
nistórico  ha  sido  una  verdad  el  dicho  de  S.  Gerónimo  (canon  26, 
causa  24,  cuest.  3.^).  Nullum  sohisma  non  aliquam  silií  eonfingit 
kceresifnm 

(1)    Al  tratar  de  las  censuras  desenvolveré  esta  doctrida. 

(%)  La  fórmula  de  la  abjuración  puede  verse  en  el  canon  9.°, 
causa  4.^,  cuest.  7.^,  y  en  González,  lug.  cit.  nota  6.*,  la  hecha 
por  varios  cismáticos  en  el  concilio  de  Lietran  de  4479,  con  mo- 
tivo del  cisma  ocasionado  en  la  elección  de  pontífice ,  en  la  cual 
se  dividieron  los  electores,  nombrando  veinte  y  tres  al  cardenal 
Rolando,  del  título  de  S.  Marcos,  y  saludándole  con  el  nombre 
de  Alejandro  III ,  y  tres  al  cardenal  Octaviano  del  tilulo  de  Santa 
Cecilia.  A  este  cisma  que,  favorecido  por  Federico  U,  duró  casi 
veinte  años,  se  refiere  el  texto  de  los  capítulos  6.^,  Ut.  Yl,  lib.  I, 
y  de  los  que  forman  el  tit.  VIH,  lib.  V  de  las  Decretales, 
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príDcipios  y  observada  por  la  Iglesia ,  en  tiuabto  se 
refiere  á  los  cismáticos  en  general ,  pero  hay  casos 
especiales  en  que  asi  ellos  como  los  ordenados  por 
ellos,  necesitan  rehabilitación  para  el  ejercicio  de  las 
órdenes  ó  de  la  jurisdicción,  dispensándoseles  mise- 
ricordiosamente por  el  Sumo  Potífice  6  por  el  obispo 
según  lo  gerarquía  de  las  personas  y  la  ciencia  ó  ig- 
norancia del  error  en  que  incurrieron.  La  rehabili- 
tación se  efectúa  tocante  á  las  órdenes  por  medio  de 
algún  signo  esterior,  que  por  lo  común  consiste  en  la 
imposición  de  manos  reconciliatorias  (1). 

44  En  España ,  la  disciplina  acerca  del  delito  de 
cisma  está  comprendida  en  la  referente  al  de  here- 
gía  por  igual  razón  que  lo  está  la  general.  Los  cáno- 
nes de  su  Iglesia  considerando  intimamente  ligado  el 
vinculo  de  la  fé  con  el  de  la  unidad  han  .señalado 
contra  los  cismáticos  iguales  penas  que  á  los  here- 
ges  (2).  Las  leyes  civiles  que  forman  sus  códigos 
han  sido  dictadas  en  esta  parte  bajo  el  mismo  prin- 
cipio puesto  ya  en  práctica  por  las  del  imperio  roma- 
no luego  que  abrazó  el  catolicismo  (3),  si  bien  se 
observa  en  aquellas  mas  ó  menos  severidad  según  lo 
exigieron  las  circunstancias,  en  términos  que ,  como 
mas  adelante  se  verá,  en  nuestros  dias  el  poder  tem- 
poral solo  ha  creido  penable  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones el  cisma  que  dentro  del  estado  intentasen 

(4)  Para  la  mas  completa  inteligencia  de  la  disciplina  relativa 
al  cisma  como  delito ,  véanse  los  Comentarios  de  González  al  tí- 
tulo VIII,  lib.  V  de  las  Decretales.  Puede  consultarse  también  el 
Apéndice  De  schismate  por  Enrique  Holden,  doctor  teólogo  de  la 
universidad  de  Paris ,  que  va  á  continuación  de  su  obra  Divina 
fidei  analysiSy  impresa  en  la  de  Barbón,  4767. 

(t)  Véanse  las  leyes  citadas  al  tratar  de  las  penas  impuestas  á 
los  mismos  por  derecho  español. 

(3)  De  ello  es  una  prueba  el  código  Teodosiano  en  el  título 
Dg  hcBreticis  aliisque  affinibus^ 
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promover  alguno  5  algunos  de  los  individuos  de  su 
seno ,  atacando  asi  indirectamente  la  paz  y  tranqui- 
lidad pública  (1).  No  me  ocuparé  por  lo  tanto  en 
la  exposición  de  dichos  cánones  á  pesar  de  la  nota- 
ble disposición  pontificia  que  a  este  propósito  podria 
citarse,  y  data  del  siglo  V,  dirigida  á  los  obispos 
del  primer  concilio  Toledano  con  motivo  de  la  disen- 
cion  y  cisina  de  las  iglesias  que  en  España  por  la 
heregía  de  los  Arríanos,  y  continuado  por  la  de  los 
Priscilianistas ,  crecia  á  causa  de  la  discordia  que  al- 
gunos obispos  sostenían  con  otros  sobre  haberse  ad- 
mitido en  la  comunión  eclesiástica  á  los  que  hablan 
abjurado  sus  errores  (2).  Concretándome  á  las  dis- 
posiciones de  nuestras  leyes ,  y  sin  dejar  de  repetir 
que  en  ellas  no  se  mencionan  determinadamente  los 
cismáticos  por  considerarlos  confundidos  con  los  he- 

(4)  En  los  casos  de  cisma  público,  como  el  de  Inglaterra,  y  el 
de  Francia  en  el  tiempo  de  su  revolución ;  y  de  cisma  de  hecho 
sostenido  con  buena  íé ,  sin  que  se  ataque  el  principio  de  la  uni- 
dad,' como  lo  fué  el  de  Decidiente;  claro  es  que  no  pueden  tener 
aplicación  las  penas  temporales.  En  el  primer  caso,  porque  el 
cisma  está  en  el  poder  pünlico  que  habria  de  castigarse  á  sí  mis- 
mo: en  el  segundo,  porque  falta  el  sugeto  sobre  quien  recaigan 
las  penas,  pues  dura  la  buena  fé,  ambos  partidos  rechazan  la 
nota  de  cismáticos;  y  por  otra  parte,  no  existen  la  intención  cri- 
minal ,  la  Toínntad  de  delinquir  y  el  error  voluntario,  que  son  la 
base  esencial  de  la  penalidad.  Por  lo  demás,  donde  la  religión 
católica,  apostólica  romana  es  la  lünica  del  Estado,  no  puede  des- 
conocerse que  en  la  conservación  de  la  integridad  de  aquella  se 
interesa  la  paz  de  este  y  la  concordia  de  aml^  potestades. 

(5)  Dicha  disposición ,  que  es  de  Inocencio  I^  puede  verse  in- 
tegra y  comentada  en  Villanuño ,  Suma  de  Concilios  españoles^ 
pág.  72,  tomo  I,  de  la  edición  barcelonesa  de  4850.  Por  lo  que  de 
ella  se  refiere  principalmente  al  cisma,  véase  la  colección  máxima 
de  Concilios  de  España  del  cardenal  Aguirre,  arreglada  al  método 
del  cuerpo  del  derecho  por  D,  Silvestre  Pueyo ,  canónigo  de  la 
catedral  de  Barbastro,  Madrid,  4784,  parte  3.»,  lib.  III,  tit.  V, 
donde  copia  el  cap.  70  de  la  colección  ae  Martin  de  Braga,  en  el 
cual  se  prohibe  á  los  clérigos  ó  legos  católicos  orar  con  lo»  cis- 
máticos. 
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reges,  de  modo  que  las  penas  señaladas  á  estos 
son  por  lo  general  aplicables  á  aquellos  (1);  basta 
indicar  qae  en  la  categoría  de  los  delitos  contra 
la  religión ,  el  Código  penal  vigente  señala  como  pri- 
mero de  todos  el  cisma  y  lo  define  indirectamente 
cuando  castiga  con  las  penas  de  reelusicn  temporal, 
y  de  extrañamiento  perpetuo  si  el  culpable  se  hallase 
constituido  en  autoridad  pública  y  cometiere  el  de- 
lito abusando  de  ella,  y  si  no  concurriesen  estas  cir- 
cunstancias con  la  pena  de  prisión  mayor;  y  en  caso 
de  reincidencia  la  de  extrañamiento  perpetuo  al  au- 
tor de  tentativa  para  abolir  ó  Tariar  en  España  la 
religión  católica  apostólica  romana  (2)  además  de  la 
inhabilitación  perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo 
de  enseñanza,  cuya  pena  es  común  á  todos  los  deli- 
tos espresados. 

(4)  Batiéndese  euando  en  el  hecho  do  se  diferenciaban  unos 
de  otros,  como  la  historia  lo  acredita. 

(5)  Articulo  439  del  mismo  código.  Náte^e  que  al  castioar  la 
tentativa ,  es  consecuente  con  el  principio  sentado  respecto  de  lo» 
delitos  en. general  (art.  3.<>),  y  tiende  á  evitar  la  impunidad,  al 
paso  que  ataja  en  su  orijen  la  división ,  la  ruptura  de  la  unidad 
en  materias  religiosas.  £1  autor  de  tentativa  en  tales  casos,  puede 
llamarse  autor  ae  delito  consumado ,  porque  no  solo  se  aparta  de 
la  unidad,  sino  que  induce  á  los  demás  para  que  se  aparten  :  si 
no  se  castigase  la  tentativa,  y  el  cismase  ^ectuaí«,  llegaría  á 
quedar  impune  el  delito  por  falta  de  autoridad  para  castigaríe. 
Las  penas  de  extrañamiento  temporal  ó  perpetuo,  según  los  casos, 
y  la  de  inhabilitación  perpetua  en  todos  ellos,  son  en  este  delito 
como  en  los  d^heregía  y  apostasía,  muy  congruentes  con  el 
principio  religioso  que  atacan ,  y  guardan  armonía  con  las  ecle- 
siásticas ó  espirítuafes ;  puesto  que  unas  y  otras  privan  de  los  de- 
rechos sociales  y  espeten  á  los  culpables  del  seno  de  la  sociedad 
en  que  delincruieron ,  y  donde  el  dogma  católico  es  base  de  la  en- . 
seiVanza,  no  debe  esta  encargarse  al  que  profesa  ó  procura  difnn^ 
dir  doctrinas  en  oposición  con  aquel. 
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SECCIÓN  QUINTA. 

DE    LOS   I>ELIT0S    €ONT*lA   EL    CULTO. 

45  No  se  concibe  religión  sin  coito  supuesta  la 
idea  del  doble  bínenlo  entre  Dios  y  el  hombre  espre- 
sada por  aquella,  y  la  necesidad  de  la  existencia  de 
ese  vinculo  innata  en  el  corazón  de  todo  ser  racio-^ 
nal  (1).  El  culto  que  según  su  misma  etimología  no 
es  sino  reyerencia,  acatamiento,  adoración,  ya  se  tri- 
bute interiormente  (2) ,  ya  se  manifieste  como  no 
puede  menos  por  medio  de  prácticas  y  ceremonias 
religiosas  (3) ,  es  y  será  siempre  un  deber  impres- 
cindible del  hombre  ,  una  necesidad  del  individuo  y 
de  la  sociedad  (4).  El  cristiano  que  se  muestra  indi- 

*  (4)  Todos  los  pueblos,  aun  los  mas  bárbaros  é  ignorantes  han 
tenido  su  culto.  El  error  en  cuanto  al  verdadero  objeto  de  ese 
culto,  no  prueba  menos  la  necesidad  en  que  naturalmente  se  ha- 
lla el  boQibre  de  tributarle  á  la  Divinidad.  Sobre  los  principios 
fílosófíco-católicos  en  que  estriba  toda  la  teoría  del  culto  cris- 
tiano, pueden  consultarse  entre  otras  obras,  Augusto  Nicolás, 
E$tudios  filosóficos  sobre  el  aristianismo  ^  parte  í.^,  cap.  47;  Bal- 
mes,  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo. 

(2)  Este  es  llamado  culto  interno  6  espiritual ,  que  nadie  se 
atreve  á  negar  como  no  nieeue  la  Divinidad ;  que  adrada  á  Dios 
cuando  el  hombre  está  aislado ,  no  tiene  iglesia  donde  orar,  pas- 
tor ó  ministro ,  ni  compañero  de  fé  á  quien  unir  sus  preces ;  pero 
que  en  otro  caso  no  puede  llamarse  esclusivo  ni  suficiente  sin  in- 
currir en  crimen  de  heregía. 

'  (3)  Este  e&  el  culto  externo  6  sensible ,  tan  en  armonía  con 
los  elementos  de  nuestro  ser,  de  nuestra  manera  de  obrar,  y  de 
nuestros  afectos,  que  solo  los  hereges  han  osado  ne^ar  en  todo  ó 
en  parte ;  del  que  dan  ejemplo  hasta  los  seres  irracionales  y  las 
criaturas  insensibles ;  *y  cuyo  ejercicio  es  obligatorio  para  el  cris- 
tiano ,  donde  quiera  que  las  prácticas  instituidas  por  la  Iglesia 
puedan  observarse. 

(4)  Las  prácticas  religiosas  nó  solo  ejercitan  y  habitúan  á  la 
decencia ,  al  rei^ogimiento ,  á  la  oración ,  de  la  cual  se  sacan  ven- 
tajas reales,  sino  que  sirven  de  edificación  alprógimo,  y  esta- 
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ferente  á  su  cumplimiento  ó  lo  rehusa,  pretende 
desconocer  de  hecho  'ese  vinculo,  lo  infringe,  y  su 
infracción  le  hace  responsable  ante  su  Hacedor  Su- 
premo de  ese  acto  de  sumisión  que  porgan  sagrados 
títulos  debe  tributarle  (1).  La  Iglesia,  depositaría 
única  de  la  religión  verdadera,  enseña  y  dirige  el 
culto  verdadero  que  deriva  de  las  relaciones  de  la 
criatura  con  su  criador,  se  aumenta  por  la  restaura- 
ción de  la  naturaleza  humana  en  Jesucristo,  y  se  ha- 
lla prescrita  por  Dios,  al  hombre  en  el  decálogo;  el 
ejercicio  de  los  ritos  y  prácticas  con  que  se  manifiesta 
es  una  consecuencia  precisa  del  nombre  de  cristiano; 
de  aquí  que  á  la  autoridad  de  la  doctrina  y  de  la  di- 
rección vaya  inherente  la  potestad  coercitiva  para  el 
castigo  de  los  delitos  que  se  oponen  ó  contradicen 
ese  culto  en  todas  sus  formas  y  ceremonias. 

46  Fácil  es  conocer  que  esta  sección  tiene  por 
objeto  exclusivo  los  delitos  contra  el  culto,  únicos  jus- 
ticiables en  el  fuero  externo ,  á  diferencia  de  los  pe- 
cados, ya  ataquen  directamente  el  que  se  debe  á  Dios, 
á  la  virgen  6  á  los  santos  (2) ,  ya  injurien  á  las  per- 
sonas ó  profanen  las  cosas  consagradas  á  mantener  y 

blecidas  para  la  salud  de  las  almas  redundan  en  provecho  de  la 
sociedad. 

(1)  El  fin  de  nuestra  creación  hace  indispensahle  la  observan- 
cia de  los  deberes  que  á  él  nos  conducen.  Su  inobservancia  llega 
á  desviar  al  hombre  de  su  fin ,  á  privarle  de  su  mas  fácil  conse- 
cución. Dios  no  necesita  de  nuestros  homenages;  pero  ¿quién  se 
atreverá  seriamente  á  negarle  los  títulos  con  que  reclama  nuestra 
adoración,  reconocimiento  y  sumisión  mas  completos  y  sen- 
sible»^ 

(2)  '  ciencia  teológica  distingue  estas.tres  clases  de  culto  11a- 
mándojas  ¿a¿na,  hyperduUa  y  dulia.  Téngase  presente  sin  em- 
bargo ,  que  el  culto  es  siempre  directo  á  Dios  por  medio  de  las 
criaturas.  Asi  lo  persuade  la  razón ,  asi  lo  percibimos  con  la  íé, 
asi  lo  enseña  la  Iglesia.  En  esta  teoría  se  funda  la  doctrina  sobre 
blasfemia  que  espongo  en  el  §.  4  .^  de  esta  sección. 
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promoyer  el  culto,  ya  finalmente  consistan  en  la  pro- 
fanación de  los  sacramentos  ó  desprecio  de  los  sacra- 
mentales instituidos  en  la  Iglesia  para  la  salud  7 
justificación  de  los  fieles.  En  esta  clasificación  se  funda 
la  dÍYÍsion  que  establezco  en  los  párrafos  siguientes. 

S-  I 

Blasfemia. 

47  Donde  quiera  que  exista  una  creencia  reli- 
giosa no  puede  menos  de  considerarse  como  delito 
todo  ultraje  ó  vilipendio  de  cualquiera  de  los  objetos 
que  forman  aquella  creencia.  No  se  concibe  de  otro 
modo  según  los  principios  de  la  razón,  ni  demues- 
tra otra  cosa  la  historia  de  todos  los  pueblos  del 
mundo  en  ninguno  de  los  cuales  há  faltado  una  reli- 
gión. La  única  verdadera ,  la  cristiana,  coloca  por  lo 
tanto  entre  los  delitos  contra  el  culto  la  ofensa  de 
palabra  ó  la  espresion  injuriosa  á  Dios  (1)  ya  sea 

(4)  La  teología  define  la  blasfemia  ooraumeliosa  loetUio  in 
deum.  £i  derecho  canónico  acepta  esta  definición  tan  compen- 
diosa como  exacta  y  conforme  con  la  etimología  de  la  palabra. 
Blasfemia  non  acctpitur  ntsi  mala  verba  de  deo  dicere.  S.  Agus- 
tín ae  morib.  manicbseor.  lib.  II,  cap.  44.  Según  Santo  Tomás  de 
Aquino,  2,  2,  cuest.  43,  art.  4. o  á  2.^,  la  blasfemia  puede  ser  de 
corazón  6  de  boca^  y  en  este  caso  se  opone  á  la  confesión  de  fé, 
y  tiene  en  sí  la  gravedad  de  la  infidelidad.  Atendida  la  etimología 
de  la  palabra  blasfemia  y  su  acepción  usual,  me  parece  que  hay 
impropiedad  en  referir  á  ella  como  hacen  mucnos  autores  los 
actos  contumeliosos  é  impios  cometidos  contra  las  mismas  perso- 
nas ú  objetos  santos  y  sagrados  á  que  ofende  aquella:  las  injurias 
reales  ó  verbales  dirigidas  á  los  eclesiásticos  6  sacerdotes ;  el  per- 
jurio j  juramento  en  falso;  y  las  blasfemias  pintadas  ó  esculpid 
das.  Solo  por  traslación  y  en  un  sentido  muy  lato  pueden  repu- 
tarse tales  ofensas  como  blasfemia ;  puesto  que  aunque  contienen 
una  injuria  manifiesta  y  evidente ,  su  carácter  específico  las  co- 
loca en  otro  orden  de  cielitos  que  el  derecho  canónico  determina 
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directamente  en  cuanto  se  le  atribuyen  cualidades 
morales  que  no  convienen  á  la  divina  esencia  (1)  ó 
se  le  niegan  las  que  por  razón  de  ella  le  son  pro- 
pias (2)  6  se  dá  á  la  criatura  lo  que  es  singular  y  ex- 
clusivo del  criador  (3) ;  ya  sea  indirectamente  en 
cuanto  se  le  ultraja  por  medid  de  personas  interpues- 
tas ó  en  cosas  que  por.  él  merecen  adoración  y  culto, 
como  son  la  virgen  María ,  los  santos  (4) ,  la  Santa 
Cruz,  los  santos  Evangelios,  los  misterios  y  otros 
monumentos  de  nuestra  Redención  ó  cosas  consagra- 
das á  Dios  ó  á  su  culto  (?>) ;  ya  en  fin  prorumpiendo 

con  distinto  nombre ,  y  castiga  con  penas  proporcionadas  á  la 
mayor  ó  menor  gravedad  de  su  ccunision.  Véase  lo  que  mas  ade- 
lanté digo  al  esponer  la  disciplina  antigua  sobre  el  delito  de  blas- 
femia. 

(4)  Por  ejemplo,  la  ignorancia,  la  injusticia,  la  venganza,  etc. 
Otra  cosa  es  <^onsi(íerar  las  personas  de  la  trinidad  bajo  ciertos 
símbolos  aprobados  por  la  Iglesia,  y  en  los  cuales  Dios  quiso  ma- 
nifestar á  los  hombres. 

(t)  Gomo  si  dijese  «Dios  no  es  omniponte ,  sabio ,  justo,  mise- 
ricordioso ,  infinito,  etc. 

(3)  Entiéndese  de  las  perfecciones  ó  atributos.  La  blasfemia  á 
que  se  refieren  esta  nota  y  las  dos  anteriores  inmediatas  se  llama 
enunciíítiva.  Tal  fué  la  que  los  judíos  imputaron  aunaue  sin  ver- 
dad á  Jesucristo  porque  se  decia  hijo  de  Dios.  Toaa  blasfemia 
enunciativa  es  á  la  vez  herética  ó  grave,  porque  envuehe  errores 
contro  la  fé;  pero  el  blasfemo  de  esta  clase  no  será  considerado 
como  herege  sino  cuando  k  la  blasfemia  se  agregue  la  pertinacia, 
y  entonces  el  delito  entra  en  la  categoría  y  escala  de  penalidad 
de  la  heregía.  Santo  Tomás  en  el  lug.  cit.  En  este  sentido  el  he- 
rege es  llamado  blasfemo  por  S.  Cipriano  mártir  en  su  tratado  de 
^    la  unidad ,  del  cual  se  formó  el  canon  7.*^,  causa  4.*,  cucst.  1.*. 

(4)  Sicut  deus  in  sanctis  suis  laudatwr  in  ouantum  latulofitur 
opera  qucB  deus  in  sanctis  sms  effiGit ,  ita  et  olasphemia  quce  fit 
insanctos  ex  consequenti  in  deum  redundat»  Santo  Tomás  en  el 
lug.  cit.  Lo  que  se  dice  de  los  Santos,  debe  con  mayor  razón 
decirse  de  la  Reina  de  todos  ellos  la  Virgen  María.  Véase  á  Barbo^ 
sa ,  de  offic.  et  potest.  Ep.,  parte  3.^,  niim.  94. 

(5)  En  este  caso  se  entiende  también  la  palatoa  injuriosa  á 
cualquiera  de  dichos  objetos  en  enante  se  refieren  á  Dios  y  á  la 
religión  cristiana. 
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en  espresiones  de  maldición,  ira,  borla,  desprecio, 
sin  negar ,  atribuir  ni  detestar  contra  cnalqai^a  de 
las  personas ,  signos ,  misterios ,  sacramentos  ú  obje- 
tos  religiosos  comprendidos  en  los  casos  anterio- 
res (4). 

48  Este  delito  no  ha  podido  dejar  de  considerarse 
como  el  mas  grave  de  los  que  atacan  al  culto,  porque 
su  tendencia  y  efectos  son  ultrajar  los  objetos  mas 
.  santos  que  Teñera  la  fé  cristiana  como  su  fundamento 
ó  los  que  contribuyen  á  excitarla  y  ativarla;  asi  co- 
mo entre  los  pecados  es  también  el  mas  grave  (2).  La 
falta  de  advertencia  ó  de  intención  criminal  de 
parte  del  que  profiere  la  blasfemia  no  le  quita  el  ca- 
rácter de  gravedad  inherente  á  su  propia  esencia; 
servirá  sí  para  obtener  en  el  fuero  externo  la  pena, 

(4)  Por  ejemplo,  «Pese  á  Dios»  «Mal  para  Dios»  «Nombre  de 
Dios»  «Sangre  de  Cristo»  «Ira  de  Dios»  y  otras  semejantes.  Las 
blasfemias  de  esta  clase  reciben  el  nombre  de  imprecaciones; 
Selvagio,  lib.  III,  lit.  XVI,  §.  27  menciona  la  deshonestativa  que 
consiste  en  proferir  jilguna  palabra  aunque  verdadera  ardiendo 
en  ira  ó  como  quien  se  burla,  y  cita  el  ultrage  da  los  judíos  al 
Redentor  pendiente  en  la  Cruz,  sobre  la  destrucción  del  Templo 
de  Dios  y  su  reedifícacion  en  tres  dias .  que  se  lee  en  S.  Mateo, 
cap.  27,  vers.  40.  Puede  decirse  que  la  diferencia  entre  ambas 
blasfemias  está  soló  en  el  fin  con  que  se  profieren ,  ya  sea  de  mal 
deseo ,  ya  de  desprecio.  Por  lo  demás  una  y  otra  se  llaman  sim- 
ples ó  leves  cuando  no  llevan  en  sí  heregía.  A  esta  clase  de  blas- 
femia imprecativa,  corresponde  en  sentit  de  los  autores,  bistóri- 
camente  considerado ,  la  abjuración  de  la  religión  cristiana  que 
en  los  tiemj)os  de  la  persecución  solia  exigirse  á  los.  cristianos. 
Véanse  vanos  pasajes  relativos.á  este  punto,  tomados  dé  los  his- 
toriadores profanos  y  eclesiásticos  en  Devoti,  lib.  IV,  tit.  X, 
§.  2.°  y  sus  notas. 

(2)  La  infidelidad,  dice  Santo  Tomás  en  el  lug.  cit.,  es  el  mayor 
pecado  en  su  género,  y  por  consiguiente,  la  blasfemia  es  también 
un  pecado  máximo  que  pertenece  al  mismo  género  y  le  agrava. 
Como  delito  basta  observar  que  es  de  lesa  Majestad  divina.  Entre 
los  bebreos  el  blasfemo  era  apedreado,  (Levit.  cap.  24]:  las  leyes 
del  imperio  le  condenaban  al  último  suplicio  (Novela  77,  cap. 
único). 
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atendidas  las  circunstancias  de  la  persona  y  las  cau- 
sas que  le  hayan  impelido  á  proferirla;  y  si  solamente 
lo  hizo  con  temeridad  é  irreverencia  sin  reflexión  á 
Dios ,  podría  no  ser  blasfemia  y  sí  una  usurpación 
indigna  del  nombre  divino  contra  el  precepto  segundo 
del  decáloga  (4). 

49  Según  la  disciplina  que  regia  en  los  primeros 
siglos  I  la  blasfemia  constituía  un  delito  genérico  que 
comprendía  todos  los  que  en  el  orden  religioso  po- 
dían imputarse  á  los  crístianos.  La  de  los  apóstatas 
y  lapsos  á  quienes  los  perseguidores  gentiles  no  solo 
obligaban  á  renegar  de  Cristo  sino  también  á  malde- 
cirle :  la  de  los  hereges  y  otros  cristianos  profanos: 
la  cometida  contra  el  Espíritu  Santo ;  hé  aquí  las 
tres  clases  en  que  se  consideraba  dividido  (2).  La 
penalidad  señalada  á  cada  una  era  como  no  podía 

(4)  Tal  es  la  doctrina  de  Engel,  en  el  núm.  2  de  su  exposición 
al  tit.  XXVI,  lib.  V  de  las  Decretales,  respecto  del  segundo  caso 
que  presento  como  escepcion  en  el  texto.  A  ella  es  aplicable  la 
de  Santo  Tomás,  según  la  cual  el  pecado  de  blasfemia  es  solo  ve- 
nial, cuando  alguno  sin  deliberación  prorumpe  súbitamente  esci- 
tado  por  una  pasión  en  espresiones  imaginadas  cuya  sienifícacion 
no  considera.  Berardi,  tomo  IV,  disert.  2.',  cap.  3.®,  advierte  que 
en  este  punto  se  ba  dejado  mucbo  al  arbitrio  ael  juez ,  el  cual  na 
de  examinar  y  pesar  las  afecciones  del  blasfemante ,  y  los  modos 
que  se  esplican  por  lo  común  según  las  varias  costumbres  ó  bá- 
bitos  de  lenguaje  arraigados  entre  muchos  en  ciertas  regiones ;  y 
conforme  á  ellas  debe  imponer  penas  mas  ó  menos  graves  ó  leves. 
Véase  lo  que  digo  al  exponer  Ja  disciplina  particular  de  España 
con  referencia  á  su  derecho  penal  vigente  sobre  la  materia. 

(t)  A  la  apostasía  voluntaria  ó  causada  por  el  miedo  de  los 
tormentos  iba  siempre  aneja  la  blasfemia  contra  Jesucristo,  y  este 
fué  el  modo  común  de  renunciar  á  su  religión.  Blasfemos  eran 
los  q,ue  profesando  la  religión  cristiana ,  por  medio  de  impías 
doctrinas  ó  de  sermones  profanos ,  emitian  espre^ones  injuriosas 
á  Dios  que  rebajaban  su  iionor  y  majestad ;  y  como  tales  se  con- 
sideraban los  cristianos  profanos  que  las  proferían ,  ya  en  virtud 
de  opiniones  malas  arraigadas  en  su  entendimiento^  ya  llevados  de 
súbitas  afecciones  de  un  animo  vicioso.  La  blasfemia  contra  el  Es- 
píritu Santo  consistía  según  unos  en  caer  en  la  idolatna;  aposta- 
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menos  la  del  delito  especifico  qae  comprendía;  y 
aunque  siempre  se  consideraba  que  cualquiera  de 
ellas  era  directa  contra  el  Espíritu  Santo  y  sujetaba 
á  su  autor  á  les  penas  establecidas  <^ontra  tan  grave 
delito,  no  por  ello  se  escluia  para  siempre  de  la  co- 
munión eclesiástica  á  los  delincuentes,  sino  que  se 
les  admitía  á  ella  si  hacian  verdadera  penitencia :  solo 
cuando  permanecían  toda  su  vida  endurecidos  en  el 
crimen  y  morían  impenitentes,  lá  excomunión  les 
acompañaba  hasta  el  sepulcro,  privándoseles  de  todo 
rito  cristiano  y  de  sufragios  eclesiásticos ,  borrándose 
del  catálogo  sus  nombres  y  no  haciéndose  de  ellos 
conmemoración  alguna  (1).  Después  de  dada  la  paz 
á  la  Iglesia ,  la  blasfemia  tuvo  la  misma  lata  signifi- 
cación comprendiéndose  en  este  delito  algunos  otros 
que  se  consideraron  como  sus  especies,  en  razón  del 
dasacato  cometido  contra  Dios,  ya  trayéndole  por 
testigo  de  cosas  falsas  ó  malas,  ó  sin  necesidad  (2), 
ya  ultrajando  á  sus  ministros  de  palabra  ó  de  obra 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  fuera  de  ellas  (3), 

sia  y  negación  de  Cristo ;  según  otros  en  negar  la  divinidad  del 
Espirita  Santo;  y  según  otros  en  atribuir  maliciosamente  sus 
obras  al  poder  del  demonio.  Véanse  perfectamente  esplicadas  es- 
tas clases  de  blasfemia  en  Lucio  Paleótimo,  Antiquitat.  sive  ori- 
ginum  ecclesiastic,  lib.  XVI,  cap.  7.<>  Sobre  la  verdadera  inteli- 
gencia y  gravedad  de  la  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo ,  véase 
también  Devoti,  lugar  citado,  nota  4.*  al  §.  3.° 

(4)  Véase  el  autor  citado  en  la  nota  antecedente,  §.  7.^  del  mis- 
mo capítulo. 

(5)  Entre  los  cánones  de  la  causa  22 ,  cuest.  4  .*  relativos  al 
juramento  y  al  perjurio ,  el  40  equipara  á  la  blasfemia  el  jura*- 
mento  hecbo  por  los  cabellos  de  Dios  ó  su  cabeza,  pi  43,  cau- 
sa 24,  cuest.  3.*,  manda  excomulgar  a  los  que  yerran  y  á  los  que 
inducen  á  error  para  que  desistan  de  blasfemar. 

(3)  Los  cánones  55  y  56  llamados  apostólicos,  daban  el  nom- 
bre de  blasfemo  al  que  zahería  al  obispo,  presbítero  ó  diácono. 
El  canon  2.°,  causa  23,  cuest.  4.^,  tomado  de  S.  Agustin  aconseja 
despreciar  las  infamaciones  ó  contumelias.  A  esta  matería  se  re- 
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ya  tarbando  la  celebración  de  lo$  sagrados  misterios 
ó  echando  por  tierra  la  dignidad  y  reverencia  debida 
¿  la  Iglesia  con  petulantes  aclamaciones  y  grite- 
ría (1).  Considerada  asi  la  blasfemia,  en  su  carácter 
de  simple  sujetaba  á  su  autor  si  era  clérigo  á  ser  de- 
puesto del  oficio  ó  beneficio;  y  si  lego,  á  la  excomu- 
nión (2)  reputándose  como  hereges  ó  vehementemente 
sospechosos  de  beregía  los  contumaces  que  persistie- 
sen larg  tiempo  en  ella  sin  arrepentirse  (3),  Pero  he- 
cha ya  en  el  siglo  XII  la  separación  del  fuero  interno 
y  externo ,  reservados  á  este  ciertos  pecados  mas  gra- 
ves y  públicos ,  y  distinguidos  los  delitos  de  que  de- 
bía conocer  el  fuero  eclesiástico  (4),  no  solo  se  pre- 
cisó el  significado  jurídico  de  la  blasfemia,  sino  que 
se  regularizó  desde  entonces  el  procedimiento  para 
su  castigo ,  cuya  lenidad  ó  severidad  estuvo  después 
en  relación  con  la  mayor  ó  menor  frecuencia ,  gene- 
ralidad y  escándalo  del  delito.  El  .derecho  de  decre- 
tales (5)  siguiendo  la  disciplina  establecida  desde  el 

fieren  los  cánones  d«  la  causa  5.^,  cuesU  4  .*,  dados  por  los  pon- 
tífice» Adriano  y  Gregorio  I,  y  por  el  concilio  de  Elvira  que 
impoman  i>eQa  de  s^oles,  excomunión  y  anatema  según  los  casos 
al  que  escribiendo  á  escondidas  un  libelo  injurioso  á  la  Iglesia  ú 
sus  ministros  6  ¿podólos  en  las  puertas  del  T«mplo  no  probase 
lo  que  escribió. 

(t)  Son  muy  notables  sobre  este  punto  k  Novela  493, 
cap.  34,  Y  losca^tttloa  173  y  492,  lib.  YI  de  los  capitulares. 

(%)  Cñp  cánones 40 ,  causa  33,  cnesU  4.%  43 ,  causa  U,  cues- 
tión 3.*. 

(3)  Gáaon  34  ,  tsausa  2i,  euest.  3.^ ,  alegado  por  Berardi, 
lug.  cit. 

(4)  Yéase  la  nota  sobre  esta  materia  á  la  sección  3.^  de  este 
título. 

(5)  Tit.  XXVI,  lib*  V  de  las  Decretales.  A  pesar  de  que  su  rúbri- 
ca es  de  maledicis  se  halla  hecha  en  el  mismo  la  diferencia  entre 
blasfemos  y  maldicientes ;  refiriéndose  á  estos  el  cap.  4.^,  cuando 
dispone  que  el  clérigo  que  á  presencia  de  muchos  profiera  esnre- 
siones  depresivas  del  oficio  y  beneficio  papal,  sea  suspenso  de  su 
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^iglo  IX  en  UD  (^itu)ar  de  Ludovico  Pío  (1)  casti- 
gaba al  que  públicamente  blasfemase  de  Dios,  de  al- 
guno de  los  santos,  y  en  especial  de  la  tirgen  María, 
á  colocarse  por  mandato  del  obispo  á  laspoertaa  de 
la  Iglesia  durante  siete  domingos  consecutivos,  sin 
poder  entrar  en  ella :  en  el  último  dia  de  domingo 
no  habia  de  tener  capa  ni  calzado,  sino  una  soga  6 
correa  al  cuello ,  ayunando  á  pan  j  agua  en  cada  uno 
de  los  viernes  inmediatos,  y  en  cualquiera  de  ellos 
dando  de  comer,  si  podia,  ¿  tres  pobres  6  si  quiera 
á  dos,  ó  uno  cuando  menos:  si  sus  facultades  no  su- 
fragaban este  gasto ,  la  pena  se  le  conmutaba :  si  re- 
husaba esta  penitencia  pública,  se  le  prohibía  el  íb- 
greso  en  la  Iglesia  y  carecia  de  sepultura  eclesiástica 
al  fin  desur  vida:  la  potestad  temporal  le  multaba á 
la  vez  si  era  rico ,  en  ochenta  sueldos,  treinta  6  vein- 
te,  y  si  no  podia  pagarlos  en  cinco,  poniéndose  esta 
ley  entre  los  demás  estatutos  de  las  comunidades  (2). 


oficio  y  beneficio  en  pena  de  su  temeridad ,  para  que  sn  pena 
infunda  terror  á  los  demás,  y  no  pronunpan  en  adelante  en  tales 
palabras  contra  la  Iglesia  romana.  Gironio  en  el  ntUn.  5«^  de  su 
exposición  á  dicho  titulo  observa ,  que  entre  los  maldicientes  y 
blasfemos  no  hay  mas  diferencia  (fne  la  de  idioma ;  pues  la  pala- 
bra griega  hlasfemein  es  maldecir,  calumniar,  benr  la  fama  de 
otro,  provocarle  con  injurias .  reprobar ,  condenar ;  por  lo  cual 
en  las  leyes  Longobardas,  lib.  11,  tit.  Lili,  cap.  23,  se  llaman 
blasfemar  el  juicio*  En  la  acepción  comun  es  indudable  que  mal- 
dición se  toma  genéricamente  y  en  sentido  lato;  pero  la  hlasfe- 
mia  tiene  un  significado  mas  concfreto  y  puramente  eclesiástico, 
que  la  teología  y  los  cánones  aplican  solo  á.  la  locución  injuriosa 
á  Dios. 

(4)  Capitular  5.<>  del  año  826,  que  es  eH04,  lib.  TI  de  la  Co- 
leccio^.  Si  qui8  quolibet  medo  hlasphctmiam  tn  Deum  jactaverit 
ab  Eptscopo  velpomit€  ipsius  pagt  carceri  naque  ad  satis fáctiO'- 
9em  tradatw  et  wiUioa  p<Bnitentía  muletetur  doneaprecihuspro- 
pii  Episcepi  puolice  recon'cilietur  Ecolesicoque  gremio  oanonioe 
reddatwff, 

(t)    Cap.  2.0,  tit.  XXVI,  lib,  V  de  las  Decretales. 
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Concretándose  esta  disposición  penal  á  solos  los  le- 
gos por  cnanto  la  disciplina  establecida  en  un  canon 
del  concilio  de  Irlanda  (1)  relevaba  á  los  clérigos  de 
hacer  pública  penitencia,  debió  considerarse  en  yigor 
la  que  les  sujetaba  á  deposición  del  oficio  y  benefi- 
cio (2)  y  asi  se  declaró  espresamente  en  el  concilio 
Lateranse  V  celebrado  bajo  León  X  en  los  primeros 
años  del  siglo  XVI  (3). 

50  En  esta  época  habia  llegado  &  generalizarse 
sobre  manera  y  trascendido  hasta  en  el  clero,  la  cos- 
tiimbre  de  blasfemar,  de  suerte  que  fué  preciso  aña- 
dir á  las  penas  establecidas  por  los  cánones,  otras 
que  según  la  clase  de  blasfemia  y  la  reincidencia  en 
ella  se  estendian  á  privar  á  los  seglares  de  la  juris- 
dicción ó  cargo  público ;  á  los  clérigos  de  los  frutos 
del  beneficio  ó  de  este  mismo  con  inhabilidad  para 
otros ;  á  los  nobles  de  su  nobleza  si  no  bastaban  las 
multas  graduales ;  á  los  plebeyos  cárcel  temporal, 
esposicion  con  coroza  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  cárcel 
perpetua  ó  galeras  á  arbitrio  del  juez  en  último  tér- 
mino, declarándose  incursos  en  dichas  penas  Jos  jue- 
ces seglares  que  no  hiciesen  cuanto  en  su  poder  es- 
tuviese por  castigan  convenientemente  á  los  convic- 
tos de  blasfemia,  concediéndose  diez  años  de  indul- 
gencia por  cada  vez  á  los  diligentes  en  inquirir  y 
castigar ,  y  la  tercia  parte  de  las  multas ;  y  de  igual 

(4)    Es  el  5.^,  dist.  82 Nec  enim  debet  sacerdós  publice 

poenitere  sicut  laicus. 

(2)  Citado  canon  40,  causa  22,  cuest.  4  .^ 

(3)  Cap.  2.°,  tit.  VII,  lib.  V  del  Sétimo  de  Decretales^  que 
comienza  «Ad  abolendam»  y  es  del  Y  concilio  de  Letran  de 
4544.  Devoti,  lib.  IV,  tit.  X,  nota  4.*  al  §.  3,  cita  con  refe-% 
rencia  á  Giraldo,  Exposit.  jur.  pontif.,  lib.  V,  tit.  XXVI,  la 
Constit.  del  mismo  León  «Supernse  dispositionis»  donde  se  de- 
cretan otras  penas  contra  los  blasfemos.^ 
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beneficio  disfratarian  los  qae  oyesen  blasfemar  y  re- 
prendiesen según  era  su  deber  al  blasfenft),  püdiendo 
hacerlo  sin  riesgo,  y  le  denunciasen  en  término  de 
tercero  dia  á  los  tribunales  eclesiásticos  ó  seculares. 
Aun  mas  serera  aparece  la  constitución  de  Julio  III| 
que  á  pesar  de  haberse  expedido  para  la  ciudad  de 
Roma,  como  su  texto  lo  demuestra»  se  comprendió 
también  en  el  cuerpo  del  derecho  (1).  Grande  debió 
ser  por  entonces  el  aumento  del  mal  cuando  castigaba 
la  blasfemia  contra  cualquiera  de  las  personas  de  la 
Trinidad  ó  contra  la  yírgen  María,  por  la  primera  Tez 
con  multa  de  cuarenta  escudos  de  oro,  diez  si  era  po- 
bre el  blasfemo,  ó  si  no  podia  pagarla  conmutársela 
en  pena  corporal :  por  la  segunda ,  la  pecuniaria  se 
duplicaría  proporcionalmente ,  añadiéndose  las  de 
infamia  é  inhabilitación  para  toda  clase  de  beneficios, 
grados ,  dignidades  y  honores ,  con  perforamiento  de 
la  lengua  á  los  de  condición  vil ;  por  la  tercera ,  la 
pena  pecuniaria  se  triplicaría,  añadiéndose  á  las  de 
infamia  é  inhabilitación  absoluta ,  las  de  privación 
de  todo  beneficio  eclesiástico,  y  de  cualesquiera  ofi- 
cio ,  títulos ,  dignidades ,  magistraturas  y  honores, 
intestabilidad  activa  y  pasiva,  incapacidad  para  tes- 
tificar, y  ser  bannidos  por  tres  años  de  la  ciudad;  y  si 
eran  viles  la  pena  de  azote,  deportación  á  galeras  por 
tres  años  y  destierro  perpetuo:  el  importe  de  las  penas' 
pecuniarias  se  aplicaría  solo  al  sustento  de  huérfanos 
de  ambos  sexos ,  de  catecúmenos  y  doncellas :  los 
jueces  competentes  serían  los  inquisidores  generales 
con  facultad  de  añadir  otras  penas  mayormente  cor- 
porales ,  según  la  gravedad ,  impiedad  ó  malicia  del 

(4)    Constit.  7n  multis  de  \.^  de  febrero  de  4554,, que  for- 
ma el  cap.  4.0,  tit.  Vil,  lib.  V  del  Sétimo  de  Decretales.   En 
el  Bulado  romano  es  la  31,  pág.  308,  tomo  IV,  parte  4. » 
Tomo  IV.  7 
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delito ,  y  de  declarar  en  caso  de  duda  quiénes  eran 
nobles  ó  pftbeyos,  ricos  6  pobres  (1).  Todavía  fué 
preciso  algunos  años  después  á  causa  del  progreso 
del  delito  generalizado  entre  clérigos  y  legos ,  y  del 
desuso  de  los  cánones  por  la  negligencia  de  los  jueces 
en  imponer  á  los  delincuentes  las  penas  en  ellos  se- 
ñaladas, que  la  Silla  pontiflcia  renovase  la  anterior 
constitución  por  otra  de  S.  Pío  V  (2),  en  la  cual  se 
añadieron  las  de  multa  gradual  según  la  reincidencia 
y  pertinacia,  destierro  y  nota  de  infamia  á  los  nobles; 
á  los  plebeyos  que  fuesen  insolventes  por  la  vez  pri- 
mera la  de  esposicion  por  un  dia  entero  á  las  puertas 
de  la  Iglesia  con  las  manos  atadas  atrás ;  por  la  se- 
gunda la  de  azotes  paseado  por  la  población ;  por  la 
tercera  la  de  perforamiento  de  lengua  y  galeras ;  al 
sacerdote  la  pérdida  sucesiva  de  los  frutos  de  un  año, 
y  de  los  beneficios  y  dignidades  con  inhabilitación 
para  obtener  otros ;  y  no  teniéndolos ,  pena  pecunia- 
ria 6  corporal  arbitraria  por  la  primera  vez,  cárcel 
por  la  segunda,  degradación  y  galeras  por  la  tercera; 
atenuándose  las  penas  en  la  blasfemia  contra  los  San- 
tos; No  obstante  todas  estas  disposiciones  penales 
conciliares  y  pontificias,  en  la  actual  disciplina  el 
arbitrio  prudencial  del  juez  es  el  regulador  de  las 
penas  contra  los  blasfemos  en  proporción  de  la  cua- 
lidad de  la  persona  y  de  la  entidad  del  delito  (3)  que 
siendo  por  su  naturaleza  eclesiástico ,  puede  llamarse 

(4)  Esta  constitución  referente  á.la  blasfemia  simple  y  á  la 
heretical,  no  fué  recibida  en  todos  los  paises  católicos,  de 
modo  que  solo  donde  estuvo  en  práctica,  podian  proceder  con 
arreglo. á  ella  los  inquisidores  de  la  fé. 

(t)  Constit.  aCum  primum  ApostolcUusit  de  4585,  9.*  en  el 
tomo  IV,  parte  3.^  del  Bulario  romano. 

(3)  Véase  la  doctrina  de  Berardi.  El  mismo  autor  menciona 
una  instrucción  de  Benedicto  XIV  á  los  obispos  de  Turin. 
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de  fuero  mixto  en  cuanto  á  la  eompeteoda  de  los  tri* 
banales  de  ambos  fueros  para  castigarle ,  donde  las 
leyes  del  país  le  han  elevado  á  la  categoría  4e  social 
y  público  ó  de  falta  justiciable,  en  razón  de  la  ofensa 
hecha  á  la  religión  cristiana  que  el  mismo  profesa. 

51  En  España  su  disciplina  ha  sido  muy  confor- 
me coii  la  generaL  De  ello  son  prueba  entre  otras  las 
disposiciones  de  sus  concilios  prescribiendo  la  estric- 
ta observancia  de  la  Decretal  contenida  en  el  referido 
cap.  2.*,  tít.  XXVI,  lib.  V  de  la  Colección  Gregoria- 
na (i),  é  imponiendo  al  blasfemo  contra  Dios^  la  virgen 
María  ó  alguno  de  los  Santos,  la  pena,  si  fuese  clérigo, 
de  tres  florines  de  oro  y  prisión  á  arbitrio  del  juez, 
f  si  lego,  á  mas  de  las  penas  señaladas,  la  de  proce- 
der contra  él  el  juez  eclesiástico  con  arreglo  &  dere- 
cho (2).  Nuestras  leyes  han  cooperado  también  en 
todos  tiempos  y  principalmente  en  los  antiguos  á  ro- 
bustecer las  sanciones  canónicas  contra  el  delito  de 
blasfemia  aunque  no  la  nombran  sino  como  denues- 
to. Ya  en  las  del  Fuero  Juzgo  (3)  se  prohibió  proferir 
en  público  palabras  contra  sacramento  alguno  de  la 
verdadera  fé,  sopeña  al  trasgresor  si  era  del  estado 
eclesiástico,  de  privarle  del  honor  de  su  lugar  y  dig- 
nidad y  ser  multado  con  la  pérdida  de  todos  sus 
bienes  ,  y  si  era  lego ,  de  ser  despojado  también  de 
su  honor  y  cargo  y  de  la  posesión  de  sus  bienes  (4). 

(4J    Concilio  de  Tarragona  de  1344. 

h)    Concilio  de  Sevilla  de  4SH2,  oa^  38. 

(3)  Ley  2.«,  tit.  II,  Fib.  XII  del  mismo  Código  latino. 

(4)  La  ley  í.a,  tit,  II,  lib.  XII  del  Fuero  Juzgo  romanceado, 
se  diferencia  de  su  correspondieme  en  el  latino,  asi  en^l  epígrafe 
«De  los  que  denuestan  la  Santa  Trinidad»,  como  en  las  penas  que 
impone  á  los  denostadores ,  facultando  al  obispo  de  la  provincia, 
al  alcalde  de  la  tierra,  6  al  señor  del  castillo,  para  que  les  hagan 
dar  cien  azotes,  esquilarles  afrentosamente  la  cabeza,  aherrojar- 
los pecharlos  para  siempre  fuera  de  la  tierra  donde  denostaron. 
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Eo  las  del  Fuero  Real »  solo  se  habla  de  los  judíos 
para  castigar  el  denuesto  que  hicieren  contra  Dios,  la 
virgen  María  ú  otros  Santos ,  con  las  penas  de  diez 
maravedís  al  rey  por  cada  vez,  y  cien  azotes  (1).  Las 
de  Partida  en  armonía  con  el  derecho  de  Decretales, 
del  cual  eran  fieles  intérpretes ,  y  correspondiendo  á 
Fa  vez  las  necesidades  de  la  época  en  que  se  formaron, 
fueron  mas  severas  y  completas  en  está  parte.  Se- 
gún ellas  la  blasfemia  es  considerada  como  cri- 
men gravísimo,  produce  acción  pública,  es  castí^ 
gada  con  penas  pecuniarias  y  privaciones  especíales 
según  las  clases  de  personas  que  la  cometen,  con 
azotes,  marca,  extracción  de  la  lengua  y  otras  en  que 
á  primera  vista  se  deja  conocer  la  importancia  qua 
tenia  en  aquellos  tiempos  el  castigo  de  la  blasfe- 
mia (2).  En  les  leyes  de  la  Novísima  Recopilación 
dadas  desde  el  último  tercio  del  siglo  XIV,  se  encar- 
ga la  observancia  deias  de  Partida,  se  impone  priva- 
ción de  oficio  á  los  jueces  que  no  procediesen  contra 
los  blasfemos ,  se  renuevan  las  penas  pecuniarias,  de 
azotes  y  de  cortar  la  lengua ;  se  hace  gradación  del 
delito  según  las  veces  que  se  cometa^  se  clasifican 
algunas  blasfemias  y  se  dá  distribución  á  las  penas 
pecuniarias  impiíestas  á  los  que  cometen  el  delito, 
siendo  cosa  notable  que  después  de  mediado  el  si- 
glo XYI  se  añadiese  á  todas  las  penas  la.de  diez  años 
de  galeras  (3). 

quedando  sus  bienes  á  merced  del  rey  para  que  los  dé  á  quien 
quiera  de  por  vida. 

(4)  Ley  a.^,  tit.  11,  lib.  IV  del  Fuero  Real*  Sin  duda  no  se 
creyó  capaz  á  ningún  cristiano  del  delito  de  blasfemia ,  ó  se  con- 
sideró castigado  ya  como  tal  en  los  de  heregia  y  apostasía,  que  lo 
suponen. 

(t)  Ley  4.*,  tit.  IV,  parte  2.»  Proemio  y  leyes  del  tit¿  XXVIll 
de  la  Partida  7.* 

(3)    Leyes  desde  la  4.»  hasU  la  7.«,  tit.  V,  lib.  Xll  de  la  Noví- 
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52  Las  leyes  qae  acaban  de  enmerarse  son  una 
prueba  irrecusable  del  celo  con  que  el  poder  tem- 
poral coadyuYÓ  en  España  las  sanciones  canónicas 
contra  la  blasfemia  en  todas  sus  acepciones ,  consi- 
derándola como  un  pecado  público  digno  del  mas 
seToro  castigo.  A  juzgar  por  su  contexto  y  el  de 
otras  disposiciones  penales  posteriores*  (I )  deroggdas 
por  completo  en  el  código  penal  Tigente  que  solo  cas- 
tiga como  falta  la  blasfemia  en  su  sentido  estricto, 
imponiendo  al  que  públicamente  la  profiriese  contra 
Dios,  la  virgen,  los 'santos  ó  las  cosas  sagradas,  las 
penas  de  uno  á  diez  dias  de  arresto ,  multa  de  tres  á 
cinco  duros  y  reprensión  (2),  Podría  ciarse  que  la 

sima  Recop.  La  parte  S,^  de  la  ley  7.*  y  de  todas  las  demás  leyes 
áe  este  titulo,  son  referentes  á  los  juramentos  de'  par  vida  de 
Dios  y  otros  semejantes,  y  á  los  hechos  en  vano  ó  con  mentira,  á 
los  cuales,  siguiendo  la  ampliación  que  el  derecho  canónico  dio 
en  un  principio  á  la  hlasfemia ,  se  aplicaron  ya  desde  los  prime- 
ros anos  del  siglo  XYI  Tas  mismas  penas  (|ue  á  esta,  reiteradas 
amenudo,  dictándose  sucesivamente  otras  disposiciones  especiales 

Sara  que  aquellas  fuesen  eficaces  y  no  huhiese  omisión  por  parte 
e  las  justicias  en  el  castigo  de  esta  especie  de  blasiémia. 
(4)  El  Código  pnal  de  482S  en  su  art.  234,  senalaha  quince 
dias  á  tres  meses  de  prisión  contra  los  blasfemos  oúblicos  de  Dios, 
de  la  Yíi^en  ó  los  Santos ;  y  ocho  á  cuarenta  oias  si  lo  hacian 
privadamente ,  doblándose  en  ambos  casos  las  penas  si  eran  ecle- 
siásticos ó  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones: 
y  en  los  artículos  235  y  236  castigaba  la  blasfemia  de  hecho,  ó 
sea  el  desprecio,  uUrage  ó  escarnio  de  objetos  santos  ó  sagrados 

Sor  vias  de  hecho ,  con  las  penas  de  quince  dias  á  cuatro  meses 
e  prisión,  que  se  duplicarían  siendo  el  reo  eclesiástico  ó  funcio- 
nario público. 

(2)  Articulo  484,  4.®  del  libro  de  faltas,  y  su  caso  4.<'  En 
el  2.<^  se  imponen  la^  mismas  penas  á  los  que  públicamente  con 
dichos,  hechos,  estampas,  dibujos  ó  figuras,  cometan  irreveren- 
cias contra  las  cosas  sagradas  ó  contratos  dogmas  de  la  religión, 
sin  llegar  al  escarnio  de  que  habla  ^l  art.  433.  En  el  3.^  á  los  (jue 
en  menor  escala  que  la  determinada  en  dicho  articulo ,  cometie- 
sen simple  irreverencia  en  los  templos  ó  á  las  puertas  de  ellos,  y 
los  que  en  las  mismas  inquieten ,  denuesten  ó  zahieran  á  los  fie- 
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suayidad  de  las  penas  con  que  en  los  códigos  moder- 
nos se  castiga  la  blasfemia  es  una  consecuencia  de  lo 
raro  ó  leve  de  su  comisión.  Pero  lejos  de  ello,  y 
sean  las  que  sa  quiera  las  causas ,  la  costumbre  de 
blasfemar  publica  y  privadamente  en  términos  los 
mas  horrendoa  é  inconciliables  con  el  catolicismo  y 
la  verdadera  civilización  ban  llegado  en  nuestro  pais 
al  mas  alto  grado  en  todas  las  clases,  y  no  formán- 
dose apenas  bace  muchos  anos  procedimiento  alguno 
para  easligo  de  este  delito  en  ninguno  de  los  fueros 
eclesiástico  ni  secular,  pudiera  con  mayor  razón  de- 
cirse que  las  sanciones  penales  consignadas  en  los 
cánones  y  leyes  son  hoy  un  jnero  tributo  de  homena- 
je, pero  estéril  á  las  creencias  y  á  los  principios  re- 
ligiosos (i). 

53  En  Ultramar  las  penas  contra  la  blasfemia 
están  comprendidas  en  las  infinitas  cédulas  y  bandos 
que  mandan  castigar  los  pecados  públicos;  además 
de  la  especial  que  previene  la  observancia  rigorosa 
de  las  leyes  y  pragmáticas  de  Castilla  sobre  dicho  de- 
lito (2)  y  de  la  que  encarga  á  los  maestres  y  capita- 
nes de  buques  que  no  consientan  blasfemar  á  la  tri- 
pulación ni  pasajeros ,  aplicando  en  su  caso  las  leyes 

lea  q«e  eoncurran  á  los  actos  religiosos.  A  pesar  de  aue  en  los 
números  t.^y  3.^  se  pena  la  blasfemia  llamada  de  hecno,  como 
lo  hacían  las,  antiguas  leyes  penales,  tienen  tales  foltas  y  los 
delitos  del  mismo  género  comprendidos  en  el  til.  I,  lib.  II  del 
código  un  carácter  especíñco  determinado,  que  en  realidad  loa 
separa  de  la  blasfemia  en  su  acepción  propia. 

(4)  Por  real  orden  de  4  S  de  agosto  del  corriente  año,  se  man- 
da que  por  los  dependientes  délos  gobieriios  civiles,  sean  los 
blasfemos  entregados  á  los  tribunales  para  $ue  se  les  impongan 
las  penas  señaladas  en  el  código  penal  vigente ,  vista  la  frecuen- 
cia con  Que  se  incurre  en  el  delilo  de  pública  blasfemia  con  des- 
doro de  la  religión  y  mengua  de  la  dignidad  del  pais  ante  las  de- 
más naciones  civilizadas. 

(5)  Ley  S.«,  tit.  Vil,  lib.  TIII  de  la  Reeop.  de  Indias, 
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de  Castilla ,  con  la  tercera  parle  de  mullas  para  el 
denoüciador  (1). 

S-  n. 

Del  -perjurio  y  violación  del  voto. 

54  La  Iglesia  qoe  ha  mirado  siempre  el  jora* 
meato  como  el  vínculo  mas  estrecho  de  toda  afirma- 
ción ,  negación  ó  promesa  por  cuanto  en  él  se  pone 
á  Dios  por  juez  ó  testigo  ó  se  invocan  los  símbolos 
divinos,  no  ha  podido  menos  de  calificar  de  grave  cri- 
men el  perjurio ,  ^  sea  la  violación  del  prestado  de- 
bidamente» porque  con  él  se  falta  á  la  fé  cristiana 
cometiéndose  á  la  vez  gran  desacato  é  irreverencia  á 
la  divinidad.  En  este  sentido  puede  considerarse  como 
especie  de  blasfemia,  y  en  el  mismo  se  hallan  con- 
fundidas en  el  cuerpo  del  derecho  las  disposiciones 
relativas  á  ambas  especie^  de  delito  (2).  Ya  se  afir- 
me, pues,  con  juramento  ó  se  niegue  del  propio 
modo  acerca  de  un  hecho  presente  ó  pasado,  pero 
con  falsedad  y  á  sabiendas  (3) ,  ya  se  haga  con  jura- 
mento una  promesa  sin  ánimo  de  cumplirla  ó  no  se 
realice  por  culpa  del  promitente,  siempre  que  verse 
acerca  de  cosa  honesta  y  lícita,  se  incurre  en  el 
perjurio  que  los  cánones  con  mayor  razón  que  las  le- 
yes de  los  «países  gentílicos  han  castigado  con  penas 
muy  severas.  No  es  propia  de  este  lugar  la  esposícion 


(4)    Ley  33,  tit.  XXIV,  lib,  IX. 

(2<     - 


Véanse  las  que  tienen  conexión  con  el  de  perjarío,  cita- 
dos ál  hablar  de  la  blasfemia.  La  misma  razón  ha  tenido  la  gene- 
ralidad de  los  canonistas  para  comprender  bajo  un  mismo  título 
toda  la  doctrina  referente  á  los  blasfemos  y  perjuros.  Téngase 
presente,  sin  embargo,  lo  que  á  este  propósito  digo  en  el  lugar 
oportuno  del  párrafo  antecedente. 

(3)    En  este  caso  se  llama  p^eratio  y  constituye  una  de  las 
c^ecies  del  perjurio,  el  cual  no  existe  sin  la  mentira. 
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de  la  doctrina  relativa  al  origen  del  juramento,  su 
carácter  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  su  conve- 
niencia, sus  clases,  condiciones  exigidas  por  la  Igle- 
sia para^que  no  pueda  llamarse  indebido,  vano  ó  in- 
necesario ,  solemnidades  que  intervienen  en  él ,  per- 
sonas capaces  de  prestarlo,  casos  en  que  puede  ó 
debe  intervenir,  y  modos  de  invalidarse  sus  efec- 
tos (1).  Suponiéndola  conocida  y  concretándome  á 
la  parte  penal  que  es  el  objeto  de  este  libro ,  me  li- 
mitaré á  indicar  que  desde  los  primeros  siglos  se  vé 
á  los  obispos  recordar  á  los  principes  cristianos  su 
deber  de  esterminar  á  los  perjuros  (2),  y  á  la  Igle- 
sia señalar  contra  ellos  gravísimas  penitencias  y  pe- 
llas como  á  los  reos  de  otros  delitos  atroces.  Los  que 
á  sabiendas  jurasen  en  falso  debian  ayunar  por  cua- 
renta dias  á  pan  y  agua,  hacer  penitencia  los  siete 
años  siguientes  y  ser  privados  para  siempre  de  dar 
testimonio,  aunque  cumplida  aquella  se  les  admitiese 
á  la  comunión  (3).  El  perjuro  que  temiendo  una  lar- 
ga penitencia  no  quisiese  venir  á  confesión ,  seria  re- 
pelido de  la  comunión  de  los  fieles  hasta  el  punto  de 
que  estos  no  comiesen  ,  bebiesen  ni  orasen  con  él  ni 

(1)  En  los  autores  moralistas  pueden  verse  tratados  todos  es- 
tos puntos  en  cuanto  dicen  relación  al  fuero  interno.  Por  lo  que 
hace  á  la  disciplina,  deben  verse  los  cánones  de  la  causa  22  en  el 
decreto  de  Graciano  :  el  tit.  XXIV,  lib.  II  de  las  Decretales,  y 
sus  correspondientes  en  las  demás  colecciones  que  forman  la  se- 
cunda parte  del  cuerpo  del  derecho  canónico ,  sus  esposítores 
mstitulistas  y  de  ampliación,  y  entre  los  que  van  citados  en  esta 
obra,  Devoti,  lib.  IV,  tit.  XII  y  sus  notas:  Berardi,  tomo  IV,  par- 
te <.•,  disert.  2.*,  cap.  4.°  en  los  cinco  primeros  párrafos;  Gon- 
zález, comenUrio  al  cap.  4  4,  tit.  XXI V„  lib.  II  de  las  DecreUles, 
Van-Espen,  parte  3.»,  tit.  IV,  cap.  V,  números  20  y  sig. 


(2)    Canon  40,  causa  23,  cúesf.  5.*' 


Canon  48,  causa  6.»,  cuest.  4.».  El  44,  causa  22,  cuest.  5.* 
contiene  la  misma  pena  de  inhabilitación  absoluta  para  dar  testi* 
monio  ni  prestar  juramento. 
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le  admitiesen  en  sn  casa  (1).  De  la  misma  penitencia 
de  ayano  por  coerenta  dias  y  durante  siete  años  se 
hacia  merecedor  el  hombre  libre  que  perjurare  ¿  sa- 
biendas aunque  lo  hiciese  compelido  (2);.e1  que  ade- 
más de*  jurar  en  falso  indujese  á  otros  á  sabiendas  á 
cometer  perjurio ,  y  los  mismos  si  con  couocimieuto 
lo  cometiesen  (3) ;  pero  si  el  compelido  fuese  siervo 
solo  haría  penitencia  tres  cuaresmas  en  los  dias  le- 
gítimos (4) ,  y  cuando  el  perjuro  lo  hubiese  sido  por 
temor  de  su  yida  ó  por  alguna  causa  ó  necesidad, 
la  penitencia  seria  también  igual ,  según  unos  y 
según  otros,  de  tres  años,  uno  de  ellos  á  pan  y 
agua  (5).  Los  clérigos  incursos  en  este  delito  debían 
en  proporción  á  su  entidad  ser  depuestos  perpetua  ó 
temporalmente  de  su  grado,  pero  no  privados  de  la 
comunión  (6).  Por  último  se  impone  á  todos  los  fie- 

{\)    Canon  47,  causa  22,  cuest.  4.* 

(2)  Canon  4.<>,  causa  22,  cuest.  5.*  Sin  embargo,  el  perjuro 
por  coacción,  con  inorancia,  y  que  después  lo  conociese,  solo 
haría  penitencia  tres  cuarentenas  ó  cuaresmas.  Canon  2.^  de 
id.  id. 

(3)  Canon  i.^  de  id.  id.  £1  7.^  priva  de  la  comunión  hasta  el 
fin  de  la  vida  á  los  que  indujesen  á  otros  á  testiguar  ó  jurar  en 
íalso ;  y  declara  incapaces  de  dar  testimonio ,  é  infames  á  los  que 
consintiesen  en  el  perjurio. 

(4)  Citado  canon  4  .^  en  su  segunda  parte. 

(5)  Canon  3.o  de  id.  El  2.^  id.  decreta  tres  años  de  penitencia 
contra  el  que  perjure  en  manos  del  obispo ,  presbítero ,  diácono, 
cruz  consagrada  ó  altar ;  y  solo  uno  si  la  cruz  no  fuese  consa- 
grada. 

(6)  Canon  42,  dist.  84,  y  §.  4.^  del  canon  49,  causa  22 ,  cues- 
tión 5.®  Berardi  observa  que  la  remoción  del  oficio  y  beneficio 
decretada  por  los  cánones  contra  los  clérigos  perjuros ,  solo  se 
lleva  á  efecto  según  la  práctica  de  los  tribunales  cuando  el  per- 
jurio es  judicial,  y  cita  en  comprobación  á  Rebufo ,  en  su  tratado 
de  pacif.  posses.,  núm.  248,  apoyado  en  la  regla  de  Alejandro  VI 
«de  signatura  gratise.»  Por  lo  demás,  sabido  es  que  los  cánones 
apostólicos  como  se  vé  en  el  25,  no  excomulgaban  á  los  clérigos, 
smo  que  los  deponían  del  orden  recibido,  permitiéndoles  tan  solo 
la  comunión  lega.  ^ 
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les  la  obligación  de  denuDciar,  previa  monición  á  los 
perjuros  para  que  espien  su  delito  ante  la  Iglesia  coa 
una  saludable  penitencia  (1)  sin  perjuicio  de  la  nota 
de  infamia  ^2)  que  poF  ambos  derechos  pesa  sobre 
ellos.  En  las  Decretales  se  ven  confirmadas  Ift  anti- 
guas penas  aumentándose  su  rigor  contra  los  obispos 
perjuros  (3):  escluyéndose  perpetuamente  de  sus 
iglesias  á  los  clérigos  aun  por  causa  del  perjurio  que 
no  pudieron  evitar  (4) ,  y  por  consiguiente  á  los  que 
coa  voluntad  quebrantaron  el  juramento  lícitamente 
prestado  (5);  decretándose  su  deposición  por  el  juez 
eclesiástico  si  hubiesen  sido  legítimamente  aprehen*- 
didos  y  convencidos  del  crimen  de  perjurio  (6);  pri- 
vándoles de  la  facultad  de  ejercitar  acción  alguna  ni 
continuarla  ante  su  juez  ó  prelada  en  la  misma  causa 
en  que  perjuraron  (7) ;  y  declarando  que  el  clé- 
rigo á  quien  otro  fió  debe  satisfacerle  lo  que  por 
él  pagó ,  bajo  privación  dé  oficio  y  beneficio,  mayor- 
mente si  bajo  juramento  prometió  la  compensa- 
ción (8) ;  pero  que  si  el  perjurio  es  oculto,  y  han  he- 
cho penitencia  puedan  lícitamente  ministrar  en  los 
órdenes  recibidos  ó  ascender  á  otros  mayores  (9).  Fi- 
nalmente se  confirma  contra  los  perjuros  su  inhabi- 
litación absoluta  para  dar  testimomio  como  el  anti- 
guo derecho  la  había  establecido  (10).  En  la  actual 

(4]    Canon  8.0,  causa  28,  cuest.  5.* 

(2)    Canon  9.°,  causa  3.«,  cuest.  5.*;  canon  47,  causa  6.*, 
cuest.  4.a  y  citado  canon  7.<>,  causa  22,  cuest.  6.» 
Í3|    Cap.  42,  tit.  XXXIV,  lib.  II  de  las  Decretales. 

(4)  Cap.  4  4,8.  CíBterum,  de  id.  id. 

(5)  Cap.  40  de  id. 

(6  Cap.  40,  tit.  I,  lib.  II  de  id. 

7)  Cap.  3.0,  tit,  XI,  lib.  II  del  Sexto  de  DecreUles. 

8  Cap.  2.0,  tit.  XXII,  lib.  III  de  las  Decretales. 

9)  Capítulos  4.0  y  47,  tit.  XI,  lib.  I  de  id. 

(4  0)  Capítulos  7  y  54,  tít^JLX,  lib.  II  de  id. 
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diciplÍDa,  según  la  opinión  de  célebres  tratadis- 
tas (í)  puede  decirse  que  es  casi  arbitraria  ]a  pena 
del  perjurio  que  como  delito  de  los  llamados  de  fuero 
mixto  en  cuánto  á  la  competencia  de  ambos  fueros 
para  castigarlos  (i)  tiene  no  obstante  por  las  leyes 
ciTiles  señaladas  penas  en  proporción  á  su  gravedad 
7  á  las  círcustancias  del  que  la  comete. 

55  En  España  su  disciplina  ha  mantenido  siem- 
pre inviolable  el  principio  de  la  santidad  del  jura* 
mentó,  y  castigado  severamente  su  violación»  prohi- 
biendo ¿  la  vez  los  juramentos  temerarios  ó  de  ven- 
ganza y  dando  saludables  reglas  sobre  la  materia. 
Prueban  esta  verdad  varios  cánones  de  sus  concilios 
insertos  en  el  decreto  de  Graciano  (3) ;  entre  ellos  el 
del  concilio  de  Lérida  celebrado  en  el  siglo  YI  (4) 
que  privaba  por  un  ano  de  la  comunión  eucaristica 
al  que  con  juramento  se  obligase  á  no  hacer  las  pa- 
ces con  su  colitigante  (5),  debiendo  lavar  su  crimen* 
dúlzante  aquel  tiempo  con  lágrimas ,  limosnas  y  ayu- 
nos, y  procurar  cuanto  antes  volver  á  la  caridad ;  y 
el  del  concilio  Toledano  VIH  (6)  sobre  la  interven- 
ción del  juramento  en  las  alianzas  pacíficas,  lo  pre- 
ferible del  no  cumplimiento  de  una  indebida  promesa 


•  (1)    Véase  Van-Espen  y  los  autores  prácticos  que  menciona  en 
el  lug.  eit.,  núm.  S6. 

(2)  Citado  Van-Espen  en  el  núm.  %%,  González,  núm.  7.^  de 
su  comentario  al  cap.  4  4 ,  tit.  XXIV,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(3)  Causa  22  ya  ciuda. 

(4)  Canon  7.^  que  es  el4 1 ,  cuest.  4.*  de  dicha  causa. 

(5)  La  palabra  pefjurio  empleada  por  el  Concilio ,  se  toma 
aquí  por  juramento  iaicuo ,  como  acertadamente  observa  Pue- 
yo  en  su  nota  á  dicho  canon,  parte  3.%  til.  XI  de  la  colección 
máxima  de  Concilios  de  Espaha  arreglada  al  Aierpo  del  de- 
recho. 

(6)  Canon  %.^  del  cual  se  formaron  el  4.<>,  cuest.  4.*,  y  el  4.° 
y  44,  cuest.  4.^  de  la  repetida  causa  S2. 
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á  la  comisioQ  de  xm  crimen  y  á  la  necesidad.de  digna 
penitencia  el  que  malamente  jurase. 

56  Nuestras  leyes  tampoco  han  desdeñado  imitar 
en  esta  parte  á  los  cánones ,  antes  bien  sus  disposi- 
ciones penales  contra  los  perjuros  demuestran  hasta 
qué  punto  han  considerado  grave  su  delito  en  el  or- 
den religioso  y  social.  En  las  del  Fuero  Juzgo  no 
solo  se  señalan  las  penas  tlel  Talion  é  inhabilitación  . 
perpetua  para  testificar  contra  los  que  dijesen  falso  « 
testimonio;  á  los  que  indujesen  á  darlo. en  juicio  se 
les  condena  á  pagar  otro  tanto  al  perjudicado  cuanto 
de  él  podría  obtener  en  justa  victoria;  y  al  que  roga- 
do declaró  en  falso  contra  un  hombre  libre  para  re- 
ducirle á  servidumbre  se  le  impone  aunque  lo  hi- 
ciese con  ignorancia  la  misma  pena,  ó  no  teniendo 
de  que  pagar  la  de  quedar  perpetuamente  siervo  de 
aquel  contra  quien  testificó  con  falsedad  (1);  sino 
*que  también  la  negativa  de  la  verdad  ó  el  perjurio 
aun  por  miedo  se  castiga  con  prisión,  cien  azotas, 
retraimiento  perpetuo ,  privación  de  testificar  contra 
ninguno ,  y  pérdida  de  la  cuarta  parte  de  sus  bienes 
aplicada  á  aquel  á  quien  ^engañó  con  perjurio  (2). 
Mas  severas  aun  las  leyes  del  Fuero  Real  mandaron 
que  el  testigo  falso  indemnizara  á  quien  perjudicó 
con  su  dicho,  nunca  valiese  su  testimonio  y  le  fuesen 
arrancados  los  dientes  (3).  Las  de  Partida  reprodu- 
ciendo toda  la  doctrina  canónica  sobre  el  juramento  (4) 

(1)  Ley  á.*,  tit.  IV,  lib.  II  en  el  Código  romaneeado. 

(2)  Ley  44  de  id.,  cuyo  texto  puede  verse  en  la  nota!í.^  á 
la  ley  43,  en  la  edición  de  los  Códigos  concordados  y  anotados, 
hecha  en  Madrid,  4847. 

Í3|    Ley  3,*,  tit.  XII,  lib.  IV  del  mismo  códico, 
(4)    Pueden  verse  las  que  la  comprendan  en  las  palabras  «Ju- 
ramentumi)  «Perjurium»  del  índice  de  las  Partidas,  por  su  céle- 
bre glosador  Gregorio  López. 
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impusieron  al  testigo  falso  á  sabiendas ,  además 
de  la  pena  arbitraria  la  de  indemnizar  al  perjudicado 
por  su  falso  testimonio,  y  la  de  padecer. igual  pena 
si  de  resultas  de  él  hubiese  sido  lisiada  ó  muerta  al- 
guna persona  (4);  las  de  infamia  y  no  merecer  jamás 
fé  su  testimonio  al  que  habiendo  prometido  una  cosa 
con  juramento  dejase  de  cumplirla  por  su  noluntad, 
con  tal  que  aquella  no  fuese  injusta  ó  ilicíta  (2):  el 
que  por  otorgamiento  del  juez  ó  de  su  contrario  ju- 
rase mentira  en  algún  pleito  no  habría  mas  penas  que 
la  que  Dios  le  diese  (3);  pero  si  el  que  deferia  el  ju- 
ramento ó  lo  hacia  usaba  de  alguna  palabra  engañosa 
ó  dudosa,  habia  de  entenderse  como  la  entendió  el 
engañado ,  y  si  podía  probar  el  engaño  no  debia  va- 
ler el  juramento  ni  aprovechar  al  engañador,  el  cual 
no  podría  escusarse  de  perjuro  (4).  Las  leyes  reco- 
piladas, qw  castigaron  severamente  los  juramentos 
en^vano  y  con  desacato  á  la  magostad  divina  no  po- 
dían menos  de  manifestarse  también  severas  contra 
los  perjuros.  Según  ellas ,  el  cristiano  que  sobre  la 
cruz  y  Santos  Evangelios  Jurase  en  falso,  debia  pa^ 
gar  seiscientos  maravedís  á  la  real  cámara  (5) :  el 
^ue  quebrantase  su  juramento  hecho  sobre  cualquie- 
ra contrato  en  que  hubiese  lugar  á  prestarse ,  por  el 
mismo  hecho  perdería  todos  sus  bienes  para  la  pro- 
pia cámara  (6) :  el  que  como  testigo  depusiese  falsa- 
mente contra  alguno  en  cualquiera  causa  criminal 
por  la  que,  i  no  haberse  averiguado  la  falsedad  del 
dicho  se  habría  impuesto  pena  de  muerte  ú  otra  cor- 


Si 


Ley  42,  tit.  X,  Partida  3.» 
.  .    Ley  1  .*,  lit.  V,  Partida  7.^ 

3)  Ley  S6,  tit.  XI,  Partida  3.« 

4)  Ley  29  de  id.  id. 

5) .  Ley  4.»,  tit.  VI,  lib.  XII  de  la  Noy.  Becop. 
|6)    Ley  2.a  de  id.  id. 
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poral ,  seria  castigado  en  su  persona  y  bieties  con  la 
misma  pena  qae  habria  correspondido  á  la  persona 
contra  quien  declaró  &on  falsedad  (i);  cuando  los 
jueces  presumiesen  que  algunos  testigos  deponian 
falsamente,  ó  cuando  notasen  diversidad  en  sus  de- 
posiciones» debian  trabajar  por  averiguar  la  verdad 
ó  falsedad  y  aun  carearlos  entre  si »  castigando  á  los 
testigos  fílsos  asi  en  las  causas  civiles  como  en  las 
criminales,  y  procediendo  para  ello  sumariamente  y 
de  oGcio  sin  esperar  la  determinación  de  la  causa 
principal  (2)«  Ya  en  tiempo  de  Felipe  il  se  habia 
mandado  por  una  real  pragmática  (3)  que  á  los  tes- 
tigos falsos  en  causas  civiles  que  según  las  leyos  del 
reino  debian  ser  condenados  á  quitarles  los  dientes, 
se  les  conmutase  esta  pena  en  vergüenza  pública  y 
servicio  de  galeras  por  diez  años ;  y  en  las  mismas 
penas  siendo  perpetua  la  de  galeras  á  lo^que  lo  fue- 
ron en  causas  criminales,  á  menos  que  se  tratarerde 
caso  de  muerte  y  debiera  en  ellos  ejecutarse  la  pena 
capital;  entendiéndose  aplicables  estas  disposiciones 
á  los  que  indujesen  á  dichos  testigos  siendo  de  cua- 
lidad que  pudieran  ser  condenados  á  galeras.  Pero  la 
frecuencia  de  las  falsas  delaciones  en  perjuicio  irre- 
parable de  la  vida,  honra  y  hacienda,  por  no  hallar- 
se en  práctica  con  el  vigor  y  puntualidad  conveniente 
las  penas  establecidas  en  las  leyes ,  obligó  á  Felipe  Y 
á  mandar  por  medio  de  su  consejo  que  tuviesen  ejecu- 
ción con  rigorosa  exactitud  las  leyes  cbntra  testigos 
y  delatores  falsos  en  todo  género  de  causas  civiles  (4) 
y  crimínales  sin  ninguna  dispensa  ni  moderación* 

.    (4)  Ley  4.«,  tit.  VI,  lib.  XII  de  la  NoT.  Recop. 

(2)  Ley  3.*  de  id.  id.  , 

(3)  Ley  5.*  de  id.  id. 

(4)  Ley  6.®  de  id.  id.  Aunque  su  fecha  es  poslerier  á  la  5.^c¡- 
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57  Cómo  era  considerado  todavía  el  perjurio  en 
nuestro  pais  á  principios  del  presente  siglo  lo  de- 
maestran  las  graves  penas  de  infamia  y  corporales 
que  se  creyó  oportuno  señalar  contra  los  reos  de  este 
delito  en  el  proyecto  del  código  penal  de  1822  (1). 
En  el  vigente  que  declara  abolidas  las  penas  infa- 
mantes (2)  se  ha  guardado  sin  embargo  el  mismo  ri- 
gor compatible  con  el  espíritu  de  suavidad  que  exi- 
gen los  adelantos  de  ia  civilización  y  el  espíritu  de  la 
época ;  y  sus  disposiciones  sobre  este  punto  están  en 
armonía  con  los  principios  religioso  y  social  que  el 
perjurio  ataca  y  tuvieron  presentes  todas  las  leyes 
penales  anteriores.  Asi  los  testigos  que  diesen  falso 
testimonio  en  causa  criminal  sobre  delito  grave»  son 
proporcionalmente  castigados  con  la  pena  impuesta 
al  acusado  si  éste  la  hubiese  sufrido  por  el  testimo- 
nio falso,  con  la  inmediatamente  inferior  si  no  la  hu- 
biese sufrido ,  con  la  inferior  en  dos  grados  á  la  cor- 
respondiente al  delito  imputado  si  no  hubiese  recaído 
sentencia  ejecutoria  ó  esta  hubiese  sido  absolutoria» 
ó  con  las  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500 
duros  cuando  sean  menores  las  señaladas  en  los  nú- 
meros precedentes  ó  no  puedan  ejecutarse  en  la  per- 
sona del  testigo  (3):  si  la  causa  es  sobre  delito  me- 
nos grave»  las  penas  son  de  presidio  menor  y  multa 
de  20  á  200  duros;  y  si  sobre  falta,  de  presidio  cor- 
reccional en  su  grado  mínimo  y  multa  de  10  á  100 

tada,  creen  algunos  que  por  ella  se  renovaron  las  leyes  del  Fuero 
Juzgo  y  Real,  como  mas  á  propósito  para  contener  los  crecientes 
y  perniciosos  abusos  que  dicha  ley  6.^  atribuía  á  la  inobservancia 
de  las  antiguas  leyes,  y  á  la  moderación  de  las  penas  que  las  mis- 
mas señalaban. 

(1)  Artículos  435,  436,  437  y  438. 

(2)  Art.  23. 

(3)  Art.  244  de  id. 
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duros  (1);  y  si  en  causa  civil,  de  presidio  correccio- 
nal y  multa  de  50  á  500  duros ,  reduciéndose  á  las 
de  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  duros  cuando 
el  valor  de  la  demanda  no  ascendiese  á  50  duros  (2). 
Al  falso  testimonio  á  favor  del  reo,  se  señalan  las 
penas  de  presidio  correccional  y  multa  de  20  á  200 
duros  si  la  causa  fué  por  delito,  y  las  de  arresto  ma- 
yor y  multa  de  10  á  100  duros  si  fué  por  falta  (3): 
declarándose  aplicables  á  los  peritos  que  declaren 
falsamente  en  juicio  las  penas  señaladas  en  los  artí- 
culos precedentes  (4).  La  declaración  falsa  del  testi- 
go ó  perito  mediando  cobecho  se  pena  con  las  inme- 
diatas superiores  en  grado  á  las  respectivamente  de- 
signadas en  los  artículos  anteriores ,  y  además  multa 
del  tanto  al  triplo  del  valor  de  la  promesa  ó  dádiva, 
decomisándose  esta  si  hubiese  sido  entregada  al  so- 
bornado (5;.  La  alteración  de  la  verdad  con  reticen- 
cias ó  inexactitudes,  sin  faltar  sustancialmente  á  ella 
hace  al  testigo  ó  perito  que  la  cometan,  merecedor 
de  multa  xle  20  á  200  duros  si  la  falsedad  recae  en 
causa  sobre  delito,  y  de  10  á  100,  si  sobre  falta  ó 
negocio  civil  (6) ;  y  hasta  la  presentación  á  sabiendas 
de  testigos  ó  documentos  falsos  en  juicio  es  castigada 
como  el  falso  testimonio  (7). 

58  En  Ultramar,  rige  acerca  del  perjurio  la  mis- 
ma disciplina  que  en  España,  comprendida  en  la 
multitud  de  leyes  que  mandan  castigar  los  pecados 
públicos <le  los  legos;  estando  además  especialmente 


(1)  Art.  242  de  id. 

(2  Art.  244  de  id. 

(3)  Art.  243  de  id. 

(4  Art.  245  de  id. 

(5)  Art.  246  de  id. 

6  Art.  247  de  id. 

(7)  Art.  249  de  id. 
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facultados  los  generales  y  almirantes  para  castigar  i 
los  culpados  de  perjurio  según  pidiere  la  calidaid  de 
su  delito  (1). 

59    La  relación  que  existe  entre  el  perjurio  por 
razón  del  juramento  llamado  promisorio,  y  la  viola- 
ción del  voto  como  promesa  becba  á  Dios  de  cosa  ú 
obra  buena  á  que  no  estamos  obligados  por  precep- 
to legal,  indica  desde  luego  la  oportunidad  de  tratar 
de  este  último  delito,  como  se  enuncia  en  el  epígrafe. 
Suponiendo  también  conocida,  por  no  ser  propia  de 
mi  objeto  su  esposicion ,  la  doctrina  moral  y  canó- 
nica acerca  de  la  naturaleza  especifica  del  voto,  quie- 
nes puedan  hacerlo,  su  materia  licita,  su  requisitos, 
clases,  efectos,  modos  de  conmutarse  ó  invalidarse 
y  autoridad  competente  según  los  casos  (2) ;  me  li- 
mitaré á  decir  que  en  el  fuero  estemo  solo  la  viola- 
ción del  voto  solemne  ó  público  es  justiciable  por  la 
Iglesia ;  puesto  que  en  cuanto  al  voto  simple  su  in- 
fracción no  se  castiga  sin  en  el  tribunal  de  la  peni- 
tencia, por  lo  mismo  que  privadamente  suele  aquel 
hacerse  ante  sola  la  presencia  y  anuencia  divina  (3). 
Pero  refiriéndose  los  votos  solemnes  al  estado  ecle- 
siástico secular  ó  regular,  ya  por  la  recepción  de  los 

Í4)    Ley  65,  tit.  XV,  lib.  IX  de  la  Recop.  de  Indias. 

(2)  A  esta  materia  se  refieren  aléanos  textos  del  Decreto  de 
Graciano ,  por  ejemplo ,  los  contenióos  en  los  cánones  4  .^,  cau- 
sa 47,  cuest.  t.K  y  5.^,  causa  SS,  euest.  4.^;  varios  capítulos  de 
los  títulos  VI,  lib.  IV,  XXXI  y  XXXII,  lib  III,  y  en  particular 
todo  el  tit.  XXXIV  del  mismo  libro  en  las  Decretales  de  Grego- 
rio IX,  y  sus  correspondientes  en  las  demás  colecciones.  Puede 
verse  tratada  con  toda  latitud  en  su  parte  disciplinal  en  Gonzá- 
lez ,  comentarios  á  los  capítulos  de  dicho  tit.  XXXIV ;  Riegger, 
exposición  al  mismo  ;  Berardi,  tomo  IV,  parte  4.®,  disertac.  í.*, 
cap.  4.<>,  §.  Cum  ohligatione.  y  siguientes;  y  Van-Espen  en  todos 
los  lugares  de  su  obra  referidos  en  el  índice  razonado  bajo  la  pa- 
labra «Votum». 

(3)    Berardi  en  el  lug.  cit. 

Tomo  IV.  8 
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órdenes  sagrados,  ya  por  la  profesión  religiosa,  tá- 
cita ó  espresa,  sa  infracción  constituye  un  delito  es- 
pecifico determinado  á  que  en  la  jurisprudencia  ca- 
nónica se  dá  el  nombre  de  apostasía  clerical  ó  regu- 
lar, y  de  ella  corresponde  tratar  en  la  sección  si- 


guiente. 


S.   "1. 
Del  ^acrilegia. 


60  Si  todo  cuanto  se  halla  consagrado  al  culto 
divino  exige  con  razón  acatamiento  y  respeto,  la  in- 
fracción de  este  deber  será  siempre  un  delito,  mas  ó 
menos  grave  según  sea  también  mas  ó  menos  directa 
la  injuria  que  se  irroga  á  Dios,  en  los  seres  ú  obje- 
tos, por  cuyo  medio  se  hace  ostensible  y  conserva  el 
culto  que  le  es  debido.  El  hecho,  pues,  la  violación 
material  de  cualquiera  de  aquellos,  constituye  el  de- 
lito especifico  de  sacrilegio  diferente  del  de  blasfemia 
que  esencialmente  consiste  en  el  dicho  injurioso  á 
Dios,  y  del  cual  he  tratado  en  el  párrafo  antecedente» 

61  La  antigua  disciplina,  siguiendo  el  principio 
dominante  en  varias  leyes  romanas  (1)  habia  amplia- 
do la  significación  jurídica  de  la  palabra  sacrilegio  á 
casi  todas  las  especies  de  crímenes  contra  Dios.  Así 
una  vez  definido  ya  desde  el  siglo  III  que  se  reputaba 
sacrilegio  cuanto  se  hiciera  injustamente  en  las  cosas 
consagradas  á  Dios  y  en  los  obispos  (2),  se  compren- 
dieron en  esta  lata  acepción  como  reos  de  aquel  delito 
los  que  se  uniesen  en  matrimonio  á  la  desposada  con 

(4)  Leyes  4.^  y  3.^  del  Código,  de  crim.  saorileg.  Ley  30, 
ad  Legem  Jal.  de  adult. 

(%)  Cap.  7.<>,  tit.  XLI,  lib.  V  de  las  Decretóle»,  tomado  de 
una  Decretal  del  papa  Esteban  en  el  año  S57. 
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otro  (1),  los  crisUanos  reiteradores  del  bautismo  y  los 
blasfemos  (á),  los  qae  abusasen  de  la  potestad  que 
habían  recibido  de  Dios  (5),  profiriesen  mentira  con- 
tra él  (4),  creyesen  á  los  magos,  agoreros  y  cualesquie- 
ra hombres  del  mismo  g4nero  (5) ,  proporcionasen  k 
los  judies  ocasión  |deejercer  injuriosamente  su  poder 
contra  los  cristianos  (6),  impidiesen  por  violencia 
ó  favor  que  las  iglesias  se  ordenaran  según  las  reglas 
canónicas  (7)  ,  y  los  que  cometiesen  otros*  delitos 
comprendidos  en  el  derecho  (8).  No  por  eso  dejó  de 
tomarse  también ,  según  las  antiguas  leyes  romanas 
lo  hicieron  (9)  en  su  acepción  propia  y  etimológica  át 
hurto  de  cosa  sagrada  (10),  y  de  ello  son  prueba  va- 
ríos  monumentos  canónicos  en  los  cuales  se  manda 
juzgar  como  sacrilegos  á  los  que  quitasen ,  devasta- 
sen, invadiesen  ó  arrebatasen  cualquier  cosa  una 
vez  consagrada  á  Dios  (11) ;  sustrajesen  con  el  fin  de 
servirse  de  ellos  los  predios  dados  para  usos  divinos 
aplicándolos  ¿  otros  profanos  (12);  tomasen  por  fuer- 
za las'oblatas  y  lo  que  estuviese  destinado  al  culto,  ó 

(4]    Canon  50,  caus.  27;  cnest.  S.^. 
(Tí    Canon  35,  cans.  $3,  cnest.  5.* 

(3)  Canon  5.^ ,  cans.  í 4 ,  CuesU  3.«. 

(4)  Canon  47,  dist.  1  .*  de  paenit. 

(5)  Canon  S/,  cans.  26,  ctiesU  5.*. 

S(6)    Canon  34,  caus.  47,  cue*t.  4.*. 
(tI    Canon  425,  cans.  4.*,  cnest.  4.*. 
8]    Véanse  mencionados  principalmente  en  los  cánones  37,  cau- 
!7,  cnest.  4.*,  canon  4. o,  caus.  4i,  cnest.  3**,  canon  5.^  cau- 
sa 24,  cuest.  3.^  y  en  los  demás  que  cito  al  espHcar  cada  clase  de 
sacrilegio. 

(9)    Leyes  4.%  5,*,  e.»  y  9.*,  §.  4.^  Digesto,  ad  Leg.  /»1. 
pecul. 

(40)    S.  Isidoro,  lib.  V  de  los  Otigiftes,  cap.  26  define  el  sacri- 
legio: furtum  rei  sacríe.  á  saoris  rebus  leg^nais  tel  averlendis. 
(44)    Canon  3.^  caus.  42,  c«^t.  2.*. 
(42     Canon  5.**  id.  id. 
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consÍDtí6S6D  semejantes  hechos  (i);  intentasen  con 
malas  artes  retener  para  si  lo  que  se  hubiera  legado 
á  los  lugares  sagrados  (2)  ;*robasen  6  enagenasen  los 
bienes  de  la  Iglesia  ó  consintiesen  alguno  de  tales  de- 
litos (3).  Pero  prevaleciendo  siempre  entre  los  auto- 
res del  derecho  canónico  la  klea  del  sacrilegio  en  su 
sentido  lato ,  esto  es ,  de  cualquiera  violación  de  la 
religión  ó  de  las  cosas  sagradas ,  se  introdujo  con  el 
tiempo  lina  división  escolástica,  que  conservando  la 
razón  del  género  en  el  segundo  de  dichos  concep- 
tos (4)  admitía  tres  especies  de  sacrilegio  según  que 
la  violación  era  directa  á  la  persona ,  lugar  ó  cosa^ 
consagrados  á  Dios;  y  esta  clasificación  fué  sancio- 
nada ya  en  el  siglo  IX  por  medio  de  una  famosa 
Decretal  del  Papa  Juan  VIH ,  que  esplicó  las  varias 
especies  de  sacrilegios  y  sus  penas  (5). 

62    Conforme  pues  con  los  indicados  principios 
la  actual  disciplina  considera  como  sacrilegos  á  los 

(1)    Canon  ^0  de  id. 

(á)    Canon  i-.o,  caus.  47,  cuest.  4.*. 

Í3)    Canon  5.°  de  id.  id.,  y  canon  3.*^,  causa  23,  cuest.  4.* 

(4)  Para  los  canonistas  en  la  actual  disciplina  la  voz  sacrilegio 
equivale  á  violación  de  cosa  sagrada^  según  Santo  Tomás,  2,  2, 
cuest.  99,  art.  4  .^,  «sacrum  dicitur  aliquid  ex  eo  quod  ad  divi- 
num  cultum  ordinatur.» 

(5)  Canon  24 ,  causa  47,  cuest.  4.*.  Berardi,  tomo  IV,  disert.  3.* 
cap.  4  .^  no  desaprueba  la  opinión  de  los  que  juzgan  que  siempre 
que  se  dispute  acerca  de  las  penas  señaladas  por  ley  general  con- 
tra los  sacrilegios ,  conviene  distinguir  entre  los  cánones  eclesiás- 
ticos y  las  constituciones  civiles:  de  suerte, que  si  se  trata  de  una 
pena  impuesta  por  los  cánones  se  entienden  por  sacrilegos  cuan- 
tos violen  una  persona,  lugar  ó  cosa  consagrada  á  Dios ;  mas  si 
de  pena  prescrita  en  las  leyes  civiles ,  solo  debe  imponerser  á  los 
que  hayan  robado  cosas  consagradas  á  Dios ,  á  menos  que  no  apa- 
rezca haber  sido  otra  la  intención  ó  acepción  en  que  el  legisla- 
dor definió  el  delito  y  su  pena.  JEsta  doctrina  del  célebre  comen- 
tarista es  aplicable  á  nuestro  derecho  penal  comparando  el  anti- 
guo 7  el  nuevo  entre  sí,  como  tendré  ocasión  de  hacerlo  notar 
al  exponer  la  disciplina  particular  de  España. 
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qoe  ÍD]uriaQ  á  las  personas  cobsagradas,  matando, 
hiriendo,  ultrajando  ó  prodigando  agravios  á  los  obis- 
pos ,  ú  otros  prelados  superiores,  sacerdotes  y  demás 
constituidos  en  el  clero  (1)  entre  los  cuales  se  com- 
prenden los  clérigos  casados  si  lo  fueron  nna  vez  con 
soltera  y  usan  hábito  y  tonsura  clerical  (2)  y  las  per- 
sonas de  ambos  sexos  del  estado  monástico,  pues 
aunque  no  se  hallan  iniciadas  en  los  órdenes  eclesiás- 
ticos ,  están  consagradas  á  Dios  por  voto  solemne  (3), 
bajo  cuyo  concepto  se  llama  también  sacrilegio  el 
rapto  de  una  monja  ó  la  unión  torpe  con  ella  aun  con 
su  voluntad  (4),  y  la  violación  que  el  clérigo  ó  mon- 
je hiciesen  de  las  leyes  de  la  continencia  á  que  es- 
tán obligados  (5).  La  destrucción,  devastación,  incen- 
dio, invasión  de  los  lugares  ó  edificios  sagrados  (6); 
la  promoción  de  contiendas  y  riñas  en  ellos  (7) ;  el 
homicidio ,  la  efusión  de  sangre  ó  semen  humano  en 
los  mismos  y  el  enterramiento  en  lugar  sagrado  de 
infiel  ó  excomulgado  vitando  (8),  la  conversación  en- 
tablada en  los  templos  santos  como  si  fuese  en  luga- 
res profanos  (9) ,  y  por  último,  la  celebración  en  los 

(1)  Cánones  21  y  29,  causa  17,  cuest.  4.*.  Cap.  5.^,  tit.  IX, 
lib.  V  del  Sexto  de  DecreUles.  Cap.  4.®,  tit.  VIII,  lib.  V  de  las 
Clementinas. 

(2)  Cap.  4.<>,  tit.  II,  lib.  m  del  Sexto  de  Decretales. 

(3)  Citado  canon  21  j  29,  cansa  47,  cuest.  i^.  Canon  10, 
causa  27,  cuest.  4  .•.  Cap.  5.o,  9.^  y  40,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  las 
Decretales. 

Cánones  44, 47  y  37,  causa  27,  cuest.  4.*. 
Canon  5.<^,  dist. 28.  Canon  44  de  dicba  causa  27,  cust.  4.*. 
Canon  6.^j  causa  47,  cuest.  4.*.  Canon  22,  causa  24, 
cuest.  3.*. 

(7)  Canon  7.**,  causa  47,  cuest.  4.*. 

(8)  En  razón  de  la  violación  ó  profanación  que  por  tales  actos 
se  comete 

(9)  Cap.  4.0,  5.<>  y  6.»,  tít.  XL,  lib.  IH  de  las  Decretales. 
Cap.  2.<>,  tit.  XXllI.  lib,  111  del  Sexto. 
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mismos  templos  de  jdegos  teatrales  y  de  espectáculos 
profanos  (1)  constituyen  también  en  la  actual  disci- 
plina delito  de  sacrilegio  local,  bastando  para  ello  que 
las  iglesias  estén  benditas,  con  tal  que  en  ellas  se 
celebren  los  divinos  oficios ,  pues  dedicadas  al  culto 
divino  no  deben  profanarse  privándolas  de  su  privi- 
legio de  inmunidad  (2).  Bajo  este  concepto  el  dere* 
cho  y  la  jurisprudencia  canónica  amplían  la  califica- 
ción de  sacrilegos  á  los  que  violentameníe  y  contra- 
viniendo á  lo  dispuesto  en  los  cánones  y  leyes  civiles 
extraen  á  los  reos  de  la  Iglesia  ó  lugar  sagrado  á  que 
que  se  acojieron  como  asilo  (3),  toda  vez  que  seme- 
jante privilegio  reconoce  su  fundamento  en  el  espíritu 
de  mansedumbre  que  aconseja  la  clemencia,  en  la 
disciplina  eclesiástica  que  tiende  á  la  enmienda  mas 
bien  que  al  castigo  de  los  delincuentes,  y  en  los  uéos 
admitidos  y  costumbres  aprobadas  por  varios  pue- 
blos (4).  Finalmente,  el  hurto,  robo  ó  usurpación 
de  las  cosas  consagradas  á  Dios;  entendiéndose  tales 
para  los  efectos  del  derecho  penal  las  que  fueron  de- 
dicadas por  medio  de  preces  sacerdotales ,  el  nume- 
rario y  todos  los  bienes  que  la  Iglesia  posee  con  des- 
tino á  los  gastos  del  culto,  y  las  cantidades  pecunia- 
rias ó  legados  de  cualquiera  especie  que  hayan  sido 
dejados  por  última  voluntad  á  la  misma,  la^cual  ad- 
quiere ipso  jure  su  dominio  al  fallecimiento  del  tes- 

(1)    Cap.  12,  tit.  I,  Hb.  III  de  las  Decretales. 
m    Cap.  9.0,  tit  IL,  lib.  III  de  las  DecreUles. 

(3)  Cánones  8.^  9.^  40,  49  y  20,  causa  47,  cuest.  4 A  Dicha 
caestion  tiene  el  epígrafe  de  sacrilegas  et  Asylis  y  en  ella  puede 
verse  lodo  el  derecho  antiguo  sobre  el  sacrilegio  en  su  relación 
con  el  asilo.  De  él  traté  al  exponer  la  disciplina  sobre  los  privi- 
legios de  las  iglesias,  en  la  sección  4.*  tit.  I,  parte  3.*,  Hb.  IIL 

(4)  Véase  desenvuelta  con  toda  lucidez  esta  doctrina  en  Berar- 
di,  lug.  cil.  §.  mSemndom  y  sig. 
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tador  (1) ;  se  colocan  en  la  clase  de  sacrilegios  reales 
ó  sea  del  sacrilegio  en  su  aceptación  estricta  (2).  La 
Iglesia»  teniendo  presente  por  nna  parte  la  injuria 
que  á  Dios  se  irroga  al  emplear  en  usos  profanos  lo 
que  debe  destinarse  á  obras  de  religión  y  piedad ,  y 
DO  olyidando  por  otra  que  á  los  clérigos  incumbe  de 
lleno  y  con  toda  justicia  el  deber  de  invertir  en  usos 
sagrados  y  piadosos  el  sobrante  de  su  honesta  susten- 
tación por  razón  de  los  beneficios  que  posean,  ha  sido 
respecto  de  ellos  severa  en  este  punto,  considerando 
como  sacrilegio  la  infracción  de  tal  deber  (3).  Y  pues- 
to que  la  injuria  á  Dios  por  lo  que  toca  á  este  delito 
se  comete  en  razón  del  lugar  ó  de  la  cosa  sagrada, 
esto  es,  dedicada  á  su  culto,  la  Iglesia  separ^dose 
del  derecho  romano  que  no  calificaba  de  sacrilego 
al  que  sustrajese  una  cosa  de  propiedad  particular 
hallándose  en  lugar  «agrado ,  fijó  de  un  modo  claro  y 
adecuado  al  principio  de  donde  ella  hace  derivar  la 
gravedad  del  delito  de  sacrilegio  la  latitud  que  debia 


(1)    Canon  4.0,  causa  17,  cuest.  i.*. 

{i)  Gánones3.o  y  5.S  cansa  42,  cuest.  9I.\  Canon  38  y  sig. 
de  consec^ ,  dist.  4.*.  Cánones  Z*%  é.^  y.5.S  1í  y  18  y  otros  va- 
rios,  causa  47,  cuest.  4.^.  Gap.  54  de  regúlis  jurís,  lib.  V  del  Sexto 
to  de  Decretales. 

(3)  Canon  6.<>,  causa  4.*^,  cuesta  t.\  Canon  68,  causa  46, 
cuest.  4. \  Canon  74 ,  causa  42,  cuest*  2A  Cap.  4.S  tit.  XXV, 
lib«  III  de  las  Decretales.  Como  sacrilegio  real  eraye,  se  reputa 
también  la  aplicación  á  usos  profanos  y  mucno  mas  graves,  á 
usos  malos  y  torpes  de  laé  idesis^s,  altares,  yasos  sagrados,  vesti- 
duras y  ornamentos  sacerdotales  v  recados  y  paños  del  ahar, 
códices  sagrados ,  y  otros  objetos  que  del>en  destinarse  exclusiva- 
m^ite  al  servicio  divinó ,  ministerio  y  usos  eclesiásticos.  £1  con- 
cilio Tridentino,  ses.  4.^.  Deeret.  de  edit.  et  usu  sacr.  lib.  señaló 
á  este  propósito  gravísimas  penas  contra  los  que  osen  convertir  y 
dar  tortura  á  las  sentencias  de  la  Sagrada  Escritura,  aplicándolas 
á  cosas  fabulosas  y  vanas ,  adulaciones,  detracciones,  supersticio- 
nes imuías,  encantos  diabólicos,  adivinaciones,  sortilegios  y 
libelos  famosos. 
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darse  al  real,  y  desde  el  siglo  IX  tiene  declarado  so 
cabeza  visible  que  aquel  se  comete  hurtando  ó  roban* 
do  una  cosa  sagrada  en  lugar  sagrado,  profana  en  la- 
guar  sagrado,  ó  sagrada  en  lugar  profano  (1). 

63  La  penalidad  señalada  por  los  cánones  al  de- 
lito de  sacrilegio  ba  sido  varia  en  razón  de  la  mayor 
ó  menor  gravedad  de  cada  una  de  sus  especies,  las 
cuales  en  la  latísima  acepción  que  aquellos  le  dieron 
constituían  multitud  de  delitos  con  diverso  nom- 
bre (2).  Fué  por  lo  mismo  castigado  con  multa  pe- 
cuniaria aplicable  á  los  ofendidos,  cuando  estos  eran 
eclesiásticos  (3),  con  cárcel,  infamia  y  destierro  (4), 
con  composición  en  dinero  en  los  casos  en  que  esta 
era  admitida  con  arreglo  á  las  leyes  de  los  Longobar- 
dos  (5),  con  penitencias  canónicas  que  duraban  de 
cinco  á  doce  años  según  la  gravedad  del  delito ,  la 
clase  de  personas  ofendidas  y  la  de  los  sacrilegos;  con 
mas  la  indemnización  y  restitución;  penas  todas  que 
se  agravaban  con  la  privación  de  sus  derechos  en  caso 
de  reincidencia  (6) ;  con  degradación  á  los  clérigos ,  y 

(1)  Cit.  pontífice  Juan  VIII  en  el  repet.  canon  24 ,  causa  47, 
cuest.  4.*.  Su  §.  2.°  dice:  Similiter  sacrilegium  commitiitur  au- 
ferendo  sacrum  de  sacro  vel  non  sacrum  de  scusrOy  yel  sacrum  d€ 
non  sacro.  Berardi  en  el  hig.  cit.  entiende  por  lugar  sacado  el 
público,  no  el  privado,  fundándose  en  la  inteligencia  que  los 
antiguos  jurisconsultos  dieron  á  la  ley  9.%  §.  4.^  del  Digesto,  ad 
leg.  JuL  pecul.;  de  cuyas  tradiciones  no  consta  que  en  esta  parte 
se  separasen  los  padres  de  la  Iglesia. 

(2)  Puede  verse  en  Berardi,  §•  t/n  tot.n  la  clase  de  penas  que 

f)or  el  derecho  romano  pagano  se  imponían  á  los  sacril^os,  em 
a  estricta  acepción  jurídica  que  el  mismo  daba  á  este  delito ,  y 
las  que  las  leyes  de  los  emperadores  cristianos  señalaron  acomo- 
dándose á  la  significación  lata  que  recibió  por  el  derecho  canó- 
nico. 

Í3)    Prefacio  del  canon  24,  causa  47,  cuest.  4.^ 
4)    Gáno;i  43  de  id.  id. 
5)    Cánones  7.°,  20, 25, 26  y  27  de  la  misma  causa  y  cuest. 
6)    Cánones  22,  24,  28,  44, 46  y  47  de  id.  id.  El  concilio  de 
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príradon  de  honores  á  los  legos  (1);  y  finalmente, 
con  excomunión  anatema  á  los  sacrilegos  que  después 
de  haber  destruido,  devastado,  despojado  é  incendia- 
do las  iglesias  no  satisfacían  congruamente  é  indem- 
nizaban los  daños  que  hablan  causado  (2) ;  i  los  que 
imponían  manos  violentas  en  los  clérigos  (3)  y  es- 
traian  de  la  Iglesia  á  los  que  á  ella  se  habían  refugia- 
do, escepto  en  los  casos  aprobados  por  derecho  y 
costumbre  (4). 

64  En  la  nueva  disciplina ,  admitida  la  división 
del  sacrilegio  en  personal ,  real  y  local ,  son  castiga- 
dos los  sacrilegos  con  la  pena  ordinaria  de  excomu- 
nión ó  con  la  estraordinaría  que  el  juez  puede  impo- 
ner á  su  arbitrio  siempre  que  en  el  derecho  no  se  es- 
tablezca una  pena  especial  contra  los  delincuentes  (5). 

Maguncia  dispuso  que,  si  el  homicida  negaba,  jurase  con  1%  tes- 
tigos ,  siendo  libre  y  si  era  siervo  se  purifícase  tomando  doce 
tazas  de  agua  hirviendo :  el  convicto  de  daños  carecia  para  siem- 
pre del  cíngulo  de  la  milicia  y  de  toda  esperanza  de  matrimonio. 

(4)    Cánones  19,  39,  40,  44  j.it  de  id. 

It)    Cánones  4 .«,  6.o  y  24 ,  de  id. 

(3)  CáDon  %9  de  id,  muy  distinto  de  los  anteriores  desde  el  8S 
al  28  en  cuanto  á  la  pena  que  el  concillo  Lateranense  II,  de  donde 
aquel  está  tomado,  impuso  á  los  reos  de  sacril^o  personal.  Su 
exposición  histórica  y  doctrinal  puede  leerse  en  Berardi,  lug. 
cit.  §.  PrcBtereunda. 

(4)  Cánones  40,  44,  35  de  id.  Véase  lo  que  digo  hablando  de 
los  privilegios  de  las   iglesias  con  relación  á  su  inmunidad 

(5)  Sería  prolijo  enumerar  todos  los  casos  especiales ,  com- 

S rendidos  espresamente  en  varios  capítulos  de  las  tx)leccione6 
e  Gregorío  IX  y  Bonifacio  VIH ,  en  que  se  imponen  la  pena 
de  excomunión  y  privación  de  sepultura  eclesiástica  á  los  sacrí- 
l^os,  así  como  también  los  casos  en  que  por  derecho  común 
no  incurren  estos  en  aquella  pena  por  percusión  ú  ofensa  pHBr- 
sonal  al  clédgo  ó  persona  sagrada,  por  incendio,  robo  ó  violación 
de  las  cosas,  ó  por  retención  de  las  mismas  mientras  no  la  resti- 
tuyan. Para  lo  primero  pueden  verse  los  capítulos  48,  tit.  II, 
lib.  II  y  5 ,  tit.  XVU,  lib.  V  de  1^  Decretales,  los  5,  49  y  M; 
tit.  XXXIX  del  mismo  lib.  Los  cap.  «1,  §.  4.%  üt.  XI,  lib.  Y  del 
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La  excómonioD  en  todos  ios  casos  en  que  el  derecho 
la  impone  por  causa  desacriIegio.se  entiende  por  lo 
<^omod  latcB  semeneiw  (1)  lleva  inherente  la  obligación 
de  satisfacer^  y  su  no  cumplimiento,  después  de  pre- 
cedida la  trina  monición ,  faculta  al  ordinario  para 
denunciar  pi&blicamente  como  vitando  al  sacrilego  (2), 
La  absolución  de  este  delito  cuando  se  trata  de  in- 
cendiarios de  las  iglesias  ó  personales  publicados  por 
el  obispo  (3)  está  reservada  á  la  Silla  apostólica ,  la 
que  no  suele  delegar  sino  con  la  cláusula  de  prestar 
el  que  la  pide  caución  suficiente  de  obedeceré)  juicio 
de  la  Iglesia  (4),  sin  que  sea  permitido  comunicar  con 
él  hasta  que  seaabsuelto  (5).  La  actual  disciplina  ha 
modificado  la  antigua  en  cuanto  á  la  presentación  de 
los  sacrilegos  en  Roma,  pudiéndose  pedir  la  dispensa 
por  medio  de  preces  en  la  forma  ordinaria  y  conforme 
previenen  las  leyes  del  rejno,  y  entonces  se  comete  á 
los  ordinarios  la  facultad  de  dispensar  con  conoci- 

Sexto  y  eH4,  ses.  22  de  reforma  del  concilio  de  Trento.  Para 
lo  segundo  se  hallan  determinados  los  casos  en  que  por  derecho 
común  de  Decretales  no  se  incurre  en  excomunión  por  herir  ú 
ofender  personalmente  al  clero  ú  otra  persona  sagrada ,  en  los 
capítulos  3.0,  6.®,  44,  45,  46,  24,  25,  35,  45,  54,  §.  2.°, 
tit.  XXXIX,  lib.  V  de  las  Decretales,  y  en  los  42  y  45 ,  tit.  XI, 
lib.  V  del  Sexto. 

(4)  En  cuanto  al  personal  la  costumbre  y  la  interpretación 
han  considerado  tal  las  palabras  del  canon  39,  causa  47,  cuest.  4." 
anathematis  vinculo  suhjaceat.  Véase  Berardi  lug.  cit.  §.  Verba 
illa;  tengase  presente  que  según  el  cap.  59,  tit.  XXxlX,  lib.  V  de 
las  Decretales,  cuando  alguno  es  simplemente  excomulgado  debe 
entenderse  con  excomunión  mayor. 

(2)  Citados  cánones  24  y  35,  causa  47,  cuest.  4.*.  €ap.  46, 
tit.  II,  lib.  II  y  22,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(3)  Cap.  '9.0, 49,  tit.  XXXIX,  lib.  T  de  id. 
f4)    Cap.  40,  45  y  30  de  id. 

.(5j  Respecto  á  los  sacrilegos  personales  lo  determinaba  así  el 
canon  39,  tantas  veces  citado,  y*el  cap.  22,  tit.  XXXIX,  lib.  V 
de  las  Decretales,  dispone  lo  mismo  en  cuanto  á  los  violentos 
espoliadores  de  la  Iglesia. 
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miento  de  causa.  El  derecho  tiene  consignados  ios 
casos  en  que  los  obispos  pueden  absolver  y  cuando 
pueden  haéerlo  los  presbíteros  (1). 

65  La  disciplina  de  la  Iglesia  española  sobre  sa- 
crilegio ha  sidp  siempre  conforme  á  la  establecida  por 
derecho  común,  de  tal  modo  que  varios  cánones  de 
nuestros  concilios  nacionales  y  provinciales  forman 
parte  de  aquel ;  consideran  el  sacrilegio  en  un  senti- 
do lato,  y  sancionan  graves  penas  contra  los  que  lo 
cometen  (2).  La  legislación  de  Partidas  en  completa 
armonía  con  el  derecho  de  Decretales  aceptó  en  todas 
sus  partes,  las  divisiones  ypenasde  aquel,  dominando 
en  todas  las  leyes  el  principio  de  la  inmunidad  ecle- 
siástica en  su  mas  lata  acepción  (3).  La  Novísima 
Recopilación  no  contiene  como  las  Partidas  título  de- 
terminado sobre  el  delito  de  sacrilegio  y  sus  varias 
especies ;  sin  embargo ,  se  hallan  penados  los  sacri- 
legos en  las  leyes  tjue  se  refieren  á  los  derechos ,  bie- 
nes, rentas  y  jurisdicción  de  la  Iglesia  (4). 

(\)  Es  digno  de  estudafrse  sobre  esta  materia  el  tit.  XXXIX 
del  ]ib.  y  de  las  Decretales ,  en  los  capítulos  que  tratan  en  la 
absolución  de  la  censura;  y  también  lo  es  el  cap.  41,  lib.  Y  del 
Sexto. 

it)  Pueden  verse  sobre  esta  materia  el  concilio  I  de  Toledo 
del  año  400  según  la  opinión  mas  probable,  canon  16;  el  III  de 
id.;  cánones  13  y  21;  el  IV  de  id.,  canon  45,  ó  según  otros,  el  44; 
el  de  Lérida  del  año  548,  canon  6.°;  el  111  de  Braga  del  año  675, 
canon  3.°  al  final;  el  de  Valladolid  de  1322,  cap.  18;  el  de  Se- 
villa de  1512,  cap.  54;  el  de  Salamanca  de  1535,  cap.  8.®  y  17; 
y  el  de  Valencia  de  1565  ses.  4.%  tit.  III,  cap.  16  según  unas 
ediciones,  y  según  otras  21 . 

(3)  Véase  el  tit.  XVIII  de  la  Partida  1 .":  la  ley  1 8  del  tit.  XIV, 
y  la  3.*  tit.  XX  de  ía  Partida  7.".  Es  fácil  hacer  comparación  del 
derecho  de  Partidas  con  el  *de  Decretales,  teniendo  á  la  vista  las 
remisiones  y  notas  del  célebre  Gregorio  López. 

(4)  Ley  1.%  tit.  I,  lib.  I  de  la  Novísima  Recopilación ,  que  es 
una  pragmática  de  los  reyes  católicos  dada  en  Toledo  en  1502; 
ley  1.",  tit.  II,  lib.  Ideid.^que  es  la  8.%  tit.  V  del  Fuero  Real, 
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66  Una  y  otra  legislación  solo  pueden  conside- 
rarse hoy  aplicables  en  cuapto  no  se  opongan  á  las 
disposiciones  del  Código  penal  vigente ,  en  el  cual  no 
se  menciona  de  un  modo  especifico  y  concreto  el  de- 
lito de  sacrilegio.  Separándose,  pues,  en  este  punto 
nuestra  moderna  legislación  penal  del  sistema  de  doc- 
trina y  del  espíritu  que  presidió  á  la  formación  de  los 
anteriores  códigos,  y  principalmente  al  de  las  Par- 
tidas, ha  dejado  á  la  esclusiva  competencia  de  la  po- 
testad y  jurisdicción  eclesiástica  definir  los  casos  en 
qne  el  pecado  tiene  para  los  efectos  del  fuero  esterno 
el  carácter  de  sacrilegio;  considerándolo  solo  en  el 
secular  como  circustancia  agravante  de  los  delitos  en 
general  (1),  de  suerte  que  cuando  se  trate  de  delito 
ó  falta  en  que  por  razón  de  la  persona,  lugar  ó  cosa, 
medie  sacrilegio  en  sentido  canónico,  solo  son  apli- 
cables en  el  orden  civil  las  penas  que,  teniendo  en 
cuenta  estas  circunstancias  agravantes,  señalan  los 
respectivos  articules  del  código,  sin  perjuicio  de  las 
penas  canónicas  á  que  se  haya  hecho  acreedor  el  delin- 
cuente. 

S.  IV. 

De  la  reiteración  de  los  Sacramentos. 

67  Si  los  Sacramentos  son ,  como  la  Iglesia  en- 
seña, unas  señales  visibles  de  la  gracia  invisible  de 
Jesucristo ,  no  puede  dejar  de  considerarse  como  gra- 
vísimo delito  la  injuria  que  á  ellos  se  haga,  ó  sea  la 
violación  del  culto  y  reverencia  que  les  son  debidos. 

y  concuerda  con  la  4.*  y  3.«,  tit.  XVIII,  lib.  IV  del  mismo  Có- 
digo, ley  6.«,  tit.  V  del  mismo  lib.  qne  es  de  Enrique  11  en  Toro; 
ley  3.»,  tit.  I,  lib.  II  y  6.«,  tit.  IX,  lib.  I. 
(4)    Artículo  10  del  Código  Penal,  circunstancia  19. 
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No  es  de  mi  propósito  esplicar  los  varios  modos  de 
cometerse  estaiojuria  bajo  el  doble  y  esteoso  aspecto 
de  sa  colación  y  recepción ,  sino  satisfacer  por  una 
parte  la  necesidad  de  tratar  de  los  delitos  de  esta  cla- 
se enumerados  entre  los  eclesiásticos,  y  llenar  por 
otra  la  referencia  qoe  hice  al  ocuparme  de  la  aposta- 
sía  para  este  lugar ,  presentando  la  doctrina  canónica 
que  acerca  de  la  reiteración  de  los  Sacramentos  como 
acto  injorioso  á  los  mismos  y  justiciable  por  lo  tanto 
en  el  faero  esterno  se  contiene  en  el  derecho  común. 

68  Es  ley  general  eclesiástica  que  no  pueden  ni 
deben  reiterarse  los  Sacramentos  por  los  cuales  se 
imprime  carácter  (1),  á  saber:  el  bautismo ,  la  con- 
firmación y  el  orden  que  respectivamente  dan  carác- 
ter de  fé,  plenitud  del  Espíritu  Santo,  y  carácter  de 
potestad ;  asi  como  pueden  repetirse  los  otros  cuatro, 
entre  ellos  el  de  la  extremaunción ,  aunque  solo  en 
los  casos  que  el  concilio*  de  Trente  determina  (2). 

69  Por  lo  que  toca  especialmente  al  bautismo,  los 
antiguos  cánones  consideraron  como  sacrilegos  á  los 
que  rebaptizasen  y  permitiesen  ser  rebautizados  (3), 
y  señalaron  contra  los  delincuentes  de  esta  clase  gra- 
vísimas penas,  cuales  fueron,  la  deposición  de  su 
grado  á  los  clérigos  y  en  general  la  irregularidad  sin 

(4)  Cánones  57  y  97,  causa  1.*,  cnest.  4.*.  Canon  407,  dist.  4.^ 
de  consec.  Canon  S.^,  dist.  5.^  de  id.  S.  Cipriano  en  el  libro  de 
cAblotione  pedum»  dá  las  razones  por  qjgé  se  prohibe  la  reiteración 
de  estos  sacramentos :  Nemo  Sacros  ordines  datos  semel  itemm 
renovat ;  nemo  sacro  oleo  lita  iterum  limit  ant  consecrat ;  nemo 
impositioni  mannnm  vel  ministerio  derogat  sacerdotnm ,  qplsL 
contumelia  esset  Spiritus  Sancti,  si  evacuari  possit  quod  ille 
sanctificat. 

(2)  Ses.  4i,tit.  III..,<Quod  si  infirmi  post  susceptam  hanc 
unctionem  conYaluerint,.t¿erufn  hujus  scusramenti  subsidio  juva- 
ripoterunt  cum  in  aliud  simile  vitcB  discrimen  inctdmnt.» 

(3)  Canon  35,  causa  t3,  cuest.  5.^. 
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esperanza  de  indalgencía  (1),  siendo  estensiva  aun 
al  infante  ó  al  ignorante  adulto  por  mas  que  no  pu- 
diera la  rebaptizacion  atribuirse  á  culpa,  á  no  ser 
que  con  dispensa  de  la  Iglesia  se  concediese  la  indul- 
gencia por  causa  de  necesidad  (2).  En  este  punto  la 
creencia  casi  general  fué  que  el  bautismo  rectamente 
conferido  no  podia  reiterarse  aunque  los  hereges  lo 
administrasen ,  pues  valia  si  se  guardaba  la  fórmula 
prescrita  por  Dios  (3)  ya  lo  confiriese  un  lego  (4)  ya 
un  pagano  (5)  ya  un  apóstata  (6);  añadiéndose  que 
solo  se  les  concedia  la  gracia  de  la  reconciliación  para 
asociarse  á  la  fé  católica  (7)  y  recibir  la  virtud  del 
Espíritu  Santo  (8)  que  se  da  por  la  imposición  de 
manos,  unción  del  crisma,  y  comunión  de  la  sagrada 
Eucaristía  (9).  Cuando  los  batizantes  ó  bautizados 
no  creían  en  la  Santísima  Trinidad  ó  negaban  una  de 

(1)  Canon  65  ,  dist.  50.  Canon  S.o,  dist.  98.  Canon  40  y  tn 
al  final ,  causa  4  .^,  cuest.  7.^. 

(2)  Cánones  147  y  448,  dist.  4.^  de  consec.  Los  cánones  3.<> 
y  L^9  causa  4..*,  cuest.  4.*,  tomados  de  los  cánones  44  y  24  del 
oonclHo  Africano  permitian  ser  promovidos  á  los  órdenes  sagra- 
dos á  los  infantes  ó  párvulos  bautizados  por  los  donatistas,  por- 
que no  eran  en  aquella  edad  capaces  de  conocer  el  error,  y  siem- 
pre que  al  llegar  á  la  de  la  razón ,  conocida  la  verdad,  aborrecie- 
sen la  falsedad  de  los  hereges.  Claro  es  que  aquí  no  se  habla  de 
rebautizados,  como  oportunamente  observa  Berardi,  parte  4.*, 
íisert.  3.a,  cap.  4.°. 

(3)  Cánones  3í  y  44,  dist.  4.*deconsec.  Tomados  de  San 
Agusein  contra  los  donatistas,  y  de  S.  Gregorio  I,  lib.  IX,  epis- 
tula64. 

(4)  En  caso  de  necesidad  y  á  falta  de  ministro  ordinario.  Ca- 
non 24  de  id.  id.,  de  S.  Agustin  á  Fortunato. 

(5]    Canon  23  de  id.  de  S.  Isidoro. 

(6)  Lo  mismo  el  herege,  cismático,  blasfemo  etc.  Canon  40 
de  id.  id.,  de  S.  Agustin  contra  los  donatistas. 

(7)  Canon  30  de  id.  id.  del  papa  Pelagio. 

(8)  Canon  29  de  id.  id.,  de  S.  Agustin  á  Orosio. 

(9)  Cánones  28,  74  y  otros  que  pueden  leerse  en  dicha  parte 
del  Decreto  de  Graciano. 
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las  pers^B  no  gaardando  la  forma  como  bacian  los 
BoQosiarios  y  Catafrigos  (1)»  la  opimon  era  qoe  de- 
bía reiterarse  el  bautismo  (i).  Sin  embargo  de  que 
esta  opiDioQ  tuvo  alguna  yez  por  patronos  á  varones 
santos,  la  Iglesia  la  condenó  ya  en  el  siglo  III ,  de^ 
claranáo  que  el  bautismo  valia  siempre  que  elbaut^ 
zado  con  las  palabras  evangélicas  (3}  se  regenerase 
por  núnisterio  del  que  tuviese  intención  de  hacer  lo 
que  hace  la  Iglesia,  cualquiera  que  fuese  el  bautizan* 
te,  impío,  herege  ó  pagano  (4).  El  pontífice  Este- 
ban I  fué  también  el  primero  que  no  admitió  mas 
distinción  que  kjde  haberse  ó  no  guardado  la  forma 
de  la  Iglesia,  autorizando  y  mandando  en  este  sañu- 
do caso  la  reiteración ,  contra  el  parecer  de  los  que 
llevados  de  un  celo  exagesado  condenaban  cuanto  los 
bereges  hacían,  ya  fuese  el  bautismo ,  ya  la  ordena- 
ción ,  ya  la  imposición  de  manos  y  otras  cosas  seme- 
jantes ,  fundándose  para  ello  en  el  canon  apostóli- 
co (5) ,  que  reprobaba  el  bautismo  y  la  ordenación 

(1)  Por  eso  el  cán(m  5^,  causa  4.^,  cuest.  4.» ,  tomada  áéí  49 
del  concilio  Niceno  maadaba  que  faesea  r^bantízadoe  )os  ^«e 
volviai^á  la  iglesia  católica  de  entre  los  Paulianistas  y  Gatafrígios. 
El  53  dedara  válido  el  de  los  Novacianos,  los  cnales  sin  embargo 
creiah  qtte  podía  y  debia  reiterarse 

(2)  Algunod ,  entre  ellos  Eunomio ,  enemigo  declarado  del 
raisterio  de  la  Santisims^  Trinidad,  reiteraban  el  bautismo  de  los 
cristianos.  Contra  ellos  decretaron  los  emperadores  penas  graví- 
simas, por  ejemplo,  de  infamia  y  de  último  suplicio,  cuya  espo- 
sidon  puede  verse  en  Berardi ,  lug.  cit.  Los  Marcionitas  repetían 
hasta  tres  veces  el  bautismo ,  según  se  lee  en  S.  Gpiñinio ,  here- 
gía  42. 

(3)  Baptizantes  eos  in  nomine  patris,  et  fílii.  et  Spiritut  Sane- 
ti.  S.  Mateo  28,  vers.  ^%  cap.  4 .«  y  2.<>,  tit.  XLII,  libi  11  de  las 
Decretales. 

(4)  Cánones  54  y  57,  causa  1  .* ,  cuest.  4  .*. 

(5)  .Canon.  68. ..qpQolaeque  clericos  ñeque  fideles  facit.  Al  de- 
cretarse en  los  cánones  15  y  46  de  id.,  la  deposición  del  obispo 
que  admitiese  el  bautismo  de  los  bereges  y  no  rebautizase  al  bau- 
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conferidos  por  los  hereges ,  aun  cuando  lA  prelados 
de  la  Iglesia  entendieron  por  tales  á  este  propósito 
los  que  no  convienen  con  la  Iglesia  católica  ni  siguen 
su  forma;  en  cuyo  sentido  se  repite  el  bautismo  lo 
mismo  que  la  ordenación ,  sin  que  pueda  llamarse 
con  propiedad  reiteración  (1).  Tampoco  debe*consi- 
dorarse  tal  la  que  tenga  lugar  cuando  aparezca  con- 
ferido á  aquel  de  quien  seMuda  si  fué  ó  no'bautiza- 
do  (2),  si  bien  en  tal  caso,  la  Iglesia  solo  la  permite 
condicionalmente  para  alejar  el  peligro  de  cualquiera 
maligna  rebaptizacion  (3).  Gomo  el  bautismo  es  la 
puerta  de  los  demás  Sacramentos »  no  puede  el  del 
orden  conferirse  al  no  bautizado,  y  si  se  le  confiere, 
es  de  ningún  efecto  á  no  mediar  ignorancia  (4).  Si  el 
ordenado  se  cree  bautizado  no  peligra  (5) ;  y  aunque 
sepa  que  carece  de  bautismo ,  si  está  impedido  de  re- 
cibirlo, le  basta  el  voto  ó  deseo,  pues  Dios  santifica 
al  hombre  por  la  fé  como  por  la  raiz ,  comienzo  y 
principio,  y  su  poder  no  está  ligado  á  sacramentos  tí - 
sibles  (2) ,  no  siendo  este  bautismo  menos  eficaz  que 
el  de  agua  ó  de  sangre  (7).  Sin  embargo,  la  ignoran- 
cia debe  purgarse  mientras  se  pueda,  y  desde  que  al 

• 
tizado ,  no  pudo  por  consiguiente  entenderse  mas  que  del  fingido 
7  no  verdadero  por  defecto  de  forma ;  y  esta  inteligencia  fundada 
en  principios  innegables  se  corrobora  por  los  mismos  cánones 
cuando  ordenan  la  deposición  del  que  bautiza  al  que  tiene  el 
bautismo  según  verdad. 

(4)    Non  videtur  iteratum  quod  non  ostenditur  gestum.  Capi- 
tular 329 ,  lib.  VIL 

(2)  Canon  440  y  sig.,  dist.  4.*  de  consec. 

(3)  ^ap.  8.0,  tit.  XLII,  lib.  II  de  las  DecreUles. 

(4)  Cap.  3.<>,  tit.  XLIII,  lib.  III  de  las  DecreUles. 

(5)  Cap.  4.<^  de  id.  id.,  tomado  del  canon  60,  causa  4.^,  cues- 
tión 4.«. 

(6)  S.  Agustin ,  cuest.  84  sobre  el  Levitico. 

(7)  Cap.  6.<>,  dist.  7.*  de  psenit.  Cánones  34  y  37,  dist*  4.*  de 
consec. 


Digitized  by  VjOOQIC 


129 

presbítero  consta  no  estar  bautizado,  se  hace  lego. y 
hombre  nuevo,  de  suerte  que  debe  bautizarse  y  reci- 
bir las  órdenes  todas  hasta  la  sacerdotal  (1).  Por  lo 
demás  el  que  nació  de  padres  cristianos  y  entre  cris- 
tiano3  se  mantuvo  fielmente,  se  presume  bautizado 
con  presunción  tan  vehemente  que  debe  tenerse  por 
certidumbre  mientras  con  argumentos  oiertisimos  no 
se  pruebe  lo  contrario  (2);  y  si  muerto  un  presbítero 
resultase  que  no  estuvo  bautizado ,  no  por  eso  se  le 
niegan  las  preces  y  sacrificios  en  la  Iglesia,  con  tal 
que  durante  su  vida  abrigase  la  creencia  de  haberlo 
estado  (3). 

70  Lo  que  se  dice  del  Sacramento  del  bautismo 
debe  decirse  del  de  la  confirmación  tan  unido  á  aquel 
en  la  antigua  disciplina  que  ambos  se  administraban 
siempre  juntos,  y  aun  el  segundo  era  la  perfección 
del  primero ,  como  lo  dan  á  entender  los  diversos 
epítetos  con  que  los  antiguos  padres,  de  la  Iglesia  le 
apellidaban  (4).  Su  colación  perteneció  siempre  á  los 


(í)  Gánon  59,  causa  1.*,  cuest.  í  .*.  La  Decretfil  contenida  en 
el  cap.  4  >^  citado  de  las  Decretales,  suprimió  con  razón  las  pala- 
bras que  en  aquel  canon  se  leian  relativas  á  la  necesidad  de  re- 
bautizarse los  bautizados  por  el  presbítero  que  careciese  del  bau- 
tismo por  ignorancia :  Deoent  ao  eo  haptizati  iterum  baptizari. 
El  bautizado  no  recibe  la  gracia  del  bautizante  sino  del  sa- 
cramento, y  cualquiera  aue  sea  el  que  bautice,  vale  el  bautismo 
con  tal  que  se  haya  guardado  la  forma  de  la  lelesia  y  de  la  fó 
cristiana , «y  no  debe  reiterarse  baio  este  sentido.  Véase  Cironio 
en  su  paratilla  á  dicho  tit.  XLIII  de  las  Decretales.  En  cuanto  á 
la  parte  critica  de  dicho  canon  y  del  60 ,  de  la  misma  causa  y 
cuestión  puede  verse  tamlJien  á  Berardi ,  lug.  cit.,  párrafo  ^Non 
tamen,» 

(2)  Cap.  3.<>  citado. 

(3)  Cap.  2.0  de  id.  id. 

(4)  S.  Ambrosio,  de  Sacram. precito.  S.  Pablo  ,  cpist.  2.* 
adcorinthios,  cap.  4 . o,  consapnoíio  per  unctionem.  S.  Cipriano, 
epist.  73,  consumatio  ac  stgnaculum  divinum. 

Tomo  IV.  9 


Digitized 


by  Google 


130 

obispos  (1)  9  y  tenia  lugar  junto  con  la  del  bautismo 
en  las  dos  témporas  señaladas ,  esto  es,  las  fiestas  de 
Pascua  y  de  Pentecostés  (2) ,  presentándose  el  bau- 
tizado en  el  momento  de  haberlo  sido  al  obispo  para 
que  le  confirmase  (3) ,  y  entonces  se  decia  que  nacia 
á  la  fé  por  ambos  Sacramentos  (4). 

71  Si  la  reiteración  de  los  Sacramentos  es  un  de- 
lito ,  no  asi  el  suplir  con  cautela  para  que  no  venga 
de  ello  escándalo  cuanto  incautamente  se  omitió  de 
lo  que  se  exige  en  su  colación  según  la  forma  y  ritos 
eclesiásticos.  Esto  se  halla  permitido  por  derecho  de 
Decretales  en  la  confirmación  (5)  si  la  unción  se  hizo 
con  óleo  en  lugar  del  santo  crisma ,  y  en  la  ordena- 
ción del  subdiácono  ó  presbítero  (6)  si  en  uno  ú  otro 
se  omitió  la  imposición  de  manos  que  se  verifica  por 
el  tacto  corporal ,  debiendo  este  suplemento  hacerse 
en  el  tiempo  de  las  órdenes  inmediatas  al  recitarse  la 
oración  sobre  la  cabeza  del  ordenando  (7).  Tampoco 
debe  renovarse  la  bendición  de  vestiduras  ú  ornamen- 
tos sagrados,  ni  del  cementerio;  ola  consagración  de 
un  altar ,  aun  cuando  jiin  sacerdote  degradado  ó  cis- 
mático haya  usado  aquellas  ó  sido  sepultado  en  el  ée- 
menterio  (8). 

(4)    Se  vé  ya  dispuesto  así  en  el  cap.  10,  lib.  III  de  las  consti- 
tuciones apostólicas. 

(2)  Cap.  485,  lib.  VI  de  id. 

(3)  S.  Dionisio  Areopagita,  cap.  2.^  de  cselesti  hie|¡archia. 
"^    S.  Cipriano,  epist.  72. 

Cap.  1.0,  tit.  XVI,  lib.  I  de  las  Decretales. 
Cap.  3.**  de  id.  id. 
Cap.  3.<>  citado. 
Cap.  2.°  de  id. 
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•  S.  vi^ 

De  la  Simonía  (1). 

72  Fortalecidos  los  apóstoles  del  Cracificado  por 
la  Tirtad  del  Espirita  Santo»  comenzaron  á  hablar  di- 
fersas  lenguas  sin  haberlas  aprendido,  porque  asi 
couYenia  para  la  predicación  del  Evangelio  que  habian 
de  anunciar  por  todo  el  mundo,  y  obraron  prodigios 
que  acreditasen  la  verdad  de  la  doctrina  que  recibie- 
ron de  su  Divino  Maestro.  La  imposición  de  manos 
pofco  después  hecha  por  los  apóstoles  sobre  los  bauti- 
zados produjo  en  estos  los  mismos  efectos.  Simón  el 
Mago,  que  por  sus  encantos  y  prestigio  seducia  al  pue- 
blo hasta  el  punto  de  llamarle  la  innumerable  multi- 
tud que  le  seguia,  la  Gran  virtud  de  Dios;  y  que 
asombrado  por  los  «lilagros  del  diácono  y  apóstol 
Felipe,  pidió  á  este  .y  obtuvo  de  él  el  bautismo,  quiso 
adquirir  también  la  virtud  de  comunicar  los  dones 
que  obraban  en  los  fieles  aquellos  prodigios,  ofre- 
ciendo á  San  Pedro  dinero  en  cambio  de  su  trasmi- 
sión. El  Príncipe  de  los  apóstoles  indignado  le  maldijo 
juntamente  con  su  dinero  porque  creia  que  la  gracia 
y  dones  del  Espíritu  Santo  podían  comprarse  (2). 
Asi  fué  anatematizada  desde  su  origen  mismo  esta 

(I)  Ninguna  especie  de  delito  está  mas  complicada  de  difícnl- 
tades  en  el  orden  teóríco ,  porque  ninguno  admite  mas  varia  in- 
terpretación que  según  los  casos  ó  se  quiere  llevar  hasta  un  rigo- 
rismo exagerado,  ó  violentar  de  suerte  que  ni  aun  puedan  hallar- 
se de  él  vestigios.  En  la  práctica  no  deja  de  ser  frecuente  su 
comisión,  sino  real  al  menos  intencional ,  descuidándose  en  daño 
espiritual  de  los  fieles  la  observancia  de  los  principios  que  son 
el  fundamento  del  rigor  con  que  la  Iglesia  siempre  lo  ha  detestado 
.  y  castigado.  He  aquí  la  razón  de  la  latitud  que  doy  á  la  esposi* 
eion  de  la  disciplina  al  mismo  relativa. 

(f)    Hechos  de  los  apóstoles ,  cap.  8.**,  vers.  44  y  sig. 


Digitized  by  VjOOQIC 


132 

heregía,  primera  de  las  aue  habían  de  poner  á  prueba 
la  fé  y  el  honor  de  la  Iglesia  cristiana ,  la  mas  princi- 
pal entre  ellas,  y  el  mas  grave  de  los  delitos  (1). 
Conservando  desde  entonces  un  nombre  característico 
derivado  de  su  primer  autor  (2),  no  -fué  frecuente  en 
los  cuatro  primeros  siglos  porque  la  falta  de  bienes 
temporales  quitaba  en  cierto  modo  la  ocasión  de  come- 
terle ,  y  los  oficios  eclesiásticos  eran  mas  onerosos 
que  lucrativos.  Pero  cuando  d^da  la  paz  á  la  Iglesia 
pudo  esta  adquirir  por  la  liberalidad  de  los  fieles  con- 
siderables propiedades,  y  sus  cargos  se  reputaron  de 
honor  y  utilidad,  dióse  entrada  á  la  ambición  y 'no 
fueron  pocos  los  que  procuraron  obtener  los  oficios  y 
dignidades  eclesiásticas  por  medio  de  dádivas  y  pro- 
mesas. Los  siglos  V  y  VI  presentan  ya  tan  tristes  y 
frecuentes  ejemplos  de  este  delito  como  se  infiere  de 
las  repetidas  amonestaciones  desvarios  santos  padres 
y  Pontífices,  en  especial  de  San  Gregorio  Magno ,  que 
se  leen  en  los  pasages  insertos  en  el  cuerpo  del  dere- 
cho (3).  En  la  edad  media  se  difundió  tanto  el  vicio 

(1)  Canon  27,  último  de  la  causa  1.«,  cuesl.  7.*.  Canon  SI, 
causa  i.%  cuest.  4.^.  Es  digno  de  observarse  que  la  simonía  bajo 
todos  sus  aspectos  es  el  primer  delito  que  el  colector  de  las  De- 
cretales de  Gregorio  IX  creyó  oportuno  colocar  á  continuación 
de  los  títulos  preliminares  del  lib.  V,  así  como  en  el  Decreto  de 
Graciano  ocupa  la  causa  i  ^  de  la  2.*^  parte. 

(2)  Atendida  la  etimología  del  delito,  es  indudable  que  Simón 
Mago  fué  su  autor  é  inventor ;  pero  en  la  ley  natural  y  en  la  ley 
escrita,  pudo  haber  y  hubo  efectivamente  ejemplos  de  ese  vicio 
considerado  en  su  fin  y  objeto.  Véanse  sobre  este  punto  las  pre- 
lecciones  teológicas  de  Victoria,  relectio  \.^  de  simonía,  núme- 
ros 18  y  sig. 

(3)  Véase  la  citada  causa  i  .*,  cuestión  i  .*.  Paleotimo ,  en  sus 
antigüedades  ú  orígenes  eclesiásticos,  lib.  IV,  cap.  3.®,  dice  á  este 
propósito,  que  en  los  tres  primeros  siglos  en  que  las  dádivas  eran 
insignificantes ,  y  las  persecuciones  grandes  no  hubo  una  grande  . 
necesidad  de  legislar  contra  las  promociones  simoniacas;  pero  en  los 
siglos  posteriores  prevalecían  ya  la  ambición  y  las  liberalidades , 


Digitized  by  VjOOQIC 


133 

de  la  simonía ,  ya  por  la  creación  de  beneficios  dota- 
dos y  aumentados  con  pingües  rentas;  ya  por  los  feu- 
dos y.  regalías  que  el  favor  de  los  reyes  agregó  á  las 
iglesias  y  monasterios,  que  según  afirma  algún  histo- 
riador contemporáneo  (4)  apenas  en  el  siglo  XI  hubo 
clérigo  de  órdenes  mayores  ó  menores  que  no  estu- 
viese manchado  con  tan  detestable  vicio  (2).  Los  Pon-  * 
tífices  romanos,  entre  ellos  Gregorio  VII,  Nicolás  II, 
Alejandro  II,  Inocencio  II,  Calisto  II,  cuidaron  á 
menudo  en  sus  epístolas  y  concilios  de  remediar  los 
grandes:  daños  que  de  aquí  se  seguían  á  la  disciplina: 
su  celo  fué  imitado  por  muchos  obispos  en  términos 
de  que  apenas  se  celebró  durante  dicho  siglo  y  el  si- 
guiente concilio  donde  no  se  promulgasen  cánones 
contra  la  simonía  que  llegó  á  apoyar  su  derecho  en 
la  antigua  costumbre  (3).  Y  si  en  siglos  posteriores 

y  entonces  se  dictaban  en  la  Iglesia  y  en  la  república  severas  leyes 
^ara  reprimir  y  desterrar  estos  crímenes.  En  comprobación  cita 
el  canon  29  de  los  apostólico^  ;  el  2.°  del  concilio  Galcedonense; 
el  Constantinopolitanó  de  459 ;  el  3.o  del  2.o  de  Arles ;  el  3.°  del 
3.*^  de  Braga;  la  Novela  de  Justiniano  123,  cap.  1.°;  según  la  cua!, 
el  clero  y  ios  primados  de  la  ciudad  en  la  elección  de  obispo 
debían  protestar,  invocando  las  tres  personas,  haberla  hecho  no 
por  donación ,  promesa ,  amistad  ú  otra  cualquiera  causa, .sino 
sabiendo  que  era  de  uña  fé  recta  y  católica,  de  vida  honesta  ,  y 
de  instrucción ;  y  la  137,  cap:  2.^,  en  la  cual,  reproduciendo  la 
anterior  se  mandó  que  el  ordenando  jurase  por  las  Sagrafdas  Escri- 
turas no  dar  á  título  de  ordenación  nada  al  ordenante ,  á  los  que 
por  él  habían  hecho  sufnigios  sagrados ,  ni  á  otro  alguno ;  y  si 
contraviniendo  á  esta  observancia,  se  ordenaba  algún  obispo, 
fuese  depuesto  de  su  obispado,  así  como  el  que  hubiese  osado  or- 
denarle. 

(1)  Rodulfo  Glaber ,  íib.  V.  cap.  5.°. 

(2)  Con  mucha  oportunidad  dice  Berardi ,  tomo  IV,  Parte  1  .■, 
disert.  3.*,  cap.  2.°,  que  entonces  los  hombres  se  hallaron  en 
tiempos  obscuros  y  férreos ,  en  los  cuales  pareció  desterrarse  de 
ellos  la  verdadera  doctrina ,  la  piedad  sincera  y  la  religión  hacia 
Dios  y  las  cosas  divinas. 

(3)  Véase  la  comprobación  en  el  canon  del  concilio  III  Late- 
ranense  que  es  el  cap.  9.^,  tit.  II,  lib.  V  de  las  Decretales. 
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se  moderó  notablemente  el  abuso,  ya  por  haber  va- 
riado las  circunstancias  que  lo  fomentaron ,  ya  por  el 
restablecimiento  de  la  verdadera  disciplina,  hasta  el 
punto  de  no  hallarse  en  las  colecciones  de  decretales 
posteriores  á  la  Gregoriana  sino  alguna  que  otra  dis- 
posición relativa  en  particular  á  esta  materia  (1),  no 
'  puede  menos  de  reconocerse  que  la  simonía  no  se  ha 
estinguido  en  la  Iglesia,  que  aunque  llevada  raras 
veces  al  terreno  de  la  realidad  en  la  provisión  de  los 
cargos  eclesiásticos ,  ó  en  la  colación  del  orden  donde 
puede  tener  mas  fácil  entrada,  subsiste  sin  embargo 
arraigado  el  vicio  de  la  avaricia,  de  la  ambición  y 
torpe  lucro  que  le  dio  nacimiento;  y  que  las  pasiones 
humanas  relajan  á  menudo  por  desgracia  la  pureza 
del  principio  divino,  que  debe  dominar  en  la  colación, 
administración  ó  concesión  de  las  cosas  espirituales, 
sagradas  ó  religiosas  y  á  ellas  inherentes. 

73  Considerada  la  simonía  con  relación  á  su  origea 
histórico  le  conviene  perfectamente  la  definición  que 
de  ella  han  dado  la  mayor  parte  de  los  teólogos  y  ca- 
nonistas siguiendo  á  Santo  Tomás  (2);  pues  al  paso 
que  se  refiere  al  hecho  singular  de  compra  venta  soli- 
citada por  Simón  Mago,  supone  como  necesaria  en 
todo  delito  la  voluntad  deliberada  del  agente.  Pero 
entendiendo  por  compra  venta  lodo  contrato  one- 
roso (3),  para  que  sea  perfecta  la  simonía  y  dé  lugar 
á  las  penas  ordinarias ,  otros  han  preferido  definirla 

(í)  Tal  es  la  que  se  lee  en  el  cap.  2.^^,  tit.  II,  Hb.  V  de  las  Ex- 
tra vag.  comunes,  y  está  dada  por  Paulo  II  en  4464. 

(2)  Studiosa  voluntas  emendi  vel  vendendi  res  Spirituales  vel 
Spiritualibus  anexas.  Santo  Tomás,  2,  2,  qusBst.  400. 

(3)  Que  tiene  afinidad  con  la  compra  venta,  como  la  permuta, 
locación,  conducción,  censo  etc.,  y  en  los  cuales  es  aecesario  el 
consentimiento  espreso  ó  tácito  que  produce  obligación  perfecta 
y  nueva  de  dar  una  cosa  temporal  para  obtener  otra  espiritual. 
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pacto  de  cosa  espiritual  ó  aneja  á  ella  y  por  alguna 
temporal;  y  en  este  sentido  la  adopto  siguiendo  ei 
ejemplo  de  clásicos  autores  (i)  como  mas  adecuada  á 
la  naturaleza  del  delito»  único  justiciable  en  el  fuero 
externo  de  la  Iglesia. 

74  Siendo  aquel  puramente  eclesiástico  y  directo 
contra  la  magestad  divina»  presenta  un  carácter  graví- 
simo en  cuanto  por  él  se  sujeta  á  precio  un  don»  un 
honor  espiritual  y  divino  en  su  origen »  ó  el  que  lo 
comete  juzga  que  puede  conducirse  en  las  cosas  sa- 
gradas ó  religiosas  como  si  tratase  de  cosas  profanas, 
ó  ti  hace  la  parte  de  vendedor  precisa  que  es  señor 
de  aquellas  cuando  solo  es  su  dispensador  ó  admi- 
nistrador (2).  Sin  embargo  no  debe  confundirse  la 
simonía  en  su  punto  de  vista  específico  (3)  con  la 
simonía  que  envuelve  en  sí  otro  delito  de  distinta  es- 
pecie, á  la  cual  entonces,  pertenece  (4).  En  el  primer 
caso  no  hay  error  del  entendimiento  sino  pertinacia 
de  la  voluntad ;  en  el  segundo  existen  conjuntamente 
ambos,  añadiéndose  al  hecho  la  injuriosa  creencia 
de  que  es  lícita  la  mercancía  detestable  de  cosas  sa- 
gradas ó  inherentes  á  ellas.  Aplicando  esta  doctrina 
á  los  textos  canónicos  donde  la  simonía  se  apellida 
frecuentemente  heregía,  se  hallará  desde  luego  muy 

(4)    Ehtre  eUos  Lancelloto  y   Selvagio  en  sus  instituciones' 
canónicas.  Riegger  en  su  jurisprudencia  eclesiástica. 

(2)  S.  Gregorio  ,  lib.  VII,  epist.  444,  dice  á  este  propósito: 
Quis  denuo  veneretur  quod  venditur ,  aut  quis  non  vile  putet 
quod  emitur?  Los  cánones  contenidos  en  toda  la  causa  4 .«  del 
Decreto  de  Graciano,  ponen  á  cada  paso  de  maniñesto  la  cuantía 
de  la  maldad  que  encierra  el  vicio  de  la  simonía.  Lo  mismo  pue- 
de verse  en  los  capítulos  del  tit.  III,  lib.  Y  de  las  Decretales.  De- 
dúcese por  lo  tanto  que  la  gravedad  del  delito  está  en  razón  de 
la  concurrencia  de  una  ó  mas  causas  de  las  espresadas  en  el 
texto. 
#    (3)    Esto  es,  la  llamada  simple%  pura, 

(4)    Tal  es  la  herética  ó  mixta. 
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adecuada  esta  caííñcacioD  con  las  circunstancias  de 
los  tiermpos  en  que  aquellos  se  promulgaron,  pues 
mas  que  la  voluntad  habia  inficionado  el  entendi- 
miento, 7  conforme  con  su  origen  que  fué  el  de  la 
heregía  (1). 

75  Ha  sido  objeto  de  disputa  entre  los  prácticos 
si  puede  distinguirse  la  simonía  de  derecho  divino*  y 
de  derecho  eclesiástico,  entendiendo  por  la  primera 
todo  pacto  ó  peraíiuta  de  cosa  que  según  ley  divina  y 
natural  es  espiritual  ó  sagrada  (2);  y  por  la  segunda 
la  que  se  comete  en  cosas  que  solo  las  leyes  positivas 
eclesiásticas  enumeran  entre  las  espirituales  por  rabo- 
nes de  congruencia  con  el  bien  general  de  la  Igle- 
sia (3).  Aun  los  que  distinguen  estas  dos  especies  ad- 


(i)  Puede  verse  la  ampliación  en  Berardi ,  lugfir  citado, 
§.  (íFuerunt.ji  Engel,  lib.  V,  tit.  III,  núm.  2. 

(2)  Dan  á  esta  el  nombre  de  simonía  propiamente  dicha  y  y 
pueae  recaer  sobre  los  sacramentos  ú  otra  cosa  espiritual  ó  aneja 
á  ella. 

(3)  A  esta  que  llaman  cuasi  simonia  refieren  la  permuta  de 
beneücios  (cap.  5.°  y  7.°,  tit.  XIX;  lib.  III  de  las  Decretales),  ó 
la  transacion  en  litis  beneficial  becba  por  autoridad  propia, 
(cap.  4.°,  tit.  XXXVI,  lib.  II  de  id.);  la  resigna  de  beneficio  con 
la  clausula  de  acceso  ,  ingreso  ó  regreso  (concilio  Tridentino,  se- 
sión 25,  cap.  7,0  de  reform.);  la  compra  y  venta  de  los  oficios 
creados  para  la  administración,  defensa  y  custodia  de  los  bienes 
temporales  de  la  Iglesia,  como  son  los  economatos,  vice-domi- 
nios ,  tesorerías,  sacristías  etc.  (canon  8.**,  causa  4.»,  cuest.  4.% 
y  canon  8.**,  causa  4.",  cuest.  3.*.  Gap.  38,  tit.  III,  lib.  V  de  las 
Decretales);  la  venta  de  la  materia  del  óleo  y  cri3ma  consagrado; 
la  percepción  de  las  oblaciones  voluntarias  cuando  es  indebida; 
la  exacción  de  dote  por  ingreso  en  monasterio  á  título  de  verda- 
dera pobreza,  ó  por  la  licencia  de  enseñar,  á  cuya  última  especie 
se  refiere  el  tit.  V,  lib.  V  de  las  Decretales,  y  otros  casos  seme- 
jantes. Algunos  de  los  que  aquí  enumero  se  mencionan  en  el 
canon  8.°,  causa  4.%  cuest.  3.«, donde  Urbano  II  esplicalo  que  se 
entiende  por  venta  de  cosa  eclesiástica  para  que  sea  causa  de 
simonía,y  por  procurador  segÁ  el  canon  2.®  del  concilio  Cal- 1 
cedonense  de  620. 
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vierten  la  necesidad  de  que  se  tenga  al  determinarlas 
el  mayor  cuidado ,  puesto  que  solo  el  derecho  ecle- 
siástico está  espuesto  á  mudanza  por  ley,  costumbre 
ó  dispensa  (1);  dando  asi  á  entender  que  toda  simo- 
nía está  prohibida  por  el  mismo  derecho  divino  ó  por 
la  naturaleza  de  la  cosa  de  que  se  trata,  y  que  en 
tanto  e§  admisible  la  distinción  en  cuanto  por  dere- 
cho eclesiástico  se  tome  el  que  tiene  su  fundamento 
en  el  primero  de  estos  y  es  como  él,  invariable  (2). 
La  cuestión  viene  pues  á  reducirse  á  que  pueden  exis- 
tir y  de  hecho  existen  casos  en  los  cuales  sin  atacar 
al  derecho  natural  y  divino,  la  Iglesia,  en  virtud  de 
su  potestad  y  porque  así  lo  dicta  la  utilidad  misma 
de  las  cosas  religiosas,  apruebe  el  hecho  de  dar  con 
ocasión  de  las  mismas  otras  temporales,  en  circuns- 
tancias singulares  y  sin  que  intervenga  razón  de  co- 
mercio. De  esta  suerte  las  leyes  eclesiásticas  sobre  la 
simonía-no  son  sino  la  interpretación  doctrinal  auto- 
ritativa  de  los  casos  en  que  tiene  ó  no  lugar  el  dere- 
cho divino  y  general  (3). 


(4)    Selvacio,  lib.  III,  tit.  XVI,  §.  39. 

Í2)    Berardi,  íug.  cit.  §.  Ex  parte  legis. 

(3)  El  Padre  Francisco  Victoria  destina  una  de  sus  preleccio- 
nes  teológicas  á  tratar  de  la  simonía,  presentando  latamente  en 
el  núm.  42  y  sig.,  de  la  primera  parte  los  argumentos  en  que  se 
fundan  las  opiniones  contrarias,  y  llama  buena  y  necesaria  la 
distinción  de  los  Juristas  en  esta  materia.  Cabassutio ,  Theoría 
et  praxis  juris  canonici,  lib.  V,  cap.  3.^,  §.  42,  siguiendo  al  Glo- 
sador de  las  Decretales,  dice  que  nay  simonía  prohibida  porque 
es  tal ,  y  esta  es  la  verdadera  por  derecho  divino ;  y  simonía  te- 
nida como  tal  porc[ue  está  prohibida,  á  saber,  por  los  cánones; 
cuya  especie  de  simonía  no  está  inmediatamente  prohibida  por 
Dios  sino  por  la  Iglesia;  pudiendo  dispensar  de  esta  el  papa, 

Sero  no  de  aquella  que  pertenece  al  derecho  divino  y  natural. 
ébe  observarse  que  en  la  simonía  de  derecho  eclesiástico  se  dá 
una  cosa  espiritual  por  otra  espiritual ,  ó  alguna  temporal  por 
otra  también  temporal ,  y  las  leyes  eclesiásticas  por  motivos  de 
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76  En  la  esfera  del  pecado  existe  simonía  siem- 
pre que  el  entendimiento  la  concibe  y  la  voluntad 
deseosa  la  abraza,  ó  no  se  atiende  esclusivamente  en 
las  cosas  espirituales,  sagradas  ó  religiosas  al  fin  para 
que  se  instituyeron  aunque  no  medie  pacto  (1).  En 
el  fuero  eclesiástico  donde  este  es  necesario  para  la 
esencia  del  delito  no  puede  por  lo  tanto  aqqella  ser 
objeto  de  penalidad  (2)  mientras  no  se  manifieste  con 
actos  externos  (3)  que  demuestren  la^existencia  de  un 

religión  la  han  castigado  con  las  penas  de  la  simonía  de  derecho 
divino,  teniendo  en  cuenta  el  peligro  de  incurrir  en  ella,  de  la 
cual  es  una  espede.  Véase  á  Reiffenstuel,  núm.  25,  al  tít.  III, 
lib.  Y  de  las  Decretales. 

(4)  La  simonía  llamada  mentólo  interna  consiste  principal- 
mente en  la  intención  torcida  de  adquirir ,  ejercer  ó  conceder  las 
cosas  espirituales  ó  anejas  á  ellas  solo  por  lucro  temporal ;  pero 
no  deja  de  ir  á  veces  acompañada  de  actos  que  hacen  presumirla. 
£1  que  aspira  á  las  órdenes  sagradas  ó  á  los  beneficios  eclesiás- 
ticos con  el  único  propósito  de  percibir  las  rentas  ú  obvenciones 
ó  los  honores  que  les  son  inherentes,  el  sacerdote  que  solo  para 
ganar  la  limosna  celebra  Misa ;  el  predicador  que  hace  de  este  mi- 
nisterio un  oficio  lucrativo;  el  que  ofrece  dinero  ó  servicios  á  la 
Iglesia  ó  al  prelado  ,  ó  hace  donaciones  de  cosas  temporales  á  la 
Iglesia  ó  monasterio,  solo  para  conseguir  algún  derecho  espiri- 
tual,  beneficio,  rentas  ú  honores  eclesiásticos,  lo  mismo  que 
aquel  que  da  ú  ofrece  cualquiera  de  estas  cosas  con  la  esperanza 
ó  fin  de  lucrarse  algún  provecho  temporal ;  todos  ellos  y  otros 
que  pudieran  citarse  como  ejemplos  son  simoniacos  mentales. 
Véanse  los  cánones  3.°,  dist.  59.  7.°,  dist.  61.  20,  causa  16,  cues- 
tión 7.*j  y  los  cap.  34  y  46 ,  tit.  III,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(21)  Cómo  la  Iglesia  no  puede  juzgar  sino  los  actos  manifies- 
tos, la  simonía  mental  no  está  sujeta  á  las  penas  impuestas  por 
derecho,  y  teniendo  solo  por  juez  á  Dios  que  vé  los  corazones, 
basta  expiarla  por  medio  ael  sacramento  de  la  penitencia.  Véanse 
entre  otros  los  capítulos  4.<>,  33,  34  y  46.  tit.  y  lib.  citados  de  las 
Decretales. 

(3)  En  estos  consiste  la  simonía  real;  si  bien  jurídicamente 
considerada  como  contrato,  oneroso ,  solo  se  entiende  por  tal 
aquella  en  que  hay  entrega  de  cosa  que  sirve  de  precio ,  aunque 
solo  sea  de  parte  de  ella.  De  esta  especie  de  simonía  son  reos  no 
solo  los  contrayentes  sino  también  los  intérpretes  llamados  me- 
diadores ^  fiadores  y  depositarios. 


Digitized  by  VjOOQIC 


139 

pacto  espreso  (1)  ó  sirvan  de  indicio  vehemente  de 
que  tuvo  lugar  de^un  modo  tácito  (2). 

77  Fuera  de  estas,  el  derecho  canónico  común, 
no  menciona  otras  especies  de  simonía;  pero  las 
constituciones  pontificias  posteriores  al  Tridentino 
castigan  aun  los  fraudes  ingeniosos  que  ya  desde  fines 
del  siglo  XVI  estaban  muy  en  uso,  mayormente  en 
materia  beneficial,  y  remitiendo  á  la  fé  de  otro  el 
cumplimiento  de  un  hecho  ó  condición  indebida  que 
redunde  en  provecho  personal  ó  de  tercero,  suponen 
la  simonía  en  su  esencia  por^alta  de  ánimo  sincero 
y  directo  á  la  utilidad  de  la  l^esia  (3). 

(4)  Ya  sea  el  de  conceder  cosas  espirituales  por  lograr  otras 
temporales,  ya  al  contrario,  pues  como  quiera  interviene  pacto. 
La  simonía  toma  entonces  el  nombre  de  convencional  espresa;  y 
según  la  subdivisión  adoptada  por  los  prácticos ,  será  pura  cuan- 
do no  media  entrega  de  parte  de  ninguno  de  los  contratantes; 
mixta  si  solo  una  de  ellas  hubiese  dado  el  precio  ó  la  cosa. 

(2)  En  tal  caso  la  simonía  convencional  tácita  lógicamente 
hablando  ,  no  existe  sino  de  parte  de  uno  y  solo  impropiamente 
se  llama  convencional.  £1  cap.  33  citado ,  presenta  un  ejemplo 
de  ella  en  el  prelado  que  perteneciéndole  la  confirmación  de  los 
elegidos ,  de  tal  modo  los  demorase  que  de  propósito  difiera  con- 
firmar la  elección  hasta  proporcionarse  alguna  comodidad  ó  lucro 
temporal. 

(3)  Esta  especie  se  conoce  con  el  nombre  de  confidencial, 
porque  en  ella  tiene  lucar  como  un  fideicomiso  ,  lo  cual  pued^ 
suceder  de  varios  modos.  Ejemplos  de  ella  son  la  admisión  de 
un  beneficio  para  dar  á  otro  todo  ó  parte  de  sus  frutos  ,  ó  resti- 
tuir su  título  después  de  cierto  tiempo,  depositarle  en  la  fé  de 
un  amigo  hasta  que  sea  adulto  el  que  es  de  edad  infantil :  presen- 
tar el  patrono  á  un  clérigo  4)ara  un  beneficio  en  la  confianza  con- 
venida de  que  trasferirá  los  rédttog  en  todo  ó  parte  al  patrono; 
ó  á  un  esU'año  con  igual  confianza  pactada  de  que  lo  dimitirá 
luego  que  ¿aya  comenzado  á  ser  idóneo  para  obtenerlo  el  amigo 
ó  pariente  á  quien  al  tiempo  de  la  vacante  no  pudo  presentar  por 
falta  de  idoneidad :  reservarse  pensión  en  el  beneficio  sin  la  auto- 
ridad del  superior,  ó  renunciarlo  reservándose  volver  á  él ;  ad- 
mitirlo ó  retenerlo  para  resignarlo  después  en  otro ,  ó  pagar  á 
otro  por  autoridad  privada  frutos  de  él ,  ó  una  pensión  impuesta 
sobre  el  mismo;  conferirle  con  igual  pacto  ó  carga  de  resigna  ó 
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78  Esplicada  así  la  simonía  bajo  el  aspecto  de 
las  personas,  fácil  es  conocer  qu^  la  ignorancia  del 
que  recibe  una  cosa  espiritual  para  cuya  dación  in- 
tervino precio  aunque  el  pacto  mediase  entre  el  cola- 
do y  un  tercero  cualquiera  que  sea,  no  exime  al  acto 
de  ese  vicio  que  le  hace  nulo  en  su  origen,  y  priva  de 
todo  derecho  al  favorecido ,  el  cual  solo  se  libra  de 
las  penas  impuestas  contra  los  simoniacos  á  sabien- 
das (1) :  así  como  no  puede  menos  de  sostenerse  la 
elección,  presentación  ó  colación  aunque  en  daña  6 
perjuicio  del  elegido  seüiubiesep  dado  cosas  tempo- 
rales ,  castigándose  sin^mbargo  como  reos  de  simo- 
nía á  los  que  las  hubiesen  recibido  (2).  Lo  mismo  en 
rigor  de  principio  debe  decirse  cuando  la  ignorancia 
es  de  parte  del  conferente  como  si  á  sus  ministros 
se  les  diese  algo  (3)  ó  cuando  ambos  fuesen  ¡gnoran- 

dar  á  otra  persona  designada  en  fraude  del  derecho  sus  frutos  ó 
una  pensión  deducida  de  ellos;  rogar  á  un  amigo  que  se  presente 
Á  concurso  para  beneficio  parroquial ,  con  la  esperanza  de  que 
por  sus  grandes  conocimientos  será  preferido  á  los  demás  coopo- 
sitores y  convenir  con  él  que  luegq  que  lo  obtenga  lo  resigne  en 
favor  del  que  le  rogó  este  servicio  conociendo  la  cortedad  de  las 
propias  fuerzas  para  presentarse  á  concurso.  Todos  estos  casos  y 
otros  en  que  media  pacto  fiduciario  de  igual  especie ,  pertenecen 
á  la  simonía  confidencial.  La  doctrina  canónica  concreta  sobre 
ella  debe  verse  en  las  constituciones  especiales  de  Pío  IV  Roma 
num  Pontificem  de  1064,  y  de  S.  Pío  V  Jntolerahilis  de  1568  y 
cu7n  primum  áe  1569.  Puede  también  consultarse  el  tratado  de 
confidentia  beneficiab'  de  Flaminia  Parisio  donde  toca  y  examina 
muchas  cuestiones  relativas  á  esta  materia;  pero  esplicándolas  de 
modo  que  puede  siempre  purgars^de  vicio  la  confidencia  ó  fidu- 
cia.  Nótese  que  se  inventó  y  tiende  á  defraudar  la  ley ,  y  que  el 
uso  inveterado  tiene  gran  influencia  en  el  corazón  humano. 
,  (1)  Canon  3.°,  causa  i.»,  cuest.  5.».  Cap.  25,  tit.  III,  lib.  V 
de  las  Decretales. 

(2)  Cap.  3.0  y  27  de  id.  Cap.  59,  tit.  VI,  lib.  I  de  id. 

(3)  Este  es  el  caso  espreso  en  la  Decretal  áe  S.  Gregorio  con- 
tenida en  el  cap.  i. o,  tit.  III,  lib.  V  de  id. ,  donde  prohibe  al 
obispo  y  á  sus  ministros  ó  notarios  exigir  nada  temporal  en  la 
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tes  de  la  sinomía,  como  si  un  estraño  diese  ó  pro- 
metiese algo  á  los  ministros  del  obispo  sin  saberlo 
este  ni  el  clérigo  pararque  inclinen  al  primero  á  con- 
ceder al  segundo  un  beneficio  ;  y  por  último  cuando 
el  conferente  ningún  lucro  recibe  ó  se  pacta  dar  di- 
nero para  la  Iglesia  ó  los  pobres  (l).La  colación  6 
concesión  del  orden  ó  beneficio  ó  de  cualquiera  otra 
cosa  espiritual  ó  aneja  á  ella  será  por  sí  simóniaca  en 
tales  casos  en  el  hecho  de  intervenir  conjunta  ó  se- 
paradamente de  parte  del  que  da  y  del  que  recibe, 
ó  con  independencia  de  ambos  cualquiera  cosa  que 
hace  veces  de  precio  y  viola  en  su  esencia  el  precepto 
divino  de  dar  gratis  lo  que  se  ha  recibido  gratis  (2). 

79  En  la  noción  de  cosa  espiritual  para  los  efectos 
de  la  simonía  (3),  se  comprenden  según  su  misma  de- 
finición, no  solo  las  meramente  tales,  ya  lo  sean -en  sí 
como  los  dones  de  milagros,  la  gracia  del  Espíritu 
Santo,  las  virtudes  infusas,  la  jurisdicción  y  potestad 
eclesiástica,  el  carácter  de  orden  y  la  conservación; 
ya  sean  causa  eficiente  de  un  bien  espiritual,  como  los 
sacramentos  y  sacramentales;  ya  procedan  de  una  cau- 
sa espiritual  como  las  dispensas,  conmutación  ó  rela- 
jación de  votos,  la  absolución  de  censuras,  etc  ,  sino 
también  las  anejas  á  las  espirituales,  principalmente 
por  el  uso  sagrado  ó  religioso  á  que  se  destinan,  como 
los  cálices,  vasos  sagrados  y  demás  objetos  consagra- 
colación  liel  orden.  Téngase  presente  sobre  este  punto  el  cap.  4.*^, 
ses.  24  de  reform.  r 

(4]    El  canon  9.°,  causa  4.*,  cuest.  3.*  presenta  este  caso. 

(2)  Confirman  esta  doctrina  los  cánones  44  y  46,  causa  4.*, 
cuest.  4.%  lomados  del  libro  IV  de  los  reyes,  cap.  4. o  ,  donde  se 
refiere  el  célebre  ejemplo,  de  Gieijj,  diséipulo  de  Eliseo. 

(3)  La  distinción  que  en  el  texto  se  contiene,  fué  introducida 
por  Santo  Tomás,  2,  2,  cuest.  400,  art.  t.^  y  sig.,  y  ha  sido  adog- 
tada  por  varios  canonistas^,  entre  ellos  Selvagio,  Yalense,  Cabas- 
sucio ,  Engel ,  Reiffenstuel ,  Scbmalgrueber. 
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dos  ó  benditos,  y  los  altares,  sepulturas,  etc.  (1);  an- 
tecedentemente como  lo  es  cualquiera  de  dichas  co- 
sas y  aun  el  derecho  de  patronsrto  (2) :  por  concomi- 
tancia en  cuanto  á  la  distribución  ó  ministerio  de  las 
cosas  espirituales  ó  sagradas  acompaña  siempre  (3) 
el  trabajo  corporal,  y  consecuencialmente,  como  su- 
cede en  los  beneficios  eclesiásticos  que  no  pueden 
darse  sino  á  los  ordenados  y  que  son  una  consecuen- 
cia de  los  divinos  oficios  para  cuya  celebración  y  des- 
empeño se  instituyeron  (4).  De  donde  se  infiere  que 
la  acepción  canónica  de  lo  espiritual  como  objeto  de 
simonía  es  mucho  mas  lata  en   la  actual  disciplina 


(i)  No  está  prohibido  distraerlos  por  precio  siemfre'que  en 
eUos  se  estime  solo  la  materia  con  la  forma  artificial  sm  relación 
alguna  á  la  bendición  ó  consagración.  Gabassucio ,  lib.  Y,  cap.  3.<^, 
núm.  2.  La  ley  21  de  Sacros.  Eccl.  Authent.  Praeterea,  permitía 
comprar  y  vender  las  cosas  corporales  íntegras  si  eran  para  usos 
sagrados,  y  quebradas  y  raspadas  si  para  usos  profanos,  con  tal 
que  el  precio  no  aumentase  por  razón  de  la  bendición  ó  consagra- 
ción. Pero  loscánones  102, 105,106,  causa  1 .% cuest.  4,%escluyen 
por  razones  especiales  el  crisma  consagrado  y  el  óleo;  y  el  capí- 
tulo 36,  tit.  III,  lib.  y  de  las  Decretales  prohibe  permutarlos  d& 
modo  alguno. 

(2]  Adviértase  que  si  el  derecho  de  patronato  no  puede  por  sí 
venderse,  se  trasfiere  lícitamente  por  la  venta  de  los  bienes  tem- 
porales á  que  vá  anejo ,  y  así  se  declara ;  entre  otros ,  en  los  ca- 
pítulos 7.0  y  16,  tit.  XXXVIII,  lib.  III  de  Us  Decretales. 

(3)  Valense  distingue  el  trabajo  precedente  y  no  necesario  ni 
intrínseco,  por  el  cual  es  lícito  recibir  dinero  y  sujetarlo  á  precio, 
siempre  que  no  haya  escándalo  ;  y  el  trabajo  intrínseco  en  que 
consiste  la  administración  del  sacramento.  Creo  que  esta  sutil  y 
metafísica  distinción  solo  puede  admitirse  en  cuanto  por  ella^  se 
quiera  sicnificar,  que  no  es  simonía  recibir  estipendio  para  sus- 
tentarse los  que  administran  los  sacramentos  ó  ejercen  el  minis- 
terio eclesiástico ,  y  sí  lo  es  recibir  dinero  por  la  gracia  ó  don  es- 
piritual que  vá  inherente^  lo  q^e  se  administra. 

(4)  Estos  son  los  que  no  puedan  venderse  sin  simonía  según 
1q  declara  el  va  citado  canon  7.^,  causa  1.*,  cuest.  3.*.  Por  \o 
demás  el  benencio  eclesiástico  considerado  como  derecho  es  tam- 
bién espiritual. 
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que  la  era  cuando  aquel  delito  tuvo  origen  (1),  y  que 
en  ella  se  comprenden  por  ampliación  las  cosas  sa- 
gradas 7  religiosas  y  las  á  ellas  inheren^s  (2).  En 
todas  ha  condenador  siempre  la  Iglesia  y  castigado  la 
intervención  de  torpe  lucro,  tan  opuesto  al  espirita 
de  la  religión  (3)  y  al  precepto  de  Jesucristo ,  de  dar 
gratis  lo  que  gratis  se  ha  recibido  (4). 

80  Contra  estos  principios  nada  valen  los  efugios 
ó  paliativos  inventados  con  el  único  fin  de  eludir 
fes  leyes  divinas  y  eclesiásticas,  distinguiendo  lo  es- 
piritual de  lo  temporal,  y  pretendiendo  escusar  la 
nota  de  simonía,  si  lo  que  se  dá  no  es  como  precio  de 
lo  espiritual  ó  inestimable,  sino  en  compensación  de  . 
lo  corporal  á  ello  anejo  (5).  Admitir  este  paliativo 

(1)  Simón  Mago,  solo  intentó  adquirir  por  dinero  la  yirtud 
divina,  con  la  cual  para  obrar  milagros  los  apóstoles  daban  el 
Espíritu  Santo  imponiendo  las  manos ;  pero  en  la  Iglesia  hay  es- 
tablecida para  su  duración  y  perpetuidad  y  para  la  salud  de  sus 
hijos  multitud  de  gracias,  medios,  cargos  y  adminículos  que  se 
derivan  de  aquellos  dones  y  para  cuya  concesión ,  obtención  y 
administración  no  debe  atenderse  sino  á  los  mismos  fines  con  que 
se  instituyeron. 

(i)  En  la  cafti  imposibilidad  de  individualizar  todos  los  casos 
que  además  de  las  espresadas  en  el  teXto  pertenecen  á  esta  clase, 
bastará  observar  que  son  sagradas  las  que  por  su  naturaleza  ,  ó 
por  institución  divina. ó  eclesiástica,  están  dedicadas  á  Dios  y  su 
culto^;  religiosas  y  las  en  que  se  ejerce  la  piedad  sin  que  se  hallen 
consagradas ;  inherentes  á  mas'  y  otras  aquellas  sin  las  que  no 
pueden  subsistir,  como  el  suelo  en  la  sepultura,  el  óleo  en  la  sa- 
grada unción ,  etc.,  ó  que  por  su  institución  depende  de  lo  espi- 
ritual como  las  rentas  de  una  prebenda  ó  benencio.  Estas  defini- 
ciones que  trae  Berardi ,  lug.  cit. ,  facilitan  la  inteligencia  de  un 
punto  el  mas  esencial ,  tratando  de  simonía ,  y  que  las  distincio- 
nes teológicas  adoptadas  por  otros  tratadistas  nan  confundido. 

(3)  S.  Pablo,  Episl.  4.»  á  Timoteo ,  cap.  6.°,  vers.  5.° ho^ 

minum  qui  veritate^privati  sunt ,  existimantium  qucestum  esse 
pietatem. 

(4)  S.  Mateo,  cap.  10,  vers.  8.°. 

(5)  Es  notable  á  este  propósito  el  pasage  de  S.  Pedro  Damia- 
no,  en  sus  Epist.  43,  lib.  I  y  V,  donde  menciona  las  razones  con 
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sería  hacer  \  la  voluntad  prívada,  única  regla  de 
sus  actos,  porque  no  se  concibe  cosa  alguna  en  el 
orden  sagrado  ó  religioso  á  la  cual  no  vaya  anejo  algo 
material,  corpóreo  ó  temporal  (1)*,  y  todo  el  (yie  qui- 
siera sujetar  á  comercio  las  cosas  espirituales ,  po- 
dría siempre  alegar  que  no  eran  estas  sino  lo  corpó- 
reo que  se  les  agrega.  En  este  punto ,  pues,  no  cabe 
separación ,  y  la  Iglesia  ha  determinado  con  mucha- 
prudencia  la  latitud  de  lo  que  constituye  la  materia 
de  simonía  (2)  enseñando  contra  los  simoniacos  dei 
siglo  XI ,  que  existe  siempre  que  se  compre  ó  venda 
lo  que  sigue  á-  los  sagrados  ministerios  (3) ,  conde- 
.  nando  las  exacciones  por  la  dación  de  palio ,  entrega 
de  cartas ,  y  por  razón  de  pastel ,  nombre  debido  á 
la  simulación  queja  ambición  habia  inventado  (4), 
y  prohibiendo  no  solo  que  el  obispo  vendiese  la  im- 
posición de  manos  en  la  ordenación,  sino   también 

qvLQ  ciertos  capellanes  del  duque  Godofredo  querían  escusar  la 
simonía ,  no  dudando  llamarlos  predicadores  de  Satanás  y  após- 
toles del  Antecristo, 

(4)  El  santo  crisma  supone  el  óleo :  los  templos ,  los  matería- 
les  que  sirven  para  su  ediñckcion ;  la  sepultura,  d  terreno  donde 
ha  de  excavarse  ó  hacerse^  los  altares ,  las  maderas  y  piedras  de 
qne  se  componen;  á  los  órdenes  sagrados  y  á  los  ministerios  ecle- 
siásticos van  anejos  frutos,  rentas,  pensiones,  ú  obvenciones;  á  la 
profesión  religiosa  el  derecho  de  alimentos ;  y  así  de  todo  lo  de- 
más ,  Por  eso  S.  Crisóstomo  ,  homilía  83  soore  S.  Mateo ,  decía: 
Sí  tu  incorporeus  esses  nuda  tibi  Deus  et  incorpórea  dona  tradi- 
disset;  sed  quoniam  corpori  adjunctum  spiritum  hahes^  in  rehus 
corporeis  &piritualia  tibi  traduntur. 

(í)  Canon  7.°  ,  causa  1.*,  cuest.  3.*  de  Pascual  II,  quisquís 
horum  alterum  vendit  sine  quo  nec  alterum  provenit^  neutrum 
invenditum  derelinquit.  Leyendo  atentamente  las  primeras  pala- 
bras del  canon  que  por  brevedad  omito,  se  advertirá  que  aunque 
se  reñere  á  la  consagración,  presenta  ejemplos  de  semejanza  <;on 
ella  y  su  espíritu  es  aplicable  á  los  beneficios  que  muy  luego  se 
separaron  de  la  ordenación. 

(3)  Urbano  IF,  en  el  canon  8.°  de  id.  id. 

(4)  Canon  3.°,  causa  i,*,  cuest.  2,"  del  mismo  Papa  Urbano. 
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qae  su  notorio  negocio ,  su  testimonio  ó  su  pluma  (1). 
La  redención  de  la  vejación  en  materia  beneficia!, 
otro  paliativo  de  la  símonia,  que  viene  á  ser  una 
transacion  en  la  cual  se  dan  ó  prometen  cosas  tem- 
porales para  que  uno  no  impida  la  obtención  de 
un  beneficio  ó  derecho  de  patronato ,  no  es  consi- 
derada simonia  por  los  cánones  cuando  se  trate  de 
hacer  que  desistan  déla  lesión  los  que  infieren.gravá- 
menes  injustos  é  injurias,  pero  debiendo  el  que  dio 
él  dinero  ser  obligado  y  compelido  á  devolverlo  (2); 
pues  cuando  hay  derecho  adquirido  y  el  que  opone 
impedimento  no  entró  en  posesión ,  aunque  el  dinero 
se  dé  por  tercera  persona  si  fué  con  conocimiento  y 
voluntad  del  vejado ,  este  no  se  libra  de  Ja  nota  de 
simonia,  y  debe  sin  tardanza  renunciar  (3).  En  los 
demás  casos  la  transacion  mediando  dinero  está  re- 


i^)    S.  Gregorio  I  en  el  canon  4.®  de  id.  id. 

{%)  Cap.  28,  tit.  III,  lib.  Y  de  las  Decretales.  Los  intérpretes 
le  esplican  diciendo  que  es  aplicable  ai  caso  en  que  el  vejante 
no  tenga  derecho  alguno ,  y  el  vejado  la  haya  adquirido  perfecto, 
porque  en  realidad  nada  espiritual  se  adquiere  por  precio.  Sin 
embargo  ,  como  puede  haber  también  aquí  una  simonía  oculta, 
y  siempre  es  peligroso  fallar  en  causa  propia,  se  tiene  como 
prohibición  general  la  hecha  por  S.  Carlos  Borromeo ,  en  el  con- 
cilio de  Milán  de  no  dar  dinero ,  nactar  ó  transigir  aun  en  los  ca- 
sos permitidos  por  derecho  sin  que  se  agregue  el  consentimiento 
del  obispo.  Berardi ,  lu^.  cit.,  prueba  que  el  caso  resuelto  en  el 
cap.  28  citado,  no  es  aplicable  á  la  redención  de  la  vejación  de  que 
aquí  se  trata.  Está ,  sin  embargo ,  prohibido  cuando  se  trata  de 
obtener  gracia  ó  justicia  ante  la  Santa  Sede  ,  aun  sobre  derecho 
adquirido,  )ra  verse  la  petición  acerca  de  cosa  espiritual ,  ya  tem- 
poral, ya  mixta.  Copstit.  Ah  ipso  39,  de  Gregorio  XIII,  en  el , 
bularlo  Romano,  y  constit.  Ínter  gravissimas ^  400  de  Alejan- 
dro VII  en  id. 

(3)  Tal  es  el  caso  especial  que  motivó  la  Decretal  contenida 
en  el  cap.  23  de  id.  id. ,  donde  Lucio  ill,  dá  por  razón  el  axioma 
de  que  nada  aprovecha  al  hombre  ganar  el  mutído  si  pierde 
su  alma. 

Tomo  IV.  10 
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probada  (1),  porque  hay  cierta  especie  de  simonía  en 
dar,  retener  6  prometer  alguna  cosa  para  poseer  hi 
sagradas  (%) ,  y  si  alguna  vez  se  toleró  fue  en  consi- 
deración á  la  probidad  de  los  litigantes  haciéndola  los 
mismos  jueces  delegados  y  de  suerte  que  la  prestación 
pecuniaria  en  la  transacion  fuese  personal  y  no  si- 
guiese al  beneficio  (3). 

80  .  Es  tan  lata  la  acepción  de  lo  espiritual  en  ma- 
teria de  simonía,  que  no  es  posible  individualizar  los 
casos  en  que  media  6  no  este  delito;  difícil  es  tam- 
bién examinar  cuantas  disposiciones  canónicas  tie- 
nen relación  con  esta  materia.  Omito  por  lo  mis- 
mo entrar  en  observaciones  acerca  de  cada  una  de 
ellas  (4).  Pueden  por  tanto  reducirse  á  los  siguientes 
puntos: 

1  .^  Los  actos  simoniacos  en  la  colación  y  recep- 
ción de  los  órdenes  sagrados,  en  la  administración 
de  sacramentos  y  sacramentales ,  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica,  en  la  provisión  de  beneficio, 
en  los  pactos  relativos  á  la  percepción  de  frutos  y  en 
la  prestación  de  cualquiera  tributo  exigido  ü  ofrecido 
por  la  adquisición  de  oficios  clericales  y  monacales, 
acerca  de  los  que  hay  ejemplares  en  varias  disposi- 


(1)    Cap.  4.S  tit.  XXXV,  lib.  I  de  id.  id. 

i%\    Cap.  7.0  y  10,  tit.  XXXVI,  lib.  I  de  las  Decretales. 

(3)  Cap.  31 ,  tit.  y,  lib.  III  de  id.  Acerca  de  si  las  pensiones 
en  los  beneficios  eclesiásticos  pueden  ser  objeto  de  comercio  sin 
vicio  de  simonía ,  véanse  las  onservaciones  de  Berardi ,  lug.  eit» 
§•  unum  adhuc. 

(4)  Aunque  en  otros  muchos  lugares  del  cuerpo  del  derecho 
canónico  se  hallan  las  fuentes  de  doctrina  sobre  e^  materia ,  las 
mas  principales  están  contenidas  en  la  causa  4 .%  y  sus  cuestiones 
del  Decreto  de  Graciano;  en  los  títulos  de  las  Decretales  y  demás 
colecciones  que  llevan  la  rúbrica  de  simonía ,  ó  se  refieren  deter- 
minadamente á  ella,  y  en  los  capítulos  i  .o,  ses.  24, 5.%  ses.  34  del 
matrimonio,  y  4  8,  ses.  25  de  Reforma,  del  concilio  Tridentino. 
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ckmes  comprendidas  eú  el  cuerpo  del  derecho  y  en 
otras  jíoiteriores  (1), 

2.^  Están  también  consideradas  como  sinioniacas 
las  transmisiones  de  beneficios  contra  las  reglas  pres- 
criptas  en  el  derecho  y  todas  aquellas  en  que  hay 
sombra  de  sucesión  hereditaria;  la  retención  injusta 
de  otros  con  el  objeto  de  privar  al  verdadero  posee- 
dor de  sus  rentas  si  no  les  paga  cierta  cantidad ;  las 
elecciones  en  que  interviene  dinero  ó  en  que  de  cual- 
quier modo  se  atrae  á  los  electores^  se  pacta  con  ellos 
con  jaramento  ó  sin  él ,  6  se  da  dinero  para  remover 
los  obstáculos  que  se  opongan  á  la  confirmación ,  con 
otros  semejantes  que  también  se  encuentran  en  el  de- 
recho común. 

3.^  Existe  también  simonía  siempre  que  inter- 
viene precio  6  se  da  ó  recibe  algo  por  el  ingreso  en 
religión  ó  por  la  profesión  (2). 

(4)  En  la  cuestión  y  títulos  citados^  se  habla  de  los  pactos 
qae  pueden  tener  logar  soln-e  estos  pnntos,  y  aunque  hay  en  las 
mismas  colecciones  en  otros  títulos  y  libros ,  disposiciones  suel- 
tas que  se  refieren  á  esta  materia,  no  es  lícil  reunirlos  todos,  ma- 
yormente siendo  otro  su  objeto  principal. 

(2)  Cap.  8.0, 49,  26,  30  y  40,  tit.  III.  lib.  V  de  las  Decretales. 
Cap.  4.0,  tit.  I,  lib.  y  de  las  Estravg.  com.  La  verdadera  doctrina 
en  este  punto,  con  la  cual  se  concilian  las  disposiciones  de  los 
textos  citados ,  es  la  de  Santo  Tomást^  2,  2,  cuest.  3.^  á  i.'',  redu^ 
cida  á  que  por  ingreso  en  monasterio  no  es  Kcito  exigir  ni  reci^ 
bir  algo  como  precio ;  que  sin  embargo  ,  si  el  monasterio  es  tan 
pobre  que  no  baste  para  mantener  tantas  personas,  es  licito  dar 
gratis  el  ingreso  y  recibir  algo  para  la  manutención  de  la  persona 
que  ha  de  ser  admitida  cuando  no  alcancen  á  este  efecto  las  ren- 
tas del  monasterio.  Véanse  también  los  testimonios  de  los  Santos 
Padres  citados  por  Devoti ,  nota  4.*  al  §.  44.  Cuando  dichas  cir-^ 
cunstancias  concurren  no  hay  simonía,  como  tampoco  cuando 
uno  hace  donación  libre  y  espontánea  de  sus  bienes  al  monaste- 
rio donde  vá  á  ingresar ,  si  bien  en  este  particular  deben  obser- 
varse las  leyes  civiles  ñel  país.  En  los  textos  citados  de  las  Decre- 
tales se  hallan  con  toda  claridad^  espresados  los  fundamentos  de 
la  prohibición  y  de  la  excepción.  A  ellas  dieron  lugar  los  abusos 
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:   4.^    Finalmente,  se  comete  simonía  siempre  qne 
las  oblaciones  voluntarias  y  costumbres  laudables  se 

3ue  habian  llegado  á  introducirse  al  par  de  la  decadencia  de  la 
isciplina,  condenados  aun  bajo  el  nombre  deplacüwn  en  el 
concilio  de  Melfis  por  Urbano  II;  y  por  los  dos  de  Roma  cele- 
brados en  el  siglo  XII.  Tratándose  pues  de  monasterios  ricos  á 
quienes  con  larga  mano  se  donaron  bienes  y  rentas  para  que  sir- 
viesen á  los  que  abandonaron  el  siglo,  y  adquirieron  al  entrar  en 
el  monasterio  un  derecho  á  los  alimentos'  (Cap.  4  ,^y  tit.  XXXY , 
Hb.  III  de  las  Decretales),  no  puede  justificarse  la  exacción  á  tí- 
tulo de  dote  ó  sustento,  porque  no  hay  para  inquietarse  por  dila- 
tar sus  fundos  en  la  tierra  ,  aquellos  cuya  conversación  debe  ser 
con  el  cielo  (Gap.  3.®  de  id.).  Tampoco  la  justifica  el  argumento 
de  que  el  patrimonio  del  candidato  y  su  derecho  á  la  herencia  de 
los  padres  ó  consanguíneos  se  trasfiere  por  su  profesión  religiosa 
al  monasterio,  el  cual  no  necesita  pactar  sobre  el  precio  del  ingre- 
so ó  profesión  sino  de  la  herencia  que  le  compete,  y  transigir  re- 
cibiendo algo  de  presente  aunque  pequeño  por  lo  grande  futuro; 
pues  aparte  de  otras  razones ,  la  pretendida  transacción  no  es 
otra  cosa  qiie  una  permuta  del  estado  rélij^ioso  con  la  certidum- 
bre de  un  derecho  futuro  é  incierto  en  los  bienes  temporales  del 
candidato  (Véase  Van  Espen ,  Apéndice  á  las  vindicias  de  sus  di- 
sertaciones sobre  los  cánones,  cap.  21.**).  Pero  tratándose  de  mo- 
nasterios verdaderamente  pobres,  no  hay  duda  de  que  puede  dar- 
se y  recibirse  algo  en  el  ingreso  por  via  de  dote.  La  ley  y  la  cos- 
tumbre han  autorizado  esta  práctica  mas  fácilmente  respecto  de 
los  monasterios  de  monjas ,  por  lo  mismo  que  su  conaicion  es 
mas  dura  en  cuanto  no  es  decoroso  que  salgan  del  claustro  para 
atender  á  sus  necesidades ;  y  la  esperiencia  enseña  que  ningún 
monasterio  de  monjas  hay  por  mas  opulento  que  se  suponga,  que 
no  necesite  de  nuevas  accesiones  de  dotes,  y  ocurren  muchas  ve- 
ces casos  inesperados  cuyos  daños  y  gravámenes  deben  precaverse 
Sara  no  buscar  en  vano  un  remedio  tardío  si  alguna  vez  surgen 
e  pronto.  Tal  es  la  doctrina  de  Benedicto  XIY ,  de  Synodo  Diob- 
cessana,  lib.  XI ,  cap.  6.**,  núm.  5,  después  de  copiar  á  este  pro- 
pósito un  pasaje  muy  notable  de  Cabasutio,  theoriaetpraxisjuris 
canonici,  lib.  V,  cap.  5.°,  núm.  13.  Con  ella  convienen  las  deci- 
siones y  resoluciones  y  acuerdos  conciliares  que  cita  Devoti,núme- 
ros  2  y  3  á  dicho  párrafo  U  ,  y  no  puede  menos  de  parecer  hija 
de  un  exagerado  puritanismo  la  doctrina  de  Van  Expen  que  en  su 
tratado  de  Yitio  Simoniae,  circa  ingressum  in  religionem,  cap.  %.^ 
f  3.0,  §.  3.°,  dice  que  pecan  contra  el  derecho  divino  y  natural 
os  monasterios  que  teniendo  rentas  idófteas  á  ninguno  reciben 
gratis.  Véase  también  Berardi,  tomo  IV ,  parte  4  .*,  disert.  3.*, 
cap.  t,*>,  §.  Ex  parte  legis. 
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consideran  como  precio  de  las  cosas  espirituales  (1). 

81  Reducidos  á  estos  cuatro  puntos  los  actos  si- 
moniacos,  que  en  principio  general  pueden  cometer- 
se ,  y  comprendiéndose  en  ellos  todos  los  casos  parti- 
culares de  que  tratan  las  infinitas  disposiciones  del 
derecho  sobre  esta  materia,  réstame  tratar  de  la  signi- 
ficación de  la  palabra /?receo  en  la  simoma,  de  las 
penas  impuestas  á  los  simoniacos ,  de  la  competencia 
y  procedimiento  en  causa  de  simonía  y  de  la  dispen- 
sa de  la  pena. 

Precio.  Entiéndese  como  tal,  no  solo  el  dinero  que 
medía  en  la  compra  venta,  y  en  los  demás  contratos 
onerosos,  sino  cualquiera  cosa  temporal  estimable 
por  precio  6  que  puede  proporcionar  utilidad  también 
temporal.  Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  ve 
fijada  en  este  punto  la*  doctrina'^  que  en  tiempos  pos- 
teriores debía  recibir  mayor  confirmación  seguu  lo 
exigieron  las  circunstancias  y  loa  abusos  en  esta  parte 
de  la  disciplina.  Ya  Saa  Gerónimo  reprendiendo  los 
que  en  su  tiempo  se  habían  introducido  no  dando 
los  cargos  eclesiásticos  á  los  que  mas  aprovechasen  á 
las  iglesias ,  sino  á  los  que  por  afecciones ,  obsequios, 
ruego  de  personas  influyentes,  6  lo  que  era  peor, 
por  dádivas  se  intrusaban  en  ellos  (2).  En  el  siglo  VI, 
San  Gregorio  I ,  viendo  la  latitud  que  iba  tomando  la 
simonía,  enseñó  que  esta  existia  siempre  que  el  don 
ó  liberalidad  (munus)  prestada  diese  causa  á  la  con- 
cesión de  las  cosas  sagradas ,  y  esplícó  las  tres  clases 
en  que  podía  hallarse  aquel  comprendido ,  que  eran 
otros  tantos  orígenes  de  simonía,  á  saber:  el  que 
nacía  de  obsequio  ó  sujeción  indebidamente  presta- 

(I)    Véase  lo  dicho  en  el  tomo  III,  tit.  IV,  ses.  í .« ,  §.  %.^ ,  pá- 
gina 330  y  siguiente. 
(8)    Canon  6.^,^  cansa  8.*,  cnest.  3.». 
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da,  el  que  nacia  de  mano  ó  dinero,  y  el  que  pacía  de 
LiiNGUA  ó  favor  (1).  Cuando  en  el  siglo  XI  la  colación 
del  orden  se  separó  de  la  del  oficio ,  y  fué  conocido 
este  con  el  nombre  de  beneficio,  aquella  clasificación 
hubo  de  it^onseryarse  como  un  recuerdo  con  el  cual  se 
trataba  de  alejar  de  la  Iglesia  hasta  la  apariencia  de 
simonía,  y  el  Pontífice  Urbano  II  reprodujo  testual- 
mente  la  doctrina  de  los  antiguos  padres,  en  especial 
de  San  Gregorio.  (2). 

82  La  acepción  jurídica  del  dinero  esplicada  ya 
por  San  Agustín  como  equivalente  de  bienes  tempo- 
rales (3)  excluía  toda  interpretación  maliciosa  y  con- 
creta á  la  moneda;  y  ya  se  diese  aquel  en  realidad, 
ya  se  prometiese  dar,  ya  se  remitiese  Ií^  cantidad  de- 
bida (4);  ya  fuere  poca  ó  mucha  la  suma  que  media- 
se (5);  ya  por  último,  solo  después  de  recibir  del  co- 
lador la  cosa  espiritual  se  le  diesen  muestras  de^ro- 
titud  de  hecho  y  con  dádivas,  preseütes  ó  regalos  (6), 
se  declaró  que  mediaba  simonía  á  no  ser  que  en  el 
último  caso  expuesto  la  cualidad  del  que  daba  y  del 
que  recibía ,  la  cantidad  de  la  dádiva  y  el  tiepipo  de 
la  donación  pareciesen  borrar  toda  sospecha  de  deli- 
to (7).  En  tiempo  de  Alejandro  U,  se  había  también 


M)    Canon  444,  causa  4.*,  cuest.  4.*. 
(S)    Canon  8.S  causa  4  •^  cuest.  3  A 

(3)  Canon  6.°  de  i4.,  ¡d.  • 

(4)  Como  en  el  caso  que  motivó  la  Decretal  conyenida  en  el 
cap.  6.0,  tit.  XXXV,  lib,  I  de  las  Decretales. 

(5)  £1  cap,  tO»  tit.  m,  lib.  Y  de  las  Decretales,  presenta  un 
caso  semejai^te. 

(6)  £1  cap.  48  de  id.  id.  Las  f(^rmulas  comunmente  usadas  por 
los  pretendientes :  «me  mostraré  agradecido ,  no  seré  ingrato, 
prometo  mi  agradecimiento ;»  arguyen  simonía  al  menos  paliada, 

Sues  bajo  estos  pretextos  se  comete  sin  profesarla  abiertamente, 
erardi,  lug.  cit.,  §.  Ex  parte  rei. 

(7)  GuandQ  la  dádiva  antecede  á  h  colación  se  presume  hecha 
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declarado  que  no  evitaba  la  nota  de  simonía  el  que 
prometiere  al  colador  dar  á  la  Iglesia  ó  los  pobres  de- 
terminadas cosas  (1),  y  esta  declaración  bubo  de  re- 
producirse por  Inocencio  III  (2)>  como  fundada  en  el 
mismo  principio  que  con  paliativo  de  piedad  se  vio- 
laba, no  dando  gratis  y  vendiendo  las  cpsas  espiritua-* 
les,  aunque  no  pudiese  en  este  caso  tacbarse  de  ava- 
ro al  colador.  La  cualidad  diversa  que  se  pretendiese 
dar  á  la  cosa  temporal,  considerándola  solo  como  mo- 
tivo para  conseguir  lo  espiritual,  no  puede  servir  en 
la  actual  disciplina  de  paliativo  de  la  simonía,  des- 
pués de  condenada  entre  otras  por  berética  la  pro- 
porción que  así  lo  sostenía  (3) ;  ni  tampoco  la  de  cau- 
sa de  esperanza  para  el  mismo  objeto  ó  para  gran- 
jearse la  benevolencia  y  gratitud ,  pues  esto  equivale 
á  dar  lo  temporal  como  motivo  de  conseguir  lo  espi- 
ritual. Sítales  argucias  ó  ardides  se  admitiesen,  nun* 
ca  habría  lugar  á  simonía,  porque  ninguno  diría  que 

para  obligar  al  colador  y  pero  no  habrá  sino  pecado  y  por  consi- 
guiente una  especie  de  simonía,  porque  no  existe  pacto  espreso. 
Cuando  subsigue  libre  y  espontáneamente  la  dádiva  no  hay  si- 
monía, porque  lo  espiritual  no  se  sujeta  á  comercio  ni  obligación 
por  lo  temporal  como  precio,  sino  que  se  dá  para  mostrar  grati- 
tud, y  la  disciplina  autoriza  estas  demostraciones,  siempre  que 
no  se  exijan  como  debidas  ep  justicia.  Pero  en  el  primer  caso  ei 
escándalo ,  las  mal^s  consecuencias  del  hecho  y  la  afección  simoT 
niaca  justifican  el  castigo  aun  en  el  foro  extemo.  Yéase  dicho 
eap.  48. 

(4)    Canon  9.S  causa,  4.*,  cuest.  3.», 

It)    Cap.  34,  tit.  III,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(3)  Entre  las  50  proposiciones  condenadas  por  Inocencio  XI^ 
la  45  dice  así :  daré  temporale  pro  Spirituali  non  est  simonía  si 
temporale  non  datur  tamquam  pretium  sed  dumtaxat  tamquam 
motivum  conferendi  vel  efficiendi  Spirituale ,  vel  si  temporale 
solum  sit  gratuita  compensatio  pro  Spirituali  et  é  contra.  Alejan- 
dro YII,  condenó  también  otras  5  proposiciones  por  ]as  cuales  sq 
trataba  de  excusar  en  cierto  modo  ó  de  paliar  la  simonía.  Pueden 
verse  descritas  en  Natal  Alejandri,  teología  dogmática  y  moral, 
lib.  II,  cap.  7.0,  art.  2.°. 
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lo  daba  como  precio ,  sioo  para  mover  al  colador  ó 
para  mostrarle  gratitud ;  y  aun  el  mismo  Simón  Mago 
podría  escusarse  contal  salvaguardia,  pues  sí  ofreció 
dinero  no  fué  para  comprar  lo  que  sabia  no  ser  ven- 
dible, sino  para  mover  á  los  apostóles  á  que  le 
comunicasen  la  virtud  divina.  Por  último ,  el  pactarse 
una  cosa  espiriual  por  otra  espiritual,  como  cuando 
el  colador  de  un  beneficio  lo  confiere  á  alguno  para 
que  después  de  instituido  dé  otro  beneficio,  cuya  co- 
lación le  corresponde  á  otro  tercero ,  es  también  si- 
monía en  cuanto  se  hace  mercancía  de  cosas  espiri- 
tuales como  si  fuesen  temporales  (!)•  Consecuencia 
de  este  principio  es  también  que  cuando  en  la  per- 
muta de  beneficios  no  hay  causa  conocida  y  aprobada 
por  el  superior,  ó  no  se  hace  por  el  mejor  servicio  de 
la  Iglesia,  sino  por  comodidad  particular  de  los  per- 
mutantes, se  repute  simoniaca  la  permuta  (2). 

83  La  dación  de  cosa  espiritual  á  sugeto  por  quien 
alguno  délos  mayores  haya  rogado,  según  el  lenguaje 
de  San  Gerónimo ,  ó  cuyo  favor  y  gracia  pretende 
captarse  el  colador  confiriendo  á  determinada  persona 
según  la  definición  dada  por  San  Gregorio  del  munus 
á  lingua^  envuelve  .simonía  porque  el  favor  sustituye 
al  precio ,  se  tiene  acaso  en  mas  estima  que  este  en- 
tre en  los  hombres,  y  la  esperiencia  enseña  que  por 
lo  general  la  gracia  y  el  favor  mayormente  dfe  los  po- 
derosos 6  influyentes,  se  antepone  á  los  continuados 
y  relevantes  servicios.  Si  se  hizo  á  virtud  de  preces 
6  ruego  dé  alguno  para  obtener  su  gracia  ó  favor,  6 
para  no  perderlos  si  se  rehusa  ó  deja  de  complacerle, 
tappoco  cabe  duda  de  que  el  acto  es  simoníaco ,  pues- 
to que  satisfacer  á  las  preces  para  proporcionarse  una 

(4)    Gap.  44,  tit.  ni,  lib.  Y  de  las  Decretales. 
(t)    Cap.  6.0,  tit.  XIX,  lib.  III  de  id. 
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gracia  temporal  se  ordena  á  una  utilidad  que  puede 
estimarse  por  precio  (1).  No  debe  decirse  lo  mismo 
si  el  colador,  aunque  haciendo  caso  de  la  recomenda- 
ción de  los  méritos  de  una  persona  ,  atiende  á  estos 
esclusivamente,  pues  tal  conducta  está  autorizada  por 
los  cánones  (2)  y  es  conforme  á  su  espíritu ;  pero  si 
el  colador,  no  tanto  atiende  á  los  méritos  del  recomen- 
dado cuanto  á  captarse  la  gracia  del  recomendante  ó 
por  temor  al  mismo,  será  culpable  al  menos  ante 
Dios  de  simonía  (3^. 

84  Para  que  el  obsequio  sea  causa  eficiente  de  la 
simonía,  ha  de  tener  un  origen  indebido  ó  que  no 
proceda  de  obligación  anterior,  equivaliendo  á  servi- 
dumbre su  prestación ,  servitus  indebite  impensa  (i). 
Estimar  por  precio  un  servicio  voluntario ,  no  servir 
gratis,  ^  aunque  así  parezca  hacerlo  por  lo  general 
con  esperanza  de  compensación ,  esto  es  muy  propio 
de  la  humana  naturaleza.  Tanto  vale,  pues,  que  uno 
de  lo  espiritual  por  un  obsequio  temporal  prestado  ó 
que  ha  de  prestarse,  como  si  lo  diese  por  dinero  dado 
ó  prometido,  porque  tal  obsequio  podría  estimar- 
se (5).  No  porque  intervenga  dinero  dejan  los  obse- 
quios indebidos  de  hacer  simoniaco  el  acto ,  medie  ó 
no  pacto  ü  obligación  de  dar  ó  conseguir  las  cosas 
espirituales  (6);  importando  también  poco  que  en 


iii 


Santo  Tomás,  2,  2,  cuest.  140,  art.  5.*^. 
Cánones  424  y  422,  causa  4.»,  cuest.  4,«. 


Í3|    Santo  Tomás ,  lug.  cit. 

(4)  S.  Gregorio  I  en  el  cit.  canon  444. 

(5)  Santo  Tomás,  2,  2," cuest.  400,  art.  5.**. 

(6)  Casi  todos  los  canonistas  tratando  de  esta  materia  insertan 
el  pasaje  en  que  S.  Pedro  Damiano ,  reprendió  á  algunos  clérigos 
áulicos  de  su  tiempo  ,  ])orque  ambicionando  con  obsequios  inde- 
bidos los  beneficios  se  jactaban  de  estar  inmunes  de  la  nota  de 
simoniacos ,  pues  no  habian  pactado  dar  suma  alguna  de  dinero 
por  alcanzarlos.  Véase  el  pasaje  íntegro  en  Berardfi ,  lug.  cit.,  .§ 
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estas  sea  en  las  que  el  servicio  se  preste  gratis»  si 
fué  coD  intención  de  obtenerlos  por  semejante  me- 
dio (1).  De  parte  del  que  hace  como  del  que  recibe 
el  servicio  ,  conjunta  ó. reparadamente,  habrá  vicio 
de  simonía,  si  el  obsequio  fué  la  causa  ó  medio  de 
la  concesión  ú  obtención  que  no  deben  reconocer  otro 
fin  sino  la  utilidad  de  la  Iglesia  (2).  Compréndese  tam* 
bien  fácilmente  que  no  es  necesaria  la  concurrencia 
del  tnunus  en  su  triple  aspecto,  sino  que  basta  la  in- 
tervención singular  del  dinero ,  favor  ú  obsequio ,  pa- 
ra que  haga  reo  de  simonía  al  que  por  alguna  de  esas 
cosas  da  ó  recibe  las  espirituales  (3). 

Pena.     Con  la  gravedad  del  delito  de  simonía,  equi- 
parada por  los  cánones  al  sacrilegio  (4),  dicen  una 

<iEx  parte  rei  qua  pretii.n  La  existeacia  ó  no  del  paeto#olo  cons- 
tituirá diferencia  para  los  efectos  del  foro  externo  é  interno, 
llamándose  formal  ó  mental  la  simonía  según  el  caso. 

(4)  £1  cap.  42,  tit.  III ,  lib.  Y  de  las  Decretales,  presenta  el 
caso  de  un  patrono  lego  de  una  iglesia  que  prometió  á  un  clérigo 
conferirle  la  parroquia  de  su  patronato  si  quería  gestionar  por  él 
como  procurador  de  su  causa  en  la  curia  romana.  La  Decretal  de 
Alejandro  III,  eonienida  en  dicho  capitulo,  declara  que  el  clérigo 
que  así  pactó  un  obsequio  temporal  por  una  cosa  espiritual,  aun- 
que haya  prestado  el  obsequio  debe  por  sentencia  privársele  de 
Íiedir  el  beneficio  parroquial.  Véase  Van  Espen ,  parle  í.*,  tilu- 
o  XXX,  cap.  2.0.  *-     >r 

(2]  S.  Carlos  Borromeo,  cuyo  celo  por  la  mas  pura  observan- 
cia de  la  disciplina  le  hizo  adoptar  disposiciones  que  desde  enton- 
ces han  sido  consideradas  como  regla  segura  de  conducta  en  mu- 
chos casos,  en  la  constit.  43  contra  los  simoniacos ,  dada  en  el 
concilio  II  de  Milán,  amonestó  y  rogó  á  los  obispos  y  á  los  demás 
coladores  de  beneficios,  que  asignasen  á  sus  familiares  un  salario 
ó  merced  para  evitar  que  destituidos  de  este  auxilio  ó  ayuda  se 
propusieran  los  beneficios  eclesiásticos  como  procio  de  su  tra- 
baio. 

(3)  S.  Pedro  Damiano,  lib.  |,  epist.  4.*....,«¿Qu»sgui>Vr|  dan- 
dis accipiendisve  dignüatibiis  Ecclesiasticis  una  d^nUaaDa$  eorum 
^CB  prwdictw  sunt  peste  oorrun^pit^r  f  simom^tq^tetiígri  crimme 
judicetur,i> 

(4)  S.  Gregorio  I,  en  el  canon  4.^ ,  causa  4^^,  cuest.  3/.  No 
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relación  necesaria  las  penas  y  efectos  qoe  son  so  cod* 
secoencia.  Sin  embargo,  la  disciplina  ha  sido  varia 
en  esta  parte  del  derecho  penal,  en  razón  de  la  espe- 
cie y  de  la  materia  de  simonia.  La  mental,  contenida 
en  la  esfera  de  pecado,  no  es  justiciable  por  la  Iglesia, 
á  la  caal  solo  toca  juzgar  en  el  fuero  externo  de  los 
delitos  manifiestos  (1),  y  debe  expiarse  en  el  fuero 
interno  por  el  tribunal  de  la  penitencia  (2).  La  con- 
Tencíonal  pora  ó  mixta  no  ba  sido  considerada  por 
la  generalidad  de  los  tratadistas  como  causativa  de 
pena,  al  menos  ipsojure^  por  la  razón  de  que  los  cá- 
nones qm  las  señalan  contra  los  simoniacos  no  ha- 
blan de  sola  la  convención ,  sino  de  la  dación  y  acep- 
ciop  actual  ú  otra  exacción  real  (3).  Esta  doctrina 
que  no  parece  bailarse  en  armonía  «on  algunas  dis- 
posiciones del  deredio  canónico  común ,  en  los  cua- 
les la  simple  promesa  hace  al  promitente  responsable 
á  una  pena  espiritual  (4) ,  tiene  su  fundamento  en 
otras  que  solo  á  los  que  dan  ó  reciben ,  mas  no  á  los 
meros  promitentes  sujetan  ¿  excomunión  ipso  fac- 


ha^r  duda  de  que  U  simonía  es  una  profanación  y  tratamiento  in- 
jurioso de  las  cosas  sagradas  por  la  mercancía  á  que  se  las  su-* 
jeta. 
M)    Gap.  34,  tit.  III,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(2)  G^*  4.®  de  id.  Sobre  la  cuestión  de  si  el  simoniaco  mental 
está  obligado  á  la  restilucion.  Yéause  las  rabones  y  autoridades 
que  en  pro  de  la  negativa  aduce  el  Yalense,  §.  4.^ ,  núm.  \.  £1 
cap.  46,  último  de  dicho  título  apoya  esta  opinión. 

(3)  Engel,  §.  4.^,  núm,  35,  citando  otros  autores.  Véase  tam^ 
bien  á  García  dp  ¿ene/icis,  parte  8.^,  cap,  4  .^. 

(4)  Además  de  la  disposición  del  concilio  de  Plasencia,  conte- 
nida en  el  canon  5.^ ,  causa  1,^,  cuest.  3,^,  declarando  nula  é  irri- 
ta la  adquisición  de  los  órdenes  sagrados  ó  cosas  eclesiásticas  por 
dinero  dado  ó  jixQmetidQ ,  pueden  citarse  los  capítulos  37  y  45, 
tit.  III,  lib«  V  de  las  Decretales,  y  el  cap.  4  4  de  reform.,  ses.  94  del 
concilio  de  Trento.  Devoti  es  de  esta  opinión  fundada  en  dicho 
canon  5.®  y  siguiendo  á  Gavalario. 
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to  (1) ,  y  en  la  práctica  de  la  curia  romana  (2).  Á  la 
simonía  real  por  lo  tanto»  y  á  la  confidencial  son  re- 
lativas las  penas  que  en  el  fuero  externo,  pueden  por 
derecho  común  imponerse  contra  los  que  en  ellas 
incurren. 

85  En  cuanto  á  la  real  cometida  en  la  ordenación 
no  aprovecha  esta  al  ordenado  para  ministrar  en  el  or- 
den recibido  ni  ejercerla  jurisdicciQn  espiritual  que  en 
otro  caso  ejercerla  (3)',  quedando  además  irregular 
para  recibir  los  otros  órdenes,  y  el  ordenante  sus- 
penso por  tres  años  de  la  colación  de  todas  ellas, 
hasta  que  ambos  impetren  venia  de  la  Silla  Apostóli- 
ca (4).  Esta  pena  de  la  suspensión  ipso  jure  ha  sus- 
tituido á  la  de  deposición  señalada  en  la  antigua 
disciplina,  mas  grave  por  una  parte  en  cuanto  llevaba 
en  sí  una  privación  completa  y  tenia  carácter  de  per- 
petua (5),  y  mas  suave  por  otra  en  cuanto  solo  se  in- 

(4)    Cap.  4.0  y  2.<^,  tit.  I,  lib.  V  de  las  Exlravag.  com. 


Í%)    Véase  Vaíense,  lug.  cil.,  núm.  2. 


,  ,  Acerca  de  las  ordenaciones  simoniacas  hay  cánones  de  los 
cuales  puede  inferirse  su  nulidad.  Tales  son  el  443,  causa  4.% 
cuest.  4.«;  el  4.^,13y  400,  causa  4»,  cuest.  2.*:  el  47y  48, cau- 
sa 4. * ,  cuest.  3.*,  y  el  24  y  25  id.  Tampoco  faltan  cánones  que 
comprueban  su  validez  como  el  407  y  408,  causa  4.*,  cuest.  4.«,  y 
á  elfos  se  adhiere  la  doctrina  común  de  los  teólogos. 

(4)  Cap.  37  y  45  cit.  Cap.  2.**cit.  de  las  Extravag.  com.  Sin 
embargo  ,  por  la  constitución  Sanclum  et  Salutare  d#  Sixto  V, 
^40,  tomo  V,  parte  4.®  del  Bulario,  quedan  perpetuamente  sus- 
pensos de  la  colación  de  cualesquiera  órdenes ,  aun  de  la  prima 
tonsura,  y  privados  de  entrar  en  la  Iglesia.  Dicha  constitución 
está  confirmada  íntegramente  respecto  de  las  penas  contra  los  si- 
inoniacos  por  otra  de  Clemente  VIII.  Romanum  pontificem  484, 
tomo  V,  parte  2.»  del  Bulario  Romano.  Véase  también  el  cap  4.% 
ses.  21  de  Reforma  del  concilio  de  Trento. 

(5)  Canon  5.o,  causa  4 .«,  cuest.  7.».  Según  el  canon  7.^  cau- 
sa 4.*,cu^st.  4.*j  los  simoniacos  depuestos,  debian  ser  recluidos 
en  un  monasterio  á  hacer  perenne  penitencia ,  y  en  esto  se  dife- 
renciaban de  los  demás  clérigos  que  por  otros  delitos  eran  encer- 
rados en  los  monasterios. 
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curría  en  ella  por  sentencia  al  paso  que  era  común 
al  ordenante  y  al  ordenado  (1) ,  si  bien  respecto  del 
primero  la  sentencia  debia  ser  condenatoria  y  decla- 
ratoria respecto  del  segundo  (2).  La  excomunión  que 
uno  de  los  cánones  llamados  apostólicos  señaló  contra 
ambos  (3),  se  ha  conservado  también  en  la  nueva 
disciplina  que  los  declara  incursos  ipso  facto  junta- 
mente con  los  mediadores  del  crimen,  reservando  su 
absolución  á  la  Silla  Apostólica  (^).  La  misma  pena 
de  deposición  y  pérdida  de  su  dignidad  era  aplicable 
según  los  cánones  al  que  en  adelante  consintiera  ser 
ordenado  por  quien  le  constaba  ser  simoniaco  (5), 
permitiéndose  por  misericordia  á  los  que  anterior- 
mente lo  hubiesen  sido  (6^  con  ignorancia  (7)  perma- 

(4)  El  canon  2.**  del  concilio  Calcedonense,  que  es  el  VIII 
causa  4.»,  cuest.  4.*,  lo  estableció  así  señalando  la  excomunión 
contra  los  legos  que  hubiesen  tenido  participación  ó  ayudado  al 
delito ;  y  los^  cánones  4.°  de  Arles  y  t%  Trulano  la  confirmaron. 

(2)  Esto  parece  deducirse  de  las  palabras :  deproprio  gradu  m 
periculum  venial,  referentes  al  ordenante,  y  sü  á  dtgnitate  vel 
curattone  alienus  referentes  al  ordenado.  No  faltan  sin  embargo 
cánones  que  declaran  depuestos  á  ambos  ipso  jure,  y  Justiniano 
lo  estableció  así  en  su  Novela  6.*,  cap.  ^.^.  Cristiano  Lupo  on  su 
disertación  sobre  la  simonía,  cap.  último  ,  dice,  que  luego  aue  esta 
•lepra  comenzó  á  recibir  gracia  á  menudo  ,  degeneró  tamnien  en 
solo  una  suspensión  penal  la  deposición  que  antes  los  padres  ha- 
blan señalado  contra  ella. 

(3^     Canon  30  de  los  mismos. 

(4)  Cap.  2.°,  cit.  de  las  Extravag.  com.  Muchos  teólogos  y  ca- 
nonistas amplían  esta  pena  á  la  prima  tonsura  clerical,  según  el 
cap.  41,  tit.  XIV,  lib.  1  de  las  Decretales. 

(5)  Alejandro  II  en  el  concilio  Romano ,  y  en  el  canon  409, 
causa  4 .«,  cuest.  4  .*,  resolvió  la  duda  que  sobre  este  punto  existia 
ya  de  largo  tiemjjo. 

(6)  La  disposición  de  dicho  canon  y  de  Nicolás  II  en  el  407 
de  id.  id.,  dá  á  entender  que  la  escepcion  era  aplicable  lo  mismo 
á  los  que  tenian  conocimiento  de  la  simonía  del  ordenante  que  á 
los  que  la  ignoraban. 

(7)  Urbano  VIH  en  el  concilio  de  Plasencia ,  cánones  3.° y  4.°, 
que  son  el  408  de  dicha  causa  y  cuest.,  declaró  la  escepcion  solo 
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neciendo  en  los  órdenes  recibidos.  Sin  embargo,  se 
halla  admitida  por  los  tratadistas  una  distinción  entre 
el  simoniaco  de  orden  recibido  considerando  nnlo  y  de 
ningún  yalor  el  que  él  confiera  puesto  que  no  tiene 
efecto  el  suyo  sí  no  se  le  dispensa;  el  simoniaco  en 
la  colación  del  orden  debiendo  también  distinguirse 
si  el  ordenado  lo  fué  á  sabiendas  6  con  ignorancia; 
entre  el  simoniaco  de  beneficio  cuando  lo  es  notoria- 
mente, en  cuyo  caso  no  yale  la  ordenación  hecha,  y 
el  oculto,  y  entonces  esta  solo  carece  de  efecto  en  ra- 
zón de  aquel  beneficio  en  que  medió  simonia ,  no  en 
razón  de  los  demás  (I).  Sí  la  simonia  tuvo  lugar  en 
la  colación  de  beneficios  ó  dignidades  eclesiásticas  ó 
en  cualquiera  de  los  actos  que  pueden  concurrir  para 
su  provisión ,  los  anula  é  iniralida  igualmente  ipso 
jure,  de  modo  que  el  provisto,  electo,  presentado, 
y  colacionado  ningún  derecho  adquiere  y  se  hace  in- 
hábil para  obtener  no  solo  aquel  en  que  medió  vicio 
de  simonía  sino  también  otros  (2) ,  está  obligado  á 
dimitir  el  beneficio  ó  dignidad  y  á  la  restitución  de 
los  frutos  que  por  razón  de  cualquiera  de  ellos  perci- 
bió con  mala  fé  (3),  incurriendo  también  el  colador  y 
colatarío  en  la  excomunión  reservada  á  la  Santa  Se- 
de (4).  La  deposición  que  la  antigua  disciplina  seña- 

á  favor  de  los  ordenados  con  ignorancia  de  ser  simoniaco  el  or- 
denador, imitando  en  esto  la  constitución  de  Inocencio  I  sobre  la 
nulidad  de  las  órdenes  conferidas  por  los  hereges  (canon  48  de  id.) 
y  la  necesidad  de  su  reiteración  (canon  24,  causa  4  .\  coest.  7.*). 
(4)  Inocencio  Cironio  en  el  núm.  6  de  su  Para^Ua,  al  tit.  III, 
lib.  y  de  las  Decretales,  presenta  esta  doctrina«spresando  sm  opi- 
nión de  que  según  el  canon  3.^,  causa  4.*,  cuesta  6.*,  todo»  los 
casos  indicados  deben  apreciarse  por  la^  ciencia  ó  ignorancia. 

(2)  Cap.  42  y  59,  tit.  VI,  lib.  I,  y  cap.  27,  tit.  IIÍ,  üb.  V  de 
las  Decretales.  Constitución  citada,  aanctum  et  SaluUare.  de  Six- 
to V. 

(3)  Cap.  2.0,  tit.  I,  lib.  V  de  las  Extravag.  com. 

(4)  Cit.  cap.2.^ 
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laba  contra  las  ordenaciones  símoniacas  no  pudo  me- 
Dos  de  ser  aplicable  á  la  colación  de  beneficios  con 
igual  tícío  ,  luego  que  estos  comenzaron  á  conferirse 
separadamente  de  aquellas  (I).  Por  lo  que  toca  á  la 
cuestión  de  si  tienen  lugar  las  penas  indicadas  cuando 
medie  ignorancia  de  parte  de  alguno  de  los  tres  que 
pueden  cometer  simonía  en  la  ordenación  ó  colación 
beneficial,  esto  es,  del  que  dá,  del  qae  recibe  ó  de 
un  estrano,  puede  afirmarse  respecto  de  las  que  de- 
claran la  nulidad  de  lo  hecho  (i),  mas  no  respecto 
de  las  que  infieren  nota  infamante  (3)  ó  irregularidad, 
porque  nunca  el  inocente  debe  ser  penado  por  delitos 
ágenos.  Por  último,  si  la  simonía  se  cometió  en  el 
ingreso  ó  profesión  religiosa,  los  particulares  que 
dieron  y  los  que  recibieron  algo  por  este  concepto  in- 
curren en  excomunión  quedando  infamados  con  infa- 
mia legal;  si  el  cabildo  ó  conrento  consitieron  en  ello, 
quedan  ipso  jure  suspensos  en  el  oficio  capitular  ó  en 
el  qercicio  del  derecho  capitular  que  consiste  en  la 

(4)  Alejandro  II  en  el  canon  9.^,  eattsa  1.^ ,  cuest.  3.*,  se  es- 
presa muy  claramente  sobre  este  punto. 

(2)  Canon  3.^  causa  !.«,  cuest.  6.«.  Cap.  9.^  tit.  XXVII ,  li- 
bro V  de  las  Decretales.  La  dimisión  espontánea  del  beneficio 
\nego  que  el  que  lo  obtuvo  mediando  simonía  agena  se  aperciba 
de  ello,  es  un  medio  que  puede  hacerle  concebir  la  esperanza  de 
adquirirlo  por  virtud  de  una  nueva  colación,  según  se  infiere  del 
canon  4. o  de  id.,  y  de  los  capítulos  59  ciu,  25  y  S6,  tit  III,  lib.  Y 
de  las  Decretales.  Entiéndese  sin  embargo ,  que  la  nulidad  no 
procede  si  un  estraño  dio  dinero  en  fraude  ú  ódio  del  promovido, 
electo,  presentado,  ó  contradiciéndolo  este.  Así  se  infiere  de  los 
casos  que  moti?aron  las  Decretales  de  los  capítulos  S7  y  33,  tit.  y 
lib.  cit.  en  esta  nota*  Véase  ampliada  esta  materia  en  Berardi,  lug. 
cit.,  §•  Quoniam  vero. 

(3)  La  pena  de  infamia  comprende  indistkitamente  á  todo  cul« 
pable  de  simonía,  ya  sea  comprador,  ya  vendedor;  ya  corredor 
ó  mediador,  en  asuntos  sacramentales  ó  beneficíales.  Canon  45, 
causa  4.%  cuest.  3.%  que  es  de  Inocencio  II,  en  el  concilio  Ro- 
mano, cap.  2.^. 
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jurisdicción  y  administración  de  la  Iglesia,  y  en  los 
actos  pertenecientes  al  cabildo ;  el  profeso  simoniaca- 
mente  no  puede  permanecer  en  aquel  monasterio 
sino  que  debe  ser  trasladado  áotro  de  regla  mas  aus- 
tera; y  el  prelado  regular  y  sus  oficiales  condenados 
como  simoniacos ,  deben  ser  suspensos  en  la  ejecu- 
ción de  las  sagradas  órdenes  hasta  que  hagan  la  peni- 
tencia competente  (1).  Por  lo  general ,  las  penas 
mencionadas  son  aplicables  no  solo  á  la  simonía  ma- 
nifiesta sino  también  á  la  oculta  (2),  y  la  restitución 
de  los  frutos  percibidos  debe  hacerse  á  la  Iglesia  ofen- 
dida ó  á  los  pobres  (3). 

86  En  la  simonía  confidencial  las  penas  son  aun 
mas  severas  en  proporción  á  la  malicia  encubierta  que 
arguye.  Las  constituciones  especiales  de  Pío  IV  (4)  y 
S.  Pío  V  (5)  declaran  excomulgados  con  excomunión 
reservada  al  papa ,  escepto  en  el  artículo  de  la  muer- 
te, á  cualesquiera  que  la  cometen  dando  ó  recibiendo: 
entredichos  de  entrar  en  la  Iglesia  si  son  obispos  ú 
otros  prelados  superiores;  privados  de  todos  los  be- 
neficios y  pensiones  que  antes  obtuviesen  (6):  inha- 
bilitados ,  en  fin ,  para  obtenerlos  y  otros  cualesquie- 
ra :  reservándose  á  la  Silla  pontificia  la  provisión  del 

(4)  Gap.  19,  25,  30  y  40,  tit.  III,  lib.  V  de  las  Decretales. 
Cap.  4.0,  tit.  I,  lib.  V  de  las  Extravag.  com. 

(2)  Gap.  4.0  y  2.°,  tit.  III,  lib.  V  de  las  Extravag.  com. 

(3)  Los  teólogos  moralistas  tratan  con  latitud  esta  materia  so- 
bre la  cual  es  notable  el  cap.  41 ,  tit.  III ,  lib.  V  de  las  Decretales, 
al  disponer  que  cuando  los  obispo^  exigen  dinero  por  permitir 
que  en  las  iglesias  faltas  de  rector  se  instituya  otro,  ó  los  religio- 
sos lo  arrancan  de  los  herederos  de  quienes  eligieron  sepultura 
en  su  convento ,  deben  restituir  doblada  la  suma  á  aquellos  en 
cuyo  perjuicio  se  dio. 

Í4)    Constit.  Romcmum  Pontificem  99  del  Bulario. 
(5Í    Constit. /nío/erabí7is  417  de  id. 

(6)  Casi  todos  los  tratadistas  convienen  en  que  esta  privación 
ha  de  imponerse  por  sentencia  judicial. 
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beneficio  resignado  con  simonía,  y  aplicándose  sos 
fratos  á  la  Cámara  Apostólica.  Para  que  tengan  logar 
estas  penas,  basta  qoe  ei  contrato  simoniaco  solo  se 
haya  perfeccionado  por  ono  de  los  contratantes. 

Competencia  y  procedimienk).  De  la  naturaleza 
esencialmente  eclesiástica  de  la  simonía,  se  dedoce 
la  competencia  de  los  tribonales  eclesiásticos  para  la 
declaración  ó  imposición  de  las  penas  sañaladas  á  los 
colpables,  ya  sean  eclesiásticos,  ya  legos,  ya  se  tra- 
te solamente  de  la  coestion  de  hecho ;  sin  perjoicio 
de  la  jorisdiccion  qoe  también  compete  á  los  joeces 
seglares  para  conocer  del  delito  ^  imponer  las  penas 
correspondientes,  donde  este  haya  sido  elevado  á  la 
categoría  de  civil  y  público ,  como  respecto  de  otros 
sncede. 

87  .  La  gravedad  misma  del  delito  por  o  na  parte, 
y  por  otra  la  necesidad  de  qoe  mas  fácil  y  pronta- 
mente sean  castigados  los  aotores  ó  cómplices,  coyos 
fraodes  eran  cansa  de  qoe  no  podiera  probarse,  han 
dado  motivo  á  estableeer  en  odio  soyo  algonas  sin- 
golaridades  en  el  procedimiento.  Ningon  católico  de- 
be ser  repelido  de  acosar  el  crimen  de  simonía,  ante^ 
bien  ha  de  exhortársele  con  grandes  instancias  á  qoe 
manifieste  la  verdad  para  descobrír  la  rabia  simonior- 
ea  (1):  el  siervo,  la  ramera  y  los  criminales  todos, 
menos  los  hereges ,  poeden  acosar  al  simoniaco  (2), 
y  lo  mismo  los  monges  á  so  abad,  y  los  feligreses á 
so  párroco,  sin  qoe  al  acosado  aproveche  otra  escep- 
cion  qoe  la  de  haberse  presentado  el  acosador  en  joi- 
ció  con  ánimo  de  calomniar  (3):  el  sabedor  y  cóm- 
plice del  crimen  son  admitidos  á  denonciarle  con  la 


4)    Cap.  3.<>,  tit.  III,  lib.  V  de  las  Decretales. 
;«)    Cap.  7.0  de  id. 
Cap.  34  de  id. 
OMO  IV.  41 
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esperanza  de  mas  fácil  vema  (1):  los  testigos  no  ne* 
chitan  ser  mayores  de  toda  eseepcion »  bastando  que 
no  les  obstea  escepctones  que  probadas  parezcan  pro- 
ceder no  de  celo  de  jasticía  sino  del  fomes  de  malig- 
nidad, ó  que  no  sean  reos  del  mismo  delito  (2),  y  esto 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  remoTorle  de  la  adminis- 
tración como  desmerecedor  de  ella  y  perjudicial,  pues 
si  el  juicio  es  criminal  para  la  deposición  ^  ent(mces, 
atendida  la  mayor  severidad  de  la  pena ,  ban  de  guar- 
darse las  reglas  y  solemnidades  ordinarias  de  los  jui* 
eios  (3).  Con  la  misma  distinción  se  admiten  como 
suficientes  las  pruebas  nacidas  de  señales  ó  indicios 
ciertos  que  produzcan  convicción  y  puedan  mover 
el  ánimo  del  juez  (4);  los  acusados  han  de  quedar 
desde  luego  suspensos  de  su  oficio  y  orden  hasta  que 
resulte  su  culpabilidad  ó  inocencia  (5);  y  los  convic- 
tos de  crimen  por  vía  de  acusación  son  mas  severa- 
mente castigados  que  los  que  lo  fueron  por  la  de  d^ 
nuncia  (6). 

Dispensa.  Hasta  el  siglo  XI  los  stmoniacos  no  ob- 
tuvieron de  la  Santa  Sede  dispensación  de  las  penas 
en  que  hablan  incurrido  por  la  recepción  simoniacade 
los  sagrados  órdenes  6  de  los  beneficios  eclesiásticos; 
pues  era  tal  el  rigor  en  este  punto  que  nunca  parece 
haberse  concedido  indulto  permitiendo  ministrar  en 
la  Iglesia  al  que  hubiera  entrado  en  ella  por  la  puer- 


(t)    Canon  2.%  dist.  74.  Canon  it ,  cansa  6.*,  enest.  4.*  al  fin. 
Cap.  t.^y  tit.  I,  lib.  Y  de  las  Extrayag.  eom. 

(2)  Cap.  34,  üt.  lil,  lib.  y  de  las  Decretales.  Cap.  40,  tit.  XX, 
lib.  11  de  id. 

(3)  Cap.  as  de  id. 

(4)  Cap.  6.<>y4Sdeid. 

(5)  Canon  44 ,  causa  í.» ,  cuest.  5.«.  Cap.  5.o>  tit.  III,  lib.  Y* 
de  id. 

(6)  Cap.  30  de  id. 
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ta  de  la  simoaia.  Pera  luego  que  esta  se  había  gene- 
ralizado por  la  separación  del  orden  y  del  beoeficio  j 
por  la  ambteioD  de  los  frutos  inherentes  al  mismo, 
también  comenzaron  á  rela^trse  las  penas»  si  bien 
con  suma  prudencia  y  moderación.  De  ello  es  una 
prueba  el  canon  de  Urbano  11  en  los  concilios  Pía* 
centíno  y  Romano ,  concediendo  permanecer  en  los 
sagrados  órdenes ,  si  por  otra  parte  eran  dignos »  i 
los  párvulos  que  por  codicia  de  sus  padres  hubiesen 
obtenido  iglesias  ó  beneficios»  y  fiíir  en  ellas  cañó* 
nicamente  después  de  haberlas  renunciado  si  eran 
de  mayor  edad  y  si  habiañ  ellos  mismos  propor- 
cionado las  iglesias  por  dinero»  pudieran  también» 
si  querían »  viirir  canónicamente  en  otras  Iglesias 
ministrando  en  su  orden ;  pero  si  no  podían  ser  tras- 
ladados á  ellas  y  prometian  ?ivir  en  las  suyas  canó- 
nicamente contentos  con  las  órdenes  menores»  no  as- 
pirasen á  las  mayores,  salva  no  obstante  en  todo  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede;  y  á  los  que  hnbieran 
sido  ordenados  católicamente»  esto  es»  gratis  por  los 
simoniacos  antes  de  la  compra»  se  les  permitiese  per- 
manecer en  sus  grados  si  dimitiesen  lo  que  compra- 
ron y  viviesen  canónicamente  ».á  no  ser  una  iglesia 
tal  que  hubieran  de  obtener  el  primer  lugar  en  ella, 
pues  esto  no  podía  tolerarse  (i).  Con  estas  condicio- 
nes» solo  por  gran  misericordia»  y  sin  perjuicio  de 
los  sagrados  cánones  se  permitía  ministrar  en  su  ofi- 
cio á  los  compradores  de  iglesias  ó  beneficios  (2) »  y 
poco  á  poco  se  privó  á  los  obispos  de  la  facultad 
de  conceder  tales  dispensas,  declarándose  que  un 
electo  prelado  de  una  iglesia ,  y  reprobado  por  su 

(4)    Canon  4.^,  causa  4.%  cuest.  5.*. 
(2)    Canon  S.<>  de  id.  id. 
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gravedad  simoniaca  no  podía  en  derecho  ser  dis- 
pensado por  su  obispo  (1),  que  solo  la  Sede  Apostó- 
lica podía  dispensar  al  ordenante  ó  presentante  de 
las  penas  en  que  ambos  incurrían  (2).  El  incre- 
mento del  mal  hizo  que  sin  distinción  alguna  se  con 
cediese  indulgencia  aun  plenísima  á  todos  los  sí- 
moniacos  hasta  conferirles  de  nuevo  los  beneficios 
por  cuya  obtención  habían  dado  dinero  á  sabiendas 
del  vicio  de  simonía  (3^. 

88  En  la  actual  disciplina  solo  á  la  Santa  Sede 
debe  pedirse  la  dispensa  de  la  irregularidad  y  la  del 
entredicho  de  retener  el  beneficio  ó  ejercer  el  oficio 
sagrado  anejo  al  orden ;  dirigiéndose  las  preces  por 
penitenciaría  sí  el  delito  es  oculto  ó  por  dataría  sí  es 
manifiesto.  Los  obispos  solo  pueden  dispensar  según 
los  cánones  en  dos  casos;  uno  cuando  el  clérigo,  ig- 
norando la  simonía  cometida  por  los  electores  ó  pa- 
tronos, hubiese  obtenido  no  una  prelacia  sino  un 
simple  beneficio  (4):  otro,  en  la  irregularidad  pro- 
veniente de  simonía  oculta,  no  á  efecto  de  retener  el 
beneficio  sino  para  sePT)romovido  á  los  órdenes  sa- 
grados (5);  y  en  ambos  casos  si  el  obispo  no  hubiese 
sido  sabedor  del  vicii)  de  simonía  (6). 


Gap.  27  al  fin,  til.  III,  lib.  V  de  las  Decretales. 
Gap.  45  de  id.  id.  Véanse  también  los  capítulos  del  lit.  I, 
lib.  V  de  las  Extravag.  com. 

(3)  Gavalario  advierte  que  tan  torpes  costumbres  estaban  en 
vigor  en  la  curia  Romana  mientras  duró  el  concilio  de  Trento, 
deplorándolas  los  sabios  teólogos  que  interrogados  por  Paulo  III, 
espusieron  con  franqueza  en  aquel  concilio  los  abusos  dignos  de 
enmienda. 

(4)  Canon  3.<>,  causa  1.a,  cuest.  5.*.  Gap.  59,  lit.  VI ,  lib.  I  de 
las  Decretales. 

(5J    Ses.  24  de  refom.,  cap.  6.**. 

(6)  Berardi,  lug.  cit.  §.  Úl  dispensationem  citando  los  capí- 
tulos 5.0,  tit.  III,  lib.  III,  y  8.0,  til.  XI,  lib.  I  de  las  Decretales. 
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89  Los  efectos  de  la  dispensa  alcanzan  única- 
mente  como  acaba  de  verse ,  á  las  penas  canónicas, 
de  ningún  modo  á  borrar  el  vicio  mismo  de  la  simo- 
nía; y  bajo  este  concepto  no  hay  autoridad  alguna 
humana  tan  eficaz  que  purgue  de  él  al  acto  en  que 
intervino  y  haga  licita,  por  la  vía  de  dispensa,  una 
colación  ó  provisión  que  en  su  origen  fué  torpe  y  si- 
moníaca.  Esta  doctrina  que  es  la  de  clásicos  teólogos 
y  canonistas  (1)  tiene  lugar  respecto  de  la  simonía 
de  derecho  eclesiástico  como  de  la  de  derecho  divino, 
porque  está  en  la  esencia  de  las  cosas ,  y  la  Iglesia 
misma  ha  declarado  que  el  que  vende  una  de  dos  co- 
sas sin  la  cual  la  otra  no  se  adquiere,  ninguna  deja 
sin  vender  (2):  debiendo  tacharse  de  abuso  la  opinión 
que  en  la  primera  de  dichas  especies  dá  una  gran  lati- 
tud á  la  autoridad  pontificia  hasta  el  punto  de  borrar 
el  vicio,  por  la  separación  déla  prebenda  y  del  oficio, 
ó  lo  que  es  igual,  del  beneficio  y  de  sus  frutos  (3). 

90  En  España  su  disciplina  particular  sobre  la 
simonía  no  ha  sido  menos  severa  que  la  general ,  de 
la  cual  formaron  parte  muchos  cánones  de  sus  conci- 
lios nacionales  y  provinciales  promulgados  acerca  de 
esta  materia.  Los  obispos  españoles  aborrecían  en 
gran  m*anera ,  evitaban ,  huían  aun  lo  que  indicase  ó 
trascendiese  la  mas  leve  sombra  de  simonía  (4);  y  por 

(i)  Santo  Tomás,  2,  2,  cuest.  400,  art.  4  .o  á  7.°.  Cristiano  Lu- 
po, lug.  cit.  cap.  4.0.  Van-Espen,  parte  2.*,  tit.  XXX,  cap.  7.°. 

(2)  Cit.  canon  1.^,  causa  1.*,  cuest.  3.^. 

(3)  Gavalario  dice  á  este  propósito  que  con  razón  los  sabios 
teólogos  encargados  por  Paulo  III  de  presentar  los  capítulos  de 
reforma  de  la  disciplina,  condenaron  y  reputaron  como  meros 
aduladores  á  los  doctores  que  sostenían  ser  el  Sumo  Pontífice 
dueño*  de  todos  los  beneficios,  y  que  por  lo  tanto  le  era  lícito 
venderlos  sin  vicio  de  simonía. 

(4)  Villodas,  Antigüedades  eclesiásticas  de  España ,  parte  3.^, 
sección  3.*. 
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ello  decretaron  repetidas  y  graTistmas  penas  contra 
los  culpables  de  este  delito.  Ya  el  concilio  de  Elvi- 
ra (1)  estableció  que  los  que  se  bautizasen  no  echa- 
sen las  monedas  en  la  concha  •como  basta  alli  era  cos- 
tumbre,  para  que  no  pareciese  que  el  sacerdote  daba 
por  precio  lo  que  recibió  gratis.  Eo  los  Toleda- 
nos IV  (2)  y  Vi  (3) ,  se  determinó  qne  los  imitadores 
de  Simón  Mago ,  que  no  por  sas  méritos  sino  por  dá- 
divas ó  regalos,  adquiriesen  los  grados  eclesiásticos; 
no  se  les  permitiera  de  ningún  modo  ascender  á  los 
órdenes  sagrados ,  y  si  se  les  hubiesen  conferido  fue- 
ran excomulgados  condenándoles  juntamente  con  los 
ordenantes  á  la  pérdida  de  sus  propios  honores.  Ei 
Toledano  VÍII  (4)  decretó  que  el  que  descubriese  ha- 
ber ofrecido  algún  premio  por  obtener  la  dignidad 
sacerdotal,  desde  aquel  momento  se  contase  anate- 
matizado y  ageno  de  la  participación  del  cuerpo  y  san- 
gre de  Cristo:  que  si  alguno  era  acusado  de  haber 
lucrado  este  orden  sacro  por  medio  de  dádivas,  se  le 
privase  del  grado  del  honor  recibido  y  fuese  recluido 
á  perenne  penitencia  en  un  monasterio ;  y  los  que 
aceptasen  con  tal  motivo  dádivas,  siendo  clérigos 
perdiesen  su  honor  ó  grado ,  y  si  eran  legos  se  les 

(4)  Canon  i8  d8  id.,  qu^  es  el  404,  causa  4 .''^  cuesl.  4 .^  YiUo- 
das  en  el  lug.  cit.,  añade  que  el  canon  Elibentand  ,  prohibió  á 
los  obispos  recibir  dádivas  por  el  patrocinio  con  que  admitian  á 
los  fieles  en  su  clientela,  y  si  lo  contrario  hiciesen  quedasen  suje- 
tos á  las  penas  establecidas  por  el  segundo  concilio Calcedonense, 
que  en  realidad  consistía  en  la  deposición  del  grado  y  de  la  dig- 
nidad. Sin  embargo ,  en  pl  texto  áel  canon  tal  como  se  lee  en  to- 
das las  colecciones  no  se  halla  á  seguida  de  la  prohibición  relativa 
á  los  bautizados  sino  la  de  que  los  sacerdotes  no  les  lavasen  los 
pies.  Véase  sobre  este  último  punto  el  comentario  de  Villanuño, 
9uma  de  concilios  españoles. 

{%)    Canon  49  de  id. 

(3j    Canon  4.o  de  id. 

(4)    Canon  3. o  de  id. 
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condenase  i  perpetuo  anatema.  El  Toledatio  XI  (L) 
dispuso  que  el  que  llevado  de  ambicien  simoniaca  j 
constiioido  en  el  orden  eclesiástico  recibiese  en  ade- 
lante cfialesquier  precios  ó  premios ,  i  no  ser  lo  orre- 
cido  YoloAtaríamente  por  bautizar ,  confirmar ,  ó  pro- 
mover en  el  grado  sacerdotal ,  si  el  obispo  local  era 
sabedor  del  delito,  quedase  excomalgado  por  dos  me- 
ses, ya  que  disimuló  el  mal  sin  corregirlo  como  debió; 
euaado  €on  igoorancia  suya  lo  cometió  uno  de  los 
suyos  fuese  castigado  con  excomunión  por  tres  meses, 
si  era  presbítero ,  y  por  cuatro  si  diácono ;  y  el  sub- 
diácono  ó  dérigo  que  hubiese  tenido  parte  en  esta 
codicia  recibiese  el  competente  castigo  corporal  y  se 
le  iotpusiese  la  debida  excomunión.  El  de  Barcelona, 
celel^rado  á  fines  del  siglo  VI  (2)  prohibió  al  obispo 
y  su  clero  exigir  nada  como  obligatorio  por  la  bendi- 
ción del  subdiaoooado  ó  presbiterado ,  al  ser  promo- 
vidos ios  clérigos  á  los  oficios  eclesiásticos,  ni  recibir 
nada  como  precio  del  liquido  cuando  se  diese  á  los 
presbíteros  diocesanos  el  <TÍsma  para  confirmación  de 
los  neófitos.  £1 II  de  Braga  de  fines  del  mismo  siglo, 
reiteró  en  la  ordenación  de  los  clérigos  el  anatema  que 
los  antiguos  padres  sancionaron  contra  el  que  diese 
ó  recibiese  algo  por  este  concepto  <3);  prohibió  tam- 
bién que  en  lo  sucesivo  continuara  la  exacción  acos- 
tumbrada por  el  poco  bálsamo  que  se  daba  bendito  á 
las  iglesias  para  el  sacramento  del  bautismo  (4) ;  que 

(4)  Canon  8.^  de  id. ,  que  es  el  404 ,  causa  4 .*.  cuest.  4.*.  El 
canon  9.^  del  mismo  concilio  sujetó  á  dos  años  de  destierro,  exco- 
munión j  deposición  al  oue  por  dinero  ascendiese  al  episcopado 
no  pudiendo  ser  restituiao  á  la  dignidad ,  comunión  y  oficio  sino 
después  de  cumplido  el  tiempo  señalado  de  la  penitencia,  y  cuan- 
do le  recomendase  una  condigna  satisfacción. 

(2)    Cánones  4  .<>  y  2.®  de  id. 

(3l    Canon  3.^  de  id.,  que  es  el  22,  causa  4  .^ ,  cuesi.  4  .^. 

' '     Canon  4*^  de  id.,  que  es  el  402  de  dicha  causa  y  cuest. 


81 


Digitized 


by  Google 


168    ; 

los  obispos  exigiesen  algo  del  fundador  cuando  se  les 
iuTÍtase  por  algún  fiel  para  consagrar  las  iglesias,  asi 
como  rechazar  lo  que  voluntariamente  se  les  ofreciese 
por  esta  causa  (1):  que  no  consagraran  la  Basílica  ni 
consintieran  en  el  voto  abominable  de  los  que  la  edi- 
ficasen, no  por  devoción  de  fé  sino  por  codicia  para 
dividir  con  los  clérigos  por  mitad  lo  que  se  colectase 
de  las  oblaciones  de  los  fieles  (2)  ;  determinando  en 
fin  que  cada  obispo  en  su  iglesia  mandase  recibir  lo 
que  voluntariamente  ofrecieren  los  que  presentasen 
sus  hijos  al  bautismo;  pero  no  se  les  tomase  prenda 
si  por  ser  pobres  nada  podian  ofrecer  (3).  El  de  Mé- 
rida  de  la  misma  época  confirmó  sobre  el  particular 
bajo  excomunión  por  tres  meses  (4),  los  cánonfes  del 
anterior  y  del  Toledano  XI.  El  III  de  Braga  de  fines 
del  siglo  Vil ,  reprodujo  respecto  de  la  simonía  en  la 
ordenación  y  por  su  causa  la  sanción  penal  del  Con- 
cilio II  de  Calcedonia (5).  El  Compostelano  demedia- 
dos tiel  siglo  XI,  priva  del  nombre  y  carácter  de  ver- 
dadero cristiano  al  slmoniaco  que  lo  fuere  en  la  or- 
denación, sagrado  ministerio,  óleo  ú  otra  cualquie- 
ra cosa  del  orden  eclesiástico  (6).  El  II  de  Sevilla  de 
primeros  del  siglo  XVI,  privó  bajo  pena  de  restitución 
recibir  nada  en  la  colación  de  los  órdenes  ni  aun  con 
pretexto  de  testimonio ,  sello  ó  firma  (7).  Y  el  de 
Valencia,  celebrado  con  posterioridad  al  Tridentino, 
para  quitar  toda  ocasión  de  escándalo,  prohibió  bajo 

l\)    Canon  5.^  de  id.,  que  es  el  1.<»,  causa  4.« ,  euest.  2.«. 

(2)  Canon  6.**  de  id.,  que  es  el  10,  distinción  1.*  de  conse- 
cratione. 

(3)  Canon  7.®  de  id.,  que  es  el  403,  causa  4.*,  cuest.  1.». 

(4)  Canon  9.o  de  id. 
(6)    Canon  8.**  de  id. 

(6)  Canon  2.^  de  id. 

(7)  Canon  33  de  id. 
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pena  de  excomunión  y  medio  escudo  de  oro  exigir 
algo  en  la  colación  del  bautismo  (1). 

91  Siendo  la  simonía  un  delito  esencialmente 
eclesiástico^  no  es  dado  hallar  en  nuestros  antiguos 
códigos  ni  en  la  Novísima  Recopilación ,  disposiciones 
emanadas  de  la  potestad  temporal  que  digan  relación 
á  él ,  por  lo  mismo  que  su  definición  y  castigos  cor- 
responden á  la  jurisdicción  eclesiástica.  Solo  en  el  de 
las  Partidas  que  así  copiaron  como  interpretaron  fiel- 
mente el  derecho  de  Decretales,  es  donde  su  sabio  le- 
gislador, siguiendo  el  principio  que  domina  en  su  in- 
.  mortal  obra  ,  puso  á  continuación  del  titulo  en  que 
trata  de  los  l)eneficios  de  la  Santa  Iglesia  en  la  pri- 
mera Partida,  el  de  la  simonía  en  que  por  razón  de 
elU)s  caen  los  clérigos  mas  comunmente  que  en  las 
demás  cosas.  No  me  propongo  trasladar  aquí  los  tex- 
tos de  cada  una  de  las  leyes  de  dicho  título:  basta 
observar  que  las  veinte  y  una  de  que  se  compone, 
forman  un  cuerpo  de  doctrina  canónica  relativamente 
á  la  naturaleza  y  origen  de  la  simonía;  á  las  maneras 
de  cometerse;  á  la  clase  de  ruegos,  presentes  ó  ser- 
vicios que  le  dan  origen ;  á  los  casos  en  que  los  pre- 
lados deben  recibir  presentes,  los  clérigos  arrendar  los 
frutos  de  los  beneficios,  y  los  electores  recibir  segu- 
ridad ó  caución  del  que  ha  de  ser  elegido  sin  incurrir 
en  vicio  de  simonía :  á  las  costumbres  laudables  que 
excusan  de  ellas  si  no  media  exacción  de  parte  de  los 
interesados  y  en  ciertos  actos ,  así  como  en  otros  no 
es  admisible  de  modo  alguno  la  costumbre:  á  la  dis* 
tinción  de  casos  en  que  hay  simonía  de  parte  del  que 
dá  la  cosa  espiritual  ,  del  que  la  recibe ,  conjunta 
de  ambos,  ó  no  la  hay  de  parte  de  ninguno,  para  los 

(4)    Canon  3.%  ses.  2.«,  lit.  II. 
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efectos  del  orden  ó  del  beneficio :  á  las  penas  de  que 
el  delito  hace  merecedores,  á  los  que  lo  cometen ,  ya 
principalmente  interesados,  ya  corredores  ó  mediado- 
res, no  solo  en  la  ordenación  ó  en  la  colación  de  be- 
neficios ,  sino  también  por  razón  de  ingreso  en  reli- 
gión ,  'áe  enseñanza »  de  sepultura  eclesiástica,  de  ar- 
riendo de  jurisdicción ,  y  finalmente  á  la  autoridad 
que  puede  dispensar  según  los  casos.  La  lectura  y 
estudio  del  contexto  de  dichas  leyes  puede  conside- 
rarse como  el  compendio  mas  perfecto  y  la  guia  mas 
segura  de  la  doctrina  que  respecto  de  la  simonia  se 
halla  en  los  correspondientes  lugares  del  derecho 
canónico  y  de  sus  expositores  é  glo5ad<ft*es. 

SECCIÓN  SESTA. 

BE    LOS    ]>BUT03  PROPIOS   DE  LAS  PERSONAS  BEL  ESTADO 
ECLESIÁSTICO. 

92  Las  faltas  de  cumplimiento  de  las  obligaciones 
especiales  inherentes  á  la  elección  de  una  vida  mas' 
perfecta  y  ^emplar  que  la  del  común  de  los  fieles,  ya 
eú  la  clericatura,  ya  en  la  profesión  religiosa  ó  mo- 
nástica, ó  lo  que  es  igual,  la  infracción  de  los  debe- 
res que  incumbe  llenar  á  las  personas  del  estado  ecle- 
siástico comprendidas  en  las  dos  clases  que  acabo  de 
indicar,  constituyen  los  delitos  propios  de  ellas,  á 
cuya  enumeración  y  examen  se  destina  esta  sección. 
De  dichos  delitos  hice  mención  en  la  sección  tercera, 
titulo  segundo,  enumerándolos  entre  los  propiamente 
eclesiásticos;  y  aunque  allí  los  determinaba  con  la 
calificación  de  propios  de  los  clérigos,  era  solo  para 
distinguirlos  de  los  de  los  legos  por  razón  de  la  gerar- 
quia.  Por  lo  demás  conviene  no  olvidar  que  la  palabra 
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clérigo  es  genérica  y  en  su  latitud  com{>rende  á  to- 
dos cuantos  por  autoridad  legítima  están  ocupados 
tan  especialmente  en  el  servicio  divino»  que  ágenos  á 
los  cuidados  y  negocios  seculares,  se  emplean  en  el 
culto  de  los  misterios  de  la  religión  (1).  Asi,  con  justa 
razón  se  llaman  dérigos  los  obispos  y  los  canónigos 
de  las  catedrales  y  colegiatas  (2)^  y  por  identidad  los 
religiosos  de  cualquier  ónten  y  dignidad  que  profesan 
una  religión  aprobada  por  la  Iglesia. 

93  Tan  lata  qs  la  esfera  de  las  obligaciones  de 
los  clérigos,  que  puede  afirmarse  queel  libro  III  (3)'de 
la  eoleceion  Gregoriaoa  comprende  como  la  esencia 
de  todo  el  derecho  canónico  y  su  titulo  I  (4) ,  es  la 
fuente  y  origen  de  aquel  por  referirse  i  ia  honestidad 
interna  y  extema  que  se  requiere  en  las  personas 
eclesiásticas  que  deben  ofrecerse  al  pueblo  fiel  como 
ejemplo  y  modelo  de  vida  cristiana.  De  ello  es  una 
coDsecuencia  la  abstinencia  del  trato  familiar  y  coha- 
bitación con  mujeres,  y  de  la  unión  en  matrimonio 
prescrita  en  los  títulos  II  y  III  del  mismo  libro ,  así 
como  la  prohibición  de  mezclarse  en  negocios  tempo- 
rales á  que  se  contrae  el  L.  El  compilador  de  la 
primera  colección  de  Decretales ,  á  continuación 
de  los  delito  comunes,  reunió  en  los  títulos  XXIV 
á  XXX  del  V  la  legislación  penal  relativa  á  los  que 
se  consideran  propios  de  los  clérigos  y  casi  todos 
los  tratadistas  se  han  acomodado  á  esta  división  no 

^1)  Ley  t*%  €6digo  Teoios.  De  episcopis.  Canon  <  .<>,  distin- 
ción í  4 . 

(2)  Cap.  18,  tit.  Xl,  iib.  V  de  las  Decretartes.  Benedicto  XIV 
de  Synodo  dioccBsanüy  Iib.  V,  cap.  41 ,  nüm.*í  ,  prueba  que  se 
acostumbró  apellidar  clérigos  á  los  que  se  dedicaban  al  estudio 
delasleUtts. 

(3)  Se  cita  con  él  tilnlo  dtms  por  referirse  todo  él  al  clero. 

(4)  Su  rtkbríca  es:  De  vita  et  honéstate  clericorum. 
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enumerando  como  tales  delitos  sino  los  que  en  dichos 
títulos  se  penan. 

94  No  es  sin  embargo  mi  ánimo  ocuparme  en  la 
esposicion  de  la  disciplina  relativa  á  las  obligaciones, 
ya  positivas,  ya  negativas  de  los  clérigos  sino  en  cuan- 
to por  su  infracción  se  incurre  en  penas  eclesiásticas 
propias  también  de  aquellos,  y  se  ultrajan  la  digni- 
dad y  el  orden  sacro.  Bajo  este  punto  de  vista  todos 
cuantos  delitos  pueden  en  el  orden  lógico  referirse  á 
este  doble  principio ,  merecen  con  razón  calificarse 
como  propios  de  los  clérigos,  bien  sea  que  injurien 
la  santidad  del  sacramento  del  orden,  bien  rebajen  la 
dignidad  clerical  y  honestidad  necesaria  á  su  estado, 
bien  finalmente  se  opongan  al  cumplimiento  del  car- 
go ó  ministerio  que  es  peculiar  á  cada  grado  de  la 
gerarquía.  Hé  aquí  pues  la  base  de  la  división  que 
separándome  del  método  adoptado  por  una  gran  par- 
te de  los  expositores  didácticos  é  institutistas  esta- 
blezco en  los  párrafos  siguientes. 


S.  1. 


Delitos  atentatorios  á  la  santidad  del  sacramento  del 

orden, 

95  Su  recepción  furtiva.  Desde  los  primeres  si- 
glos de  la  Iglesia,  estuvo  en  vigor  la  disciplina  de  no 
ordenar  á  clérigo  alguno  sin  que  fuese  aprobado  por 
examen  previo  de  \os>  obispos  y  por  testimonio  del 
pueblo  (1);  ex¿men  ó  escrutinio  que  según  el  dere- 

[\)  S.  Cipriano,  epist.  68  al  pueblo  y  clero  de  España.  Con- 
cilio Cartaginés  IV,  canon  22  que  es  el  VI,  dist.  24.  Véase  tam- 
bién el  canon  5.°,  dist.  64  ,  cap.  37,  lib.  V  de  los  Capitulares. 
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cho  canónico  común  debe  versar  sobre  tres  clases  de 
materias  (1).  Mientras  la  ordenación  era  el  único  mo- 
do de  adquirir  los  oficios  eclesiásticos,  se  tuvo  de 
ella  tan  exacta  idea  que  considerando  muy  grave  el 
cargo  que  imponía  apenas  se  ordenaba  uno  que  no 
fuese  contra  su  voluntad,  huyendo  los  clérigos  orde- 
nados de  los  obispos  que  les  llamabaa(2).  Pero  lue- 
go que  la  ambición  y  la  avaricia  tuvieron  entrada  en 
la  Iglesia  y  los  oficios  de  ella  se  llamaban  beneficios, 
no  faltaron  quienes  sin  ser  llamados  y  aun  bailándo- 
se excluidos  (3)  quisieron  ordenarse  hasta  subrepti- 
ciamente. El  derecho  común  de  Decretales  contenida 
en  el  título  XXX,  libro  V  de  la  primera  colección ,  y 
las  disposiciones  pontificias  posteriores,  forman  la  ju- 
risdicción canónica  en  este  punto. 

96  Son  pues  reos  de  recepción  furtiva  del  orden 
los  que  teniendo  contra  sí  prohibición  de  ordenarse, 
ya  emane  esta  del  derecho  común ,  ya  sea  impuesta 
por  precepto  especial  cTel  obispo  ó  sin  previo  examen 
y  aprobación  se  atreven  no  obstante  á  acercarse  á  re- 
cibir la  ordenación  sagrada  con  dolo  por  su  parte  é 
ignorancia  del  ordenante,  mezclándose  con  los  demás 
á  quienes  legítimamente  se  confiere  (4) :  los  que  ad- 
mitidos á  las  órdenes  menores ,  reciben  en  el  mismo 
día  el  del  subdiaconado(5)  á  menos  que  la  costumbre 
así  lo  autorice  (6),  los  que  contra  la  prohibición  del 

(1)    Véase  Van-Espen ,  parte  2.*,  til.  X,  cap.  4.°.  Cironio  al 
tit.  XII,  lib.  I  de  las  Decretales. 
Í2)    Así  lo  comprueba  la  ley  31  del  Código  de  episc.  et  cler. 

(3)  Su  enumeración  puede  leerse  en  el  tomo  I,  al  tratar  del 
orden  como  base  de  la  gerarquía. 

(4)  Canon  5.<*,  dist.  2^4,  cap.  4.°,  tit.  XXX,  lib.  V  de  De- 
cretales. 

(5)  Cap.  %o  de  id.  id. 

(6)  Kolb.  examen  jur.  can.^núm.  4  á  dicho  título» 
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saperior ,  reciben  á  an  tiempo  dos  órdenes  mayo- 
res (í). 

97  La  pena  de  los  así  ordenados  es  la  de  suspen- 
sión en  el  ejercicio  de  iás  órdenes  que  furtivamente 
recibieron,  á  no  ser  que  obtengan  dispensa  del  obispo 
después  de  haber  tomado  el  hábito  religioso  y  obser- 
vado una  conducta  laudable  en .  ei^  monasterio  (2); 
cuya  censura  reservada  al  papa  por  Sixto  V  (3)  revo- 
có Clemente  YIII  (4):  si  lo  fueron  de  diáconos  pueden 
después  de  cumplida  la  condigna  penitencia  con  ig4ial 
dispensa,  ministrar  como  tales  (5)  do  siendo  á  unos 
ni  k  otros  necesaria  aquella  para  e!  ejercicio  de  los  ór- 
denes inferiores  legítimamente  recibidos  (6).  Guando 
la  prohibición  de  ordenarse  emana  del  derecho  (7),  la 
pena  es  por  lo  común  la  de  irr^ularidad  (8) :  y 
cuando  el  obispo  la  impuso  antes  de  conferir  las 
órdenes  bajo  excomunión  y  haciéndole  promulgar 
en  forma ,  ya  sea  que  sin  preTio  examen  se  hayan 
ocultamente  mezclado  con  los  clérigos  designados »  ó 
que  admitidos  á  un  orden  hayan  recibido  además 
furtivamente  otro,  si  fué  de  los  mayores  se  hacen 
también  irregulares,  no  pudiendo  dispensárseles  sino 
después  de  cumplida  la  penitencia  señalada  (9);  mas 
si  fué  de  los  menores  como  el  derecho  nada  dispone 
espresamente ,  no  parece  que  los  culpables  se  harían 

(4)    Cap.  3.®  de  id. 

(2)    Cit.  cap.  3.0. 

(3|  *  Gonstit.  Sanetum  et  Salutarej  de  458S. 

(4)    Id.  Romanum  pontificem  ^  de  4595. 

Í5)    Cit.  cap.  4.0  de  las  Decretales. 
6)    Cit.  cap.  1.0  de  id. 
7)    Quienes  se  comprendan  en  eHa  puede  Terse  en  Berardi, 
tomo  IV,  parle  4.« ,  disert.  3.*,  cap.  i.o,  eoment.  al  lit.  XXX, 
lib.  V,  final  del  §.  Furtive. 

(8)  El  mismo  autor,  lug.  cit. 

(9)  Id.  id.  citando  el  cap.  4. o  de  Decretales. 
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acreedores  á  la  pena  de  irregularidad,  sioo  que  de- 
bían safrir  pena  extraordinaria  (1). 

98  A  pesar  del  cuidado  que  siempre  tuTO  la  Igle- 
sia de  que  ninguno  fuese  promovido  á  un  orden  su- 
perior, omitiendo  el  inferior ,  no  por  eso  dejó  alguna 
Yez  de  salvarse  el  rigor  de  la  gradación.  Antiguamen- 
te, si  el  que  había  sido  destinado  á  cierto  orden  se  le 
reputaba  luego  merecedor  de  otro  mas  elevado,  era 
promovido  á  él ,  las  mas  veces  sin  probarse  su  sufr-- 
cieneia  en  el  orden  intermedio;  y  claro  es,  que  en 
la  acepción  rigorosa  penal  no  se  le  decia  promovido 
per  saltum ,  ni  quedaba  sujeto  á  suplir  el  orden  omi- 
tido (2).  Fuera  de  estas  escepciones  la  disciplina  pos- 
terior exigió  pasar  por  todos  los  grados,  como  cami* 
no  que  de  los  inferiores  conduce  á  los  superiores.  En 
su  yirtud,  todo  el  que  omitiendo  alguno- de  dichos 
grados  legitimes  recibe  los  órdenes  eclesiásticos,  se 
diee  con  razón  ordenado  ó  promovido  per  saltum  j 
reo  de  delito  contra  la  santidad  del  orden  sacerdotal. 
La  suspensión  en  el  ejercicio  del  orden  así  recibido, 
mas  no  de  los  demás  que  rectamente  se  le  hubiesen 
antes  conferido ;  la  obligación  >de  suplir  el  omitido, 
y  si  ministra  en  él  antes  de  suplirlo  ó  de  obtener  la 
absolución  de  la  suspensión ,  la  irregularidad  en  que 

(4)  El  mismo  autor  fundándose  en  el  texto  del  cit.  cap.  4. o. 
Schmalgraber,  núnu  6  y  sig.  á  dicho  título,  es  de  opinión  qae  la 
recepción  furtiva  del  orden,  contraviniendo  á  la  prohibición 
episcopal,  cansa  la  suspensión  de  los  recibidos  rectamente.  Reif- 
feustoel,  núm.  40,  opina  que  causa  irregularidad  para  ascender 
á  los  mayores  además  de  la  suspenúon. 

(2)  Un  ejemplo  de  esta  dis<»plina  lo  hallamos  en  S.  Ambrosio 
electo  y  consagrado  olúspo,  cuando  aun  era  catecúmeno,  y  ha- 
biendo mediado  muy  corto  tiempo  entre  el  bautismo  y  el  sa- 
cerdocio ,  y  entre  este  y  el  episcopado ,  canon  3.^  dist.  63.  Véase 
Moríno,  ae  Sacrís  ordinat.y  parte.  3.* ,  Exercit.  S.* ,  cap.  H A 
Yan  Espen,  part.  2.^,  sect.  4.'',  tit.  IX,  cap.  5.^. 
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incurre ;  tales  son  las  censuras  y  penas  eclesiáticas 
señaladas  á  este  delito  además  de  la  penitencia  nece- 
saria para  ser  iniciado  en  el  grado  omitido  y  que  se 
le  admita  al  superior  que  indebidamente  obtuvo  (1). 

99  La  censura  de  suspensión  en  el  orden  saltua- 
riamente  recibido  procede  con  ciencia  ó  ignorancia 
del  ordenado  (2);  y  atendido  el  derecho  escrito  pa- 
rece que  solo  debe  entenderse  ferendce  sententíw  se- 
gún la  distinción  de  los  prácticos ,  tanto  mas  cuanto 
que  nunca  las  censuras  se  presumen  latee  sententicB  sí 
no  consta  espresamente  ser  tales.  La  facultad  que  el 
concilio  Tridentino  (3)  concede  á  los  obispos  para 
dispensar  con  causa  legítima  á  los  promovidos  per 
saltum  si  no  ministran ,  no  puede  servir  de  argumen- 
to en  favor  de  la  suspensión  ipsojure^  ya  porque  la 
dispensa  equivalente  á  la  absolución  es  aplicable  á  la 
impuesta  ab  homine^  como  lo  comprueban  otros  capí- 
tulos del  concilio  (4) ,  ya  también  porque  la  acepción 
puesta  por  el  mismo  solo  se  refiere  á  la  irregulari- 
dad en  que  por  derecho  incurre  el  que  con  censura 
de  suspensión  ministra  no  obstante  en  su  orden,  de 
cuya  especie  de  delito  paso  á  ocuparme  (5). 

100  Ejercicio  del  orden  con  censura.  Ya  sea  esta 
de  excomunión,  ya  de  suspensión,  ya  de  entredicho, 
como  sus  efectos  (6)  consisten  en  la  privación  del 

H)    Canon  4.°,  ihi.  62.  Cánones  2.o,  4.o  y  5 A  dist.  9.»,  cap. 
único,  tit.  XXIX,  lib.  V  de  las  Decretales. 
Í2)    Así  se  deduce  del  texto  mismo  de  dicho  capítulo. 

(3)  Sesión  23,  cap.  4  4  de  reform.  Clemente  VIH  por  su  cit. 
constit.  restituyó  á  los  obispos  esta  facultad  que  Sixto  V  reservó 
á  la  Santa  Sede  por  la  suya  también  citada. 

(4)  Sesión  24,  cap.  6.o  de  id.  Cap.  8.o,  tit.  XI,  lib.  I  de  las 
Decretales. 

(5)  Véase  Berardi ,  lugi  cit. 

(6\  En  su  lugar  oportuno  los  expondré  bajo  sus  diversos 
aspectos. 
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disfrut^  de  ciertos  derechos  espirituales  comunes  á 
todos  tos  fieles  ,  ó  del  ejercicio  de  los  órdenes  propio 
soto  de  los  clérigos  (1),  claro  es  que  la  violación  de 
la  censura ,  cometida  por  el  clérigo  que  ministra  ha- 
llándose ligado  con  alguna  desús  especies,  es  delito 
aun  mas  grave  que  los  otros  dos  de  que  llevo  hecho 
mérito  por  cuanto  supone  desprecio  de  la  censura,  y 
soberbia  de  parte  del  que  la  comete  (2).  Para  minis- 
trar rectamente  no  basta  hallarse  iniciado  en  el  orden 
eclesiástico  sino  que  además  se  requiere  no  estar  liga- 
do con  censura  alguna.  Si  á  pesar  de  encontrarse  en 
este  segundo  caso ,  un  clérigo  ministra  con  pleno  co- 
nocimiento  (3) ,  ya  sea  en  un  orden  mayor,  ya  me- 
nor, por  el  mismo^  hecho  incurre  en  irregularidad, 
que  es  una  pena  en  tal  caso  (4),  y  se  hace  merecedor 
de  la  de  deposición  á  veces  perpetua  (5),  además  de 
privarle  de  los  beneficios  que  obtuviese  (6). 
101     Aia  conciencia  ó  coíocimiento  de  la  censu- 


(<)  Así  deben  entenderse  los  cánones  2.°,  3.°,  4.®  y  5.°,  cau- 
sa 9.a,  cuest.  4.«. 

(2)  Cap.  2.0 ,  tit.  XXVII,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(3)  Cap.  9.®  de  id.,  id.  Según  él,  la  ignorancia  probable  del 
derecho  ó  del  hecho  sirve  de  excusa  al  que  celebra  sin  saber  que 
está  ligado  conmensura  de  suspensión ;  y  si  la  ignorancia  fuese 
crasa  y  supina  ó  positivamente  errónea  contra  un  derecho  claro, 
deberia  obtener  aispensa  apostólica. 

(4)  Cánones  6.°  y  7.^  causa  44,  cuest.  3.*.  Cap.  4. o,  tit.  XIV, 
lib.  II  del  Sexto,  relativo  al  suspenso.  Cap.  3.%  tit.  XXVII,  lib.  V 
de  las  Decretales  referentes  al  excomulgado.  Cap.  2.**,  tit.  XXVII, 
lib.  V  de  las  Decretales.  Cap.  3.®  cit.,  que  habla  también  del  en- 
tredicho. Cap.  4 .0  de  dicho  tit.  XXVII  ,%plicable  al  depuesto.  La 
Encíclica  ínter  prcBterítas  de  Benedicto  XIV  puso  término  en 
sentido  afirmativo  á  la  duda  de  si  incurrían  en  irregularidad  los 
clérigos  de  menores. 

(5)  Tal  es  el  caso  que  dio  origen  á  la  Decretal  de  Alejandro  III, 
cap.  8.0,  tit.  XIV,  lib.  II,  además  de  los  que  motivaron  las  de  los 
cap.  3.0  y  4.0  del  tit.  XXVII,  lib.  V. 

(6)  Cap.  6.*»  de  dicho  tit.  XXVII. 

Tomo  IV.  12 
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ra  equivale  la  fama  cuando  por  ella  consta  ^1  cléri- 
ga  haber  sido  excomulgado  y  que  solo  falta  publicar 
la  censura;  de  modo  que  desde  el  día  en  que  por  fama 
tuvo  suficiente  noticia  para  creer  que  tal  sentencia 
se  le  impuso,  debe  abstenerse  de  celebrar  los  divinos 
oficios;  y*que  tuvo  noticia  bastante,  y  creyó  verda- 
dero lo  que  la  fama  anunció  lo  demuestra  si  $e  abs- 
tuvo de  celebración*  solemne,  y  solo  celebró  en  un 
ángulo  de  la  Iglesia  ante  pocos  (4). 

402  La  excondunion,  para  los  efectos  de  que  aquí 
trato,  debe  entenderse  únicamente  de  la  mayor  no 
de  la  menor ,  de  modo  que  si  el  censurado  lo  está 
con  esta ,  aunque  peque  gravemente  no  incurre  en 
irregularidad  (2);  pudiendo  imponérsele  anatema  si 
lo  hizo  en  desprecio  de  la  clisciplina  cuya  autoridad 
es  preciso  conservar ,  porque  de  aquella  depende  la 
salud  de  la  Iglesia;  mas  si  está  ligado  con  excomu- 
nión mayor,  solo  cuando  amonestado  no  desiste  sin 
dilación,  incurre  en  sentencia  de  deposición  perpe- 
tua (3),  pues  si  no  precedió  monición ,  puede  al  me- 
nos privársele  del  beneficio  (4); 'doctrina  que  las  De- 
cretales hacen  estensiva  á  los  notados  con  cualquiera 
otra  censura  (5). 

408  En  cuanto  á  la  irregularidad^on  precisas, 
por  lo  que  se  deduce  de  lo  espuesto,  tres  condiciones: 
4.*  que  el  clérigo  censurado  haya  ejercido  acto  de 
orden;  2.*  que  dicho  acto  sea  propio  de  su  orden-; 
3.®  que  tal  acto  propio  de  orden  se  haya  ejercido  con 


(4)    Léase  en  el  cap.  5.^  de  id.  ia  notable  ratón  que  dá  á  este 
propósito  Inocencio  III. 

(2)  Gap.  40  de  id. 

(3)  Cit.  cap.  3.0  id. 

(4)  Gil.  cap.  6.«  de  id. 

(5)  Cit.  cap.  1.0,  2.0  y  3.0  de  id. 
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temeridad  (1).  Como  la  pena  de  irregularidad  se  ha 
señalado  con  el  doble  fin  de  que  los  clérigos  no  des- 
precien las  censuras  y  se  dé  el  mayor  respeto  al  or- 
den sagrado ,  no  solo  tiene  lugar  cuando  se  ejercen 
actos  del  orden  recibido,  estando  ligado  con  censura, 
sino  también  cuando  siendo  esta  de  excomunión  ma- 
yor recibe  los  órdenes ;  pues-en  ambos  casos^  se  viola 
igualmente  la  censura  eclesiástica  (2). 

404  En  cuanto  á  la  deposición  es  también  preci- 
so ítotar  que  si  toda  una  comunidad  de  clérigos  está 
ligada  con  entredicho ,  se  les  impone  á  todos  si  no 
pasan  de  cuarenta :  si  el  número  es  mayor  se  conde- 
na á  deposición  perpetua  á  los  que  se  pruebe  haber 
sido  los  motores  principales  del  delito,  y  solo  se  sus- 
pende temporalmente  de  oficio  á  los  menos  delincuen- 
tes ,  aunque  además  de  estas  penas  respectivas  de- 
ben todos  sujetarse  á  congrua  penitencia  (3).  Por 
último ,  si  en  un  lugar  entredicho  se  celebran  los 
oficios  divinos  por  clérigos  6  monges ,  6  se  recitan  las 
horas  canónicas  por  monjas,  incurren  por  el  mismo 
hecho  en  exconninion  menor ;  y  si  insisten  en  cele- 
brar así  censurados ,  los  primeros  deben  ser  depues- 
tos, y  los  segundos  y  las  terceras  recluidos  en  mo- 
nasterios de  reglas  mas  austeras  (4). 

105  Ministrar  sin  orden.  El  orden  eclesiástico  en 
sus  diversos  grados  constituye  la  gerarquía  de  derecho 


(4)  Véanse  Schmalg.  núm.  5  á  45,  y  Reiffenst. ,  núm.  6  á  43 
de  sus  respectivos  coment.  sobre  el  tit.  XXVII  cit. 

(2)  Berardi ,  fundándose  en  el  cap.  3Í,  tit.  XXXIX,  y  el  capí- 
tulo 6.*^,  tit.  IX,  lib.  V  de  las  Decretales.  Véanse  las  excepciones 
que  dicho  autor  indica. 

Í3)     Gap.  4.<>  de  dicho  tit.  XXVII. 

(4)  Gap.  7.**  de  id.  En  este  punto  es  preciso  no  perder  de  vista 
la  limitación  que  Martin  V  estableció  en  su  constit.  Ad  evi^ 
tandas. 
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divino ,  y  es  base  necesaria  de  la  potestad  llamada 
también  de  orden.  El  clérigo  que  temerariamente  se 
atreve  á  ejercer  ó  ministrar  en  el  órjáen  que  no  reci- 
bió comete  un  delito  execrable  y  gravísimo,  puesto 
que  desprecia  y  viola  esa  gerarquía  instituida  por 
Jesucristo.  La  proporción  entre  el  delito  y  la  pena 
exige  que  esta  sea  grave  y  completa;  y  la  Iglesia  por 
medio  de  sus  pontífices  supremos  ha  declarado  exco- 
mulgados é  irregulares  perpetuamente  para  los  órde- 
Des  ulteriores  á  los  delincuentes  (i) :  suspenso  ade- 
más por  dos  ó  tres  años  del  orden  últimamente  reci- 
bido y  sujeto  á  congrua  penitencia,  si  siendo ,  por 
ejemplo,  diácono  celebró  misa  como  presbítero,  de- 
biendo por  misericordia  conservarle  en  el  beneficio 
para  evitar  que  privado  del  sustento  tenga  que  bus- 
carlo en  negocios  seculares  (2):  y  si  además  adminis- 
tra el  sacramento  de  la  penitencia,  degradado  y  sujeto 
al  brazo  seglar  (3). 

lOtí  Si  la  pena  de  irregularidad  señalada  al  deli- 
to de  ejercicio  de  orden  no  recibido  es  aplicable  no 
solo  á  los  clérigos,  sino  también  á  los  legos ,  ha  sido 
cuestión  debatida  y  resuelta  en  contrarios  sentidos 
según  que  los  partidarios  de  una  ü  otra  opinión  han 
preferido  atender  á  la  rúbrica  del  título  de  Decreta- 
les, ó  deducir  la  disciplina,  como  parece  mas  lógica 

(1)  Cap.  1 .0,  tit.  XXVIII,  lib.  V  de  las  Decretales. 

(2)  Gap.  2.0  de  id.  id. 

(3)  Son  muy  dignas  de  leerse  á  este  propósito  las  constitucio- 
nes de  Paulo  IV  y  Sixto  V,  las  de  Clemente  VIII,  y  Urbano  VIII, 
que  en  eslracto  trae  Reiffenst.  núm.  13  y  sig.,  y  las  de  Benedic- 
to XIV,  Sacerdos  de  1744,  Quam  grave  y  Divinarum  áe  MSly 
y  la  de  Clemente  XIII,  Gravissimum  de  1760.  La  de  Clemente  VIII 
en  la  clausula:  Et  ah  ordinihus  ecclesiasticis  si  quos  hahuerint 
rite  degradati  curice  seculari  tradantur  da  bastante  á  entender 
que  la  penalidad  señalada  al  delito  procede  lo  mismo  contra  legos 
que  contra  clérigos. 
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y  seguro ,  de  los  cánones  mismos ,  y  de  consiguiente 
del  capitulo  primero  de  dicho  título.  Punto  es  este 
de  critica  y'  de  interpretación  para  la  cual  conviene 
tener  presentes  las  distintas  clases  de  oficios  divinos, 
ya  se  ejerzan  por  personas  de  orden ,  ya  por  las  que 
de  él  carecen ,  ya  f)or  las  que  á  pesar  de  tener  este 
Requisito  no  reúnen  en  sí  la  jurisdicción  necesaria. 
Como  quiera,  en  principio  gene<;al  y  según  el  espíritu 
del  derecho  canónico,  el  ejercicio  de  un  orden  no  re- 
cibido trae  consigo  la  irregularidad ;  y  el  de  actos 
propios  de  jurisdicción  indebida  por  los  ordenados 
que  de  ella  carecen ,  solo  puede  hacer  responsable  al 
que  la  usurpe  á  una. pena  extraordinaria  y  arbitraria 
del  superior,  ó  de  suspensión  por  derecho  según  los 
casos  (1). 

s.  n. 


Delitos  contra  la  dignidad  sagrada  y  la  honestidad  del 
estado  eclesiástico. 

107    Toda  la  doctrina  de  los  sumos  pontífices, 
concilios  y  santos  padres  acerca  de  la  vida  y  honestidad 

(^)  Esta  doctrina  está  esplanada  en  Berardi,  lug.  cit.,  §.  Exe- 
crahilis  donde  manifiesta  su  opinión  afirmativa  en  los  términos 
que  indico  en  el  texto.  Véase  además  la  última  parte  de  la  nota 
anterior. 

La  disciplina  de  España  y  de  Ultramar  sobre  las  materias  tra- 
tadas en  este  párrafo  es  enteramente  conforme  con  la  general ;  y 
Sor  ello  no  se  espone  separadamente,  bastando  referir  á  los  que 
eseen  estudiarla  en  sus  fuentes  á  los  respectivos  títulos  en  que 
signiendp  el' orden  de  las  Decretales  las  presenta  Pueyo  en  su 
«Collectio  máxima  conciliorum  Hispaniaí»  hasta  la  época  de  la 
compilación  Gregoriana :  y  desde  esta  época  en  los  de  la  colección 
formada  por  D.  Antonio  González,  y  publicada  en  castellano  por 
Tejada  y  Ramiro.  La  Partida  primera  en  el  título  de  clérigos  con- 
tiene algunas  leyes  que  son  un  traslado  de  las  Decretales  acerca 
de  ciertos  delitos  de  los  clérigos  contra  el  sacramento  del  orden. 
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clerical ,  eotendíendo  esta  palabra  en  el  sentido  lato 
que  para  el  objeto  del  presente  titulo  le  corresponde, 
se  funda  en  un  doble  principio  tan  lógico  como  sen- 
cillo; la  santidad  ^el  ministerio  atribuido  á  los  clé- 
rigos, y  la  Yocacion  á  una  vida  mas  perfecta  en  el  es- 
tado  eclesiástico  (1).  El  concilio  Tridentino  (2)  la  ha 
compendiado  admirablemente,  describiendo  en  poca^ 
pero  muy  espresivas  frases  los  títulos  en  cuya  virtud 
están  obligados  á  guardar  qsa  honestidad  externa, 
única  que  puede  conservar  la  dignidad ,  y  que  consis- 
te en  cierto  orden  y  decoro  exterior  tocantes  al  cuerpo 
y  á  la  edificación  de  vida  y  costumbres.  A  estos  dos 
grupos  pueden  por  lo  tanto  refedrse  todos  los  delitos 
ó  faltas  que  la  disciplina  eclesiástica  prohibe  y  casti- 
ga, como  indignos  de  hombres  que  habitan  el  taber- 
náculo de  Dios :  de  ellos  paso  á  tratar  por  separado. 

(4)  Si  lo8  clérigos  están  pueblos  para  que  como  preceptores, 
maestros  y  presidentes,  encaminen  á  los  legos  por  la  Virtud  y  les 
instruyan  con  la  doctrina  de  Cristo,  no  puede  en  razón  negarse  la 
necesidad  de  que  sean  íntegros  en'su  vida  y  costumbres,  afirman- 
do con  el  ejemplo  su  doctrina.  La  Sagrada  Escritura  confirma 
este  principio  por  boca  de  Jesucristo  (S.  Mateo,  cap.  5.°,  versí- 
culo U)  y  del  apóstol  (Epist.  2.»  á  Tito  YII  y  VIII).  El  primero  de 
éstos  pasages  alude  á  todo  el  clero ,  el  segundo  á  los  obispq^.  Véa- 
se también  otro  de  S.  Gerónimo  en  el  canon  24 ,  causa  8.?,  cues- 
tión 4.*. 

(2)    Sesión  22,  cap.  4.®  de  reforma «Nibil  est  quod  alios 

smagis  ad  pietatem  etDei  cultum  assidue  instruat  quam  eorum 
»yita  et  exemplum  qui  se  divino  ministerio  dedicarunt;  cum  enim, 
»k  rebussaeculi  sublati,  in  altiorem  locum  conspiciantur ,  in  eos 
»tamquam  in  sjpeculum  reliqui  oculos  conjiciunt ,  ex  iisque  su- 
smunt  quod  imitentur.  Qua{)ropter  sic  decet  omnino  clericos  in 
»sortem  domini  vocatos,  vitam  moresque  suos  componere,  ut 
»habitu,  gestu,  incessu,  sermone,  aliisque  ómnibus  rebus  nihil 
»nisi  grave,  moderatuin  ac  religione  planum  prae  se  ferant;  levia 
»etiam  delicta,  qua^  in  ipsis  máxima  essent  effugiaut,  ut  eorum 
»actiones  cunctis  afferant  venerationem.»  Véase  también  el  proe^ 
mió  de  la  Ses.  4  i  de  reforma. 
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CONTRA  EL  DECORO  EXTERIOR  PERSONAL. 

1 08  Abandono  del  trage  y  tonsura  clerical.  Desde 
que  en  el  siglo  VI  comenzó  á  distinguirse  en  Occiden- 
te, por  lo  menos  en  la  forma,  el  vestido  clerical  del 
de  los  legos,  conservándose  y  arraigándose  esta  cos- 
tumbre durante  los  siglos  VII  y  VIII,  fué  ya  talar  el 
trage  que  los  clérigos  y  los  presbíteros  usaban  fuera 
de  los  oficios  sagrados ,  en  casa,  en  la  ciudad  y  en  el 
campo,  llevando  encima  una  vestidura  blanca.  Des- 
de el  siglo  XI  al  XIII  inclusive,  los  concilios  hicieron 
necesario  y  peculiar  en  los  clérigos  el  uso  de  vestido 
talar  y  cerrado;  y  de  aquí  toma  su  fundamento  la 
Decretal  de  Inocencio  III  fijando  las  condiciones  del 
vestido  para  que  fuese  modesto ,  y  prohibiendo  en  él 
toda  superfluidad ,  el  uso  de  hebillas  y  correas  con 
adornoslde  oro  ó  plata  á  no  ser  por  aquellos  á  quie- 
nes compete  en  razón  de  la  dignidad  (i).  Desde  el 
siglo  XIV  hasta- nuestros  dias  se  ha  conservado  tam- 
bién el  vestido  talar;  mas  el  color  negro  solo  se  in- 
trodujo con  posterioridad  al  concilio  Tridentino  (2). 
Este  exigió  en  el  vestido  y  adorno  exterior  una  de- 
cencia tal  que  por  ella  se  mostrase  la  honestidad 
interna  (3) ;  y  al  decretar  penas  contra  los  infracto- 

(4 )  Gap.  4 1 ,  tit.  I,  lib.  III  de  las  Decretales.  En  la  actual  dis- 
ciplina está  absolutamente  permitido  el  uso  de  hebillas  en  los 
zapatos ,  y  solo  está  en  vigor  la  citada  Decretal  por  lo  tocante  al 
anillo.  Benedicto  XIY  de  Synodo  dioecesana  lib.  XI,  capítulo  4.^, 
núm.  2. 

(i)  Véase  la  esposicion  histórica  en  Tomassino,  De  vet.  et 
nova  eccles.  dtsop.,  parte  4.%  lib.  II,  cap.  46,  48,  50  y  sig.  Be- 
rardi,  tomo  IV,  part.  4.*,  disert.  4.%  cap.  2.o,  8.  De  exteriore. 
Paleotimo,  orig.  eccles.,  lib.  VI,  cap.  3.°,  §.  Quodad  genus  ves- 
timentorum, 

(3)  Asi  como  los  legos  deben  estar  3eparados  de  los  clérigos 
por  la  barandilla  del  presbiterio  cuando  se  celebran  los  sagrados 
misterios  (cap.  A.^  de  dichos  tit.  y  lib.  de  Decretales),  así  los  clé- 
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res  (1)  señaló  las  de  suspensión  del  orden,  oficio  y 
beneficio ,  frutos ,  rentas  y  emolumentos  de  los  bene- 
ficios si  eran  clérigos  que  los  poseyesen,  y  amonesta- 
dos por  su  obispo  no  llevasen  hábito  honesto  clerical; 
pudiendo  y  debiendo  ser  cohibidos  hasta  por  priva- 
ción de  los  oficios  y  beneficios,  si  una  vez  reprendi- 
dos de  nuevo  delinquiesen  sobre  este  punto  (2).  Mas 
adelante  Sixto  V,  prescribiendo  el  vestido  talar  como 
el  verdadero  trage  clerical,  hizo  extensiva  la  pena  de 
privación  ipso  fado  al  pensionista  aunque  solo  tuvie- 
se derecho  al  beneficio  (3) :  cuyo  rigor  en  cuanto  á  la 
privación  ipso  fado  parece  no  fué  admitido  por  el 
uso  (4)  y  moderaron  el  mismo  pontífice  (5),  y  Bene- 
dicto XIII  (6).  A  los  clérigos  menores  que  no  tienen 

rigos,  verdaderos  soldados  de  la  Iglesia  militante,  es  preciso  que 
se  distingan  de  los  legos  por  el  hábito,  y  que  este  sea  uniforme. 
Por  eso  el  Tridentino,  ses.  14,  cap.  6.°  de  roforma,  aunque  con- 
fiesa que  el  hábito  no  hace  al  monge,  afirma  la  conveniencia  de 
2ue  los  clérigos  lleven  siempre  vestidos  congruentes  á  su  orden, 
uálessean  estos  no  es  fácil  determinarlo  en  general,  dependienr 
do  como  depende  de  la  variedad  de  tiempos  y  lugares.  Así  pues 
la  costumbre  de  cada  pais  ó  nación ,  y  el  uso  aprobado  en  cada 
diócesis,  sirven  de  regla  en  cuanto  al  uso  de  vestidos  talares  fuera 
del  altar.  (V.  Giraldo,  Exposit.  Jur.  Ponlit.  part.  21*.  Leurenio, 
Jus.  canon.,  lib.  Ilí,  tit.  I,  q.  6.*,  p.  3.».  Reiffenst.  lib.  II!,  tit.  I, 
§.  4.0.  Benedicto  XIV,  lug.  cit.,  cap.  8.°. 

(1)  No  podrían  llamarse  tale^quellos  que  por  razones  impe- 
riosas se- ven  en  el  caso  de  faltáis  este  deber.  Schmier,  Jurisp. 
canon,  civ.  lib.  III,  tomo  I,  part.  1.%  cap.  1.°,  sect.  3.«,  §.  3.<>, 
núm.  17f . 

(2)  Ses.  M  ,  cap  6.°  de  reforma,  en  el  cual,  según  su  texto 
mismo  final ,  se  innovó  y  amplió  el  cap.  2.^,  tit.  I,  lib.  III  de  las 
Glementinas. 

(3)  Conslit,  Quum  Sacrosanctum  de  4589,  part.  4.*,  tomo  V 
del  Bularlo. 

ii)    Véase  Engel ,  núm.  8  al  tit.  T,  lib.  III  de  las  Decretales. 

¡o)  Constit.  Pastoralis  de  1589,  lug.  cit.  del  Bulario:  en  ella 
se  nizo  una  escepcion  á  favor  de  los  clérigos  que  tuviesen  pensión 
menor  de  sesenta  ducados,  y  de  los  familiares  infimi  del  Papa. 

(6)    Constit.  ApostoHcw  Ecclesiw  de  1724,  tomo  XI,  part.  t.* 
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beneficio  ni  derecho  alguno  en  él  ó  á  él ,  no  incumbo 
absolutamente  la  obligación  de  llevar  el  hábito  cleri- 
cal (1);  pero  pierden  el  privilegio  del  fuero  por  com- 
pleto ,  si  no  reúnen  las  demás  condiciones  que  para 
gozar  de. él  exigió  el  Tridentino  (2);  al  paso  que  con- 
servan el  del  canon,  según  opinión  de  autores  respeta- 
bles fundados  en  el  silencio  del  concilio  acercadeeste 
punto  (3).  El  fausto  ó  la  pompa  seglar  afectada  por  fri- 
volidad, ni  el -dejar  de  usar  alguna  que  otra- vez  sin 
justa  caúsalas  vestiduras  clericales,  no  bastan  para 
hacerse  reo  de  dichas  penas;  sino  la  continuación  des- 
pués de  amonestado  por  el  obispo  (4)  y  el  uso  repe- 
tido de  trage  seglar,  de  modo  que  según  el  texto 
mismo  del  decreto  Tridentino   pueda  decirse   que 

del  Bularlo:  por  ella  se  establece  que  los  clérigos  beneficiados  que 
no  vistan  el  hábito  clerical ,  no  hagan  suyos  los  frutos  y  estén 
obligados  bajo  pena  de  pecado  mortal  á  restituirlos  á  lar  fábrica 
de  la  Iglesia.  Véase  á  Nicollis,  praxis,  can.  tomo  II ,  Devüe  et 
honest.  clerit, 

(1)  Así  opina  el  mayor  número  de  autores  apoyándose  en  el 
citado  cap.  de  las  Glementinas,  y  en  la  disposición  Tridentina, 
cap.  6.0  de  reforma,  ses.  44.  Véase  Van-Espen,  Leurenio  ,  Reif- 
fenst.  en  sus  lugares  correspondientes. 

(2)  Ses.  24,  cap.  6.°  de  reforma,  á  saber  :  que  si  tienen  bene- 
ficio sirvan  en  alguna  iglesia  por  mandato  del  obispo,  ó  con  su 
licencia  estén  en  algún  seminario  clerical,  ó  en  escuela  6  univer- 
sidad ,  preparándose  para  las  órdenes  mayores.  Véanse  las  Decre- 
tales que  trae  Gallemart  á  seguida  del  mismo  cap. 

(3)  Engel,  núm.  9,  está  por  la  negativa.  Koirig,  núm.  23.  Pi- 
chler,  núm.  5,  Réiffeustuel,  núm.  80  sostiene  en  la  opinión  con- 
traria. 

(4)  La  congregación  del  concilio,  consultada  sobre  si  en  el 
hecho  de  no  llevar  el  clérigo  in  sacris  los  vestidos  clericales  se- 
gún costumbre  de  provincia  y  estatutos  del  obispo  q^edaria  sus- 
penso ipso  jure  por  la  primera  vez  ,  ó  al  menos  debería  suspen- 
dérsele por  el  obispo ;  respondió  que  era  precisa  monición  de  este 
aun  por  edicto  público  :  que  no  quedaría  suspenso  ifso  jure  sino 
que  podría  y  debería  el  obispo  suspenderle  temporalmente  á  su 
arbitrio.  Véase  dicha  declaración  en  la  edición  del  concilio  por 
Galcemart  al  cap.  6.°  de  reforma,  ses.  14. 


Digitized  by  VjOOQIC 


186 

despreció  y  tuvo  en  poco  los  vestidos  clericales  (i), 
109  Lo  espuesto  acerca  del  trage  es  bajo  cierto 
punto  de  vista  aplicable  á  la  tonsura  como  distintivo 
clerical  y  en  su  acepción  genérica ,  distinta  de  la  que 
se  le  dá  como  signo  de  preparación  ó  noviciado  para 
las  demás  órdenes  menores  y  mayores  (2).  Desconor- 
eida  en  la  primitiva  Iglesia  y  aun  reprobada  (3) ,  no 
hubo  durante  los  cinco  primeros  siglos  en  el  aseo  del 
cabello  y  su  corte ,  ni  en  el  vestido ,  otra  diferen- 
cia entre  legos  y  clérigos  que  la  de  llevarlo  estos 
mas  corto  y  modesto ,  hasta  que  con  el  tiempo  pasó 
á  ser  tonsura  á  modo  de  la  monacal  (4),  y  ya  en  el 
siglo  Vil  se  hizo  obligatoria  en  la  forma  prescrita 
por  el  IV  concilio  Toledano  (5),  pero  igual  para  todos 
los  clérigos,  sin  que  el  círculo  coronado  (6)  se  afei- 
tase á  modo  de  esfera  como  desde  el  siglo  VIII  co- 


(1)  Rieeger,  Jurisp.  eccles,^  parte  3.*,  §.  47.  Este  es  el  verda- 
dero ahanaono  que  da  nombre  al  delito  de  que  aquí  se  trata. 

(^)  Desde  que  el  trage  y  la  tonsura  son  conjuntamente,  signos 
distintos  y  obligatorios  en  los  clérigos,  puede  decirse  que  ninguna 
disposición  ha  adoptado  la  Iglesia  respecto  del  uno  sin  mencionar 
á  la  vez  el  otro ,  para  los  mismos  efectos  de  la  penalidad. 

(3)  La  razón  puede  verse  en  Optato,  lib.  II  contra  Parmenio; 
en  S.  Gerónimo,  cap.  44,  lib.  XIU  sobre  Ezequiel;  en  Tomassino, 
part.  1.%  lib.  II,  cap.  37  y  sig.;  en  Paleotimo,  obra  cit.  §.  Quod 
ad  tonsurarriy  y  en  Berardi,  lug.  cit. 

(4)  Léase  sobre  este  punto  ¿  Cavalario,  part.  1.*,  cap,  34, 
§.  4.0,  nota  2.a. 

(5)  Celebrado  en  636,  canon  41. 

(6)  El  nombre  de  coronados  que  en  lo  antij^o  se  dio  á  los 
clérigos  proviene  sin  duda  de  la  forma  de  la  antigua  tonsura  he- 
cha en  circ\^o  despuntando  un  poco  los  cabellos  del  vértice ,  y 
ensortijados  por  abajo  en  circulo.  Algunos  coiwilios  como  el  ci- 
tado de  Toledo  le  llamaron  corona  del  circulo.  Acaso  se  diese 
también  á  los  clérigos  el  nombre  de  Goronados  para  significar 
cierta  reverencia  á  su  oficio  y  disnidad ,  pues  la  corona  en  un 
sentido  figurado  significa  honor  y  aignidad.  Paleotimo,  lug.  cit. 
§.  Quod  aa  tonsuram. 
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meozó  k  acostumbrarse.  El  concilio  general  Latera- 
nense  IV,  bajo  Inocencio  III  (1)  hizo  diferencia  entre 
la  corona  y  la  tonsura  clerical ,  ordenando  que  cada 
uno  llevase  la  congruente  á  su  orden  (2).  Ese  dis- 
tintivo, pues,  el  principal  de  los  clérigos,  les  impone 
un  deber  fundado  en  la  razón  mística  de  las  ceremo- 
nias con  que  se  recibe  la  prima  tonsura  (3):  y  su 
infracción  trae  consigo  la  pérdida  del  privilegio  del 
fuero,  lo  mismo  que  la  abyección  ó  abandono  del  tra- 
ga clerical  del  cual  es  inseparable  para  el  propio  efec- 
to aun  en  los  clérigos  casados,  según  el  decreto  Tri- 
dentino  (4). 

110  Opuesto  á  la  honestidad  esterior,  sobre  su- 
perfino é  indicante  de  lascivia  y  afeminación,  es  en 
los  clérigos  llevar  el  cabello  largo  y  dejerse  crecer  la 
barba  como  los  legos,  á  pesar  de  su  inconveniencia 
con  relación  al  aseo  personal  y  de  su  desconformidad 
con  la  idea  de  modestia  y  desprecio  de  la  vanidad 


(^)  Canon  46,  que  es  el  cap.  45,  tit.  III,  lib.  I  de  las  Decre- 
tales. 

(2)  El  concilio  de  Falencia  de  4388,  en  el  cap.  3.°,  dio  el  di- 
seño del  tamaño  de  la  tonsura  que  debían  llevar  los  clérigos  ca- 
sados que  quisieran  gozar  del  privilegios  del  canon :  además  del 
vestido  talar,  cerrado  por  delante  y  que  llegase  hasta  mitad  de  la 
canilla  ó  mas  abajo. 

(3)  El  obispo,  después  de  algunas  preces  propias  del  acto  pres- 
critas en  el  Ritual ,  y  teniendo  delante  de  sí  al  tonsurando  que 
está  con  sotana ,  sobrepelliz  al  brazo  y  una  vela  encendida  en  la 
mano,  le  corta  los  cabelios  en  forma  de  cruz  recitando  las  palabras 
del  salmo  45  :  Dominus  pars  hceredüatis  meWf  etc.  Sobre  la  signi- 
ficación mística  de  la  corona  clerical  y  su  rasura,  véase  el  pasage 
de  S.  Gerónimo  en  el  canon  7.°,  caus2i,42,  cuest.  4.*. 

(i)  Ses.  83,  cap.  6.°  de  reforma,  por  el  cual  se  mandó  guardar 
el  cap.  4.**,  tit.  II,  lib.  I  del  Sexto  de  Decretales,  con  tal  que 
dichos  clérigos  casados  destinados  por  el  obispo  al  servicio  ó  mi- 
nisterio en  alguna  iglesia  sirvieren  ó  ministraren  en  ella  y  usaren 
hábito  y  tonsura :  sm  que  en  este  punto  sufragase  á  ninguno  pri- 
vilegio ni  costumbre  aun  inmemorial. 
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que  debe  dominar  en  los  clérigos.  La  Iglesia  ha  pro- 
curado siempre  inculcarla;  y  aparte  de  lo  que  sobre  ello 
se  lee  en  el  Decreto  de  Graciano  (1),  no  le  halla  dero- 
gada la  Decretal  de  Alejandro  III,  mandando  á  los  Ar- 
cedianos que  cortasen  los  cabellos  y  la  barba  á  los 
que  dejasen  crecer  unos  y  otra,  aunque  fuese  contra 
su  voluntad  (2).  Aun  en  el  uso  de  peluca,  está  en 
razón  de  analogía  reprobado  por  el  apóstol  (3)  y  por 
los  papas  (4);  y  la  autorización  para  celebrar  con 
ella  puesta  el  santo  sacrificio,  toca  exclusiyamente 
concederla  al  sumo  pontífice;  y  fuera  de  la  misa  no 
pueden  los  sacerdotes  usarla  sin  licencia  de  su  obis- 
po (5). 

111  En  España  su  disciplina  ofrece  constantes 
y  repetidos  ejemplos  del  celo  con  que  se  procuró 
recordar  á  los  clérigos  la  honestidad  ó  decoro  esterior 
castigando'severamente^en  infracción.  Por  lo  que  hace 
á  sus  concilios,  el  "de  Barcelona  (6)  les  prohibió  de- 
jarse crecer  el  pelo  ó  rasurar  la  barba  ,  y  el  de  Bra- 
ga (7),  á  los  lectores  que  cantasen  en  la  Iglesia  con 

{^)  Canon  23,  dist.  23,  de  Gregorio  II,  que  impone  anatema 
al  clérigo  que  dejase  crecer  el  cabello.  La  Decretal  de  Gregorio  IX 
en  el  cap.  4. o,  tit.  I,  lib.  III  de  la  colección  de  su  nombre,  parece 
copiada  de  la  de  Gregorio  II. 

(2)  Cap.  7.°  de  dicbos  tit.  y  lib.  El  concilio  Cartaginense  IV 
de  390,  canon  44,  copiado  en  el  cap.  5.°  de  id.,  prohibia  al  cléri- 
go hacer  crecer  el  cabello  y  la  barba. 

(3)  Epist.  1.^  ad  Corint.,  cap.  11,  vers.  4.°. 

(4)  El  papa  Zacarías  en  el  sínodo  Romano  de  743,  canon.  13 
,y  14  que  forman  el  57,  dist.  1.**  de  consec.  Benedicto  XIII ,  en  el 
concilio  Romano  de  1725,  lo  prohibió  indistintamente  á  todos 
los  clérigos. 

(5)  Es  doctrina  de  Benedicto  XIV,  obra  cit.,  lib.  XI,  cap.  9.<>, 
núm.  1  y  sig.  Reiffenst.  lib.  Ifl,  tit.  I,  §.  3.^  núm.  91. 

(6)  De  540,  canon  3.°. 

(7)  De  561  ,  cap.  11.  En  el  cap.  66  de  la  Colección  de  Martin 
Braga  se  insertó  el  canon  32,  dist.  23,  tomado  del  44  ,del  IV  con- 
cilio de  Cartago,  que  declaró  inconveniente  en  los  clérigos  dejarse 


Digitized  by  VjOOQIC 


189 
trage  seglar  ni  llevasen  bigotes:  el  de  Narbona  (1), 
mandó  castigar  como-  trasgresor  de  la  ley*al  clérigo 
que  usase  vestidos  purpúreos  ó  sea  pomposos  que 
pertenecen  á  la  jactancia  profana  y  solo  son  propios 
de  los  legos  revestidos  de  potestad  :  el  de  Toledo  (2), 
.ordenó  que  sopeña  de  hacer  reo  de  la  fé  católica,  to- 
dos los  clérigos  ^  lectores ,  y  lo  mismo  los  levitas  y 
sacerdotes ,  esquilada  en  la  parte  superior  la  cabeza, 
dejasen  solo  en  la  inferior  una  corona  en  forma  de 
círculo,  reprobando  la  usanza  que  hasta  entonces 
habia  sido  propia  en  España  de  los  hereges,  sin  duda 
los  Priscilianistas ,  y  que  seguían  algunos  lectores 
en  varias  partes  de  España,  de  dejarse  crecer  el  pelo 
como  legos ,  esquilando  solo  en  el  vértice  de  la  cabe- 
za un  pequeño  círculo.  Mas  adelante,  el  de  Coyanza, 
hoy  Valencia  de  D.  Juan  (3),  entre  otras  cosas,  man- 
dó á  los  presbíteros  y  diáconos  que  bajo  pena  de  pa- 
gar al  obispo  sesenta  sueldos  y  carecer  del  grado 
eclesiástico  llevasen  siempre  corona  abierta  y  rasura- 
sen la  barba ;  y  el  de  Santiago  de  Compostela  (4) 
hubo  de  reiterar  muy  luego  las  prescripciones  ante- 
riores sobre  el  no  uso  de  vestido  seglar  en  los  minis- 
tros de  la  Iglesia,  y  la  obligación  de  los  canónigos  de 
hacerse  corona  circular,  cortar  la  barba,  y  no  llevar 
pelo  que  llegase  á  la  espalda. 

112    Todavía  en  los  siglos  siguientes  hubo  -nece- 

crecer  el  pelo  y  ministrar  así,  sino  con  la  cabeza  rasurada,  des- 
cubiertas las  orejas  y  vistiendo  un  vestido  talar  según  Aaron. 

(1)    De  589,  canon  4.^. 

(2).  De  663,  canon  41.  Véanse  el  28,  y  según  otras  edicio- 
nes, 27,  sobre  el  trage  clerical. 

(3)  De  1050,  cap.  3.o. 

(4)  De  1056,  cap.  2.o.  Los  de  Cartago,  pref.  canon  44,  y  de 
Barcelona  en  540,  canon  3.°,  habian  prohibido  álos  clérigos  rasu- 
rarse la  barba.  El  de  Alcalá  de  1325,  cap.  2.*^,  y  de  Sevilla  de  1512, 
cap.  23,  cotifírmaron  el  Compostelano. 
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sidad  de  repetir  á  menudo  las  antiguas  disposiciones 
conciliares ,  lo  cual  era  una  prueba  de  su  inobser- 
vancia. De  ella  hacen  mención  las  constituciones  si- 
nodales de  Valencia  (i)  mandando  á  los  presbíteros, 
diáconos  y  subdiáconos  que  se  hiciesen  tonsurar  de 
.modo  que  los  sombreros  no  entrasen  hasta  mas  de* 
la  mitad  de  la  oreja,  y  que  la  forma  de  la  corona 
fuese  la  que  el  obispo  ó  su  vicario  determinaría.  Sen- 
tando el  concilio  de  Valladolid  (2)  por  principio  que 
aunque  la  decencia  de  trage  como  la  honestidad  de 
costumbres  se  requería  en  todos  los  clérigos  por  los 
cánones ,  con  mayor  motivo  en  los  arzobispos  y  obis- 
pos que  debían  edificar  á  los  demás  con  su  ejemplo, 
íes  mandó  usar  en  público  ropas  de  lienzo ,  capas 
redondas  en  vez  de  tabardos  cuando  fuesen  á  caballo, 
que  sus  caballos  fuesen  arreglados  á  su  dignidad,  y 
no  gastasen  capas  ni  vestidos  de  seda.  En  el  de  Tole- 
do (3)  se  señaló  pena  de  excomunión  al  presbítero 
que  por  lo  menos  no  se  afeitase  una  vez  con  objeto 
de  evitar  alguna  indecencia  al  sumir  la  Sangre  de 
Cristo ;  prohibiendo  como  ya  lo  hizo  el  citado  de  Va- 
lencia que  los  cabellos  se  dejasen  crecer  hasta  pasar 
ostensiblemente  á  las  orejas  (4).  Otro  tanto  en  este 

(1)  Celebradas  por  Arnaldo  de  Peralta,  desde  4264  á4í73, 
que  trae  Viüanuño  en  su. suma  de  concilios  de  España. 

(2)  En  4322,  cap.  6.0. 

(3)  De  4323,  cap.  7.°.  Este  canon  fué  confirmado  por  el  II 
del  Toledano  de  4324.  Véase  también  el  cap.  3.^  de  las  constit. 
sinodales  de  Toledo  de  4326  por  el  vicario  Juan. 

(4)  El  de  Aranda  de  4473,  canon  8. <^;  recordando  la  divina 
sentencia :  Qui  credit  in  me  y  etiamsi  mortus  fuerit  vivet:  reprue- 
ba la  costumbre  de  que  los  clérigos  llevasen  lf4o  por  sus  padres, 
parientes  ó  amigos,  pues  no  era  conforme  á  la  virtud  clerical  lle- 
varlo, poríjue  desde  la  miseria  del  destierro  volasen  á  la  patria 
celestial ;é  impuso  privación  de  frutos  por  tres  meses  al  beneficia- 
do que  infringiese  este  precepto.  Véanse  además  sobre  el  trage  de 
prelados  ó  clérigos,  sus  cánones  ó  capítulos  6.^  y  6.^,  y  el  44 
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último  estremo  reprodujo  el  siguiente  Toledano  (i) 
además  de  disponer  en  conformidad  con  los  antiguos 
cánones  reprobatorios  de  la  superfluidad  en  los  clé- 
rigos, que  si  al  mes  de  publicarse  el  decreto  alguno 
usaba  tabardo  ó  sobre  túnica  tan  larga  que  arrastrase, 
ipso  fado  la  perdería  para  que  el  obispo  ó  vicario 
la  diese  á  los  pobres,  é  igual  pena  se  impondría  al 
•  que  llevase  capa  ó  manteo  escesivamente  largo  ó  su- 
jeto con  cuerdas,  ó  mangas  tan  cortas  que  descubrie- 
ran los  brazos,  porque  esto  era  indecente  (2). 

1Í3  Con  posterioridad  al  Tridentino  se  celebra- 
ron en  España  concilios  en  los  cuales  se  renovó 
la  doctrina  de  las  Decretales  sobre  lo  que  no  debia 
considerarse  trage  honesto  en  los  eclesiásticos  de 
órdenes  mayores ,  pena  de  perderlo ;  se  encargó 
á  los  presbíteros  no  vestir  los  ornamentos  sagra- 
dos sobre  trage  mas  corto  que  el  talar;  y  se  declaró 
que  este  no  llevase  andrajos  nt  girones ,  ni  fuese  de 
ropa  hecha  con  primor  sino  de  modo  que  indicase 
modestia  y  tranquilidad  de  espíritu.  Así  se  hizo  en  el 
de  Valencia  (3).  El  provincial  Compostelano  celebrado 
en  Salamanca  (4),  refiriéndose  al  decreto  Tridentino 
sobre  el  modesto  menage  de  los  obispos,  reservó  al 
futuro  concilio  provincial  castigar  según  latrasgresion, 
y  además  con  la  pérdida  de  los  objetos  aplicados  á 

sobre  el  concerniente  á  los  clérigos  menores  y  sobre  el  tamaño  de 
su  tonsura. 

(1)    De1324,  cap.  2.0.     • 

(%)    En  el  concilio  de  Torlosa  de  h  429,  canon  4  .**,  se  prescribió 

Sue  el  trage  talar  de  los  eclesiásticos  no  fuese  demasiado  corto  ni 
emasiado  largo. 

(3)  De  4565,  canon  43,  tit.  I,  ses.  3.».  Véase  su  canon  30, 
.  tit.  II,  ses,  2.*,  sobre  las  condiciones  con  que  según  la  letra  y 

espíritu  del  Decreto  Tridentino ,  hablan  de  gozar  del  fuero  los 
clérigos  tonsurados  aunque  fuesen  casados. 

(4)  D«  4565 ,  canon  5.°,  sesión  3.*. 
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obras  pias  el  uso  de  muebles  preciosos ,  espléndidos, 
curiosos  y  profanos  que  designaba.  Por  último  el  de 
Toledo ,  bajo  el  cardenal  Quiroga  (1^ ,  después  de 
reprobar  el  lujo  de  los  clérigos  que  fueron  amonesta- 
dos hasta  en  la  prima  tonsura  para  que  depusiesen 
la  ignorancia  del  trage  seglar ,  y  aun  ordenados  in 
sacris  escedian  la  pompa  seglar,  prohibió  que  en  lo 
sucesivo  ningún  clérigo  de  órdenes  sagrados  ó  bene-  • 
ficiado  gastase  camisas  rizadas,  calzoncillos  huecos, 
ni  en  los  vestidos  de  lana  otros  colores  que  los  cuatro 
mas  oscuros,  sotanas  de  damasco,  raso  ó  paño  de 
seda,  sino  de  tafetán  ú  otra  tela  inferior  trage  aun 
para  casa  bordado  ó  tegido  de  oro  ó  plata;  zapa- 
tos de  seda,  ó  abiertos,  ni  de  otro  color  que  negro; 
montera  ni  sombrero  de  ala  corta,  y  de  capa  alta: 
anillos  á  no  ser  aquellos  á  quienes  su  dignidad  se  lo 
permitía;  bigote  á  modo  de  legos,  pues  esto  arguye 
liviandad ,  escita  á  la  risa  y  al  desprecio  del  orden 
eclesiástico;  añadiendo  que  las  ropas  serian  honestas 
y  talares  sin  cola  y  no  muy  largas,  y  en  la  Iglesia 
usasen  sobrepellices  de  lino  llanas,  sencillas  y  que 
al  menos  bajasen  doce  dedos  de  la  rodilla:  todo  de 
manera  que  en  su  porte  exterior  y  en  su  duda  mani- 
festasen la  gravedad  y  modestia  eclesiástica:  castigan- 
do á  los  contumaces  por  el  ordinario  según  el  Triden- 
tino  con  suspensión  y  si  fuese  necesario  hasta  con 
privación  de  beneficios. 

114  Nuestras  leyes  recopiladas  sancionaron  es- 
presamente  la  obligación  de  los  clérigos  á  llevar  há- 
bitos clericales,  y  lo  mismo  la  de  los  religiosos  á  lle- 
var los  de  su  orden  ó  regla ,  ampliando  también  sus 
disposiciones  á  la  tonsura.  Una  de  ellas  dada  á  prin- 

^1)    De  4582,  canon  34  y  según  algunas  ediciones  el  35,  se- 
sión 1 A 


Digitized  by  VjOOQIC 


193 

cípíos  del  siglo  XV  (i),  facultó  á  los  alcaldes  y  justicias 
locales  para  prender  á  los  clérigos  de  orden  sacro, 
religiosos  ó  sacristanes  que  fuesen  hallados  andando 
de  noche  después  de  la  queda  por  ciudad ,  villa  ó  lu- 
gar, sin  farol  y  sin  hábito  de  clérigo  ó  fraile,  y 
siendo  tales  que  debiesen  gozar  de  fuero  les  lleva- 
sen ante  sus  prelados  y  vicarios,  requiriéndoles  y 
amonestándoles  para  que  á  su  vez  lo  hiciesen  á  aque- 
llos de  no  andar  de  noche  sin  luz  ni  hábito  hones- 
to; y  si  en  adelante  no  lo  guardaban,  se  procedie* 
se  contra  ellos  por  las  justicias  reales  según  dere- 
cho. Posterior  al  concilio  Tridentino ,  otra  ley  recopi- 
lada (2)  recordó  un  Decreto  sobre  calidades  de  los 
clérigos  de  corona  y  menores  para  gOzar  del  fuero  en 
lo  criminal,  mandando  se  cumpliera  de  modo  que 
realmente  concurrieran  en  dichos  clérigos  tales  cali- 


(4)  Ley  i.*,  tic.  IX,  lib.  I  de  la  Novísima  .Recopilación.  La 
nota  4.*  á  la  lev  4.%  tit.  X  de  id.,  refiriéndose  á  bulas  de  Alejan- 
dro VI,  espedicfas  á  solicitud  de  los  reyes  católicos  en  25  de  julio 
de  4495  y  45  de  mayo  de  4502,  dice:  que  por  ellas  se  mandó  no 
^zaran  del  fuero  los  clérigos  de  prima  no  beneficiados,  si  al  de- 
linquir,  y  cuatro  meses  antes,  no  usaban  tonsura  y  hábito  cleri- 
cal ;  que  á  consecuencia  de  esta  disposición  los  prelados  del  reino 
declararon  y  publicaron  por  edicto,  que  por  hábito  y  tonsura  cle- 
rical debia  entenderse  corona  abierta  del  tamaño  del  sello  de  plo- 
mo que  suele  venir  en  las  bulas  apostólicas ,  y  no  menos ,  y  que 
no  trajeran  cabellos  largos ,  sino  ae  modo  que  se  viera  algo  de  las 
orejas,  y  la  vestidura  y  hábito  decente  fuese  manto  tan  largo  que 
con  un  palmo  mas  pudiera  llegar  al  suelo;  no  colorado,  azul, 
verdeclaro,  amarillo,  ni  otro  color  deshonesto;  ni  bordado,  tre- 
pado, ni  estrellado. 

(2)  Ley  6.*,  tit.  X,  lib.  I  de  id.  Véase  la  nota  2.*  á  dicho  titulo 
y  lib.,  donde  se  copian  relativamente  á  este  punto  algunos  pár- 
rafos de  la  bula  de  Clemente  XII  In  supremo  de  29  de  enero 
de  4734,  estendida  á  España  por  Breve  de  44  de  noviembre 
de  4737  que  se  mandó  cumplir  por  real  cédula  de  42  de  mayo 
de  4741  consiguiente  al  Concordato  de  26  de  setiembre  de  dicho 
año.  Véase  también  su  art.  5.°  y  muy  principalmente  el  6.*^  de  la 
bula  Apostolid  ministerii  dada  para  España*. 
Tomo  IV.  13 
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dades,  y  se  guardarán  las  cédulas,  provisión  é  ins- 
trucción dadas  sobre  ello;  y  además  la  bula  de  San 
Pío  V  á  suplicación  real,  publicada  por  el  nun- 
cio apostólico  en  España,  en  la  cual  se  ordenó  que 
los  clérigos  continuamente,  ó  al  menos,  seis  meses 
antes  del  delito,  trajesen  vestiduras  largas  con  bonete 
en  la  cabeza  y  la  corona  abierta  según  y  como  la 
traian  los  clérigos  de  misa,  pues  de  lo  contrario  no 
gozarian  del  privilegio  del  fuero.  Con  motivo  de  la 
exención  del  servicio  militar  declarada  á  los  clérigos 
de  corona,  se  encargó  el  cumplimiento  de  dicha  ley 
por  otras  recopiladas  (1),  en  especial  por  la  que,  á  con'- 
secuencia  del  abuso  de  muchos  eclesiásticos  y  mas 
por  el  de  los  clérigos  menores  en  llevar  vestido  seglar 
con  desprecio  del  suyo  clerical  y  de  su  estado,  dio  el 
rey  D.  Garlos  III  (2)  recordando  á  los  diocesanos  el 
remedio  de  esta  relajación ,  y  mandando  que  con  la 
mayor  actividad  procedieran  á  suspender  y  privar 
de  beneficios  respectivamente  en  caso  de  reincidencia 
a  los  eclesiásticos  que  usasen  de  trage  impropio  ú 
otro  distinto  del  de  su  estado,  seguros  de  que  en 
S.  M.  y  su  Consejo  hallarían  la  protección  y  auxilio 
que  necesitasen  para  hacer  observar  exactamente  la 
disciplina. 

115  En  Ultramar  rige  la  disciplina  establecida 
por  el  Tridentino,'  que  los  concilios  celebrados  en 
aquellos  dominios  renovaron.  El  II  provincial  Meji- 
cano (3)  mandó  guardar  á  la  letra  la  constitución 
sinodal  sobre  el  hábito  decente  de  los  clérigos,  deter- 
minándose los  trages  y  colores  que  no  podrían  usar, 
los  que  en  adelante  quedaban  prohibidos  á  los  no 

(4)    Leyes45y  46deid.  id. 
m    Ley  42  de  id.  id. 
(3)    De  4565,  canon  22. 
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presbiteros  bajo  ciertas  penas  y  ta  de  no  ser  oitle- 
nados  9  permitiéodose  á  los  que  los  tu?iesen  usar- 
los solo  pop  un  año  contado  desde  la  publicación 
del  Decreto.  Por  el  I  provincial  de  Lima  (1)  se  re- 
novó el  cap.  i  .^i  sesión  22  del  Tridentino  sobre  el 
trage  de  los  clérigos;  y  en  el  III  Mejicano  (2)  se  leen 
disposidones  muy  notables  sobre  el  hábito  y  trage 
estertor  de  les  clérigos,  su  tensara ,  prohibición  de 
llevar  vestidos  de  seda  y  otras  clases,  salir  desasea- 
dos, usar  trage  de  luto,  ó  sobrepellices  fastuosas,  im- 
poniéndose varias  penas  á  los  contraventores,  entre 
ellas  la  de  suspensión  y  privación  de  oficio  y  benefi- 
cio á  los  contumaces. 

116  Apostasia  de  obediencia.  Al  tratar  del  aban-' 
dono  del  trage  y  tonsura  clerical,  lo  he  hecho  implí- 
citamente de  la  apostasia  de  irregiUaridad  ^  ó  sea,  de 
la  defección  del  estado  clerical  para  andar  como  le- 
go (3) :  cuyo  delito  por  derecho  de  Decretales  no  solo 
causaba  infamia.hasta  el  punto  de  ser  los  reos  de  él 
obligados  por  la  autoridad  eclesiástica  y  con  censura 
á  volver  á  tomar  el  hábito ,  debiendo  en  falta  de  otra 
prueba  usar  de  la  llamada  purgación  canónica  para 
abolir  la  infamia  (4),  sino  que  siendo  cogidos  infra- 
ganti  de  otros  crímenes  no  gozaban  del  privilegio 
clerical,  6  defcánon'por  estar  ligados  con  censura  (5); 
y  si  tercera  vez  amonestados  andaban  como  legos  lo 


(4)  De  4582,  canon  46,  ses.  3.®.  Véase  también  el  canon  48 
del  I  Mejicano  de  4555. 

St)  De  4585,  §.  4  .^  al  40,  tit.  V  de  la  vida  y  honestidad  clerical. 
3)  Cap.  4 .0,  tit.  IX,  lib.  V  de  las  DecreUles. 
4)  Cap.  e.®  de  id.  id.,  Justiniano  en  la  ley  53,  §.  4.®  del  Có- 
digo de  Episc.  et  cler,  mandó  que  tales  desertores  íuesenr  entrega- 
dos á  la  curia  ciTÍtatense  ,*  esto  eá,  al  municipio  para  que  sirvie- 
sen al  público ,  ya  que  abdicaron  el  servicio  del  Señor  su  Dios. 

(5)  Cit.  cap.  .4.0. 
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perSian  también  (i),  además  de  la  irregularidad  en 
que  luego  se  declaró  incursos  á  los  clérigos  no  bene- 
íicíadoSy  pero  constituidos  en  orden  sagrado  inferior 
al  presbiteral,  para  obtener  durante  un  semestre  be- 
neficios eclesiásticos  y  durante  un  año  si  eran  sacer- 
dotes  ó  religiosos  (2). 

117  La  apostasra  de  obediencia  (3),  á  semejanza 
de  la  de  irregularidad,  es  la  defección  del  estado  reli- 
gioso comenzado  por  la-  profesión  en  religión  aproba- 
da; pero  se  diferencia  de  aquella  en  que  la  exclaus- 
tración voluntaria  constituye  apóstata  al  monge  ó 
regular  que  la  verifica  sin  ánimo  de  volver  ni  pasar 
á  otra  religión.  El  voto  de  obediencia ,  primero  de 
los  que  se  emiten  en  la  profesión  religiosa,  se  que- 
branta por  el  solo  hecho  de  abandonar  la  religión 
en  que  se  profesó,  de  desertar  de  la  milicia  en  que 
se  alistó  y  empeñó  para  siempre ,  ya  se  haga  sin  pro- 
pósito de  volver,  ó  con  propósito  de  no  volver  nunc*, 
ya  se  conserven  el  hábito  y  la  tonsura,  ó  se  desechen 
ambos,  si  desde  luego  se  abandona  la  vida  regular 
ó  monástica  para  vivir  como  seglar  y  se  desconoce  la 
autoridad  del  prelado.  Claro  es  por  lo  tanto  que  si  se 
trata  de  una  orden  religiosa  no  aprobada  por  la  Santa 
Sede,  de  un  novicio  ó  no  profeso  que  abandona 
su  orden  regular  con  ánimo  de' entrar  en  otra  mas 
estrecha ,  del  que  es  trasladado  á  otro  convento  de  la 
misma  orden ,  y  por  último ,  del  que  sin  licencia  del 

(4)  Cap.  25,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  id.  Es  muy  digna  de  no- 
tarse la  razón  que  á  este  propósito  dio  Clemente  III  en  dicha  De- 
cretal. 

(%)    Cit.  cap.  S.^,  tit.  I,  lib.  III  de  las  Clementinas. 

(3)  Entiéndase  que  no  hablo  de  la  que  se  debe  al  pontífice  y 
que  constituye  cismático  al  que  la  niega.  La  definición  que  doy 
en  el  texto  acaba  de  precisar  la  diferencia  específica  y  concreta 
de  ambas  clases  de  apostasía. 
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prelado  sale  del  suyo  por  causa  de  estudios,  ó  si  se 
quiere»  por  vagar  algún  tiempo,  estos  no  deben  cla- 
sificarse de  apóstatas  religiosos,  ya  por  falta  en  unos 
de  condiciones  que  les  liguen ,  ya  por  no  concurrir 
en  otros  el  ánimo,  base  principal  de  la  culpabi- 
lidad (i). 

118  La  disciplina  general  relativa  á  este  delito 
tiene  muchos  puntos  de  analogía  con  la  que  sucesiva- 
mente ha  regido  acerca  de  los  apóstatas  de  irregula- 
ridad, salva  siempre  la  diferencia  característica  entre 
unp  y  otro  estadoi  Aparte  de  la  pena  con  que  una 
ley  de  Justiniano  castigaba  á  los  apóstatas  religio- 
sos (2^,  el  mismo  y  el  emperador  León  (3)  dispusieron 
'que  se  les  hiciese  volver  al  monasterio.  La  Decretal 
de  Honorio  III  facultando  al  obispo  para  encarcelar 
bajo  exquisita  vigilancia  al  monge  que,  á  pesar  de  ha- 
llarse detenido  en  prisión,  ni  por  amenazas  ni  alhágos 
pudiera  reducírsele  á  volver  á  tomar  el  hábito  mona- 
cal que  despreció ,  de  modo  que  solo  se  le  reservase 
un  miserable  sustento  hasta  que  se  arrepintiese  de  la 
maldad  de  su  presunción  (4) ,  parece  tomada  en  su 
esencia,  aunque  mejorada  en  su  forma,  de  aquella  dis- 
posición civil,  La  suspensión  que  el  mismo  pontífice 
decretó  contra  tales  delincuentes  de  ministrar  en  el 
orden  que  sin  dispensa  de  la  Santa  Sede  hubiesen 
recibido  en  la  apostasía,  aunque  se  reconciliasen  con 

(4)  Véanse  entre  otros  á  Pichler,  Reiffenstuel  y  Schmalgru- 
ber  en  los  números  correspondientes  de  sus  comentarios  al  titu- 
lo IX,  lib.  y  de  Decretales. 

(?)  Según  la  Novela  5.*,  cap.  6.° ,  el  monge  desertor,  sin  per- 
juicio de  que  su  haber  se  adjudicase  al  monasterio ,  debia  desti- 
narse al  servicio  del  Prcsées ,  para  que  observase  la  servidumbre 
del  tribunal  terreno  el  que  no  hizo  caso  del  3agrado  ministerio. 

(3]    Novela  423,  cap.  42.  Novela  8.°  del  emperador  León. 

(i)    Cap.  J^.o,  tit.  IX,  Ub^  V  de  las  DecreUks. 
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su  abad  y  recibiesen  la  penitencia  (^1),  es  otra  délas 
penas  que  les  son  comunes  con  los  apóstatas  irregu- 
lares. El  concilio  Tridentino,  cuyo  Decreto  de  sus- 
pensión del  ejercicio  de  las  órdenes  recibidas  sin  li- 
cencia y  testimonio  del  propio  prelado  es  aplicable 
á  los  apóstatas' religiosos  (2),- corroborando  la  disci- 
plina anterior;  mandó  que  fuesen  obligados  á  volver 
al  monasterio  y  castigados  como  apóstfitas  los  que,  sin 
haber  deducido  ante  el  superior  y  ordinario/ causa 
de  nulidad  de  profesión ,  dejasen  el*  hi^bito ,  y  en- 
tre tanto  no  les  sufragase  privilegio  alguno  de  su  reli- 
gión (3).  Entre  las  penas  contra  los  verdaderos  após- 
tatas se  comprende  la  excomunión  señalada  aun  con- 
tra Iqs  que  sin  licencia  del  prelado  y  con  consejo  de 
la  comunidad  ó  s.u  mayor  parte  fuesen.á  estudiar  (4), 
si- bien  debe  entenderse  lata  en  el  primero  de  estos 
casos  y/erenda en  el  segundo  (5).  Pero  4  la  declara- 
ción de  apóstafas  ha  de  preceder  la  contumacia  ó  sea 
la  resistencia  á  las  amonestaciones  del  superior  para 
volver  ásü  convento  (6);  y  si  vuehen  debe  "recibírse- 
les, no  sin  ser  castigados  conforme  á  la  regla  de  su 
orden  y  á  las  sanciones  canónicas  (7). 

.  (1)    Caf>.  e.odeid.,  id.'- 

(2)  Ses.  23,  cap.  j8.°  de  reforma.  Véanse  en  la  jedieion  de  Ga- 
llemart  la«  declaríiciones  al  qaismo  cap. 

(3]    Ses.  25,  cap.  49  de  Regulares.  Claro  es  que  entre  dichos 

f)rivi]egios  se  comprenden  el  del  fuero  y  del  canon  por  la  acepción 
ata  que  en  su  lugar  dije  que  se  daba  á  la  palabra  «clérigo.»  Véa- 
se también,  sobre  lo  que  toca  á  los  privilegios  regulares  en  con-, 
creto,  á  Engel,  número  5  al  lit.  IX,  lib.  V  de  Decretales. 

(i)    Cap.  4 .0,  tit.  XXIV,  lib.  III  del  Sexto  de  Decretales. 

(5)  Constituye  esta  diferencia  el  abandono  del  hábito  ó  su 
i*etencion,  y  los  autores  la  deducen  de  los  términos  mismo^de 
dicho  cap-.  4  .^.  '  . 

(6) '  La  temeridad  en  el  abandono  del  hábito  religioso  revela 
ánimo  de  no  volver  á  su  religión  ni  pasaf  á  otra,  y  no  puede  me- 
ónos de  considerársele  apóstata  verdadero  al  que  asi  obrav 

(7)    Ya  vuelvan  espontáneamente ,  ya  se  les  aprehenda  y  resti- 
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119  Por  analogía  con  lo  que  se  prohibe  á  los  clé- 
rigos y  lo  que  por  causa  de  necesidad  se  les  tolera» 
no  puede  á  los  regulares  darse  licencia  de  llevar 
ocultamente  hábito  de  su  orden  (1),  ni  aun  cubrirlo 
con  el  trage  ó  vestidura  clerical  (2),  á  no  ser  cuando 
transiten  por  parages  de  hereges  ó  infieles  con  grave 
peligro  de  su  cuerpo,  ó  cuando  les  apremie  igual  nece- 
sidad grave;  pues  entonces  hasta  pueden  deponerle  tem- 
poralmente por  completo  (3).  La  necesidad  de  evitar 
bástala  sospecha  de  apostasia  es  el  fundamento  de  tal 
prohibición ,  asi  como  lo  es  también  de  la  de  pasar  á 
religión  mas  laxa  (4),  de  la  de  salir  de  los  conventos 
aun  con  pretexto  de  acercarse  á  los  superiores,  sin  ha- 
ber sido  enviado  ó  llamado  por  ellos,  castigándose 
como  desertor  de  su  instituto  por  el  ordinario  local  al 
que  sea  cogido  sin  el  m'andato  escrito  (5) ,  y  de  otras 

tuya  á  su  conTentó  ó  monasterio ,  la  caridad  es  preferible  i  la 
severidad  como  parece  indicarlo  el  canon  2.^,  caus.  1.*,  cuest.  7.*. 
Yéase  Benedicto  XIV,  de  Synodo  Dicecesanay  lib.  XIII,  cap.  6.°, 
final  del  §.  10. 
.  (4)    Cit.  cap.  49,  ses.  25  de  Regulares  al  fin « 

(2)  'Cap.  2.^  tit.  I,  lib.  III  de  las  Clementinas. 

(3)  Fúndase  esta  escepcion  en  la  clausula  prceterquam  ex  causa 
rcUionahili  espresada  en  dicho  cap.  2.^,  por  analogía  con  los 
clérigos,  y  así  lo  sientan  Engel,  núm.  6,  Gerbert  en  su  Theologia 
canónica,  sect.  3.*,  §.  400.  La  necesidad  justa  siempre  ha  dis- 
pensado de  la  l«y. 

U)    Cit.  cap.  49,  ses.  25,  en  su  §.  Nemo  etiam. 

(5)  Aunque  los  fugitivos  se  diferencian  de  los  apóstatas  en  que 
por  tiempo  salen  Jel  monasterio  sin  ánimo  resuelto  de  no  vol- 
ver, no  merecerian  tal  nombre  ni  se  comprenderían  en  la  prohibi- 
ción penal  ¿  que  aludo  en  el  texto,  y  se  lee  en  el  cap.  4.^,  ses.  25 
cit.,  los. que  en  la  huida  alpunto  donde  reside  el  superior  ecle- 
siástico ó  el  sumo  imperante  buscan  un  remedio  contra  la  veja- 
ción del  superior  inmediato.  Riegger,  §.  606  de  su  Jurisprudent. 
eccles.  Pyrrning,  ¿lim.  487  al  tit.  XXXI,  lib.  III  de  las  Decretales. 
Véase  sin  embargo.  Benedicto  XIV , ,  de  Synodo  Dicecesana, 
lib.  XIII,  cap.  44  ,  núm.  44,  citando  á  Ferraris  en  su  Prompta 
bibliothecay  art.  Apostasia,  núm.  26. 
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que  se  refieren  á  la  observancia  de  la  vida  regular; 
pero  aunque  enlazadas  entre  si  deben  esponerse  se- 
paradamente de  la  materia  concreta  al  delito  de  apos- 
tasía  regular  ó  de  religión  (1)  de  que  me  ocupo  (2). 
1-20  En  España  varios  de  sus  concilios  confirma- 
ron la  disciplina  general  contra  los  apóstatas  regula- 
res ó  de  obediencia.  Entré  ellos  el  IV  Toledano  (3) 
facultó  ya  á  los  obispos  del  territorio  donde  habitasen 
los  religiosos  vagos  para  refrenar  su  licencia  y  remi- 
tirlos al  monasterio:  disposición  muy  consecuente 
con  la  sujeción  de  los  monges  á  los  obispos,  declarada 
por  el  mismo  concilio  (4)  y  coú  la  que  mandaba  de- 
putar á  penitencifit  en  el  monasterio  de  donde  salieron 
y  llorar  sus  crímenes  allí  de  donde  se  separaron  á 
los  monges  que  marchándose  de  él  volvían  al  siglo 
y  aun  tomaban  mujeres  (5).  El  Toledano  VI  (6),  mas 
rigorosp  todavía,  dispuso  que  al  varón  ó  hembra  con- 
sagrada á  Dios  que,  habiendo  tomado  una  vez  por  su 
voluntad  el  hábito 'religioso,  traspasase  su  sagrado 
propósito ,  á  la  fuerza  se  le  obligase  á  volver  y  se  le 
tonsurase  si  era  varón ,  y  si  hembra  se  le  reintegrase 
en  el  monasterio ;  añadiendo  que  si  patrocinados 
por  cualquiera  quisieren  permanecer  desertores,  se* 

(1)  Las  materias  conexas  á  que  me  refiero  son  las  que  forman 
el  tit.  XXXI,  citado  en  la  nota  anterior,  y  cuya  rúbrica  es  De  re- 

' gularibus  et  tran$euntibus  ad  reltgionem.  De  ellas  tratan  con  lati- 
tud los  expositores  de  las  Decretales  en  dicho  título. 

(2)  Téngase  presente  el  cap.  2.^,  tit.  L,  lib.  III  de  Decretales, 
sobre  las  facultades  concedidas  al  obispo  para  proceder  contra  los 
religiosos  aue  vivan  ir  regular  mente. .  Como  complemento  déla 
doctrina  sobre  la  apostasía  regular  ó  dé  obediencia  en  su  aspecto 
de  disciplina  general  deben  consultarse  á  Ferraris  y  Benedic- 
to XIV  en  el  artículo,  libro  y  capítulo  repectivamente  citados. 

(3)  De  633,  canon  53. 
i)    Canon  54. 

(5)  Id.  52.  ^  ' 

(6)  De  638,  canon  6A 
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tuviesen  en  virtud  de  Sentencia  sacerdotal  por  estranos 
á  la  reunión  de  cristianos»  de  tal  modo  que  ni  aun 
pudiesen  hablar  con  ellos.  El  Toledano  X  (1)  repro- 
dujo casi  en  los  propios  términos  su  sanción  penal 
excomulgando  y  reduciendo  á  penitencia  perpetua  en 
monasterio  á  las  vírgenes  ó  viudas  que  hubiesen  que- 
brantado el  voto  de  su  profesión,  abandonando  el 
hábito  religioso.  El  Toledano  XIII  (2)  dio  una  notable 
disposición  por  la  cual  prohibió  admitir  ó  acoger  al 
clérigo  ó  mongo  ageno  fugitivo,  bajo  pena,^  si  era 
obispo  el  receptador,  de  restituir  sin  dilación  al  fugi- 
tivo con  todo  lo  que  pudo  tener  á  la  jurisdicción  de 
quien  se  enagenó ,  considerándose  como  sacrilego  y 
trasgresor  de  los  mandatos  de  los  santos  padres,  ex- 
comulgado y  removido  de  sus  oficios  por  tanto  tiem- 
po cuanto  sucediese  haberse  detenido  en  su  poder 
el  fugitivo;  si  era  presbítero,  diácono  ú  otra  perso- 
na eclesiástica,  además  de  devolver  al  que  acogió 
con  todo  lo  que  se  le  debiera,  quedase  sujeto  por  un 
año  á  penitencia  bajo  la  jurisdicción  de  aquel  á  quien 
tocaba  el  fugitivo ;  y  si  era  lego  no  le  favoreciese  ni 
ayudase  la  ley  Goda.  Semejantes  fueron  en  lo  suce- 
sivo los  Decretos  de  algunos  concilios  españoles  se- 
gún se  vé  por  los  de  Coyanza  (3),  Compostela  (4), 
León  (5)  y  Falencia  (6)  relativos  á  la  no  admisión  ó 
recepción  de  monges  ó  monjas  fugitivas,  á  la  exco- 
munión impuesta  á  los  monges  que  apostatasen  y  á 
sus  receptadores ,  y  á  la  prohibición  de  que  los  obis- 

(i)    De  656,  canon  5.^. 
h)    De  683,  canon  44. 

(3)  De  4050,  cap.  2.®. 

(4)  De  4056,  cap.  4.0. 
(5).  De  4  4 14,  canon  9.«. 

(6)    De  4429,  cap.  7.o.  Véase  el  canon  5.°  del  de  Tarragona 
de  4239,  y  eU.o  del  de  4329. 
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pos  retuviesen  los  monges  vagos  sin  liceneia  de  sos 
abades. 

121  En  lo  que  toca  á  las  leyes  Reales  debe  dar- 
se por  reproducido  en  este  lugari  el  texto  de  las 
referidas  ál  tratar  del  abandono  del  traga  y  hábito 
clerical  (1). 

CONTRA   I.A    HONESTIDAD    DE    COSTÜMPRES    Y  EDIFICACIÓN 
DE    VIDA. 

122  Reconocido  como  axioma  lo  que  el  mismo 
concilio  Tridentino  sancionó  con  su  autoridad ,  á  sa- 
ber ,  que. el  hábito  no  hace  al  monge  (2),  claro  es  que 
con  el  trage  clerical  ó  regular  tampoco  se  viste  la 
santidad  de  vida.  Consiste  esta  en  ej  ejercicio  de  las 
virtudes  que  si  á  todos  los  cristianos  obliga,  mucho 
mas  á  aquellos  á  quienes  su  estado  eclesiástico  y  de 
abstracción  del  mundo  llama  á  la  perfección  de  que 
es  susceptible  ia  humana  naturaleza.  Una  vida  ínte- 
gra, pura  de  delito  y  aun  sin  dar  lugar  á  sospecha 
con  el  aparato  de  todas  las  virtudes ,  hé  aquí  lo  que 
cons.tituye  la  honestidad  interna.de  los  clérigos,  la 
verdadera  honestidad  de  la  cual  resulta  la  edificación 
de  vida  que  por  tan  justos  é  indeclinables  títulos  les 
incumbe  (3).  Todo,  pues,  cuanto  se  oponga  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes  es  vituperable  en  los  clérigos,  y 

* 

(4)  Véase  no  obstante  la  ley  3.^,  tit.  V,  lib.  IJl  del  Fuero  Juz- 
go; la  ley  3.*,  tit.  Vil,  Part.  1.",  sobre  apostasía  de  obediencia  en 
su  relación  con  el  matrimonio ,  y  la  31  de  id.  concreta  especial- 
mente al  delito. 

(2)  Ses.  44,  cap.  6.°  de  reforma,  reproduciendo  el  canon  5.^ 
del  concilio  de  Macón.  ... 

(3)  La  recta  razón  lo  persuade.  La  Sagrada  Escritura  lo  consig- 
na (S.  Mateo,  cap.  5.<>,  vers.  U,Epist.  áXito,  ¿.«,  vcrs.  7.®  y  h:% 
La  Iglesia,  lo  declara  (concilio  de  Trento  en  ía  ses.  22,  cap.  4 .°  de 
reforma,  además  de  otros  varios  que  se  citarán  en  bu  lugar). 
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la  Iglesia  ha  elevado  á  la  categoría  de  delito  en  ellos 
ciertos  actos  que  atacan  directamente  la  purera,  pri- 
mera Tirtud  (1)  del  ministro,  de  un  Dios  Santísimo» 
del  sacrificador  de  una  hostia  purísima,  y  del  que  én* 
tre  sus  votos  religiosos  ha  emitido  el  de  castidad. 
De  esos  delitos  (2)  trato  bajo  el  presente  epígrafe  que 
es  él  segundo  miembro  de  la  di?ision.  enunciada  en 
el  párrafo. 
123    Cohabitación  eon  mujeres  estrañas  y  concubi- 


(1) 

(2) 


Ses.  25,  cap.  44  de  reforma. 

I>e  la  glotonería  y  embriaguez  (crápula  et  ebrietas)  tan 
opuestas  á  !a  virtud  de  la  sobriedad,  y  que  son  las  que  mas  cod- 
tribuyen  á  escitar  á  la  voluptuosidad,  no  me  propongo  ocuparme. 
La  Iglesia  cristiana  ha  significado  siempre  su  aversión  á  esos  vi- 
cios que  son  un  gran,  obstáculo  para  la  salud  y  para  la  acción 
santifícadora  •  del  clericato.  Véanse  los  fundamentos  históricos 
racionales  y  místicos,  como  asimismo  los  límites  de  la  prohibi- 
ción en  los  cánones  de  la  dist.  35  y  41 .  En  el  antiguo  derecho  ^e 
vé  señalada  á  la  embriaguez  habitual  la  pena  de  excomunión.  El 
de  Decretales  contiene  en  el  cap.  44,  tit.  I,  lib.  III  de  la  Colección 
Gregoriana  un  cáqon  del  concilio  IV  general  de  Letran,  mandan- 
do k  todos  los  clérigos  abstenerse  diligentemente  de  dichos  vicios, 
(jue  se  moderasen-,  y  aue  foesen  suspensos  del  oficio  y  beneficio, 
SI  amonestados  por  el  superior  no  se  corregian.  La.  misma  ra- 
zón de  evitar  las  ocasiones  dé  diestemplanza  ha  sido  causa  de  pro- 
hibir á  los  eclesiásticos  frecuentar  ¡las  posadas  y  tabernas  ,  como 
no  sea  por  necesidad  yendo  de  camino  (canon  2,°,  dist.  44,  y 
cap.  f5  de  dichos  tit.  y  lib.  de  Pecretales):  de  asistir  á  los  coh-^ 
vites, y  festines  de  carácter  pagano,  en  cuyo  sentido  deben  en- 
tenderse los  cánones  4.^,- 7.°  y  .40  de  la  distinción  44  que  los 
desaprueban,  no  á  los  ligeros  que  el  clero  dé  por  caridad  fra- 
ternal ó  motivos  de  recíproca  amistad  ó  buena- armonía  entre  sus 
miembros,  ó  con  el  estado  social ,  pues  aun  los  cánones  anti- 
guos los  aprueban  siempre  qué  de  ellos  se  destierre  la  crítica 
ruin  de  los  ausentes ,  las  chanzas  ofensivas  entre  los  convida- 
dos y  toda  conversación  frivola  sobre  cosas  mundanas ,  reem- 
plazando la  charlatanería  con  alguna  sania  lectura  (cánones  6.^ 
y  44  de  dicha  dist.).  Por  lo  demás,  el  concilio  Tridentmo,  ses.  22, 
cap.  4.®  de  reforma,  -aconseja  á  los  eclesiásticos  la  conveniencia 
de^  evitar  en  gerieral  los' convites  y  festines  ^  y  es  un  d^eber  suyo 
moral,  religioso  y  canónico  ,*  no  gastar  en  regalos  suntuosos  sus 
recursos  temporales  á  cuyo  sobrante  tienen  derecho  los  pobres. 
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nato.  Si  han  de  en(^nderse  como  deben  los  princi- 
pios constitutivos  de  la  honestidad  clerical,  es  preci- 
so reconocer  que  apenas  puede  conservarse  intacta, 
vi^endo  el  clérigo  en  una  misma  habitación  con  mu- 
jeres, ó  lo  que  es  mas,  teniéndola  por  concubina, 
dentro  6  fuera  de  su  casa.  La  incontinencia  y  lujuria; 
que  suponen  la  cohabitación  sin  género  alguno  de 
trabas  y  el  concubinato  atacan  directamente  la  conti- 
nencia y  castidad,  y  por  lo  tanto  están  en  la  primera 
categoría  de  los  delitos  contra  la  honestidad  de  cos- 
tumbres y  vida  edificante. 

123  Desde  los  primeros  siglos  la  Iglesia  compren- 
dió hasta  donde  debia  llegar  la  prudencia  que  la  san- 
tidad del  sacerdocio  exigía  respecto  del  permiso  á  los 
clérigos  que  no  formaban  colegio  ó  no  vivian  en  casa 
y  á  las  órdenes  inmediatas  de  sus  obispos  para  que 
habitasen  mujeres  en  su  compañía;  y  el  concilio  Ni- 
ceno  (1)  ya  lo  limitó  á  la  madre,  hermana,  tia  y  de- 
más personas  con  quienes  la  alianza  ó  vinculo  natu- 
ral no  permite  justa  sospecha.  Pero  aun  hubo  de 
derogarse  la  excepción  ooncedida  á  dichas  tres  clases; 
porque  según  se  expresó  el  concilio  Nannetense  de 
fines  del  siglo  VII  (2),  hubo  caso  de  que  por  instiga- 
ción del  demonio  pecaron  los  clérigos  con  ellas  ó  sus 
criadas  y  sirvientas;  pernaitiendo  solo  que  si  alguna 
tuviese  por  necesidad  que  depender  del  presbítero, 
este  se  alojase  en  algún  lugar  ó  villa  bastante  lejana 
de  la  residencia  de  aquella,-  suministrándole  allí  cuan- 
to necesitase  para  su  manutención.  El  concilio  III  de 
Carlago  hizo  extensivo   el  permiso   á  las  soBrinas 

(4)    Canon  3.°,  que  es  el  46,  dist.  32. 

(2)  Cap.  4  .^,  tit.  II,  lib.  III  de  Decretales.  Aunqne  el  colector 
lo  atribuye  al  concilio  de  Maguncia  que  dispuso  lo  mismo,  el  tex- 
to solo  conviene  al  de  Nantes. 
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maternas  y  paternas  de  los  clérigos  (1) ;  pero  el  de 
Frioul  celebrado  á  fines  del  siglo  VIII  (2) ,  siguiendo 
en  esto  la  natural  interpretación  de  S.  Agustín  (3)» 
ni  aun  á  las  próximas  parientas  permitió  que  habi- 
tasen en  las  casas  de  los  eclesiásticos. 

124  Que  durante  aquella  época  los  clérigos  no 
siempre  ajustaron  su  conducta  en  este  punto  á 
las  prescripciones  canónicas,  lo  prueban  entre  otros 
monumentos  los  que  en  el  cuerpo  del  derecho  se  con- 
servan de  los  papas  Zacarías  (4)  y  Eugenio  II  (5), 
el  primero  de  los  cuales  esprésó  el  gran  dolor  que 
sentia  teniendo  que  ver  *á  los  presbíteros,  habitar  en 
compañía  de  mujeres  con  menosprecio  de  la  prohibi- 
ción áe  los  cánones;  y  el  segundo  mandó  que  fuese 
excomulgado  él  presbítero,  diácono  ó  subdiácono  que 
sospechoso  del  crimen  de  fornicación  con  alguna  mu- 
jer, se  le  hallase  en  relaciones  intiman  ó  de  cualquier 
modo  conversando  con  ella,  después  de  amonestado 
por  tercefa  vez.  Sin  embargo,  en  el  siglo  XIII  volvió 
á  ponerse  en  vigor  la  antigua  legislación  establecida 
por  el  concilio  Niceno,  bajo  h\  mismo  principio  que 
sirvió  á  este  para  conceder  el  permiso  á  la  madre, 
hermana  y  tía.  Inocencio  III  en  su  rescripto  que  es 


(4y  Canon  17,  que  es  el  27,  dist.  84.  También  lo  estendió  res- 
pecto de  cualesquiera  de  la  familia  que  para  él  necesario  gobierno 
de  la  casa  habitasen  con  los  clérigos  antes  de  ordenarse ;  de  las 
mujeres  con  quienes  sus  hijos  casasen  estando  ellos  ya  ordena- 
dos; y  de  las  que  sus  siervos  se  viesen  precisados  á  traer  de  fue- 
ra ,  por  no  tenerlas  en  casa ,  para  casarse  con  ellas. 

(2)  Canon  4.°,  en  la  colección  de  Harduino,  tomo  IV,  colec- 
ción 858. 

(3)  QucB  cum  sorore  mea  sunt,  sórores  mece  non  sunt,  canon  25, 
dist.  81. 

(4)  Cánan23,  dist.  81. 

(5)  Canon  22  de  id.,  que  forma  el  cap.  2.°,  tit.  II ,  lib.  III  de 
las  Decretales. 
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el  cap.  9.^,  tit.  II,  lib.  III  de  Decretales  j  al  declarar 
que  no  se  permitiese  á  mujerzuelas  habitar  con  clé- 
rigos ,  á  no  ser  de  aquellas  en  que  la  natural  alianza 
impide  sospecha  de  crimen  atroz,. quiso  sin  duda  dar 
á  entender  que  no  debia  de  mirarse  á  algunos  remo- 
tísimos peligros  de  pecados  que  apenas  nunca  6  muy 
rara  vez  se  cometían  con  cualquiera  de  aquellas;  sino 
á  los  que  inducen  probable  sospecha,  porque  no  es  tan 
raro  que  ocurran.  Tal  es  el  principio  que  rige  en  la 
actual  disciplina  (1)  y  de  él  no  deben  apartarse  con 
facilidad  los  ol}ispos  en  las  sinodales  que  promulguen 
sobre  la  materia  (2).  * 

125  La  Iglesia  en  su  propósito  de  alejar  hasta  la 
sospecha  de  deshonestidad  que  en  el  pueblo  cristiano 
pueda  infundir  la  conducta  de  los  clérigos  y  demás 
personas  del  estado  eclesiástico,  les  ha  prohibido  man- 
tener frecuentes,  relaciones  familiares  con  mujeres  (3); 
visitar  conventos  de  monjas  sin  una  razón  enteramente 
legítima  é  imperiosa  (4) ;  y  hasta  presenta  é\  ejemplo 

(4)  La  práctica  y  las  estatutos  de  mochas  diócesis  no  exijen  si- 
no la  edad  de  cuarenta  años  cumplidos  en  las  muieres  estrañas  que 
en  clase  de  sirvientas  moren  dentro  de  la  casa  del  clérigo.  Véase 
Schmalzgruber  al  tit.  II  cit.,  §.  4>,  núm.  1.  El  mismo  en  el  nú- 
mero %  es  de  parecer  que  el  permiso  no  convendría  estenderlo 
á  los  parientes  por  afinidad,  esceptuando  á  lo  sumo  la  suegra. 

(2)  Las  razones  de  este  aserto  se  hallan  en  Benedicto  XIY,  de 
Synodo  DicBcesana  lib.  XI ,  cap.  4.^,  núm.  2.  En  el  mismo  y  si- 
guientes 4, 5, 6  y  8,  espone  con  la  erudición  y  profundidad  que 
acostumbra  la  doctrina  sobre  cohabitación  de  los  clérigos  y  mu- 
jeres. 

(3)  Isidoro  Pelusiota,  dice  á  este  propósito  «Máxime  q[uidem 
>  illua  curandum  est  ut  crebros  mufierum  congressus  fugiamus: 

si  autem  necessitas  compulerit,  ut  saltem  oculos  tamquam  injecto 
freno  coerceamus,»  Véase  Van-Espen,  parte  4.*,  tit.  II,  cap.  3.°, 
números  40  y  44.  ^ 

(4)  No  siendo  mi  propósito,  por  no  permitirlo  el  objeto  de  este 
libro,  esponer  la  disciplina  acerca  de  la  elausura  regular  ó  monás- 
tica ^  solo  citaré  el  canon  del  concilio  Lateranense  que  fermael 
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de  haber  reprendido  con  se^oridad  á  un  obispo  que 
escandalizaba  su  rebaño  por  su  escesÍYa  ternura  á  su 
hija  (1),  á  mas  de  prohibir  seyeramente  que  mojer 
alguna  ministre  en  las  cosas  divinas,  ni  esté  ó  se 
siente  dentro  del  cancel  del  presbiterio  (2).  No  es 
pues  de  estrañar  que  en  sus  cánones  se  consigne  como 
deber  propio  de  los  obispos ,  el  de  proceder  pon  todo 
rigor  contra  los  clérigos  públicamente  concubinarios 
y  los  fornicarios. 

126  El  delito  de  incontinencia  de  los  clérigos 
bajo  ambos  conceptos  tuvo  siempre  penas  señaladas 
en  el  derecho  canónico-  Sin  detenerme  en  la  esposi- 
cion  de  la  antigua  disciplina  que  castigaba  á  los  de- 
lincuentes con  deposición,  excomunión,  entredicho 
de  entrar  en  la  Iglesia  y  otras  penas  semejantes  (3): 
ñi  en  la  de  la  establecida  por  las  Decretales  desde  el 
siglo  XII,  en  el  cual  se  generalizó  demasiado  el  concu- 
binato de  los  clérigos  en  términos  que  hubo  necesi- 
dad de  procedimientos  extraordinarios  para  su  casti- 
go, hasta  llegar  á  declarar  excomulgados  vitandos  á  los 
públicos  concubinarios  (4) ;  me  limitaré  á  presentar 

cap.  8.<^,tit.  I,  lib.  III  de  Decretales,  el  cap.  único,  tit,  XVI, 
Hb.  III  de  Sexto,  y  el  cap.  5.°,  ses.  25  de  reforma  .del  concilio  de 
Trento.  En  el  primero  de  dichos  capítulos  se  priva  de  oficio  al 
clérigo  que  sin  causa  racional  y  manifiesta  frecuenta  los  monas- 
terios de  monjas,  y  no  desiste  á  pesar  de  haberle  el  obispo  echado 
de  allí.  En  el  segundo  ,  muy  notable,  se- encarga  á  los  ordina- 
rios locales  que  contengan  á  los  contradictores  y  rebeldes  en  este 
punto  por  medio  de  censuras  sin  hacer  caso  de  la  apelación  que 
interpongan ,  é  impetrando  en  caso  necesario  el  auxilio  del  brazo 
seglar.  En  el  tercero,  el  concilio  reproduce  casi  en  lo  esencial  la 
anterior  disposición  de  Bonifacio  YIII. 

(4)    Canon  l.^dist.  34. 

(2)  Cap.  4.0,  tit.  II,  l¡b.  III  de  las  Decretales,  tomado  del  con- 
cibo de  Maguncia  de  813. 

(3J  Véanse  los  cánones  24  de  los  apostólicos. — 2.<>  y  9.^ ,  dis- 
tinción 28.  —5,  dist.  82. 

(4)    Cap.  2«oal  8.%  y  el  40  de  dicho  tit.  líb.  II,  III  de  las 
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la  del  concilio  Trídentipo  en  parte  confirmatoria  de 
las  penas  que  aquellas  señalaban,  en  parte  agravatoria 
de  ellas  por  la  suspensión  ipso  fado  y  la  inhabilita- 
ción para  beneficios,  y  en  parte  limitativo  de  la  pri- 
vación de  beneficios  por  la  reserva  que  dejaba  á  la 
Santa  Sede  según  las  circunstancias  que  los  tiempos 
exigían  (1).  Conforme  á  su  Decreto  (2)  que  es  el  ca- 
pital en  la  materia,  está  prohibido  á  todo  clérigo  te- 
ner dentro  ó  fuera  de  su  casa  concubinas  ü  otras 
mujeres  de  quienes  pueda  sospecharse ,  y  tener  con 
ellas  familiaridad  alguna,  castigándoseles  si  lo  hacen 
con  las  penas  impuestas  por  Iqs  sagrados  cánones  y 
estatutos  de  las  iglesias.  Si  amonestados  por  sus  su- 
periores no  se  abstienen  de  ellas ,  son  privados  ipso 
fado  de  la  tercera  parle  de  frutos,  obvenciones  y 
emolumentos  de  cualesquiera  beneficios  y  pensiones, 
aplicándose  aquella  á  1^  fábrica  de  la  Iglesia  ó  á  un 
lugar  pió  á  arbitrio  del  obispo.  Si  todavía  perseveran 
en  concubinato  con  la  misma  ü  otra  mujer,  y  no 
obedecen  á  la  segunda  monición ,  la  privación  ipso 
fado  es  completa  con  igual  aplicación ,  y  aun  se  les 
suspende  en  la  administración  de  aquellos  por  tanto 
tiempo  cuanto  parezca  al  ordinario  como  delegado 
de  la  Santa  Sede.  Si  aun  asi  no  las  expelen  ó  tratan 
con  ellas,  se  les  priva  perpetuamente  de  cualesquiera 
beneficios,  porciones,  oficios  y  pensiones,  y  para  en 

Decretales.  Véase  Reiffenstuel ,  á  dicho  titulo,  número  23  y 
siguientes. 

(4)  Amort  en  sus  Elementos  de  derecho  canónico  anticuo  y 
moderno,  tomo  II,  dicho  tit. ,  .§.  12,  dice  :  que  en  la  historia  del 
Luteranismo,  escrita  por  Sekendorf ,  se  lee  que  en  aquel  tiempo 
en  sola  la  Germania  diez  mil  clérigos  se  habían  asociado  mujeres. 

(2)  Ses.  25,  c^p.  4  4  de  reforma.  Véanse  en  la  edición  por  Ga- 
llemart  las  declaraciones  á  dicho  capítulo  y  las  remisiones  á 
varios  autores  sobre  la  parte  expositiva  y  práctica  del  mismo. 
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adelante  sean  tenidos  por  indignos  de  todo  honor, 
dignidad ,  beneflcio  y  oficio  hasta  que  después  de  una 
manifiesta  enmienda  de  vida  estimen  sus  superiores 
que  deben  dispensarles  por  justa  causa.  Si  una  vez 
dimitidas  se  atreviesen  á  repetir  el  interrumpido  con- 
sorcios ó  asociarse  otras  semejantes  mujeres  escanda- 
losas, á  mas  de  las  penas  dichas,  sean  excomulgados. 
Ninguna  apelación  ó  exención  impide  ó  suspende 
dicha  ejecución.  El  conocimiento  en  todo  lo  dicho 
compete  á  los  mismos  obispos,  no  á  los  arcedianos, 
deanes  ni  otros  inferiores,  pudiendo  proceder  sin  es- 
trépito ni  forma  de  juicio,  y  solo  averiguada  la  verdad 
del  hecho.  Los  clérigos  que  no  tengan  beneficios  ecle- 
siásticos ó  pensiones  son  castigados  por  el  obispo  se- 
gún la  perseverancia  en  el  delito  y  la  cualidad  de  la 
contumacia  con  pena  de  cárcel,  suspensión  dé  orden, 
inhabilidad  para  obtener  beneficios,  ú  otras  conforme 
á  los  cánones.  Si  los  obispos  no  se  abstienen  de  se- 
mejante crimen,  y  amonestados  por  el  concilio  provin- 
cial no  se  enmiendan,  quedan  ipso  fado  suspensps;  y 
si  perseveran,  el  mismo  concilio  debe  denunciarlos  al 
pontífice  que,  según  la  cualidad  de  la  culpa,  los  cas- 
tigará, si  menester  fuese,  hasta  con  pena  de  privación. 
127     En  resumen:  lá  monición  debe  ser  especial 
á  la  persona  misma  del  clérigo  (1)  y  trina,  según  los 
citados  textos  de  Decretales  (2) :  para  que  procedan 
la  suspensión  y  privación  es  preciso  que  el  concubi- 
nato sea  público  y  notorio,  6  suficientemente  probado 
por  testigos  (3).  La  disyuntiva  de  que  usa  el  concilio 

Í4)    No  basta  pues  la  monición  general  por  edicto  ó  en  sínodo, 
imalg.  núm.  7. 

[%)    Cap.  2.*»  y  6.%  cit.  tit.  II,  lib.  III.  Reiffenstuel  núm.  55. 
La  monición  trina  procede  solo  cuando  no  consta  el  crimen  y  el 
clérigo  solo  es  sospechoso  de  él.  Engel  núm.  6. 
(3)    De  modo  que  el  sospechoso  que,  después  de  la  trina  moni- 
ToMOlV.  14 
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hace  fdndadampnte  creer  que  su  Decreto  tiene  lugar 
no  solo  respecto  de  los  clérigos  concubinarios,  sino 
también  de  los  fornicarios  (1).  La  restitución  de  frutos 
por  unos  y  otros  es  consecuencia  de  la  sentencia  de- 
claratoria (2) ,  y  debe  obligarse  al  concubinario  á 
que  expela  de  su  compañía  la  concubina  (3). 

i28  La  disciplina  dé  España  en  punto  al  concu- 
binato de  los  clérigos  y  su  cohabitación  eon  mujeres 
ha  sido  tan  severa,  como  la  gravedad  del  delito ;  tan 
constante  en  refrenarlo,  como  la  frecuencia  y  pertina- 
cia en  su  comisión  exigia;  tan  celosa,  en  fin,  de  preve- 
nirlo, cual  convenia  á  la  pureza  y  honestidad  clerical. 


cion  no  evita  el  consorcio  de  mujeres,  solo  puede,  en  opinión  de 
algunos,  ser  castigado  como  desobediente  y  contumaz,  debiéndose 
á  lo  sumo  señalársele  la  purgación  canónica.  Korsig,  núm.  9. 
Sobre  quien  ha  de  ser  tenido  por  concubinario  en  propiedad  y 
como  se  dice ,  concubinario  notorio ,  véase  Pichler ,  núm.  9. 
Según  el  mismo  autor  no  puede  incontinenti  suspenderse  de  ofi- 
cio, ó  privarse  de  benefíeio  al  que  antes  de  la  trina  monición  con- 
fesó su  crimen,  ó  es  convencido  de  él;  pues  el  concilio  requiere 
la  incorregibiiidad  y  no  hay  tal  en  el  clérigo  no  amonestado  y 
nunca  corregido.  Véanse  sin  embargo  las  excepciones  que  trae 
Schenazg.  núm.  48  y  sig. 

(1)  El  concilio  comprende  ambos  en  la  clausula  ne  conc^ihi" 

ñas  aut  alias  mulleres  de  quihus  possit  háberi  suspicto Según 

la  práctica  de  las  curias  episcopales  de  Alemania,  se  procede  la 
mismo  contra  los  fornicarios,  que  contra  los  cúncubinarios.  Korsig 
núm.  11. 

(2)  Así  lo  sientan  en  general  los  canonistas,  fundados  en 
que  aun  las  penas  ipso  jure  irrogadas  no  obligan  en  conciencia, 
sino  cuando  al  menos  sigue  una  sentencia  declaratoria.  Schmal- 
gruber  núm.  13,  y  en  el  número  final  contradice  la  opinión  de  los 
que  creen  que  en  los  frutos  se  comprenden  las  distribuciones 
cotidianas;  pues  en  lo  penal  no  debe  hacerse  extensión  cuando  la 
ley  guarda  silencio. 

(3)  Bien  terminante  está  en  el  particular  el  cap.  3.^,  tit.  lí, 
lib.  III  de  las  Decretales.  El  juramento  es  un  remedio  extraordi- 
nario y  subsidiario  á  falta  de  los  ordinarios,  ^stos  consisten  en 
la  suspensión ,  excomunión ,  deposición ,  etc. ,  por  las  cuales  se 
compele  al  clérigo.  Schmalgruber  núm.  55. 
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Apenas  Dingono  de  nuestros  concilios  dejó  de  dar 
disposiciones  sobre  la  materia,  ya  de  los  celebrados 
antes  de  la  colección  Gregoriana ,  ya  de  los  coetá- 
neos ó  posteriores  á  las  Decretales  en  la  misma  con- 
tenidas, ya,  en  fin,  (}e  los  que  siguieran  al  Tridentino 
en«consecuencia  de  sus  Decretos. 

429  En  la  primera  de  las  épocas  á  que  me  refie- 
ro, el  concilio  de  Elvira  (1)  solo  permite  al  obispo 
ú  otro  clérigo  tener  consigo  á  su  hermana  ó  bija  vir- 
gen consagrada  á  Dios ;  mas  de  ningún  modo  mujer 
estraña;  y  la  carta  del  papa  Siricio  á  Hincmerio,  ar- 
zobispo de  Tarragona  (2) ,  espresa  que  solo  toleraría 
en  las  casas  de  clérigos  las  mujeres  que  por  causa 
de  parentesco  permite  el  concilio  Niceno :  el  de  Tar- 
ragona (3)  condena  al  clérigo  á  pérdida  de  su  digni- 
dad, esto  es,  de  ministrar  en  la  iglesia  donde  fué  or- 
denado ,  y  al  monge  ó  religioso  á  reclusión  en  celda 
para  hacer  ^penitencia  á  pan  y  agua,  como  el  a^ad  dis- 
ponga ,  si  alguno  de  ellos  visita  aun  á  sus  consanguíneas 
sin  llevar  testigo  de  vida  y  edad  probadas ,  que  quite 
la  soledad  entre  la  visitada  y  el  visitaftte ,  debiendo 
este  detenerse  muy  poco  en  la  visita:  el  de  Gero- 
na (4)  manda  á  los  clérigos  ordenados  en  soltería  y 
con  famHia  en  casa  que,  teniendo  consigo  un  hermano 
6  clérigo  como  testigo  de  vida,  no  gobierne  su  haber 
persona  del  sexo  femenino,  sino  que  arregle  su  casa 
por  medio  de  un  fámulo  ó  amigo,  á  no  ser  que  ten- 
ga madre  ó  hermana,  según  los  estatutos  de  Jos  an- 
tiguos cánones.   La  deposición  y  excomunión  fue- 


(4)  •De  303,  canon  87. 

{%)    De  385,  cap.  42,  qne  es  el  canon  34,  dist.  84. 

De  546,  canon  4.^. 

De  547,  canon  7.°. 


(3) 
(4) 
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ron  las  penad  que  el  concilio  II  Toledano  (1)  señaló 
contra  el  que  de  subdiácono  arriba  estuviese  en  con- 
sorcio con  ingenua ,  liberta  ó  esclava  ;  mandando 
que,  si  necesitase  del  servicio  de  mujer,  viviese  con  su 
madre,  hermana  ü  otra  parienta;  y  si  no  tuviese  nin- 
guna de  ellas,  buscase  casa  para  que  aquellas  habi- 
tasen, de  modo  que  en  la  del  clérigo  no  entrase  mu- 
jer que  pudiera  tenderle  lazo,  6  ser  causa  de  que  se  le 
quitase  la  fama,  siendo  inocente.  Igual  disposi- 
ción, durante  su  perseverancia  en  el  vicio,  decretó  el 
concilio  de  Lérida  (2)  contra  el  eclesiástico  que  no'se 
enmendase  después  de  la  segunda  monición ,  man- 
dando restaurarle  en  su  ministerio,  si  se  corregía;  y 
el  I  de  Braga  (3)  impuso  anatema  al  clérigo  ó  monge 
que,  siguiendo  la  doctrina  de  losPriscilianistas,  retu- 
viese consigo  ó  habitare  con  otras  mujeres  asciticias 
ó  adoptivas  que  no  fuesen  la  madre,  hermana ,  tia  ü 
otra  parienta  consanguínea  (4).  Los  que  siempre  ha- 
bían vfvido  con  arreglo  á  los  cánones,  pero  tuvieran 
en  sus  celdas  consorcios  con  mujeres  sospechosas, 
debían,  según  el  concilio  III  Toledano,  ser  canónica- 
mente obligados  á  dejarlas;  y  el  importe  de  la  venta 
de  ellas  por  el  obispo  distribuido  á  los  pobres  (5).  Si 
después  de  amonestado  por  el  obispo  un  presbítero, 
diácono  ó  clérigo  no  removiese  de  si  el  consorcio  de 
mujeres  estrañas,  ó  la  familiaridad  coa  esclavas,  el 
concilio  I  de  Sevilla  (6)  autorizaba  á  los  jueces  segla- 

(4)    De  527,  Canon  3.0. 

(2)  De  546,  cánem  15. 

(3)  De  564,  id.  id.      / 

(4)  El  cao.  32  de  la  colección  de  Martin  Braga  contiene  el 
canon  3.0  del  concilio  Niceno,  sobre  prohibición  á  los  Aérigos 
de  tener  consigo  mujeres  súbintroductas  adoptivas. 

(5)  De  589,  canon  5.^ 

(6)  De  590,  canon  3. ^ 
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res  para  aprehenderlas  con  permiso  del  obispo  y  em- 
plearlas en  el  servicio  de  aquellos,  pero  prometiendo 
los  mismos  con  juramento  no  restituirlas  á  los  cléri- 
gos, pena  de  excomunión,  y  las  mujeres  arrancadas  de 
junto  á  los  sacerdotes  serian  entregadas  á  servicio  de 
las  monjas  en  un  monasterio.  Reiteradas  por  el  con- 
cilio IV  Toledano  (i)  las  constituciones  antiguas  so- 
bre las  personas  que  en  razón  del  vinculo  natural  no 
podian  inducir  sospecha  si  habitaban  con  clérigos, 
el  III  dé  Braga  (2)  solo  á  la  madre  esceptuó  de  enlre 
aquellas  que  ningún  sacerdote  ni  clérigo  podia  tener 
consigo,  pues  ni  con  estrañas  ni  con  hermanas  6  pa- 
rientas  se  podia  permitir  que  viviera  solo  y  tuviese 
mas  familiaridad  para  perpetrar  el  crimen  ,  pena  de 
hacer  penitencia  seis  meses;  y* el  de  Coyanza  (3)  con- 
denó*al  pago  de  sesenta  sueldos  al  obispo,  y  privación 
del  grado  eclesiástico  al  presbítero  ó  diácono  que  tu- 
viese consigo  mujeres,  á  no  ser  la  madre  ó  hermana, 
ó  tia,  ó  nuera.  Pero  aun  el  Compostelano  (4)  que  no 
permitió  á  las  mujeres  estrañas  trato ,  consorcio  ni 
habitación  con  obispos  ni  monges ,  solo  toleró  por 
causa  de  necesidad  la  madre,  tia  ó  hermana,  si  guar- 
daban las  prácticas  y  llevaban  hábito  religioso. 
130    En  la  segunda  época  de  las  indicadas  son 

(4)  De  633,  canon  42.  En  el  43 ,  que  es  el  XXX ,  dist.  84 ,  se 
inand6  que  fuesen  separadas  por  el  obispo  y  vendidas  las  mujeres 
extrañas  ó  siervas  con  quienes  viviesen  en  prohibido  consorcio  los 
clérigos,  y  ellos  relegados  á  penitencia.  El  Toledano  VIII ,  en  653 
castigó  en  su  canon  5.^  á  los  clérigos  concubinarios  con  perpetua 
reclusión  en  monasterio.  Véase  también  su  canon  7.^. 

(2)  De  675,  canon  5.^ 

(3)  De4050,  cap.  3.0. 

(4)  De  4056,  cap.  3.®.  El  de  Gerona  de  4068 ,  cap.  7.**,  man- 
dó reducir  á  la  condición  de  lego,  al  subdiácono,  diácono,  ó  pres- 
bítero que  tuviese  concubina,  condenándole  como  incestuoso,  en 
caso  de  desobediencia. 
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notables  el  cancilio  de  Falencia  (1),  mandando  ex- 
peler públicamente  ¿  las  concubinas  de  los  clérigos; 
las  sinodales  de  Valencia  (2)^  prohibiendo  á  estos 
entrar  sin  socio  en  casa  de  mujeres  sospechosas;  y  el 
de  Peñafiel  (3),  decretando  privado  temporalmente  de 
los  frutos  del  beneficio  al  clérigo  que  amonestado 
por  su  obispo  no  se  corrigiese  en  tener  publicamente 
concubinas  en  su  casa  ó  en  la  agena,  despojado  para 
siempre  del  beneficio  sí  con  ánimo  endurecido  perse- 
veraba en  el  crimen ,  suspenso  del  oficio  si  el  orde- 
nado in  Bocris  no  fuese  beneficiado ,  y  castigado  mas 
overamente  á  arbitrio  del  superior,  si  no  hacia  .caso 
de  la  sentencia.  Pero  sobre  todo ,  el  de  Valladolid  (4) 

es  una  prueba  de  cuan  arraigado  estaba  aun  enton- 

• 

(1)  De  4429,  cap.  5.^.  El  de  Lérida  de  4473,  bajo  el  catdenal 
Jacinto,  legado  apostólico,  dispuso  en  el  canon  4.<^,  que  fuesen 
privados  de  oficio  y  beneficio  los  clérigos  concubinarios  de  cual- 
quier orden,  si  amonestados  por  el  obispo  ú  otro  prelado  no  se 
corregían  y  hacian  penitencia  dentro  de  40  dias ;  prohibió  oir 
misa  del  presbítero  ó  evangelio  del  diácono  notoriamente  incon- 
tinente y  concnbinario ,  y  á  los  prelados  ú  otros  clérigos  tener  en 
casa  mujeres  extrañas,  sobre  todo,  sarracenas,  á  no  ser  la  madre, 
hermana  ú  otras  personas  que  alejasen  de  sí  toda  sospecha ;  y  se- 
ñaló deposición  al  obispo  ó  prelado  que  no  corrigiera  tales  esce- 
sos  de  sus  subditos  sabiéndolos,  y  excomunión  al  lego  que  los 
protegiera. 

[%)  De  4225,  por  Andrés  de  Albalat,  obispo  de  la  misma  dió- 
cesis. Véase  el  título  de  concuhinariis  del  concilio  de  Valladolid 
de  4228;  el  cap.  8.^,  del  de  Lérida  de  4229,  muy  semejante  al 
de  Valladolid ;  y  el  tit.  d^  testamentis  olericorum  del  de  León 
de  4267. 

Í3)    De  4303,  cap,  2.^ 

(i)  De  4322,  cap.  7.*^.  Véanse  enVillanuño,  que  insértalas 
constituciones  provinciales  Tarraconenses  desde  4300  ¿  4694  co- 
leccionadas por  Antonio  Agustin:  las  de  Arnaldo  en  el  I  concilio 
Tarracpnense :  de  Pedro  Glasquerino,  en  el  III  de  id»:  del  carde- 
nal Pedro  de  Luna  en  el  concilio  de  Gerona,  refiriéndose  á  la  de 
Valladolid  y  posterior  de  Palencla:  de  Pedro  de  Sagarrifa,  en  ei 
concilio  provincial  recordando  la  de  Clasquerino  z  de  P«dro  de 
Cardona  en  el  concilio  de  Barcelona. 
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ees  el  vicio  del  concubinato  público  dte  los  clérigos; 
por  él  se  mandó  qae  los  que  después  de  dos  meses  de 
publicada  aquella  constitución  retuYiesefi  concubina, 
serian  ipso  facto  privadps  de  la  tercia  parte  de  frutos 
de  los  beneficios  que  durante  dicho  tiempo  obtuvie- 
sen :  si  continuaban  tal  vida  pOr  oíros  do$  meses ,  lo 
serian  de  otra  tercera  parte;  si  aun  persistían  otros 
dos  meses,  de  la  tercera  restante;  pena  de  excomu- 
nión si  llegaban  sus  temerarias  manos  ó  alguna  de 
dichas  partes  después  de  haber  sido  pdvados  de  ella, 
debiendo  los  diocesanos  compelerles  por  censura  á 
restitairla.  La  aplicación  de  todas  á  alguna  de  las  par- 
tes de  frutos  se  hacía  en  Is^  catedrales  y  colegiatas 
á  la  mesa  común  del  cabildo ,  tratándose  de  bienes  de 
ella  y  las  otras  á  la  redención  de  cautivos;  en  las 
parroquias  una  mitad  i  su  fábrica,  y  la  otra  á  dicha 
redención:  no  enmendándose,  seria  deber  de  los  pre- 
lados privarlos  por  completo  de  sus  beneficios,  y  de- 
nunciarlos mientras  se  corrigieran;  y  cinco  meses  des* 
pues  declararles  inhábiles  para  ónlenes  superiores  y 
para  obtener  cualesquieba  beneficios,  ibourriendo  en 
excomunión  ipso  facto  si  estendian  sus  trapaces  manos 
á  los  frutos  del  beneficio  ó  á  alguna  parte  de  ellos,  sin 
ser  absueltos  hasta  restituir  integramente  lo  que  ocu- 
paron y  dimitir  plenamente  el  beneficio  de  que  fue- 
ron privados:  los  no  beneficiados  sacerdotes  no  po- 
drían tener  capellanía  perpetua  ó  temporal  y  quedarían 
inhábiles  durante  un  año  para  obtener  beneficio  ecle- 
siástico, aunque  plenainente  se  hubiesen  corregido  del 
pecado ;  igual  pena  respecto  solo  del  beneficio  y  órde-^ 
nes  superiores  y  por  el  mismo  tiempo,  dada  también 
su  plena  corrección,  se  impondría  á  los  diáconos,  sub- 
diáconos  y  clérigos  inferiores,  precediéndose  contra 
todos  ellos  por  otros  remedios  del  derecho,  si  pei^is- 
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tiaa  incorregibles:  el  beneficiado  que  tuviese  concu- 
bina infiel  públicamente  seria  ipso  facto  privado  de  los 
beneficios  obtenidos  de  cualquier  clase  y  quedaría 
inhabilitado  para  obtener  otros  cualesquiera;  si  no 
era  beneficiado  se  le  declarase  inhabilitado  por  com- 
pleto para  recibir  los  órdenes  sagrados  y  obtener  be- 
neficios, además  de  encarcelarlos  á  uno  y  otro  el 
prelado  por  dos  años  y  de  imponerles  á  su  arbitrio 
otras  penas  graves  si  presumían  retener  dichas  con- 
cubinas: si  todos  los  clérigos  espresados  se  arrepen- 
tían de  corazón  y  continuaban  vida  honesta ,  después  . 
de  cinco  años  de  corregidos ,  podrían  sus  diocesanos 
dispensarles  para  recibir  órdenes  y  obtener  beneficios 
simples :  los  prelados  en  sus  diócesis  habrían  de  in- 
quirir diligentemente  por  varones  probos  y  temerosos 
de  Dios  ,  quienes,  cuantos,  cuales  y  donde  se  come- 
tieron dichos  crímenes,  y  levantarse  como  celosos  de- 
fensores de  la  casa  de  Dios  para  aplicar  con  energía 
las  penas  señaladas  contra  aquellos :  las  concubinas 
públicas  de  clérigos  carecerían  de  sepultura  eclesiás- 
tica. Siguiendo  el  ejemplo  de  Alejandro  IV  que  por 
el  peligro  de  las  irregularidades ,  comisionó  á  algunos 
prelados  para  que  permutasen  en  otra$  racionales  las 
penas  de  suspensión  y  excomunión  señaladas  por  Juan 
Sabinense ,.  legado  de  la  Santa  Sede,  contra  los  con- 
cubinarios  públicos  y  sus  concubinas,  se  decretó  que 
en  adelante  no  ligasen  dichas  penas  señaladas  por  el 
mismo ,  y  que  los  prelados  de  su  legación  tendrían 
potestad  de  absolver  de  ellos;  por  último,  se  decretó 
la  excomunión  ipso  facto  contra  cualquiera  persona 
y  el  entredicho  contra  cualquiera  corporación  que 
compelieren  á  un  eclesiástico  á  recibir  por  concubi- 
na mujer  alguna,  y  se  mandaron  publicar  dichas  san- 
ciones penales  en  los  sínodos  episcopales  y  á  me-* 
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nodo  en  las  iglesias  parroquiales.  El  concilio  de 
Tarragona  (1)  no  pudo  menos  de  encargar  á  los  obis- 
pos que  en  las  visitas  anuales,  ó  en  otra  cualquiera 
ocasión,  procediesen  según  los  cánones  contra  los 
clérigos  concubinarios ,  en  especial  los  públicos  y  sus 
concubinas:  el  de  Compostela  en  Salamanca  (2)  man- 
dó bajo  pena  de  excomunión  á  todos  y  cada  uno  de 
los  prelados  de  la  provincia  Compostelana ,  que  hicie- 
sen ejecutar  contra  los  clérigos  concubinarios  públi- 
cos y  sus  mancebas  la  constitución  de  Berenguer, 
y  que  incurrieran  ipso  facto  en  excomunión  los 
pastores  que,  después  de  las  amonestaciones  con- 
tenidas en  aquella  que  debian  hacerse  en  las  igle- 
sias, diesen  sepultura  eclesiástica  á  tales  mujeres, 
y  á  los  que  asistiereü  al  entierro  sin  podérseles 
absolver  en  los  lugares  de  la  diócesis,  hasta  no  haber 
pagado  cincuenta  maravedises  de  moneda  usual  á  la 
fábrica  de  la  catedral  (3).  El  de  Falencia  (4),  después 
de  manifestar  que  por  astucia  del  comnn  enemigo 
aun  no  se  habia  observado  la  constitución  de  Guiller- 
mo Sabinense,  legado  apostólico  en  España,  dada  en 
el  ya  citado  concilio  de  Valladolid,  la  reprodujo  con 
algunas  variaciones  ó  adiciones  (5),  siendo  de  notar 
entre  estas  la  de  que  los  coladores  de  beneficios  ten- 
drían obligación  de  poner  en  las  letras  que  hubieran 
de  conceder  sobre  colaciones  de  los  mismos,  aunque 
fuesen  patrimoniales,  la  clausula  de  que  si  al  tiempo 
de  la  colación  ó  dos  meses  antes  fuese  ó  hubiese  sido 

(4)    De  4329,  CBjp.  64. 

(2)  De  '1335,  cap.  3.o. 

(3)  Véase  adoptada  ya  una  disposición  semejante  en  el  título 
de  concúbinis  del  concilio  de  León  de  4267. 

(4)  De  4388,  cap.  2.<>. 

(5)  Léase  dicho  cap.  2.^  en  la.coleccion  de  concilios  de  España 
por  González ,  Bibliotecario  de  S.  M. 
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público  concabinario  el  colatario ,  no  tuTÍese  fuerza 
la  colación;  y  omitida  la  clausula,  seria  irrita ip«o 
jure  y  aunque  se  hubiese  hecho  á  no  concubina- 
rio  ,  y  el  colador,  aunque  fuese  arzobispo  ü  obis- 
po, quedaría  suspenso  de  la  colación  del  beneficio, 
devolviéndose  por  aquella  vez  al  superior  inmediato. 
También  el  concilio  de  Tortosa(l)  dio  notables  dispo- 
siciones sobre  el  concubinato  de  los  clérigos  y  de  los 
religiosos  de  las  órdenes  militares:  el  de  Aranda  (2), 
mandó  procesar  á  los  clérigos  que  públicamente  tu- 
vieren concubina :  el  de  Sevilla  (3)  les  sujetó  por 
primera  vez  á  las  leyes,  por  la  segunda,  á  prisión 
en  cárcel  de  corona  y  privación  de  la  tercera  parte 
de  frutos  anuos  del  beneficio ,  capellanía  ó  servicio 
que  poseyese,  y  por  la  tercera  reducirles  á  prisión  sin 
escarcelarle ,  hasta  que  el  arzobispo  ó  su  diocesano 
lo  dispusiese. 

131  Resta  indicar  la  disciplina  de  España  poste- 
rior al  Tridentino,  cuyos  Decretos  no  menos  que  los 
de  los  anteriores  concilios  ya  referidos,  tuvieron  pre- 
sentes los  que  siguieron  á  aquel  ecuménico.  El  de 
Toledo  (4)  excitó  á  los  obispos  y  ordinarios  para  que 
por  medio  de  cualesquiera  penas  hasta  la  de  priva- 
ción de  beneficios ,  compeliesen  con  rigor  á  los  clé- 
rigos para  que  no  tuviesen  consigo  hijos  ilegítimos ,  y 
procedieran  contra  los  incontinentes  según  los  anti- 
guos  cánones   y  los  Decretos  Tridentinos  á  fin  de 

(i)    De  i 429,  cap.  2.°  y  3.°. 

(2)  De  i  473,  cap.  9.°  en  el  cual  se  copió  cftsi  sin  variación  el 
de  Valladolid. 

(3)  De  4512,  cap.  26. 

(4)  De  4565,  acción  3.*  ,  cap.  49  de  reforma.  Véase  también 
^  el  22  acción  2.*,  que  declaró  excomulgados  ipso  jure  á  los  cléri- 
'  gos  mayores  ó  beneficiados  que  llevasen  mujeres  de  la  mano,  ó 

á  las  ancas  en  las  caballerías  en  que  ellos  fuesen. 


Digitized  by  VjOOQIC 


219 

que  se  apartasen  del  presente  concubinato.  El  de  Va- 
lencia (1)»  prohibió  ¿  los  ordenedos  in  sacris  que  tu- 
viesen en  casa  mujeres  que  pudieran  dar  lugar  á  mala 
sospecha,  procediendo  el  ordinjirio  contra  ellos  como 
concubinarios,  si  amonestados  no  las  expelían  ;  á  los 
presbíteros  que  ni  á  pié  ni  á  caballo  acompañasen 
mujeres  á  no  ser  la  madre,  hermana,  tía,  madrastra, 
nieta  por  hermeno  ó  hermana  ó  prima,  bajo  multa  de 
seis  libras  ó  de  prisión  por  seis  dias;  además  de 
prohibir  (2)  bajo  excomunión  á  los  eclesiásticos 
que  fuesen  con  frecuencia  á  los  monasterios  de  mon- 
jas solo  para  conversar  con  ellas  >  y  exhortar  á  los 
regulares  que  se  abstuviesen  de  frecuentarlos,  prece- 
diéndose contra  ellos  según  el  Tridentino,  si  amones- 
tados no  desistían,  y  mandando  lo  propio  á  los  legos, 
con  facultad  al  ordinario  para  que  apartase  á  los  con- 
traventores y  los  castigase  á  su  arbitrio.  El  de  Grana- 
da (3)  dedicó  algunos  títulos  al  delito  de  cohabitación 
de  clérigos  y  mujeres :  y  el  de  Toledo  (4),  hizo  exten- 
siva á  cualesquiera  clérigos  que  tuviesen  beneficio  ó 
capellanía  la  excomunión  latw  sententice  impuesta  en 
el  concilio  Toledano  anterior  inmediato  contra  los  que 
ordenados  in  sacris  llevasen  de  la  mano  á  mujeres  ó  á 
las  ancas  en  un  mismo  jumento;  además  de  prohibir 
á  unos  y  otros  que  acompañasen  á  pié  por  ciudades 
ó  villas  á  las  mujeres  que  fuesen  conducidas  en  sillas 
de  manos,  bajo  igual  pena  de  excomunión  á  los  clé- 
rigos, si  prestaba^  tal  servicio,  y  a  las  mujeres  si  lo 
consentían. 


(1)  De  1565,  cap.  18. 

(2)  Id.,  cap.  19. 

(3)  De  1582,  por  D.  Pedro  Gueriero ,  arzobispo  de  la  dió- 
cesis. 

(4)  De  id. 
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132  Nuestras  leyes  bao  sido  en  punto  de  la  ha- 
bitación de  los  clérigos  con  mujeres  y  de  su  concubi- 
nato lin  fiel  reflejo  del  derecho  canónico  común,  y 
de  la  disciplina  particular  de  nuestra  Iglesia.  En  las 
del  Fuero  Juzgo  el  obispo  ó  juez  que  tengan  noticia 
de  la  unión  carnal  por  casamiento  ó  adulterio  de  un 
presbítero ,  diácono  ó  subdiácono  con  viuda,  virgen  ü 
otra  mujer,  incontinenti  deben  separarlos;  y  puesto  el 
clérigo  en  poder  del  obispo,  este  ha  de  reducirle  á 
penitencia  según  derecho;  si  no  lo  hace,  pague  una 
pena  pecuniaria  al  rey  sin  diferir  el  castigo  del  delito, 
y  si  no  estuviese  en  su  mano  corregirlo,  llame  al  con- 
cilio ó  noticiólo  al  rey;  las  mujeres  reciban  cien  azo- 
tes y  niegúeseles  del  todo  el  medio  de  que  se  unan  á 
aquellos ,  guardando  los  obispos  en  este  crimen  res- 
pecto de  ambos  sexos  la  sentencia  de  los  padres  con- 
signada en  los  cánones  (1).  Pero  donde  mas  se  ad- 
vierte la  perfecta  consonancia  entre  estos  y  las  leyes 
patrias  es  en  las  de  Partida,  cuando  al  hablar  de  la 
conveniencia  de  honestidad  en  los  clérigos  determinan 
qué  mujeres  pueden  morar  con  ellos  (2);  cuando 
á  propósito  de  la  privanza  y  familiaridad  que  les  está 
prohibida  con  aquellas  con  quienes  moran,  sí  son  sos- 
pechosas, aunque  parientas,  señalan  lo  que  deben  ha- 
cer aquellos  y  las  penas  en  que  de  lo  contrario  in- 
curren (3);  cuando  reiterando  el  deber  de  castidad 
en  los  clérigos,  les  prohiben  tener  barraganas,  y  mar- 
can las  penas  á  que  se  sujetan  si  las  tuviesen  (4) ,  y 
prescriben  á  los  prelados  el  orden  de  proceder  contra 
ios  clérigos  de  quienes  sospechen  que  las  tiemen  en 

(1)    Ley  18,  tit.'lV,  lib.  III  del  Fuero  Juzgo. 
(2|    Ley  37,  lit.  VI,  Partida  4. «. 


(2j  Ley  37,  lit.  VI,  P 
(3)  Ley  38  de  id.  id. 
(i)    Ley  43  de  id.  id. 


Ley  43  de  id.  id. 
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secreto  (1).  Las  leyes  del  oMenamiento  real  (2)  y  las 
Recopiladas  (3)  señalaron  graves  penas  contra  las 
mancebas  de  tos  clérigos ,  si  bien  It  práctica  ha  miti- 
gado su  rigor,  y  hasta  declararon  desheredados  á  los 
hijos  nacidos  de  tales  uniones  sacrilegas  (4). 

133  En  Ultramar  la.,  disciplina  de  sus  iglesias 
está  en  armonía  con  la  general  y  con  la  particular  de 
España,  acerca  de  la  represión  y  penas  sañaladas  al 
concubinato  de  los  clérigos.  El  primer  concilio  Mejica- 
no (5)  prohibe  á  los  clérigos  y  beneficiados  tener  en 
su  compañía  mujer  que  el  derecho  reputa  sospecho- 
sa, ó  que  en  algún  tiempo  hubiere  sido  infamada, 
fijando  á  los  que  las  tuviesen  el  término  de  treinta 
dias  para  echarlas  de  su  casa,  sopeña  de  ser  habidos 
y  castigados  como  públicos  concubinarios,  si  volviesen 
á  recibirlas ;  que  tampoco  tuvieran  concubina  en  su 
casa  ni  fuera  de  ella,  y  los  que  las  tuviesen  las  apar- 
tasen de  sí  y  de  su  conversación ,  pena  al  beüefioiido 
de  perder  la  tercia  de  frutos  de  un  año  aplicada  por 
partes  iguales  á  la  cámara  eclesiástica  y  al  denuncia- 
dor, si  fuese  aquel  hallado  concubinario;  que  si  amo- 
nestado por  el  juez  en  su  sentencia  reincidiese  se  le 
privara  de  la  mitad  de  los  frutos  aplicada  en  la  forma 
dicha,  desterrándole  ó  encarcelándole  por  el  tiempo 
que  al  juez  pareciere,  según  la  cualidad  de  la  persona, 

(4)    Ley  44  de  id.  id. 

(2)  Leyes  23  y  24,  tit.  III,  lib.  I. 

(3)  Leyes  3.a  á  5.^,  tit.  XXVI,  lib.  XII  de  la  Novf  Recop. 

(4)  Ley  4.*,  tit.  XX,  lib.  XX de  id. ,  confirmada  por  la  9.?  de 
Toro,  que  es  la  5.^  de  dichos  títulos  y  libros. 

(5)  De  1 555,  canon  51 .  El  54  castiga  con  30  dias  de  cárcel  por 
la  primera  vez,  y  por  la  segunda  y  tercera,  deja  al  arbitrio  del 
orainario  agravar  la  pena  ai  clérigo  presbítero  que  lleve  de  la 
mano  ó  á  las  ancas,  ó  acompañe  á  alguna  mujer.  Véase  el  57, 
respecto  del  testimonio  que  exije  á  los  clérigos  que  vayan  de  Es- 
paña y  lleven  mujeres  en  su  compañía  con  título  de  parientas. 


Digitized  by  VjOOQIC 


222 
y  si  tercera  vez  incurriese  en  el  exceso,  (jüedase  por  el 
mismo  hecho  privado  del  beneficio  ó  prebenda,  pro- 
cediéndose  á  declararle  tal;  no  siendo  beneficiado, 
pero  teniendo  cura  de  almas  ó  administrando  sacra- 
mentos, por  la  vez  primera  suspenso  durante- un  año 
en  su  administración  y  oficio ;  y  no  siendo  cura  ni 
administrando  sacramentos,  incurriese  en  pena  de 
treinta  pesos  de  minas  para  U  cámara  episcopal ,  po- 
bres y  denunciador  por  partes  iguales ;  pero  siendo 
pobre  se  le  pusiese  en  la  cárcel  por  cuarenta  dias  la 
primera  vez,  se  le  doblase  la  pona  en  la  segunda ,  y 
se  le  desterrase  de  la  diócesis  por  tres  años  en  la  ter- 
cera, suspendiéndole  por  el  tiempo  que  pareciese  á  los 
oficiales  del  arzobispo  y  sufragáneos,  además  de  las 
penas  de  derecho ,  haciéndose  por  último  sobre  este 
particular  terminantes  prevenciones  y  encargos  á  los 
vicarios,  provisores  y  visitadores  eclesiásticos.  El  con- 
cilÉ  I  de  Lima  (1),  i  imitación  de  otros  de  la  Península, 
prohibe  á  los  clérigos  que  acompañen  mujeres  y  las 
lleven  á  las  ancas  6  de  la  mano ,  y  renueva  las  anti- 
guas penas  contra  los  clérigos  incontinentes  y  concu- 
binarios  ;  y  por  último,  el  III  provincial  Mejicano 
estableció  el  orden  de  proceder  contra  los  mismos, 
ya  fuesen  ó  no  beneficiados ,  ya  viviesen  en  mancebía 
con  mujeres  casadas,  ó  con  sus  esclavas,  ó  con  sus 
criadas. 

134  Caza.  Honesta  y  por  lo  tanto  lícita  á  los 
seglares  la  diversión  y  ejercicio  de  la  caza ,  no  lo  es 
sin  embargo  á  los  clérigos  y  personas  del  Estado 
eclesiástico.  No  sin  razón  so  ha  dicho  que  endurece 
el  cuerpo  y  el  alma,  y  es  innegable  que  ocupa  y  abs- 
trae por  completo  al  que  á  ella  se  dedica.  La  Iglesia 


(4)    De  4589,  cap.  48  y  49,  ses.  S.>. 
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que  en  todas  sus  disposiciones  tiende  á  maptener  ile- 
so el  principio,  y  procura  por  todos  medios  conservar 
el  decoro  y  dignidad  que  convienen  al  carácter  de  sus 
ministros ,  no  ha  aprobado  eti  ellos  placer  alguno  que 
sea  opuesto  á  la  virtud  de  la  mansedumbre  y  que,  de- 
generando en  pasión,  les  aparte  délos  infatigables  de- 
beres de  su  estado  (1);  para  cuyo  cumplimiento  la 
caza  es  mas  perjudicial  que  útil  (2). 

135  La  antigua  disciplina  fué  muy  severa  en 
punto  á  prohibir  á  los  clérigos,  no  solo  la  caza  en 
sentido  de  diversión  gentílica,  ó  sea,  de  ciertos  juegos 
supersticiosos  de  los  paganos  que  se  llamaban  vena- 
tiones  (3) ,  sino  también  la  caza  tal  como  en  nuestros 
dias  se  entiende  (4).  Acaso' esa  severidad  fué  copiada 
en  disposiciones  posteriores  contra  los  clérigos  caza- 
dores, al  prohibir  el  concilio  de  Arles,  que  los  siervos 
de  Dios  cazasen  y  vagasen  por  las  selvas  con  perros 
6  halcones;  que  los  tuviesen  para  cazar  el  obispo,  el 

(i)  Berardi,  tomo  IV,  parte  1,*,  disertac.  4.®,  cap.  2.°  final 
del  párrafo,  Yulgaris.  Tampoco  puede  desconocerse  que  la  caza 
es  costosa  y  dispendiosa,  y  que  á  los  pobres  corresponde  con 

E  referen  cía  el  sobrante  de  las  rentas  ó  dotaciones  que  los  clérigos 
abian  de  emplear  en  aquella  diversión. 

(2)  Benedicto  XIV,  de  Synodo  Dioccesana^  lib.  XI,  cap.  10, 
núm.  9,  Giraldi,  Exposit.  jur.  Poníí/"., parte  2.*. 

(3)  Berardi ,  lug.  cLt. ,  se  ocupa  con  su  acostumbrada  crítica 
y  erudición  en  interpretar  los  cánones  8.^,  9.°,  10,  12  y  13,  dis- 
tinción 86,  que  bacen  referencia  á  aquellos  espectáculos  ó  luchas 
de  gladiadores. 

(4)  A  ella  se  concretan  el  canon  1.<>,  dist.  34  del  Papa  Nico- 
lás I,  reprendiendo  la  afición  del  joven  obispo  Lanfredo  á  la  caza, 
vicio  de  que  irreverentemente  adolecían  muchos  clérigos  Galos  y 
Germanos  :  y  el  canon  1 1 ,  dist.  86  ya  citado.  La  excomunión  del 
colegio  de  los  demás  sufragáneos,  si  amonestado  en  siendo  pro-^ 
vincial,  no  desistia  de  la  caza,  y  la  cesación  en^u  ministerio,  si 
todavía  se  mostraba  contumaz,  eran  las  penas  que  dicho  pontífice 
señald  contra  el  mencionado  obispo.  En  los  capitulares  se  hallan 
muchas  prohibiciones  sobre  este  asunto ;  pudiendo  verse  citados 
los  textos  en  Riegger,  §.  531,  al  lib.  V  de  Decretales. 
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presbítero  ni  el  diácono ;  y  si  el  primero  de  estos  era 
cogido  muchas  veces  en  tai  recreo ,  se  le  suspendiese 
tres  veces  de  la  comunión;  si  el  presbítero,  por  dos; 
y  si  el  diácono  de  todo 'oficio  (1);  y  también  repitió 
el  concilio  Lateranense  IV  la  prohibición  á  todos  los 
clérigos ,  de  cazar  ni  tener  perros  ni  aves  de  re- 
clamo (2). 

136  Con  esa  disciplina,  que  forma  el  derecho  co- 
mún de  Decretales,  conviene  la  que  Clemente  V  es- 
tableció respecto  de  las  personas  del  estado  monástico, 
mandándoles  que  se  abstuvieran  siempre  de  la  caza 
y  cetrería,  de  asistir  á  ellas,  de  tener  por  sí  ó  poc 
otros  ó  permitir  que  las  familias  quer  con  ellos  mora- 
sen tuviesen  perros  de  caza  ó  aves  de  reclamo ,  á  no 
ser  que  disfrutasen  vivares,  garenas  propias,  ó  el 
derecho  de  cazar  en  las  agenas  donde  hubiese  conejos 
ó  acaso  otras  fieras ,  en  cuyo  caso  so  les  permitiría 
con  tal  que  no  tuviesen  perros  de  caza  dentro  de  los 
monasterios  ó  casas  que  habitasen,  ni  dentro  de  clau- 
sura, ni  se  hallasen  presentes  en  persona  ala  caza;  y 
decretando  que  si  de  propósito  algunos  asistían  á  la 
caza  ó  cetrería  clamorosa  ó  de  otro  modo  con  perros 
ó  aves,  incurriesen  ipso  facto  en  la  suspensión  é  in- 
habilitación ,  según  la  distinción  de  personas  que  de- 
jaba establecida  (3). 

(4)    Cap.  i  .0  y  2.®,  lit.  XXIV,  lib.  V  de  Decretales.  Ambos  ca- 

Eítulos  forman  respectivamente  los  cánones  2.°  y  3.o,J)aio  el  nom- 
re  de  Palea ,  dist.  34.  Véase  la  corrección  Romana  hecha  de 
estos  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico  acere»  de  las  variantes 
con  que  se  insertaron  en  lasDecretales  y  de  los  concilios  de  Agda, 
Epaona,  y  de  Meaux  á  que  también  se  atribuyeron  por  diversos 
colectores  anteriores  á  Graciano.  Véase  también  Berardi  en  su 
obra:  cañones  genuini,  etc. 

(2)  Canon  15  que  es  cap.  i. o,  §.  Canes^  lit.  L,  libro  III  de  De- 
cretales 

(3)  Cap.  4 .0,  §.  3.0  y  final  del  4.o,  lit.  X,  lib.  III  de  las  Clem. 
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137  El  coDcilio  Tridentino,  encargando  á  los  ca- 
nónigos y  demás  clérigos  que  forman  el  senado  del 
obispo  que  se  abstuviesen  de  cazas  y  cetrerías  ilíci- 
tas (1)»  acabó  de  servir  de  apoyo  álos  canonistas  que 
admitieron  una  doctrina  intermedia  por  la  distinción 
de  caza  clamorosa  y  pacífica:  distinción  que  parecía  á 
algunos  hecha  virtualmente  en  los  textos  mismos  de 
dichas  Decretales  y  autorizada  por  el  Tridentino  en 
la  expresión  illicitis  de  que  habia  usado,  al  paso  que 
otros  canonistas  consideraban  prohibido  todo  género 
de  caza.  No  es  fácil  fijar  el  verdadero  sentido  grama- 
tical de  dicha  espresion ;  pero  si  se  atiende  á  que.  no 
deben  Uevarse  las  cosas  á  la  exageración,  se  conven- 
drá en  que  la  caza  ilicita  es  la  que,  según  la  decretal 
de  Nicolás  I  {2),  pasa  de  honesta  recreación  y  viene  á 
ser  deleite  repetido,  separando  con  frecuencia  de  su 
ministerio  al  clérigo  que  vaga  por  los  bosques ;  pues 
los  cánones  tienden  á  que  el  clérigo  no  se  entregue 
mas  de  lo  equitativo  á  la  caza,  como  á  cualquiera  otro 
género  de  recreo ;  á  que  se  guarde  un  modo  en  esa 
diversión  ;  á  que  se  mantenga  el  decoro  y  honestidad 
clerical.  Si  una  de  estas  condiciones  falta,  á  los  pre- 
lados toca  establecer  preceptos  saludables,  de  los  cua- 
les no  sea  permitido  á  los  clérigos  desviarse,  atendida 
la  cualidad  de  tiempos,  personas  y  lugares:  de  modo 
que  ni  se  diga  reprobada  en  si  la  caza,  cual  hoy  se 
entiende,  ni  aprobada  la  distinción  clamorosa  y  pací- 
fica desconocida  en  los  cánones  y  acaso  agena  de  su 
espíritu  (3).  Por  lo  demás  no  hay  razón  para  decir 
que  ha  caído  en  desuso  la  disciplina  de  las  Decretales 


(4)  Ses.  34,  cap.  42  de  reforma. 

(2)  CU.  cánon4.^(list.  34. 

(3)  Berardi,  tomo,  parte,  disertac.  y  cap.  cit.,  final  del  §.  Vul- 
garis. 

Tomo  IV.    '  15 
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y  del  TridentiDO  sobre  la  ca^a ;  pues  como  oportuna- 
meDte  observ^i  un  autor  deoretalísta,  los  argumentos 
proceden  de  un  abuso  incapaz  de  derogar  el  dere- 
cho (1). 

138  En  España  los  cánones  de  sus  concilios  si- 
guieron el  e$píritu  y  fin  de  la  Iglesia  universal  al  pro- 
hibir á  los  clérigos  la  caza  selvática  (2) ;  y  las  leyes 
de  Partida  le  esplicaron  é  interpretaron  al  consignar 
en  una  de  ellas  (3)  que  los  obispos  no  debian  ser 
cazadores  ni  tener  perros,  azores  ni  halcones  de  caza, 
por  no  ser  lícito  gastar  en  esto  lo  debido  á  los  pobres; 
pero  bien  podian  pescar  y  cazar  con  redes  y  armar 
lazos ,  de  modo  que  no  lea  impidiera  las  oraciones  y 
horas:  que  no  debian  correr  monte,  lidiar  bestia 
brava,  ni  aventurarse  con  ella  por  dinero,  pena  de 
infamia ,  pero  si  en  caso  que  les  ocurriera  seguir  y 
matar  fieras  dañosas  á  hombres,  mieses>  viñas  y 
ganados;  y  que  el  que  usase  caza  prohibida  quedase 
suspenso  de  decir  misa  por  dos  meses ;  si  era  diácono 
6  subdiácono ,  de  oficio  y  beneficio ,  hasta  que  el 
prelado  dispensase.  Sin  embargo  de  t^n  autorizada 
interpretación,  y  no  olvidando  que  los  cánones  no 
pueden  esplicarse  por  leyes  civiles,,  ni  distinguir  el 
hombre  donde  la  ley  no  distingue,  en  la  disciplina 
de  España  la  caza  está  absolutamente  prohibida  á  los 
clérigos;  se  tolera  la  costumbre  introducida  por  ra- 
zones de  distracción  moderada,  de  ejercicio  corporal, 
ó  otras  análogas,  cuando  acompañada  la  pruden- 

(\)    ZypoBus,  jus  pontif,  nov»  ad  tit,  de  clerico  venat, 

(2)  La  uniformidad  de  las  disposiciones  de  los  concilios  sobre 
este  punto  excusa  referirlas  con  separación.  Casi  todos  mencio- 
nan la  caza  entre  las  cosas  que  se  oponen  á  la  honestidad  cleri- 
cal ,  ó  entre  los  negocios  seculares  que  no  se  permiten  á  los  clé- 
rigos. .  . 

(3)  Ley  47,  tit.  VI,  Partida  4. «. 
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cía;  pero  siempre  será  censurable  y  una  infracción 
de  los  cánones  hacer  de  la  caza  una  ocupación 
habitual,  6  un  tícío  en  el  que  fácilmente  degenera  (1). 
439  Uso  de  armas.  Sin  mas  que  recordar  la 
doctrina  y  ejemplos  de  mansedumbre  del  divino  fun-- 
dador  de  la  Iglesia  y  los  preceptos  que  su  religión 
de  caridad  y  amor  impone  á  los  que  la  profesan, 
*  se  advierte  la  mayor  razón  con  que  se  halla  severísi- 
mamente  prohibido  á  los  clérigos  llevar  sobre  sí  ar- 
mas que  dan  una  idea  poco  conforme  con  la  de  man- 
sedumbre cristiana.  De  las  fuentes  mismas  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  de  los  cánones  apostólicos  (2)  trae 
su  origen  el  capitulo  de  Decretales  tomado  del  conci- 
lio de  Poitiers,  el  cual  mandó  excomulgar  á  los  cléri- 
gos portadores  de  armas  (3)  que  ya  el  concilio  de 
Maguncia  declaró  ser  impropias  de  los  que  abandona- 
ron el  siglo,  en  tanto  que  debian  permitirse  á  los 
legos,  según  antigua  costumbre  hasta  allí  observa- 
da (4).  Por  igual  razón  y  la  de  no  ponerles  en  el  caso 
de  matar  á  alguno  ó  mutilarle  se  les  prohibió ,  bajo 
pena  de  deposición,  sentar  plaza  en  la  miñcia  (5)  y 
retar  ó  aceptar  un  duelo^  ya  venzan  ó  sean  vencidos, 
aparte  de  la  indulgencia  que  el  obispo  puede  á  su 
arbitrio  usar  con  ellos,  si  no  se  sigue  homicidio  ó 
mutilación  (6);  pues  en  cualquiera  de  estos  casos,  ya 
ellos  por  sí  causasen  el  mal,  ya  otros  que  por  su 

(4)  Recuérdese  la  doctrina,  que  es  la  mas  segura,  de  Benedic- 
to XIV  sobre  este  punto ,  á  la  cual  se  hizo-  referencia  exponiendo 
la  disciplina  general. 

(2)  Véase  Epo,  in  jus  canon,^  tomo  II,  coment.  al  cap.  2.*>, 
tit.  I,  lih.  III  de  las  Decretales. 

(3)  Cit.  cap.  2.**  de  las  Decretales. 

(4)  Canon  17  del  mismo,  celebrado  en  819. 

(5)  Canon  83  de  los  apostólicos.  Canon  7.**  del  condlio  Calce- 
donense ,  que  es  el  3.°,  causa  20,  cuest.  3.*. 

(6)  Cap.  4  .<^,  tit.  XIV,  lib.  V  de  las  Decretales. 
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encargo,  ó  á  su  nombre  se  batiesen  en  duelo»  quedan 
irregulares  (1).  Los  diocesanos  tienen  pues  estrecho 
deber  de  guardar  las  sanciones  canónicas  contra  los 
clérigoá  que  públicamente  lleven  armas,  si  es  que  no 
quieren  ser  reprendidos  de  culpable  descuido  en  este 
punto  (2).  Los  regulares  que  sin  licencia  de  sus  aba- 
des tienen  armas  dentro  de  sus  conventos  ó  monaste* 
ríos  incurren  ipso  facto  en  excomunión  (3). 

S.   IIL 

Delitos  contra  el  desempeño  dd  oficio  ó  ministerio  en 
particular. 

140  No  me  propongo  tratar  aquí  del  abandono 
6  negligencia  de  los  eclesiásticos  poseedores  de  bene- 
ficios ,  en  la  acepción  lata  que  se  dá  á  esta  voz ,  por 
lo  tocante  á  la  asiduidad  de  su  servicio,  llamada  mas 
ó  menos  propiamente  residencia.  Sobre  ella  basta  te- 
ner presente  la  disciplina  espuesta  en  otro  lugar  de 
esta  obrap  (4),  pareciendo  oportuno  añadir  que  los 
cánones,  atentos  á  que  la  espresada  residencia  en  el 
cargo  6  ministerio  sagrado  fuese  formal,  y  el  desem- 
peño de  estos  tan  exacto  como  su  naturaleza  reclama, 
han  castigado  con  penas  y  censuras  todo  delito  ó  des- 
cuido en  este  punto.  La  célebre  carta  del  papa  Gela- 
sio  á  los  obispos  de  Lucania  y  de  otras  diócesis,  com- 
prende las  reglas^ del  ministerio  sagrado,  según  los 
cánones  eclesiásticos,  y  en  ella  confiesa  obligarse  él 
mismo ,  al  paso  que  amonesta  á  los  demás  prelados 

!4)  Cap.  í.°  de  id.,  id. 

2)  Cap.  1 .%  tit.  I,  lib.  V  de  las  Clementínas. 

3  Cap.  4.%  tit.  X  de  id., id. 

i)  Libro  III,  parte  4 .«,  tit.  III,  secc.  I .%  §.  2.°. 
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con  censura  eclesiástica  respecto  del  clero  que  les  está 
cometido ,  que  si  los  sacerdotes  se  propasasen  á  algu- 
na cosa  fuera  de  lo  debido  sean  privados  de  la  digni- 
dad de  su  ministerio  y  de  lasagradacomunion(l).De 
aquí  el  necesario  uso  de  los  cánones,  cuya  entera  ob- 
servancia convenia,  y  la  imposición  de  penas  y  censu- 
ras eclesiásticas  á  los  que  los  infringiesen,  ó  no  hieie- 
sen  caso  de  sus  disposiciones  (2).  Muchas  son,  según 
la  variedad  de  causas  y  materias,  las  que  mandan -lo 
mismo  bajo  estrechas  penas,  ó  usan  realmente  de 
igual  severidad  (3).  Infiérese  también  de  aquí  la  obli- 
gación impuesta  á  los  pastores  y  gefes  da  la  Iglesia  de 
asistir  á  los  sínodos  y  conferencias  con  tal  objeto 
celebradas ,  y  de  no  salir  de  ellos  sin  verdadera  ne- 
cesidad (4).  Estableciéndose  en  los  concilios  y  tra- 
tándose en  común  cuanto  pertenecía  á  las  cosas 
eclesiásticas ;  tomándose  en  ellos  deliberaciones  y 
dándose  Decretos  conforme  á  los  cuales  pudiese  cada 
prelado  regir  su  iglesia  y  ordenar  cuanto  tocaba  á  la 
misma  y  al  pueblo  que  le  estaba  cometido,  no  es  de 
estrañar  que  desde  los  tiempos  apostólicos  toda  ne- 
gligencia en  el  particular,  ya  fuera  voluntaria,  ya 
con  causa,  sujetase  á  censura,  pena  ó  deposición  de 
oficio  al  que  en  ella  incurría  (5),  hasta  perder  la 
cualidad  de  clérigo  el  presbítero,  diácono,  subdiácono, 


(4)    Epist.  9.*,  cap.  5.%  6.^  7.o  y  8.°. 

(2)  Concilio  I  de  Gartago,  canon  44. 

(3)  Por  ejemplo,  todas  las  relativas  á  los  oficios  y  deberes  de 
los  clérigos .  por  razón  del  orden  sagrado  y  del  beneficio  ecle- 
siástico. 

(4)  Los  concilios  II  de  Árlés,  canon  49,  y  de  Tarragona,  ca- 
non 6.**,  excluían  á  los  que  lo  hiciesen  de  la  comunión  con  los 
demás  obispos  hasta  que  el  futuro  concilio  decidiese. 

(5)  Cánones  5&  y  84  de  los  apostólicos.  Canon  5.^  del  conci- 
lio I  de  Cartago. 
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ó  cualquiera  clérigo  agregado  á  una  iglesia  si  se  ha- 
llase en  la  ciudad,  ó  punto  donde  estuviese  la  iglesia 
y  capilla ,  ó  en  aldea,  ó  villa  y  no  viniese  á  la  iglesia 
ó  al  sacrificio  cotidianiano  y  después  de  castigado  no 
quisiese  alcanzar  perdón  del  obispo  (1). 

141  Entre  los  delitos  que  mas  relación  tienen 
con  la  falta  de  cumplimiento  de  lo€  deberes  del  cargo 
ó  ministerio  eclesiástico ,  bajo  el  punto  de  vista 
general  en  que  aquí  los  considero ,  es  uno  de  ello$ 
el  de  ausencia  voluntaria  ó  deserción:  todo  clérigo,  ya 
sea  en  razón  de  su  beneficio  si  lo  tiene,  ya  de  su  or- 
denación, está  obligado  á  residir  en  la  Iglesia  ala  cual 
se  ascribió  (2),  y  en  virtud  de  esa  obligación  no  pue- 
de ausentarse  de  aquella  sin  causa  aprobada  por  el 
obispo ;  aunque  estuviese  ordenado  á  título  de  patri-- 
monio,  sobre  todo  desde  que  el  concilio  Tridentino 
decretó  que  á  semejante  título  solo   ordenasen  los 

(1)  Canon  5.^  del  eoBcilio  I  Toledano.  Véase  $u  eTc^licaeion 
en  Villodas,  antigüedades  eclesiásticas  de  España,  edic.  latina 
de  4830,  tomo  II.  Jnstiniano  en  la  ley  42,  §.  10,  lib.  1,  tit.  III  del 
Código  de  Episc,  et  Cler.^  confirmó  este  canoa,  mandando  que  se 
eliminara  del  clero  á  los  que  resultasen  no  asistir  por  su  culpa 
con  asiduidad  á  las  liturgias.  El  concilio  IV  Toledano  en  varios 
de  sus  cánones  señaló  penas  contra  los  que  descuidasen  aun  una 
pequeña  parte  de  la  liturgia  púbUca.  Con  esta  matrería  tiene  rela^ 
cion  el  deber  de  rezar  el  oficio  divino  que  incumbe  á  los  clérigos 
in  sacris;  aunque  se  hallen  suspensos,  depuestos  ó  degradados,  á 
los  beneficiados  por  tenue  que  sea  la  renta  del  beneficio  y  á  los 
religiosos  y  religiosas  en  coro,  según  costumbre  de  la  óraen.  La 
infracción  de  este  deber  obliga  en  conciencia  á  la  restitución  de 
frutos  del  beneficio  en  partes  mayores  ó  menores;  según  los  casos, 
sin  que  sobre  ello  esté  permitida  composición.  Véanse  los  comen* 
taristas  al  tit.  XLI,  lib.  III  de  las  Decretales;  Van^-Espen  en  to* 
dos  los  lugares  de  su  obra  á  que  remite  en  el  índice  bajo  las  voces 
HorcB  CanoniccB  y  Offieium  (tívinum.  Navarro  Alpizcueta  en  su 
tratado  de  Horis  Canonids. 

(2)  Téngase  aquí  por  recordada  la  doctrina  de  los  antiguos 
cánones  que  menciono  comenzando  á  tratar  de  la  residencia  en  el 
lugar  citado  de  esta  obra. 
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obispos  cuando  lo  exigiesen  la  necesidad  ó  utilidad 
de  la  Iglesia  (1),  La  ordenación  que  se  funda  en  al- 
guna de  estas  causas  trae  consigo  la  ascricion  á  la 
Iglesia  ó  lugar  pío  para  desempeñar  alli  un  cargo  de- 
terminado y  no  vagar  por  diócesis  inciertas.  La  anti- 
gua disciplina»  consecuente  con  este  principio,  acos- 
tumbró exigir  i  los  clérigos  que  pasasen  de  una  igle- 
sia ú  obispado  á  otra »  ciertas  credenciales  ó  pases 
llamados  letras  comendaticia$  del  obispo  propio ,  las 
cuales  se  espedían  con  formas  y  signos  especiales  para 
evitar  su  falsificación ,  de  donde  tomaron  también  el 
nombre  de  formadas.  Por  ellas  el  clérigo  forastero 
acreditaba  haber  salido  de  su  iglesia  con  beneplácito 
de  su  prelado  y  tenia  el  derecho  de  ser  admitido  á 
los  ministerios  eclesiásticos  (2),  El  derecho  de  Deere- 
tales  estableció  también  qile  no  se  permitiese  á  los 
clérigos  peregrinos  del  todo  desconocidos  celebrar  en 
público,  si  no  constaba  su  ordenación  legítimamente 
por  letras  ó  testigos ;  permitiéndoles  solo  celebrar  en 
secreto,  si  por  devoción  alguno  de  ellos  quisiera  ha- 
cerlo (3);  y  renovando  los  estatutos  de  los  antiguos 
padres,  determinó  que  si  tales  clérigos  venian  de  lu- 
gares trasmarinos  ó  regiones  remotas,  de  modo  que 
en  el  punto  á  donde  llegaban  fuesen  desconocidos  los 
sellos  de  los  obispos,  puyas  letras  presentaban,  acre- 
ditasen su  ordenación  con  testimonio  al  menos  de. 
cinco  obispos,  sin  perjuicio  de  ser  alguna  vez  suspen- 

(4)  Ses.  Í1,  cap.  í.®  de  reforma.  Ses»  23,  cap.  46  de  id., 
cuyas  disposiciones  están  apoyadas  en  el  canon  6.°  del  concilio 
Calcedonense,  VI  general,  que  ei  el  canon  4 .®,  dist.  70. 

(2)  Berardi,  tomo  IV,  diserlac.  4.*,  cap.  4.**,  trae  una  curiosa 
descripción  de  la  manera  en  que  dichas  comendaticias  se  exten- 
dian  usando  de  letras  Griegas  que  estaban  computadas  por  un  va- 
lor é  cantidad  convencional. 

(3)  Gap.  3«<>,  tit.  XXIIy  lib.  I  de  Decretales. 
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didos,  y  discutidos  sus  actos  (1).  Por  último,  los 
clérigos  peregrinos  do  podian  ser  instituidos  en  igle- 
sias por  los  prelados  inferiores,  sin  consentimiento 
del  obispo  diocesano,  pudiendo,  si  esteno  se  obtenía, 
removérseles  (2);  mal  á  cuyo  remedio  proveyó  eficaz- 
mente el  Tridentino  al  requerir  la  aprobación  del 
obispo  por  regla  general  en  todos  los  beneficios  cura* 
dos,  á  mas  de  la  jurisdicción  del  beneficio  en  sus  feli- 
greses (3).  El  mismo  concilio  no  hizo  mas  que  renovar 
la  antigua  disciplina,  al  decretar  que  se  pusiese  entre* 
dicho  en  el  ejercicio  ó  ministerio  sagrado  al  clérigo 
que,  sin  consultar  con  el  obispo,  desertase  ó  abando- 
nase el  lugar  de  su  ascricion  y  al  añadir  que  ningún 
obispo  admitiere  á  la  celebración  de  los  divinos  ofi- 
cios y  administración  sacramental  al  clérigo  pere- 
grino que  no  trajese  letras  comendaticias  de  su 
diocesano  (4).^ 

1 42  Solicitación  en  confesión.  «Considerando  este 
delito  como  propio  de  los  clérigos  en  el  desempeño 
de  su  sagrado  ministerio ,  aunque  muy  semejante  al 
de  heregía  (5),  he  reservado  esponer  aquí  la  discipli- 
na relativa  al  mismo.  Dirigida  esa  solicitación  á  indu- 
cir al  penitente  por  medio  de  la  confesión  sacramen- 
tal ,  con  ocasión  ó  pretexto  de  ella,  ó  á  concertar  con 
él  la  ejecución  de  cosas  torpes,  abusando  así  sacríle- 

(4)  Cap.  4.^  de  id.  Antiguamente  acostumbraron  algunos  or^ 
denarse  per  saltum^  y  por  lo  mismo  la  investigación  se  estendia 
también  á  la  recepción  canónica  de  las  órdenes  menores. 

(2)  Cap.  4.°  de  id. 

(3)  Ses.  7.»,  cap.  13  de  reforma. 

(4)  Ses.  23,  cap.  16  de  id.  Véanse  en  la  edición  ppr  Gallemart 
las  declaraciones  de  la  cong.  del  conc.  sobre  este  capítulo. 

(5)  Asi  lo  han  considerado  los  pontífices  en  las  constituciones 
que  luego  citamos;  y  los  tratadistas,  en  especial  los  que  siguen 
el  orden  de  las  Decretales,  se  ocupan  de  él,  como  apéndice  al 
tit.  YII,  lib.  V  de  id. 
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gameDte  del  saludable  sacramento  instituido  para 
volyer  al  cristiano  al  estado  de  salud  que  perdió  por 
el  pecado,  con  justísima  razón  se  dá  á  los  reos  de 
semejante  crimen  el  nombre  de  execrables  traidores^ 
en  Tez  de  padres  espirituales  de  las  almas.  La  cons- 
titución de  Gregorio  XV  (2),  primera  que  se  halla 
sobre  la  materia,  los  llama  así  después  de  decir  que 
la  experiencia  babia  demostrado  existir  sacerdotes,  que 
en  vez  de  medicina  daban  yeneno  y  áspid  en  lugar 
pan.  En  ella  se  dispuso  que  todos  y  cada  uno  de  los 
sacerdotes,  así  seculares  como  regulares,  de  todas  las 
órdenes,  institutos,  sociedades  y  congregaciones,  y 
exentos  de  cualquier -modo,  ó  sujetos  inmediatamen- 
te á  la  Santa  Sisde ,  sea  la  que  fuese  su  dignidad 
y  preeminencia,  ó  el  privilegio  con  que  estuviesen 
escudados ,  que  atentasen  solicitar  ó  provocar  á  las 
personas  sean  cualesquiera  que  ejecuten  en  cualquier 
modo  cosas  deshonestas  entre  sí  (confesor  y  confesa- 
da) 6  ^on  otros ,  ya  en  el  acto  de  confesión ,  antes  ó 
inmediatamente  después ,  ya  con  ocasión  y  pretexto 
de  ella  aunque  no  se  efectúe ,  ya  sin  ocasión  de  con- 
fesión finjan  oiría  en  el  confesonario  ü  otro  lugar 
donde  se  oiga  en' confesión  ,  ó  esté  elegido  al  efecto, 
tuviesen  con  ellas  conversaciones  ilícitas  ó  deshones- 
tas ,  ó  tocamientos ,  fuesen  severísimamente  castiga- 
dos por  los  inquisidores  del  Santo  Oficio  y  por  los 
ordinarios  locales,  como  gravemente  sospechosos  de 
heregía,  y  previa  la  correspondiente  degradación  en- 
tregados al  brazo  seglar  para  su  castigo:  mandando 
además  á  todos  los  confesores,  que  á  sus  penitentes 
que  conociesen  haber  sido  solicitados  por  otros,  les 
amonestasen  sobre  la  obligación  de  denunciar  á  los 

(2)    Constitución  Universi  Domímci  de  30  de  agosto  de  hWi. 
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solicitantes  6  tratantes  ante  dichos  inquisidores  y  or- 
dinarios locales ;  y  si  dejasen  de  hacer  esta  amones- 
tación ó  enseñasen  á  los  penitentes  que  no  estáu  en 
el  deber  de  hacer  tal  denuncia,  los  mismos  inquisi- 
dores y  ordinarios  procediesen  según  la  entidad  de  la 
culpa  contra  ellos.  Benedicto  XIV,  cuya  actividad  é 
incansable  celo  por  la  extirpación  de  los  abusos  y 
conservación  de  la  mas  pura  disciplina,  patentizan 
la  multitud  de  sabias  constituciones  que  formaa  una 
copiosa  fuente  de  derecho  canónico,  confirmó  y  am- 
plió la  de  Gregorio  XV,  declarando  que  al  sacerdote 
debía  denunciarse,  aunque  careciese  de  jurisdicción 
para  absolver,  ya  la  solicitación  hubiera  sido  mutua 
-entre  el  confesor  y  la  penitente ,  yíi  esta  hubiera  ó  no 
consentido,  ya  hubiera  trascurrido  largo  tiempo  des-^ 
pues  de  ella,  ya  en  fin  la  hubiera  hecho  el  confesor, 
no  para  si,  sino  para  otra  persona  (1).  Todavía  el  mis- 
mo pontífice  dio  otra  constitución  (2)  esplicando  la 
anterior  en  la  parte  que  se  referia  á  la  absolución  in 
articulo  mortis  (3);  y  mas  adelante  la  congregación <le 
la  inquisición  hubo  de  declarar  la  perpétui  inhabili-' 
tacion  de  los  sacerdotes  solicitantes  ad  tnrpia ,  reno- 
vando además  las  penas  señaladas  á  este  delito  por 
derecho  y  constituciones  apostólicas,  en  especial  por 
la  de  Sixto  V  y  la  de  Gregorio  XV.  mencionada  (4). 

(4]    Constitución  Sacrammixkm  PorntenticB  (le  4*^  4e  junio 
do  474K 
(2|    Constitución  Apostoltci  munerís  de  8  de  febrero  de  4745. 

(3)  No  me  detengo  en  reseñar  $u  contenido  por  ser  propio  su 
estudio  de  los  moralistas  y  teólogos.  < 

(4)  Decreto  de  5  de  agosto  de  4745,  publicado  en  Roma  en  24 
de  id.,  que  se  I^e  en  la  página  17,  y  tomo  I  de  las  constituciones 
selectas  de  Benedicto  XIV,  edición  de  Venecia  de  477a.  Parí^  la 
completa  inteligencia  de  la  doctrina  canónica  sobre  el  delito  de 
solicitación  ad  turpia,  puede  leerse  á  Giraldi,  Exposit.  jur  Pon^ 
tif.,  tomo  n,  parte  4 >,  apéndice  al  tit.  VU,  lib.  Y  de  DecreUles. 
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143  De  la  disciplina  de  España  y  Ultramar  no  se 
hace  esposicion  en  este  lugar,  por  ser  enteramente 
conforme  con  la  general  en  cuanto  á  las  penas  im- 
puestas por  sus  concilios  ái  los  clérigos  desertores  que 
voluntariamente  se  ausentasen  de  sus  iglesias  ó  del 
lugar  de  sus  beneficios,  y  en  lo  que  se  refiere  á  la  no 
admisión  del  clérigo  ageno  ó  de  otra  diócesis  sin  las 
correspondientes  letras  comendaticias  ó  testimoniales 
del  propio  diocesano. 

SECCIÓN  SÉTIMA. 

DE  LAS  PENITENCIAS  CANÓNICAS  Y  DE  LAS   INDULGENCIAS. 

144  En  la  escala  de  penalidad  que  la  Iglesia 
cristiana  adoptó  desde  su=establecimienlo  para  el  ejer- 
cicio de  su  potestad  coactiva  (1),  figuran  en  primer 
término  bajo  el  punto  de  vista  histórico  y  también 
bajo  el  filosófico  las»penitencias  canónicas  (2).  Diferen- 
tes, como  su  enunciación  indica»  de  las  sacramenta- 


Con  este  delito  tiene  relación  el  de  violación  del  sigilo  Sacramen- 
tal que  el  concilio  Lateranense  bajo  Inocencio  III  (cap.  4í,  títu- 
lo XXXYIII,  lib.  Y  de  Decretales),  r>astigó  con  deposición  del  ofi^ 
cío  sacerdotal,  y  reclusión  en  monasterio  de  regla  muy  severa. 
Téngase  presente  el  Decreto  de  la  Congregación  general  de  la  in- 
quisición de  48  de  noviembre  de  4693,  prohibiendo  sostener  la 
Íiroposicion  de  que  se  use  de  la  ciencia  adquirida  por  la  conc- 
esión. 

(4)  Teñese  presente  la  doctrina  de  la  sección  primera  de  este 
título,  pudiendo  consultarse  para  mayor  ampliación  á  Berardi, 
tomo  IV,  parte  S.*,  disert.  4.^;  et proemialis. 

(i)  Lláaunse  así,  no  solo  para  distinguirlas  de  las  satisfactorias 
y  medicioales  que  el  confesor  impone ,  sino  también  por  razón 
ae  origen  en  cuanto,  como  mas  adelante  se  verá,  ciertos  cánones, 
formados  en  lo  antiguo  por  los  obispos  y  concilios,  deíinian  peni- 
tencias múltiples,  según  la  diversidad  del  yerro,  y  con  ellos  s$» 
moderó  esta  parte  de  disciplina. 
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les  y  de  las  puramente  internas»  suponen  no  obstante 
expiación  y  satisfacción  por  el  delito,  y  la  Iglesia  al 
imponerlas  ha»  tendido  áeste  doble  fin,  considerándo- 
las á  la  vez  como  medio  de  borrar  basta  las  penas  tem- 
porales, remitida  la  culpa  y  la  pena  externa.  Bajo 
este  aspecto  su  naturaleza  es  externa  y  solo  tienen  lu- 
gar en  el  foro  externo,  distinguiéndose  así  de  las  que 
con  ocasión  de  pecado  se  imponen  en  el  interno  ó  en 
el  tribunal  de  la  penitencia  por  los  presbíteros  facul- 
tados para  administrar  este  sacramento.  La  esposicion 
de  la  diversa  disciplina  acerca  de  las  penitencias  de 
primera  clase,  ó  sea  las  canónicas,  en  las  tres  épocas 
en  que  pueden  considerarse  (1)  forma  el  objeto  de  los 
siguientes  párrafos. 

§.  I. 
De  las  penitencias  canónicas  según  la  anligiía  disciplina. 

145  Es  un  hecho  reconocido  por  cuantos  se  han 
ocupado  en  el  estudio  de  las  antigüedades  eclesiásti- 
cas que  durante  los  seis  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo se  sujetaron  por  lo  general  á  penitencia  pública 
los  delitos  ya  públicos,  ya  ocultos  de  los  fieles.  Esta- 

(4)  Las  diferencias  entre  las  penitencias,  censuras  y  penas 
canónicas  se  espondrán  al  tratar  de  estas  últimas.  Por  ahora  Daste 
observar  que  de  la  penitencia  extema  ó  sea  canónica  se  han  he— 
cho  clasificaciones  en  general  y  singular  ^  ordinaria  y  extraordi- 
ria;  pública  y  privada,  para  determinar  los  casos  en  que  se  hace 
por  todos  en  común  ó  se  impone  á  personas  particulares  por  sen- 
tencia judicial ;  en  que  ya  la  Iglesia  la  señala  en  ciertos  días ,  ya 
se  incurre  en  la  señalada  por  derecho,  ó  se  prescribe  por  extraor- 
dinario al  pueblo  para  atraer  sobre  sí  la  misericordia  divina;  y 
por  tltimo,  en  que  se  hace  ante  el  pueblo  ñel,  ó  se  señalan  y 
'  cumplen  en  secreto.  Véanse  latamente  esplicadas  en  Berardi,-lomo 
y  parte  citada,  disert.  í.*,  cap.  í.o. 
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blecida  por  los  antigaos  padres  la  distíDcioa  de  peca- 
dos Teníales  que  se  borraban  las  mas  Teces  sin  confe- 
sión, y  solo  con  obras  de  piedad;  mortales  que  se 
castigaban  con  penitencia  privada  6  pública,  pero  mas 
leTOf  y  capitales  ó  canónicos  por  los  cuales  debia 
satisfacerse  con  penitencia  canónica,  la  señalaron  gra- 
Te  y  duradera  contra  los  de  idolatría  y  homicidio  (1). 
Comprendiéronse  con  el  tiempo  entre  estos  algunos 
Otros  que  solo  se  expiaban  con  penitencia  pública, 
como  la  pública  rapiña,  la  usura  inmoderada,  el  hur- 
to gravo,  la  violación  de  sepulcros  con  eyección  de 
cadáver  y  otros  crímenes  semejantes,  mencionados  por 
Gregorio  Niceno  y  los  cánones  antiguos ;  y  hubo  tam- 
bién casos  en  que  los  reos  de  pecados  graves  ó  morta- 
les se  sometieron  espontáneamente  á  penitencia  ca- 
nónica, aunque  no  les  estaba  señalada.  Duró  hasta  el 
siglo  IV  en  Oriente  y  Occidente  aquella  disciplina, 
si  bien  la  frecuencia  y  multitud  de  pecados  dio  oca- 
sión á  que  se  aumentase  el  catálogo  de  los  delitos  que 
sujetaban  á  sus  autores  á  {^nitencia  canónica ,  hasta 
hacerse  extensiva  á  aquellos  que  las  leyes  humanas 
castigaban  con  pena  de  muerte  (2)  ó  cuyos  autores 
apellidaban  muertos  las  leyes  divinas  (3).  Después  del 
siglo  V  todavía  se  mantuvo  en  Occidente  la  penitencia 
pública  por  deIKos  ocultos ;  pero  entibiada  la  primi- 
tiva piedad  de  los  fieles  aquella  aterraba  demasiado 
á  sus  autores,  y  la  Iglesia  comenzó  á  relajar  la  severi- 
dad de  su  disciplina  y  recluir  á  los  clérigos  y  otros 
de  honrad¿t^  familias  en  monasterios ,  entregándolos 


(4)  Véanse  las  pruebas  en  S.  Agustín  de  fide  et  6on.  opcBr,^ 
cap.  31,  y  en  S.  Crisóstomo,  homilía  24,  ín  Matthcsum. 

\t)  S.  Cesáreo,  homilía  4S,  in  Append.  oper.  S.  Ang%tst. 
tomo  V,  edit.Maur. 

(3)    Pelagio  II,  epist.  S.*,  ap.  Lab.,  concilior.,  tomo  IX. 
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á  la  corrección  del  abad  que  los  trataba  conforme  á  las 
prevenciones  del  obispo  (1). 

146  La  costumbre  antigua  y  general  servia  de 
norma  á  los  primitivos  padres  de  la  Iglesia  para  de- 
terminar las  penas  inherentes  á  la  penitencia ;' y  si 
ocurría  algún  pecado  nuevo  ó  con  circunstancias  gra- 
ves no  previstas  en  las  leyes  establecidas,  el  obispo 
asesorado  con  los  demás  comprovinciales  y  con  los 
presbíteros  decretaba  la  pena  mientras  el  delincuente 
esperaba  la  definición  del  concilio;  y  otras  veces  hasta 
se  consultaba  á  la  Silla  romana,  6  se  enviaba  á  ella 
al  ^utor  del  yerro  cometido  (2).  Así  fueron  formán- 
dose los  cánones  penitenciales  que  los  obispos  prefi- 
rieron someter  al  examen  de  la  Silla  pontificia  (3). 

(4)  Morin,,  lib.  V,  cap.  15.  De  aquí  tovo  off gen  la  palabra 
reclusión  como  pena,  usada  á  menudo  por  los  escritores  de  los 
siglos  VI  y  Vil. 

(2)  De  ello  hay  ejemplos  en  el  canon  H,  causa  42,  cuest.  2.*, 
y  en  la  carta  del  papa  Vigilia  á  Cesáreo  de  Arles,  inserta  en  el 
tomo  I  de  los  concilios  Galicanas.  Véanse  además  sobre  este  pun- 
to y  sobre  la  práctica  relativa  al  asesoramiento  de  los  obispos  con 
los  otros  comprovineiales  el  testimonio  de  S.  Cipriano  en  sus 
epístolas  U,  47,  5^,  53  y  62. 

(3)  Así  se  lee  en  el  proemio  de  la  colección  de  cánones  de 
Isaac,  obispo  de  Lanares.  Los  cánones  penitenciales ,  como  su 
nombre  indica,  eran  las  reglas  con  que  los  concilios,  pontífices  y 
Santos  Padres  prescribieron  los  modos  de  hacar  penitencia.  Estos 
cánones  se  coleccionaron  en  libros  llamados  penitenciales ,  por 
cuyo  contexto  y  no  por  su  propio  albedrío  défcian  guiarse  los 
presbíteros  para  imponer  penitencia.  Ya  desde  el  siglo  lil  algu- 
nos obispos  habían  dado  reglas  á  este  propósito  en  sus  escritos, 
siendo  muy  dignas  de  notarse  entre  otras  por  lo  que  toca  á  la 
Iglesia  de  Oriente,  las  de  S.  Basilio  Magno  en  sus  epístolas  canóni- 
cas á  Anfiloquio,  de  S.  Atanasio  en  la  suya  á  Rufiniano,  de 
S.  Gre<jorio  Taumaturgo  en  la  suya  sobre  penitencia,  de  S.  Gre- 
gorio Ni^eno  en  la  suya  á  Letoyo,  de  S.  Cirilo  Alejandrino  en  las 
suyas  canónicas,  de  Juan  Constantinopolitano,  en  su  librilo  peni- 
tencial. Bei*ardi,  lugar  citado  ,  observa  gue  por  lo  que  toca  á  Oc- 
cidente hay  memoria  de  que  S.  Cipriano  formó  un  libro  peniten- 
cial que  él  mismo  menciona  en  sus  cartas :  no  se  halla  entre  sus 
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Durante  los  tres  primeros  siglos»  la  segregación  (1) 
así  Uaiúada  con  frecuencia  por  los  latinos»  fué  la  pena 
de  los  reos  de  culpa  menos  grate :  la  excomunión  (2) 
la  señalada  á  los  de  otras  mas  graves :  y  la  de  expul- 
sión (2)  la  correspondiente  ¿  los  reos  de  delitos  capi- 
tales, y  á  los  que  permanecían  contumaces.  Las 
constituciones  llamadas  apostólicas  determinaban  el 
modo  de  imponerse  entonces  la  penitencia  (k).  La 
Iglesia  observaba  aquella  disciplina  con  los  reos  de 
culpa  grave  que  se  arrepentían,  pues  si  precedida  la 
trina  monición ,  el  autor  del  yerro  rehusaba  sujetarse 
á  penitencia,  se  le  tenia  por  gentil  y  publicano,  y  el 
obispo  no  le  admitía  como  cristiano  á  la  Iglesia  (5). 
Es  de  advertir,  sin'eml?argo,que  aun  á  los  borrados 
ó  expulsados  quedaba  el  recurso  de  ir  á  la  Iglesia, 
estar  entre  los  catecúmenos  de  primer  grado,  y  ser 
admitidos  por  el  obispo  en  la  clase  de  penitentes  si 
se  arrepentían  de  su  yerro  (6) ;  y  que  la  expulsión 
no  era  extensiva  al  comercio  civil  con  los  demás 
fieles,  á  los  cuales  era,  no  solo  permiUdo,  sino  hasta 
encargado  por  las  mismas  xonstituciones  con  el  fin  de 
procurar  su  arrepentimiento  (7).  Por  lo  demás,  y  no 
estando  prefijado  en  los  cánones  tiempo  alguno  de 
penitencia,  quedaba  al  arbitrio  del  obispo  señalarlo, 

obras,  ni  se  sabe  que  durante  mucho  tiempo  fuese  recibido  en 
Iglesia  alguna. 

(1)  Comprendía  la  denegación  de  oblata,  y  de  la  recepción  del 
cuerpo  f  sangre  de  Cristo. 

Í2)  Ésto  es;  la  prohibieion  de  participar  de  la  Eucaristía,  de 
asistir  á  la  reunión  de  los  fieles  y  estar  presente  á  la  Liturgia. 

(3)  Consistía  en  arrojarles  enteramente  de  la  Iglesia  y  borran- 
do sus  nombres  del  álbum  ó  matrícula  de  los  vivos. 

(4)  Libro  H,  cap.  12  y  sig. 

(5)  Constit.  Apost.  46,  cap.  37  y  48* 

(6)  Id.  id.,  cap*  39. 

(7)  Id.  id.,  cap.  40. 
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hasta  qae  á  principios  del  siglo  IV  comenzó  á  prefi- 
jarse en  el  concilio  de  Elvira  (1).  De  él  se  deduce» 
que  no  era  uno  mismo  el  ministro  de  la  penitencia» 
sino  que  el  obispo  la  imponía  mas  grave  á  los  peca- 
dos mas  graves,  y  el  presbítero  la  mas  leve  á  los  de 
igual  clase ;  debiendo  el  culpado  presentarse  al  obis- 
po para  recibir  la  penitencia»  si  esta  habia  de  ser  por 
mas  largo  tiempo  y  estando  los  presbíteros  faculta- 
dos para  imponerla  si  solo  era  de  entredicho  de  una 
oblación  (2). 

147  Fácil  es  conocer  por  lo  dicho  que  durante 
casi  los  tres  primeros  siglos  no  hubo  grados  de  peni- 
tencia pública,  cuales  después  se  conocieron,  y  que 
la  penitencia  estaba  limitada  4  téi^mínos  mas  breves, 
por  mas  que  del  antiguo  método  usado  por.  los  peni- 
tentes  (3),  la  Iglesia  derivase  en  cierto  modo  la  disci- 
plina gradual  á  que  en  lo  sucesivo  debían  sujetarse^. 
El  error  del  presbítero  Novato  y  del  diácono  Novacia- 
no  enseñando  que  la  Iglesia  carecía  de  derecho  y  po- 
testad de  remitir  los  pecados,  dio  motivo  á  que  para 
rerrenarlo  se  acToptase  una  disciplina,  no  ya  arbitraria 
episcopal,  sino  metódica,  y  se  aplícase  á  los  peniten- 
tes un  derecho  mas  severo.  De  aquí  resultó  la  crea- 
ción de  los  cuatro  grados  ó  estaciones  representadas 
por  su  orden  sucesivo  en  el  llanto  (4),  audición  (5), 


M)    Canon  3.*»,  í 2, 34 ,  59  y  otros.  / 

(t)    Canon  32. 

(3)  Véase  Ensebio.  Hist  Eccles.  ,  lib.  VI,  cap.  41  ,  hablando 
del  obispo  Natalio  ,  y  Tertuliano,  libro  de  pamit.  40. 

(i)  Fíenles^  que  estaban  fuera  de  la  Iglesia,  rogando  á  los  que 
entraban  que  dirigiesen  preces  á  Dios  por  ellos,  y  que  se  les  ad- 
mitiese á  penitencia  pública. 

(5)  AudienteSy  que  estaban  fuera  en  el  pórtico,  hasta  la  misa 
de  catecúmenos,  y  no  oían  mas  que  la  Escritura  y  los  sermones 
del  obispo. 
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substracción  (1)  y  consistencia  (2),  por  las  cuales  el 
delincueDte  se  preparaba  á  penitencia  y  en  ella  recu- 
peraba poco  á  poco  los  derechos  de  que  el  delito  le 
había  privado.  No  es  de  mi  propósito  describir  las  ri- 
tualidades dignas  de  observarse»  á  que  los  penitentes, 
según  su  clase,  se  sujetaban  (3):  basta  advertir  que  no 
todos  pasaban  por  cada  uno  de  dichos  grados  (4); 
pues  én  un  principio  solo  se  consideró  esto  necesario 
respecto  de  los  reos  de  crímenes  mas  graves ,  pudien- 
do  citarse  monumentos  canónicos  que  acreditan  haber 


(4)  Su&sfrocft,  llamados  Umhieni  getiuflectentes  y  que  estaban 
dentro  de  la  Iglesia  en  la  nave  del  medio  hasta  llegar  al  coro,  y 
salian  con  los  catecúmenos,  recibiendo  del  obispo  la  imposición 
de  manos  y  la  bendición. 

(2)  Consistentes^  que  podian  permanecer  con  los  demás  en  ora- 
ción común  y^  sacrificio  hasta  el  fin,  aunque  no  hacer  suá  oblacio- 
nes, ni  participar  de  la  Eucarística. 

(3)  Puede  formarse  una  idea  tan  completa  como  exacta  sobre 
el  particular  en  Pellicia  de  Christiance  Ecclesiw  poluta  lib.  V, 
sect.  2.%  cap.  3.0,  §.  7.°  á  11,  y  en  Selvagio  Antiquit.  Christ. 
Insta,  lib.  111,  cap.  11,  §.  6.0  á  9.°. 

(4)  A  la  clase  de  fientes  rara  vez  eran  condenados  los  crimina- 
les ;  las  mas  veces  comenzaban  en  la  de  oyentes  y  algunas  en  la 
de  suhstractos.  Canon  5.^,7.0,  8.**,  16  y  24  del  concilio  Ancyra- 
no.  A  la  de  consistentes  pasaban  desde  luego  los  reos  de  graves 
crímenes  que,  dando  señales  esteriores  de  arrepentimiento  y  lle- 
nos de  tristeza  de  ánimo,  se  presentaban  al  obispo  para  recibir  la 
penitencia:  á  veces  se  condenaba  á  dicha  clase  después  de  haber 
confesado  su  crímen  y  otras  después  de  convictos  de  él,  á  aque- 
llos á  (juienes  la  condición  de  suhstractos  ú  oyentes  podia  pro- 
ducir diversidad  en  su  método  de  vida  (S.  Basilio ,  epist.  16  y  34  á 
Anfiloquio).  Los  relapsos  permanecían  en  ella  por  el  resto  de  su 
vida  después  de  hecha  penitencia  de  algún  crímen  mas  grave  (San 
Siricio  papa,  epist.  á  Hmcmerio  de  Tarragona.  S.  Agustín  epísto- 
la 54  á  Macedquio).  Esta  disciplina  duró  en  la  Iglesia  Latina  hasta 
el  siglo  Vil,  en  el  que  poco  á  poco  fué  concediéja^se  á  los  relapsos 
reiterar  la  penitencia  canónica;  y  después  de  reWfca  permanecían 
también  en  la  clase  de  consistentes  los  autores  de  yerros  mas  íeves 
ó  menos  graves ,  á  los  cuales  el  obispo  privaba  del  derecho  de 
oblación  y  de  la  comunión  Eucarística,  por  el  tiempo  establecido 
en  proporción  ásu  yerro. 

Tomo  IV.  16 
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saltado  los  penitentes  por  alguno  de  aquellos  con  ve- 
nia del  obispo  (1) ;  y  que  la  Iglesia  estableció  ya  desde 
el  siglo  IV  como  una  consecuencia  legal  de  la  peni- 
tencia pública,  bien  impuesta  por  culpa,  bien  abraza- 
da por  piedad  (2),  la  prohibición  en  el  que  estuviese 
6  hubiese  estado  sujeto  á  aquella  de  ejercer  la  milicia 
seglar  (3) ,  contraer  nuevo  matrimonio  ó.  usar  del 
contraído  (4),  negociar  (5),  ni  ser  promovido  á  los 
órdenes  sagrados  (6);  si  bien  alguna  vez  se  moderó 
'el  rigor  de  la  disciplina  en  este  punto,  atendiendo  á 


(1)  Canon  \t  del  concilio  Niceno  I.  S.  Basilio,  epist.  canó- 
nica á  Letoyo.  Concilio  de  Elvira,  canon  78. 

(2)  Así  se  vé  en  los  cánones  4.**  del  concilio  XII,  y  el  10 
del  XIII  Toledano.  Véase  también  el  canon  58,  dist.  50. 

(3)  Bajo  el  nombre  de  milicia  se  comprendía  no  solo  la  pro- 
fesión militar ,  sino  también  cualquier  cargo  público  y  civil  que 
no  podia  ejercerse  ni  aun  después  de  recibida  la  bendición  peni- 
tencial, como  se  infiere  del  canon  24  del  concilio  III  de  Orleans 
que  privaba  de  comunión  al  que  presumiera  volver  al  hábito  se- 
glar y  milicia.  Igual  pena  impusieron  el  concilio  Niceno ,  ca- 
non 11,  que  es  el  3.P,  causa  33,  cuest.  3.*,  dist.  5.*  de  Poenit.  y 
el  concilio  I  de  Orleans ,  canon  13  que  es  el  5  de  dicha  causa  y 
cuestión. 

(4)  El  concilio  II  de  Orleans,  cap.  21  declaró  privados  de  en-*- 
trar  en  la  Iglesia  á  las  penitentes  que  presumiesen  casarse  con 
otro ,  muerto  su  primer  marido,  é  hizo  estensiva  la  pena  al  se- 
gundo y  al  varón  penitente.  El  mismo  en  el  cap.  22 ,  mandó  que 
no  se  impusiese  penitencia  á  los  casados,  sino  por  consentimien- 
to de  ambos  cónyuges.  Véase  también  la  Epist.  de  Siricio  papa  á 
Hinctnerio»  cap.  5.^,  que  es  el  canon  12,  causa  33,  cuest.  2.  .  El 
concilio  A¿athense,  cánpn  15,  que  es  el  63,  dist.  50,  teniendo  pre- 
sente la  dificultad  de  que  los  penitentes  jóvenes  pudieran  abste- 
nerse del  uso  conyugal,  espresó  que  no  debia  fácilmente  sujetárse- 
les á  penitencia  por  la  fragilidad  de  la  carne. 

(5)  Canon  2.\  7.°  y  8.^,  causa  33,  cuest.  3.%  dist.  5.*  de  pee- 
mí.  El  concilio  I^  Barcelona,  cap.  7.%  les  prohibió  asistir  á  los 
banquetes  y  ocup|Re  en  negocios  encargados  ó  recibidos. 

(6)  Cánones  55,  60  y  66,  dist.  50.  Canon  5.°,  dist.  51,  que  es 
el  cap.  18  del  IV  concilio  Toledano.  S.  Agustín  epist.  50  á  Bonifa- 
cio, que  es  el  canon  25  de  dicha  dist.  50,  dá  la  razón  de  no  ad- 
mitirse los  penitentes  al  clericato. 
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las  circunstancias  de  las  personas  (1).  La  gradación 
penitencial,  su  esencia  j  forma  recibieron  algunas 
alteraciones  desde  el  siglo  YII ,  ya  por  el  modo  mas 
severo  de  castigar»  ya  por  la  norma  dada  á  la  peni- 
tencia pública  y  privada  en  los  libros  penitenciales  for- 
mados éntrelos  latinos, ya,  en  fin,  por  la  cesación  de 
la  imposición  pública  y  diaria  de  manos  en  la  Iglesia 
occidental  y  casi  al  propio  tiempo  en  la  oriental; 
pues  aunque  retuvieron  en  sus  liturgias  las  antiguas 
fórmulas  de  dimitir  en  la  misa  á  los  catecúmenos, 
nunca  los  tuvieron  después  en  parte  alguna,  constitu- 
yéndolos en  el  catecumenado  una  vez  fuera  de  la  li- 
turgia solemne  (2). 

(4)  Las  razones  se  hallan  espresadas  por  S.  Aeuslin ,  serm.  58 
de  Tempore.  Los  ejemplos  en  varias  epístolas  de  S.  León  papa, 
referidas  en  los  cánones  43  y  44,  causa  33,  coest.  2.*,ien  el  ca- 
non 4.^  del  concilio  VI  Toledano ,  y  por  lo  tocante  á  la  admisión 
de  penitentes  ai  clericato  en  el  canon  3.^  del  concilio  I  Toledano, 
que  es  el  68,  dist.  50  que  solo  tolera  el  caso  de  necesidad  ó  uso,  y 
con  tal  que  no  ])asen  de.  ostiarios  ó  lectores. 

SI)  Las  estaciones  6  grados  de  penitencia  duraron  en  Occiden- 
asta  el  siglo  YIII;  pues  en  el  lib.  Y,  cap.  436  de  los  capitula- 
res de  Garlo  Magno  se  hace  al  menos  expresa  mención  de  las 
tres  últimas.  En  el  siglo  IX  el  que  recibía  penitencia  del  obispo 
comenzó  ú.  contarse  primero  entre  los  oyentes,  luego  entre  los 
consistentes;  pues  d?  los  substractos  ninguna  mención  htcen  los 
escritores  de  aquella  edad;  porque,  desusado  poco  á  poco  el  rito 
de  la  diaria  imposición  de  manos  en  la  liturgia ,  hubo  también  de 
desaparecer  la  tercera  clase  de  penitentes.  En  Oriente  desde  el 
siglo  )y  introdujo  jina  nueva  disciplina  el  patriarca  Nectario,  an- 
ticuando el  presbítero  penitenciario  y  el  orden  dé  la  penitencia . 
Sública,  según  entre  otros  afirman  Sócrates  lib*  Y,  cap  49  y' 
ozomeno^  lib.  YII,  cap.  46,  sin  que  desde  el  tiempo  de  Nectario 
aparezca  haberse  acostumbrado  la  confesión  ni  la  penitencia  pu- 
blica, coli^éndose  asi  del  desuso  de  la  liturgia  de  los  substractos, 
como  atestiguan  por  lo  relativo  al  suyo  Balsamon  y  Zonaras,  co- 
mentario al  canon  49  de  Laodicea.  Por  eso  los  concilios  posterio- 
res á Nectario,  al  hablar  de  los  penitentes,  solo  mandan  privarles 
de  la  comunión,  pena  á  que  se  sujetaban  aun  fuera  de  la  peniten- 
cia canónica  y  pública. 
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148  Sujetos  á  penitencia  pública  en  los  tres  prí- 
meros  siglos-Ios  presbíteros  y  demás  clérigos  mayores 
ó  menores »  basta  el  punto  de  bailarse  en  la  Iglesia 
mezclados  entre  los  legos  penitentes  públicos ,  reci- 
bieron con  ellos  la  imposición  de  manos  (1).  Espre* 
ciso,  no  obstante  y  advertir  que  aun  en  aquella  época 
solo  tenia  lugar  respecto  de  los  clérigos  la  penitencia 
pública,  cuando  el  crimen  era  manifiesto,  ó  público  y 
ofensivo  al  bien  público  (2),  nunca  si  era  oculto  dife- 
renciándose en  esto  de  la  impuesta  á  los  legos  (3).  Da- 
da la  paz  á  la  Iglesia ,  ni  aun  por  los  crímenes  públi- 
cos se  impuso  á  los  clérigos  penitencia  de  igual  clase; 
solo  cuando  eran  relapsos  en  crimen  por  el  que  hu- 
biesen sufrido  deposición,  ó  reos  de  otro  que  la  tuvie- 
se señalada,  se  les  imponía  penitencia  privada,  la  cual 


(4]  Segon  se  infiere  de  los  cánones  29  y  30  llamados  apostóli- 
cos nabia  señaladas  contra  los  clérigos  tres  clases  de  penas ;  la 
deposición ,  la  segregación  y  la  expulsión  de  la  Iglesia.  Por  la 
segregación  ó  separación  del  clericato  pasaban  á  la  comunión 
laical.  Un  ejemplo  de  haber  los  obispos  hecho  penitencia  pública 
como  los  legos  se  halla  referido  por  Ensebio  ,  lib.  Y,  cap.  último, 
tocante  al  confesor  y  obispo  Natalio. 

(t)  S.  Cipriano,  epist.  68,  hablando  del  obispo  Barilides.  El 
mismo  epist.  52  acerca  del  obispo  Trofino. 

(3)  Ksi  se  infiere  de  los  cánones  apostólicos  é  iliberitanos  en 
que  Morino  apoyó  su  opinión  contraria.  Cironio  Paratitla  al 
tit.  XXXVIII,  hb.  V  de  Decretales,  advierte  en  el  §.  8.o  que  los 
presbíteros  fueron  castigados  por  otros  delitos  con  penas  que  no 
eran  de  deposición,  y  que  esto  puede  probarse  j5on  innumerables 
monumentos  cífnónicos;  á  no  ser  que  el  no  imponerles  penitencia 
públic»deba  entenderse  del  caso  en  que  aun  no  estuviesen  de- 
gradados, sino  solo  depuestos ;  pues,  reteniendo  estos  el  carácter 
y  orden  sagrado,  no  podía  de  nuevo  imponérseles  las  manos,  ni 
señalárseles  penitencia  pública,  sino  solo  cuando  eran  degradados 
y  separados  de  la  comunión  de  los  fieles,  según  el  canon  1.^  del 
concilio  Neo  cesar  iense,  que  es  el  9,  dist.  28 ,  en  cuyo*sentido  debe 
entenderse  el  canon  17,  dist.  30,  y  el  cap.  7.*^  de  dichos  títulos 
y  libros  de  Decretales;  pero  nunca  de  la  solemne  á  que  otros  pe- 
nitentes eran  obligados. 
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debían  cumplir  en  un  monasterio,  ó  lugar  solitario  (1) 
sin  imponerles  las  manos  como  á  los  legos  (2),  y  esto 
aunque  el  crimen  fuese  grave,  como  se  infiere  entre 
otros  del  concilio  IV  Toledano  (3). 

149  Siendo  una  consecuencia  de  la  penitencia 
pública  la  privación  de  oficios  públicos  y  privados 
al  que  la  sufría ,  el  obispo,  á  fin  de  cumplir  con  lo 
que  los  antiguos  cánones  prescribian  (4),  encargaba 
á  los  presbíteros  y  diáconos  que  examinasen  el  método 
de  vida  y  la  conducta  moral  de  los  penitentes  de  sus 
distritos ,  dándole  cuenta  del  propósito  que  aquellos 
hubiesen  formado.  Al  efecto  lo^resbíteros  y  diáco- 
nos encargados  acudían  á  los  mártires  para  que  les 
cerciorasen  de  la  vida  y  hechos  de  los  penitentes  que 
deseaban  obtener  de  ellos  los  libelos  (5) ,  hasta  que 

[\)  S.  Gerónimo,  epist.  al  diácono  Sabino.  La  reclusión  en 
monasterio,  cuando  era  perpetua,  hacia  veces  de  cárcel  perpetua, 
y  solo  al  fin  de  la  vida  se  imponían  las  manos  al  recluido.  Cuan^ 
do  lo  eran  los  clérigos,  el  obispo  les  imponía  las  manos  después 
de  cumplida  solemnemente  su  penitencia. 

(2)  S.  Agustín,  lib.  I,  de  Bapt,  cont.  Donat,  cap.  ^.^.  S.  León 
epist.  90,  capítulo  2.°,  que  es  el  canon  67,  dist.  50.  Concilia  V  de 
Cartago,  cap.  H,  que  es  el  canon  65,  dist.  50.  S.  Isidoro  de  Se- 
villa, lib.  II,  cap.  16  de  Eccles,  offic.  dá  la  razón  de  esta  disci- 
plina. 

(3)  Gap.  26  de  id.,  que  condenóla  ser  depuesto  de  su  dignidad, 
recluido  en  monasterio,  sujeto  á  perpetua  penitencia  y  penar  el 
crimen  de  sacrilegio,  á  cuya  clase  lo  referia  como  el  mas  grave,  al 
obispo ,  presbítero,  diácono  ú  otro  clérigo  á  quien  se  probase 
haber  consultado  á  los  magos  y  agoreros. 

(4)  Concilio  Ancyrano,  canon  5.^,  y  concilio  Niceno,  canon  ^  2. 
Por  ellos  se  mandaba  que  el  obispo,  solo  después  de  examinar 
el  modo  de  portarse  los  penitentes ,  tuviera  potestad  de  usar 
con  ellos  de  clemencia,  ó  de  alargar  el  tiempo  de  penitencia. 

(5)  Los  que  obtenían  el  libelo  de  un  mártir  se  libraban  de  la 
penitencia  que  debían  cumplir.  Llamábanse  mártires  para  el  efec- 

_to  no  solo  los  que  ya  habían  sufrido  el  martirio ,  sino  cuantos 
Tiabian  sido  condenados  á  cárceles  y  minas  por  la  •  fé  cristiana. 
Véase  en  Pellicia,  obra  citada,  §.  3.®,  esplicada  la  forma  de  los 
libelos  y  el  aprecio  ó  uso  que  de  ellos  hacían  los  obispos. 
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mas  adelante  se  prohibió  ya  dar  la  reconciliación 
sin  que  el  penitente  acompañase  letras  del  presbítero 
á  cuya  parroquia  pertenecía  (1),  La  reconciliación 
durante  los  primeros  siglos  no  estuvo  necesariamente 
precedida  de  la  penitencia  canónica;  pues  á  pesar  de 
que  la  antigua  disciplina  castigaba  á  los  delincuentes 
con  penas  mas  graves  que  duraderas,  no  obstante,  el 
obispo  les  concedía  la  paz  sin  penitencia  canónica, 
luego  que  por  señales  externas  y  vehementes  atesti- 
guaban el  dolor  interior  de  su  alma  (2). 

•    S.  n- 

De  las  penítenciaB  canónicas  según  la  nueva  disciplina. 

150  La  distinción  que  desde  el  siglo  VII  se  in- 
trodujo en  la  Iglbsia  Occidental  de  pecados  públicos 
y  ocultos,  á  efecto  de  que  los  unos  pudiesen  confesar- 
se al  presbítero  y  recibir  de  él  la  penitencia,  quedan- 
do al  arbitrio  del  obispo  señalar  la  que  debía  servir 
de  satisfacción  por  los  otros,  dio  origen  al  axioma: 
por  los  pecados  públicos^  penitencia  pública ;  por  los 
ocultos  y  oculta,  admitido  primero  por  tácito  con 
sentimiento  de  las  iglesias  y  trasladado  después  al 
cuerpo  del  derecho  canónico  (3).  Acomodándose  la 

(1)    Canon  6.**  del  concilio  Romano  de  Félix  III. 

(S)  Véanse  los  testímoifios  de  comprobación  en  S.  Cipriano 
epist.  55;  al  pontif.  Cornelio,  en  su  epist.  49,  y  en  la  epist.  4  3  del 
mismo  al  clero  romano.  «Los  obispos,  se  dice  en  ella,  lo  hacian 
con  el  fin  de  que  los  ímprobos  no  alaben  una  facilidad  propensa  á 
perdonar,  y  los  verdaderos  penitentes  no  acusen  nuestra  casi  dura 
credulidad.»  Véase  á  este  propósito  la  homilía  de  S.  Agustín  sobre 
la  penitencia  en  el  canon  84,  dist.  4.*  de  pcenü. 

(3)  En  el  Decreto  de  Grraciano,  cánones  4 9,  causa  2.%  cues-* 
tion  4.a  y  34,  ca\}sa  23,  cuest.  4.^,  consignase  el  principio  de 
que  «los  pecados   ocultos  no  deben  castigarse  públicamente.» 
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disciplina  á  aquel  principio^  poco  á  poco  se  estable- 
ció que  el  que  ocqlta  y  YoluntariameDte  confesase, 
hiciese  penitencia  oculta;  y  pública  en  sus  grados,  si 
públicamente  lo  hacia  (1).  Los  convictos  de  deli- 
to (2)  se  comprendieron  naturalmente  entre  los  con- 
fesos voluntarios  públicos ,  y  solo  para  ambas  clases 
de  penitentes  subsistió  en  la  edad  media  en  los  sa- 
craméntanos, ó  rituales  el  orden  para  la  imposición 
de  penitencia  y  reconciliación,  sin  que  se  tuviesen  en 
cuenta  la  razón  de  delito  ó  su  condición ;  pues  todos 
por  graves  que  fuesen  (3),  cometidos  por  legos  6 
eclesiásticos,  fué  doctrina  corriente  que  debian  ex- 
piarse con  penitencia  oculta,  si  el  reo  lo  confesare 
ocultamente  al  presbítero  ú  obispo  (4) ,  correspon- 
diendo solo  á  este  conocer  de  los  crímenes  ocultos 
é  imponer  á  sus  autores  la  penitencia  canónica  (5). 
Contribuyó  no  poco  también  al  establecimiento  de 

En  las  Decretales  de  Gregorio  IX,lib.  V,  tU.  XXXYIII,  cap.  K», 
se  asienta  por  contraposición  que  los  «pecados  manifiestos  no 
han  de  purgarse  con  corrección  oculta.» 

(1)  Así  se  lee  en  las  capitulares  de  los  reyes  francos  que  con- 
tienen el  Decreto  del  convento  ó  concilio  de  Lestines,  presidido 
por  S.  Bonifacio,  arzobispo  de  Maguncia,  aprobado  por  el  papa 
Zacarias. 

(t)  En  lo  antiguo  se  llamaba  así,  según  la  costumbre  de  la  dis- 
ciplina de  aquel  tiempo,  al  que  los  demás  fíeles  delataban  ante  el 
obispo.  En  la  edad  media,  desusada  tal  costumbre,  decíase  convic- 
to aquel  á  quien  con  conocimiento  de  causa  habian  castigado  los 
jueces  legos.  Por  eso  los  padres  del  concilio  de  Chalons  de  843, 
cap.  4.%  pidieron  el  auxilio  del  emperador  con  el  fin  de  que  por 
derecho  civil  y  decretase  que  los  reos  públicos  satisficiesen  la 
penitencia  pública. 

(3)  £1  concilio  de  Nantes,  cap.  3.°,  y  Rabans  Mauro  en  el  proe- 
mio de  su  libro  penitencial  lo  establecieron  respecto  del  adulte- 
rio, fornicación  y  de  los  demás  crímenes  capitales, 

(4)  En  dicho  concilio,  y  en  Buchardo,  lio.  XIX,  cap/36,  se  lee 
así,  hablando  del  incesto  y  del  homicidio  confesado  privada- 
mente. 

(5)  Las  capitulares  lo  consignan  en  el  lib.  VI,  cap.  S03. 
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esta  Dueva  disciplina  Teodoro ,  célebre  obispo  de 
Cantorbery,  que  instruido  en  la  de  los  Griegos  di6  á 
luz  y  publicó  en  Occidente  los  libros  penitenciales 
derivados  de  los  miamos  en  un  códice  que  tituló  libro 
penitencial^  distinto  de  las  antiguas  colecciones  de  cá- 
nones penitenciales,  el  cual  propuso  á  los  sacerdotes 
de  sus  diócesis  como  regla  y  en  el  que  bajo  un.  pun- 
to de  vista  se  presentaban  las  penitencias  proporcio- 
nadas á  cada  culpa,  ahorrando  así  el  trabajo  de  leer 
los  antiguos  cánones  y  de  entresacar  de  ellos  y  aco- 
modar con  equidad  las  penitencias  á  los  delitos  ó  cul- 
pas. Recomendado  su  uso  á  los  presbíteros  por  los 
concilios  posteriores,  estimularon  á  que  otros  obis- 
pos le  tradujesen  para  sus  diócesis,  ó  compusieren 
otros  libros  penitenciales  (1),  según  el  genio  de  las 
costumbres  y  de  los  lugares  respectivos,  tomando  de 
los  antiguos  cánones  en  gran  parte  las  penitencias,  ya 
públicas  para  los  penitentes  públicos,  ya  ocultas  para 
los  que  ocultamente  habían  confesado  los  crímenes. 
Muy  pronto,  sin  embargo,  decayó  la  autoridad  y  cré- 


(4)  Los  mas  notables  fueron  el  de  Beda,  el  de  Rabans  Mauro, 
el  Romano,  sin  contar  el  inserto  por  Buscardo  Wormaciense  en  su 
colección ,  ni  el  que  vá  al  final  del  Decreto  de  Graciano  de  autor 
moderno  y  desconocido.  Haütgario,  obispo  de  Caml^rai ,  publicó 
en  cinco  libros  el  tratado  de  vütis  et  virtutihus  et  ordine  pcenir- 
tenttum,  el  libro  penitencial  tomado  del  archivo  de  la  Iglesia  de 
Roma,  y  el  penitencial  Romano,  tomado  del  grande  de  la  iglesia 
de  Roma,  de  800  y  mas  años  de  antigtiedad,  según  se  lee  en  En- 
rique Canisio,  lect.  antiq.  tomo  II,  parte  2.*wfólio  81  al  104, 
edit.  Amstelodami,  1725.  D.  Antonio  Agustín,  célebre  arzobispo 
de  Tarragona,  dio  también  á  luz  una  colección  de  cánones  peni- 
tendales  al  fin  de  su  Epitome  jur,  Portif,  veteris  en  la  edición 
de  París.  Morino  publicó  como  apéndice  á  su  obra  de  pceniL^  li- 
bro VI,  una  colección  de  cánones  penitenciales  que  tituló:  Codi- 
cum  manuscriptorum,  collectionum  canonicarum  et  ^usmodt  ¿t- 
hrorum  qui  disciplinam  ecclesiasticam  spectant  interiorem  et  ex- 
terior em  nondum  editorum  descriptio  et  enarratio. 
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dito  de  estos  códices,  ya  por  haberse  multiplicado  en 
demasía  su  número»  ya  por  el  desorden  y  errores  qoe 
se  cometieron  en  cuanto  á  la  congruencia,  integridad 
y  aatBDticidad  de  los  textos  primitivos  (1),  restable- 
ciéndose en  el  siglo  XII  la  antigua  disciplina  que  de- 
jaba al  prudente  arbitrio  del  sacerdote  señalar  la  pe- 
nitencia congruente  (2). 

151  Establecida  en  la  edad  media  la  penitencia 
pública  para  solos  los  delitos  de  igual  clase,  la  resis- 
tencia de  sus  autores  á  sujetarse  á  ella,  debia,  llegado 
el  caso ,  refrenarse.  La  Iglesia  adoptó  al  efecto  por 
una  parte  1^  censura  de  excomunión  (3)  y  por 
otra  reclamó  al  propio  tiempo  el  auxilio  del  brazo 
seglar  contra  los  renuentes  que,  castigados  por  los 
jueces  seglares  en  virtud  de  edictos  de  los  prínci- 


(\)  Una  prueba  de  este  aserto  se  halla  en  el  canon  38  del  con- 
cUio  de  Ghalons  de  813.  Puede  leerse  su  texto  en  Berardi, 
tomo  IV,  parte  2.«,  disert.  2.»,  cap.  1  .<>. 

(2)  Así  se  declaró  por  Alejandro  III,  en  el  cap.  3.<>,  y  por  Ino- 
cencio III,  en  el  cap.  8.^  til.  XXXVllI,  lib.  V  de  Decretales;  lo 
cual  conviene  tener  presente  cuando  en  los  cánones  se  hace  men- 
ción de  penitencia  determinada  para  cada  pecado  ,  como  sucede 
en  el  cap.  t,^  de  dichos  titulo  y  libro,  formado  del  concilio  Ma- 
guntino.  Claro  9S  aue  en  la  época  á  que  se  refieren  las  dos  prime- 
ras Decretales  cltaaas  hábia  caido  en  desuso  la  penitencia  públi- 
ca, por  causa  de  otras  obras  laboriosas  oue  la  sustituyeron  ,  por 
las  indulgencias  y  por  la  doctrina  generalizada  de  que  la  peniten- 
cia que  debia  imponerse  quedaba  á  arbitrio  del  confesor  y  acep- 
tada por  el  pecador,  debia  absolvérsele  desde  luego. 

(3)  Distinta  de  la  segregacioriy  cuya  naturaleza  se  esplicó  en  el 
párrafo  anterior,  consistia  en  prohibir  á  los  reos  la  participación 
de  las  cosas  eclesiásticas  y  el  comercio  civil,  como  se  vé  en  el 
cap.  44,  tit«  IV  del  penitencial  de  Isaac,  obispo  de  Langres;  era 
mas  bien  que  parte  de  penitencia  una  pena,  ó  medio  coercitivo. 
La  práctica  y  ritos  de  su  imposición  pueden  verse  en  los  capitu- 
lares de  Hincmaro  arzobispo  de  Reims  para  los  presbíteros  de  su 
diócesis,  tomo  II:  en  el  concilio  Wormaciense  de  868,  cap.  24, 
en  el  penitencial  de  Rabans  Mauro,  cap.  2.^;  y  en  el  Romano 
antiguo,  cap.  41,  tit.  I. 
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pes  (1),  se  velan  reducidas  á  hacer  penitencia  pública, 
hasta  por  la  fuerza  material,  si  de  grado  no  se  pres- 
taban (2).  Esta  disciplina  duró  hasta  el  siglo  XI  en 
que,  generalizadas  por  via  de  sustitución  de  las  peni- 
tencias canónicas  otras  obras  laboriosas ,  como  las 
flagelaciones  (3) ,  las  peregrinaciones  X^)  >  las  reden- 


(1)  Así  lo  mandaron  Garlos  -el  Calvo,  lib.  XI,  cap.  23  de  sus 
capitulares,  Ludovlco  y  Garlo  Magno  en  883,  cap.  9.°  del  edicto 
dado  en  el  palacio  de  Vernon  ,  Arnulfo  en  895,  los  reyes  francos 
á  menudo  en  sus  capitulares  y  casi  todos  los  concilios  de  aquella 
época,  como  puede  verse  en  Morino,  lib.  7.^,  cap.  5.°. 

(2)  Ejemplos  de  esta  disciplina  se  hallan  en  el  cap.  4.^,  li- 
bro VI  de  las  capitulares,  donde  se  inserta  el  Decreto  de  Garlos  el 
Galvo  y  del  emperador  Ludo  vico.  Lo  mismo  disponen  con  repe- 
tición las  capitulares  de  los  reyes  francos. 

(3)  En  los  libros  penitenciales  de  la  edad  media  se  señalaba 
el  número  de  flagelaciones  que  equivalía  á  otro  igual  de  años 
de  penitencia.  Sobre  el  origen  de  aqueljas  véase  Pellicia,  obra 
citada,  cap.  5.®,  §.  4. o. 

(4)  Los  mismos  libros  penitenciales  imponian  á  los  reos  de 
graves  crímenes  el  destierro  durante  un  número  de  años  y  á  vecs 
terminar  sus  dias  peregrinando.  Sin  embargo ,  ma^  qiie  penitencia 
era  pena  tal  peregrinación ,  porque  esta  precedía  á  aquella,  en 
términos  que ,  según  los  penitenciales  de  Beda  el  Romano  y  de 
Teodoro,  los  reos  á  quienes  se  imponía  debian  á  su  vuelta  empezar 
la  penitencia  canónica  y  hacerla  por  compMo.  Degeneró  en 
abuso  tal  peregrinación;  pues  los  condenados  á  ella  vagaban  por 
varios  lugares,  entregados  á  diversos  vicios  y  á  los  escesos  de  la 
ffula,  como  se  ve  en  el  cap.  44  del  penitencial  de  Rabans  Mauro, 
donde  haciéndose  cargo  de  este  abuso  escribia  que  le  parecía  pre- 
ferible la  permanencia  de  tales  penitentes  en  un  lugar,  para  que 
con  rígida  penitencia  se  castigasen  á  sí  mismos,  cuyo  medio  esta- 
blecieron los  capitulares  de  Garlo  Magno.  Permutóse  no  obstante 
esta  vaga  peregrinación  en  la  que  se  hacia  á  los  Santos  Lugares^ 
tanto  que  Id^  hecha  á  la  Iglesia  de  Jerusalen  valia  por  toda  peni-- 
tencia,  según  se  decretó  por  Urbano  II  en  el  concilio  de  Glermont, 
cap.  2.°,  aue  con  tal  indulgencia  se  propuso  ayudar  á  los  cristia- 
nos en  la  defensa  de  aquella  ciudad.  Pero  tomada  de  nuevo  por  los 
bárbaros  cesaron  á  la  vez  las  peregrinaciones  de  los  latinos  para 
visitar  la  tierra  santa  y  por  penitencia.  Sobre  la  peregrinación  á 
Roma  para  gue  el  papa  impusiese  la  penitencia  de  ciertas  culpas 
véase  Pellicia,  lugar  citado,  §.  4.o. 
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dones  por  limosnas  (i),  los  salmos  (S),  las  genu- 
flexiones, el  monacato  (3)  y  otras  semejantes,  comenzó 
á  disminuir  el  rigor  de  la  penitencia  pública  tocante 
á  su  duración  (4).  Por  lo  demás,  en  casi  todas  las 

(1]  En  la  edad  media  los  penitentes  públicos  debian  ayunar 
en  ciertos  dias,  comer  en  otros  con  moderación,  abstenerse  del 
vino  ,  dedicarse  á  los  mismos  ejercicios  y  sufrir  las  mismas  aflic- 
ciones corporales  que  los  penitentes  en  la  antigua  disciplina.  Es- 
tos no  podian  de  modo  alguno  librarse  de  ellas  antes  del  tiempo 
prescrito  de  penitencia ;  pero  poco  á  poco  se  introdujo  en  favor 
de  ellos  la  disciplina  de  que  pudiesen  redimirlas  con  limosna, 
según  se  vé  en  los  capítulos  ó  colecciones  de  Isaac,  Herordo  ,  y 
en  los  rituales  y  penitenciales  que  traen  Morino  y  Martene. 

(S)  La  recitación  de  salmos  estaba  considerada  también  en  la 
edad  media  por  los  libros  penitenciales  como  equivalente  á  la 
penitencia ,  de  modo  que  en  un  dia  se  satisfacían  tres,  cuatro  ó 
tanto  número  de  años  como  salmos  pudieran  rezarse. 

(3)  Los  capitulares  de  los  reyes  francos ,  lib.  VI ,  capítulos  74 
y  90,  lib,  VII,  cap.  69  y  sig. ,  contienen  decretos  condenando 
á  reos  de  crímenes  graves  á  perpetua  reclusión  eji  monasterio; 
mas  esto  era  para  que  con  entera  asiduidad  hicieran  penitencia, 
pues  de  ella  no  se  eximían  por  el  solo  hecho  de  ser  recluidos. 
Trajo  su  origen  este  nuevo  género  de  penitencia  de  la.  costumbre 
de  recluir  en  monasterio  á  los  individuos  del  estado  eclesiástico, 
ó  de  familias  nobles  para  hacer  en  él  penitencia ;  los  ]3enilen<5iales 
y  los  capitulares  de  los  reyes  francos  concedían  opción  al  peni- 
tente "para  cumplir  la  penitencia,  ó  entrar  en  monasterio.  San 
Pedro  Damiano ,  cap.  6.°  de  monach.  perfect.  no  aprobó  este 
nuevo  género  de  penitencia,  porque  según  él ,  sin  satisfacer  las 
penas  canónicas,  el  solo  monacato  no  lleva  en  sí  la  absolución. 
Antiguamente  era  lícito  salir  del  Monasterio  y  volver  al  siglo, 
concluido  el  tiempo  de  penitencia,  si  ha  de  atenderse  á  los  peni- 
tenciales y  capitulares  anteriores  al  6Í|glo  XI.  Después  no  fué  per- 
mitido salir,  ni  abandonar  el  hábito  sin  incurrir  en  excomunión; 
porque  el  ingreso  comenzó  á  reputarse  profesión  en  el  orden 
monástico. 

(4)  A  proporción  que  la  nueva  disciplina  fué  mas  leve  sucesi- 
vamente en  algunos  puntos  tocantes  á  la  penitencia  pública, 
aumentó  su  rigor  sobre  todo  en  la  duración  de  esta.  Algunos  pe- 
nitenciales del  siglo  XI  señalaban  40,  60, 400  ó  mas  años  de  tiem- 
po ;  de  modo  que  el  que  tenia  30  ó  40  de  edad  no  podia  satisfacer 
a  penitgncia,y  por  otra  parte  no  se  entendia  que  muriese  ningu- 
no sin  ir  libre  ó  suelto  de  ella.  El  demasiado  rigor  hizo  caer  en 
el  extremo  opuesto^  porque  luego  se  estableció  la  facultad  de 
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iglesias  de  Occidente  se  mantuvo  desde  el  siglo  VII  el 
orden  público  de  penitentes  canónicos  (1),  los  cuales 
se  sujetaban  casi  á  los  mismos  oficios  y  pasaban  por 
los  mismos  actos  aflictivos  que  en  la  antigua  disci- 
plina (2),  subsistiendo  no  obtante  algunos  vestigios 
de  ella  en  lo  relativo  á  los  grados  ó  estaciones  al  lado 
de  los  nuevos  ritos  diferenciales  que  se  establecie- 
ron (3).  Los  penitentes  debían  también  en  esta  época 

redimir  con  dinero  largos  años  que  era  imposible  pasar  en  peni- 
tencia. 

(4)  Las  pruebas  de  esto  por  lo  tocante  al  siglo  IX,  se  hallan  en 
la  citada  colección  de  cánones  de  Isaac,  tit.  I,  cap.  4.°,  y  de  He- 
rardo,  arzobispo  de  Tours,  cap.  26  ;  por  el  siglo  X,  en  el  concilio 
celebrado  por  el  pontífice  Juan  IX  en  904;  y  por  el  siglo  XI,  to- 
dos los  rituales  y  penitenciales  mencionados  en  Morino  y  Mar- 
lene. 

(2)  Mas  rígida  aun  la  disciplina  en  esta  época  los  penitentes 
debian  caminar  descalzos;  no  podian  usar  vestidos  de  lino,  sino  solo 
los  interiores,  ni  ir  en  carruage,  ni  cabalgar,  ni  gastar  vestidos  pre  - 
ciosos,  sino  llorar  cubiertos  de  saco  y  con  cilicio  (Epist.  de  Nico- 
lás I,  en  el  tomo  III  de  los  concilios  Galicanos.  Concilio  de  Tréve- 
ris,  canon  55) ,  abstenerse  enteramente  de  vino  y  capes,  sobre 
todo  mientras  eran  oyentes ,  y  si  eran  reos  de  crímenes  muy 
graves,  mientras  viviesen  abstenerse  de  vino  y  carne  y  ayunar  á 
veces  toda  su  vida  en  los  dias  2.<>,  4.°  y  6.®  de  la  semana  (epist.  del 
papa  Gregorio  III  á  Bonifacio,  obispo  de  Maguncia,  núm.  7).  Pero 
la  Iglesia  usó  alguna  vez  de  pena  mas  severa  contra  semejantes 
criminales ,  obligando  en  cierto  modoá  los  penitentes  á. recibir  la 
penitencia.  El  concilio  de  Tréveris  en  el  cap.  55  citado  impuso 
al  homicida  la  de  que  en  cuarenta  dias  solo  tomase  pan,  sal  y 
agua  pura,  sin  acercarse  á  mujer  alguna,  ni  aun  la  propia,  ni  co- 
merciar ó  tratar  con  otros  cristianos  ó  con  otro  penitente  en  co- 
mida, bebida  ni  otra  cosa ;  y  en  el  cap.  58  la  de  ayunar  tres 
cuaresmas ,  las  que  preceden  á  la  Pascua ,  á  la  Natividad  de  San 
Juan  Bautista,  y  á  la  del  Salvador,  cuya  disciplina  de  cuaresma 
trasladó  Teodoro  de  €antorbery  del  Oriente  al  Occidente.  Hecho 
esto  pasaban  ala  primera  clase  de  penitentes,  pero  ya  podian 
tomar  carne  y  vino  en  las  fiestas  mas  solemnes ,  y  á  veces  se  les 
permitía  en  los  domingos  y  dias  de  Pascua  de  Pentecostés.  Duró 
sin  alteración  esta  disciplina  en  los  siglos  X  y  XI,  como  lo  con- 
vencen los  testimonios  citados  por  Pellicia,  §.  3.\cap.  i.**,  sec- 
ción 2.a,  lib.  V. 

(3)  Lo  mas  general  era  que  los  penitentes  estuviesen  cierto  tiem- 
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cumplir  la  penitencia  en  sus  parroquias  toda  vez  que 
los  párrocos  seguían  obligados  á  cerciorar  de  la 
vida  y  costumbres  de  aquellos  (1),  al  obispo  en  cuya 
facultad  estaba,  si  aprobaba  el  modo  de  su  conver- 
sión, usar  con  ellos  de  humanidad;  ó  aumentar  en 
otro  caso  el  tiempo  de  la  penitencia  (2). 

152  Concluido  el  tiempo  señalado  para  esta,  y 
después  de  cerciorado  el  obispo  de  que  el  penitente 
era  digno  de  la  comunión  de  los  fieles,  seguia  la  re- 
conciliación ^  respecto  de  la  cual  se  observaba  una 
disciplina  que  tenia  muchos  puntos  de  semejanza  con 
la  antigua  y  comprendía  particularidades  dignas  de 

po  fuera  de  la  puerta  de  la  iglesia,  pasasen  luep  á  la  clase  de  oyen- 
tes y  lo  restante  careciesen  de  comunión;  de  donde  se  deduce  que 
en  esta  época  no  hubo  substractos.  (Epist.  del  papa  Nicolás  I 
al  obispo  Rtvolandro,  tomo  III,  concilio  Gall.)*  Xos  que  estakxin 
en  la  primera  de  estas  clases,  equivalente  á  la  antigua  de  (lentes^ 
usaban  casi  las  mismas  prácticas  que  los  antiguos  penitentes,  llo- 
rando, sollozando,  orando  delante  de  los  umbrales  de  la  iglesia 
y  pidiendo  á  Dios  que  se  aplacase  con  tan  gran  expiación,  vestidos 
de  cilicio  y  pidiendo  al  pueblo,  cuando  entraba  en  la  iglesia,  que 
se  dignase  orar  por  ellos  (Frag.  de  la  epist.  de  dicho  papa  en  el 
cap.  74,  tit.  VIII  del  penit.  Romano.  Capit.  de  Cario  Magno, - 
lib.  V,  cap.  71).  Los  oyentes  estaban  en  un  lugar  peculiar  dentro 
de  la  iglesia  muy  cerca  de  las  puertas,  ó  en  un  ángulo  de  ella 
(Panit.  Rem.,  art.  4. o,  cap.  22),  ó  en  cierto  lugar  destinado  para 
los  penitentes  detras  de  las  puertas  de  la  iglesia  y  cerrado  aparte; 
pero  dentro  de  la  misma  iglesia  (cit.  cap.);  recibían  diariamen- 
te de  los  sacerdotes  la  imposición  de  manos,  de  modo  que  esta 
clase  comprendía  de  hecho  dos  de  las  antiguas,  oyentes  y  subs- 
tractos^ pero  no  se  les  echaba  como  antes,  cuando  á  loi  catecúme- 
nos, sino  que  durante  toda  la  misa  estaban  en  aquel  lugar  aparta- 
do. Los  que  pasaban  á  la  tercera  clase  se  mezclaban  con  los  Celes 
y  con  ellos  oian  misa  y  oraban,  pero  sin  participar  de  la  comu- 
nión ,  como  los  antiguos  consistentes^  y  así  seguían  hasta  que,  con- 
cluido el  tiempo  señalado,  si  se  notaba  en  ellos  el  fruto  de  peniten- 
cia, participaban  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  (Conc.  Worma- 
ciense,  canon  30). 

(4)    Gil.  cap.  de  Hincmaro.  Concilio  de  Toufs,  cap.  44.  Conc. 
deChalons,  cap.  34. 

(2)    Colección  de  Buscardo,  lib.  XIX,  cap.  3.^. 
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observarse.  No  es  mí  propósito  esponerla  detenida- 
mente (1),  bastando  para  el  objeto  de  esta  obra  dejar 
sentado ;  primero,  que  por  lo  tocante  á  la  reconcilia- 
ción pública  ó  del  foro  externo  en  la  nueya  disciplina, 
aunque  conformB  con  la  antigua  que  atribuyó  á  los 
obispos  el  exclusito  derecho  de  otorgarla,  si  bien  de- 
clarando que  en  caso  de  enfermedad  podía  hacerlo  el 
presbítero  ó  con  su  mandato  el  diácono  (i¿),  se  hallan 
ejemplos  de  haber  los  obispos  permitido  á  los  pres- 
bíteros que  reconciliasen  en  la  Iglesia  á  los  penitentes 
públicos  (3^;  por  lo  cual  en  el  siglo  IX  los  párrocos 
comenzaron  á  reconciliar,  según  el  mandato  episcopal, 
á  los  de  su  propia  feligresía  (4),  hasta  que  desusada 
la  penitencia  pública  ,  volvió  ^al  obispo  el  antiguo  de- 
recho de  reconciliar  á  los  que  la  habían  cumplido  :  se- 
gundo, que  en  cuanto  á  la  época  de  la  reconciliación 
pública  se  siguió  la  antigua  disciplina  que  en  la 
Iglesia  Occidental  estaba  fijada  para  el  día  de  Jueves 
Santo  (5);  aunque  las  de  Milán,  Francia  y  España 
adoptaron  la  Oriental  que  destinaba    la  feria  sesta 


(4)  Este  trabajo  se  ha  desempeñado  por  Pellieia,  obra  citada, 
lib.  V,  sect.  í.*,  cap.  6.<>,  y  Selvagio  en  la  suya  también  citada, 
lib.  III,  cap.  42,  §§.  5.0  á  8.^ 

(2)  S.  Cipriano,  epist.  43,  canon  32  del  concilio  de  Elvira. 
Cánones  42  y  43  del  Niceno  I.  Cánones  2.®  y  5.°  del  Ancyrano. 
Concilio  II  de  Sevilla,  canon  44  del  de  Agde.  S.  León,  epist.  88, 
denegó  esta  facultad  á  los  Corepíscopos. 

(3)  Capitulares  de  los  reyes  francos,  lib.  VII,  cap.  443  y  sig. 
Sobre  si  los  diáconos  en  la  Iglesia  latina  reconciliaron  alguna  ves 
á  los  penitentes  y  sobre  si  la  absolución  se  concedió  á  los  que  lo 
eran  públicos  después  de  hecha  por  entero  penitencia,  véase  Pe- 
llieia, lugar  citado,  §.  2.<*  y  3.°,  donde  examina  esta  cuestión  his- 
tórica. 

(4)  Colección  de  Isaac ,  obispo  de  Langres ,  tit.  I ,  capi- 
tulo 35. 

(5)  S.  Cipriano,  epist.  á  Letoyo.  S.  Gregorio  Niceno,  epist.  4.*, 
cap.  1.^.  S.  Eligió,  homilía  8.^  sobre  penitencia. 
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de  Parasceve,  esto  es,  el  Sábado  Santo,  á  esta  cere- 
monia (1):  tercerQ,  que  así  en  Oriente  como  en  Occi- 
dente ,  el  obispo  la  practicaba  en  la  misa  especial  al 
efecto ,  como  lo  dan  á  conocer  los  Rituales  de  la  mis- 
ma época,  en  los  cuales  se  halla  inserta  aquella,  aña- 
dida después  del  siglo  IX  al  sacramentarlo  Gregoria- 
no (2):  y  cuarto,  que  los  ritos  de  la  reconciliación 
se  hacian,  ya  por  el  obispo,  ya  por  el  presbítero,  pues 
ambos  imponían  las  manos  al  penitente,  en  lo  cual 
consistía  la  reconciliación  (3). 

8-  I". 

De  las  penitencias  canónicas  en  la  novísima  disciplina. 

153  La  exposición  hecha  en  el  párrafo  anterior 
de  las  causas  que  sucesiva  y  paulatinamente  hicieron 
menos  frecuente  la  práctica  de  las  penitencias  canó- 
nicas públicas,  debe  servir  de  guia  para  comprender 
cuál  fué  la  disciplina  posterior  y  cuál  la  que  sobre 
este  punto  ha  de  observarse  en  la  actualidad.  Desusa- 
das casi  aquellas  en  el  siglo  XII  por  la  sustitución  de 
las  obras  laboriosas  que,  según  acertadamente  lo 
espresó  S.  Pedro  Damiano ,  podian  hacerse  sin  una 

(\)    Así  lo  aseguran  Morino  y  Martene ,  apoyados  en  pasa- 

Í:es  que  citan  de  S.  Ambrosio ,  y  se  infiere  tocante  á  España  de 
os  cánones  6.^  y  7.^  del  concilio  IV  Toledano. 

(2)  S.  Ambrosio,  de íjcemí.,  lib.  II,  cap.  3.^  Concilio  II  de 
Carlago,  canon  3.<>.  No  consta  de  un  modo  seguro  en  qué  parle 
dé  la  misa  ó  liturgia  se  verificaba  la  reconciliación,  sobre  lo  cual 
Pellicia ,  §.  5.°,  aduce  los  testimonios  en  que  se  fundan  los  diver- 
sos pareceres.  • 

(3)  Véanse  en  dicho  autor,  lugar  citado,  descritas  las  ceremo- 
,  nias  ó  ritos  marcados  para  ella  y  también  para  la  privada ;  y  el 

fiontiñcal  Romano  en  el  título  correspondiente ,  parte  3.*  sobre 
a  públfca. 
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sincera  conversión  del  corazón »  lo  fueron  aun  mas 
desde  que ,  devuelta  á  los  presbíteros  la  facultad  de 
imponer  penitencias ,  antes  propia  de  los  obispos ,  se 
erigió  en  doctrina  comtin  la  de  que  la  penitencia  im- 
ponible pendía  del  libre  arbitrio  del  confesor,  y  que 
señalada  y  aceptada  la  satisfacción,  el  pecador  debia 
ser  absuelto  en  el  instante.  Asi  fué  que  los  escritores 
de  aquélla  época  procuraron  establecer  reglas,  según 
las  cuales  la  penitencia  administrada  con  ritualidad 
y  rectitud  9  desatase  de  culpa  á  los  penitentes ,  ten- 
diendo á  evitar  su  recaída.  A  la  confesión  seguía 
inmediatamente  la  absolución,  si  el  penitente  daba 
señales  esteriores  de  arrepentimínto  y  recibía  la  peni- 
tencia de  satisfacción.  Para  que  esta  fuese  proporcio- 
nada á  la  culpa,  poniaii  los  presbíteros  mucho  cuida- 
do, consultando  en  caso  de  gravísimo  crimen  al  obispo, 
6  varones  esclarecidos  en  ciencia  y  virtud  j  encar- 
gando al  penitente  que  no  se  contentase  con  solas  las 
obras  de  penitencia  impuestas,  sino  que  jamás  desis- 
tiese de  la  interna.  Con  el  fin  de  que  los  confesores 
no  se  dejasen  llevar  de  su  genio  privado  en  la  impo- 
sición de  penitencias  secretas,  había  libros  penitencia- 
les que  les  servían  de  guia  (1) ,  y  como  en  ellos  se 
contenían  los  cánones  antiguos  y  las  sentencias  de 
los  Santos  Padres,  los  escritores  cristianos  de  aquella 
edad  no  cesaban  de  encargarles  que  se  atuviesen  á 
unos  y  otras.  La  satisfacción  6  penitencia  abrazaba 
tres  clases  de  obras ,  la  oración ,  limosna  y  ayuno, 
poniendo  el  confesor  á  la  vista  del  penitente  la  peni- 

(4)  Tales  fueron  el  penitencial  Romano  dado  después  á  luz 
por  Antonio  Agustín,  y  el  que  publicó  Morino ,  de  la  Biblioteca 
Abacial  de  S.  Victor.  Véase  ^1  tomo  I,  donde  se  hace  la  historia 
de  las  colecciones  canónicas ,  la  de  los  cánones  penitenciales  en 
Oriente  y  Occidente  hasta  los  últimos  siglos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


257 
tencia  e^p^ca  que»  seguD  la  doctrioa  de  toB  ao ligaos 
padre»,  mereicia  la  culpa  confesada,  por  si  de  grado 
se  sujetaba  á  ella ,  y  sino,  ie  conmutaba  las  obras  de 
satisfoccioD,  según  su  condición  y  capacidad,  ó  le  im- 
ponía, penitencia  mas  le?e.  Aconsejaba  esta  lenidad 
de  disciplina,  ya  lo  arraigado  del  principio  que  atri- 
buía al  confesor  el  arbitiio  de  la  penitencia  y  su  con-, 
mutación  (1),  ya  la  falta  del  antiguo  fervor  y  por 
consiguiente  de  fuerzas  de  espíritu  para  hacer  lleva- 
deras las  mas  rígidas  penitencias  (2);  y  hasta  tal  punto 
que  se  entendió  ser  bastante  la  satisfacción,  ó  peni- 
tencia cumplida  por  el  penitente;  aunque  fuese  incon- 
grua por  impericia  del  confesor  (3). 

(4).  PfiBnif^nticB  arhitrariw  sunt^  et  ad  arhitrium  sacerdotis  ex 
causis  tnspectis  mitiganda  sunt  et  exasperand(B.  Así  se  espresa 
Roberto  de  Ham^burgo  en  el  lib.  V  de  sus  cánones  penitenciales, 
á  pesar  de  que  encargaba  su  estudio. 

(2)  Tune,  (in  antiquiori  .Ecclesia)  t>i  amore  Christi  ferventíore 

fn-ant  fideles.^.^Jdeoque  et  volehurU  et  val^a^it Pedxo  de  Poi- 

tiers,  part.  4.^ ,  seo.  6.^  de  su  penitencial,  escrito  en  el  si- 
glo XIIÍ. 

(3)  Véanse  los  testipaonios  en  Ricardo  de  S.  Yictor,  libro  de  po- 
testate  Ugandi  et  solveruU^  cap>.  S3.  Guillermo  de  París,  libro  de 
sa(^m.  pcenit^  cap.  24;  y  Pedro  de  Poitiers,  obra  y  lugar  citado. 
La  administración  de  la  penitencia  privada ,  que  fué  tanto  mas 
Ír0cujente,,  cuanto  mas  rara  se  hizo  la  publica  y  que  pasó  á  los 
presbíteros,  debe  entenderse  de  los  curados  como  propios  sacer- 
dotes; pues  el  concilio  general  IV  de  Letran ,  tratando  de  la  con- 
fesión y  comunión  pascual,  declaró  ilícita  y  nula  la  absolución 
bacha  por  ptro  sin  la  licencia  del  propio*  Véase  el  canon  24  de 
diíjbo.  ppncilip  ,  que  es  ^l  cap.  42,  tit.  XXXVUI,  lib.  V  de  las 
Decreiaíes.  Véa^e  Umbien  el  oap.  2.^,  tit.  IX,  lib.  I  de  las  Ex- 
travag.^  comunes.  Los  privilegios  concedidos  desde  el  siglo  XIII 
por  los  papas  ^  los  religiosos  meadican tes,  para  oir  libremente  en 
toda»  partes  las  confesiones,  imponer  penilencias  y  dar  la  absolu- 
ción ,  alteraron  muy  luego  esta  disciplina.  Gregorio.  IX  parece 
que  fué  el  primero  en  otorgarlos  á  los  de  la  orden  de  predicadores: 
los  poi^tííkes  mismos  reconocieron  en  a(iuellos  el  origen  de  frcr- 
cuente^  yí  graves  discordia  que  Bouifaoio  VIH  trató  de  arreglar 
por  su  constit.  $!a/>er  paí/ieíafawH  aue.es  elcap.  2.9,,tiU  VI ,  li- 
bro l\i  de  la%  Extrayag.  opmMPes*  Verdad  es  que  se  jieíogó  por 

Tomo  IV.  17 
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454  La  penitencia  pública  tovo  no  obstante  lo- 
gar en  la  época  de  que  se  trata  (1);  y  los  pon tf fices 
romanos  la  impusieron  algunas  ireces  á  los  reos  de 
graves  crímenes  que  acudían  ¿  Roma»  otros  la  decla- 
raron aplicable  aun  respecto  de  los  clérigos^  culpables 

Benedicto  XI  en  la  suya  ínter  cunetas^  cap.  4 .®,  tit.  VII,  lib.  V  de 
id.;  pero  Clemente  Y  hubo  de  renovar  la  de  Bonifacio  en  la  que 
principia  dudam^  cap.  4  .^,  tit.  YII,  lib.  III  de  las  Clementinas.  £1 
concillo  de  Trento  (ses.  23,  cap.  45  de  reforma)  fijó  las  condicio- 
nes precisas  con  (}ue  se  reputaría  cualquiera  presbítero  aun  regu- 
lar idóneo  para  oír  confesiones  hasta  de  saceniotes,  sin  que  obsta- 
se privilegio»  ni  costumbre  inmemorial. 

Por  lo  tocante  á  las  reservas  de  absolución  en  el  fuero  peni-  • 
tendal  >  es  de  notar  como  la  actual  disciplina  conserva  vestigios 
de  la  antigua  y  nueva,  según  las  cuales  unas  veces  los  obispos  se 
reservaban  la  absolución  de  ciertos  delitos,  otras,  como  sucedió 
desde  el  siglo  XI ,  remitían  á  los  reos  á  la  Silla  apostólica  para 
que  los  reconciliase ,  ó  les  impusiese  penitencia  euteplida,  la 
cual  los  obispos  les  absolviesen  y  otras  los  concilios  decreta- 
ban míe  á  ciertos  delincuentes  solo  el  pontífice  pudiera  absol- 
ver. Que  el  papa  y  los  obispos  pueden  reservarse  la  absolución 
de  ciertos  delitos  <5  pecados  6s  dogma  definido  por  el frídentino, 
así  como  también  que  toda  reserva  cesa  en  el  artículo  de  la  muer- 
te (ses.  44,  cap.  7.^);  pues  por  lo  demás  en  los  casos  reservados 
á  los  obispos  no  puede  absolver  el  que  tiene  licencia,  aunque  séá 
especial  para  los  que  lo  están  á  la  Silla  apostólica  ,  aun  cuando 
aquellos  se  enumeren  en^e  estos.  Los  mendicantes  aprobados  ^ 

Sor  el  diocesano  tienen  por  virtud  de  sus  privilegios  jurisdicción 
elegada  para  todos  los  casos  reservados  al  papa ,  excej[)to  los  que 
se  contienen  en  la  bula  de  la  cena,  donde  está  admitida,  y  otros 
seis  añadidos  por  Clemente  YIII,  á  saber:  violación  de  inmuni- 
dad eclesiástica,  según  los  términos  de  la  bula  de  Gregorio  Xllf: 
violación  de  clausura  de  monjas  con  mal  fin:  duelo  según  los  tér- 
minos del  <5onoilio  de  Trento  y  de  la  constitución  de  (xrego- 
río  XIII :  poner  manos  violentas  en  clérigos :  simonía  real  con- 
traída á  sabiendas; 7  confidencia  beneficial. 

(4)  Rogerio  en  la  bistoria  de  Hibernia  de  bu  tiempo,  refirién- 
dose al  año  4478,  cita  el  caso  de  Enriffuell,  rey  de  Inglaterra,  que 
sufrió  penitencia  pública  por  no  baner  desaprobado  la  muerte 
dada  á  Santo  Tomás  de  Gantorbery.  Puede  también  en  comproba- 
ción citarse  la  respuesta  de  Alejandro  III  al  obispo  de  Ecester  en- 
Inglaterra,  Qiandando  imponer  penitencia  pública  á  un  presbí- 
tero ordenado  con  simonía,  si  el  crimen  se  nabia  beeho  público. 
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de  delitos  públicos  de  igual  clase,  y  la  Iglesia  reunida 
en  concilio  la  reconoció  subsistente,  como  lo  atesti* 
guan  los  monumentos  canónicos  contenidos  en  la  se- 
gunda parte  del  cuerpo  del  derecho ,  que  compren- 
den toda  la  doctrina  sobre  la  penitencia  llama- 
da sacramental  bajo  diversos  puntos  de  vista,  cuya 
exposición  no  corresponde  á  la  naturaleza  de  esta 
obra.  Y  si  bien  la  penitencia  pública  habia  tenido 
siempre  ritos  externos ,  pudiendo  por  lo  tanto  llamar- 
se solemne,  hasta  el  siglo  XIII  no  se  conoció  la  divi- 
sión en  solemne  y  no  solemne  que  los  escolásticos  to- 
maron de  Graciano  (1),  y  fué  admitida  después  en 
las  obras  de  muchos  tratadistas  del  derecho  canónico. 
Asi  se  comprende  también  por  qué  los  doctores  mas 
rígidos  de  aquella  edad  ensenaron  que  solo  debian 
ser  arbitrarias  las  penitencias  por  crímenes  ocultos, 
no  por  los  públicos;  pera  este  punto  quedó  indeciso, 
aprobándose  y  desaprobándose  á  la  vez  aquella  opi- 

(4)  Llamaron  solemnb  á  la  que  comenzaba  el  miércoles  de  ce- 
•niza  (canon  64,  dist.  50,  tomado  del.concilio  de  Ayde  de  506);  se 
imponía  por  el  obispo  (eánon  44,  cansa  26,  cuest.  6.^,  tomado 
del  32  del  concilio  III  de  Gartaeo,  y  cap.  43,  tit.  XXXI,  lib.  Y 
de  las  Decretales,  que  es  el  60  del  concilio  general  de  Letran,  bajo 
Inocencio  III);  una  sola  i)ez  (canon  64,  dist.  50,  vers.  potest,  en 
la  adición  dé  Graciano);  d  no  ser  otra  la  costumbre  de  las  iglesias 
(cap.  24,  causa  33^  cuest.  3.^,  dist.  3.*  de  pcentt.,  esplicando  Gra- 
ciano un  pasage  de  S.  Ambrosio);  por  los  mayores  crímenes  pú- 
blicos (canon  64,  dist.  4.<^de  id.,  dichas  causa  y  cuestión);  y 
eo»  ciertas  solem^nidades  (canon  63  y  cít.  64 ,  dist.  50,  que  se  leen 
en  el  pontifical  y  orden  Romano ,  título  correspondiente  de  la . 
parte  3.«).  A  esta  penitencia  iban  inherentes  los  efectos  ó  impe- 
dimentos mendonados  en  el  §.  4  .^  de  esta  sección.  Llamaron  ko 
SOLEMNE  la  que  se  imponiapor  el  soc^doté  (eit.  canon  63,  distin* 
cion  50,  cap.  42,  tit.  XXXI,  y  cap.  2.o,  tit.  XXVI,  lib.  V  de  De- 
cretales); ptjblicamente^  por  ejemplo,  delante  de  las  puertas  de  la 
iglesia  con  una  hacha  encendida  y  otras  solemnidades  fuera  del 
tiempo  cuaresmal  (canon  49,  causa  2.*,  cuest.  4.".  Canon  42,  dis- 
tinción 2.*  de  eonsecrat.y  citado  cap,  2.*^,  tit*  XXVI,  y  cap.  42, 
tit.  XXXI,  lib.  Y  4e  Decretales). 
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nion,  liasta  Que,  superando  en  número  los  que  ense- 
ñaban ser  arbitraria  la  penitencia  por  cualquiera  cul- 
pa ,  vino  á  desusarse  aun  la  especie  de  la  misma 
disciplina ,  refundiéndose  en  los  confesores  todo  el 
derecho  acerca  de  este  punto.  Por  entonces  se  intro- 
dujo el  método  de  distinguir  la  teoría  y  \^  práctica  de 
la  penitencia;  pues  al  paso  que  los  doctores  enseña- 
ban en  sus  obras  que  por  crímenes  públicos  debian 
imponerse  penitencias  públicas ,  y  que  solo  para  los 
ocultos  eran  las  arbitrarias,  en  la  práctica  no  lo  hacian 
así  los  confesores. 

155  El  concilio  Tridentino  al  fijar  la  doctrina 
católica  sobre  la  necesidad  y  el  fruto  de  la  satisfac- 
ción (1)  moderó  la  disciplina,  declarando  por  una 
parte  que  las  obras  satisfactorias  imponibles  á  ios  pe* 
nitentes  pendian  del  prudente  arbitrio  del  sacerdote, 
y  advirtiendo  por  otra  ¿  los  confesores  la  necesidad 
de  que  en  cuanto  su  genio  y  prudencia  les  sugiriesen, 
impusieran  las  satisfacciones  saludables  y  convenien- 
tes, según  la  cualidad  de  los  crímenes  y  la  facultad  de. 
los  penitentes,  no  fuera* que  si  por  acaso  se  ponían  en 
connivencia  con  los  pecados  y  usaban  de  indulgencia 
con  los  pecadores,  señalándoles  obras  levísimas  por 
pecados  gravísimos,  se  hicieran  partícipes  de  pecados 
ágenos.  De  este  modo,  si  bien  no  les  mandó  observar 
á  la  letra  la  disciplina  de  los  antiguos  cánones  peni- 
tenciales ,  les  dio  á  entender  lo  mucho  que  les  servi- 
ría no  perder  de  vista  las  prácticas  y  definiciones  mas 
célebres  y  antiguas,  para  venir  en  conocimiento  de  la 
mente  de  la  Iglesia  en  la  expiación  de  los  delitos,  y 
no  desviarse  al  menos  de  los  principios  generales,  en 
lo  que  pende  del  arbitrio  sacerdotal  (2).  El  mismo 

S.   Ses,  i4,  cap.  8.0  de  penitentia. 
Berardi,  tomo  IV,  part. í.*,  disert.  J.*,  cap.  4.9,  ciu 
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concilio  ecaménico,  conciliando  en  cierta  manera  la 
disciplina  en  sus  diversas  épocas  y  salvando  el  prin- 
cipio consignado  en  las  sagradas  letras  de  que  los 
pecadores  públicos  deben  ser  públicamente  corregi- 
dos (1)^  declaró  también  la  conveniencia  de  impo- 
ner públicamente  la  condigna  penitencia,  según  el 
grado  de  la  culpa,  al  que  hubiese  cometido  un  crimen 
públicamente  y  á  presencia  de  muchos ,  en  términos 
que  no  quepa  duda  de  que  se  ofendió  con  escándalo 
y  se  conmovió  á  los  demás,  para  que  con  el  testimo- 
nio de  su  enmienda  volviese  á  vida  recta  á  los  que 
con  su  ejemplo  provocó  á  malas  costumbres ;  pero 
dejó  á  la  facultad  del  obispo  conmutar,  cuando  así  lo 
juzgase  mas  oportuno,  tal  género  de  penitencia  en 
otro    secreto    (2).    Consecuente   con    este  decreto 
conciliar  el  catecismo  Romano,  recordando  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia  con  los  pecadores  públicos,  no 
pudo  menos  de  elogiar  en  uno  de  sus  tratados  (3) 
la  gran  sabiduría  que  presidió  á  la  institución  de  la 
pública  penitencia;  y  en  el  Ritual  Romano,  al  seña- 
larse el  orden  de  ministrarla,  se  encarga  á  los  confe- 
sores no  la  impongan  manifiesta  por  pecados  ocultos, 
aunque  sean  muy  graves,  ni  absuelvan  á  los  que  die- 
ron escándalo  público,  si  no  le  quitan  y  pública- 
mente satisfacen,, 
156    No  obstante  la  disposiciones  que  acaban  de 

la  parte  del  decreto  Tridentino  copiada  en  el  texto  y.  hace 
con  motivo  de  el!a  muy  acertadas  y  útilísimas  reflexiones.  Guia^- 
dos  del  mismo  principio  muchos  moralistas  han  incluido  en  sus 
tratados  publicados,  después  del  Tridentino,  los  cánones  peniten- 
ciales ,  cuyo  conocimiento  es  necesario  á  los  párrocos  y  confeso- 
res y  las  declaraciones  del  penitencial  Romano. 

(4)    S>  Pablo,  epist.  2.*  á  Timoteo,  cap.  4. o. 

(«)    Ses.  24,  cap.  8.^  .de  Reforma. 

(3)    Part.  2.%  §§.  93  y  94. 
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referirse,  en  las  cuales  se  coDsigoa  el  príDcipio 
saludable  y  eficaz  de  las  penitencias  públicas,  ape- 
nas se  imponen  estas  en  el  faero  externo  único 
competente  (1),  mncbo  menos  despoes  que  fue- 
ron sustituidas  por  la  censura  de  excomunión  me- 
nor, que  consiste  en  la  exclusión  de  los  diyinos  ofi- 
cios y  en  la  priyacion  de  sacramentos,  de  la  cual  ba* 
cen  mención  muy  frecuentemente  los  decretos  de  los 
concilios  modernos.  Los  obispos  han  preferido  hacer 
uso  de  la  facultad  de  conmutar  en  privadas  las  peni- 
tencias públicas  que  podrían  conforme  á  derecho  im- 
poner á  los  legos,  únicos  sujetos  á  ellas,  ya  porque 
desdicen  de  las  actuales  costumbres,  según  las  cua- 
les serian  mirados  con  indiferencia,  sino  con  des- 
precio actos  en  si  humillantes  y  penosos,  sin  prove- 
cho espiritual  de  los  fieles,  ya  porque  los  delitos 
públicos,  en  cuanto  ofenden  á  la  religión  ó  ¿  la  Igle- 
sia, tienen  por  lo  general  señalada  pena  secular  6 
temporal  y  también  pública  en  los  códigos  penales 
de  los  países  católicos,  mayormente  si  como  en  España 
la  religión  católica  es  la  única  permitida.  Así  es  que 
los  obispos  y  los  prelados  eclesiásticos  solo  imponen 
gubernativamente  penitencias  secretas  por  vía  de 
prevención  ó  de  corrección,  sobre  todo  si  se  trata  de 
clérigos  que  hayan  cometido  faltas,  ó  á  'los  cuales  se 
quiera  apartar  por  medios  suaves  de  ciertos  actos  ú 
ocupaciones  contrarios  á  la  honestidad  de  su  estado. 
La  imposición  de  penitencia  pública  tiene  lugar  úni- 
camente en  causas  matrimoniales  ,  espresándose  en 
las  dispensas  que  se  concedan  por  la  detaria  Roma- 
na las  que  deben  cumplir  los  impetrantes  antes  de 


(1)    Berardi,  tomo  IV,  Part.  í.*,  disert.  J.»,  cap.  3.^,  §.  Quoad 
pwnüentiam. 
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llevarse  aquellas  á  efecto  (i);  satisfacción  que,  según 
los  prácticos  se  espresan,  mas  que  de  propia  y  verda- 
dera penitencia  hace  veces  de  composii^ion  (2). 

De  las  indulgencioi. 

157  La  colección  Gregoriana  comprende  bajo  un 
mismo  titulo  las  penitencias  y  remisiones ,  toman- 
do aquellas  en  un  sentido  aplicable  principalmen* 
te  al  fuero  interno,  llamado  con  propiedad  peni- 
tencial ,  y  estas  en  cuanto  sq  refieren  á  ambos  fue- 
ros fJ),  Especia  de  remisión  6  perdón  es  la  indul- 
gencia (4),  que  la  Iglesia  tiene  desde  su  institución 
potestad  de  otorgar  (5) ,  reconocida  en  las  sagradas 
letras  (6),  ejercida  en  los  primeros  siglos  (7),  consig- 

(4)  Reálcense  por  lo  comun  á  barrer  la  iglesia,  tocar  las  cam- 
panas, tener  una  vela  encendida  cuando  se  celebra  la  misa  ma- 
yor, etc.,  según  la  mayor  ó  menor  guavedad  de  las  causas  espues* 
tas  al  solicitar  la  dispensa. 

(t)    Berardi,  lugar  citado. 

(3)  Para  convencerse  de  ello,  basta  leer  el  tit.  XXXVIII,  lib.  V, 
cuya  rúbrica  es  De  poBHÜentHs  et  remissionihus. 

(i)  Ya  se  entienda  remisión  de  culpa ,  como  en  aquel  pasage 
de  Judith :  Indulgentiam  ^us  fusis  Uickrymis  postulemus :  ya  re- 
piision  de  la  pena  debida  por  el  pecado,  á  la  cual  alude  Isaías  en 
el  suyo :  mistt  me  ut  mederer  contritis  corde  et  prcBdicarem  capti. 
vis  indulgentiam^  en  cuyo  sentido  las  indulgencias  se  llaman  en  el 
foro  externo  remisiones  de  penas.  Indulgentiaquosliheratynotat: 
neo  infamiam  criminis  tollit ,  sed  pence  gratiam  facit:  dice  la 
ley  3.%  tit.  XUII,  lib.  IX  del  Código  Justinianeo.  A  su  ejemplo 
se  llama  con  razón  indulgencia  la  remisión  de  penas  temporales 
debidas  en  el  fuero  de  la  conciencia. 

(5)  Concilio  de  Trento,  ses.  25,  decreto  de  indulgencias,  con- 
forme con  el  cap.  44  de  dicho  título  y  libro  de  Decretales  y  con 
el  cap.  2.S  tit.  IX,  lib.  Y  de  las  Exttavag.  com. 

(6)  Epist.  2.*,  ad  Corinthios^  cap.  2.o.  S.  Mateo,  cap.  46  y  18 
S.  Juan,  cap.  20. 

(7)  Yéase  la  referencia  becha  al  mencionar  el  §.  4.°,  los  libe- 
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nada  en  sus  cánones  antigáéi  (i)  y  que  la  nueva 
disoipliiía  consideró  tauíbíen  como  remisión  de  la 
pena  imptiesla  al  penitente  en  satisfacción  de  sus 
culpas  y  pecados  (2) ,  si  bien  separándose  en  el  si- 
glo XI  de  la  forma  y  objetó  primitivo  de  su  concesión, 
'otorgada  en  razón  de  alguna  obra  laboriosa  por  uli-- 
li^lad  manifiesta  6  aparente  de  la  Iglesia.  A  esta  clase 
pertenecieron  las  expediciones  contra  hereges  y  cis- 
máticos,- las  de  las  cruzada's  contra  infieles,  princi- 
palmente la  de  Palestina  contra  fes  Sarracenos,  de- 
cretada por  Urbatto'II  en  el  concilio  de  Clermént, 
emprendida  al  año  siguiente  á  virtud  de  la  indulgen- 
cia que  el  mismo  concedió^  primero  á  los  que  por 
sola  devoción  marchasen  á  Jerusalen  á  librar  la  Igle- 
sia de  Dios^(3)  y  ampliada  después  á  los  que  no  pu-* 
diendo  servir  por  si,  pusiesen  un  soldado  á  su  costa. 
Por  su  parle  los  obispos  comenzaron  también  en  esta 
época  á  remitir  toda  6  parte  de  la  penitencia  á  los 

los  délos  mártires,  pues  los  méritos  de  estos  y  su  ruego  servia» 
de  ayuda  á  los  penitentes  á  quienes  los  obispos  concedían  la  in- 
dulgencia ó  relajación  de  pena. 

(1)  Canon  42  del  concilio  I  Niceno. 

(2)  Cap.  4.^  y  U,  cit.  tit.  XXXVIil,  lib.  V  de  Decretales. , 

(3)  «Quicumque  pro  sola  devotione,  non  pnro  honoris  vel  pe- 
cunias acceptione  ad  liberandam  ecciesiam  I)ei  Hyei-osolímam 
profectus  fuerit,  iter  illud  pro  omni  prcenitentia  ei  xeputetur.» 
De  este  cánorl  tomaron  algunos  ocasión  para  decir  que  Urbano  II 
fué  el  primero  que  concedió  indulgencia  plenaria.  Cristiano 
Lupo,  dissert,  de  peccat,  ad  satis fact,  indulg,^  cap*  6.**,  lo 
contradice,  atribuyendo  en  este  punto  la  primacía  áGreirorio  VII 
seguti  su  epist.  inserta  en  el  tomo  IV  def  Spictlegio  Dackeriano. 
Sin  embargo,  parece  que  la  costumbre  de, concederla  SiHa  roma- 
na indulgencia . plenaria  fué  anterior  á  Gri^e^orio  yiíi.pues  ya 
León  IX  la  otorgó  á  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  como  él  mismo 
lo  atestigua  en  sü  carta  al  papa  Nicolás  H  [Anales  dé  Baronio, 
año  1060).  Es  mas,  de  las  mismas  cartas  de  Eduardo  y  Nicolás 
aparece  que  por  entonces  estaba  ya  en  uso,  y  con  razón  puede 
llamarse  mas  antigua  que  ellos.  Pellicia  obra  y  lugar  citado, 
§.  final  del  cap.  7.^ 
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^ue  dtesefí'  límofe'iia  párá  h  edificación '  6  repara- 
cióti  dlí  iglesia j  hospital  6  monasterio;  ó  contriba- 
yeseo  con  alcana  suma  para  conservación  de  puen- 
tes, caíriinós  y  otras  obras  de  utilidad  püblici,'  6 
practicasen  alg'ofna  de  piedad;  por  ejemplo,  visitar 
alguna  i^ésiá'Con  obligación  dé  orar  en  ella  por 
fe  intención  d-ei  qué  concedía  Ja'  indulgencia  (1). 
D#este  ¿dodo  la  auidrídad  de  la  penitencia*  canónica 
y  dé  loS'Cánóriés  peniteiiciales,  muy  decaida  por  la 
debilidad  dé  los  obispos ,  por  la  dureza  de  los  pecado- 
rea  y*  por  Uá  ifignofattciá  y  taegligencia,  recibió  un 
gWpé  irionál  sí  asi  pdede  decirse  (2).  Los  'pontífices 
dé  aquella  épioca  y  los  concilios  no  tardaron  en 
apercibirse  del  daño  qué  él' exceso  ó  falta  de  reglas  en 
la  cbnceáibn  dé  indulgencias  podía  causar  en  el  pue* 
Wo  cristiano.  Trataron  de  evitarlo  Alejandro  III  (3), 
declarando  que  las  concedidas  por  los  obispos  en  la 
dedicación  de  iglesias ,  ó  para  los  que  con  sus  limos- 
nas coiiíríbuyésen  i  edificarlas  solo  aprovechaban  á 
los  sübtJítés  délobispo cohéedénte,  pues  nadie  pódia 

>  <4)  Las  indolgeACi&s  del  esta  «lase!  dkron  Itigar  ir-  controversias 
Je^t^e  los  doctofes'  4^  lagUjCUa  época,. ao  aprftbandota^^ufiospor 
completo  él  método  que  en  este  punto  guardaban  los  óJiiSpós; 
sóbrelo  éuáí  pife^  terse  Prepositivo  j  en  sii^um^,-  ))ajrt.  1.®-  Ya 
en  el  siglo  XII  Jos  doctoras  fijaron  lasicoñdjibiQnes  que  era  nece- 
sario siguiesen  á  las  iiidulgencias;  á  saber,-  la  -absolu^  necesidad 
de  la  ediñcacion  de  iglesia  tí  oratorio:  la  del  penitente  por  no 
permitirle  su  edad  ó  salud,  llevar  á  efecto  las  peni'tóncias  can ó^iíh- 
cas :  haber  sido  absuello  en  el  tribunal  de  la  penitencia  de  modo 
que  se  hallase  en  gracia,  pues  á  los  no  justificados  de  ninguna 
manera  valian  las  indulgencias:  y  en  fin,  (ju¿  la  inául^e«6ia  bajo 
cierta  justa  apreciación  correspondiese;  con*  ía^nitencia. -Así 
es  de  ver  en  las  obras  de  Rol)értode  Hámsbur^v^i^^i'lermo 
Altisiodorense,  ^ymvindo  .  de  Peñafor  ¿  y  otros  eBooláslicos  de 
aquella  edad.  '  -      '  ^     -    -■  -      < 

^(«)    Así  se  éspt'esa  Rieg^r,  en' el  §.  65^,  part.  -*.«  de'^s  itis- 
tiluciones  de  Jurisprudencia  eclesiástica. 
(3)    Cap.  4.0,  tit.  XXXYIII,  lib.  V  de  Decretales. 
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ser  penado,  ni  absaelto  por  un  joez  qoe  no  era  el 
suyo;  el  concilio  general  de  Letran,  bajo  Inocen- 
cio lil  (1),  decretando  qae  ya  fuese  nno,  ya  mas 
obispos  los  que  asistieran  á  la  dedicación »  la  indul- 
gencia no  pasase  de  un  año  y  en  el  aniversario  de  la 
dedicación  no  escediese  de  cuarenta  dias  la  remisión 
délas  penitencias  impuestas;  y  mandando  que  este 
número  de  dias  se  moderase  en  las  letras  de  indul- 
gencias» que  4  veces  se  concedían  por  cualesquiera  ca- 
sos ,  pues  el  romano  pontífice»  que  obtiene  la  pleni- 
tud de  potestad»  acostumbraba  observar  moderación 
en  aquellos.  Honorio  III  (2)»  al  responder  que  el  ar- 
zobispo podía  en  su  provincia  conceder  letras  genera- 
les de  remisión  ó  indulgencia  de  penitencias»  limitó 
la  facultad  á  los  términos  del  decreto  Lateranense; 
siguiendo  este  ejemplo  Inocencio  lY  (3)  y  Bonifa-- 
ció  VIII  (4). 

158  Las  cuestaciones  ó  colecturías  de  limosnas» 
en  cuya  virtud  se  concedían  indulgencias»  alabaron  de 
introducir  el  abuso  en  ellas»  viéndose  precisado  dicho 
concilio  Lateranense  á  mandar  (5)  que  los  cuestores 
de  limosnas  para  hospitales  nada  propusieran  al  pue- 
blo» sino  lo  que  se  contuviese  en  las  letras  del  papa  ó 
del  obispo»  y  á  marcar  la  fórmula  de  las  mismas  (6). 
Ya  Inocencio  lY  había  negado  á  los  cuestores  para 
la  fábrica  de  la  Iglesia  Romana  jurisdicción  sobre 
aquellos  á  quienes  se  enviaban »  aunque  los  resistie- 

0)    Gap.  44  de  id.  id. 
h)    Cap.  45  de  id.  id. 

(3)  Cap.  4 .0,  til.  X,  lib.  V  del  Sexto. 

(4)  Cap.3.*>deid.  id. 

(5)  Cit.  cap.  44,  til.  XXXVIII,  lib.  V  de  Díbretales. 

(6)  In  remissionem  vobis  injungimus  peccatorum,  quatefMs 
eis  elemosyncís  et  grata  subsidia  erogetts»  según  se  lee  en  el  canon 
Lateranense. 
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sen  (1):  y  era  trascurrido  cerca  de  no  siglo,  cuando 
Cleoiente  Y,  después  de  referir  con  dolor  los  fraudes 
que  habian  llegado  á  su  noticia  cometidos  por  los 
cuestores  de  su  tiempo,  hubo  de  autorizar  á  los  dio- 
cesanos para  que  castigasen  severamente  tales  abu- 
sos (2).  Los  romanos  pontífices  fueron  también  de- 
masiado liberales  en  conceder  indulgencias ,  como  es 
fuerza  reconocerlo,  examinando  la  constitución  de 
Sixto  IV  (3),  en  que  hubo  de  moderar  y  aun  revocar 
algunas  concedidas  en  su  tiempo.  No  debe,  portante, 
estrañarse  que  de  los  abusos,  siempre  reprobados  por 
la  Iglesia,  ó  de  la  demasiada  facilidad  en  la  concesión 
de  indulgencias,  y  ¿  pesar  de  las  condiciones  precauto- 
rias é  indispensables  para  ganarlas,  de  los  fines  á  que 
se  encaminaron ,  y  de  las  causas  que  las  motiva- 
ban (4),  las  sectas  disidentes  de  la  doctrina  ortodoxa 
tomasen  pretexto  en  siglos  posteriores  para  arrojar 
sobre  la  Iglesia  católica  una  nota  ignominiosa  é  infa- 
mante, por  medio  de  atroces  calumnias,  negando  po- 
testad de  conceder  las  indulgencias,  su  virtud  y  efi- 
cacia (5).  El  concilio  Tridentino  (6)  fijó  el  dogma  en 

(4)  Cit.  cap.  4.0,  tit.  X,  Hb.  V  del  Sexto. 

(2)  Cap.  2.0,  §.  4.0,  tit.  IX,  lib.  Y  de  la  Cleroentinas.  En  el 
preámbulo  reprodujo  el  Decreto  del  concilio  general  sobre  no  ad- 
mitir á  los  cuestores  sin  letras  apostólicas  ó  de  los  diocesanos,  y 
a&adió  que  estos  las  examinasen  previamente. 

(3)  Gonstit.  Et9i  dominici  gregís  de  4478,  en  el  cap.  5.^, 
tit.  IX,  lib.  V  de  las  Extravaj. 

(i)  Téngase  presente  to  dicbo  al  exponer  las  opiniones  de  los 
doctores  en  el  siglo  Xll  sobre  las  indulgencias  y  los  requisitos  de 
su  concesión. 

(5)  Los;,  Waldenses  en  4460  aseveraban  terminantemente  que 
nada  valían  las  indulgencias  todas:  los  Widefíanos  en  4382,  lla^ 
maban  fatuidad  creer  que  eran  de  alguna  importancia :  los  tute* 
ranos,  Juan  Westphalo  ,  Jacobo  Prepósito  y  otros  las  desaproba* 
ron,  llamándolas  ptos  fidHium  fraudes. 

(6)  Ses.  25,  decreto  de  ladulgencias. 
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este  panto,  declarando  que  conferida  por  Cristo  á  la 
Iglesia  la  potestad  de  conceder  indulgencias,  de  la 
cual  usó  aun  en  los  tiempos  mas  antiguos,  enseñaba 
y  mandaba  que  se  retuviese  en  la  misma  su  uso,  muy 
saludable  al  pueblo  cristiano  "y  aprobado  por  la  auto- 
ridad de  los  sagrados  concilios;  condenando  con  ana- 
tema á  los  que  aseverasen  ser  inútiles,  ó  negasen  resi- 
dir en  la  Iglesia  potestad  de  concederlas.  Con  el  fin 
de  que  la  demasiada  facilidad  no  enervase  la  discipli- 
na eclesiástica ,  espresó  su  deseo  de  que  se  guardase 
moderación  al  concederlas,  se^in  la  costumbre  anti- 
guar y  aprobada  en  la  Iglesia ,  deseando  también  que 
se  enmendasen  y  corrigiesen  lo$  abusos  que  se  bar- 
bián desligado  en  ellas,  con  ocasión  de  los  cuales  era 
blasfemado  por  los  hereges  el  insigne  nombre  de 
las  miámas,  y  estableció  por  precepto  general  que  se 
aboliese  por:  completo  toda  cuestación  mala  (1)  para 
conseguirlas;  pues  de  esta  derivaba  la  principal  causa 
de, los  abusos;  y  como  por  las  multiplicadas  corrup- 
telas de  lugares  y  provincias  donde  se  cometian ,  no 
era  dable  prohibir  especialmente  todos  los  demás  que 
habian  provenido  de  la  superstición ,  de  la  ignorancia, 
de  la  irreverencia,  ó  de  otra  causa  cualquiera,  mandó 
á  todos  los  obispos  que  cada  uno  se  enterase  con  di- 
ligencia de  los  abusos  de  esta  clase  en  su  iglesia, 
dando  cuenta  de  ellos  al  primer  sínodo  provinciaU 
para,  que,  apreciados  como  tales  por  el  juicio  de  los 


t 


(1)  Esto  es,  todas  las  indulgencias  que  se  concedian  por  mfanos 
auxiliares,  ó  lo  que  es  igual,  á  ios  que  daban  dinero  para  una  obra 
^íá. '  Attiort.  Elertl.  jur.  canon.  Ionio  11,  §.  33,  al  tit.  XXXVIII, 
ib.  V  de  Decretales.  Ya  el  concilio  en  el  cap.  9.<>  de  reforma, 
sefe.  Í4  babia  decretado  la  supresión  absoliita  dei  íiombre  y  oficio 
de  los  cuestores  clemosinario&,'mandahdo  que  los  ordinarios  pa^ 
blicasen  las  indulgencias  y  gracias  espirituales ,  y  quei  dos  del 
cabildo  recibiesen  las  limosnas  sin  merced  alguna. 
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demás  obispos,  se  pufeiase  luego  eo  (Conoeioiiento  ée^ 
Romano  pontifico,  quieacon  so  autoridad  y  prudea- 
cia  establecería  lo  que  á  la  iglesia  uoiver^aíl  convi- 
niese 9  de  noodo  que  el  don  de  las  sanias  indul^n-^ 
cias  se  dispensase  ¿todos  los  fieles  con  piedad,  san^ 
tidad  y  sin  corrupción. 

i  59  Nada  decidió  el  Tridentino  sobre  los  demás 
puntos,  objeto  de  disputa  entr0  los  teólogos,  á  saber, 
sobre  si  iay  en  la  Iglesia  tesoro  de  méritos  y  satisfaor 
clones,  de  las  cuales  sean  dispensadores  et Romanó 
pontífice  y  los  demás  pastores  de  la  Iglesia;  sobre  si  lá 
pena  que  debe  sufrirse  por  el  pecado  público^  secretó 
en  este  mundo,  según  la  naturaleza  delaculpa,  y. ante 
Dios,  puede  cumplirse,  por  otro,  q^e  él  siismopecarr 
dor;  sobre  si  cualesquiera  indul^ncias  bastan,  para 
remitir  las:  pedDas  que,  Según  la  naturaleza^e  la  colpa 
y  ante  Dios,  deben  sufrirse  eja  el  purgatorio;  sobre  sá 
por  ellas  se  r^ten  solo  las  pe^as  eclesiásticas,  átam^ 
bien. algo  de  las  que  $e  deben  por  el  pecado,  según  su 
naturaleza;  sobre  si  los  efectos  de  llis.induIgejA^^ias 
concedidas  por  alivio  do:  Jas  ánimlas^del  purgatorio 
pueden  sacarles  de  él ;  sobre  si  aprovechan  algo  por 
los  muertos  las  oraciones,  oblaciones,  el  sacrificio 
de  la  misa,  aun  en  altar  privilegiado,  y  otras  obras 
de  este  género,  de  modo  que  tengan  vh^lud  ^  efica- 
cia en  fuerza  de  ías  indulgencias,  ái  este  fin  cout 
cedidas,  ó  solo  por  medio  de  sufragio,  esto  e¿; 
según  la  medida  de  la  piedad  y  santidatl  del  que  ora 
y  ofrece  al  beneplácito  de  Dios  omnipotente  y  mise- 
ricordioso*, desconocido  ehteraínente  á  los  hom- 
bres. Todos  estos  puntos  pertenecen  al.dominio  de 
los  moralistas  en  el  terreno  de  la  controversia  espe- 
culativa (1).  El  dogmía,  ía  creencia  católica  defiüidá 

(4)    Pueden  leerse  cob  pirelerencia  los.  comentarios  de  Santo 
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por  el  THée4>tiD0  solo  ?ersa  sobro  la  potestad  orígi- 
Haría  de  )a  Iglesia  para  conceder  las  indulgencias,  y 
lo  saludable  de  su  uso  á  los  fieles  (1),  pudiendo  dedu* 
cirse  que  consisten  únicamente  en  la  condonación  ó 
remisión  de  la  penitencia  impuesta  á  los  penitentes  en 
satisfacción  desús  crímenes;  especie  de  penitencia  que 
mencionaron  los  cánones  Nicenos,  Ancyranos  y  otros 
antiguos,  y  se  definió  asi  por  el  citado  concilio  do 
Letran,  limitándolas  al  tiempo  prefijado  para  aque- 
lla (2).  La  Iglesia,  al  hacer  uso  de  sn  potestad  bajo 
los  otros  aspectos  que  acaban  de  enumerarse^  ha  obra- 
do y  obra  guiada  siempre  por  el  espíritu  de  su  divino 
fundador  con  el  fin  de  ayudar  á  satisfacer  la  pena 
temporal ,  no  de  borrar  por  solo  ella  la  culpa  mortal 
ni'  la  pena  eterna,  porque  estos  son  efectos  propíos 
de  los  sacramentos  (3),  disponiendo  de  un  tesoro  cuya 
fiel  y  materaal  dispensación  está  en  su  mano ,  movida 
por  causa  justa  y  racional ,  y  exigiendo  el  cumplí- 
miento  de  las  obras  señaladas ,  un  arrepentimiento 
verdadero  y  la  confesión  sacramental  que  colo- 
quen en  estado  de  gracia  al  que  desea  obtenerlas  (4)é 

Tamas  al  maestro  d«  las  sentencias,  dist.  ÍO,  cuest.  í.*,  art.  3.®j 
donde  reúne  l)reven)ente  la  doctrina  de  la  igleáa  católica. 
(4)    Bossuet,  Exposit.  ñdei  et  doct.  cathoL 

(2)  Van-Espen,  tomo  I,  part.  2.«,  tit.  Vil ,  apoya  esta  deja- 
ción en  el  pasage  de  Bossuet  ya  citado,  y  en  su  adiccion  áé  ^é 
el  uso  de  las  indulgencias  debe  retenerse,  pero  con  la  moderación 
de  que  por  su  d^asiada  facilidad  no  se  enerve  la  disciplina  ecle- 
siástica. 

(3)  Para  ello  es  necesaria  la  confesión  saeramenütl,  como  lo 
decretó  en  49  de  mayo  de  4759  la  congregación  Komana  de  indul- 
gencias y  reliquias. 

(i)  Yéase  tratada  didácticamente  la  materia  dé  indulgencias, 
además  de  otros  canonistas  que  pueden  coi|3ultar8e,  en  Yalenae, 
§.  48  á  26,  de  su  Paratitla  al  tit.  XXXYIII>lib.  Y  de  Decretales, 
Y  Devóti,  tit.  in,  lib.  II  de  sus  instituciones  canónicas  tanto  por 
la  ortodoxia  de  sa  docUiüa,  cuanto  por  la  aboadancia  y  exactitud 
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160  Sspede  de  i&dtilge&elá  eoncedída  en  el  feto 
externo  y  muy  nombrada  es  la  del  Juhileo,  la  maá 
plenáña  de  todas.  Instituido  al  comenzar  el  siglo  XIV 
por  Bonifacio  VIH  (1)  en  favor  de  los  que,  verdadera^ 
mente  arrepentidos  y  confesados ,  visitasen  en  aquel 
año  las  basílicas  de  los  principes  de  los  apóstoles, 
quiso  que  todos  los  años  centesimos  se  renovase  tal 
plenísima  indulgencia ,  declarando  que  cuantas  mas 
veces  y  con  mas  devoción  se  frecuentasen  las  basiti^ 
cas,  tanto  mejor  y  con  mas  eficacia  merecería  la  in* 
dulgencia.  Medio  siglo  después  á  súplica  de  los  roma^ 
nos,  Clemente  Vt  (i)  previno  con  nuevo  jubileo  aquel 
año  centesimo  y  quiso  que  lo  fuese  el  de  su  fecha ,  y 
que  en  adelante  se  celebrase  cada  cincuenta  años  á 
ejemplo  del  jubileo  entre  los  judíos  (3),  de  donde 
tomé  él  nombre.  Pasados  algunos  iaños.  Urbano  VI  <4) 
lo  señaló  en  cada  treinta  y  tres ,  hasta  que  por  cons- 
tituciones de  Paulo  II  y  Sii^to  IV  (5),  se  fijó  en  cada 


de  las  faentes  qne  indítia.  Como  complemento  de  esta  materia 

Ímede  también  leerse  á  Diana  Panormitano,  en  su  suma  de  reso- 
uciones  prácticas,  artículos  indtdgentiWy  juhilosum;  y  sobre  las 
indulgencias  consideradas  como  apócrifas,  el  Decreto  de  la  sacada 
congregación  de  indulgencias  aprobado  por  Clemente  XIII  en  7 
de  marzo  47(^8,  publicado  en  4t  de  id.,  que  trae  Lacroix,  lib.  VI 
'  part,  2.*,  al  núm.  43^7. 

(4)    Cap.  4.<>,  tit.  IX,  lib  V  de  las  Extravag.  com.,  que  es  la 
eon^it.  J4nf/^ort«m  de  4300. 

Cap.  í.o,  de  id.  id.,  que  es  la  constit.  Unigenitui  de  4350, 
Levítico ,  cap.  Í5,  nüm.  40.  Números  cap.  36,  vers.  4.®. 
A  pesar  del  gran  número  de  gentes  que  marchaban  á  Roma, 
no' fueron  los  franceses  qne,  despreciando  al  papa  Urbano  y  des- 
pués i  Bonifacio ,  reconocían  como  pontíílce  con  el  nomnre  de 
Benedicto  XIII,  á  Pedro  de  Luna  que  residia  en  Aviñon.  La  Igle- 
sia Bomana  después  del  concilio  de  Constanza  y  extinguido  el 
cisma,  volvió  al  Decreto  de  Clemente  ,VI,  hasta  la  época  de  los 
pontífices  mencionados  en  el  texto. 

(6)    Cap.  3i^  de  dichos  tílíülo  y  libro,  que  es  la  constitución 
WUi  éoiMíH  grtgh  de  Paulo  11, de  4160;  y  cap.  4,®  de  id.,  que 
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:^eintí  >y íCinqo,  Líí  iftuitiHKi  i^. gentes  jqOi^^Efiraígmar 
el  jubileo  nwrabaíbíai,4e;,l,oda^.  iPBrites  ^.R^nja^efi  pen 
regrinacioii  (4),ih¡?iO,em  un.pr¡BfiipiO;q\»e  pps^loi  &e 
je^-tr^iese  ^nuobo  aumera,rip  4e- lí^s  prí^vinciw  y.  rei-t 
po§^;  sioo:  que  se  ^abandonasen-  lasi  J9,bQp^i,i; antes  y 
oficios.  Conpcifendolo,  íisí  Bonifacio  líí;^  y; piajrja  qoe 
pqalqi;^iera  pudiese;  ganar  ja  in^ulgpnciadel  jubUep 
sin,de.tripaeuto.dp  las  ppbl^icioneSi,  loha^bsiiají^a^pliado 
ppr.  singular  privilegio  á  algpnas,o^ra8i:fiÍMd>ad^s.  (2)i 
pem  Paulo  II  lo  extendió,  sin. e^c^ppipn  á  tp^iis  las 
igtesiias  (3).  Hasta  Ips  tiempos, de. Siislo  V.  ía-razoft 
de^  jubileo  consisM*  en,  laviie^a  (Jol -apo  segalado; 
perp  este. poptlíipe  mqy ,poc9i  (le?pue^  de  {&u  eloccion 
¡íecr^fcói.tamibiín,  eU-Víbilgp ,  pq?  eJ  f^li^.r4gimm{k) 
-continua<Jp  por  ^u?,§|joesorps^¡  Algunos  ;dje.:los.:oiíM^ 
abri^roft  t49ibien  J31  íjifíprU. A^'ifihas!  gWci^,por  PlMraJ 
ra2iQqeft.(jlifor«ntes,;(5>.I^a;Cpnfie^q|iQÍpflt)dP 

,'  ,  .!  j  ('>  :  ■  ,  .'í^*  '  '  i,]'^'.  .  7-  i'  '.':  ./•  ')!>  ^')i.  ir  nhl 
es  la  constit.  Quemadmodum  de  Sixto  IV ,  de  1 473.  En  dicha 
constitución  se  anadia  la  cláusula  de  que  en  el  año  del  jubileo  se 
suspendían  ea  todo  el  mundp  fu^fa)de  9«t>ma  todas^las»  dep^i  inrr 
dujgenpías  .plenarjas  y  las  ¡facultades  ¿ipp¿tólica$  ;CQnpe.4M^as;íL,lo8 
conjespr.e^,.. v^  gr¿,  de,  coniñut^^  votos,, il^^pílvjBr  de  i[ewvidpg¡etc. 
í'l )  /yan-7EspeJi ,  íugar  ci,tado ,  c^p*,5^% refif^énápse ,  k .  la;  jg^ao 
crónica  iáe  BélgijCa,  »dijQQ  qiÍ€^  era  t^l,  qt^e  en  el  ang»  13oO,CQao^^T. 
sioii  dpi  mbileo'se.C9mp^tar9n  ^appiüO  Jps  p¿regria<?sqwe,eálr¿- 
liari  y  sáíian  diariamente.  '  ,..   ¡     ;•.,,>  ',  .-.i    p 

^ ,  (31)  .E(i  lo^;pi;ivilegio^ó;byhs,se|r^^t'^ja',c^us^l^;^ 
iihus  mánús  adjutnces  y  se  envió  a  la^  ciq|l4d^V\í\A4^  íp^ft^s  -^ 
jijierepibieranllas  oJ)la^a^I|i  diiD.Q^p^'s,,si  ha 
lue  refiere  ;la  .cii^jia  erónupal./ri^; ;.,  I 
it)eral  en.  1^  concesión  aeípdu, 


Iq  ,^píjj^j.gf  r^iaar  :que 
ío  IX,  llegó  con  el  tiempo  ."á,iCQj;^pftc  cttá^-r 
íscjplina  penitencial  su  jliber^lflac^  y  oubp 
i\sÚl,¡ Etsf^  dpm^nijf  que  e^  5^1  pap.3p^,.Ut,  I^, 

,;  (^)f   Adelp4^4elosiul^i^^^a^.^,s^Jcp,^oc¡^a,l(5o^ 
i^piaIpf,.][9a.pouíí^c§ílift9,s(>}ji4pifl,^^(^dff  4>piimígq#dq  W!r 
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geodas  de  cualquiera  clase  está  ligada  al  cumpfímien- 
to  de  determinadas  obras  de  piedad ,  ejercicios  devo- 
tos ó  requisitos  que  se  espresan  al  publicarse  aque- 
llas, ó  en  los  sumarios  y  bulas  especiales  de  su 
concesión  (1). 

161  La  disciplina  de  España  acerca  de  las  peni- 
tencias canónicas  debe  tenerse  por  espuesta,  al  ha- 
blar de  la  general  en  lo  que  se  refiere  á  los  cánones 
de  sus  concilios,  que  forman  una  parte  muy  integrante 
de  aquella,  y  fueron  comprendidos  en  el  cuerpo  del 
derecho.  Mas  frecuentes,  como  en  su  lugar  queda  de- 
mostrado, las  penitencias  públicas  durante  los  siete 
primeros  siglos,  y  no  desusadas  hasta  el  XII ,  la  Igle- 
sia de  España  presenta  también  mas  monumentos  de 
su  disciplina  en  ese  período,  que  en  los  siguientes, 
ya  respecto  á  los  libelos  de  los  mártires  concedidos  á 
los  penitentes  (2);  ya  á  la  penitencia  que  por  ciertos 
delitos  graves  había  de  imponerse  (3);  ya  á  la  prepa- 
ración para  sufrirla  y  á  los  efectos  impeditivos  de 
ella  (4);  ya  á  la  comunión  que  debía  concederse  á  los 
penitentes,  si  estaban  en  el  articulo  de  la  muerte,  su- 


ceder á  los  fíeles  indulgencia  de  jubileo,  y  también  cuando  la 
Iglesia  es  invadida  por  infieles. 

(4)  Sobre  las  condiciones  señaladas  en  las  bulas  de  jubileo 
para  ganar  las  indulgencias.. Véase  Van-Espen,  lugar  citado,  ca-' 
pítulos  5.^  y  6.°.  Es  digna  también  de  leerse  la  Encíclica.  ínter 
prcBteritas  de  3  de  .diciembre  de  1749  ,  de  Benedicto  XIV,  donde 
examina  y  decide  todas  las  cuestiones  y  controversias  suscitadas 
en  otro  tiempo  acerca  de  las  obras  señaladas  para  ganar  el  jubi- 
leo,  y  de-  las  facultades  concedidas  á  confesores  penitenciarios  y 
párrocos  que  se  derogaron  por  constituciones  anteriores. 

(2 i    Canon  85  del  concilio  Eliberitano. 

(3)  Cap.  4.0  del  concilio  de  Coyanza  de  4050,  y  cap.  3.°,  del 
deJCompostela  de  4056. 

(4)  Cánones  6.®  y  7.®  del  concilio  de  Barcelona ,  de  540,  y 
canon  42  del  Toledano  III  en  589. 

Tomo  IV.  18 
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jetájidose  de  naeYO  á  penitencia,  si  libraban  de  ella  (4), 
sin  que  pudiese  recibirse  su  oblación  cuando  fallecie- 
sen sin  haber  sido  reconciliados  (2);  ya  á  la  peniten- 
cia obligatoria  en  su  convalecencia  á  los  que,  estando 
enfermos,  no  la  sentían,  sin  poderlos  reconciliar  el 
sacerdote,  mientras  no  diesen  señales  de  peniten- 
cia (3);  ya  á  la  privación  perpetua  de  comunión  á  no 
ser  en  el  fin  de  su  vida,  á  los  que  reincidiendo  después 
de  la  penitencia  y  reconciliación  (4)  pretendían  ceñir 
el  cíngulo  de  la  milicia,  pasar  á  nuevo  conyugio,  ó 
apeteciesen  ilícitos  concubinatos  (5),  sin  poder  ser 
segunda  vez  reconciliados,  conforme  lo  prohibían  los 
antiguos  cánones  (6);  ya  á  la  excomunión  señalada 
4^ontra  los  penitentes  que  de  grado,  6  compelidos  con- 
tragesen  matrimonio  (7),  lanzando  anatema  sí  rehusa- 
ban volver  á  penitencia  contra  los  que  hallándose  cum- 
pliéndola la  abandonaron  (8);  ya  en  fin  a  los  coñyu- 
gios  permitidos  á  cierta  clase  de  penitentes  (9). 

162  Pqt  lo  tocante  á  las  leyes  civiles  nomocáno- 
nes  de  nuestra  Iglesia,  y  acerca  de  las  penitencias 
canónicas  bastará  referirse  á  las  leyes  de  Partida  que 
abajo  se  citan  y  que  en  este  punto  como  en  el  de  in- 

(1)    Cánones  32  del  cit.  de  Elvira.  S.^  y  9.®  del  citado  de  Bar- 
celona. Gap.  82  de  le  colección  de  Martin  Braga. 
Í2)    Canon  42  del  concilio  Toledano  XI  de  675. 
3)    Canon  2.<>  del  concilio-Toledano  XII  de  6a4. 
i)    Canon  3.°  del  concilio  de  Elvira.  El  7.o  la  denegaba  aun 
en  la  hora  de  la  muerte  á  los  que  reineidie/en  en  el  delito  de 
fornicación,   después  de  hecha  penitencia  por  el  tiempo  se* 
ñalado. 

(5)  Cap.  5.**  de  la  epist.  de  S.  Siricio  á  Hincmerio  de  Tarrago- 
na en  385. 

(6)  Canon  44  del  concilio  Toledado  III  de  589. 
(T)    Canon  4.^  del  de  Barcelona  de  599. 

(8)  Cáñon  55  del  Toledano  ÍV  4e  633,  y  canon  1.^  del  Tol^^la- 
no  YI  de  638. 

(9)  Canon  8.<*  de  dicho  concilio  VI  Toledano. 
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dulgencias  copiaron  fielmente  é  interpretaron  el  de- 
recho de  las  Decretales,  dando  autoridad  á  las  doctri- 
nas de  sus  expositores  (4).  Las  leyes  recopiladas,  al 
determiirar  el  modo  de  proceder  los  prelados  en  los 
casos  que  les  correspondiera,  ordenaron  que  para  evi- 
tar los  pecados  públicos  de  los  legos,  si  los  hubiere, 
ejercitasen  todo  el  celo  pastoral  por  sí  y  por  medio 
de  los  párrocos  en  el  fuero  penitencial  y  por  medio 
de  amonestaciones  y  penas  espirituales  en  los  casos 
y  con  las  formalidades  del  derecho ,  y  no  bastando 
estas,  se  diera  cuenta  á  las  justicias  reales  á  quienes 
tocaba  su  castigo  en  el  fuero  externo  y  criminal  con 
las  penas  temporales  prevenidas  por  las  leyes  del  rei- 
no ;  excusándose  el  abuso  de  que  los  párrocos  cor 
este  motivo  exigieran  multas,  asi  porque  no  bastaban 
para  contener  y  castigar  semejantes  delitos  como  por 
no  corresponderles  esta  facultad;  y  que,  si  aun  halla^ 
sen  omisión  en  ellas,  dieren  cuenta  al  consejo  para 
que  lo  remediara  y  castigara  á  los  negligentes  confor- 
me á  las  leyes  (2).  Al  propio*  tiempo ,  y  recordando  la 
real  provisión  que  aun  no  terminado  el  concilio  Tri- 
dentino,  pero  de  conformidad  con  sus  decretos,  se 
dio  para  que  cesaren  las  cuestas  y  publicación  de  in- 
dulgencias y  demandas  que  alguiftts  iglesias ,  monas- 
terios, hospitales  y  obras  pías  hacian ,  y  algunos  abu- 
sos y  excesos  qjie  cerca  de  ello  pasaban ,  se  mandó 
por  una  de  dichas  leyes  (3)  que  las  justicias  no  con- 

(4)  Leyes  47  á  KO,  33,  S5,  28,  32,  33,  38  y  46,  título  lY  de  la 
Partida  4.*. 

(%)  Ley  40,  §.  4.°,  tit.  VIII,  lib,  I  de  la  Novisiraa Recopilación. 
Es  de  observar  que  en  la  antigua  disciplina  cuando  por  edad, 
enfermedad  ó  estado,  no  podían  cumplirse  las  penitencias,  se, 
conmutaban  en  -multas  pecuniarias  destinadas  á  objetos  de  uti- 
lidad pública ,  lo  cual  prohibió  la  ley  aquí  citada. 

(3)    Ley  5.'^,tit.XXyiIIdeid.  id.  Véanse  para  mayor  ilus- 
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sintieran,  ni  dieran  lugar  á  que  anduvieran  dichos 
cuestores  pidiendo  las  limosnas,  ni  se  hicieran  deman- 
das con  publicación  de  indulgencias;,  ni  que  dichas 
iglesias ,  monasterios ,  hospitales  y  obras  pías  las 
pidieran  aun  sin  publicar  indulgencia  y  sin  intervenir 
cuestores,  fuera  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  don- 
de residían ,  sin  real  licencia  por  medio  del  consejo 
y  guardando  el  orden  que  en  la  provisión  se  dice; 
pero  en  los  lugares,  villas  y  ciudades  podian  pedirlas 
sin  intervenir  cuestores  ni  publicar  indulgencias  (1). 
Además  y  con  posterioridad  al  Tridentino  prohibie- 
ron que  estas  se  publicasen  é  imprimiesen  sin  que 
conforme  á  la  bula  del  papa  Alejandro  VI  fueran  exa- 
minadas y  aprobadas  por  el  ordinario  y  el  comisario 
general  de  cruzada,  ó  sus  delegados  en  la  Corte,  que 
en  virtud  de  dicha  bula  nombrase  la  corona;  sin  cuya 
forma  tampoco  podría  haber  demanda  ni  cuesta  algu- 
na ni  publicarse,  guardándose  lo  contenido  en  la  ley 
(5.*,  título  XXVIII  ya  citada),  pena  á  los  legos  de 
perder  sus  bienes  aplicados  á  la  Cámara,  y  de  des- 
tierro perpetuo,  y  á  los  eclesiásticos  de  que  el  tal 
prelado  y  el  comisario  general  procederían  contra  ellos 
ejecutando  en  los  mismos  las  penas  que  mereciesen:  se 
encargó, por  último*,  á  los  prelados,  sus  provisores  y 
vicarios  que  guardasen  é  hiciesen  cumplir  lo  prevenido, 
y  procediesen  contra  los  eclesiástico^  que  se  excedie- 
ran, dando  aviso  al  comisario  general  y  guardando 
la  orden  que  este  les  diese  sobre  remisión  del  delin- 
cuente y  demás;  y  se  mandó  á  las  justicias  reales  y 

tracion  las  demás  leyes  de  dichos  títulos  y  libros,  relativas  á  los 
cuestores  y  demandantes. 

«  (4)  La  misma  ley  facultó  á  los  frailes  observantes  de  S.  Fran- 
cisco para  pedir  limosnas  dentro  y  fuera  de  los  puntos  donde  tu- 
vieren sus  conventos,  como  hasta  allí  lo  hacían,  con  tal  que  no 
intervinieran  cuestores,  ni,publicaran  indulgencias. 
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de  señoríos,  que  cumpliendo  y  ejecutando  lo  conteni- 
do en  esta  real  disposición,  ejecutaren  é  hicieren  eje- 
cutar las  penas  contra  los  legos  que  á  ello  contravi- 
niesen(l).  Esta  ley  se  reprodujo  hacia  el  último  ter- 
cio del  siglo  pasado,  al  determinar  las  bulas,  breves 
y  despachos  de  Roma  que  deberían  presentarse  al 
consejo  previamente  á  su  ejecución  (2). 

SECCIÓN  OCTAVA. 

DE  LAS  CENSUBAS  ECLESIÁSTICAS. 

163  Examinando  atentamente  el  orden  progre- 
sivo que  reina  en  el  sistema  penal  de  la  Iglesia  cris- 
tiana, no  puede  menos  de  reconocerse  su  espíritu  de 
madre  piadosa  para  con  los  fieles  sus  hijos.  Teniendo 
en  cuenta  las  afecciones  de  los  delincuentes ,  usa  de 
lenidad  con  los  que,  arrepentidos  y  sumisos,  piden  la 
expiación  de  su  delito ,  imponiéndoles  saludables  pe- 
nitencias para  que  sean  mas  cautos  en  lo  sucesivo; 
respecto  de  los  contumaces  es  mas  rigorosa  y  severa, 
sujetándolos  á  censura  para  que  ¿1  terror  haga  nacer 
en  eHos  el  arrepentimiento  é  imploren  con  ánimo  su- 
miso el  perdón ;  y  cuando  este  medio  no  basta,  ó  no 

(4)    Ley  5.«,  tit.  IIÍ,  lib.  II  de  la  Novísima  Recopilación. 

(t)  Ley  9.*,  §.  6.®,  titulo  y  libro  citado.  Véase  la  sección  4.*, 
tit.  III ,  lib.  I  de  esta  obra.  En  España  la  bula  de  cruzada  es  un 
priyilegio  ó  mas  bien,  requisito  para  eanar  las  indulgencias :  su 
duración  es  de  un  año  contado  desde  unagpromulgacion  á  otra: 
no  se  revoca  por  la  de  la  cena  ni  la  del  jubileo,  según  lo  decla- 
raron Gregorio  XIII  y  Clemente  VIII :  produce  el  efecto  de  sus- 
pender ocho  dias  antes  y  después  de  su  publicación  los  entredi- 
chos locales ;  y  mientras  se  publica,  se  suspenden  las  demás  in- 
dulgencias, escepto  las  concedidas  á  regulares ,  por  los  obispos 
y  por  el  papa  en  jubileo  respecto  á  los  quince  dias  que  son  de 
costumbre. 
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hay* esperanza  probable  de  la  enmienda,  entonces  la 
pena  es  señal  de  reprobación,  y  lejos  de  llamarse  cor- 
reccional y  medicinal,  y  lejos  de  tener  por  objeto  di- 
recto al  individuo,  tiende  á  que  el  resto  dé  la  sociedad 
cristiana  no  se  pervierta  con  malos  ejemplos,  sirvién- 
dole de  escarmiento  el  castigo  de  uno  de  los  asociados, 
aunque  dispuesta  á  recibirle  en  su  seno  si  testifica 
con  hechos  innegables  y  repetidos  su  arrepentimiento 
y  enmienda.  Este  orden  es,  como  se  vé,  propio  y 
peculiar  de  la  Iglesia,  que  no  solo  cuida  del  bien 
general  de  los  fieles,  sino  del  particular  de  cada  uno, 
adoptando  los  medios  á  propósito  para  que  ambos  se 
logren  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  aque- 
llos son  llamados  á  realizar  con  la  esperanzs^  de  una 
vida  eterna  y  bienaventurada.  Tan  sabia,  sin  embar- 
go, como  piadosa  la  Iglesia,  tiene  en  la  cualidad  del 
delito  una  medida  justa  para  acomodar  los  remedios 
mas  leves  álos  delitos  de  igual  clase,  y  los  mas  gra- 
ves á  los  delitos  que  por  su  mayor  gravedad  lo  exi- 
gen; y  en  el  desarrollo  armónico  de  los  principios  de 
gobierno  y  de  jurisdicción,  halla  un  fundado  motivo 
para  separarse  de  aquel  orden,  cuando  el  crimen  es 
gravísimo  ,  castigando  desde  luego  á  sus  autores  con 
censuras,  ó  con  penas,  ó  con  estas  últimas,  si  al  se- 
ñalarlas atiende  no  tanto  á  la  corrección  del  criminal, 
cuanto  al  decoro  de  las  cosas  sagradas.  Del  primero 
de  los  modos  enumerados  se  ha  tratado  en  la  sección 
antecedente:  del  segundo  corresponde  hacerlo  en  esta, 
bajo  su  aspecto  «genérico  y  especifico,  dividiéndola 
para  mayor  claridad  en  los  siguientes  párrafos : 

1  -**    Nociones  preliminares  sobre  la  censura  ecle- 
siástica. 

2.^    De  las  censuras  bajo  su  punto  de  vista  ge- 
neral. 
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3.°    De  las  censaras  especificameDte  consideradas. 

SI- 

Nociones  preliminares  sobre  la  censura  eclesiástica. 

364  Origen.  La  idea  filológica  de  juicio,  dicta- 
men, nota,  desaprobación,  que  representa  la  simple 
'enunciatiya  de  la  palabra  censura  ^  es  bastante  para 
conocer  á  primera  vista  su  múltiple  y  varia  acepción, 
aunque  aplicada  con  frecuencia  al  acto  del  entendi- 
miento en  cuanto  forma  su  juicio  sobre  una  acción 
determinada  en  que  tiene  parte  la  voluntad.  En  el 
orden  penal  la  censura  ha  tenido  por  lo  mismo 
una  significación  mas  concreta,  no  solo  entre  roma- 
nos (1)  que  hicieron  de  ella  un  cargo  ó  dignidad  dis- 
tinto de  la  magistratura,  para  corregir  los  delitos  do- 
mésticos ó  menores  que  no  tuviesen  en  las  leyes  pena 
señalada  por  medio  de  las  notas  mas  ó  menos  greves, 
pero  siempre  ignominiosas  que  los  censores  imponían, 
y  con  potestad  de  hacer  leyes  pertenecientes  á  la  dis- 
ciplina y  costumbres  públicas  ;  sino  que  hasta  la 
mitología  (2)  y  la  historia  del  paganismo  (3);  nos 

(4)  Nienpoort,  Rituum  qui  olim  apud  romanos  obtinuerunt 
snccinta  eccpliccUia^  presenta  en  la  sección  2.*,  cap.  9.° ,  una  re- 
seña formada  con  presencia  de  multitud  de  fuentes  que  indica, 
acerca  del  origen ,  cargos,  poder  legislativo  y  dignidad  de  los  cen- 
sores en  Roma,  y  de  los  ritos  ó  solemnidades  para  la  imposición 
de  censuras.  La  excomunión  eclesiástica  tiene  mucha  semejanza 
con  la  interdicción  de  agua  y  fuego  usada  entre  los  antiguos  ro- 
manos. 

(3)  Eurípides  pinta  á  Orestes  doliéndose  de  haber  sido  priva- 
do de  toda  conversación ,  trato  y  sociedad  de  vida  con  los  oemás 
ciudadanos,  por  la  muerte  que  dio  á  su  madre.  En  Sófocles  se  lee 
lo  mismo  de  Edipo,  que  habiendo  muerto  á  su  padre  por^equivo- 
cacion  se  casó  con  su  madre  sin  conocerla ,  y  reconocido  se  sacó 
los  ojos  y  se  desterró  para  siempre. 

(3)    Platón,  en  su  hbro  de  legihus ,  aeñala  á  cada  paso  la  pri- 
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presentan  especies  de  ella  muy  semejantes  en  sus 
efectos  á  la  que  tenia  lugar  entre  los  hebreos  por  la 
expulsión  de  la  sinagoga  y  de  la  comunión  de  las 
cosas  sagradas,  con  nota  infamante  á  los  reos  de 
crímenes  muy  graves  (1).  Así  puede  decirse  que  el 
origen  filosófico  de  la  censura,  como  poder  de  juris- 
dicción, se  halla  en  casi  todas  las  sociedades  civiles, 
especialmente  en  la  romana ,  donde  tuvo  ese  nombre 
técnico;  y  como  poder  religioso,  se  refleja  en  todas 
las  creencias  aun  las  gentílicas,  que  concedieron  esta 
autoridad  correccional  á  sus  sacerdotes. 

165  Historia.  La  Iglesia  cristiana  en  su  cuali- 
dad de  sociedad  no  pedia  carecer  del  poder  coercitivo 
inherente  á  cualquiera  otra,  que  consiste  en  la  limi- 
tación ó  privación  por  causa  de  delito  del  todo  6  parte 
de  los  derechos  que  en  ella  corresponden  á  los  aso- 
ciados. Mas  perfecta  en  su  tercero  y  último  estado 
que  lo  fué  en  el  segundo,  esto  es,  en  el  de  la  ley 
Mosaica,  que  revistió  de  esta  potestad  de  jurisdicción 

vacion  de  participar  de  las  cosas  sagradas  y  del  comercio  civil  á 
los  reos  de  gravísimos  crímenes.  Los  sacerdotes  atenienses ,  si 
petición  del  pueblo  ,  maldijeron  ó  execraron ,  que  equivale  á  la 
excomunión  entre  los  cristianos,  á  Alcibiadas  porque  celebró  en 
su  casa  los  misterios,  y  después  á  igual  instancia  le  volvieron  la 
facultad  de  asistir  á  los  sacrificios,  lo  cual  en  la  Iglesia  cristiana 
vale  tanto  como  absolver  de  dicha  censura.  Nada,  sin  embargo, 
es  mas  semejante  á  la  censura  eclesiástica  de  excomunión  que  la 
usada  por  los  druiidas,  magos,  filósofos  y  sacerdotes  de  los  an- 
tiguos Galos.  César  de  hellogalUcOy  lib.  VI,  cap.  4.^  la  describe 
añadiendo  que  se  usó  tembien  entre  los  germanos.  Si  quis  priva- 
tus  aut  piÁhlicus  eorum  decreto  non  steterit^  sacrifidis  interaicunt. 
HcBc  pcena  apud  eos  gravissima :  quihus  ita  est  interdictum  ul 
numero  impiorum  ac  sceleratorum  habentur:  ns  omnes  decedunt, 
▲DiTUM  EORUM  SERMONBMQUE  FüGiüNT  I  neque  tts  petentthús  jus 
redditur^  neque  ullus  honos  communicatur , 

(1)  Una  prueba  de  las  varias  especies  de  censura  usada  entre 
los  judíos  se  lee  en  el  Deuteronomio ,  cap.  23,  y  en  S.  Juan,  ca- 
pítulo 9.0,  vers.  22;  y  46,  vers.  2.®. 
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á  los  sacerdotes  de  Israel  (I),  do  pudo  menos  de  con- 
servar esta  base  esencial  de  su  constitución ,  trasfi* 
riéndose  dicha  potestad  por  Jesucristo  su  divino  funda- 
dor á  los  apóstoles  que  Ta  ejerciei:on  y  en  su  nombre 
á  sus  sucesores  (¿).  En  tal  sentido  y  con  tan  indis- 
putables títulos  la  Iglesia  cristiana  ejerció  desde  los 
primeros  siglos  por  derecho  propio  la  facultad  de 
imponer  censuras  acomodadas  á  su  modo  especial  de 
ser,  y  á  los  fines  y  objeto  de  su  institución.  Es- 
tablecida dentro  de  la  sociedad  civil ,  no  desdeñando 
aceptar  de  las  antiguas  tradiciones  y  costumbres 
cuanto  podía  servir  para  enlazar  la  historia  del  pasa- 
do con  la  actualidad ,  sino  antes  bien  fundando  y  edi- 
ficando de  nuevo  sobre  las  mismas  para  fines  mas 
nobles  y  elevados,  tomó  muy  frecuentemente  de  aque- 
lla cosas  y  denominaciones,  siendo  una  de  ellas  la  de 
censura  á  ejemplo  de  la  romana,  pero  bajo  distinta 
forma,  aunque  de  un  modo  análogo  en  su  objeto.  Los. 
primeros  padres  de  la  Iglesia  (3),  habían  empleado  ya 
el  nombre  de  censura  para  significar  cualquiera  de- 
mostración penal.  Extendida  por  los  antiguos  escri- 
tores latinos  su  acepción  á  toda  nota  que  recayese 
sobre  una  persona,  hecho,  ó  escritos,  sucedió  lo  pro- 
pio en  el  orden  eclesiástico  explicándola  con  distintas 
perífrasis  (4)  por  no  hallarse  aun  determinada  su 

{^)    Véase  la  nota  anterior. 

(2)  S.  Mateo,  cap.  48,  vers.  47.  S.  Pablo,  epíst.  4.»,  ad  corin- 
.  Ihios ,  cap.  6.*>,  vers-  5.°,  y  cap.  46,  vers,  22.  Epíst.  ad  Galathas, 

cap.  4,°,- vers.  8.**;  epíst.  2.*,ad  Thessalon.,  cap.  3.°,  vers.  44. 

(3)  Tertuliano,  en  su  libro  Apolocétino,  cap.  39 ,  y  de  jWtc, 
cap.  46.  S.  Cipriano,  epíst.  55;  59,  aa  correL 

(4)  Tales  fueron  ,  por  ejemplo ,  los  dé  canónica  districtio 
(canon  23,  dist.  86;  24,  causa  42,cuest.  2.a-,  2.°  causa  45,cuest.  7.*) 
districtia  ultio  (canon  49,  causa  24,  cuest.  3.*),  ferrum  pútridas^ 
carnes  secans  (canon  48  id.,  id.),  séparatio  morhidarum  ovium  á 
sanis  (canon  47  id.,  id.), pana  spmíua/ts  (canon  4.°id.,id.),flf/a- 
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sígníflcacion ,  y  lo  que  es  mas,  dándose  á  toda  censu- 
ra no  sin  fundamento  lógico  el  nombre  genérico  y  co- 
mún de  excomunión  (1).  A  fines  del  siglo  XII  ó  prin- 
cipios del  XIII,  comenzó  á  usarse  con  mas  propiedad 
el  nonbre  de  censura  (2);  y  como  á  pesar  de  haberse 
restringido  por  los  escritores  eclesiásticos  la  latitud 
en  que  aquella  se  tomaba,  ocurriese  duda  sobre  su  ge- 
nuino significado,  Inocencio  III  (3)  declaró,  que  por 
censura  podia  entenderse  no  solo  la  sentencia  de  entre- 
dicho sino  también  de  excomunión  ó  de  suspensión. 
Esta  declaración  por  su  cualidad  mas  bien  doctrinal 
que  preceptiva  no  pudo  impedir  que  continuase  dándo- 
se á  toda  censura  el  nombre  de  excomunión,  al  menos 
en  cuanto,  filológicamente  hablando,  es  la  denegación 
de  comunión  en  sus  varias  especies,  laical  ó  clerical, 
según  mas  adelante  habrá,  ocasión  de  observar.  Las 
colecciones  mismas  de  la  Decretales ,  asi  la  Gregoria- 


dius  spiritualis  (canon  2/*,  causa  45,  cuest.  6.*),  foelix  inuero 
(canon  4.<*,  causa  46,  cuest.  2.').  Algunos  de  estos  nombres  se 
adoptaron  én  el  derecho  nuevo,  según  es  de  ver  e«  los  capítu- 
los \  .0  y  6.0,  tit.  Xí,  lib.  V  del  Sexto  de  Decretales.  El  de  pcena  ca- 
nónica se  lee  en  el  cap.  29,  tit.  III,  lib.  V  de  Decretales,  y  el  de 
nervus  ecclesiasttcce  dhciplinoe  en  el  cap.  5.**,  tit.  IV,  lib.  I  de  id., 
y  en  el  concilio  Tridentino,  ses.  26,  cap.  3.^  de  refofma. 

(1)  La  etimología  de  la  voz  excomunión  es  exclusión  de  co- 
munión ;  y  como  esta  puede  ser  total  ó  parcial  y  de  tantas  espe- 
cies cuantos  son  los  bienes  y  derechos  que  la  Iglesia  otorga,  el 
nombre  genérico  excomunión  era  bajo  tal  concepto  aplicable  á 
toda  especie  de  censura.  Así  deben  entenderse  los  cánones  ult. 
causa  2.a,  cuest.  \^\  9.<>,  dist.  28;  6.^  dist.  32;  24,  dist.  60;  29, 
causa  7.",  cuest.  4.a;  2.°,  causa  24,  cuest.  3.»;  40,  dist.  50. 

(2)  El  nombre  de  censura  se  vé  usado  en  cánones  antiguos 
como  en  el  43,  dist.  42;  7.%  dist.  56;  40,  causa  2.%  cuest.  4;»; 
47  y  38,  causa  42,  cuest.  2.*;  448,  dist.  4.*  de  consecr.;  pero  no 
era  en  la  acepción  que  hoy  tiene,  y  así  se  infiere  caminando  con 
atención  las  frases  añadidas  al  mismo  nombre  en  dichos  monu- 
mentos canónicos. 

(3)  Cap.  20,  tit.  XL,  lib,  V  de  las  Decretales. 


Digitized  by  VjOOQIC 


283 
na  como  todas  las  demás  qae  forman  la  segnnda  par- 
le del  cuerpo  del  derecho  canónico,  colocaron  en  el 
lílulo  de  excomunión,  no  solo  cuanto  se  referia  á  la 
verdadera  y  propiamente  dicha,  sino  también  á  la 
suspensión  y  entredicho,  'y  hasta  la  deposición,  en 
el  supuesto  ya  indicado  de  que  unas  y  otras  especies 
debieran  comprenderse  bajo  el  nombre  genérico  de 
excomunión  (i). 

166  Dedúcese  de  lo  dicho  que  la  Iglesia  cristiana 
no  tuvo  necesidad  de  buscar  en  las  legislaciones  pro- 
fanas, ni  en  la  organización  de  las  sociedades  civiles 
un  poder  jurisdiccional,  un  poder  coercitivo  que  te- 
tenia  por  su  naturaleza  de  sociedad  y  del  que  su  di- 
vino fundador  habia  dotado  al  gefe  supremo  y  pasto- 
res de  ella:  que  adoptó  la  denominación,  mas  no  la 
esencia  ni  la  forma  de  la  censura,  porque  esta  estaba 
prescrita  ya  en  su  código  fundamental:  que  ejerció 
desde  luego  esa  parte  acaso  la  mas  principal  de  su 
poder  coercitivo,  ya  se  aplicasen  las  especies  de  cen- 
sura con  carácter  de  penitencias  ó  de  penas,  ya  se 
llamasen  así  y  juntamente  precautorias  medicinales, 
correccionales,  para  distinguirlas  de  las  vindicativas, 
ó  mejor  dicho,  condenatorias;  lo  cual  conviene  tener 
presente  cuando  se  trata  de  investigar  á  qué  censura 
se  refieren  los  antiguos  cánones  que  señalaban  á  cier- 
tos delitos  la  de  excomunión,  sin  precisar  la  especie 
de  ella,  como  lo  hizo  la  nueva  disciplina  y  sé  entiende 
en  la  actual. 

167  Naturaleza.  Cuando  se  trata  de  determinar 
la  naturaleza  de  la  censura  eclesiástica  en  la  acep- 

(4)  £1  mismo  Bonifacio  YIII,  en  el  cap.  43 ,  tit.  XI,  lib.  Y  del 
Sexto,  declaró  que  todo  cuanto  en  lo  antiguo  se  estableció  respecto 
de  excomunión ,  convenia  entenderlo  también  respecto  del  en- 
tredicho y  de  l^  suspensión* 
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cioa  que  tieoe  segua  la  moderna  disciplina,  conviene 
no  olvidar  que  si  en  el  terreno  dd  la  práctica  se  ha- 
llan bien  marcadas  las  diferencias  que  la  separan  de 
la  penitencia,  y  principalmente  de  la  pena,  no  sucede 
lo  mismo  en  el  de  la  doctrina,  por  no  haberse  fijado 
aun  la  tecnología  cual  conviene  para  dar  una  idea 
exacta  y  completa  de  este  medio  coercitivo  llamado 
con  razón  por  Inocencio  III  y  por  el  concilio  Triden- 
tino  el  nervio  de  la  disciplina  eclesiástica.  Sin  antici- 
par aquí  la  enumeración  comparativa  de  esas  diferen- 
cias (1)  que  deben  ser  conocidas  á  posteriori,  y  reco- 
nociendo que  no  es  exacta  entre  las  varias  definiciones 
que  los  tratadistas  presentan  aun  la  seguida  por  el 
mayor  número  (2),  puesto  que  no  determina  los  ca- 
racteres específicos,  y  es  aplicable  á  cualquiera  de 
los  modos  ó  grados  de  penalidad  en  la  disciplina,  pa- 
rece que  se  habría  fijado  histórica  y  jurídicamentela 
naturaleza  de  la  censura,  definiéndola  «nota  por  lo 
común  personal  y  á  veces  local  impuesta  con  autoridad 
eclesiástica,  por  la  cual  se  priva  k  ciertas  personas 
obstinadas  en  una  criminal  costumbre,  del  uso  de 
muchos  ó  pocos  derechos  eclesiásticos ,  interinamente 
y  hasta  que  se  corrijan,  y  como  por  vehementes  es- 
tímulos se  les  atraiga  á  hacer  sumisa  penitencia  y  dar 
satisfacción,  de  la  cual  la  Iglesia  tiene  todavía  no  me- 
diana esperanza.»  Esta  descripción  tomada  de  un 


(4)  Para  la  sección  en  qne  se  trata  ;de  las  penas  canónicas 
estrictamente  consideradas,  se  reserva  la  enumeración  de  que  en 
el  texto  hago  mérito  y  queda  ya  indicada  en  la  sección  relativa  á 
las  penitencias. 

(t)  Tal  es  la  que  da  Suarez,  de  eensuris^  disput.  4  .^,  sect  4  .^.. . 
pcma  spiritualis  et  medidnalis  ,  privans  atiquarum  bonorum 
spirüualium  y  per  ecclesiasticam  potestatem  ita  impositam  utper 
eadem  or diñarte  absolví  possit.  Véase  Van-Espen ,  parte  3,*, 
tit.  XI,cap.  3A 
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célebre  comentarista  (1),  prepara  á  la  inteligencia  del 
doble  género  de  censura  con  relación  á  las  personas» 
ó  solo  á  los  lugares:  de  los  diversos  modos  de  impo- 
nerse derivados  todos  de  la  potestad  coercitiva  en  el 
fuero  externo,  única  competente,  respecto  de  aque- 
llos bienes  y  derechos  que  se  han  dejado  al  prudente 
arbitrio  y  disposición  de  la  Iglesia;  del  objeto  directo 
de  la'^censura,  cual  es  siempre  la  persona,  aunque  se 
haya  pronunciado  en  razón  del  lugar;  de  su  motivo 
ordinario,  cual  es  la  contumacia,  ó  extraordinario* 
por  grave  crimen,  aunque  no  conste  enteramente  la 
contumacia  del  reo  en  cuya  caso  es  mas  bien  pena; 
de  su  cualidad  de  interina  y  dependiente  de  la  en- 
mienda y  corrección  del  que  incurrió  en  ella,  sin  que 
deje  de  imponerse  á  veces  por  tiempo  determinado, 
participando  entonces  de  la  naturaleza  de  penitencia 
ó  de  pena;  del  impedimento  que  produce  para  ejercer 
aquellos  derechos  ó  disfrutarlos,  muy  distinto  de  la 
pérdida  ó  privación  completa  de  ellos;*  de  la  dispari- 
dad entre  las  censuras  por  razón  de  la  mayor  ó  menor 
extensión  respecto  de  esos  mismos  derechos;  y  final- 
mente del  fin  directo  de  corrección  á  que  se  encami- 
nan como  medicinales  en  la  esperanza  da  salvar  un 
miembro  ó  parte  del  cuerpo  social.  La  disciplina  bajo 
todos  los  indicados  aspectos  se  expondrá  en  los  luga- 
res oportunos  de  este  y  siguientes  párrafos. 

168  Fundamento  y  límites.  No  es  necesario  es- 
forzarse en  demostrar  el  fundamento  natural  y  legal 
te  las  censuras  eclesiásticas.  Al  exponer  su  origen  é 
histeria ,  htibo  ya  ocasión  de  hacer  notar  que  el  de- 
rtcho  de  imponerlas  reside  en  la  Iglesia  como  socie- 
dad, y  por  virtud  de  su  institución  divina,  toda  vez 

(4)    Berardi,  tomo  IV,  parte  2.*,  disertación  3.S  capítulo  4.°, 
§•  Itaque  censura. 
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que  emane  del  poder  coercitivo  inherente  á  ella  por 
los  mismos  titules.  Aqui  es  del  caso  añadir  que  el 
derecho  de  coerción,  inseparable  del  de  castigo  ó  de 
penar,  consiste  en  la  potestad  de  señalar  un  mal  para 
mover  con  el  temor  de  él  k  hacer  ú  omitir  una  cosa; 
7  que  siendo  tal  por  sus  efectos  la  denegación  del 
disfrute  de  un  bien  inherente  al  individuo  por  solo  su 
cualidad  de  miembro  en  la  sociedad,  ó  de  un  derecho 
que  puede  pretender,  la  coerción  eclesiástica  supone 
la  denegación  del  disfrute  de  bienes  espirituales  co- 
munes á  todos  los  miembros  de  la  sociedad  cristiana, 
ó  de  los  derechos  á  cuyo  ejercicio  ella  admite.  En  este 
supuesto  el  fundamento  racional  y  filosófico  de  las 
censuras  está  en  relación  con  la  naturaleza  asi  de  los 
fines  que  se  propone  la  Iglesia,  como  de  los  medios  de 
que  puede  y  debe  disponer,  y  con  la  doble  cualidad 
de  fieles  y  ciudadanos  que  tienen  los  miembros  sobre 
quienes  recaen.  Los  fines  son  del  todo  espirituales, 
pues  tienden  á  la  corrección  y  enmienda  del  delin- 
cuente, procurando  con  el  terror  saludable  su  bien 
espiritual  que  olvidó  ó  despreció,  y  por  lo  tanto  las 
censuras  serán  mas  ó  menos  graves ,  mas  ó  menos 
limitadas,  .á  cierto  tiempo,  ó  ilimitadas  según  lo  exi- 
jan la  mayor  ó  menor  dificultad  de  conseguir  el  fin, 
la  gravedad  del  delito  ó  la  necesidad  de  mover  á  re- 
traerse de  él ,  privando  unas  veces  de  todos ,  y  otras 
de  solo  algunos  de  los  bienes  comunes  á  los  asociados 
clérigos  ó  legos.  Los  medios  tampoco  pueden  ser  sino 
los  espirituales  en  armonía  con  los  fines,  privando  de 
bienes  de  la  misma  clase  como  sacramentos,  preces, 
sacrificio  y  otros  de  este  género ,  que  á  su  vez  sdn 
medios  para  conducir  al  fin.  En  este  punto  es  de  ad-r 
vertir  que  si  por  una  parte  su  dispensación  en  el  or- 
den de  gobierno  y  de  administración  corresponde  de 
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pleno  derecho  y  con  entera  libertad  á  la  Iglesia,  y 
por  otra  la  práctica  de  ellos  es  externa,  en  contacto 
con  otros  medios  y  objetos  profanos  ó  no  eclesiásticos, 
cuales  son  la  sociedad  civil  y  el  orden  público  de  los 
estados,. la  Iglesia  goza  del  derecho  de  ampliar,  res- 
tringir, limitar,  interrumpir  el  uso  y  libertad  prác- 
tica de  sus  medios  propios,  y  por  lo  tanto  en  el  or- 
den jurisdiccional  la  denegación  de  ellos  convertida 
en  medio  coercitivo,  tendrá  unas  veces  el  carácter  de 
precautoria,  otras  el  de  medicinal,  y  en  otras  se  de- 
cretará medio  para  establecer  y  conservar  la  conve- 
niente armonía  entre  la  Iglesia  y  el  estado  (1).  Por 
último,  los  miembros  de  la  Iglesia  son  subditos  de 
otra  sociedad  profana ;  y  en  tal  concepto  las  demos- 
traciones coercitivas  ,  las  disposiciones  gobernativas, 
aunque  se  dirijan  á  un  fin  espiritual,  no  pueden  me- 
nos de  ser  externas,  ya  de  índole  casi  profana á cuya 
clase  pertenecen  muchas  reglas  y  actos  de  disciplina 
externa,  ya  de  índole  enteramente  profana  en  cuanto 
se  ejercen  con  el  consentimiento  de  la  autoridad  tem- 
poral, como  sucede  en  los  actos  de  jurisdicción  ^ri-^ 
buida,  por  virtud  de  la  cual  la  Iglesia  usó  y  usa  á 
veces  de  penas  civiles.  Sin  atender  pues  á  la  diferen- 
cia entre  potestad  de  orden  y  de  jurisdicción,  ni  á  la 
que  de  esta  se  hace  en  propia  y  atribuida ,  ni  á  la  de 
penas  y  censuras,  que  la  moderna  disciplina  admite, 
el  fundamento  positivo  de  estas  últimas  será  siempre 
como  en  todos  los  demás  casos  la  potestad  divina,  el 
poder  de  las  llaves  dado  por  su  divino  fundador  á  la 
Iglesia  y  ejercido  constantemente  por  los  apóstoles  y 
sus  sucesores. 

169    Clases.    En  una  materia  tan  compleja  como 

(4)    Así  sucede  respecto  del  último  de  dichos  casos  en  la  cen* 
sura  de  entredicho. 
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la  de  censuras  eclesiásticas ,  aun  consideradas  solo 
dentro  del  terreno  de  la  jurisprudencia  canónica  y 
hecha  abstracción*  de  su  influencia  en  los  derechos 
civiles  y  políticos  del  individuo  y  de  la  sociedad  tem- 
poral, no  parece  excusado  facilitar  la  entrada  á  su  es- 
tudio por  medio  de  una  clasificación  doctrinal  de  las 
censuras,  tal  como  se  entienden  en  la  moderna  disci- 
plina. Siguiendo  en  esta  parte  el  método  acertado  de 
un  ilustre  comentarista  (i),  pueden  sañalarse  tantas 
clases,  cuantos  son  los  aspectos  que  ofrecen-  en  su 
examen.  La  autoridad  de  donde  emanan  dá  origen  á 
su  división  capital  en  los  grupos  ájure  si  son  la  san- 
ción penal  de  una  ley  general  preceptiva  ó  prohibiti- 
va (2)  y  ab  homine  si  se  señalaron  en  precepto  singu- 
lar del  superior,  ó  se  impusieron  por  sentencia  Judi- 
cial (3).  La  ley  6  el  precepto  del  superior  han  podido 
señalar  la  censura,  ya  declarando  incurso  desde  luego 
en  ella  al  que  no  cumpla  lo  legislado  ó  preceptuado, 
ya  dando  á  entender  que  á  la  comisión  del  delito  debe 
seguir  inmediatamente  el  fallo  judicial  en  que  aquella 
^e^mponga:  en  el  primer  caso,  y  sin  desconocer  que 
existe  siempre  una  sentencia,,es  muy  adecuada  la  de- 

Í4)    Berardi,  lomo  IV,  parte  í.*,  disert.  3.*,  cap.  5.®. 

(2)  Se  entiende  por  ley  para  el^fecto  de  censuras  toda  cons- 
titución dada  en  concilio  general  ó  particular,  ó  fuera  de  concilio 
por  el  papa  ó  por  el  obispo,  no  un  rescripto  singular,  aunque 
se  halle  inserto  en  el  cuerpo  del  derecho ,  como  en  el  caso  del  ca- 
non 52 ,  causa  46,  cuest.  4.*;  y  de  los  capítulos  5.%  tit.  II,  lib.  III, 
y  cap.  3.0,  tit.  X,  lib.  V  de  las  Extrav.  com. 

(3)  En  el  primer  caso  la  censura  es  la  sanción  penal  del  man- 
dato ó  prohibición  hecha  en  el  precepto  (capítulo  único,  tit.  XVII, ' 
lib.  I  dfel  Sexto).  En  el  secundo  se  impone  por  el  juez  eclesiástico 
cuando  se  han  cometido  ciertos  delitos  ó  lo  que  es  lo  mas  gene- 
ral por  contumacia  (cap.  22,  tit.  XI,  lib.  V  de  id.).  Sobre  las  di- 
ferencias entre  esta  última  clase  de  censura,  y  la  señalada  por 
precepto  del  superior ,  ó  por  ley  general,  véase  Berardi,  lugar 
citado,  §.  Et  quidem. 
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nominación  latee  (1),  como  en  el  segundo  lo  es  la  de 
ferendcB  (2).  Combatidas  las  primeras  de  esta  subdi- 
Yision  por  canonistas  qué  las  consideraron  no  mas 
antiguas  que  los  monumentos  de  la  colección  Grego- 
riana donde  se  hallan  ejemplos  (3),  y  poco  conformes 
con  la  naturaleza  de  \k  censura ,  aplicable  como  re- 
medio estremo  contra  los  contumaces ,  previa  la  trina 
monición;  se  justifica  sin  embargo  su  u$o  ya  bajo  el 
punto  de  vista  He  la  conveniencia  en  ciertos  casos,  ya 
bajo  el^  del  espíritu  mismo  de  la  Iglesia  en  la  adop- 
ción de  la  censura  como  medio  coercitivo  (4).  Cuales 
sean  las  reglas  para  distinguir  con  aplicación  á  la 
práctica,  estas  dos  clases* relativas  al  modo  no  se 
deduce  del  derecho  constituido.  En  su  silencio  los 
tratadistas  han  fijado  algunas  fundadas  en  la  acepción 
gramatical  de  las  varias  frases  ó  cláusulas  que  pueden 
centener  los  cánones  y  disposiciones  eclesiásticas  qué 
decreten  ó  señalen  alguna  de  las  especies  de  censu- 
ra (5);  reglas  no  siempre  seguras,  y  que  no  ahorra- 

(4)  En  caso  de  ser  precisa  sentencia  judicial ,  solo  podrá  eo 
ella  declararse  qne  el  delincuente  incurrió  en  censura ,  no  impo- 
nerla de  hecho.  Gap.  26  y  58,  tit.  XXXIX,  lib.  Y  de  Decretales^ 

(2)  £1  juez  en  tal  caso  no  tiene  por  ley  el  deber  ú  obligación 
de  imponer  la  censura  previo  el  juicio  declaratorio  con  la  corres- 
pondiente citación. 

(3)  Eybel,  lib.  III,  cap.  4.o,  §.  482,  nota  6.»  dice:  que  las 
excomuniones  lata  sentetUioB  se  introdujeron  en  el  lib.  YI  de 
Decretales,  donde  se  hallan  32  casos  de  ellas,  asi  como  50  en  las 
Glementinas,  bastando  saber  que  las  fuentes  de  las  demás  cuyo 
número  es  infinito ,  son  laé  Extravagantes ,  la  bulS  de  la  cena, 
las  constituciones  sinodales,  las  visitas  y  reformas  de  los  regula- 
res ,  y  muchas  bulas  y  rescriptos  pontincios. 

(4)  Berardi ,  lugar  citado,  §.  Qum  censurcB  satisfoce  á  estos  ar- 
gumentos bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  constituido-y  de  los 
principios. 

(5)  He  aquí  las  principales:  eo  tpso^  ipso  jure^  ipso  facto^ 
latcB  aententiw^  statim^  confestim ,  eon¿tnuo,  eantunc^  tilico ,  tn- 
contt'nenter  y  protinus ;  sctof,  noverit  se  esse  exoommunicatum; 

Tomo  1Y.  19 
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rían  acudir  al  principio  de  legislación  penal  que  en- 
saña deber  seguirse  en  caso  de  duda  la  interpretación 
benigna  que  favorece  al  reo,  y  que,  según  los  cánones 
mismos  lo  han  consignado,  es  aplicable  con  gran  fnn* 
damento  á  las  censuras  por  su  especial  naturaleza  (1). 
La*  persona  física  ó  moral  es  siempre  el  sugeto  de 
ellas ,  7  en  tal  supuesto  deberían  llamarse  todas  per- 
sonalesj  ora  se  impusieran  á  personas  particulares, 
ora  á  una  corporación ;  pero  como  á  Veces  se  dirige  á 
determinado  lugar  prohibiendo  á  las  persona;  que  de 
él  se  señalan  ejercer  ciertos  derechos  ó  de  cierto  modo, 
lo  doctrina  ha  distinguido  las  locales  ^  á  pesar  de  no 
contarse  en  ellas  sino  el  entredicho  (2),  En  cuanto  al 
hecho  ó  delito  la  censura  dice  relación  á  él,  ya  como 
pasado ,  ya  como  presente  cual  suele  ser  la  contuma- 
cia ,  ya  como  futuro  tratando   de   evitarle  ;  y  en 

débet  pro  excommunicato  hahert;  sit  excommunicatus  tamdtu; 
hac  lege  excommunicatur ^  suspenditur^  etc.,  para  las  censuras 
hÁTM  SEVTEiXTiMi  débct  damnaH  j  plecti,  excommuntcari ,  sus- 
pendí ;  damnetur ,  plectatur  ,  excommimicetur  ,  stispendatur; 
excommunicatione  damnahitury  suspenstoni  suhjacehit;  jus  com- 
muntonis  non  habebit;  anathematizandus  erit;  tamdtu  reddi  debet 
communionis  eoopers;  suponen  que  la  censura  es  ferekdíB  sen- 
TENTiiB.  La  duda  seria  si  la  fórmula  expresada  en  subjuntivo  no 
se  refiriese  al  hecho  del  superior  eclesiástico ,  sino  al  reo,  v.  gr.,  • 
reus  excomfnunicationi  subjacebit,  ini^rrat  excommunicationem^ 
locum  suum  amittat;  reum  excommunicationi  subjaeere  excom- 
municationem  incurrere,  locum  suum  amittere;  y  aunque  algunos 
opinan  aue  en  tales  casos  la  censura  debería  reputarse  latcB  por- 
que la  ley  que  asi  se  espresa  nada  deja  que  hacer  al  juez,  esa 
opinión  es  insegura  puesto  que  tales  fórmulas,  bien  mirado,  lo 
mismo  indiSan  sujeción  á  censura*  por  virtud  de  la  ley  que  por 
hecho  del  juez,  y  subsistiendo  la  dificultad,  siempre  deberik  in- 
terpretarle del  modo  mas  benigno ,  como  sucede  en  lo  penal  á 
cuya  clase  pertenecen  las  censuras. 

(4)  Reglas  30  y  49,  tit.  XII,  lib.  V  del  Sexto  de  DecreUles. 
Véanse  á  este  propósito  las  observaciones  de  Berardi,  lugar  citado, 
§.  Ut  autem  perctpiatur. 

(i)  En  el  §.  t,^  de  esta  sección  se  determinan  las  difereacias 
específicas  y  los  efectos  del  entredicho  personal  y  local. 
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este  último  caso  es  con  propiedad  conmnatoria^  que 
solo  se  señala  en  la  ley  general  6  precepto  singular 
debiendo  sin  embargo  distinguirse  la  conminación  y 
la  inflicción  de  las  censuras  (i).  Si  tíenea  determi- 
nado el  tiempo  de  su  duración  no  son  tales  propia- 
mente hablando,  sino  mas  bien  una  especie  de  peni- 
tencias ó  de  penas,  según  que  alguno  las  acepte  con 
ánimo  devoto  y  sumiso ,  ó  se  den  contra^  la  voluntad 
del  delincuente  para  expiar  el  crimen ,  para  castigarle 
y  atemorizar  á  los  demás ,  per  lo  cual  se  les  dio  en 
algunos  cánones  (2)  el  nombre  de  penales;  •pero  se- 
ñaladas por  tiempo  indeterminado  son  con  toda  pro- 
piedad censuras ,  agregándoles  la  denominación  de 
mediemales  porque  tienden  á  doblegar  por  este  me- 
dio al  reo  contumaz  en  el  crimen  (3).  La  cualidad 

(\)  Esta  distinción  conduce  para  conocer:  \  .**  que  si  la  censura 
fué  señalada  por  precepto  del  superior  se  extingue  con  la  muerte 
de  este ;  pero  si  se  señaló  al  momento  por  sentencia  ó  ipso  jure 
después  de  violar  el  precepto ,  será  necesario  para  que  se  extinga 
la  2^38olucion  al  censurado:  t.^  que  propuesta  por  ley  ó  precepto,- 
é  incurriendo  ipso  fado  alguno  en  ella  por  hecho  posterior,  pue- 
de cualquier  sacerdote  con  jurisdicción  en  el  fuero  interno  apsol- 
verle ,  no  siendo  reservada. 

(2)  Cánoniki,  dist.  86;  6.°,  dist.  89;  404,  causa  4.a,  cuest.  4.»; 
•cap.  7.%  al  fin,  tit.  VI,  lib:  I  de  Decretales. 

(3)  Cánones  24  y  23,  causa  24,  cuest.  3.a ;  cap.  8.<>,  tit.  XI,  li- 
bro i  de  Decretales.  Nótese:  4 .**  que  la  iglesia  solo  ha  Impuesto 

Sor  tiempo  determinado  la  censura  de  suspensión  y  la  de  entre- 
icho  (cap.  7.%  8.^  43,. 44,  45  y  20,  tit.  VI,  Ub.  I,  de  id.),  no  la 
de  excomunión  mayor,  á  fin  de  evitar  que  se  convirtiese  en  peli- 
gro de  1^8  almas  in  destntctianemj  mas  bieq  que  en  su  utilidad 
ín  cBdificationem ;  pues  equiparada  á  la  muerte  (cap.  43,  al  fin, 
tit.  XVII,  lib.  IV  de  Decretales;  cap.  4.%  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto) 
solo  se  impone  como  remedio  extremo ,  quef  debe  cesar  luego 
que  así  convenga  (cap.  44,  tit,  U,  lib.  I  de  Decretales:  2.°  que 
I>or  consiguiente  las  impuestas  por  tiempo  determinado ,  se  es- 
tinguen al  concluir  este,  sin  pecesidad  de  absolución  al  modo  que 
cumplidas  la  penitencia  y  la  satisfacción  cesa  la  obligación  de  una 
y  otro  (cap.  4.^,  tit.  XIV,  lib.  II,  y  cap.  4.^,  vers.  si  quiSy  tit.  XI, 
lib.  V  del  Sexto);  pero  si  se  impuso  por  tiempo  indefinido  hasta 
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de  la  persona  ó  ministro  eclesiástico  á  quien  toca  la 
absolución  de  la  censuras  da  también  causa  á  su  cla- 
sificación en  reservadas^  si  aquella  ha  de  pedirse  ne- 
cesariameote  á  un  prelado  superior  (1),  y  no  reserva^ 
das  si  se  deja  á  los  ministros  ordinarios  la  facultad 
de  concederla.  Por  último  j  la  razón  ó  la  naturaleza 
de  los  bienes  y  derechos  espirituales  ó  eclesiásticos 
supone  tantas  clases  de  censuras  cuantas  hay  de  aque- 
llos ,  pudiendo  ser  privados  los  delincuentes  de  algu- 
nos ó  de  todos,  y  bajo  este  aspecto  reciben  los  nom- 
bres de  parciales  ó  totales;  6  bien  de  solos  los  cor- 
respondientes al  grado  y  condición  de  que  cada  uno 
goza  en  la  Iglesia,  á  los  cuales  se  refieren  las  propias 
de  los  clérigos  9  y  las  comunes  á  todos  ^  según  la  clase 
de  comunión  (2).  Por  último ,  en  la  jurisprudencia 
eclesiástica  se  denominan  generales  aquellas  censuras 

satisfacer  (cap.  3.®,  tit.  XIX,  lib.  V  de  Decretales),  ó  por  cierto 
tiempo  aunque  sin  demostrar  que  corrido  se  estingue  la  censura, 
antes  dando  mas  bien  á  entender  que  no  se  admita  á  la  absolución 
al  censurado  mientras  no  trascurra  el  tiempo,  la  absolución  en 
tal  caso  será  necesaria  (cap.  1.%  tit.  VIH,  libro  III  de  las  Cle- 
mentinas). 

(4)  Gomo  las  censuras  emanan  del  derecbo  ó^del  bombre  se 
sigue :  1  .**  que  uno  y  otro  pueden  imponerlas  reservadas,  de  modo 
que  en  cuanto  á  este  punto  no  bay  que  tener  en  cuenta  si  son 
tcUcB  ó  fercndcB  (cap.  8.%  tit.  XI,  lib.  I  de  Decretales):  2.®  que 
toda  censura  impuesta  por  sentencia  es  por  su  naturaleza  reser- 
vada al  que  la  pronunció  ó  á  su  superior  (cap.  44,  tit*  XXXI,  ii-> 
bro  I;  cap,  29,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales)  y  tales  reservas 
son  tan  antiguas  como  la  disciplina  de  su  imposición  por  senten- 
cia :  3.®  que  de  las  impuestas  por  derecbo  ó  ]^or  precepto ,  aunque 
la  facultad  de  reservar  su  absolución  sea  antigua  como  la  potes- 
tad de  imponerlas ,  no  se  encuentran  ejemplos  basta  los  tiempos 
de  Gregorio  Magno,  como  lo  dan  á  entender  los  cánones  24,  dis- 
tinción 63  y  52,  causa  46,  cuest.  4.*. 

(2)  Daré  una  ligera  idea  de  ella  en  sus  varias  clases  al  tratar 
de  la  excomunión.  Por  abora  basta  notar  que  esta  es  común  á 
todos,  lo  mismo  que  el  entredicbo ,  mientras  la  suspensión  solo 
es  propia  de  los  clérigos  en  razón  del  oficio  y  del  beneficio  ecle- 
siástico. 
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que  acostumbraroD  pronunciar  los  jueces  eclesiásticos 
para  que  devuelvan  una  cosa  perdida  los  que  la  ha* 
liaron »  ó  designen  al  detentador  de  cosa  agena  si  sa- 
ben quien  es  (1). 

.      S.  11- 

De  las  censwras  consideradas  en  general. 

i  70  Jurisdicción  y  competencia.  Si  la  censura 
eclesiástica  tiene  su  fundamento  en  el  poder  de  las 
llaves  y  puramente  espiritual  y  eclesiástico ,  no  cor- 
respondiendo este  á  otras  personas  que  á  las  que 
en  la  Iglesia  se  hallan  revestidas  de  él,  tampoco 
debe  buscarse  fuera  de  ellas  la  autoridad  para  impo- 
nerla. Comprendiendo  por  otra  parte  ese  poder  en 

(4)  Toda  la  doctrina  acerca  de  esta  clase  de  censuras  (cuyo 
origen  puede  verse  enMorino,  de  sacr-  pcenit,  lib.  YI,  cap.  ?5) 
se  contiene  en  el  cap.  3.^  de  reforma,  ses.  25.  £1  concilio  exige 

§réTÍa  monición  al  inventor  ó  detentador ,  porque  solo  así  pue- 
en  constituirse  en  contumacia  no  devolviendo :  el  obispo  es  el 
único  competente  para  decretarlas  á  su  conciencia  y  arbitrio  se- 
gún las  circunstancias  de  personas,  cosas,  lusares  y  tiempos,  y  le 
está  prohibido  hacerlo  á  excitación  ó  mandato  de  magistrados 
seculares :  la  causa  ha  de  ser  no  vulgar  y  de  poco  momento ,  sino 
g[rave  que  examinada  diligentemente  incline  el  ánimo  á  su  impo- 
sición: deben  imponerse  subsidiariamente  y  cuando  no  surta 
efecto  la  ejecución  real  ordinaria.  Pero  no  obligan  á  revelación  ó 
denuncia  á  los  que  no  pueden  hacerlo  sin  infamia  propia  ó  de  los 
sayos ,  si  bien  oeben  ocultamente  ó  por  medio  de  tercero  procu- 
rar la  restitución  si  no  son  detentadores;  ni  á  los  que  no  lo  saben 
de  cierto,  no  pueden  probarlo  al  menos  por  un  testigo,  ó  retienen 
la  cosa  por  vía  de  compensación  y  sin  injuria  del  dueño ;  y  las 
revelaciones  subsi^ientes  á  las  censuras  generales  no  hacen  fé 
para  proceder  criminalmente  contra  el  denunciado ,  según  suele 
espresarse  en  las  cláusulas  monitorias.  Véanse  las  declaracio- 
nes y  remisiones  de  Gallemart  á  dicho  capitulo;  el  discurso  del 
cardenal  de  Lúea  sobre  el  mismo,  núm.  9.°;  Barbosa,  de  offic. 
EpisCf  all^at.  96;  Riccio,  Praxis  áurea,  resolución  %H  y  sig.; 
Salcedo ,  Curia  eclesiástica,  sobre  las  fórmulas  de  monición  y  de- 
claración de  estas  censuras. 
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toda  su  latitud  la  jurisdicción  en  ambos  fueros ,  y 
comQ  durante  los  once  primeros  siglos  no^e  hiciese'  di- 
ferencia entre  el  interno  6  penitencial ,  y  el  externo 
ó  contencioso,  se  consideró  tan  aneja  al  poder  de  las 
llaves  la  potestad  de  imponer  censuras  que  por  lo 
común  la  ejercian  los  que  gozaban  de  la  sacerdotal. 
Introducida  sin  embargo  en  el  siglo  XU  aquella  dife- 
rencia, la  potestad  de  orden  se  distinguió  también  de 
la  de  jurisdicción;'  y  consideradas  las  censuras  como 
medios  coercitivos  propios  de  la  que  se  ejerce  en  el 
externo  llamada  asi  con  toda  propiedad,  se  restringió 
á  solos  los  que  estuviesen  dotados  de  ella  la  potestad 
de  señalarlas  (i),  por  mas  que  las  justamente  impues- 
tas ligasen  aun  en  el  fuero  de  la  conciencia  (2).  Des- 
de entonces;  la  potestad  en  el  fuero  interno,  ó  en  el 
tribunal  déla  penitencia,  no  pudo  suponerla  para  la 
imposición  de  la  censura  (3);  y  por  el  contrario  la  de 
jurisdicción  fué  suficiente  en  los  que  sin  ser  sacerdo- 
tes ,  y  estando  iniciados  al  menos  en  la  prima  toiisu- 
ra ,  tuviesen  el  carácter  de  jueces  eclesiásticos  y  des- 
empeñasen legítimamente  su  oficio  (4).  No  basta, 
sin  embargo,  ejercer  esa  jurisdicción  propia  ó  delegada, 
ó  por  privilegio ;  es  precisa  también  la  competencia 
por  razón  de  cualquiera  de  las  causas  que  la  atri- 
buyen á  un  juez  determinado,  para  lo  cual  deben  se- 
guirse las  reglas  generales  del  derecho  sobre  el  fuero 
competente. 
171     Sentados  estos  principios  generales,  fácil  es 

(\\    Cap.  2.0,  tit.  XI,  lib.  III  de  las  Decretales. 

(t)    Canon  6.®,  causa  24,  cuest.  1 .«. 

(3J  Los  argumentos  que  en  contrario  pudieran  oponerse, 
fundados  en  algunos  cánones  del  Decreto  de  Graciano ,  y  capítu- 
los de  Decretales,  vé^se  contestados  en  Berardi,  tomo  IV ,  par- 
te 2.%  dist.  3.«,  cap.  2.<>,  §.  4. o. 

(4)    Cap.  15,  tit.  VI,  lib.  I  de  Decretales. 
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comprender  la  disciplíDa  acerca  de  las  personas  que 
pueden  ó  no  imponer  censuras.  En  él  caso  afirmativo 
se  hallan  por  derecho  de  Decretales  los  ordinarios  ea 
sus  diócesis ,  y  los  obispos  electos  confirmados  aun- 
que todavía  no  estén  consagrados  (1) :  los  delegados  6 
legados  pontificios,  aunque  no  sean  obispos»  toda  vez 
que  ejercen  jurisdicción  emanada  del  pontifico^  y  los 
delegados  para  cierta  causa  aunque,  en  la  delegacíoa 
no  se  exprese  la  facultad  ,  pues  de  lo  contrario  ven-* 
dría  á  ser  ineficaz  su  jurisdicción  (2) :  los  priores 
sobre  los  canónigos  de  su  Iglesia  (3) :  los  cardenales 
en  las  iglesias  de  su  titulo  (4):  los  sacerdotes  ó  píe- 
tenos que  por  titulo  singular  la  hubiesen  adquiri- 
do (5) :  los  cabildos  catedrales  del  propio  modo  (6): 
los  vicarios  generales  de  prelados  que  conservando 
esta  facultad  se  la  hubiesen  delegado,  puesto  que 
farman  con  ellos  un  mismo  tribunal ,  y  constituyen 
una  misma  persona,  aunque  no  estén  iniciados  en  el 
sacerdocio  (7) :  los  arciprestes,  arcedianos  y  demás, 

(4)  Gap.  15,  tit.  VI,  lib.  I  de  ks  Decretales.  Otra  eosa  es  ea 
las  provincias  donde  se  admitió  la  Decretal  de  Bonifacio  YIII, 
contenida  en  el  cap.  4.°,  tit.  III,  lib.  I  de  las  Extravagantes  co- 
munes. 

'     (2)    Cap.  5.0,  7.0, 41  y  2^>  tit.  29:  cap.  7.0,^  tit. XXX:  cap.  40, 
título  XXXIII,  lib.  I  de  id. 

(3)    Git.  cap.  40. 

U)    Git»  cap.  44. 

(5)  Gap.  2.0  y  3.o,  tit.  XXXI,  lib.  I  de  id.  El  cap.  2.o,  tit.  XI, 
lib.  III  de  id.,  contiene  la  Decretal  de  Celestino  lil  negando  á 
varios  canónigos  esta  facultad  porque  no  probaron  eorresponder- 
les  por  derecbo  singular.  . 

(6)  Gap.  .43  de  id.,  id. 

(7)  Las  palabras  á  nemine  prorsus  que  se  contienen  en  el 
eap.  3.**  de  reforma,  ses.  25  del  concilio  Tredentino ,  inducen  á 
creer  que  el  vicario  general  no  puede  sin  especial  mandato  del 
obispo  imponer  censuras  generales.  Por  igual  razón  de  no  depen^ 
der  de  la  potestad  de  órd^  sino  de  la  de  jurisdicción  el  derecho 
de  imponer  censuras ,  los  cardenales,  y  los  abades  no  presbíteros 
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si  tienen  comisión  del  obispo  ó  hay  en  su  favor  cos- 
tumbre legítima,  pues  carecen  de  jurisdicción  ordi- 
naria siendo  jueces  inferiores  (1):  los  abades  no 
presbíteros  con  autoridad  sobre  los  monges  de  sus 
monasterios,  y  los  generales,  provinciales  y  priores 
de  las  órdenes  regulares;  pues  se  les  considera  como 
superiíres  á  los  arciprestes  y  arcedianos ,  concedién- 
doles esta  facultacl,  no  solo  por  las  respectivas  consti- 
tuciones de  la  orden  sino  también  por  derecho  co- 
mún (2):  los  vicarios  capitulares  (3):  los  arzobispos 
respecto  de  los  subditos  de  sus  sufragáneos,  pero  solo 
en  causa  de  apelación  ó  visita  (4);  y  últimamente,  los 
clérigos  de  prima  tonsura,  con  jurisdicción,  pue^ 
perteneciendo  esta  al  foro  contencioso  no  supone  ca- 
rácter de  orden  en  el  que  la  ejerce  -(5).  Dedúcese  de 
aquí  que  el  superior  en  jurisdicción,  aunque  menor 
en  orden,  puede  imponer  censuras  al  que  sea  mayor 
en  orden  y  menor  en  jurisdicción ,  como  sucede  res- 
pecto del  vicario  general  del  arzobispo  con  jurisdic- 
ción sobre  los  obispos  sufragáneos  (6),  si  bien  el  de- 
coro y  dignidad  de  los  mismos  exije  que  Jlegado  el 


seculares  ó  regulares,  lo  tienen  en  las  iglesias  en  que  ejercen  ju- 
risdicción episcopal. 

(1)  Engel,  Colleg,  univ.  jur.  canon.,  lib.  V,  lit.  XXXIX,§.  ♦«. 

(2)  Cap.  10  cit.  Cap.  8.^  tit.  XXXIII,  lib.  III.  Cap.  33,  tit.  III. 
lib.y  de  las  Decretales.  Véase  Engel,  obra  citada,  §.  4.*^  núme- 
ro 13.  Diccionario  del  abate  Andrés,  artículo  Censura^  citando  el 
tomo  VII  de  las  memorias  del  clero  de  Francia. 

(3)  Cap.  U^j  tit.  XXXI,  Hb.  V  de  las  Decretales. 

(4)  Cap.  7.**,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto.  Cap.  1  .o,  tit.  XX,  lib.  III 
de  id.  Cap.  5.o,  tit.  XI,  lib.  V  de  id.  Gap.  4.%  §.  último  ,  tit.  II, 
lib.  II  de  id. 

(5)  Tal  es  la  doctrina  corriente  entre  los  canonistas ,  tanto 
mas  cuanto  que  es  sabido  que  dichos  clérigos  pueden  ejercer  ju- 
risdicción. Véase  Van-Espen,  parte  3.*,  cap.  2.®,  §.  20. 

(6)  Canon  4 .°,  dist.  34:  canon  3.%  causa  6.%  cuest,  4*;  cap.  5t» 
tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 
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caso  los  arzobispos  den  por  si  la  sentencia  (i);  y 
teniéndolo  presente  los  pontífices  concedieron  á  veces 
á  ios  obispos  sufragáneos  el  privilegio  de  no  poder  ser 
censurados  por  los  vicSirios  arzobispales  (2).^ 

172  En  el  segundo  caso,  esto  es,  en  el  de  care- 
cer de  autoridad  para  imponer  censuras,  se  hallan 
por  falta  de  jurisdicción  sagrada  los  legos,  cualquiera 
que  sea  su  categoría  social,  comprendiéndose  en  esta 
denominación  los  que  no  pertenecen  al  clero;  pues 
siendo  la  censura  una  privación  de  bienes  espiritua- 
les, solo  podrá  imponerla  aquel  á  quien  por  derecho 
divino  se  cometió  la  administración  de  los  mismos 
bienes,  cuales  son  los  clérigos  (3)  llamados  á  tomar 
parte  en  la  de  las  cosas  sagradas.  Bajo  este  aspecto, 
y  siendo  las  mujeres  incapaces  del  poder  de  las  lla- 
ves (4),  las  abadesas,  aunque  ejerzan  jurisdicción  res- 
pecto de  sus  monjas  y  de  otros  subditos,  carecen 
igualmente  de  potestad  de  imponerles  censuras ,  per- 
mitiéndoseles tan  solo  obtener  del  ordinario  un  manda- 
miento que  bajo  censura  obligue  á  los  clérigos  ó  mon- 
jas que  dependientes  de  su  jurisdicción  se  nieguen  á 
cumplir  sus  órdenes ,  y  compelerles  á  ello  en  virtud 
del  mismo  (5).  Por  defecto  de  jurisdicción  en  el  foro 
externo  tampoco  pueden  los  párrocos  imponer  cen- 
suras á  sus  feligreses,  ni  los  sacerdotes  en  el  tribunal 
de  la  penitencia  (6),  aun  cuando  en  alguna  época  les 


(2) 


Cánone8  4.^á9.%dÍ8t.í1. 

Cap.  4.^  al  fin,  tit.  XVI,  üb.  I  del  Sexto. 

(3)  Canon  4  A  vers.  Maximns,  dist.  96;  cap.  2.^  y  40,  tit.  I, 
lib.  11  de  Decretales. 

(4)  Asi  lo  enseñan  comunmente  los  canonistas  fundados  en  el 
texto  final  del  cap.  40,  tit.  XXX VIH,  lib.  V  de  Decretales. 


(5)  Cap.  4Í,  tit.  XXXIII,  lib.  I  de  id. 

(6)  '-  '  -    ' ''-' 


,.,  Véase  espresado  con  toda  claridad  el  fundamento  de  esta 
doctrina  en  Santo  Tomás,  suplem.,  parte  3.«,cuest.  22,  y  en  la 
4.«  sent.,  dist.  48,  cuest.  2.»,  art.  2.°,  cuest.  4.*. 
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haya  correspondido  (i).  Por  iacompeteneia  de  jaris- 
dicción  no  puede  imponerse  censura  á  subdito  age- 
no  (i)  á  menos  que  hubiese  delinquido  en  su  dióce- 
sis ó  cebbrado  contrato  por  razón  de  predio  ó  cosa 
sita  en  ella  que  hubiere  dado  ocasión  á  censura  (3), 
6  que  el  diocesano  donde  aquel  resida  lo  consien- 
ta (4) ;  ni  á  subdito  propio  fuera  del  territorio  de  la 
diócesis  (5). 

173  Sujeción  á  censura.  El  principio  de  juris- 
dicción práctica  de  no  poder  ejercerse  sino  sobre  sub- 
ditos; la  diferente  condición  de  los  clérigos. y  legos, 
de  los  cuales  se  compone  la  Iglesia  cristiana ,  y  que 
dá  origen  á  la  diversidad  de  sus  derechos  en  ella;  y 
finalmente  la  dignidad  misma  de  ciertas  personas  ó 
el  privilegio  singular  otroi^ado  á  algunas  en  toda  so- 
ciedad ,  constituyen  el  fundamento  legal ,  lógico  y 
atendible  respectivamente  de  la  disciplina  relativa  á 
los  que  pueden  ser  ó  no  notados  con  censura  en  to- 
das sus  especies,  ó  en  solo  algunas  de  ellas. 

(1)  Hoy  es  indudable  que  á  ninguno  compete  la  autoridad  de 
imponer  censuras  si  no  tienen  alguna  jnrisdiccion  eclesiástica 
contenciosa  ó  del  foro  externo.  Van-Espen  en  los  lugares  ci- 
tados. 

(í)    Cánones  4  .^  y  í .^  causa  6.*,  cuest.  3.'. 

(3)    Cánones  4.**  y  5.%  id.,  id. 


i)    Canon  7.%  causa  9.«,  cuest.  3.% 

(5)  Cap.  2.*»,  tit.  II,  lib.  I  del  Sexto :  jíStatuto  Episcopi  quo 
in  omnes  qui  íurtum  commiserint  excommunicationis  sententia 
promulgatur ,  subditi  ejus  furtum  extra  ipsius  dioecesim  commi- 
tentes  minime  ligari  noscuntur,  oum  extra  territorium  jus  dicenti 
non  pareatur  impune.  Podrá  sin  embargo  usar  de  la  jurisdicción 

Sraciosa  absolviéndole  de  las  censuras  y  concediéndole  en  su  caso 
imisorias  (Cabassut.,  theoria etpraxismr.  canon,  üb.  V,  cap.  40, 
§.  9.^),  y  cuando  un  obispo  fuese  indebklamente  expuisaao  de 
su  diócesis  podrá  también  permanecer  en  la  inmediata  y  con  ve- 
nia del  diocesano  ejercer  entre  sus  subditos  jurisdicción  conten- 
ciosa, imponiendo  de  consiguiente  censuras,  como  se  declaró 
por  la  DecreUl  contenida  en  el  capítulo  único,  tit.  11,  lib.  II  de 
las  Clementinas. 
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174  Inherente  á  la  potestad  coercitiva,  qne  ema- 
na de  la  jurisdicción  en  el  fuero  externo,  el  derecho 
de  imponer  censuras,  y  consistiendo  estas  en  la  pri- 
vación del  uso  y  ejercicio  de  bienes  ó  derechos  espi- 
rituales ,  solo  pueden  ser  notados  con  ellas  los  que 
pertenecen  al  gremio  de  la  Iglesia,  ó  mejor  dicho,  los 
que  entraron  en  ella  por  la  puerta  del  bautismo  (1), 
únicos  sobre  quienes  aquella  tiene  jurisdicción,  y  que 
son  capaces  de  adquirir  ó  perder  tales  bienes  y  dere* 
chos*  Los  gentiles  ó  paganos  no  se  cuentan  por  lo 
tanto  entre  estos  (2)  ni  tampoco  los  judíos;  á  pesar 
de  los  ejemplos  de  excomunión  impuesta  á  los  mis- 
mos que  se'  leen  en  varios  capítulos  de  Decretales  ("3), 
pues  mas  que  censura  en  áu  acepción  propia  era  una 
sustitución  de  ella,  una  pena  temporal  de  entredicho 
de  comercio  civil  señalada  por  la  Iglesia,  pero  aplica- 
da por  la  autoridad  secular  sin  tiempo  limitado ,  para 
enmienda  de  los  abuso»  usurarios  con  que  gravaban 
á  los  cristianos,  y  una  medida  precautoria  para  re- 
traer á  estos  de  aquel  comercio  (4).  No  sucede  lo 
propio  respecto  de  los  hereges,  cismáticos  y  apósta- 
tas, álos  cuales  la  Iglesia  tiene  derecho  de  imponer 
tensuras  para  que  de  esta  suerte  vuelvan  á  la  fé,  uni- 
dad y  obediencia  de  que  se  desviaron. 

175  La  censura  no  es  imponible  á  los  muer- 
tos porque  ni  puede  producir  sus  efectos,  ni  la  Igle- 


(2) 


Canon  40,  dist.  96. 

¿Quid  mthi  de  his  qui  foris  sunt  judicare?  Escribía  San 
Pablo  á  los  de  Corinto ,  epíst.  4.«,  cap  6.^  vers.  42,  y  se  repitió 
coiho  un  axioma  por  S.  Agustin  en  el  cap.  42  de  su  homilía  50  de 
pcenit.j  conteíiida  en  el  canon  48,  causa  2.^,  cuest.  2.^. 

(3)  Cap.  43  y  44,  tit.  VI;  capítulos  42  y  48,  tit.  XIX,  lib.  V 
de  Decretales. 

(4)  Berardi  lugar  citado,  §.  íta^uey  interpreta  en  este  sentido 
con  su  acostumbrada  crítica  y  erudición  los  capítulos  citados  en 
la  ñola  anterior. 
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sia  ejerce  jurisdicción  sobre  ellos ,  sino  que  su  causa 
está  reservada  al  juicio  divino  (1).  Sin  embargo ,  la 
historia  antigua  eclesiástica  presenta  ejemplos  de  ha- 
berse  excomulgado  á  los  hereges  después  de  muer- 
tos (2) ;  y  por  derecho  nuevo  se  declara  también  pri- 
vado de  sepultura  eclesiástica  al  que  mientras  vivia 
estuvo  públicamente  excluido  de  la  comunión  de  los 
fíeles  en  cuanto  á  las  cosas  divinas  (3),  al  paso  que 
86  establece  no  denegársela  ni  los  demás  sufragios  si 
ligado  con  excomunión  no  reservada,  su  párroco  le 
absolvió  solemnemente  en  el  artículo  de  la  muerte, 
y  satisfizo  la  indemnización  por  el  daño  grave  causa* 
do ,  cuando  por  él  hubiese  incurrido  en  excomu- 
nión (4). 

(\)  Cánones  1.%  2.°  y  4.%  causa  24,  cnest.  2.*;  cap.  28,  títu- 
lo XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(2)  Se  hallan  indicados  algunos  en  el  canon  6.^,  causa  24, 
cuest.  2.%  formado  de  la  acción  4.^,*del  concilio  II  Constantino- 
politano,  V  general.  Por  dicho  canon,  cuya  lectura  es  convenien- 
te ,  se  vé  que  así  como  el  que  gozando  legal  y  actualmente  de  la 
comunión  eclesiástica ,  no  puede  ser  privado  de  ella  después  de 
su  muerte ,  asi  puede  imponérsele  censura  si  solo  en  el  hecho 
disfrutaba  de  aquella,  por  ejemplo  ,  los  que  en  la  conciencia.de 
graves  crímenes  aue  les  nacen  merecedores  de  censura,  esta  no  se 
naya  todavía  publicado  contra  ellos,  porque  el  crknen  está  aun 
oculto  y  no  se  ha  probado  plenamente;  Berardi ,  lugar  citado, 
§.  Secundo  al  fin. 

(3)  Cap.  42.  tit.  XXVIIl,  lib.  III  de  Decretales «Sacris  est 

«canonibus  institutum  (dice  Inocencio  III),  ut  quibus  non  com- 
»municamus  vivis  non  communicemus  defunctis,  et  ut  careant 
«sepultura  ecclesiastica  qui  prius  erant  ab  unitate  ecclesiastica 
Dprsecisi;  cum,  licet  non  ohsitjustis  sepultura  mala  vel  vilis^  im- 
^piis  tamen  celebris  vel  speciosa  non  prosU.i»  Véase  en  este  nota- 
ble pasage  de  la  Decretal  unida  la  razón  de  la  ley  á  la  ley  misma, 
y  esta  apoyada  por  el  derecho  establecido  de  antemano. 

(4)  Gap.  44  de  id.,  id.  En  el  caso  en  que  la  excomunión  se 
huoiese  reservado  al  papa  ó  al  obispo,  y  el  excomulgado  hubiese 
sido  absuelto  por  el  confesor  solo  privadamente  en  el  fuero  in- 
terno ,  no  se  le  otorga  sepultura  eclesiástica  mientras  no  se  haya 
reconciliado  solemnemente  con  la  Iglesia.  Así  lo  ordenó  Bene- 
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176  La  censura  en  todas  sus  especies  puede  im- 
ponerse'^  al  individuo,  y  solo  algunas  de  ellas,  por 
ejemplo ,  la  suspensión  y  el  entredicho  á  las  corpora- 
ciones. Esta  diferencia,  cuya  razón  señalan  lojs  mis- 
mos cánones  y  Decretales  (1),  consiste  en  que  la 
excomunión  afecta  mas  de  cerca  al  alma  poniéndola 
en  peligro  de  su  eterna  salud ,  del  cual  no  son  capa- 
ces las  corporaciones,  y  en  la  inconveniencia  é  injus- 
ticia de  que  por  el  hecho  de  un  colegio ,  comunidad 
ó'  corporación  sean  notados  con  excomunión  alguno  ó 
algunos  que  no  consintieron  jii  tuvieron  partp  en 
él  (2);  y  existe  también  respecto  de  todo  cargo  Ji 
oficio  público,  al  cual  es  aplicable  la  suspensión  y 
el  entredicho  en  tanto  que  la  excomunión  solo  lo  es 
á  la  persona  que  por  razón  de  él  delinque,  no  á  su 
sucesor  á  menos  que  dejase  de  satisfacer  dentro  de 
cierto  tiempo  á  la  Iglesia  ú  otro  de  los  perjudica- 
dos por  la  administración  de  su  antecesor  (3).  Pero 
el  católico  individualmente  considerado  pertenece  á  la 
clase  de  legos  i  ó  á  la  de  clérigos ,  en  la  cual  es  sabi- 
do que  se  comprenden  los  religiosos  y  los  monges ;  y 
como  á  nadie  puede  privarse  de  derechos  que  no  tie- 

dicto  XIY,  respecto  de  los  que  mueren  de  herida  recibida  en  de- 
safío ,  aunque  diesen  señales  de  verdadera  penitencia ,  y  fuesen 
absueltos  sacramentalmente.  Yéase  su  bula  Detestahilem  de  10  de 
noviembre  de  4752. 

(\)  Canon  4.°,  causa  24,  cuest.  3.«;  cap.  44,  tit.  I,  lib.  I; 
y  cap.  43,  tit.  XXXIII,  lib.  V  de  Decretales.  Cap.  5.<>  y  46, 
tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 

(2)  Berardi  lugar  citado,  §,  Prwterea,  vers.  Verum,  se  ocupa  • 
en  conciliar  con  dicha  doctrina  legal  la  opuesta  que  parece  de- 
ducirse de  los  capftulos  44,  tit.  XXV,  lib.  II;  y  22,  tit.  V,  lib.  III 
de  Decretales,  donde  se  lee  inpuesta  á  cabildos  catedrales  cierta 
especie  de  excomunión.  Véase  además  sobre  este  punto  el  dis- 
curso 43,  núm.  20  del  cardenal  de  Luca,  al  fín  de  la  edición  del 
concilio  de  Trento  con  notas  de  Gallemart. 

(3)  Cap.  4.0  y  7.°,  tit.  XLI,  lib.  III  de  Decretales. 
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ne  ó  no  paede  pretender ,  de  aquí  que  mientras  los 
clérigos  son  capaces  de  todas  tres  especies  de  cen- 
sura, por  serlo  al  propio  tiempo  de  todos  los  bienes  y 
derechos  espirituales  y  eclesiásticos ,  á  los  iegos  no 
cabe  imponerles  la  de  suspensión  propia  solo  de  los 
clérigos,  en  sus  diversos  órdenes  y  grados ,  y  de  los 
religiosos,  sino  la  directa  de  excomunión  y  la  de  en- 
trediclío  entendida  como  habrá  ocasión  de  observar 
mas  adelante.  Una  diferencia,  sin  embargo,  fundada 
en  el  mismo  principio ,  existe  entre  los  clérigos  y  los 
religiosos  en  cuanto  á  la  suspensión,  á  saber:  que 
Qgta  respecto  de  los  primeros,  puede  versar  sobre  el 
orden ,  el  oficio ,  ó  el  beneficio ,  y  respecto  de  los  se- 
gundos, se  limita  al  oficio  ó  administración,  al  dere- 
cho electoral  si  lo  tienen ,  y  al  beneficio  si  acaso  lo 
obtienen  por  derecho,  comió  son  los  llamados  regula- 
res, y  aun  los  prestameros  y  las  pensiones,  no  exten- 
diéndose tal  censura  al  orden  á  menos  que  se  trate 
de  monjas  que  profesen  vida  clerical  y  monástica. 
Por  último,  la  censura  de  entredicho,  aunque  como 
todas  tiene  por  objeto  la  persona  y  es  común  á  los 
fieles  de  cualquier  clase  que  sean ,  solo  puede  seña- 
larse contra  los  que  se  hallen  en  determinado  lugar, 
llamándose  entonces  local,  ó  bien  contra  algunas  per- 
nonas  determinadas  en  cuyo  caso  se  denomina  am- 
bulatoria porque  las  afecta  inmediatamente  y  sigue  á 
cualquier  lugar  donde  se  hallen  (1). 

177    Para  complemento  de  la  doctrina  canónica 
•  acerca  de  la  sujeción  á  censura,  resta  indicar  las  li- 
mitaciones que  en  ella  han  introducidq  los  privilegios, 
la  razón  de  dignidad ,  la  utilidad  del  mayor  número 

(M  De  la  naturaleza,  uso  y  efectos  del  entredicho  bajo  ambos 
puntos  de  vista,  se  trata  en  el  lugar  oportuno  del  párrafo  si- 
guiente. 
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y  la  ignorancia  de  la  censura  impuesta  á  determina* 
das  personas.  Respecto  de  los  priyilegios  conviene 
recordar  lo  dicho  en  este  párrafo  acerca  de  la  juris- 
dicción, añadiendo  que  no  puede  imponerse  censura 
alguna  ó  determinada  especie  de  ella  al  que  obtuvo 
sobre  ello  privilegio  singular  (1),  y  que  para  el  efecto 
se  llaman  privilegiados  los  admitidos  bajo  la  especial 
protección  de  la  Santa  Sede  (2).;  si  bien  en  el  caso 
de  incurrir  unos  y  otros  en  las  censuras  señaladas 
por  derecho ,  puede  el  ordinario  declararlos  notados 
con  censura,  sin  que  obste  el  privilegio,  toda  vez  que 
entonces  no  se  ejerce  acto  de  jurisdicción  contencio- 
sa, sino  mas  bien  el  oficio  de  denunciador  que  cual- 
quiera puede  desempeñar,  mayormente  el  obispo  ú 
ordinario  local  (3).  La  dignidad  episcopal  hace  que ' 
los  obispos  sufragáneos  estén  exentos  de  censura  del 
vicario  metropolitano,  no  porque  en  teoría  este  ca-r 
rezca  de  jurisdicción  para  imponerla  en  virtud  de  su 
oficio,  sino  porque  en  la  práctica  seria  indecoroso  y 
en  desprestigio  de  la  gerarquía ;  y  por  eso  los  an- 
tiguos cánones  atribuyeron  exclusivamente  esta  facul- 
tad al  metropolitano  en  unión  con  el  concilio  provin- 

(4)    Cap.  9.0,  46  y  24,  tit.  XXXlíl,  lib.  V  de  las  Decrétale*. 
Cap.  5.0,  tit.  Vil,  lib.  V  del  Sexto. 

(2)  Cap.  4 .0,  tit.  XII,  lib.  V  del  Sexfo. 

(3)  Véase  el  discurso  citado ,  núm'.  7.^  del  cardenal  de  Luca, 

Ír  por  lo  respectivo  á  los  regulares  el  cap.  4. o,  tit.  VII,  lib.  V  de 
asClementinas.  Berardi,  lugar  citado,  §.  Tertio^  observa,  que  este 
privilegio  es  también  indirecto  en  cuanto  á  no  poder  el  ordinario 
imponer  al  que  lo  disfruta  una  censura  indirecta ,  prohibiendo, 
por  ejemplo,  á  sus  subditos  comunicar  con  él  (cap.  26,  títu- 
lo XXXIII,  lib.  V  de  Decretales) ,  pues  en  el  efecto  vendría  á  ser 
una  excomunión  que  hacia  ineficaz  el  privilegio ,  aunque  las  pa-r 
labras  no  fuesen  directas,  y  semejante  modo  de  imponer  censuras 
solo  puede  tener  aplicación  resp'ecto  de  los  judíos  que-  no  parti- 
cipando de  la  comunión  cristiana  tampoco  pueden  ser  privados 
de  ella. 
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cial(i),  síd  que  á  pesar  de  haberse  aquella  concen- 
trado posteriormente  en  el  'metropolitano  por  la 
infrecuencia  ó  desuso  de  dichas  asambleas,  se  creyese 
decoroso  trasferirla  á  su  vicario  general,  antes  bien  se 
declaró  de  nuevo  propia  y  personalísima  del  metro- 
politano (2).  Aquí  es  de  observar  que  al  modo  que 
este  no  puede,  fuera  del  caso  de  apelación,  imponer 
censura  á  los  subditos  de  sus  sufragáneos ,  así  estos 
tampoco  pueden  imponerJa  á  los  suyos  que  apelaron, 
por  lo  tocante  á  la  causa  en  que  lo  hicieron  (3), 
permitiéndoles  tan  solo  cuando  el  crimen  es  público 
denunciar  públicamente,  después  de  la  apelación,  al 
censurado,  sin  que  obste  haberse  interpuesto  des- 
pués de  pronunciada  censura  (4).  La  utilidad  del 
mayor  número  de  fieles ,  junto  con  el  deseo  de  evitar 
males  mas  graves  que  los  que  se  trata  de  corregir 
por  la  censura  eclesiástica ,  ha  dado  lugar  á  que  la 
Iglesia  reunida  en  concilio  (5)  y  los  pontífices  (6^  de- 
clarasen que  no  incurrían  ipso  jure  los  obispos  y  otros 
prelados  superiores  en  la  de  suspensión  ni  en  la  de 
entredicho  impuestas  por  constitución  alguna,  sen- 
tencia ó  mandato,  si  en  cualquiera  de  ellas  no  se  les 
mencionaba  espresamente;  puesto  que  en  la  ejecución 
de  su  cargo  pontifical  que  á  menudo  les  incumbía, 

(4)    Canon  <.o,  dist.  34;  4.o,  2.o,  3.0  y  5.%  causa  6.«,  cues- 
tión 4.a;  6.0  y  7.°,  causa  41.  cuest.  3.*. 

(2)    Cap.  52,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretóles:  cap.  4.%  al 
fin,tU.  XVI,  lib.IdelSexto. 

.(3)    Cap.  4  4,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto:  cap.  37  y  40,  titu- 
lo XXVIII,  lib.  II  de  Decretales. 

(4)  Cap.  43  y  53,  §.  4.°,  cit.,  tit.  XXVIII.  lib.  II  de  Decre- 
tales. 

(5)  Concilio  I  de  León,  XIII  general,  canon  que  forma  el  capi- 
tulo 4.0,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 

C6)    Bonifacio  VIII,  en  la  Decretal  qu*^  forma  el  cap.  37, 
§.  Porro,  tit.  VI,  lib.  I  de  id. 
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estaban  en  peligro  de  incurrir  ipso  fació  en  sentencia 
de  entredicho  ó  de  suspensión  (1).  Al  tratar  de  la 
excomunión  me  ocuparé  del  uso  de  esta  censura  la 
mas  grave  de  todas  con  relación  al  soberano  de  uu 
pais  católico.  Finalmente  algunos  hay  que  sujetos 
á  toda  clase  de  censuras  por  sí  mismos,  no  lo  están 
sin  embargo  á  las  pronunciadas  en  razón  de  las  per- 
sonas con  quienes  habitan^  basta  observar  en  este 
punto  que  la  censura  tiene  su  efecto  respecto  del  no- 
tado con  ella  y  de  los  demás  cuando  ha  sido  real  y 
públicamente  denunciado  (2). 

178  Causas  ó  motivos  de  la  censura?  La  propor- 
ción entre  el  delito  y  la  pena,  proclamada  por  los 
principios  de  legislación  universal ,  no  podia  dejar  de 
tener,  su  exacta  aplicación  tratándose  de  la  censura. 
La  Iglesia,  cuya  legislación  tiene  por  base  la  justicia 
mas  estricta,  por  guia  la  caridad,  y  por  objeto  el  bien 
espiritual  de  los  fíeles ,  ha  fijado  las  circunstancias 
que  han  de  concurrir  en  el  delito  para  ser  causa  de 
censura;  y  los  canonistas  han  inculcado  siempre  la 
necesidad  de  examinar  cuidadosamente  si  falta  alguna 
de  aquellas,  á  fin  de  no  exponerse  á  usar  con  indis- 
creción de  una  arma  tan  terrible  para  el  cristiano. 
Desde  luego  se  comprende  que  no  extendiéndose  la 
potestad  coercitiva  eclesiástica  del  fuero  externo'siúoá 
los  actos  igualmente  externos  (3),  y  siendo  también  ex- 


(1)  Berardi,  lugar  citado,  dice  muy  oportunamente,  que  no  se 
atreve  á  sentar  igual  excepción  respecto  de  la  excomunión  por  no 
haber,  como  respecto  de  las  otras  dos  censuras,  una  ley  expresa;  y 
que  acaso  dicho  Concilio  I  Lugdunense  no  mencionó  también  la 
excomunión  porque  se  impone  por  los  crímenes  mas  graves,  en 
los  cuales  si  incurriesen  los  obispos  seria  oportuno  que  no  se 
eximiesen  de  la  sanción  de  la  ley  general. 

(2)  Cap.  28,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(3)  CáA.  14,  dist.  32:  canon  20,  causa 2.',  cuest.  5.*:  canon  23, 
Tomo  IV.  20 
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teriores  y  públicos»  aunque  espirituales  y  eclesiás- 
ticos ios  bienes  y  derechos  de  que  priva  la  censura, 
esta  no  puede  recaer  sino  sobre  un  acto  extemo  pu- 
nible ,  sobre  el  delito  (1).  La  gravedad  de  este  ha  de 
estar  en  relación  con  la  de  la  censura,  requisito  con- 
siderado preciso  por  la  antigua  disciplina  (2)  y  sabia- 
mente reiterado  por  el  Tridentino  (3);  y  como  la  cen- 

causa  32,  cuest.  5.*:  cap.  2.%  tit.  XXXI,  lib.  I:  cap.  33  y  34, 
tit.  III,  lib.  V  de  Decretales. 

(4)  Así  el  herege  que  no  hace  manifiesta  suheregia  no  incnrre 
en  las  censuras  pronunciadas  contra  los  hereges  en  general;  y 
al  contrario  el  que  llevado  solo  del  temor  incurrió  en  un  acto  de 
heregía  sin  profesarla  interiormente,  no  pasaria  por  excomulgado 
mas  que  en  el  fuero  externo. 

(2)  Canon  7.®,  dist.  56: 'cánones  8.^  44  y  42,  causa  44 ,  cues- 
tión 3.":  Engel,  lugar  citado,  núm.  6.°,  asienta  la  doctrina  de  que 
la  inadvertencia,  la  falta  de  suficiente  deliberación,  y  la  parvi- 
dad de  materia  excusan  á  veces  de  las  censuras  de  esta  clase. 

(3)  Ses.  25,  cap.  4 .°  y  3.**  de  reforma.  Puede,  sin  embargo,  ser 
enorme  un  delito  y  no  merecer  censura ,  á  la  manera  que  el  es- 
cándalo ó  daño  causado  pueden  motivarla  mas  por  sus  consecuen- 
cias que  por  su  naturaleza ,  sin  aparecer  grave  ante  el  publico ,  y 
de  esto  se  hallan  ejemplos  en  la  antigua  disciplina  que  señalaba 
censura  por  causas  entonces  consideradas  como  de  suma  tras- 
cendencia y  que  la, actual  considera  leves.  Por  otra  parte,  no  debe 

Í)erderse  de  vista  la  diferencia  que  para  este  efecto  existe  entre 
as  censuras  latee  y  ferendce  sententice,  fácil  de  comprender  por  la 
que  media  entre  los  poderes  legislativo  y  judicial.  Los  primeros, 
como  mas  graves,  deten  imponerse  por  delitos  también  mas  gra- 
ves que  los  que  motivan  las  segundas,  excepto  cuando  la  necesi- 
dad exija  usar  de  rigor  respecto  de  un  crimen  frecuente  ó  por 
circunstancias  semejantes.  No  asi  en  las  secundas  que  por  lo  co- 
mún tienden  á  corregir  pecados  de  hábito,  de  descuido  arraigado 
de  disciplina,  y  de  contumacia  para  comparecer,  en  términos  que 
su  propia  gravedad  se  aumenta  por  la  costumbre  ó  contuma- 
cia; pues  llevando  en  sí  la  censura  una  especie  de  acerbidad,  la 
equidad  aconseja  que  el  reo  sea  primero  reprendido  con  amones- 
taciones ,  según  el  precepto  de  Jesucristo  ^  y  con  remedios  mas 
suaves  en  lo  posible  se  le  atraiga  á  la  enmienda  y  á  la  penitencia. 
En  las  primeras  se  incurre,  por  lo  tanto,  cometiendo  un  crimen 
externo  aunque  sea  oculto  y  no  conste  por  ciertos  medios  de 
prueba,  si  bien  la  sentencia  declaratoria  no  puede  pronunciarse 
mientras  aquel  no  se  pruebe  ;  de  modo  que  la  censura  afectará  al 
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sura ,  introducida  para  conservar  la  disciplina  este- 
rior,  supone  contumacia  ú  obstinación  en  el  delito, 
de  aquí  que  su  prohibición  anterior  por  un  precepto 
eclesiástico  sea  también  circunstancia  necesaria,  pues 
no  hay  contumacia  donde  ía  prohibición  no  existe. 
Excusado  parece  advertir  que  el  delito  ha  de  ser  per- 
sonal para  que  lo  sea  la  censura  (l);*que  esta  no  se 
considera  eficaz  ni  valedera  cuando  aquel  no  ha  sido 
consumado  en  su  género ,  sobre  todo ,  tratándose  de 
las  llamadas  latje,  atendidos  el  principio  de  que  las 
palabras  de  las  leyes  penales  han  de  interpretarse  es- 
trictamente (2)  y  el  precepto  mismo  evangélico  que 
exige  la  renuencia  después  de  la  corrección  fraterna  y 
de  la  monición  eclesiástica  para  tener  al  fiel  por  gen- 
til y  publicano  (3);  que  dirigida  la  censura  á  mante- 
ner ]gponservar  la  disciplina  á  la  cual  se  sigue  tanto 

culpable;  pero  los  demás  no  estarán  obligaddS  á  guardar  las  con- 
secuencias gue  los  cánonQs  señalan.  A  las  segundas ,  por  el  con- 
trario, el  juez  no  puede  proceder  sin  que  el  crimen  sea  cierto, 
manifiesto  y  probado:  (canon  12,  causa  2.%  cuest.  1.":  canon  i\ 
citado) ,  no  bastando  para  que  sea  notorio  en  el  foro  interno 
(cánones  2.^  y  6.<>,  causa  6.%  cuest.  2.':  cap.  2.^,  tit.  XXXI, lib.  I 
de  Decretales)  y  entendiéndose  manifiesto  y  cierto  en  juicio  si  el 
reo  lo  confió  ó  está  convicto  (cánones  h,^  y  12,  causa  2.^,  cues- 
tión 4.^:  canon  2.°  y  3.°  citado:  canon  2.^,  causa  15,  cuest.  5.»; 
y2.^id.,  cuest.  7.»:  cap.  U,  tit.  XXVm,  lib.  II,  y  cap.  7.^ 
tit.  II,  lib.  III  de  Decretales). 

(4)  Cap.  2.%  tit.  XI,  lib.  III  de  Decretales.  Esta  regla  solo 
admite  excepción  respecto  del  entredicbo ,  que  á  pesar  de  tener 
por  objeto  las  personas  es  local  por  su  naturaleza. 

(2)  Cap.  4.^  tit.  IV,  lib.  III  de  id. 

(3)  S.  Mateo,  cap.  18,  vers.  17.  Esto  no  se  opone,  sin  embar- 
go ,  á  que  el  legislador  señale  censura  contra  ciertos  delitos  no 
censurados,  como  respecto  del  de  homicidio  se  establece  eii, el 
cap.  1.0,  §.  2.0,  tit.  IV,  lib.  V  del  Sexto.  Berardi,  lugar  citado, 
final  del  §.  Dehet  prcetereay  se  ocupa  en  contestar  al  argumento 
en  contrario  que  se  hace  tomado  del  cap.  27,  tit.  III,  lib.  V  de 
Decretales,  que  declara  simoniacos  á  los  promitentes  de  dinero 
aunque  en  efecto  no  se  haya  dado. 
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daño  mediando  escándalo  ^  es  necesario  también  que 
este  haya  concurrido  (1);  j  por  último,  que  la  cua- 
lidad de  medicinal  y  correccional,  inherente  á  la  cen- 
sura, impide  aplicarla  segunda  yez  por  el  mismo  de- 
lito (2),  procediendo  respecto  de  un  sugeto  solo  por 
crímenes  distintos  (3),  al  modo  que  pueden  imponerse 
censuras  de  iñía  misma  especie  pero  de  diversos 
efectos  si  se  trata  de  muchos  delitos  ó  de  uno  come- 
tido con  reiteración  frecuente  ó  pertinacia  (4). 

179  Responsabilidad  á  censura.  La  conciencia 
del  crimen ,  el  haber  dado  motivo  para  su  comisión, 
ó  el  consentimiento  prestado  para  él ,  son  las  únicas 
causas  que  respecto  de  la  persona  capaz  de  censura 
existen  para  hacerle  responsable  á  ella :  el  que  solo 
fué  ocasión  de  delinquir  evade  esa  nota  (5);  pero  se- 
mejante excepción  no  podia  ni  debia  alcanzai^á  los 
que  mandasen  un  delito,  á  los  que  lo  ejecuta*n,  y 
á  los  codeliflcu^tes  (6).  Por  lo  tocante  á  los  que  sin 
concurrir  directamente  al  acto  {criminal  ni  consentir 
en  él  aconsejaron  ó  dieron  auxilio  para  su  comisión, 
ó  no  lo  impidieron  pudiendo  hacerlo,  la  opinión 
de  los  tratadistas  no  ha  estado  de  acuerdo  sobre  si 

• 

(4)  Así  como  en  el  cuerpo  físico  uñ  miembro  no  se  corta  sino 
cuando  puede  causar  daño  á  los  otros,  así  en  el  cuerpo  social  el 
delincuente  no  debe  ser  separado ,  siquiera  sea  por  tiempo,  de 
la  sodedad  y  participación  con  los  demás  asociados,  sino  cuando 
el  delito  es  tal  que  les  cause  escándalo  y  baga  indispensable  tan 
grave  medida  para  provecho  de  estos  y  enmienda  del  culpable. 

(2)  Canon  1í,dist.8.*. 

(3)  Cap.  27,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(4)  Canon  24  de  los  apostólicos :  cap.  27  y  42,  citados  título  y 
libro  de  Decretales:  cap.  41,  tit.  Xí,lib.  V  del  Sexto:  cap.  2.°, 
tit.  X,  lib.  Y  de  las  Glementinas :  capitulo  único,  tit.  lY,  lib.  Y 
de  las  Extravag.  com. 

(5)  Así  parece  deducirse  del  canon  5.®,  causa  1;*,  cuest.  4.". 

(6)  Canon  4.^  causa  15,  cuest.  3.*:  cap.  6.°,  vers.  IHv  vero^ 
y  cap.  29,  vers.  ín  primOy  tit.  XXXIX,  lib.  Y  de  las  Decrétale*. 
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deberían  ó  no  entenderse  comprendidos  en  la  censu- 
ra señalada  por  ley  general.  Sin  embargo,  puede  sen- 
tarse la  negativa,  si  se  atiende  á  que  en  las  causas  pe- 
nales deben  interpretarse  lo  mas  benignamente  las  pa- 
labras de  la  ley,  y  á  que  conviene  restringir  lo  odioso. 
Esta  opinión  se  corrobora  con  los  ejemplos  de  los 
mismos  cánones  que  señalando  censura  contra  ciertos 
delitos  mencionan  expresamente  como  incluidas  en  la 
misma  á  personas  que  tuvieron  cierta  participación  en 
ellos ;  por  ejemplo ,  á  los  que  patrocinasen  á  here- 
ges  (í);  á  los  mediadores  6  procuradores  en* el  delito 
de  simonía  (2) ;  á  los  {¡ue  maltratasen  á  clérigos,  ma- 
yormente obispos  (3);  á  los  que  despojasen  á  benefi- 
ciados (4);  á  los  que  diesen  consejo  á  incendiarios  de 
la  Iglesia  (5);  á  los  que  aconsejasen  y^uxiliasen  en 
delito  contra  el  cual  se  hubiese  señalado  entredi- 
cho (6);  á  los  que  favoreciesen  y  ayudasen  el  rapto 
de  alguna  joven ,  ó  la  profesión  religiosa  por  fuer- 
za (7),  y  á  los  promovedores  de  desafios  ó  que  esti- 
mulasen á  continuarlos  de§pues  de  comenzados  (8). 
180  Si  la  ignorancia  del  derecho  no  aprovecha 
en  lo  civil,  no  asi  en  lo  penal,  mayormente  tratándose 
de  penas  espirituales  y  medicinales,  como  sabanilla- 
mado  las  oensuras  eclesiásticas,  y  no  pudiendo  en 
rigor  de  principios  decirse  que  comete  crimen  el  que 


íi 


Cap.  43,  vers.  Credentes,  tit.  VII,  lib.  V  de  id. 
Cap.  2.%  tit.  I,  lib.  V  de  las  Extravag.  com. 

(3)  Cit.  cap.  6.^  vers.  lUi  vero:  cap.  47,  tit.  XXXIX,  lib.  V 
de  las  Decretales :  cap.  5.°,  tit.  IX,  lib.  V  del  Sexto. 

(4)  Cap.  I,  tit.  VIII,  lib.  V  de  las  Clementinas :  cap.  12,  tit  VI, 
lib.  I  del  Sexto. 

(5)  Canon  32,  causa  23,  cuest.  8.". 

(6)  Cap.  24,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 

(7)  Concilio  Tridentino,  ses.  24  de  ref.  mat.,  cap.  6.<^;  ses.  25 
deregul.,  cap.  48. 

(8)  Id.  ses.  25,  cap.  49  de  ref. 
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ignora  la  ley  penal  (1).  Compréndese  desde  luego  que 
la  ignorancia  de  que  aqüi  se  trata  se  refiere  á  las 
censuras  latee  sententiw  puesto  que  solo  estas  son  las 
sañaladas  por  derecho ;  y  los  cánones  mismos  recono- 
ciendo aquel  principio,  han  admitido  como  excusa  de 
la  censura  general  (2)  la  ignorancia  invencible  (3),  al 
paso  que  ni  el  miedo  grave,  ni  el  movimiento  menos 
deliberado  del  ánimo  (inacción  que  participa  del  ver- 
dadero dolo),  ni  el  olvido  completo  del  precepto  (muy 
semejante  á  la  negligencia  grave)  han  sido  admitidos 
como  justas  excepciones ,  porque  sino  valian  para 
eximir  de  la  ley  prohibitiva  dé  un  hecho  punible, 
menos  deberian  servir  para  excusar  de  la  censura  se- 
.  ñalada  por  su. comisión  (4).  Aun  á  las  mujeres,  á  los 
impúberes,  yifen  general  Cuantas  personas  no  son  sui 
juris  se  ha  declarado  extensiva  la  censura  impuesta 
por  ley  general  (5),  moderándose  el  rigor  de  la  ley 
en  tanto  en  cuanto  se  permite  que  siendo  reservada 
puedan  ser  absueltos  por  el  ordinario,  v.  gr.,  de  la 
en  que  incurrieron  por  haber  puesto  manos  violentas 
en  clérigos  (6). 

11)  Por  eso  el  que  no  ignora  la  ley  prohibitiva,  pero  sí  incul- 
^  ílemente  la  que  señala  censura  general,  solo  se  eximirá  de  esta, 
porqtie  una  cosa  es  la  desobediencia  en  el  primer  caso,  y  otra  la 
contumacia  que  se  supone  en  el  segundo.  Berardi,  lugar  citado 
§.  Insuper, 

'(2)  Canon  5.°,  causa  9.*,  cuest.  1.^:  canon  117  de  consec, 
dist.  4.a:  cap.  9.".  tit.  VI,  lib.  III,  cap.  L%  tit.  XXXIX,  lib.  V 
de  Decretales:  cap.  2.^  tit.  II,  lib.  I  del  Sexto. 

(3)  Toda  la  teoría  acerca  de  la  ignorancia  de  hecho  y  de  dere- 
cho con  relación  á  las  censuras  puede  leerse  en  Gabassut.  Theoria 
et  praxis  jur,  canon,  cap.  2, o,  lib.  V :  Reiffenst.  números  29  á  43: 
Schmalzg.  números  73  i  84:  Pichler,  núm.  10,  y  siguientes. 

(4)  Canon  16,  dist.  37 :  cap.  5.^,  tit.  XL,  lib.  I;  cap.  4.^  titu- 
lo XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(5)  Cap.  58  de  dicho  tit.  XXXIX. 

(6)  cap.  \,%  tit.  XXIII,  y  capítulos  1*o,  6.^  y  60,  cit.  títu- 
lo XXXIX  y  lib.  V  de  Decretales, 
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181  Requisitos  y  solemnidades  de  las  censuras.  A 
i  manera  que  una  ley  obliga  luego  que  ha  sido  so- 
5mne*  y  formalmente  promulgada,  así  las  censuras 
ue  la  jurisprudencia  canónica  distingue  con  el  nombre 
e  latoB  sententice  no  necesitan  especial  monición ,  ha- 
iendo  veces  de  tal  la  ley,  el  canon  ó  precepto  que  do- 
lara incurso  ipso  fado  en  ellas  al  infractor  (1),  de 
iodo  que  se  entienden  promulgadas  cuando  la  ley 
lisma.  Este  es  además  de  su  justicia  el  único  requi- 
ito  de  que  según  su  propia  naturaleza  deben  hallarse 
3vestidas.  En  el  terreno  práctico  ó  de  aplicación,  es 
reciso  que  para  declarar  incurso  en  ellas  al  cristiano 
3  pruebe  el  delito ,  y  solo  sobre  esto  debe  citarse  al 
ío  y  oírsele  en  justicia  (2),  á  menos  que  la  notorie- 
ad  y  publicidad  del  delito  hagan  innecesaria  toda 
itacion  y  pesquisa  (3);  y  que  además  consten  la 
egligencia  próxima  al  dolo,  y  el  grave  desprecio  del 
recepto  eclesiástico  (4),  pudiendo  y  debiendo  en  se- 
jída  ^el  juez  eclesiástico  declarar  y  denunciar  como 
insuradp  al  reo  (5).  Donde  tienen  lugar  mas  princi- 
almente  las  solemnidades  que  el  derecho  prescribe 
ai'a  la* promulgación  de  censuras  es  en  las  llamadas 
rendw  sententice,  ya  las  impongan  los  ordinarios  en 
is  casos  que  convenga  según  su  prudente  arbitrio, 
a  obren  en  virtud  de  la  potestad  que  el  derecho  les 
á  para  llegar  en  ciertos  casos  hasta  las  censuras, 

(1)  Cap.  2.°,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(2)  Guando  no  sea  evidente  la  prueba  del  crimen ,  sino  que 
>lo  nazcan  conjeturas  ó  presunciones,  el  derecho  de  Decretales 
Imite  el  juramento  purgatorio.  Véase  un  ejemplo  en  el  cap.  4.<>, 
i  dichos  títulos  y  libros. 

(3)  Cap.  26,  tit.  XXVIII ,  lib.  II  de  id. 

(4)  Este  es  un  principio  ó  regla  de  proceder  aplicable  á  todas 
s  censuras. 

(5)  Canon  15,  causa  2.*,  cuest  4.»:  cap.  9.%  tit.  I.  lib.  V,  y 
p.  2^  cit.  de  Decretales. 
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ya  en  fin  las  pronuncien  solo  para  declarar  que  in- 
currió en  la  señalada  por  virtud  de  la  potestad  ipisma 
que  el  derecho  les  concede-  Pero  siendo  de  notar 
algunas  reglas  ya  comunes  á  todos  estos  modos  de  cen- 
suras de.  la  segunda  clase,  ya  especiales  y  respectivas 
á  cada  uno  en  particular ,  la  claridad  exije  presentar- 
las brevemente  por  separado. 

182  Es  común  á  toda  censura  que  la  sentencia 
haya  de  pronunciarse  por  escrito,  con  expresión  de 
de  causa;  y  los  cánones  añaden  que  sea  ante  testigos 
y  dándose  al  censurado  un  ejemplar,  si  lo  pide,  dentro 
de  un  mes;  pena  de  suspensión  de  entrar  en  la  Igle- 
sia y  de  los  oficios  divinos  por  igual  término  al  que 
la  pronunciase  sin  esta  solemnidad,  revocándose  des- 
de luego  por  el  superior  con  imposición  de  costas  sin 
perjuicio  de  otra  pena  condigna  y  de  quedar  irregular 
si  celebrase  como  antes,  estando  suspenso  sin  poder 
absolvérsele  sino  por  el  Papa  (1).  Debe  además  pro- 
mulgarse públicamente  el  nombre  del  censurad<i^  para 
inteligencia  del  modo  de  tratar  con  él  (2) :  disciplina 
muy  cronforme  á  la  antigua,  según  la  cual  se  diaba 
por  cartas  noticia  á  los  obispos  vecinos  para  que  no 
admitiesen  á  los  censurados,  contra  el  tenor  de  4a 
censura  (3).  Cuando  el  delito  es  público,  debe  serlo 
también  la  denuncia  (4),  y  aun  reiterarse  la  censura 

(^)  Canon  9.^,  causa.  2.%  cuest.  4.»:  canon  del  concilio  de 
León ,  que  es  el  cap.  i.°,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto  de  DecreUles. 
No  hay  determinada  fórmula  para  pronunciar  la  sentencia,  de 
modo,  que  puede  redactarse  con  cualesquiera  expresiones  que  la 
den  á  entender  claramente.  Cap.  45,_tit.  XL,  lib.  V  de  Decretales. 
Nótese,  sin  embargo,  que  cada  especie  de  censura  tiene  sus  formas 
especiales. 

(2)  Cap.  3.%  lit.  XXV,  lib.  II  de  DQcretales. 

(3)  Cánones  20  y  i 06,  causa,  ^^,  cuest.  3.». 

•  (4)  Cap.  43,  til.  XXVI,  lib.  II  de  Decretales:  cap.  24,  tit.  XIII, 
lib.  III  de  id.  Véase  respectóle  este  capítulo, lo  expuesto  hablan- 
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sí  lo  pide  la  utilidad  pública  ó  la  privada  del  notado 
coD  ella  (1).  La  forma  de  la  denuncia  está  al  arbitrio 
del  ordinario;  por  lo  general  se  hace  fijando  un 
testimonio  de  la  sentencia  en  el  cancel  de  la  Iglesia, 
y  en  varios  sitios  si  la  gravedad  de  la  causa  lo  acon- 
seja ;  mas  si  no  hay  necesidad  de  esto  ni  de  noticiar 
á  los  obispos  vecinos  los  nombres  de  los  censurados, 
es  suficiente  hacerlo  á  aquellos  á  quienes  pueden 
interesar  (2),  y  comunicarlo  también  por  medio  de 
letras  ó  testimoniales  al  obispo  diocesano  siempre  que 
él  mismo  no  esté  también  ligado  con  censura  (3). 
Por  último,  la  sentencia  no  debe  ser  condicional  sino 
cierta  y  por  un  hecho  pasado ;  en  términos  que  si  la 
censura  es  ferendoe  en  cualquiera  de  sus  clases  el 
crimen  ha  de  haberse  cometido,  y  si  se  trata  de 
aquella  en  que  por  derecho  se  ha  incurrido  no  proce- 
de la  declaración  judicial  mientras  no  conste  también 
el  hecho  criminal:  en  una  palabra,  tratándose  de 
actos  jurisdiccionales  del  fuero  externo  contencioso, 
nada  debe  omitirse  de  lo  que  para  su  validez  previe,- 
nen  las  leyes  y  los  cánones. 

183  Expuesto  lo  que  es  común  á  toda  censura, 
resta  exponer  lo  que  es  peculiar  á  alguna  de  sus  cla- 
ses. Cuando  el  ordinario  declara  haberse  incurrido 
en  censura  señalada  por  derecho  han  de  preceder  la 
previa  citación  del  reo ,  la  pruebla  del  delito ,  y  la 

do  de  las  penas  impuestas  por  derecho  á  los  apóstatas  regulares 
ó  de  obediencia :  cap.  i .°,  tit.  VIII,  lib.  V  de  las  Clementinas  re- 
lativo á  los  que  ponen  manos  violentas  en  un  obispo,  le  apren- 
den ,  destierran ,  mandan  ó  ratifican  tales  actos-,  se  asocian  á 
ellos,  los  aconsejan ,  son  fautores  ó  defensores  de  ellos,  etc. 

(4)    Citados  cap.  24  de  Decretales  y  cap.  4 .°  de  las  Ciernen- 
tinas.  .  • 

(2)  Canon  7.^  dist.  48:  cap.  25,  tit.  I,  lib.  V  de  Decretales: 
conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  4.<>  de  reforma. 

(3)  Cap.  4 .°,  tit,  XVII,  lib.  V  de  Decretales. 
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admisión  del  juramento  llamado  purgatorio,  siempre 
que  no  haya  prueba  clara  del  delito  ó  solo  resulten 
conjeturas  y  presunciones  (1).  Cuando  la  ley  manda 
al  ordinario  imponer  censura  por  ciertos  delitos,  si 
está  determinada  basta  que  la  sentencia  se  pronun- 
cie genéricamente  declarando  que  el  autor  del  delito 
queda  sujeto  á  la  señalada  por  derecho ;  mas  si  no  lo 
está,  pende  de  su  prudente  arbitrio  determinarla  (2). 
Guando  fuera  de  la  sanción  legal  el  ordinario  im- 
pone por  su  voluntad  la  censura;  si  lo  hace  por  via 
de  precepto  deben  guardarse  las  mismas  solemnidades 
que  en  una  ley,  salva  la  diferencia  entre  aquel  y 
esta,  precediendo  sentencia  declaratoria  como  en  el 
caso  de  incurrir  en  la  señalada  por  derecho ;  si  por 
vía  de  secuencia  deben  preceder  la  citación  personal 
cuando  lo  sea  la  censura  (3) ,  la  prueba  del  delito 
admitiéndose  al  presunto  reo  las  alegaciones  y  prue- 
bas de  sus  excepciones  ó  excusas,  y  siendo  local  la 
censura  la  citación  de  todos  los  que  se  hallasen  en 
el  lugar  del  delito  para  que  conSte  la  causa  de  pro- 
nunciarse aun  siendo  este  notorio  (4);  y  si  por  vía 

(1)  Cap.  4.%  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(2)  Berardi,  de  quien  está  tomada  en  su  mayor  parte  la  doc- 
trina de  esta  sección,  en  el  lugar  citado ,  cap.  9.*,  §.  Qucedam 
singularia  (2.®),  dice  á  este  propósito  :  que  si  el  juicio  comenzó 
por  acusación  es  neces|iria  citación  y  prueba,  pudiendo  condenar- 
se al  reo  sin  moniciones  aunque  no  sea  pertinaz ,  á  menos  que  la 
censura  señalada  en  el  derecho  sea  por  causa  de  contumacia;  pero 
si  comenzó  por  denuncia  ó  inquisición  el  juez  podrá  y  delberá 
moderar  cada  una  de  las  solemnidades ,  como  lo  baria  si  en  vir- 
tud de  su  prudente  arbitrio  y  por  su  voluntad  hubiese  de  im- 
poner la  censura. 

(3)  Canon  42,  causa  2.*,  cuest.  4.^:  canon  2.%  causa  i5,  cues- 
tión 5.*:  cap.  3.%  tit.  XXVIII,  lib.  II  de  Decretales:  cap.  4  .**,  tit.  I, 
lib.  V  de  las  Clementinas. 

(4)  A  nadie  debe  condenarse  sin  audiencia,  y  muchas  cosas  se 
llaman  notorias  no  siéndolo  en  realidad.  Canon  30  de  los  apostó- 
licos: cánones  48  y  20,  causa,  2.**,  cuest.  1 .° :  canon  24 ,  causa  42, 
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le  enmienda,  solo  es  precisa  como  se  ve  la  trina 
lonicion  (1)  por  escrito  (2)»  con  señalamiento  de 
armiño  (3).  Verdad  es,  que  el  derecho  común  do- 
lara á  veces  por  bastante  una  sola  monición  peren- 
3ria  (4);  pero  en  la  actual  disciplina  son  necesarias 
1  menos  dos  si  trata  de  la  censura  mas  grave  cual  es 
1  de  excomunión  (5).  Y  aunque  en  unos  casos  no  es 
ecesaria  monición  (6)  ni  en  otro  la  citación  (7), 
iempre  han  de  concurrir  causas  muy  graves  para 
nponerla  por  sola  la  prueba  del  delito ,  omitien- 
0  la  primera,  mayormente  si  se  obra  en  virtud 
e  ley  general  que  manda  hacerlo  en  ciertos  ca^os, 
ues  las  censuras  de  esta  clase  suelen  tener  las  mas 
3ces  tácita  la  condición  de  si  el  reo  no  se  enmienda, 
ef  reo  no  satisface ,  si  urge  grave  causa  (8) ;  y  en 

lesl.  2,*.  canon  5.%  causa  46,  cuest.  7.^:  cap.  26,  tit.  XXVIII, 
b.  II,  y  cap.  3.%  tit  VII,  lib.  III  de  Decretales:  can.  4.*»  13, 
t.  XI,  lib.  Y  del  Sexto,  conc.  Tridentino,  ses.  25,  cap.  1 4  de  ref. 

Episcopt, 

{^)  Citados  cánones  30  y  31  apostólicos,  'y  20,  causa  2.", 
lest.  1;*:  cap.  S.^'y  9.%  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 

(2)  Canon  21,  dist.  81 :  citado  canon  21 ,  causa  12,  cuest.  2".»: 
ip.  16,  tit.  II,  lib.  II,  y  cap.  24,  tit.  XIII,  lib.  III  de  Det^retales. 

(3)  Tales  censuras  solo  se^  dan  por  su  naturaleza  contra  los 
)ntumace6.  Canon  22,  dist.  81:  cit.  canon  5.**,  causa  16,  cuest.  7.": 
ipítulos  2.0,  3.°,  4.**  y  6.^  tit.  II;  y  capítulos  8.%  9.%  14  y  16, 
1. 1,  lib.  III  de  Decretales. 

(4)  Por  ejemplo ,  en  el  á  que  se  refiere  el  cap.  6.%  tit.  XI,  li- 
^0  V  del  Sexto. 

(5)  Concilio  Tridentino,  ses.  23,  cap.  2.**  de  reforma. 

(6)  Cuando ,  por  ejemplo,  se  incurre  en  Mjensura  ipso  jure^  y 
inque  haya  de  imponerlas  el  juez  ,  en  los  que  señalan  los  capi- 
llos 1.%  tit.  XXII;  17,  tit.  XXX;  9.%  tit.  XLI;  2.°,  tit.  XXXV; 
b.  m  de  Decretales;  y  cap.  16,  §.  CcBterumy  tit.  VI,  libro  I  del 

3Xl0. 

(7)  Tal  sucede  en  aquella  especie  de  censura  que  no  es  suspen- 
on,  sino  una  providencia  en  que  se  consulta  al  decoro  y  á  las 
>sas  sagradas  como  se  deduce  de  los  cap.  4.®  y  5.*^,  tit,  III,  lib.  V 
í  Decretales. 

(8)  Canon  7.**,  causa  33,  cuest.  4.». 
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lo  que  toca  á  las  que  penden  del  arbitrio  del  ordina- 
rio ,  los  cánones  le  imponen  el  deber  de  proceder 
gradualmente  de  las  menores  á  las  mayores,  cuando 
no  se  trate  de  crímenes  muy  atroces  y  la  censura 
haya  de  imponerse  á  prelados  eclesiásticos  (i).  No  se 
opone  al  derecho  que  á  una  misma  persona  se  impon- 
gan  muchas  censuras  de  una  misma  especie  y  de  di- 
versos efectos  por  muchos  delitos  ó  por  uno  reiterado 
muchas  veces  (2) ;  pero  está  prohibida  su  acumula- 
ción en  un  acto,  debiendo  guardarse  la  progresión  de 
menor  á  mayor  (3),  no  obstante  algún  ejemplo  de 
haberse  impuesto  conjuntamente  las  tres  especies  de 
censura  (4),  pero  que  no  forma  derecho  en  con- 
trario (5). 

184  Efectos  de  las  censuras.  Ligada  la  doctrina 
canónica  de  los  efectos  de  las  censuras  con  laque 
rige  acerca  de  los  remedios  contra  las  mismas  y 

de  los  modos  de  hacerlas  ineficaces,  apenas  puede  se- 

• 

[\)  Cánones  8.°,  dist.  54:  L%  dist.  81:  2.^  dist.  34:  cap.  8.% 
til.  XIV,  lib.  de  Decretales:  cap.  2.%  tit.  XIV,  lib.  I  del  Sexto: 
conpilio  Tridentino,  ses.  43,  cap.  i.^deref.,  vers.-Sí'n  autem. 
Sobre  toda  esta  materia  se  hallan  jyiciosas  y  oportunas  observa- 
ciones  en  Berardi,  lugar  citado,  §.  Itaque. 

(2)  Canon  24  de  los  apostólicos:  cap.  27  y  42,  tit.  XXXIX, 
lib.  V  de  las  Decretales:  cap.  i4,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto :  capí- 
tulo 2.%  tit.  X,  lib.  V  de  las  Clementinas:  cap.  único,  tit.  III, 
lib.  V  del  Sexto;  y  cap.  único,  tit.  IV,  lib.  V  de  las  Extravagantes 
comunes. 

(3)  Cánones  6.°  y  7.%  causa  41,  cuest.  3.*:  cap.  40,  tit.  I,  li- 
bro II;  y  cap.  42,  tit.  XXVII,  lib.  V  de  Decretales. 

(4)  Cítase  como  tal  el  de  la  excomunión,  suspensión  y  entre- 
dicho que  Eugenio  IV  prohibió  á  los  ordinarios  bajo  pena  de  nu- 
lidad imponer  á  sus  subditos  que  por  asuntos  propios  fuesen  á 
Roma,  estuviesen  allí  ó  volviesen  de  aquella  ciudad.  Está  con- 
tenida la  constitución  en  el  cap.  3.%  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Extra- 
vagantes comunes. 

(5)  Véase  el  texto  de  dicha  constit.  y  Berardi ,  lugar  citado,  . 
final  del  §.  cit. 
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pararse  en  su  exposición,  puesto  que  la  una  supone 
conocida  la  otra.  Sin  embargo,  en  cuanto  conduce  ála 
materia  concreta  de  este  epígrafe  pueden  sentarse  al- 
gunos principios  generales.  Ante  todo  es  preciso  notar 
que  hay  efectos  comunes á  toda  censura,  y  peci^liares 
de  cada  especie  (1),  á  la  manera  que  los  de  las  llama- 
das/af(B  se  distinguen  también  de  los  que  son  propios 
délas  ferendoBy  y  no  son  iguales  los  inherentes  al  acto 
mismo  de  su  imposición,  á  los  que  resultan  de  su  des- 
precio ó  violación  después  de  impuestas. 

185  En 'toda  censura  sus  efectos  no  se  suspen- 
den por  la  apelación  (2)  á  no  ser  condicional  el  pre- 
cepto de  la  censura,  y  que  antes  de  apelar  no  se  haya 
verificado  la  condición  (3):  su  justicia  produce  el 
efecto  en  el  censurado  de  estarlo  para  con  Dios  (4)  y 
respecto  de  todas  las  iglesias  aunque  solo  lo  haya 
sido  en  una,  jporqueuna  es  la  comunión  cristiana  (5): 
su  promulgación  causa  respecto  del  que  comunica 
con  e\  censurado  en  lo  que  porefla  se  prohibe  el 
efecto  de  incurrir  en  la  misma  censura  si  conviene  á 
su  estado  y  condición  ó  en  otra  que  reúna  estas  cua- 
lidades (6);  pero  su  extensión  no  llega  hasta  privar 

H)    ^expondrán  al  tratar  de  ella. 

(2)  Esto  equivale  á  decir :  la  apelación  de  las  censuras  solo  se 
admite  en  el  efecto  devolutivo,  mas  no  en  el  suspensivo.  Cap.  8.% 
til.  XXXI,  lib.  I;  y  cap.  43,  U  y  37,  tit.  XXVIIl,  lib.  II  de  Decre- 
tales: cap.  20,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto:  concilio  Tridentino, 
ses.  M ,  cap.  i .®  de  reforma. 

""     Cap.  40,  tit.  XXVm,  lib.  II  de  Decretales. 
Canon  6.°,  causa  24,  cuesl.  4.*. 


s 

(?). 


(5)  Cit.  cap.  8.°,  tit.  XXXI,  lib.  I  de  Decretales.  Véanse  en 
Eynel,  lib.  III,  cap.  4.%  §.  481,  nota  Ky  esplicados  los  efectos  de 
las  censuras  en  general  con  relación  á  la  comunión  mere  internay 
mere  externa^  y  mixta.  Téngase  presente  la  antigua  disciplina, 
ya  indicada,  de  noticiar  á  los  obispos  vecinos  y  á  aquellos  á  quie- 
nes mas  interesase  los  nombres  de  los  excomulgados. 

(6)  Canon  44,  causa  46,  cuest.  7.^. 
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de  lo  necesario  para  la  vida  ni  para  la  salud  espiri- 
tual (1),  de  excepcionar  en  juicio  (2),  ni  en  su  caso 
del  carácter  indeleble  de  la  ordenación  aunque  sí  del 
ejercicio  de  las  órdenes  (3).  Como  hasta  que  se  pro- 
nuncia una  sentencia  no  es  tal,  ni  puede  llevarse  á 
ejecución  mientras  no  se  pul)lica,  no  causará  efecto 
lacensura  que  se  imponga  por  sentencia  en  virtud 
de  la  prescripción  de  derecho ,  si  no  fué  dada  y  pu- 
blicada; y  como  toda  sentencia  ha  de  notificarse  á 
aquellos  contra  los  cuales  recae  ó  á  quienes  pueda 
interesar  su  contenido,  solo  tendrá  efecto  en  cuanto 
al  censurado  si  se  hizo  saber  al  mismo ,  y  no  á  los 
demás  (4).  Otro  tanto  sucede  respecto  de  la  censura 
latee  sententice,  que  solo  obliga  al  incurso  en  ella  á 
conducirse  como  tal  ,  excusándose  de  sus  efectos 
cuantos,  no  estando  aun. publicada  la  censura,  co- 
munican con  el  notado  con  ella  en  lo  que  al  mismo 
se  prohibe. 

186  La  violación  de  la  censura  por  la  permanen- 
cia en  ella  durante  un  año  sin  pedir  perdón  á  la  Igle- 
sia con  ánimo  sumiso,  demostrando  contumacia  en 
lo  contrario,  produce  el  efecto  de  no  gozar  el  censura- 
do del  beneficio  de  la  absolución  que' por  rescriptos 
pontificios  se  concede  á  los  que  los  impetra%{5).  La 

M)    Canon  403,  causa  11,  cuest.  3.3,    . 

{t\    Cap.  8.**  y  10,  til.  XXV,  lib.  II  de  Decretales. 

(3)  Así  deben  entenderse,  por  ser  muy  en  conformidad  con  él 
derecho,  los  cánones  t.^  al  5.*,  causa  9.«,  cuest.  1.*. 

(4)  Esta  disciplina  comenzó  á  regir  después  de  publicada  en 
el  concilio  de  Constanza  la  constit.  Ad  evitandafn,  atribuida  á 
Martino  V  y  que  ha  corrido  como  auténtica  desde  que  S.  Anto- 
nino  la  insertó  en  su  Suma  teológica,  parle  3.*,  tit.  XXV,cap.  3.**. 

(5)  Así  se  dispone  en  la  regla  66  de  Cancelaría.  La  jurispruden- 
cia eclesiástica  ha  adoptado  la  palabra  latina  insordescentia  para 
significar  con  toda  propiedad  la  permanencia  en  la  censura  de 
excomunión ,  y  en  este  caso  se  considera  al  contumaz  como  sos- 
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que  supone  la  permanencia  en  el  crimen  que  motivó 
la  censura  produce  el  efecto  de  sujetar  á  mas  grave 
censura  al  notado  con  ella ,  6  si  esta  ya  fué  grave  á 
imposición  de  pena ,  según  el  prudente  arbitrio  del 
superior,  como  si  hubiese  ejecutado  actos  prohibidos. 
La  que  se  comete  ejerciendo  actos  de  que  priva  la 
censura,  produde  la  nulidad  de  aquellos  á  mas  de 
hacer  á  su  autor^'esponsable  á  la  pena  canónica  cor- 
respondiente (1).  Por  último,  la  violación  de  la  cen- 
sura con  relación  á  la  Iglesia  ó  higar  sagrado  en  que 

pechoso  de  heregiá  (cap.  4Í,  tit.  VII,  lib.  V  de  las  Decretales: 
concilio  Tridenlino,  ses.  25,  cap.  S^**,  de  ref.).  La  permanencia 
en  las  demás  especies  de  censura  puede  castigarse  por  los  ordina- 
rios con  mayores  censuras  ó  con  penas  (canon  2.°,  dist.  55:  capí- 
tulo 2.0,  tit.  XXVII,  lib.  V;  y  cap.  8.%  tit.  XI.  lib.  I  de  las  De- 
cretales.) 

(4)  Cap.  18,  tit.  XXXV,  lib.  V  de  id.  La  pena  en  el  caso  de 
violar  la  censura  propia  personal  ó  local  es  la  de  irregularidad 
tpso  /ocio (cánones  6.°y  7.®,  causa14,  cuest.  3.^:  cap.  4.°,  tit.  V, 
lib.  I:  cap.  42,  44  y  48,  tit.  XII,  lib.  V:  capítulos  4.°,  5.%  6.0 
y  9.S  tit.  XXVII  de  id  :  cap.  47,  tit.  XXXIX  de  id.  de  Dec^eta^ 
les:  cap.  4.**  al  fin,  cap.  48,  §.  4.%  cap.  20,  tit.  XI,  y  cap.  4.% 
tit.  XIV,  lib.  V  del  Sexto).  Esto  es  tan  cierto  en  la  censura  per- 
sonal que  tiene  lugar  aunque  el -notado  con  ella  no  baya  sido  pú- 
blicamente ^denunciado ,  pues  él  no  ignora  la  censura.  Además 
si  son  le^os  y  violan,  por  ejemplo,  el  entredicho,  se  les  impone 
excomunión  y  no  guardando  esta  el  anatema  (cap.  4  4 ,  tit.  XXXIII, 
lib.  V  de  Decretales:  cap.  2.^,  tit.  X,  lib.  V  de  las  Clementinas); 
mas  si  son  clérigos,  como  puede  suspendérseles,  se  les  sujeta  á 
mayor  censura  ó  pena  excomulgándolos,  privándolos  del  benefi- 
cio ó  deponiéndoles  de  su'grado  (cap.  43,  §.  6.°,  tit.  Vil,  lib.  V  de 
Decretales);  y  si  notado  con  censura  un  clérigo  promueve  tumul- 
tos ó  sediciones  contra  la  potestad  eclesiástica,  pierde  el  fuero  y 
se  le  entrega  al  brazo  seglar  (canon  7.°,  causa  44,  cuest.  3.*:  ca- 

Sílulo  40,  til.  I,  lib.  II  de  Decretales).  En  cuanto  á  la  violación 
e  la  censura  agena  surte  respecto  del  que  la  comete  comunican- 
do con  el  censurado  en  lo  que  á  este  se  prohibe ,  el  efecto  de 
sujetarle  taml3ien  á  censura  en  proporción  al  hecho  (cap.  3.°, 
tit.  XIX7  cap.  2.°,  tit.  XVII,  lib.  V  de  Decretales :  cap.  2.S  tit.  lí, 
Kb.  V  del  Sexto:  cap.  4.'*,  til.  Vil,  lib.  III  de  las  Clemen- 
tinas). 
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aquella  se  comete,  produce  ciertos  efectos,  á  saber:  el 
de  profanarla  .enterrando  en  ella  el  cadáver  de  un 
excomulgado  ó  entredicho  (1),  y  perder  el  derecho 
de  sepultura  si  se  dá  en  la  Iglesia  á  los  cadáveres  de 
los  hereges  ó  sus  fautores  (2). 

187  Remedio  legal  contra  las  censuras.  Dima- 
nadas de  la  jurisdicción  del  fuero  externo  contencioso, 
se  comprende  desde  luego  que  c||l  agravio  inferido 
por  ellas  pueda  interponerse,  como  del  que  se  irro- 
gase á  cualquiera  por  actos  jurisdiccionales,  el  reme- 
dio ó  recurso  conducente  á  hacer  que  aquel  desapa- 
rezca. Tal  es  de  la  apelación  ^  cuyos  fundamentos  na- 
turales son  la  nulidad  j  la  injusticia  de  las  censuras. 
Recordando  lo  expuesto  acerca  de  la  jurisdicción  y 
competencia,  y  de  las  solemnidades  para  imponerlas, 
puede  formarse  idea  exacta  de  su  nulidad^  así  como 
la  doctrina  relativa  á  las  causas  que  pueden  ó  no 
motivarlas  conduce  al  conocimiento  de  su  injusticia. 
Será,  pues,  nula  una  censura  si  el  que  la  impuso  ca- 
rece absolutamenle  de  jurisdicción,  no  es  competente 
respecto  del  censurado ,  ó  dejó  de  serlo  en  cierta  cau- 
sa como  sucede  á  aquel  de  cuya  sentencia  se  inter- 
puso apelación  y  esta  se  propuso  ante  el  superior  (3); 
si  al  pronunciarla  faltó  el  ánimo  ó  intención,  ó  hubo 
error  respecto  de  la  persona  (4):  si  hubo  defecto  de 
fornia  ó  solemnidades  esenciales,  por  ejemplo,  de  ci- 
tación ó  de  monición  cuando  una  ó  ambas  son  nece- 

(4)    Cap.  7.0,  tit.  XL,  lib.  III  de  Decretales. 

(2)  Cap.  2.^  tit.  I,  lib.  V  del  Sexto. 

(3)  Cánones  4.**  á  7.^  dist.  21 ,  causa  9.* ,  cuest.  2.* :  cap.  2.^ 
tit.  XXIX,  y  cap.  45  y  38  al  fin,  tit.  XXX,  lib.  I:  cap.  42,  titu- 
lo XXXIII,  lib.  Y:  cap.  37,  tit.  XXVIII,  lib.  II  de  DecreUles: 
cap.  2.°,  tit.  II,  lib.  I  del  Sexto. 

(i)  Canon  89,  causa  M,  cuest,  3.*;  cap.  4.**,  tit.  XXXIX,  li- 
bro I;  y  cap.  47,  tit.  XXXII,  lib.  III  de  Decretales. 
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sarias  ó  se  hubiesen  hecho  ilegalmente  (1),  ó  do  se 
pronunció  por  escrito  con  espresion  de  causa  dando 
dentro  del  mes  al  reo  que  la  pidiese  copia  de  la  sen- 
tencia (2).  Será  injusta  la  censura  absolutamente^ 
cuando  sin  concurrir  ninguno  de  los  defectos  que  aca- 
ban de  enumerarse  fué  pronunciada  sin  causa  6  esta 
no  era  grave ,  legitima  ni  suficiente ,  ó  medió  error 
de  hecho  6  de  derecho  (3);  yjo  será  solo  respecto  del 
que  la  impuso,  cuando  hsübiendo  jusla  causa  para  ello 
no  la  impone  en  su  virtud  sino  movido  por  otra  ex- 
traña ó  puramente  personal  (4). 

188  Ya  sea  nula  la  censura,  ya  se  alegue  su  nuli- 
dad, debe  acatarse  hasta  que  la  declare  tal  el  supe- 
rior, y  mientras  el  recurso  se  sustancia  no  cabe  otro 
remedio  que  pedir  la  absolución  ad  caiHelam  (5),  á 
menos  que  la  nulidad  fuese  manifiesta  como  en  el 
caso  de  defecto  de  jurisdicción  bajo  los  tres  aspectos 
,  indicados.  La  misma  doctrina  rige  acerca  de  la  cen- 
sura injusta  que  debe  también  guardarse  hasta  que  el 

(4)  Etiamsi  justa  fuerit  exoommunicationis  sentenUay  dice  el 
concilio  IV  Lateranense,  de  cuyo  canon  se  formó  el  cap.  48,  títu- 
lo XXXIX ,  lib.  V  de  Decretales.  Pero  aun  fué  mas  explícito  el 
concilio  I  Lugdunense  al  declarar  írrita  la  excomunión  pronun- 
ciada sin  la  monición  previa :  cUiter  autem  exeommunicatio  pro- 
lata  non  teneaty  como  se  lee  en  el  cap.  3.%  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 
Sobre  la  interpretación  de  las  palabras  subrayadas  véase  Berar- 
di,  lug.  cit.,  cap.  9.0,  final  del  §.  Gravis. 

(2)  Cap.  4.0  de  dichos  tit.  XI  y  lib.  V  del  Sexto. 

(3)  Canon  4  4 ,  causa  2.»,  cuest.  4  .&:  cánones  32,  33,  35,  44 ,  4S, 
43,  46,  50,  53,  causa  4 4 ,  cuest.  3.^:  canon  4.",  causa S4,  cuest.  4.^: 
cap.  3.0,  tit.  XIII,  lib.  II  de  Decretales:  cap.  7.®,  §.  3.0;  y  capí- 
tulos 5.0  y  6.0,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto:  cap.  2.^  tit  X,  lib.  V 
de  las  Extravag.  cpm.  * 

(4)  Esta  clase  de  injusticia  no  se  revoca  en  el  fuero  externo, 
sino  que  está  reservado  al  juicio  divino  revocarla. 

(5)  Cap.  7.0,  §.  2.0,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto.  EsU  absolución 
es  con  la  condición  de  que  si  apareciese  justa  la  sentencia  pida 
perdón  al  obispo  el  apelante. 

Tomo  IV.  21 
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superior  la  revoque  6  declare  tal  (1).  El  principio 
moral  de  obediencia  exige  que  el  subdito  acate  el 
precepto  de  su  gefe  ó  prelado ,  siu  permitírsele  juzgar 
por  si  mismo  de  si  aquel  eso  no  injusto:  el  principio 
en  que  se  funda  la  jurisdicción  criminal  atribuye  á 
los  jueces  superiores  el  conocimiento  de  la  validez  ó 
justicia  de  los  fallos  dictados  por  los  inferiores  dando 
á  los  recursos  que  contra  ellos  se  entablan  efectos 
tan  solo  devolutivos,  no  suspensivos;  y  el  principio 
religioso  de  cristiana  resignación  aconseja  sufrir  una 
ofensa  porque  en  ello  hay  mérito  (2),  sin  sentirla  en 
su  interior,  pues  ante  Dios  no  tienen  valor  las  sen- 
tencias injustas  de  loshomtres  (3).  Sin  embargo  aun 
en  este  caso  la  Iglesia,  teniendo  en  cuenta  la  humana 

(4)  Cánones  4.°  y  27,  causa  14 ,  cnest.  3.*  :  canon, H  ,  cau- 
sa 2.*,  cuest.  4.*:  cánones  2.®  y  6.o,  causa  24,  cuest.  3.". 

(2)  Erit  ad  meritum^  dice  el  doctor  Angélico.  Hos  coronat  in 
oeculto  pater  in  ocoulto  videns;  S.  Agustin  de  ver.  relig. ,  capí- 
tulo 6.^.  En  este  sentido  abundan  las  Decretales  contenidas  en  el 
cap.  43,  tit.  XIII,  lib.  II;  y  cap.  44,  lit.  XXXIX,  lib.  V  de  la 
primera  colección. 

(3)  Cánones  46,  47,  49,  50,  54 ,  54,  89  y  90,  causa  14 ,  cues- 
tión 13.*:  cánones  4.°  y  7.<^,  causa  24, cuest.  3.*.  Elpasagede 
S.  Gregorio :  Sententta  pastoris^  stve  justa  sive  injusta  fuerit,  ti- 
menda:  inserto  en  el  canon  4.°,  causa  44,  cuest.  3.*,  ha  de  enten- 
derse en  el  sentido  de  que  el  cristiano  debe  temerle  en  tanto  cuanto 
recela  haber  dado  causa  á  ella  por  su  culpa,  quizás  sin  conocerlo. 
Si  en  su  Conciencia  está  seguro  de  ser  injusta  la  censura  impues- 
ta, pero  el  público  desconoce  ó  ignora  la  injusticia,  del  mismo 
modo  está  obligado  á  conformarse  con  ella,  y  en  tal  concepto 
tiene  aplicación  la  sentencia  de  Inocencio  III,  en  el  cap.  28,  títu- 
lo XXXIX,  lib.  Y  de  Decretales ;  mas  si  tal  injusticia  es  pública 
y  notoria,  puede  públicamente  despreciarse  porque  á  quien  daña 
es  al  que  la  impuso ,  y  no  obliga  en  el  foro  externo  ni  en  el  in- 
terno, de  modo  que  no  debe  cuidarse  de  su  absolución.  Esta  doc- 
trina se  asentó  ya  por  el  papa  Gelasio  (canon  46,  causa  44,  cues- 
tión 3.*).  Inocencio  III  la  corroboró  en  su  Decretal  de  los  cita- 
dos cap.  43  y  tit.  XIII,  y  cogno  basada  en  principios  de  moral  y 
de  justicia  no  han  podido  menos  de  aceptarla  aun  los  canonistas 
de  opiniones  mas  rígidas.  Véanse  Devotij  lib.  lY,  tit.  XYlIIy 
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debilidad  y  adelantátidose  á  los  sentiodientos  del  hom- 
bre cayo  corazón  conoce,  pertnite  que  mientras  se 
sustancia  el  recurso  pueda  el  que  se  supone  agraviado 
pedir  que  se  le  repare  la  injuria  y  dé  satisfacción  el  que 
la  infirió,  ya  fuese  el  juez  procediendo  de  oficio  ó  en 
defensa  de  sus  derechos  (1),  ya  el  acusador  ó  denuncia- 
dor si  el  juicio  comenzó  por  acusación  ó  denuncia  (2). 
Consecuencia  de  esta  doctrina  legal  és  privar  de  la  fa- 
cultad de  imponer  censuras  al  que  abusó  de  ella  (3), 
castigándole  con  censura  si  después  de  la  segunda  mo- 
nición insiste  (4);  y  quedando  sujeto  á  entredicho  por 
un  mes  ipso  jure  si  en  la  sentencia  faltó  á  las  fortna- 
lidades  prescritas  por  los  concilios  de  Letran  y  de 
León  antes  mencionados  (5) ;  y  que  si  los  legos  por 
carecer  de  jurisdicción  eclesiástica  ño  pueden  imponer 
censuras ,  tampoco  inquirir  ni  fallar  sobre  sü  injusti- 
cia, pues  esto  solo  está  íeservádo  á  la  potestad  ecle- 
siástica (6),  no  pudiendo^  negarse  en  sentido  católico 

§.  43,  nota  3.*,  donde  indica  los  autores  de  opuestas  escuelas  que 
interpretan  de  diverso  modo  el  pasage  de  S.  Gregorio;  y  Van -Es- 
píen, parte  3.%  tit.  XI,  cap.  5.^  núm,  ñt  y  sig. 

(4)  Cap.  48,  tít.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales :  cap.  6.«  y  7.% 
tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto.  , 

(2)  En  este  caso  la  jurisprudencia  doctrinal  admite  que  á  pe- 
tición del  agraviado  el  juez  castigue  á  su  {arbitrio  al  acusador  ó 
denunciante. 

(3)  Cánones  60 y  63,  causa  44,  cuest.  3.*:  cap.  8.**  y  23,  títu- 
lo XXXI ,  lib;  I:  cap.  7.*,  tit.  XXXIX,  lib.  V  dQ  Decretales. 

(i)  Canon  4  4 ,  causa  2.*,  cuest.  4  .*:  canon  6.°,  causa  24,  cues- 
tión 2.*:  cap.  4.0,  tit.  XXXI,  lib.  V  de  Decretales. 

{^)  Citado  cap.  48,  tit.  XXXIX  de  id.,^  cap  4.o,tit.  ti, 
lib.  V  del  Sexto. 

(€)  Sobre  ello  es  termináiile  el  decreto  Tridentíno,'  éh. la, se- 
sión 25,  cap.  3.0  de  reforma..... «Nefas  auteto  sit  steculari  cuilibét' 
Magistratuí  prohibere  eéclésiastioe  judici uíé  qum  excommunica- 
re  aut  mandare  ut  latam  élcoftimuniottttm  térocei'  stob  pliíaetextu 
quod  contenta  in  praeseflti  decreto  non  sint  ób^éívatá ,  cum  non 
ad  scBCulares  sed  ad  ecclesiasticos  h(BC  cognitéó  p^ineat » 
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su   independencia  para  la  imposición ,  absolución  6 
relajación  de  las  censuras  (1). 

189  Cesación,  Además  del  remedio  legal  de 
apelación  contra  las  censuras,  pueden  estas  cesar  ó 
extinguirse  por  la  abrogación  respecto  de  las  impues- 
tas ájurcy  aerificada  como  la  de  la  ley  á  la  cual  se 
equipara,  esto  es,  promulgando  otra  nueva  censura^ 
6  en  virtud  de  costumbre;  de  modo  qujs  el  que  des- 
pués de  abrogada  delinque  contra  ella  no  se  sujeta 
á  censura:  por  la  revocación  aplicable  solo  á  la  cen- 
sura impuesta  como  precepto  cuando  el  superior  la 
revocó,  ó  como  sentencia  cuando  el  juez  la  reforma 
después  de  mejor  examinada  la  causa  (2):  por  ca^- 
sadon ,  aplicable  también  á  las  censuras  impuestas 
bajo  cualquiera  de  dichos  conceptos ,  y  que  se  efec- 
túa con  autoridad  del  superior  en  virtud  del  recurso 
de  queja  ó  apelación  inlerin,  diferenciándose  en  eso 
de  la  revocación ,  en  términos  que  si  el  superior  de- 
clara írrita  la  censura,  se  extingue  sin  necesidad  de 
absolución  como  cuando  solo  la  declara  injusta  (3): 
por  muerte  del  imponente  en  cuanto  á  la  indicción  de 
censura  como  precepto,  mas  bien  que  en  cuanto  á 
la  censura  misma,  toda  vez  que  si  el  inferior  delin- 
que después  de  fallecer  el  superior  que  la  señaló  no 
incurre  en  censura  alguna ,  como  si  en  vida  del  su- 
perior hubiera  violado  su  precepto  (4) :  por  muerte 
del  censurada ,  respecto  solo  de  las  de  suspensión  y 

(1)  Véanse  en  Devoti^  lug.  cit.,  nota  i.\  indicados  los  autores 
de  escuelas  opuestas  sobre  este  punto. 

(2)  Citado  c^p,  4»,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales :  cap.  40, 
tit.  XV,  lib.  II  del  Sexto. 

(3)  Cit.  cap.  4 .%  Ut.  XI,  lib.  V  de  Sexto. 

(4)  Canon  34  de  los  apostólicos:  cáxkon  4.®,  causa  44,cuesf* 
íion  a.»:  cánones  5.<>  y  8.^,  causa  33,  cuest*  5.^;  cap.  24 ,  titu- 
lo XXXIX,  lib.  de  Decretales. 
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excomunión  menor,  no  de  las  de  excomunión  mayor 
ni  de  entredicho  (1) :.  y  por  trascurso  de  tiempo  en  las 
que  lo  tienen  determinado ,  y  que  según  queda  dicho 
en  su  lugar  son  mas  bien  penas  que  censuras  propia- 
mente llamadas  (2).  La  dispensa  es  el  modo  de  extin- 
guirse la  censura  de  suspensión  en  cuanto  á  vepes 
produce  efectos  de  inrregularidad  como  pena  (3). 

190  Absolución  y  relajación  de  las  censuras  reser- 
vadas ó  no  reservadas.  El  carácter  no  tanto  de  pena 
vindicativa  cuanto  de  medicinal  que  tiene  la  censura, 
j  su  afinidad  con  la  penitencia  canónica  á  la  cual 
sigue  en  la  escala  penal  eclesiástica,  hace  procedente 
en  ella  por  analogía  la  absolución  y  su  reserva  que 
tienen  también  lugar  en  los  pecados  y  por  las  mismas 
razones.  Este  medio  de  extinguir  la  censura  válida  y 
justa,  y  que  en  la  antigua  disciplina  se  conocía  con 
los  nombres  de  reconciliación  y  de  recepción  á  la  paz, 
al  perdón ,  á  la  comunión  en  favor  de  .los  que  daban 
muestras  de  la  enmienda,  no  se  concede  sino  á  los 
que  lo  piden  con  ánimo  sumiso,  dando  señales  de 
arrepentimiento  y  manifestándose  preparados  para  la 
competente  satisfacción.  La  moderna  disciplina  ha 
distinguido  la  absolución  aplicable  á  las  censuras 
personales,  de  la  relajación  que  solo  tiene  lugar  res- 
pecto del  entredicho  local  como  mas  propia  de  esta 
especie  de  censura  (4);  á  pesar,  de  considerarla  en 

(4)  Téngase  presente  la  doctrina  expuesta  acerca  de  la  suje- 
ción á  censura  y  su  duración  con  relación  á  los  muertos  en 
ella. 

(t)  Sobre  esto  quedan  hechas  indicaciones  y  citadas  las  fuen- 
tes legales  al  tratar  de  las  clases  de  censuras.  Véase  como  amplia- 
ción á  Berardi,  cap.  44,  final  del  §.  4. o. 

(3)  Cap.  2.*>,  tit.  XXVIII:  cap.  2.»  y  3.°,  tit.  XXX  :  cap.  52, 
tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales:  cap.  2.°,  tit,  IX,  lib.  X  del 
Sexto. 

(4)  Cap.  40,  üt.  XI,  lib.  del  Sexto. 
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general  como  modo  de  desatar  e|  vinculo  que  liga 
al  pecador  respecto  de  la  Iglesia,  cuando  la  sentencia 
se  remite  (1). 
pirr^  191  En  la  absolución  de  las  censuras  es  regla 
♦*^-*-^^general  que  puede  concederla  el  que  tiene  autoridad 
para  imponer  aquellas »  y  cometer  ó  delegar  á  otro 
esta  facultad  si  gozs^  de  ella  por  derecho  ordinario, 
siendo  nula  la  absolución  que  sin  tal  facultad  se  diese 
y  debiendo  el  absuelto  áer  reducido  á  censura  nueva- 
mente (2).  Este  principio  absoluto  en  el  foro  externo 
sufre  una  escepcion  que  constituye  á  su  vez  regla 
general  en  el  interno,  y  es:  que  cualquiera  sacerdote 
pueda  absolver  de  1¡pda  censura  al  que  ligado  con 
ella  se  hallase  en  el  articulo  de  la  muerte  (3).  Sin 
embargo,  tales  enunciaciones  generales  serian  insuíi- 
cieptes  para  con^er  en.  un  caso  concreto  quién  podrá 
absolver  ó  no  en  el  orden  puramente  de  jurisdicción 
criminal  eclesiástica  y  s^un  la  clase  de  censura;  por 
lo  cual  parece  conveniente  exponer  la  disciplina  rela- 
tiva á  las  dos  mas  principales  que  bsyo  este  aspecto 
pueden  mencionarse. 

(4)  Cap.  2&,  §.  Vinculum,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 
Por  lo  demás  á  la  relajación  conviene  cuanto  se  dice  de  la  absolu- 
ción, 6n  la  proporción  debida  y  mientras  no  baya  circunstancias 
que  por  razón  singular  deban  acomodarse  á  la  del  entredicho 
local. 

(2)  Cap.  4  4 ,  tit.  XXXIII ,  lib.  V  de  Decretales :  cap.  4.°,  títu- 
.      lo  XXX,  lib.  I  de  id. 

(3)  Aun  las  reservadas,  por  la  razón  que  mas  adelante  se  expre- 
sa: cap.  25,  tit.  XXVIII,  lib.  II:  cap.  H,  §.  4.°;  y  cap.  20,  títu- 
lo XXXI,  lib.  I  de  Decretales:  conc.  Trid.  ses.  U,  cap.  T.^  de 
pcsnit.  Nótese  de  paso  que  según  derecbo  común  de  la  excoipu- 
nion  mayor  pueae  absolver  el  que  la  impuso,  y  deja  menor 
cualquier  pastor  propio  ó  el  confesor  del  penitente :  cap.  29, 
tit.  XXXIa,  lib.  V  de  id^  Esta  diferencia  se  comprende  sabiendo 
de  qué  bienes  privají  ambas  clases  de  excomunión  que  se  expli- 
carán en  su  lugar. 
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192  En  las  censuras  ab  homine  solo  el  que  la  im- 
puso ó  su  sucesor  eu  el  oficio  ó  jurisdicción  pueden 
absolver  de  ellas  en  el  fuero  externo  (1).  Asi  es 
que  pueden  hacerlo  el  cabildo  en  sede  yacante  (2); 
el  superior,  ya  sea  el  obispo  con  relación  al  prelado 
inferior  constituido  dentro  de  su  diócesis,  siempre 
que  le  dé  noticia  de  ello  y  procure  que  el  absuelto  le 
satisfaga  (3) ,  ya  sea  el  metropolitano  respecto  del 
obispo,  por  virtud  de  querella  ó  apelación  ante  ¿1 
entablada,  noticiándolo  del  propio  modo  al  obispo  (4). 
No  por  ello  se  prohibe  á  este  que  absuelva ,  pen- 
diente el  recurso  de  apelación  (5);  antes  bien,  el 
metropolitano  ú  otro  superior  debe  remitir  á  él  al 
apelante  para  dicho  efecto  si  fué  notado  justamente 
con  censura  (6) ;  pues  si  la  apelación  se  interpuso 
por  causa  de  nulidad ,  debe  oírsele  sin  absolución 
para  evitar  que  probada  aquella  esta  se  haga  inútil 

(4)  Cit.  eap,  4 !,  tit  XXXIII  de  Decretales :  y  cap.  44,  §.  4.% 
tit.  XXXI,  lib.  I  de  id. 

(2)  Cap.  único,  tit.  XVII,  lib.  I  del  Sexto.  El  vicario  general 
no  puede  en  virtud  de  solo  el  mandato  general  eonsiderarse  facul- 
tado para  absolver  (cap.  2.**,  tit.  XIII,  lib.  I  de  id.],  y  donde  el 
Tridentino  está  admitido  el  obispo  no  puede  delegar  la  absolueion 
de  los  delitos  ocultos  de  heregía  que  á  él  corresponde  exclusi- 
vamente 

(3)  Cap.  3.%  tit.  XXXI,  lib.  I  de  Decretales. 

(i)  Cap.  3.°  cit*;  8.°  y  9.^  de  id. :  cap.  40  y  48,  tit.  XXXIX, 
Ub.  V  de  id. :  cap.  4 .%  tit.  XVI,  lib.  1  del  Sexto :  cap.  4.»  y  7.% 
§.  4 .0,  tit.  XI,  lib.  V  de  id. :  cap.  3.%  §.  9.<?,  üt.  XV,  lib.  II  de  id^ 
Antiguamente  se  apehba  del  obispo  que  rehusaba  alzar  la  censu- 
ra al  concilio  provincial ,  y  así  lo  decretó  el  Nicena  en  su  ca- 
non 5.^•  pero  la  censura  impuesta  por  el  obispo  conservaba  su 
vigor  hasta  que  el  fallo  conciliar  declaraba  que  debia»  alzarse,  de 
cuyo  fallo  no  se  daba  ulterior  recurso*  Van-  Espen ,  parte  3.^, 
tit.  XI,  cap.  44,  núm.  3.**  y  sig. 

(5)  Cap.  8.%  tit.  XXXI,  lib.  I  de  Decretales:  cap.  40,  tit.  XV, 
lib.  II  del  Sexto. 

(6)  Cap.  40,  al  final,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales :  capí- 
tulo 7.^,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 
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á  no  ser  que  el  metropolitano  prefiera  absolver  ad 
cautelam^  con  el  ñn  de  que  ínterin  el  recurso  se  de- 
cide no  esté  el  recurrente  excluido  de  todo  comercio 
religioso  y  social  (1).  Es  también  de  notar,  que  sin 
embargo  de  la  apelación  y  de  la  absolución  del  supe- 
rior puede  el  obispo  imponer  de  nuevo  censura  si  ei 
reo  permanece  obcecado  en  el  crimen  (2).  A  los  de- 
legados apostólicos  siempre  que  de  la  causa  de  la 
censura  se  haya  conocido  en  el  juicio  de  la  dele- 
gación, es  aplicable  según  derecho  la  doctrina  ex- 
puesta sobre  la  absolución  de  censuras  impuestas  ab 
homine  (3) ;  pues  si  la  causa  de  la  censura  fué  otra 
de  la  cual  no  conoció  el  delegado,  entonces  el  princi- 
pio de  jurisdicción  en  su  cualidad  de  ordinaria  exige 
que  el  censurado  no  sea  absuelto  sino  por  su  or- 
dinario (4). 

193  En  las  censuras  impuestas  por  potestad  del 
derecho  á  que  llaman  latee  sententioe^  cuando  son  im- 
propias por  tener  tiempo  determinado  de  duración, 
como  es  mas  bien  dispensa  que  absolución  solo  pue- 
de otorgarla  el  que  pueda  dispensar  del  derecho. 

(h)  Cit.  cap.  40  y  eap.  7.°:  cap.  36 ,  tit.  XXIX,  lib.  I  de  De- 
eretales* 

(S)  Claro  es  que  la  jurisdicción  del  ordinario  no  se  suspendió 
por  la  apelación  y  q[ue  si  la  censura  debe  surtir  su  efecto ,  ínterin 
se  conoce  de  su  justicia  ó  validez,  también  podrá  ac^uel  imponerla 
mediando  causa  justa.  Asi  se  deduce  del  caso  especial  que  moti- 
vó la  Decretal  de  Celestino  III  en  el  C2^.  6.**,  tit.  XXXI,  lib.  I  de 
Decretales 

(3)  Cit.*  cap.  44,  §.  4.%  tit.  XXXI ;  y  cap.  26,  tit.  XXIX, 
lib.  de  id.:  cap.  2.*»  y  7.%  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 

(4)  Cit.  cap.  24,  tit.  XXIX,  lib.  I  de  id.  Aquí  es  del  caso  ad- 
vertir que  no  pudiendo  la  jurisdicción  de  los  ordinarios  locales 
en  las  causas  del  fuero  eclesiástico  turbarse  ni  usurparse  aun  por 
los  legados  á  latere,  según  se  dispone  en  el  cap.  20,  ses.  24  de 
reforma,  tampoco  estos  podrán  absolver  de  censuras  que  aquellos . 
hubiesen  impuesto  ,  toda  vez  que  seria  precisa  al  efecto  la  apela- 
ción de  la  cual  no  les  es  lícito  conocer. 
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Cuando  son  propias  y  se  pronunció  sentencia  decla- 
ratoria ,  al  que  la  dio  toca  absoWer  si  no  obsta  espe- 
cial reserva  en  gracia  del  superior,  como  si  el  juez 
mismo  hubiera  dado  sentencia  en  la  cual  hubiese 
prevenido  la  jurisdicción  de  cualquiera  publicando 
ó  denunciando  la  censura;  mas  si  no  hubo  tal  denun- 
cia, como  sucede  por  lo  común  en  los  crímenes 
ocultos ,  parece  que  cualquier  sacerdote  con  facultad 
de  absolver  de  pecados  podria  absolver  de  censuras 
si  no  habia  especial  reserva.  Esta  teoría  reconoce  por 
base  el  texto  expreso  de  la  Decretal  de  Inocencio  III  (1), 
da  la  cual  se  deduce  que  en  el  hecho  de  no  haberse 
reservado  especialmente  la  facultad  de  absolver  la 
concedió  á  otros  (2),  la  práctica  constante  de  la  Igle- 
sia lo  autoriza,  y  bien  lo  dan  á  entender  por  una  par- 
te la  fórmula  que  establecida  por  el  ritual  precede 
á  la  absolución  sacramental  para  que  esta  no  se  es- 
ponga á  ser  invalida  por  censura  oculta  ó  ignorada 
con  que  se  halle  ligado  el  penitente  (3),  y  por  otra  la 

(4)  Cap.  89,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales.  No  hay  duda 
en  que  después  de  introducida  la  distinción  de  ambos  fueros  la 
absolución  en  el  uno  no  la  supone  en  el  otro  (€ovarrubias ,  par- 
te 1.*,  §.  44  al  cap.  84,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto);  pero  resplecto 
de  las  censuras  seria  lo  mas  conforme  á  su  fin  que  se  considerase 
libre  de  ser  molestado  en  el  fuero  externo  el  que  fué  absuelto  en 
el  interno.  Toda  la  cuestión  pues  suscitada  por  los  canonistas, 
sobre  la  incompetencia  del  que  solo  tiene  jurisdicción  del  fuero 
interno^ara  absolver  de  censuras  impuestas  en  virtud  de  la  ju- 
risdicción del  fuero  extemo  ^  está  terminada  con  advertir  los 
términos  condicionales  y  el  objeto  á  que  se  dirige  la  absolución 
de  las  censuras  latw  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  como  preli- 
minar á  la  de  los  pecados  mortales. 

(2)  Berardi,  lugar  citado,  §.  Quod  si  agatur  desenvuelve  esta 
doctrina  contestando  á  ks  objeciones  que  pudieran  hacerse  en 
contrarío  deducidas  de  varios  textos  de  las  Decretales. 

(3)  Hé  aquí  Ja  fórmula :  Absolvo  te  áb  omni  vinculo  excom- 
municationiSy  suspensionis  et  interdicti  in  quantum  possum  actu 
indiges.  Bien  se  vé  que  esta  es  una  absolución  ad  cautelam  llama- 
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que  se  acostumbró  insertar  en  los  rescriptos,  bul^  y 
privilegios  apostólicos  con  igual  fin  de  que  pueda 
conseguirse  el  efecto  de  la  gracia  ó  privilegio ,  sin 
obstar  la  censura  en  que  pueda  haber  incurrido  el 
impetrante  (1),  por  lo  cual  han  solido  llamarse  ge- 
nerales tales  absoluciones ,  pues  no  se  refieren  á  es- 
pecie determinada. 

1.94  Con  esta  materia  tiene  íntimo  enlace  la  de 
reserva  de  absolución  como  la  excepción  la  tiene  con 
la  regla  general;  pues  si  importante  es  el  conocimien- 
to dQ  la  doctrina  canónica  respecto  de  las  censuras, 
no  ya  por  su  aplicación  diaria  sino. por  ser  punto  djB 
disciplina,  vigente,  general  y  particular,  y  por  las 
cuestiones  de  jurisdicción  á  que  puede  dar  origen,  no 
lo  es  menos  conocer  la  que  rige  acerca  de  la  reserva 
de  absolución  que  hace  todavía  mas  acerba  y  terrible 
la  censura.  No  es  mi  objeto  detenerme  en  la  enumera- 
ción de  las  reservadas  al  pontífice  mas  frecuentemen- 
te, y  que  se  mencionan  en  el  cuerpo  del  derecho  (2) 

da  también  ad  superahundantiam  que  se  concede  en  el  foro  in- 
terno al  que  no  la  pide  y  ni  aun  duda  ó  sospecha  haber  incurrido 
en  censura. 

(4)  La  fórmula  en  tales  casos  usada  es  la  siguiente :  Te  a& 
omni  vinculo  excommunicatioms  quod  inmrristi  ahsolventes  vel 
ábsolutum  fore  oenscntes,  ad  effectum  pr<B$entium  liUerarum  con- 
sequendum  et  non  alias. 

(2)  En  el  decreto  de  Graciano,  la  que  se  lee  en  el  c¿lnon  29, 
causa  17,  cuest.  4.\  £1  canon  52,  causa  46,  cuest.  4.S  menciona 
una  reserva  singular  hecha  por  precepto  especial  pontificio ,  que 
no  constituye  derecho  común.  En  la  colección  Gregoriana  sirven 
de  ejemplos  las  contenidas  en  los  capítulos  45,  tit.  IV:  4.<^,  títu- 
lo XX:  48,  49  y  22,  tit.  XXXIX,  lib.  V.  Los  capítulos  8.0  y  43, 
tit.  II,  lib.  I  y  XXXIII  al  ñnal,  tit.  XX,  lib.  II,  contienen  tam- 
bién ejemplos  de  reserva  de  censura  que  impuesta  por  precepto 
singular  y  acomodados  ciertos  hechos  incidentes  al  caso  que  los 
motivó  no  constituyen  derecho  común.  Éü  la  colección  de  Boni-t 
fació  VIII,  ó  Sexto  de  Decretales,  las  ex.presa  en  los  capítu- 
los 47,  tit.  VI;  y  4.%  tit.  IX,  lib.  I:  3.°,  tit.  XXIII,  lib.l  III  (mo- 
dificada por  el  cap.  único,  tit.  XYII,  lib.  III  de  lasGlementinas, 
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ó  en  el  TridenliDO  (1) ,  á  los  patriarcas  (2)  y  á 
los  ,prelados  seculares  eon  diócesis  separada  de  la 
del  obispo ,  ó  regalares  con  jurisdicción  casi  episco- 
pal, de  las  cuales  se  hace  también  mención  en  el  cuer- 
podel  derecho  (3),  á  mas  de  las  que  por  si  pueden  re* 
servarse  ó  lo   están  á  los  obispos  (4),   y  (Je  las 

y  cap.  único,  til.  XIII.  lib.  III  de  las  Extravag.  com.):  4i,  tit.  XU 
lib.  V.  En  la  de  Clemente  V  las  declaradas  por  los  capítulos  4.% 
§.  4.0,  til.  III:  3.0,  til.  VIII:  2.o,  til.  X,  lib.  V.  En  la  de  las 
Extravag.  com.,  las  que  determinan  los  capítulos  K®,  til.  III;  y 
4.0,  lit.  IX,  lib.  I:  4.0,  til  VI;  4.0  y  2.o,  til.  VIII;»2.o,  tit.  XII, 
lib.  III:  4.0  y  2.0,  til.  I;  4. o,  tit.  II;  3.o  tit.  VII;  3.o  y  5.S  tit.  IX; 
4 .0,  til.  X,  lib.  V.  La  reserva  de  censuras  tuvo  el  mismo  origen 
y  progreso  que  la  de  pecados :  por  eso  se  adopló  como  regla,  que 
no  kabia  caso  reservado  al  Papa  que  no  contuviera  igual  reserva 
en  cuanto  á  censura. 

(4)  Los  capítulos  5.**  y  49,  ses.  25  de  reforma,  señalaron  ex- 
comunión contra  ios  violadores  de  clausura  de  monjas,  y  los 
cómplices  de  un  duelo ;  censura  que  las  recientes  constituciones 
pontificias,  no  admitidas  en  todas  partes,  reservaron  á  la  Santa 
Sede. 

(2)  De  censuras  reservadas  á  patriarcas  solo  se  baila  en  el 
derecho  común  la  que  motivó  el  cap.  89,  tit.  V,  lib.  III  de  De- 
cretales. 

(3)  Tampoco  de  'estas  se  halla  en  el  cuerpo  del  derecho  mas 
ejemplos  que  los  que  presentan  los  capítulos  2.o,  43  y  33,  títu- 
lo XXXIX,  lib.  V  de  Decretales.  Guando  se  suscite  controversia 
sobre  la  facultad  de  los  prelados  seculares  ó  regulares ,  en  punto 
á  la  reserva  y  absolución  de  censuras ,  convendrá  atender  á  su& 
singulares  derechos  y  privilegios,  pues  no  todos  suelen  gozar  de 
igual  potestad  de  jurisdicción  (cap.  4.S  tit.  YII,  lib.  V  de  las  Cle- 
mentinas).  Sin  embargó,  no  corresponderá  á  tales  prelados  infe- 
riores la  facultad  concedida  á  los  obispos  en  el  cap.  6. o  de  refor- 
ma, ses.  24.  como  se  deduce  de  las  palabras  singulares  del  conci- 
lio, dirigidas  á  los  obispos ,  á  quienes  debió  concederse  por  una 
razón  tan  obvia  como  consecuente  con  el  principio  de  su  potestad 
primigenia. 

(4)  Queda  indicado  que  pueden  los  obispos  reservarse  las  cen- 
suras que  imponen  por  sus  sentencias;  pero  además  lo  están  á  su 
favor,  de  las  llamadas  latcB  las  que  se  contienen  en  los  capítu^ 
los  9.0,  til.  I,  lib.  III;  44,  43, 47, 49, 22  y  33,  tit.  XXXIX,  hb.  V 
de  Decretales.  La  facultad  ^ne  el  Tridéntino  en  el  cap.  6.^  de  ref., 
ses.  2f ,  concedió  á  los  obispos  para  disipensar  de  la  suspensión 
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que  se  hallen  en  constituciones  ó  bulas  pontificias 
especíales.  La  exposición  de  la  doctrina  relativa  á  la 
autoridad  que  puede  reservarse  la  absolución  de  cen- 
suras, y  al  fin  y  modo  de  hacerse  y  de  terminar  la  re- 
serva, es  la  única  indispensable  para  unidad  y  com- 
plemento de  la  expuesta  acerca  de  la  autoridad  com- 
petente en  la  absolución  de  que  se  trata. 

195  Principio  reconocido  es  que  la  potestad  de 
reservarse  la  absolución  de  censuras  reside  en  el  que 
tiene  la  de  imponerlas  (1).  Como  esta  se  ejerce  por 
derecho  6  por  el  hombre ,  la  reserva  puede  traer  su 
origen  de  uno  de  ellos,  entendiendo  por  derecho  ade- 
más del  común  las  constituciones  especiales  dadas  en 
sínodo  ó  fuera  de  él  (2);  y  como  la  costumbre  legiti- 
ma tiene  fuerza  de  ley ,  mayormente  en  punto  de 
jurisdicción ,  tampoco  repugna  que  en  su  virtud  se 
haya  introducido  tal  reserva,  de  lo  cual  se  encuentran 
ejemplos  en  los  cánones  (3).  La  acerbidad  que  á  la 


i 
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de  la  irregularidad  provenientes  de  delitos  ocultos,  á  excepción 
e  la  última  de  estas  que  nace  del  homicidio  voluntario  v  de  otros 
de  que  se  conozca  en  el  fuero  contencioso  ;  y  para  absolver  en  el 
fuero  interno  á  cualesquiera  delincuentes  aue  les  estén  sujetos 
de  cualesquiera  delitos  ocultos  aun  reservados  á  la  Santa  Sede; 
es  mas  bien  que  reserva  un  indulto  singular  concedido  por  el 
concilio ,  atendiendo  sin  duda  á  que  las  reservas  de  censuras  se 
hablan  aumentado  mas  de  lo  regular  con  el  trascurso  de  los  siglos, 
7  se  hacia  en  muchos  casos  difícil  recurrir  á  la  Santa  Sede.  Sobre 
a  inteligencia  de  este  decreto  Tridentino  véase  Van-Espen,  par- 
te 2  .*,  tit.  X,  capítulos  6.0  y  7.^  y  Berardi,  lugar  citado ,  cap.  4  4 , 
§.  Gratia  patriarcharum  ^  vers.  In  concilio  Tridentino. 

(4)  Cap.  29,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales:  conc.  Trid., 
ses.  4  4,  cap.  7.°  de  penitencia. 

(2)  Por  consecuencia  de  lo  dicho  al  definir  las  censuras  á 
jure  esplicando  la  latitud  junVlica  de  esta  voz.  En  el  derecho  co- 
mún ninguna  reserva  aparece  hecha  sino  por  los  concilios  ó  por 
el  Papa,  aunque  conste  la  facultad  de  que  gocen  al  efecto  los  obis- 
pos. Citados  capítulo  de  Decretales  y  del  Tridentino. 

(3)  Entre  otros  el  que  suministra  el  cap.  4. o,  tit.  Vil  de  las 
Extravag.  com.,  vers.  Incendiarios. 
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3nsura  añade  la  reserva  basta  para  comprender  que 
Ú2L  debe  reconocer  aun  mas  grave  causa  que  la  que 
B  ocasión  á  aquella.  £1  fin  de  la  reserva  no  puede 
lenos  de  ser  una  consecuencia  del  de  la  censura,  pero 
1  mayor  grado,  esto  es,  el  de  asegurar  mas  y  mas 

observancia  de  la  disciplina , '  elevar  y  sostener  el 
restigio  de  la  autoridad  episcopal  ó  superior  á  ella, 

sobre  todo ,  la  mayor  facilidad  en  la  corrección  y 
imienda  (1).  El  modo  de  reservar  varia  según  que 

bagan  el  pontífice,  los  patriarcas,  los  obispos,  los 
^elados  seculares  ó  regulares  con  jurisdicción  casi 
)iscopal,  no  los  prelados  inferiores.  En  este  punto 

de  observar  que  conforme  al  derecho  común  el 
)ntífice  puede  absolver  de  censuras  reservadas  al 
)ispo  ú  otro  prelado  con  jurisdicción  episcopal ,  y 
)  al  contrario;  que  los  obispos  no  tienen  facultad 
I  muchos  casos  para  absolver  de  las  que  lo  están  al 
ipa  sino  en  el  fuero  interno ,  quedando  á  aquel  la 
►solución  en  el  externo  (2) ;  que  el  papa  absuelve 
►r  medio  de  sus  legados  ó  delegados  (3),  y  si  comete 

obispo  tal  facultad  debe  este  ejercerla  por  sí  (4); 
le  los  simples  presbíteros  tienen  menos  derecho 

(i)  Cap.  29,  tit.  V,  lib.  III  de  Decretales:  cap.  3.°,  tit.  IX  de 
i  Extravag.  com.;  concilio  Tridentino ,  sesión  4  4 ,  cap.  7.**  de 
mit, 

(2)  Gomo  en  el  caso  de  impedimento  para  hacer  el  viage  á 
►ma  _y  personarse  ante  el  Papa:  capítulos  H  ,  29  y  58,  títu- 

XXXIX,  lib.  V  de  Decretales:  cap.  3.«»,  tit.  X,  lib.  V  de  la» 
smentinas.  Téngase  presente  sin  embargo  la  citada  disposición 
identina  del  cap.  6.°  de  reforma. 

(3)  £sto  aunque  el  legado  ó  delegado  tenga  solo  mandato  ge- 
ral  si  la  censura  es  de  aquellas  cuya  absolución  acostumbra  el 
ntífice  delegar.  Cap.  4.°,  tit.  XXX,  lib.  I:  y  cap.  43,  tílu- 
XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(4)  Cap.  6.^  de  reforma^  ses.  24.  Véase  las  notas  á  propósito 
la  facultad  de  los  prelados  inferiores,  y  de  la  de  los  obispos 

n  relación  á  la  materia  del  mismo  decreto  Tridentino. 
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para  la  absalücioa  de  censuras  reservadas  que  lo9 
obispos  en  las  que  lo  están  al  superior  (1);  y  por 
último,  que  en  los  casos  en  que  el  inferior  puede  ab- 
solver de  reservadas  (2)  debe  inculcarse  al  absuelto 
que  en  cuanto  le  sea  posible  se  persone  ante  aquel  en 
cuyo  favor  se  hizo  la  reserva  para  que  con  su  autori- 
dad y  prudencia  se  asegure  lo  hecho  (3).  Cesa  toda 
reserva  en  el  articulo  de  la  muerte  hasta  el  punto  de 
que  el  sacerdote  no  aprobado  para  la  cura  de  almas, 
y  aun  incurso  en  censura,  puede  absolver  de  cual- 
quiera de  ella;  pero  con  la  misma  obligación  en  el 
absuelto  de  personarse  cesando  el  peligro  ante  el  que 
se  reservó  la  absolución  para  prestar  la  satisfacción 
debida  y  ser  absuelto  en  el  fuero  externo  (4),  cesando 
la  censura,  como  lo  accesorio  sigue  á  lo  pricipal  (5); 
y  últimamente  por  todos  aquellos  modos  que  cesa  la 
inflicción  de  censura,  ya  haya  sido  hecha  por  ley,  ya 
por  precepto,  ya  por  senteucia  (6). 
\¡^^^;¡^^S^^  196  Si  los  vivos  y  viadores  cristianos  son  los 
^7^-^'^  únicos  capaces  de  censura,  es  consiguiente  que  solo 
ellos  pueden  recibir  absolución  de  la  misma ;  y  á  la 
manera  que  uno  puede  ser  ligado  con  excomunión 
mayor  ó  entredicho  personal ,  mas  no  ligado  ni  sus- 

(^)  Fúndase  esta  diferencia  en  qne  los  presbíteros  solo  pueden 
absolver  por  regla  general  en  el  artículo  de  la  muerte  de  reser- 
vados, y  los  obispos  cuando  haya  urgente  necesidad. 

(2)  Puede  hacerlo  el  que  la  tenga  respecto  de  casos  reserva- 
dos ;  pero  solo  en  cuanto  al  fuero  interno  [pues!  en  cuanto  Ú 
externo  y  á  las  censuras  reservadas  al  Papa  ha  de  iírse  á  Roma  ó 

'    sacarse  de  allí  despacho  cometido  al  obispo  6  'vicario  general. 

(3)  Capítulos  1 4 ,  29  al  fin ,  y  68,  tit.  XXXIX,  libro  V  de  De- 
cretales. 

(4)  Concilia  Tridentino ,  ses.  14,  cap.  7.*^  depcBnit.  Para  epio 
ninguno  perezca  por  ocasión  de  caso  ó  de  censura  reservados,  y 
asando  la  Iglesia  de  piedad  en  este  punto. 

(6)    Cap.  3.*»,  tit.  XXIIl,  lib.  III  del  Sexto. 
(6)    Canon  5S,  causa  46,  cuest.  4.*. 
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mstí  con  excomunión  menor,  asi  puede  absolvérsele 
3  dichas  dos  primeras  censuras,  porque  solo  ellas 
^educen  efecto  aun  después  de  su  muerte.  Conviene 
ner  presente  esta  diferencia,  como  también  que  si  al 
iponer  aquellas  no  se  ejerce  jurisdicción  propiamen- 
dicha,  sino  que  se  hace  una  declaración  cuyo  senti- 
)  y  fin  quedan  explicados  en  otro  lugar,  tampoco  al 
►solver  se  hace  mas  que  otra  declaración  en  contra- 
3  sentido  (1).  La  facultad  én  este  punto  corresponde 
i  rigor  lógico  al  prelado  que  habría  absuelto  al  Con- 
rado si  viviese ;  y  en  lo  que  la  absolución  pueda 
r  recta  y  válida  después  de  la  muerte  deben  guar- 
.rse  iguales  formalidades  que  en  la  verdadera ,  im- 
niéndose  al  heredero  del  difunto ,  en  su  caso ,  la 
ligación  de  satisfacer,  bajo  censura  (2).  Por  lo  de- 
is, ninguno  puede  absolverse  á  si  mismo,  siendo 
ay  obvia  la  razón  prohibitiva;  y  el  único  medio 
specto  del  que  tiene  potestad  general  para  absolver 
mandar  á  otro  que  le  absuelva ,  del  propio  modo 
e  sucede  en  la  absolución  en  el  fuero  sacra- 
Butal. 

197  No  siempre  es  precisa  absolución  de  todas 
\  censuras,  sino  que  puede  limitarse  solo  á  algunas 
mo  cuando  en  el  tribunal  de  la  penitencia  es  uno 
suelto  de  excomunión  mayor  y  no  de  las  demás 
spensiones  que  privan  de  otros  bienes,  escepto  del 
nbir  lossacr^amentos.  De  aquí  que  la  absolución  sea 
neral  de  todas  en  unos  casos,  y  particular  en  otros 
jpecto  de  solo  una  (3),  toda  vez  que  para  este  efec- 

4)  Cánones  4. o  al  4.o,  causa  34,  cuest.  2.«:  cap.  28,tílu- 
XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

2)  Cap.  44,  tit.  XXVIII,  lib.  III:  cap.  5.o,  tit.  XVII,  y  capí- 
o  XXVII  de  dichos  título  XXXIX  y  lib.  V  de  Decretales. 

3)  Cap.  S7,  de  dicho  tit.  XXXIX  en  las  Decretales. 
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to  las  censuras  no  siguen  la  condición  de  los  críme- 
nes cuya  absolución  solo  la  concede  la  Iglesia  en  ge- 
neral, siendo  individua  la  gracia  divina  con  que 'se 
borran  aquellos,  y  divisibles  los  derechos  en  la  Igle- 
sia, de'  suerte  que  se  concedan  los  unos  y  los  otros  si3 
denieguen.  De  aquí  también  que  pueda  uno  ser  ab- 
suelto  délas  censuras,  sin  serio  de  los  pecados  (1); 
si  bien  seria  subrepticia  la  absolución  particular  de 
solo  una,  callando  el  que  la  recibe  estar  ligado  con 
otra  (2).  La  absolución  es  además  necesaria  siempre 
que  la  censura  sea  cierta  y  no  pueda  tacharse  de  nula 
aunque  se  alegue  ser  injusta ,  ó  cuando  uno  cree  ha- 
llarse notado  con  censura,  aunque  yerre,  si  no  depo- 
ne su  error  (3^ ;  y  ad  cautelam  cuando  hay  duda  de 
hecho ,  esto  es ,  de  haber  incurrido  en  ella ,  pues  en 
el  hecho  y  en  la  absolución  se  atiende  á  lo  mas  se- 
guro (4),  por  mas  que  en  la  duda  de  derecho  deba 
creerse  nula  la  censura.  Por  lo  mismo  esta  absolu- 
ción condicional  y  precautoria  está  prohibida  cuando 
es  manifiesta  la  injuria. por  la  cual  fué  uno  censura- 

(1)  Cap.  23,  tit.  XL,  lib.  V  de  Decretales. 

(2)  Cap.  42,  tit.  XXXIX  de  id.,  id.:  cap.  20,  título  III,  li- 
bro I  de  id. 

(3)  Cap.  35,  tit.  III,  lib.  V  de  id. 

(4j  Cap.  5.*»,  tit.  XXVII  de  id.,  id.:  cap.  45  y  52 ,  tit.  XXXIX 
de  id.,  id.  Según  costumbre  de  la  curia  Romana,  aun  cuando  solo 
pueda  ser  leve  la  duda,  se  concede  fácilmente  esta  absolución 
para  mayor  seguridad,  ora  parezca  nula  la  censura,  ora  válida, 

Í)ero  de  débil  ó  de  ningún  fundamento .  Cap.  ^  6 ,  tit.  XXVIII, 
ib.  II,  y  cap.  40,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales:  cap.  7.*^, 
8. 4 .%  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto.  Nótese :  \ .°  que  las  absoluciones 
de  esta  clase  no  se  conocieron  basta  el  siglo  IX  ó  X  que  comen- 
zaron á  ser  frecuentes  y  rigorosas  las  excomuniones,  pues  hasta 
entonces  fué  regla  de  derecho  c[ue  á  ningún  excomulgado  se  ab- 
solviese antes  de  que  se  discutiese  y  terminase  la  causa  que  moti- 
vó la  censura,  como  se  vé  por  el  canon  4  .**,  causa  4.^ ,  cuest.  5.^, 
y  por  la  disposición  del.  concilio  Africano,  copiada  en  el  cap.  4.^, 
tit.  I,  lib.. II  de  Decretales,  habiéndola  empleado  ya  Alejan- 
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do  (1),  en  el  entredicho  local  tampoco  puede  conce- 
derse igual  relajación  porque  esta  censura  es  tan  no- 
toria cuanto  que  fué  generalmente  promulgada  (2). 
f*^      198     A  ejemplo  de    la  absolución  sacramental 
"^JJÍ^^uede  un  cristiano  obtenerla  de  toda  censura,  donde 
'   quiera  que  se  encuentre ,  si  no  es  reservada :  importa 
poco  que  sea  en  persona  ó  por  apoderado,  de  palabra 
6  por  escrito  (3),  con  tal  que  no  haya  vicio  de  obrep- 
ción ó  subrepción  (4);  y  así  como  de  parte  del  que  la 
concede  debe  haber  libertad  y  carencia  de  fuerza  ó 
miedo  (5),  así  de  parte  del  censurado  deben  también 
existir  voluntad  de  ser  absuelto  (6),  además  de  la 
cesación  en  el  delito ,  del  dolor  de  haberlo  cometi- 
do (7),  aunque  no  lo  tenga  respecto  de  otros  que  no 

dro  III  en  dichos,  capítulos  46  y  40,  aynque  la  fórmula  cui  cau- 
telam  la  usó  primero  Clemente  III  en  el  citado  cap.  45  :  2.**  que 
esta  absolución  en  el  fuero  externo  se  concede  á  petición  de 
parte ,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  el  interno;  pero  la  cen- 
sura no  se  disuelve  enteramente  sino  en  cuanto  al  efecto  ó  mien- 
tras dura  el  impedimento  que  motivó  la  absolución ,  pues  acaba- 
dos estos  se  reincide  en  la  censura  y  el  notado  con  ella  debe 
pedir  absolución,  por  lo  cual  se  ha  llamado  tapbien  ahsolutio 
cum  reinddentia ,  ad  reinddendum  (cap.  2.®,  tit.  XI ,  lib.  V  del 
Sexto) :  3."  que  esta  última  absolución  no  conocida  tampoco  en 
lo  antiguo  solo  se  diferencia  de  la  cuí  cautelam  en  que  al  contrario 
de  esta  tiene  lugar  cuando  la  censura  es  cierta,  y  lleva  consigo  la 
obligación  de  satisfacer. 
(4 )    Cap.  7.%  §.  4 .%  üt.  XI,  lib.  V  del  Sexta. 

(2)  Cap.  40  de  id.,  id. 

(3)  Canon  8.^  causa  2.*,  cuest.  5.*. 

(4)  Cap.  5.%  tit  XXXI,  lib.  I :  cap.  20,  tit.  III  de  id.:  capi- 
tulo 27  y  42,  üt.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

(5)  Cap.  único,  tit.  XL,  lib.  I  de  id. 

(6)  Sin  ella  no  puede  decirse  que  hay  verdadera  enmienda  ni 
deseo  de  recuperar  los  bienes  ó  derechos  espirituales  de  que  fué 
privado. 

(7)  Canon  408,  causa  44,  cuest.  3.».  Aunque  el  arrepentimien- 
to no  sea  mas  que  exterior,  para  con  la  Iglesia  parecerá  haber 
obtenido  la  absolución  en  cuanto  se  le  restituye  al  uso  y  beneficio 
de  la  comunión. 

Tomo  IV.  22 
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dieron  lagar  á  censara  (1),  y  la  conveniente  satisfac- 
ción (2),  dándose  y  recibiéndose  gratis  sin  que  medie 

^        precio  ni  intervenga  vicio  alguno  de  simonía. 
'^Jr^.  199    Por  lo  tocante  á  la  forma  de  la  absolución 

^^  aparece  excusado  decir  que  no  basta  que  esta  sea  tá- 
cita (3)  para  que  uno  se  considere  absuelto  de  las 
que  merecen  ese  nombre  con  toda  propiedad ,  puesto 
que  expresa  ha  de  ser  taml^ien  su  inflicción.  Debe 
pues  absolverse  en  la  forma  establecida  por  la  Igle- 
sia (4);  y  aunque  en  la  antigua  disciplina  se  hallaba 
admitida  una  fórmula  llamada  deprecatoria  (5)  que 
debió  de  regir  hasta  el  siglo  XIII  (6),  comenzó  des- 
pués á  usarse  la  indicativa.  Verdad  es  que  el  derecho 
coman  no  determina  las  expresiones  que  constituyen 
esa  fórmula  y  deben  usarse  en  general ;  pero  los  an- 
tiguos cánones,  los  pontifícales  modernos,  y  los 
manuales  aprobados ,  contienen  ritos  y  ceremonias 

(4)  Gap.  23,  tit.  XL,  lib.  Y  de  Decretales.  En  este  sentido  pue- 
de uno  ser  absuelto  de  censura  y  no  de  los  pecados. 

(5)  Cit.  canon  408:  canon  43,  causa  44,  cuest.  4.^:  canon  3S, 
causa  23,  cuestas.*:  canon  23,  causa  47,  cuest.  4.^:  capítulo  29, 
tit.  XX:X,  lib.  I:  cit.  cap.  23,  tit.  XL,  lib.  V  de  Decretales. 

(3)  Así  se  deduce  indudablemente  de  los  cánones  4.oal  4.<>, 
causa  24 ,  cuest.  2.« :  cap.  28  y  44 ,  tiu  XXXIX,  lib.  V  de  Decre- 
tales: cap.  4.<>,  tit.  X,  lib.  V  de  las  Clementinas.  En  ella  se  declara 
que  el  notado  con  censura  no  se  entienda  absuelto  solo  porque 
conversó  con  el  Papa  que  le  admitió  bonrándole,  sino  consta  la  ab- 
solución ;  y  que  aunque  uno  se  crea  absuelto  delante  de  Dios  por- 
que dio  muestras  de  penitencia  y  obediencia  á  la  Iglesia,  si  muere 
antes  de  obtener  la  absolución,  todavía  en  el  fuero  externo  se 
entenderá  ligado  con  censura  y  deberá  ser  absuelto  por  la  Iglesia* 

(4)  Cap.  45  y  28 ,  tit.  XXXíX,  lib.  V  de  Decretales. 

(5)  Así  aparece  del  canon  408,  causa  44 ,  cuest.^  3.*  de  la  co- 
lección de  Reginon,  lib.  II,  cap.  4  y  44,  y  de  la  de  Burcardo,  li- 
bro II ,  cap.  8. 

(6)  Eta  creencia  se  funda  en  la  Decretal  de  Inocencio  III,  que 
forma  el  cap.  28,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  DecreUles.  En  su  final 
dice:  Ahsolutionis  autem  forma  servetur^  ut  fiat  cum  pamitentiali 
p$almo  et  tam  oratione  dominica  qtAam  alia  consueta. 
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para  que  se  entienda  y  conste  dada  la  absolución  (1). 
Puede  esta  ser  solemne^  como  la  que  antiguamente  < 
se  concedía  de  la  excomunión  (2)  á  fin  de  significar 
la  reconciliación  pública  reservada  al  obispo  con  tan- 
ta mas  razón  cuanto  que  le  estaba  reservada  la  de  los 
penitentes  públicos  (3);  y  menos  solemne  la  que  se 
expresa  con  palabras  sencillas  que  la  den  á  entender. 
Cuando  se  trata  de  determinar  qué  absolución  se  con- 
cede en  un  caso  dado,  preciso  es  no  perder  de  vista 
que  aquella  puede  ser  parcial »  esto  es,  para  determi- 
nado efecto,  como  la  que  conceden  el  sumo  pontífi- 
ce para  obtener  un  beneficio ,  un  rescripto  ó  un  pri- 
vilegio ;  el  prelado  para  que  uno  pueda  perseguir  en 
juicio  su  derecho ,  elegir  ó  presentar ;  y  el  sacerdote 
para  obtener  remisión  de  los  pecados,  pues  en  cual- 
quiera de  estos  casos  la  absolución  procedente  es  la 
menos  solemne;  ó  total  y  y  entonces  distinguir  si  se 
concede  en  el  fuero  externo  como  cuando  uno  fué 
públicamente  denunciado ,  pues  necesitará  de  la  sor 
lemne,  usándose  la 'fórmula  antes  indicada  si  la  cen- 
sura es  de  excomunión  y  redactándose  por  escrito  (4), 
si  es  otra  cualquiera;  ó  si  se  concede  en  el  interno, 
pues  la  menos  solemne  tiene  lugar  al  absolver  de  los 
pecados  al  penitente  ó  estando  este  en  el  articulo  de 
la  muerte,  y  la  solemne,  aunque  debe  darse  privada- 


(1)  Las  fórmalas  que  están  en  vigor  actualmente  se  contienen 
en  el  Pontifical  romano  bajo  el  título  Ordo  excommvnicandi  et 
absolvendi. 

(2)  Canon  52,  dist.  50:  cit.  canon  408:  canon  4,  dist.  5  d« 
p»nit. 

(3)  El  obispo  la  daba  con  asistencia  de  doce  presbíteros ,  reci* 
tando  los  siete  salmos  penitenciales  j  tocando  con  una  varita  al 
excomulgado. 

(4)  Canon  9.^  causa  2.»,  cuest.  4.«:  cap.  44 ,  üt.  XXXIX,  li- 
bro Y  de  Decretales. 
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mente,  cuando  el  obispo  absuelve  de  censuras  ocal- 
tas  en  virtud  de  la  facultad  que  por  el  concilio  Tri- 
dentino  le  está  concedida. 

200  La  satisfacción  al  ofendido  cuando  la  injuria 
es  manifiesta  (1):  la  promesa  de  obedecer  los  manda- 
tos de  la  Iglesia,  sino  consta  bastante  la  obediencia, 
ó  la  caución  que  debe  dar  de  presentarse  ante  el  su- 
perior cuando  le  llame  si  la  censura  fué  por  contu- 
macia (2);  y  por  último,  el  juramento  de  prestar 
ante  los  demás  prelados  la  satisfacción  debida  el  que 
censurado  por  varios  fuese  absuelto  por  uno  de 
ellos  (3);  tales  son  las  cargas  y  condiciones  qne  se 
imponen  en  la  absolución.  No  suspenden  su  efecto 
puesto  que  solo  indican  una  obligación  de  necesario 
cumplimiento  (4);  pero  la  falta  de  este  baria  recaer 
en  ia  antigua  censura  al  que  durante  el  tiempo  seña- 
lado no  satisficiese  después  de  absuelto  (5). 

.  (1)    Canon  4S'  cil.;  cap.  28  y  52,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  De- 
cretales.» * 

(2)  Cánones  32 ,  causa  23 ,  cuest.  8.*  y  23,  causa  47,  cuest.  4.*: 
cap.  29,  til.  XXXIX,  lib.  I,  cap.  20,  24,  25,  til.  XXVIII,  lib.  II, 
cap.  45,  tit.  XXXIX,  y  cap.  23,  lit.  XL,  lib.  V  de  Decretales.  Esto 
se  entiende  no  hallándose  el  censurado  en  el  artículo  de  la  muer- 
te, pues  éptonces  ha  de  dar  caución  con  juramento  de  satisfacer 
cuanto  antes  pueda  si  sale  del  peligro;  ó  cuando  no  se  le  absuel- 
va en  el  fuero  interno  en  los  casos  en  que  se  puede  y  no  ha  sido 
denunciado,  pues  entonces  deberá  prestar  igual  caución  juratoría 
de  obedecer  los  mandatos  de  la  Iglesia  siempre  que  se  le  llame. 
Asi  se  infiere  de  los  cap.  42 ,  54  y  58 ,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  De- 
cretales. 

(3)  Cap.  42  de  id.  id. 

í4)    Cap.  22 ,  tit.  4  4 ,  lib.  V  del  Sexto. 

(5)  Inocencio  III  parece  haber  sido  el  primero  que  en  el  capí- 
tulo 8.^,  tit.  XXXI,  lib.  I  de  Decretales  lo  determinó  así.  Bonifa- 
cio VIH  en  dicho  éap.  22  declaró  la  reincidencia  ipso  jure.  Pero 
aun  asi  esta  no  tendría  lugar  cuando  de  parte  del  absuelto  no  es- 
tuviese cumplir  la  condición  ú  obligación ,  y  en  todo  caso  mien- 
tras no  recayese  sentencia  judicial  declaratoria  de  haber  reincidi- 
do en  la  censura. 
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201  Uso  moderado  de  las  censuras.  La  Iglesia, 
como  madre  piadosa,  y  reduciendo  ala  práctica  el 
principio  de  aiutoridad  que  le  guia  sin  olvidar  los  fue- 
ros de  la  justicia,  ha  dado  siempre  á  entender  que 
las  censuras  no  deben  usarse  sino  después  de  em- 
pleados sin  fruto  los  medios  suaves  y  persuasivos ,  y 
cuando  la  penitencia  ha  sido  ineficaz  para  los  fieles 
sus  hijos  que  olvidaron  su  salud  y  felicidad  eterna. 
Aun  en  el  caso  de  tener  que  echar  mano  de  esa  es- 
pada ,  verdadera  expresión  de  su  potestad  coercitiva, 
ha  consignado  en  sus  cánones  (1)  y  enseñado  por 
sus  doctores  (2),  que  no  perdiendo  de  vista  el  fin  es- 
piritual  á  que  se  encaminan  las  censuras  ni  la  debili- 
dad y  las  pasiones  humanas  se  use  de  aquellas  don 
sobriedad  y  circunspección  según  la  cualidad  del  he- 
cho, conminando  con  censuras,  pero  no  imponién- 
dolas mientras  puedan  emplearse  otros  medios  efica- 
ces ;  no  pasando  por  regla  general  á  las  mayores  has- 
ta que  resulten  inútiles  las  menores ;  absteniéndose 
de  imponerlas  por  causa  en  que  pueda  sospecharse 
siquiera  que  media  pasión  de  violencia  ó  de  avaricia; 
y  aconsejando ,  por  último ,  la  economía  en  el  ejerci- 
cio de  esta  arma ,  tan  terrible  para  el  verdadero  cris- 
tiano que  no  perdió  la  fé  y  conserva  el  respecto 
debido  á  la  potestad  eclesiástica,  como  inútil  y  aun 
perjudicial  para  el  protervo  al  cual  irritan  sin  corre- 
girle, y  se  atreve  á  despreciarlas  y  violarlas  impune- 

(4)  £1  cardenal  de  Luca,  en  su  discurso  43,  núm.  48,  al  capí- 
tulo 3»°  de  ref.,  ses.  25,  dice  muy  oportunamente,' que  la  cualidad 
roa¿  válida  y  eficaz  para  que  los  obispos  y  prelados  esgriman  con 
yobusla  mano  la  espada  de  la  censura  es  la  que  resulta  de  sus 
costumbres  y  vida  ejemplar,  juntamente  si  la  causa  que  obligue 
á  usar  de  ella  no  es  otra  que  el  buen  celo,  y  el  pueblo  sé  convence 
de  ello.  Véase  también  á  Van-Espeñ,  part.  3.*,  tit.  XI,  cap.  7.^ 

(2)    Colección  de  Harduino,  tomo  I,  co*.  Hit. 
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mente »  como  no  baria  si  se  tratase  de  la  pérdida  de 
sus  bienes ,  de  su  libertad  y  de  su  vida.  Desde  los 
primeros  siglos  ba  dado  á  sus  pastores  ejemplos  de 
sentimiento  y  amargura ,  cuando  por  necesidad  ba 
•  tenido  que  pronunciar  censuras  contra  reos  notoria- 
mente contumaces  y  merecedores  de  ella(l).  Así  lo 
patentizan  también  ios  concilios  generales  de  Efeso, 
condenando  á  Nestorio  (2) ,  y  de  Calcedonia  contra 
Entiques  y  Dioscoro  (3),  además  de  ios  monumentos 
contenidos  en  la  primera  parte  del  cuerpo  del  derecbo 
que  dicen  relación  á  la  necesidad  de  amonestar  al  de- 
lincuente varias  veces  y  con  ciertos  intervalos  antes  de 
declararle  privado  del  uso  de  sus  derechos  como  cris« 
tistlio.  (4)  Si  la  ignorancia,  la  incredulidad  y  la  im- 
piedad pusieron  en  algunas  épocas  á  la  Iglesia  en  la 
dura  necesidad  de  esgrimir  su  espada  en  defensa  pro- 
pia y  de  la  sociedad  civil,  y  la  necesidad  pudo  traer 
el  abuso,  del  cual  nació  el  descrédito,  contribuyendo 
á  él  en  mucha  parte  el  celo  no  siempre  ilustrado  de 
ias  mismas  autoridades  eclesiásticas  subalternas,  no 
por  eso  la  Iglesia  dejó  de  reconocer  y  deplorar  este 
mal,  buscando  el  remedio  en  la  represión  de  los  abu- 
sos, y  prescribiendo  la  mayor  economía  en  el  uso  de 
las  censuras  (5).  El  concilio  Tridentino,  último  ge- 

(4)  Son  notables  á  este  propósito  los  pasages  de  S.  Ambrosio, 
lib.  I,  de  offic,  cap.  27;  de  S.  León,  epísl.  93;  de  S.  Agustín,  epís- 
tola 464  ad  Emerit;  contra  epíst.  Parmenian ,  lib.  III,  cap.  4.^  y 
2.°;  epíst.  255  ad  Macrob,  contra  Gaudeut,  lib.  V,  cap.  9.^,  y  li- 
bro Vil,  cap.  3. o 

(2)    Véase  en  Harduino,  tomo  I,  col.  4442. 

Í3)    Id.  tomo  II,  col.  346. 

(4)  Tales  son  entre  otros  los  cánones  48,  causa  24,  cuest.  3..*: 
44,  causa  44 ,  cuest.  3.*:  2.®,  causa  5.*,  cuest.  2.*. 

(5)  S.  Agustin,  lib.  de  verit.  relig.^  cap.  6.**,  se  quejaba  ya 
en  su  tiempo  de  abusos  en  mas  número  que  el  que  pudiera 
creerse. 
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neral  de  los  celebrados  en  la  Iglesia  católica,  parece 
como  que  quiso  poner  el  sello  á  su  celebridad,  dan- 
do en  la  última  de  sus  sesiones  sobre  reforma  un 
meditado  y  sobre  manera  notable  decreto  que  resu- 
me la  sólida  y  fundamental  doctrina  acerca  de  una  de 
las  especies  de  censura  que  llamó  nervio  de  la  disci- 
plina, y  es  la  base  de  la  que  debe  observarse  en  su 
imposición  para  que  produzca  efectos  saludables  y  no 
sea  causa  de  perdición  anticipada ,  al  paso  que  esta- 
blece la  exclusiva  competencia  y  aun  inmunidad  del 
poder  eclesiástico  en  el  ejercicio  de  esta  tan  terrible 
arma  de  su  potestad  coercitiva,  hasta  el  punto  de  de- 
clarar ilícito  á  los  tribunales  seculares  el  prohibir  á 
los  jueces  eclesiásfícos  que  impongan  excomunión  á 
alguno,  ni  mandar  que  revoquen  la  impuesta  so  pre- 
testo  de  no  haberse  observado  lo  contenido  en  e)  mis- 
mo decreto,  pues  el  conocer  de  ello  no  toca  á  los  se- 
glares sino  á  los  eclesiásticos  (1). 

202  Sin  embarg^o,  no  puede  negarse  que  aun  des- 
pués de  publicado  el  decreto  Tridentino  fué  en  muchos 
casos  poco  adecuado  y  aun  irreflexivo  el  uso  de  las  cen- 
suras, principalmente  de  excomunión.  Tampoco  cabe 
desconocer  que  imponiéndose  aquellas  por  la  jurisdic* 
cion  del  fuero  externo,  es  al  propio  tiepipo  esta  par- 
te 'de  la  potestad  coercitiva  eclesiástica  la  que  está 
mas  en  contacto  con  el  poder  temporal ,  la  mas  oca- 
sionada también  á  conflictos  entre  aquella  y  este,  en 
razón  del  doble  carácter  de  las  personas  como  cristia- 
nos é  individuos  del  Estado,  de  las  localidades  mas  ó 
menos  extensa^ y  aun  de  una  nación  entera  á  las  cua- 
les puede  imponerse  afectando  en  tal  caso  hasta  el  or- 
den público ,  lo  mismo  que  cuando  recaen  contra  au- 


(4)    Ses.  25»  cit.  cap.  3.®  de  reforma. 
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toridades  superiores,  contra  los  tribunales  civiles  ó 
contra  la  persona  del  Soberano  (1).  Tales  son  los  fun- 
damentos del  derecho  de  los  príncipes,  ó  mejor  dicho, 
del  que  se  halla  en  posesión  el  poder  temporal  para 
impedir  que  se  abuses  de  las  censuras  inconsiderada 
ó  irreflexibiemente  si  ha  de  cumplir  con  el  deber  im- 
prescindible de  asegurar  la  paz  y  la  tranquilidad  de 
sus  administrados. 

203  Este  deber  se  hace  todavía  mas  grave  y  obliga- 
torio en  los  países  católicos,  donde  la  autoridad  sobe- 
rana es  el  defensor  nata  de  la  Iglesia  ,  el  protector  y 
guarda  de  su  disciplina,  y  donde  como  en  España  sus 
monarcas  se  han  declarado  protectores  de  la  del  Tri- 
dentino.  Consiste  ese  derecho  en 'vigilar  y  recordar 
por  medio  de  sus  leyes  la  guarda  de  los  preceptos 
evangélicos,  de  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  de 
los  cánones  y  reglas  discipiinales  en  la  imposición  de 
las  censaras,  y  en  impartir  la  real  protección  á  sus 
subditos  cuando  se  viesen  oprimidos  con  censuras  in- 
justas, alzando  la  violencia  ejercida  por  los  jueces  6 
autoridades  eclesiásticas.  La  historia  demuestra  haber 
usado  d6  este  derecho  los  príncipes  cristianos,  ya  de- 
cretando como  Justiniano  lo  que  debía  hacerse  antes 
de  imponer  la^excomunion  (2),  cuyo  decreto  aprobó  la 
Iglesia  alabándolo  é  insertándolo  en  sus  cánones  (3), 
y  fué  después  confirmado  por  los  emperadores  León 


{^)  Recuérdense  los  ejemplos  de  censura  impuesta  á  Teodosio 
y  oíros  emperadores  en  los  primeros  tiempos:  los  de  igual  espe- 
cie que  suministra  la  historia  eclesiástica  ae  1«8  siglos  X  y  XI :  y 
en  los  últimos  siglos  el  ruidoso  Jlíomíono  deParma  y  la  célebre 
Bula  de  la  cena. 

(2)  Novelarás,  cap.  i4. 

(3)  .  Canon  14,  causa  2.\cust.  1.«:  canon  6.°,  causa  24,  cues- 
tión 2.^ ,  formado  de  otro  de  Un  concilio  de  París  en  tiempo  del 
emperador  Ludovico. 
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y  GonstantÍDO  (i);  ya  exigiendo  la  certeza  de  causa  y 
la  moderación  cuando  se  tratase  de  dicha  censura  co- 
mo lo  hicieron  los  reyes  francos  en  sus  Capitula- 
res (2);  ya  en  fin,  erigiendo  en  regalías  tales  medios 
de  defensa,  después  que  los  pontífices  ,  los  obispos, 
loa  presbíteros,  los  monges,  apelaron  á  ellos  en  mu- 
chas ocasiones  (3),  y  luego  que  la  doctrina  uniforme 
de  sabios  é  ilustrados  escritores  los  consideró  muy 
propios  de  la  autoridad  de  los  principes,  sin  que  por 
ello  se  creyesen  perjudicadas  la  inmunidad  ni  la  ju- 
risdicción eclesiástica  (4).  El  ejercicio  de  ese  doble 
derecho  de  vigilancia  y  protección  seria  del  todq  in- 
útil sin  la  casación  ó  anulación  de  censuras  contenidas 
en  Bulas  ó  Breves,  denegando  el  pase  á  los  mismos 
cuando  se  oponen  á  los  derechos  majestáticos,  ¿  las 
sanciones  canónicas  y  á  la  tranquilidad  del  país,  lo 
cual  equivale  á  declarar  que  se  t^gan  como  no  expe- 
didos ó  que  por  elfos  no  pueda  juzgarse  (5),  y  subsi- 
^ariamente  sin  la  ocupación  de  temporalidades,  y  en 
flbo  de  agravación  de  la  fuerza  sin  el  empleo  de  me- 

(4)  Así  se  lee  en  el  Nomocánon  de  Focio,  tít.  IX,  cap.  9.^, 
copiado  por  Justelo  en  su  Bihlioth,  jur,  canon,  veter,  tomo  II. 

(5)  Capítulo,  lib.  VI;  cap.  247,  en  la  colección  de  Balucio, 
tomo  I,  col.  964. 

(3)  Véanse' recopilados  algunos  casos,  además  de  los  que  ofre- 
ce la  historia  eclesiástica  en  GMeiner, /nsíi ¿.  ;tir.  fcc/es.,  par- 
te 4.*,  sect.  3.%  §.  346,  Schol.  4.«. 

Í4)  Pueden  leerse  entre  otros  Renato  Gboppin ,  de  sacer. 
poiit.  lib.  III,  cap.  4.®:  Hericourt,  Loix  Ecdesiastiques ^  cap.  22, 
§.  52:  Van-Espen ,  i4 fipend.  monum,  tractat,  de  recurs.  ocíprtn- 
cip.y  cap.  5.%  tomo  IV :  en  dicho  lugar  inserta  una  constitución 
inu3¿  notable  poraue  irontiene  en  compendio  cuanto  puede  decir- 
se del  derecho  ae  los  príncipes  acerca  de  censuras:  GMeiner, 
obracit.,  8.  344á349.  Entre  los  escritores  regnícolas  merecen 
citarse  Salgado ,  de  reg.  protect.^  parte  h^^prcelud.  4.^,  y  don 
Diego  Govarrubias,  qWBtt.  pracU  cap.  35. 

(5)  Véase  la  doctrina  sobre  pase  regio  ó  easecuatur  en  las  pre- 
nociones canónicas,  tit.  I,  sección  2.*,  tomo  I  de  esta  obnú 
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didas  coactiyas  mas  severas  cuando  se  tratase  de  cen* 
suras  impuestas  por  decreto  de  autoridades  ó  por  sen- 
teucias  de  tribunales  eclesiásticos  y  se  entablase  el 
recurso  de  fuerza  y  protección  (1).  Dos  principios  re- 
conoce esta  teoría:  uno,  el  de  que  semejante  derecho 
no  se  opone  al  decreto  Tridentino  que  perteneciente 
á  la  disciplina  no  pudo  ir  en  contra  de  las  leyes  y 
costumbres  de  los  Estados,  aun  aquellos  que  le  ad- 
mitieron; y  otro,  que  no  equivale  semejante  anulación 
á  absolver  de  censura  los  jueces  legos  ni  atribuirse 
un  poder  propio  solo  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
sino  á  declarar  nulo  el  procedimiento,  de  donde  se  si- 
gue que  no  puede  haber  censura  válida  conforme  á 
los  cánones  (2). 

204  En  España  (3)  las  leyes  recopiladas  son  un 
perenne  testimonio  del  celo  con  que  sus  monarcas 
defendieron  la  libertad  é  independencia  de  los  prela- 
dos y  jueces  eclesiásticos  en  el  ejercicio  de  su  nativa 

(\)  En  el  terreno  de  los  principios  no  cabe  otro  medio  A 
ejercitar  el  derecho  ni  de  prestar  á  los  oprimidos  por  la  jurisflP 
cion  eclesiástica  una  defensa  y  protección  mas  natural  ni  propia 
del  poder  temporal.  «Si  alguno  (dice  Covarrubias,  lugarcitado)  se 
empeñase  en  quitar  á  los  príncipes  seculares  esta  potestad,  inme- 
diatamente tocaria  por  desgraciada  experiencia  cuanta  calamidad 
introducia  en  la  república.»  En  el  terreno  de  la  aplicación  los 
recursos  de  fuerza  que  en  otros  paises  se  denominan  como  por 
ábusoy  constituyen  una  especialidad  que  está  en  práctica  y  la  so- 
beranía sostiene  como  una  regalía.  No  es  de  este  lu^ar  demos- 
trar sus  fundamentos:  basta  decir  que  en  España  existen  como 
en  otros  paises  católicos  desde  tiempo  iamemorial.  Véase  la  sec- 
ción 6.*,  tit.  I,  pac.  26  de  este  libro. 

(2)  Hericourt,  lugarcitado. 

(3)  De  la  disciplina  particular  de  su  Iglesia  bajo  el  punió  de 
vista  de  sus  cánones  no  se  hace  exposición  separada  por  hallarse 
contenida  en  la  general.  Véanse  sin  embargo  Villodas,  parle  3.^» 
sección  3.*:  la  colección  máxima  de  concilios  por  el  cardenal 
Aguirre  ,  en  la  edición  de  Pueyo ,  parte  3.^  ^  lin.  III  y  tit.  XIV, 
donde  se  comprenden  los  cánones  de  concilios  españoles  sobre 
excomunión  hasta  cerca  del  siglo  XIII. 
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potestad  y  jurisdicción,  declarando  como  lo  hicieron 
algunas  dada^  en  los  últimos  años  del  siglo  XIY(l)  nu- 
los los  estatutos,  ordenanzas  ó  pactos  que  se  hiciesen 
•para  no  obedecer,  ni  recibir,  ni  consentir  legró  notifi- 
car las  cartas  citatorias  j  monitorias  de  excomunión  ú 
otras  cualesquiera,  é  imponiendo  penas  pecuniarias  á 
los  que  hicieren  tales  pactos,  los  consintieren  pudiendo 
ei^itarlos,  los  aconsejaren  ó  usaren  de  ellos.  Pero  á  la 
vez  procuraron  también  dar  fuerza  á  las  sanciones 
canónicas,  y  en  particular  á  la  disciplina  establecida 
por  el  Tridentino  sobre  el  uso  de  las  censuras,  la 
cual  habia  comenzado  á  relajar  el  abuso  de  su  impo- 
sición ordioaria  por  causas  meramente  temporales, 
disposiciones  Reales  dadas  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI  y  aun  en  el  mismo  año  en  que  el  Tridenti- 
no promulgó  su  notable  decreto  sobre  censuras,  y 
que  teniaya  ya  relación  con  alguna  de  sus  especies  (2); 
después  por  otras  anteriores  y  de  la  época  en  que  ter- 
minó aquel  concilio  ecuménico,  se  mandó  á  los  jue- 
ces eclesiásticos  con  jurisdicción  temporal  poner  per- 
sonas legas  que  la  ejercieran  y  procedieren  como  jue- 
ces temporales  sin  emplear  las  censuras  (3).  Álcele- 
brarse  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII  el  Concor- 
dato con  la  Santa  Sede  fué  preciso  consignar  en  una 
de  sus  cláusulas  (4),  que  no  debiendo  usarse  de  las 
censuras  sino  in  subsidium,  conforme  á  lo  dispuesto 
por  los  sagrados  cánones  y  Concilio  de  Trente  en  la  se- 
sión 25,  cap.  3.®  de  reforma,  se  encargaría  á  los  Or- 
dinarios que  observaran  la  disposición  cQnciliar  y  ca- 
nónica, y  que  no  solo  las  usaran  con  la  moderación 

(4)    Leyes  4.«  y  2>,  tit.  I,  lib.  II  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. 
(8)    Víanse  las  citadas  en  el  entredicho  hablando  de  España. 
3)    Ley  40  de  id.,  id.  nota  3.»  de  id.,  id. 
i)    La  40  del  concordato  de  4737. 
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debida,  sino  que  también  se  abstuvieran  de  fulminar- 
las, siempre  que  con  los  remedios  ordinarios  de  la 
ejecución  real  ó  personal  se  pudiera  ocurrir  á  la  ne- 
cesidad d^  imponerlas,  y  que  solamente  se  valieran  ^ 
de  ellas  cuando  no  pudiera  procederse  á  alguna  de  di- 
chas ejecuciones  contra  los  reos  y  estos  se  mostrasen 
contumaces  en  obedecer  los  decretos  de  los  jueces 
eclesiásticos.  La  observancia  de  este  acuerdo  se  en- 
cargó á  los  arzobispos  y  obispos  por  Breve  consi- 
guiente al  Concordato,  dirigido  á  los  mismos  para 
su  cumplimiento,  haciéndoles  entre  otras  la  preven- 
ción de  que  nunca  debian  librarse  censuras  sino  por 
vía  de  socorro  y  con  mucha  cautela  (1),  y  que  formó 
pocos  años  después  U  materia  de  otra  Real  cédula  (2). 
Por  otra  parte,  las  leyes  recopiladas  sostuvieron  el 
derecho  de  la  Corona,  ó  mas  bien ,  su  regalía  para 
poner  modo  en  el  abuso  de  las  censuras,  Jiasta  tal 
punto  que  con  ocasión  de  una  competencia  entre  un 
tribunal  eclesiástico  y  una  audiencia.  Se  declaró  bas- 
tante para  incurrir  en  el  Real  desagrado  el  que  los 
jueces  eclesiásticos  fulminasen,  censuras  contra  los 
ministros  reales  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (3);  cu- 
ya declaración  hubo  de  reproducirse  con  motivo  de 
otro  caso  muy  semejante  ocurrido  en  el  último  tercio 
del  mismo  siglo  y  que  dio  origen  á  la  ley  mas  nota- 
ble por  su  severidad  y  mas  capital  sobre  la  mate- 
ria (4):  habiéndose  ya  declarado  también  poco  antes 

(4)  Artículos  25  y  26  del  Breve  de  U  de  diciembre  de  4737  i 
los  cuales  refiere  la  nota  6.*  al  i]¡í.  IX,  lib.  I  de  id. 

(2)  Ley  9.a,  de  id.^id. 

(3)  Ley  23,  tit.  II,lib.  II  de  id. 

(4)  Ley  25  de  id.j  id.  Véase  la  nota  \  1  á  dichos  título  y  libro, 
á  propósito  del  jecurso  de  fuerza  entablado  por  el  cabüdo  cate- 
dral deValládolid  contra  el  R.  obispo  en  4767  y  representación 
de  este  en  queja  de  los  ministros  de  aquella  chancillería. 
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con  motivo  de  representacioD  de  un  obispo  sobre 
asuntos  jurisdiccionales  de  regalía  y  otros  puntos  que 
aun  en  el  caso  de  que  un  magistrado  6  juez  real  se 
entrometiese  á  conocer  de  asuntos  propios  de  la  com- 
petencia del  eclesiástico,  este  no  podría,  conforme  á 
las  leyes  del  reino,  defender  con  censuras  su  juris- 
dicción perturbada,  pues  los  prelados  deberían  repre- 
sentarlo en  derechura  al  Consejo  6  por  conducto  de 
los  fiscales  para  que  se  proveyese  del  remedio  conve- 
niente, y  en  caso  de  no  tomarlo,  pudieran  los  prela- 
dos representar  por  la  vía  reservada  del  despacho  uni- 
versal para  que  S.  M*  mandase  dar  la  providencia 
mas  justa  y  conveniente  (1).  De  todos  estos  docu-. 
mentos  legales  se  deduce  que  las  leyes  y  la  práctica 
constante  han  consignado  y  autorizado  en  España  el 
derecho  ó  regalía  de  la  Corona,  como  protector  del 
Concilio  de  Trento,  no  para  prohibir  á  los  jueces  ecle- 
siásticos que  excomulguen  ni  mandarles  qne  revoquen 
tal  censura  que  hubiesen  impuesto,  sino  para  vigilar 
en  el  orden  del  procedimiento  la  observancia  de  los 
cánones  y  decreto  conciliar,  y  cuando  á  la  violencia 
de  los  tribunales  eclesiásticos  en  conocer  6  en  el  mo- 
do se  ha  unido  el  uso  inmotivado  ó  irreflexivo  de 
censuras.  Esta  práctica  se  sostiene  sin  formal  oposi- 
ción á  la  Silla  Romana  ni  sus  representantes  en  Es- 
paña; y  aun  el  Tribunal  Supremo  de  la  Rota  se  some- 
te en  recursos  de  fuerza  al  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, cuyas  decisiones  pueden,  como  las  de  las  audien- 
cias en  su  caso,  contener  la  declaración  de  fuerza  y 
el  mandamiento  de  alzar  las  censuras :  constituyendo 

(á)  Ley  40,  §.  4  .<>,  tit.  IX,  lib.  I  de  id.  Tiene  relación  con  esta 
\gy  el  caso  que  dio  lugar  al  ruidoso  y  célebre  expediente  del 
obispo  de  Cuenca,  del  que  se  hace  una  ligera  reseña  en  la  nota  7.* 
de  id.,  id. 
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esta  legislación  yjurísprodencia  civil  la  discípIÍDa  par- 
ticular y  el  derecho  común  de  España. 

205  En  Ullramarj  la  disciplina  sobre  censuras, 
está  en  armonía  con  la  de  la  Península,  rigiendo  tam- 
bién la  misma  legislación  y  prácticas  que  en  esta.  Sin 
embargo,  son  de  notar  algunas  leyes  especiales  dadas 
acerca  de  la  materia  para  aquellos  dominios;  ya  dis- 
ponieado  que  los  prelados  de  regulares  ni  sus  religio- 
sos, se  excusen  de  publicar  las  censuras  promulgadas 
por  los  diocesanos  (1);  ya  mandando  que  los  oidores 
semaneros  libren  despachos  para  que  los  provisores 
absuelvan  de  censuras  en  caso  de  fuerza  (2),  y  que 
las  audiencias  no  despachen  provisiones  rogatorias  ó 
exhortatorias,  para  que  los  prelados  no  fulminen  cen- 
suras omitiendo  en  éichas  provisiones  el  caso  ó  casos 
en  que  se  hayan  fulminado  por  abuso  ó  haciendo 
fuerza,  de  modo  que  no  se  encaminen  como  procede 
á  que  la  fuerza  se  alce  (3);  ya  estableciendo  que  los 
vireyes  y  las  audiencias  no  den  lugar  á  que  se  use  de 
censuras  para  el  cobro  de  alcabalas  ni  otros  casos 
análogos  (4);  ya  en  fin,  prohibiendo  á  los  obispos 
fulminar  censuras  contra  los  oficiales  reales  para  el 
cobro  de  sus  adeudos  por  la  Hacienda  (5). 

§.  m. 

De  las  censuras  específicamente  consideradas. 

206  Desde  que  en  el  siglo  XIII  comenzó  á  abo- 
lirse  ó  reformarse  la  antigua  disciplina  que  compreü- 

14)  Ley  45,  lit.  VII,  lib.  I  de  la  recopilación  de'lndias. 

t)  Ley  439,  tit.  XV  de  id.,  id. 

3)  Ley  449  de  id.,  id.  , 

4)  Ley  45,  tit.  XIII,  lib.  VIII  id.,  id. 

5)  Ley  22.  tit.  XXVII,  id.,  id. 
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i  bajo  el  nombre  genérico  de  excomunión  todas 
censuras,  ya  por  haber  cesado  las  que  de  estas 
respondían  á  cada  una  de  las  especies  de  comu* 
n,  ya  por  haber  la  autoridad  pontificia  declarado 
)  la  cláusula  de  censura  eclesiástica  puesta  en  las 
as  apostólicas  podia  entenderse  á  mas  de  la  de  en- 
iicho,  las  de  suspensión  y  excomunión^  dejando  á 
iscrecion  del  juez  eclesiástico  imponer  la  que  me- 
lé pareciera^  averiguadas  las  circunstancias  de  co- 
y  personas  (1);  comenzaron  también  á  definirse 
toda  claridad  las  especies  de  censuras  enumeran* 
)  únicamente  las  tres  expresadas,  puesto  que  ellas 
aban  para  significar  la  suspensión  en  el  uso  ó 
;ic¡o  de  los  derechos  públicos  que  por  ser  comu- 
á  todos  los  fíeles  no  podian  dejar  de  conservarse 
i  Iglesia.  La  nueva  disciplina,  pues,  limitó  á  di- 
tres  especies  la  acepción  de  la  palabra  censura, 
pareciendo  casi  por  completo  las  demás  que  an- 
e  imponían  (2);  y  la  actual  no  reconoce  otras, 
éndole  de  base  el  derecho  formado  por  aquella 
ícto  de  cada  una  en  particular ,  al  paso  que  por 
)gía  con  la  antigua  en  la  cual  la  excomunión  su- 
i  todas  las  censuras,  hizo  extensivo  á  las  demás 
5ies  cuanto  respecto  de  esta  se  determinaba  (3). 


Cap.  20,  tit.  XL,  lib.  V  de  Decretales. 

La  excomunión  llamada  todayía  menor  en  la  actual  disci- 
es  el  vestigio  que  aun  se  conserva  de  las  antiguas  exco- 
nes  parciales. 

Véase  en  comprobación  el  cap.  43,  tit.  XI,  lib.  Vdel 
de  Decretales.  Según  su  texto  lo  que  el  cap.  4.<>,  de  id.  de- 
cerca de  la  excomunión  los  prácticos  lo  nacen  extensivo  á 
nás  censuras:  lo  que  en  el  cap.  4.°,  tit.  XII  de  id.  id*,  se  dice 
ella,  se  entiende  dicho  tácitamente  de  la  suspensión:  lo 
i  los  cap.  41,  26  y  28,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales  se 
ice  acerca  de  la  excomunión  reservada  de  la  eual  el  obispo 
ve  en  ciertos  casos,  es  admisible  en  la  suspensión  y  en  el 
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A  la  exposición  hecha  en  el  párrafo  antecedente  acer- 
ca de  lo  que  es  común  y  general  á  todas  las  censuras 
corresponde  la  de  lo  que  se  refiere  concretamente  á 
cada  una  de  las  especies,  y  de  ellas  paso  á  ocuparme 
por  separado.  * 

EXCOMUNIÓN. 

207  Subordinada  la  idea  jurídico-canónica  de.ex- 
comunión  á  la  de  comunión,  la  antigua  disciplina  re- 
conocía de  aquella  tantas  especies  cuantas  de  esta,  no 
obstante  la  acepción  general  que  corresponde  á  una  y 
otra  en  el  sentido  filológico  (i).  Las  dos  especies  mas 

enf redicho ;  y  lo  que  en  el  cap.  8.°,  tit.  XXXI,  lib.  I  de  Decreta- 
les, y  en  el  cap.  22,  tit.  XI,  y  lib.  cit.  del  Sexto  se  dice  de  la  rein- 
cidencia después  de  la  absolución  de  la  excomunión,  surtirá  su 
efecto  en  la  suspensión  y  enlredicho.-^Berardi,  lug.  cit.  §.  Ex  hi& 
ómnibus, 

(1)  Así  como  la  voz  comunicar  en  sentido  eclesiástico  ecruiva- 
le  á  estar  en  la  sociedad  eclesiástica  y  participar  de  sus  dereonos.en 
el  respectivo  estado,  así -excomulgar  es  segregar  de  esa  sociedad, 
es  negar  esa  participación  y  los  derechos  que  de  ella  emanan.  Los 
derechos  de  la  Iglesia  se  entienden  concedidos  á  los  que  se  hallan 
en  comunicación  competente  al  grado  y  condición  de  cada  uno. 
Bajo  este  aspecto  la  comunión  era  laical  que  antes  comprendía 
tantas  especies  cuantas  eran  las  estaciones  ó  grados  de  penitentes 
legos,  á  saber:  flentes,  audientes,  substractos  y  consistentes:  ele- 
ricalf  de  la  cual  podian  formarse  tantas  especies  como  órdenes  y 
grados  compone  el  clericato;  j  peregrina  ^  en  contraposición  á  la 
clerical ,  y  como  equivalente  á  la  laical ,  como  pena  que  los  anti- 
guos cánones  imponían  á  los  clérigos  contumaces  ó  soberbios ,  ó 
reos  de  ciertos  delitos.  (Véanse  entre  otros  los  cánones  tf  4  5.  del 
concilio  de  Elvira :  el  concilio  de  Riez  de  439 :  los  cánones  2.°  y 
5.0  del  de  Agde).  Por  otra  parte,  en  la  Iglesia  habia  y  hay  ciertos 
bienes  comunes  á  todos  ^  como  son  las  preces ,  la  recepción  de  sa- 
cramentos, la  asistencia  al  Santo  Sacrificio,  la  reunión  y  la.  se- 
fmltura,  y  bienes  particulares  ya  de  los  clérigos  como  los  conci- 
iós,  los* beneficios,  la  administración  de  la  cosas  sagradas  y  los 
oficios  eclesiásticos,  ya  de  los  obispos  como  sus  derechos  Hioce- 
sanos  y  los  que  les  competían  con  los  demás  obispos  comprovin- 
ciales y  con  el  Metropolitano  en  los  asuntos  de  la  provincia.  Así 
se  comprende  que  se  llamaba  excomulgado  entre  los  antigaos  al 
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principales  de  excomunioD  por  las  cuales  en  su  res- 
pectivo caso  se  segregaba  al  pecador  de  la  participa- 
ción del  culto  público  (1)  ó  se  le  expolia  enteramente 
del  seno  de  la  Iglesia,  teniéndolo  por  gentil  y  publi- 
cano,  indigno  de  toda  participación  en  lo  sagrado  y 
merecedor  de  execración  (2),  han  sido  la  base  de  las 
dos  únicas  *que  la  nueva  y  la  actual  disciplina  admi- 
ten (3).  No  por  eso  fueron  conocidas  desde  luego  con 

que  era  repelido  de  todos ,  de  algunos ,  ó  de  uno  de  los  derechos 
que  correspondían  á  su  grado  de  comunión ;  y  excomunión  cual- 
quier censura  ya  fuese  la  gue  separa  de  todo  género  de  comu- 
nión, ya  la  que  solo  excluía  de  ciertas  especies  de  ella. 

(4)  En  este  sentido ,  la  excomunión  fué  en  cierto  modo  la  pe- 
nitencia misma  canónica  en  sus  cuatro  erados ,  porque  equivalía 
á  la  segregación  (en  griego  aforismon)  de  la  reunión  eclesiástica 
de  fieles  en  aquellas  cosas  á  que  se  concretaba  según  el  grado.  So- 
lo se  imponía  por  pecados  leves,  ó  por  graves  si  el  pecador  ma- 
nifestaba su  arrepentimiento  sujetándose  á  penitencia  pública  á  la 
cual  iba  inherente :  los  antiguos  padres  la  denominaron  medi- 
cinal, 

(2)  Llamada  mortal ,  anatema  y  entera  separación,  se  imponía 
á  los  que  despreciaban  la  penitencia  pública  ó  la  excomunión 
medicinal ;  pero  no  por  eso  era  pena  canónica  como  hoy  se  en-* 
tiende ,  sino  medio  de  estimular  á  los  de  ánimo  rebelde  para  que 
entrando  en  sí  mismos  se  arrepintiesen  y  presentasen  al  obispo  á 
fin  de  que  les  señalase  penitencia. — Tertuliano  (Apolog.  cap.  39), 
la  llamó  censura  divina  con  relación  al  precepto  de  Jesucristo: 
sit  tibi  tanquam  ethnicus^  etc. 

(3)  Tales  son  la  menor  que  solo  priva  de  la  participación  ó  uso 
pasivo  de  Sacramentos  (cap.  59,tit.  XXXIX,  lin.  V  de  Decretales) 
equivalente  á  la  segregación  que  sufría  la  cuarta  clase  de  peniten- 
tes públicos  á  quienes  les  estaba  entredicha  la  comunión  eucarís- 
tica;  y  MAYOR  que  arroja  al  cristiano  de  la  Iglesia  y  de  la  comu- 
nión de  los  demás  fíeles  (cit.  cap.),  de  la  cual  era  una  imagen  la 
expulsión  mencionada  en  la  anterior ,  aunque  sus  efectos  solo  se 
limitaban  á  las  cosas  sagradas  y  bienes  espirituales  y  eclesiásticos. 
Abolidos  los  grados  de  penitencia  pública,  comenzaron  á  recono- 
cerse solo  dos  clases  de  derechos  generales  de  comunión  cristia- 
na ;  unos  mas  sagrados  cuales  eran  la  administración  y  recepción 
de  Sacramentos  á  los  cuales  está  inherente  la  elección  pasiva  co- 
mo necesaria  para  la  primera  de  aquellas ;  y  otros  menos  sagrados 
como  la  jurisdicción  y  la  elección  activa.  La  interdicción  en  los 

Tomo  JV.  23 
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los  mismos  nombres  (1)  ni  se  fijó  la  jurisprudencia 
acerca  de  la  especie  á  que  los  cánones  se  referían 
cuando  sencilla  y  absolutamente  mencionaban  la  ex- 
comunión, hjista  que  una  decretal  de  Gregorio  IX  (3) 
declaró  que  debia  entenderse  la  mayor  y  siempre  que 
el  juez  la  impusiese  usando  de  la  fórmula  que  espre- 
saba, ó  de  otra  semejante  (3),  cuando  la  lintigua  dis- 
ciplina lo  entendía  siempre  de  la  menor  (4).  Esta  de- 
claración dio  lugar  por  lo  tanto  á  que  separándose 
los  intérpretes  y  la  disciplina  del  espíritu  y  sentido 
de  los  antiguos  Padres,  se  introdujese  una  triple  es- 
pecie de  excomunión  uniendo  á  aquellas  la  del  ana- 
tema que  solo  diferenciaban  de  la  primera  por  su  so- 
lemnidad, y  á  la  cual  hicieron  aplicable  cuanto  los 
cánones  disponían  sobre  esta  (5);  contribuyendo  á 

* 
primeros  se  decretaba  con  mas  facilidad  y  suponía  excomunión 
-roenor^  la  de  unos  y  otros  suponia  la  mayor.  De  donde  se  deduce 
que  la  excomunión  en  su  actual  acepción  es  una  censura  por  la 
cual  se  separa  al  cristiano  de  la  comunión  eclesiástica. 

(1)  En  un  principio  la  excomunión  menor  se  llamó  simple 
{cap.  a9,  til.  VI,  lib.  I  de  Decretales);  y  halla  antes  del  siglo  IX 
no  se  halla  usado  el  nombre  de  excomunión  mayor  en  los  cánones 
eclesiásticos,  que  no  por  eso  le  dieron  siempre  la  significación 
que  hoy  tiene,  sino  que  la  estendieron  á  veces  á  la  deposición  sa- 
cerdotal por  contrariedad  con  la  suspensión  (canon  5.®,  dist.  49), 
hasta  que  la  menor  se  consideró  de  naturaleza  distinta  de  las  de- 
más excomuniones  menores  usadas  de  antiguo  (cap«  40,  titu- 
lo XXVII, cap,  59,  tu.  XXXIX,  lib.  V  de  Decrételes :  cap.  3.S 
tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto). 

{%)  Cap.  69  cit.  Berardi,  tomo  IV,  parte  í.*,  disert,  3.*,  ca- 
pítulo 6.°,  §  Po8t  invectam^  dice  que  hubo  ra?on  para  declararse 
así,  pues  la  excomunión  menor  nunca  la  impone  el  juez ,  y  si  el 
derecho  la  señala  nunca  se  impone  sino  al  que  comunica  con  el 
excomulgado  mayor. 

(3)  Ulum  exoommunieo  (vel  simiie)  dice  el  texto  de  la  citada 
Decretal. 

(4)  Gánott  último,  causa  3.%  cuest.  4.^ :  eioon  44,  causa  44, 
coest.  3.* 

(5)  A  saber:  mayor ^  menor  y  anatema.  Los  intérpretes  con 
ocasión  de  la  mala  inteligencia  de  dicha  Decretal  «lempre  que  en 
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ello  no  pocojel  leerse  en  algunos  cánones  usada  tam- 
bién, aunque  impropís^mente,  esa  voz  en  acepción  de 
censura  (1)  como  lo  fué  también  la  de  excomunión 
para  significar  muchas  de  sus  especies  (2). 

208    La  nueva  disciplina  siguiendo  el  espíritu  de 

las  obras  de  los  Padres  leían  la  voz  excomunkáíkuui  por  culpa 
leve  entendían  que  era  la  mayor  y  mortal ,  y  con  esta  confundie-^ 
ron  el  anathemay  sin  duda  porque  en  su  origen  signi&ca  segrega- 
ción ,  seelusion ,  separación. 

(4)  Al  tratar  del  anatema  como  pena  desenvolveré  esta  indi- 
cación ,  haciendo  notar  las  diferencias  que  le  separan  de  la  cen- 
sura de  excomunión  mayor. 

(2)  £1  nombre  excomunión  como  significatívo  de  exclusión  de 
la  comunión  aparece  usado  en  los  siglos  mas  anti^^nos  tan  laego 
como  comenzaron  á  promulgarse  cánones  conciliares  y  á  insertar- 
se en  códices.  AM  es  que  se  lee  en  el  canon  73  del  concilio  lY  de 
Gartago,  que  es  el  XiX,  causa  44,  coest.  3.^  Excomunión  se  llamó 
también  el  aao  de  colocar  á  uno  por  castigo  (detru$io)  en  cual- 
quiera de  los  grados  de  penitentes,  en  los  cánones  23  de  lois  apos- 
tólicos: 43,  dist.  42  :  43  y  44,  dist.  50 :  24,  dist.  86 :  7.o,  causa  42, 
cuest.  4.»:  4. o,  causa  34,  cuest.  3.*:  y  hasU  Graciano  en  el  prin- 
cipio de  la  cuest.  6.%  causa  26,  tomó  indistintamente  los  excomul- 
gados y  los  penitentes :  la  segregación  forzosa  (detrusio)  de  algu- 
no de  un  convento  ó  concilio ,  cánones  9.^  de  los  apostólicos,  y 
3.<^,  causa 5.%  cuest,  4.^:  la  suspensión  total  ó  parcial,  cánones 
5.0,  42,  47,  dist.  48:  9.o,  dist.  23:  4.^,  dist.  34:  9.©,  dist.  35:  2.^, 
dist.  58:  5.0,  24,  dist.  63:  4.%  dist.  74:  35,  40,  dist.  1.*  de  con- 
secr,:  8.®  de  los  apostólicos :  404,  causa  4.%  cuest.  4.* :  35,  causa 
2.3,  cuest.  6.*:  4.°,  causa  4.%  cuest.  5.*:  3.a,  causa  6-%  cuest.  2.*: 
29,  causa  7  %  cuest.  4.*:  7.o,  8.°,  409,  causa  44,  cuest.  3.»:  47, 
causa  4  2,  cuest.  2.*:  2.o,  ca.usa24,  cuest.  4.»:  cap.  2.®  y  3.°  títu- 
lo II,  lib.  III;  y  cap.  4  .o  tit.  XXJV,  lib.  V  de  Decretales:  la  reduc- 
ción de  los  clérigos  á  la  comunión  lega  ó  peregrina,  cánones. 42 
y  14de  los  apostólicos:  9.0,  dis.  28:  7.S  8.o,  40,  24,  dist.  50:  43, 
dist.  55: 448,  dist.  4.^  de  cons^cr.:  40,  causa  44,  cuest.  3.^:  48, 38, 
causa  42,  cuest.  2.^:  la  interdicción  á  los  legos  de  indeterminada 
especie  de  comunión,  cáaon  23,  causa  32,  cuest.  5.^  como  la  de 
la  Sagrada  Eucaristía :  canon  40,  dist.  50:  6/  causa  5.^,  cuest.  6.": 
2.0,  causa  45,  cuest.  8.*:  7.o,  tausa  22,  cuest.  5.»:  44, 47,  26,  cau- 
sa 27,  cuest.  4  ^:  42  y  45,  causa  33, cuest.  2.''  En  Berardi,  tomo  IV, 
parte  2.^,  disert.  3.*,  cap.  5.o,  §  Denique^  de  donde  se  ha  tomado 
esta  enumeración,  pueden  leerse  las  reglas  que  á  seguida  presenta 
para  distinguir  las  especies  antiguas  de  excomunión. 
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la  antigua,  introdujo  una  nue? a  especie  de  excomu- 
nión menor»  procedente  cuando  uno  comunica  con 
el  que  tiene  sobre  si  censura  de  excomunión  ma- 
yor (1).  Y  como  semejante  comunicación  podia  ser 

(4)  Cap.  í.o,  tit.  XXV,  lib.  11 :  cap.  40,  tit.  XXVII,  XVIII  y 
LIX,  tit.  XXXi]^^  lib.  V  de  Decretales:  cap.  3.^  tit.  XJ,  .lib.  V 
del  Sexto.  Dero excomunión  por  comunicar  con  el  excomulgado 
se  hallan  ejemplos  en  el  canon  10  de  los  apostólicos  y  en  el  ca- 
non 1^,  causa  14,  cuest.  3.*^  Pueden  también  citarse  los  cánones 
60  del  concilio  de  Elvira:  2.°  y  sig.  del  Antioqueno:  7.®  del  II 
de  Cartago:  74  á  73  del  IV  de  id. :  y  4  4 ,  del  de  Orange,  en  los  cua- 
les ó  se  usa  de  la  voz  excomunión  ó  se  señala  una  pena  mas  ó 
menos  severa  pero  análoga  en  tales  casos.  Lo  que  no  puede  du- 
darse es  que  en  la  primera  colección  de  Decretales  es  donde  sd 
hallan  los  primeros  ejemplos  de  excomunión  menor  como  en  la 
actual  disciplina  se  entiende  y  lo  atestiguan  los  capítulos  citados 
arriba.  El  canon  28,  causa  41 ,  cuest.  3.^  no  puede  aducirse  para 
probar  que  fué  disciplina  antigua  y  general  de  la  Iglesia  la  exco- 
munión al  que  comunicase  con  el  excomulgado;  pues  aunque  Gra- 
ciano lo  refiere  al  VIII  concilio  general  no  se  haüa  en  el  celebra- 
do por  Nicolás  I,  ni  en  otro  denominado  también  VIII  baja 
Juan  VIII,  y  muchas  cosas^  que  aouel  colector  cita  como  ae  tal 
Sínodo,  se  hallaron  en  las  reglas  de  S.  Basilio,  S.  Isidoro,  y  en 
otros  escritos  pertenecientes  á  los  monges.  Las  palabras  del  mis- 
mo canon  lo  dan  á  entender  y  tienen  conexión  con  las  del  48 
id.  id.:  véase  la  corrección  Romana,  á  continuación  de  dicho  ca- 
non 28:  V  las  reglas  39  de  S.  Basilio,  34  de  Cesáreo  y  los  cap.  34 
y  44  de  la  de  S.  Benito.  Nótese  además:  que  alguna  vez  la  exco- 
munión menor  no  se  impuso  sino  como  por  vía  de  monición  (ca- 
non 25,  causa  4  4,  cuest.  3.*)  y  en  vez  de  censura  era  una  decla- 
ración de  indignidad  para  recibir  los  Sacramentos  y  administrar- 
los en  el  que  comunicase  con  el  excomulgado :  que  en  algunas 
iglesias  solo  era  censura  cuando  el  juez  la  pronunciaba  por  sen- 
tencia (canon  5.%  dist..5.^  de  psenit):  que  poco  á  poco  se  conside- 
ró generalmente  como  censura  en  la  cual  solo  se  incurría  ipso 
jure  (cap.  39,  tit  VI  y  V,  tit.  XL  lib,  I:  cap.  «.<>,  tit.  XXV,  lib.  II: 
cap.  29,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales) :  que  si  el  lieado  con 
ella  es  sacerdote  con  jurisdicción  del  fuero  interno  absuelve  váli- 
damente de  pecados  sino  obsta  reserva  alguna,  y  aun  lícitamente 
si  se  trata  de  absolver  de  censuras  fuera  del  tribunal  de  peniten- 
cia, pues  la  censura  no  priva  de  la  jurísdiccion.(cap.  40,  títu- 
lo XXVII:  cap.  56,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales):  que  nunca 
ha  sido  reservada  su  absolución ,  pudiendo  concederla  cualquier 
sacerdote  con  facultad  de  absolver  de  pecados  (cap.  29  d«  dieha 
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eo  el  crimen,  ó  en  las  cosas  divinas,  ó  en  los  actos 
de  la  vida,  debiendo  por  otra  parte  tenerse  en  cuen- 
ta la  conciencia  ó  la  ignorancia,  y  la  contumacia  del 
comunicante,  de  aqui  que  se  declarase  haber  lugar  á 
la  excomunión  mayor  cuando  los  cánones  la  señala- 
ban contra  los  participantes  en  el  crimen  (1);  que  se 
facultase  al  superior  para  imponerla  ó  bien  la  sus- 
pensión ó  entredicho  según  el  crimeo  y  sus  circuns- 
tancias, cuando  la  comunión  era  en  las  cosas  divi- 
nas (2);  que  la  excomunión  menor  fuese  la  señalada 
por  regla  general  para  el  caso  en  que  la  comunica- 
ción recayese  sobre  ofi*os  actos  sociales  ó  civiles  (3); 
que  se  suspendiese,  además,  de  la  colación  de  benefi- 
cios á  los  que  á  sabiendas  hubieran  conferido  alguno 
al  excomulgado  (4);  y  por  último,  que  se  autorizase 
para  proceder  á  la  excomunión  mayor  contra  el  que 
amonestado  no  desistia  de  comunicar  con  aquel  á 
quien  ligaba  igual  censura  (5),  de  cuya  disciplina  res- 
pecto de  este  último  caso  se  hallan  algunos  ejemplos 
extraordinarios  (6).  Pero  como  la  excepción  sigue 


tit.  XXXIX);  y  por  último,  que  para  absolver  de  ella  no  es  preci- 
so que  el  censurado  prometa  y  jure  satisfacer ,  como  en  la  abso- 
lución de  la  excomunión  mayor  (id.  id.) 

(4)  Canon  3.^  causa  44 ,  cuest,  3.«:  capítulos 29 ,  30,  38  y  55, 
tit. XXXIX,  lib.  V  de  las  Decretales:  cap.  3.^  tit.  XI,  lib.  V  del 
Sexto. 

.  (2)  Cánones  6.°,  7.®  y  49  de  dichas  causa  y  cuestión:  cap.  2.% 
titulo  XXVn,  lib.  V  de  Decretales:  cap.  8.%  tit.  VII,  lib.  V  del 
Sexto:  cap.  4  .<>,  tit.  YII,  lib.  III  de  las  Clementinas. 

(3)  Canon  403  de  dicha  causa  y  cuestión:  cap.  30  de  dicho 
til.  XXXIX,  lib.  V  de  Decrételes. 

4)    Cap.  7.%  tit.  XXVII  de  id.,  id. 

(5)  Canon  26  de  dicha  causa  y  cuest.:  cap.  40,  tit.  XXVII,  li- 
bro V  de  Decretales:  capítulos  3.**  y  43 ,  tit.  XI,  libro  V  del 
Sexto. 

(6)  Canon  403  de  dichas  causas  y  cuestión :  5.^,  dist.  5.^  de 
panit:  cap.  4  8,  tit.  XXXIX,  lib.  Y  de  Decretales.  Olrai  vece»  *• 
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siempre  á  la  regla  general,  esta  debia  sufrirla  cuando 
el  derecho,  la  utilidad,  la  obediencia,  la  necesidad  Lo 
autorizaban  6  exigian;  y  los  cánones  consignaron  esas 
excepciones  que  en  parte  Gregorio  VI!  se  habia  listo 
precisado  á  admitir  (1)  y  qne  los  prácticos  compen- 

señaUban  interdicto,  eap.  8.%  tit.  VU,  tib.  V  del  Sexto  y  otras 
disposiciones:  canon  40  y  49  de  dicha  causa  y  cuestión. 

(i)  El  efecto  eseocial  de  la  excomunión  consiste  solo  en  la 
priyacion  de  todo  derecho  que  como  miembro  de  ia  Iglesia  pueda 
corresponder  al  cristiano.  £1  excomulgado  es  según  la  institución 
de  Jesucristo  equiparado  al  gentil  y  puhlicano  (S.  Matfeo,  cap.  48, 
Ters*  87);  de  modo  que  no  participa  de  los  sacramentost  de  las 
juntas  eclesiásticas,  de  los  oficios  diviifbs,  ni  de  las  preces  "piíibli- 
cas  (canon  40  de  los  apostólicos:  cap.  28,  tít  XXXIX,  lib.  Vde 
Decretales)  aunque  pueda  orarse  por  él  como  la  Iglesia  lo  haCt 

Sor  los  getiles ;  mas  no  pueden  denegársele  los  oficios  que  se  le 
eben  por  derecho  natural  de  gentes  y  civil.  Jesucristo  no  pro- 
hibió el  trato  civil  con  los  excomulgados ,  y  sin  embargo ,  los 
apóstoles  amonestaban  á  los  fieles  que  se  abstuviesen  de  toda  con- 
versación civil  y  vulgar  con  los  excomulgados  si  era  innecesaria 
ó  peligrosa ,  con  el  fin  de  confundir  á  los  perversos  y  obstinados 
y  de  preservar  á  los  buenos  del  contagio  de  los  malos  (epist.  4.*, 
ad  Corinth,,  cap.  5.°,  vers.  4.®:  adRom.,  cap.  46,  vers.  47:  2.** 
ad  ThesaL:  cap.  3.%  vers.  44:  S.  Juan,  cap.  5.®,  vers.  40  y  44). 
£1  mismo  apóstol  Juan  dio  á  los  fíeles  ejemplo  de  este  retraimien- 
to cuando  habiendo*  entrado  en  un  baño  en  Efeso  y  visto  en  él  á 
Cerinto  salió  de  allí  huyendo,  no  fuera  que  se  hundiera  el  baño 
donde  se  hallaba  un  enemigo  de  la  verdad  (S.  Irineo,lib.  III,  odv. 
hoer.  cap.  3.**:  Ensebio,  hist,  eccles,,  lib.  III,  cap.  3.®).  La  mala 
inteligencia  de  la  palabras  de  los  apóstoles  y  sobre  todo  3e  las  de 

S.  Juan,  lugar  citado «Si  quis  venerit  ad  vos  et  hanc  doctrinam 

non  afert,  nolite  eum  recipere  in  domum  nec  Ave  ei  dixeritis,  qui 
enim  dicit  ei  Avae  communicat  ejus  operibus  malignis»  hizo  que 
se  considerase  preceptiva  mas  que  suasiva  tal  abstinencia  ó  re- 
traimiento. En  el  siglo  X  y  siguiente,  se  usó  con  mayor  frecuen- 
cia la  excomunión  por  motivos  leves  y  basta  asuntos  temporales. 
Para  que  en  este  último  caso  tuviese  efecto ,  fué  lógico  prohibir 
estrecnamente  todo  comercio  con  el  excomulgado ,  llevándose  el 
rigor  hasta  el  punto  de  no  ser  lícito  á  los  siervos ,  hijos  ni  mujer 
acercarse  al  excomulgado.  Además ,  los  antiguos  cánones  solo  al- 
guna vez  declararon  incurso  en  igual  excomunión  al  que  conver- 
saba con  el  excomulgado ;  pero  ya  en  esta  época  se  hizo  exten- 
siva ipso  fa(^o  y  sin  distinción  á  los  que  comunicasen  con  este 
segundo ,  y  así  sucesivamente,  en  términos  que  una  excomunión 
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diaroD  en  un  distico  (1)  para  que  mas  fácilmente  pu- 
diera recordarse  en  qué  casos  seria  perjiitida  la  co- 
municación externa  con  los  excomulgados  mayores. 
Aqui  es  de  notar,  que  si  bien  esto  no  ofrecia  dificul- 
tad cuando  el  censurado  con  excomunión  mayor  lo 
habia  sido  por  sentencia  del  juez ,  á  la  cual  siguió 
la  denuncia  (2),  y  que  á  pesar  de  que  en  lo  antiguo 
tampoco  la  ofrecia  aun  en  el  caso  de  haberse  impues- 
to aquella  por  derecho,  entendiéndose  incurso  en  ex- 
comunión menor  por  el  solo  hecho  de  comunicar  con 
el  que  sufría  la  mayor,  si  esta  era  notoria;  las  dispu- 

prodücia  infinitas.  Por  último ,  Gregorio  Til  (cánones  4.®  y  5.^, 
causa  5.^9  cuest.  6.*),  llegó  basta  absolver  á  los  subditos  del  ju- 
ramento de  fidelidad  y  vinculo  de  obediencia  que  les  ligaba  con 
el  príncipe  excomulgado,  y  sedujo  á  práctica  esta  doctrina,  fun- 
dada en  los  estatutos  de  sus  predecesores  y  en  su  autoridad  apos- 
tólica ,  con  el  emperador  Enrique  IV,  resultando  que  por  hacer 
demasiado  terrible  el  poder  de  la  Iglesia  le  hizo  despreciable ,  y 
produciendo  el  efecto  de  que  los  legos  no  se  cuidasen  de  las  cen- 
suras y  los  obispos  mas  cuerdos  titubeasen  en  usarlas  (Fleury, 
instü.jur.  eccles.y  parte  3.»,  cap.  20,  §.  3.**).  Pero  los  pontífices 
hubieron  de  conocer  luego  la  necesidad  de  moderar  el  rigor  y 
restringir  la  extensión  de  la  excomunión  en  este  caso^  el  mismo 
Gregono  YII,  en  un  concilio  Romano  de  4078  (canon  403,  cau- 
sa 4  4,  cuest.  3.*),  exceptúa  á  los  cónyuges,  hijos  y  siervos  de  los 
excomulgados  ^  y  á  los  que  por  ignorancia  ó  necesidad  tratasen 
con  ellos ,  sin  que  la  excomunión  pasase  de  la  persona  que  inme- 
diatamente comunicase. 

(4)     UtilCj  leXy  humile,  res  ignorata,  necesse. 

Hcee  quinqué  faciunt  anathema  nepossit  ohesse.  La  utilidad 
conjunta  con  la  obligación ,  como  la  exacción  de  débitos  de  que 
trata  el  cap.  34,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales:  la  ley  con  re- 
ferencia al  vínculos  conyugal :  la  humildad^  esto  es ,  la  sujeción 
obligatoria  de  hijos  á  padres,  siervos  á  señorees,  religiosos  á  su  pre- 
lado, clérigos  á  su  obispo:  la  ignorancia  de  hecho  ó  derecho,  según 
se  explicó  tratando  de  las  censuras  que  excusan  de  censura:  la  ne- 
cesidad como  si.el  excomulgado  fuese  deudor,  ó  sin  él  no  pudie- 
se sostenerse  el  comunicante.  Véanse  esplicadas  todas  estas  excep- 
ciones con  remisión  á  las  fuentes  del  derecho  en  Berardi ,  lugar 
citado,  §.  Pertinent, 

(2)    Según  lo  dispone  el  cap.  4.®,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 
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las  á  que  dio  margen  la  caliñcacíon  de  tal  notoriedad, 
y  la  facilidad  con  qae  algunos  negaban  la  comunión 
á  los  delincuentes  notorios  ó  sospechosos ,  dio  lugar 
en  tiempos  posteriores  á  la  disciplina  admitida  casi  en 
todas  las  iglesias  (1),  de  la  cual  resultó  la  diferencia 
entre  los  simplemente  excomulgados,  esto  es,  los  no 
denunciados  ó  tolerados  (2)  con  los  cuales  podia  con- 
versarse, y  lo^  vitandos^  esto  es,  aquellos  sobre  los 
cuales  pesaba  \^  excomunión  por  derecho  ó  por  séur 
tencia  general,  siempre  que  la  censura  hubiera  sido 
pronunciada  especialmente  contra  ellos,  y  como  tales 
se  les  hubiese  denunciado  en  público  (3).  Asi  los 
efectos  de  la  excomunión  mayor,  la  misma  que  Gre- 
gorio IX  habia  declarado  que  se  entendiese  en  la 

(1)  Al  pontífice  Martino  V  se  atribuye  un  decreto  dado  sobre 
el  particular  en  el  concilio  de  Constanza,  y  que  comienza  Ad  evi- 
tanda  cuyo  texto  refirió  el  primero  S.  Antonino  (Summa  Theol., 
parte  3.*,  tit.  XXV,  cap.  3/);  y  aunque  no  se  halla  en  las  actas 
dej  concilio  ni  consta  su  autenticidad,  ha  sido  admitido  por  todas 
las  iglesias  como  conveniente  para  reprimir  los  escándalos  y  evi- 
tar los  peligos  que  resultaban  del  uso  frecuente  de  las  excomu- 
niones ;  sin  hacer  caso  del  tenor  de  la  misma  Decretal  Extrava- 
gante según  se  lee  en  la  sesión  %0  del  concilio  de  Basilea ,  y  en 
la  10  del  V  de  Letran  bajo  León  X.  Véase  Benedicto  XIV  de  Sy- 
nodo  DicBcessanaj  lib.  XII,  cap.  5.°,  y  Berardi,  §.  Hcecsanej  donde 
copia  dicho  decreto. 

(2)  En  cuanto  á  estos  es  claro  que  proceden  los  efectos  direc- 
tos de  la  excomunión  ó  relativos  á  su  persona ,  y  por  lo  tanto 
deben  abstenerse  y  evitar  todo  trato  con  los  demás  fieles,  comu- 
nicando con  ellos  si  estos  quieren  ó  les' exigen  un  acto  que  por 
otra  parte  les  está  prohibido:  Reiffenstuel ,  §.  5.**  al  tit.  XXXIX, 
tantas  veces  cit.  de  Decretales. 

(3)  Exceptúase  el  que  costa  haber  incurrido  en  la  excomunión 
llamada  del  canon  por  haber  puesto  manos  violentas  en  clérigo, 
cuando  el  delito  sea  notorio  é  inexcusable;  pero  como  tales  cir- 
cunstancias dificilmente  concurren,  apenas  habría  caso  en  que  el 
percusor  dQ  un  clérigo  hubiera  de  ser  tenido  por  excomulgado 
vitando  hasta  que  el  juez  le  declarase  tal  públicamente.  Una  gran 
parte  de  las  Decretales  del  tit.  XXXIX  se  refiere  á  esta  exco- 
munión. 
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enunciativa  de  excomunión  (i),  la  que  venia  confun- 
dida con  el  anatema  (2)»  fueron  en  la  nueva  disciplina 
con  relación  ¿  los  demá^  fíeles  (3)  la  prohibición  á 
estos  de  hablar  con  los  que  la  sufrían,  acompañarles 
ó  habitar  con  ellos,  y  comer  á  su  mesa  ó  reunirse 
con  ellos  en  banquete,  además  de  la  omisión  de  su 
nombre  entre  las  preces  públicas;  y  con  relaciona 
ellos  mismos  (4)  la  denegación  de  todos  aquellos  de- 

Cit.  cap.  59  del  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales. 

Gomo  se  vé  en  el  distico  mismo  ya  copiado ,  y  en  el  que 
mas  adelante  se  copia  con  relación  á  los  oficios  humanos  que  por 
derecho  se  niegan  á  los  excomulgados. 

(3)  Estos  se  llaman  indirectos  y  pueden  clasificarse  en  dos 
grupos :  puramente  eclesiásticos ,  y  relativos  á  los  casos  ya  indi- 
cados, tratando  de  la  excomunión  menor  en  que  incurren  los  co- 
municantes con  ellos:  y  profanos  con  relación  á  los  oficios  de 
humanidad  que  se  les  deniegan,  y  han  comprendido  los  intérpre- 
tes en  el  siguiente  dístico: 

Sipropter  delictum  anathema  quis  efficiatury 
Os,  orarCy  vale^  cornmuniOymensa^negatur: — Esto  es, toda 
conyersacion  de  palabra  ó  por  escrito ;  la  recitación  de  su  nom- 
bre entre  las  preces  públicas;  toda  señal  de  urbanidad ,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  ya  de  movimiento  ó  cortesía;  toda  coha- 
bitación ó  sociedad ;  y  todo  banquete  ó  convite.  Véanse  indicadas 
las  fuentes  de  derecho  en  que  se  apoyan  estas  singulares  dene- 
gaciones, en  Berardi,  lugar  citado,  §.  Altera  excommunicatio. 

(4)  Estos  reciben  el  nombre  de  directos  ,  y  según  vá  dicho 
consisten  en  la  privación  del  uso  activo  y  pasivo  de  los  sacra- 
mentos (cap.  32 ,  tit.  XXXIX  cit.) ;  de  todos  los  sufragios  de  la 
Iglesia  (capítulos  28  y  38  de  id.,  id.) ;  de  todas  las  cosas  sagradas 

Ír  oficios  divinos  (cap.  8.°  de  id.,  id.);  de  sepultura  eclesiástica 
cap.  42,  tit.  XXVIII,  lib.  V  de  id.);  de  todo  trato  y  comunión 
civil  y  forense  (ténganse  presentes  las  excepciones  á  favor  de  los 
que  comunican  con  los  excomulgados  mayores) ;  en  la  nulidad 
ipso  jure  de  toda  presentación ,  institución ,  elección  que  recaiga 
en  ellos  (cap.  7.®  y  último,  tit.  XXVII  de  id.),  en  la  irregularidad 
respecto  del  clérigo  que  ministra  en  su  oficio  estando  excomulga- 
do (capítulos  9.®  y  40  de  id.,  id.) ;  y  en  que  permaneciendo  un 
año  en  la  excomunión  insordescens  in  excommunione  se  hace 
sospechoso  de  heregía  y  como  tal  puede  contra  él  procederse 
(cap.  3.0  de  reforma,  ses.  23).  Berardi,  lugar  citado,  añade  algu- 
gunos  otros  que  se  comprenaen  virtnalmente  entre  los  aquí  enu- 
merados. 
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rechos  que  solo  se  coDceden  á  ios  que  se  haliau  en  la 
comuk^ion  eclesiástica  de  la  cual  fueron  segrega- 
dos (1),  no  sin  que  tambren  se  admitiesen  excepcio- 
nes en  favor  (2)  ó  con  relación  á  los  demás  (3). 

209  De  la, ex  posición  que  precede  acerca  de  los 
efectos  de  la  verdadera  excomunión,  esto  es,  la  ma- 
yor, pues  los  de  la  menor  siempre  estuvieron  limi- 
tados á  la  privación  de  participar  de  los  Sacramen- 
tos (4)  y  de  la  elección  pasiva  para  los  beneficios  ecle- 
siásticos (5),  se  infiere  cuan  justa  ha  de  ser  la  cau- 
sa que  la  motive;  cuan  precisas  por  punto  graeral 


U)    Véase  la  nota  1.». 

(2)  Tal  era  la  de  per milirte»  asistir  públicaitteni«  y  ett  lá  Igle- 
sia á  la  predicación  evangélica  (cap,  43,  tit.  XXXIX,  llb*  V  de 
Decretales).  El  excomulgado  tiene  sobre  si  una  censura  que  to- 
davía hace  á  la  Iglesia  formar  esperanza  de  su  enmienda,  y  por 
eso  á  los  fieles,  aunque  no  puedan  recitar  en  público  su  nombre, 
no  se  les  prohibe  orar  por  él  al  Altísimo.  También  lo  fué  la  de  la 
validez  del  voto  que  un  cardenal  ligado  con  censura  de  excomu- 
nión diese  en  la  elección  de  pontífice,  con  el  fin  de  evitar  cismas 
y  sediciones  (cap.  2.**,  versículo  ecBterumy  tit.  III,  lib. !  de  las 
Clementinas). 

(3)  Consistían  estas  en  poder  demandar  en  juicio  al  ligado  con 
excomunión  ,  y  por  consecuencia  admitir  á  este  en  el  mismo 

fiara  oponer  sus  excepciones  y  defensas ,  á  fin  de  que  no  recibiese 
ucro  naciendo  vana  la  acción  del  demandante  (cap.  7.®,  tit.  I, 
lib.  II:  capítulos  5.^  8.**  y  40,  tit.  XXV  de  id.,  en  las  Decretales) 
no  denegándole  tampoco  la  facultad  de  interponer  el  recurso  de 
apelación  porque  esta  es  una  especie  de  natural  defensa  (capítu- 
los 40, 44  y  U  de  dicho  tit.  XXV). 

(4)  Tanto  de  recibirlos  como  de  administrarlos  en  su  caso,  si 
bien  seria  válida  su  administración  (cap.  69,  tit.  XXXIX:  y 
cap.  40,  tit.  XXVII,  lib.  V  de  Decretales). 

(5)  La  elección  no  seria  nula  ipso  jure  sino  oue  debería  de- 
clararla tal  el  superior  al  cual  toca  confirmarla  (cit.  cap.  40 
de  id.j  id.).  El  que  tiene  sabré  sí  una  excomunión  menor  conser- 
va por  lo  misnio  todos  los  demás  derechos  de  la  comunión  cris- 
tiana que  solo  se  pierden  por  la  mayor ,  cuales  son  entre  ellos 
la  jurísdiceion  en  cualquiera  de  los  dos  fueros  y  la  eleeeion 
activa. 
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)révias  moDiciones  (1);  caán  notoria  la  contama- 
'2),  y  con  cuánta  cautela  debe  imponerse  este  me- 
de  coerción,  esta  censura  la  mas  grave  de  todas, 
ichando  mano  de  ella  sino  subsidiariamente  y  por 
cacia  de  otros  remedios  expiatorios  ó  medicina- 
pues  aunque  todavía  tenga  este  fin  y  carácter  tal 
>munion ,  en  su  efecto  es  verdaderamente  mortal, 
i  la  han  considerado  los  Santos  Padres  en  multi- 
de  pasages  que  sirven  de  reglas  de  conducta  y  de  • 
cuales  no  seria  lícito  prescindir  llegado  el  caso  de 
carias  (3). 

10  Propio  es  de  este  lugar  exponer  la  verdade- 
octrina  acerca  de  una  cuestión  enlazada  con  la 
uso  moderado  de  las  censuras  y  cautela  en  su  im- 
cion.  Tal  es  la  de  si  puede  válidamente  excomul- 
e  al  sumo  imperante  (4).  En  el  terreno  de  los 
cipioSf  y  reconocida  la  distinción  y  mutua  inde- 
lencia  de  ambas  potestades  eclesiástica  y  civil,  no 
le  negarse  que  á  la  jurisdicción  coercitiva  de  la 

Téngase  presente  la  doctrina  expuesta  sobre  el  particular 
ido  de  los  censurados  en  general. 

Es  aplicable  á  este  punto  la  referencia  hecha  en  la  nota 
ior  al  lugar  correspondiente. 

Los  pasages  de  S.  Agustín,  lib.  I,  bomil.  ult.,  lib.  post, 
t.  contra  donatistas  j  lib.  de  fide  et  operihus  ,  cap.  26:  de 
•egorio  Magno,  lib.  II,  epist.  34,  que  es  el  canon  ?7,  cau- 
\y  cuestión  4.*:  y  de  S.  Pedro  Damiano,  epist.  2.*  cid  Ale- 
.  Ilpapant,  son  dignos  de  leerse  acerca  de  tan  importante 
ria.  En  cuanto  á  la  inconveniencia  de  excomulgar  á  la  muí- 
véanse  las  razones  en  gue  la  funda  el  mismo  S.  Agustín, 
fií,  conl.  epist.  Parm.  cap.  2.®:  epist.  255  ad  Masr:  epist. 
Gaudent.  lib.  V,  cap.  9.%  y  lib.  Vil ,  cap.  3.o. 

Después  del  decreto  Tridcntino  soínre  el  uso  moderado  de 
nsura  de  excomunión,  y  en  vista  de  la  práctica  ya  ponstante 
leral  de  economizarse  las  censuras  basta  el  punto  que  es 
rio  aun  respecto  de  los  legos ,  la  cuestron  ha  (f^mbiado  mu- 
lé aspecto  y  aun  puede  decirse  ^ue  está  limitada  á  la  esfera 
doctrina. 
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primera  de  estas»  á  la  potestad  de  la  espada  espiri- 
tual (1)  se  hallan  sujetos  todos  los  fieles»  y  como  ta- 
les los  reyes  y  príncipes.  Luego  contra  ellos  puede 
por  derecho  y  absolutamente  hablando  decretarse  la 
censura  de  excomunión  con  todas  sus  consecuencias. 
La  historia  eclesiástica  suministra  ejemplos  de  aplica- 
ción práctica  de  ese  derecho  respecto  de  magistrados 
y  de  príncipes  (2),  asi  como  de  haberse  prescindido 
de  ella  en  casos  análogos  (3).  Su  estudio,  por  otra 
parte,  hace  conocer  que  cuando  en  los  primeros  si- 
glos los  príncipes  por  ignorancia  ú  olvido  de  su  de- 

(4)    Asi  La  llama  S.  Cipriano,  epist.  5.^,  ad  Pompón,  lib.  I. 

(2)  Devoti,  Instit.  canauy  tomo  IV,  tit.  XYIII,  §.  48,  nota  3.% 
enumera  varios  casos  de  haberse  sujetado  los  magistrados  y  prín- 
cipes á  censuras  de  la  Iglesia  lo  mismo  que  los  demás.  Casi  todos 
los  autores  canonistas  é  historiadores  eclesiásticos,  entre  estos 
el  ilustre  Bossuet,  tienen  por  no  cierta  ó  inventada  la  excomu- 
nión que  se  refiere  impuesta  al  emperador  Arcadio;  y  en  cuanto 
á  la  del  emperador  Teodosio,  que  mas  bien  pudo  llamarse  demos- 
tración severísima,  consta  que  él  mismo  se  sujetó  á  la  penitencia 
que  S.  Ambrosio  determinase,  doliéndose  de  sus  pecados  y  de- 
seando expiar  el  escándalo  de  Tesalónica. 

(3)  Constancio ,  principal  patrono  de  los  Arríanos,  no  fué  exco- 
mulgado por  los  papas  Julio  y  Liberio ,  ni  por  los  obispos  San 
Atanasio,  S.  Hilario  y  nuestro  céUbre  Osio  :  Juliano  el  apóstata, 
tampoco  lo  fué  por  el  mismo  Liberio :  Valente ,  atroz  perseguidor 
de  los  católicos  no  lo  fué  por  el  papa  S.  Dámaso:  este  no  exco- 
mulgó á  Justina,  patrona  decidida  del  arrianismo:  S.  Siricio  no 
sujetó  á  esa  censura  al  emperador  Teodosio  por  la  terrible  mor- 
tandad en  cuya  razón  le  negó  S.  Ambrosio  la  entrada  en  la  Igle- 
sia: S.  León  no  se  iatrevio  á  reprender  á  Teodosio  el  joven  que 
con  su  autoridad  imperial  protegia  á  Dióscoro  y  al  conciliábulo 
ó  latrocinio  de  Efeso :  los  papas  Simplicio  y  Félix  no  castigaron 
con  excomunión  al  emperador  Zenon,  destructor  del  concilio.de 
Calcedonia,  cuya  autoridad  defendían  con  tanto  celo:  Yitaliano,  no 
solo  no  excomulgó  sino  que  recibió  honoríficamente  á  Constancio^ 
nieto  de  Heraclio,herege  fratricida  y  sacrilego  que  arrojó  de  sa 
Silla  á  Martino  ,  á  auien  mató  de  hambre  después  de. relegarle ,  y 
que  de  tal  modo  se  habia  mostrado  cruel  contra  Máximo  y  sus  dis- 
cípulos. Otros  muchos  ejemplos  de  esta  disciplina  se  leen  en  la 
historia  eclesiástica. 
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ber  trabajaban  por  destq^ir  la  fé  y  perseguir  á  sds 
defensores»  los  pontífices  y  los  obispos  se  contenta- 
ban con  advertirles  y  amonestarles  usando  de  una  li- 
bertad circunspecta  y  respetuosa,  y  con  exhortarles, 
rogarles  é  instarles  encarecidamente,  fulminando  con- 
tra ellos  rara  vez  la  excomunión.  Mas  adelante,  y  muy 
particularmente  en  los  siglos  X  y  XI ,  fué  perdiéndo- 
se la  antigua  parsimonia,  ya  por  parte  de  los  obispos 
precisados  á  pronunciar  censuras  y  penas,  ya  por  la 
de  los  Papas  cuya  autoridad  por  multitud  de  causas 
consignadas  en  la  historia  misma  habia  llegado  á  ex- 
tenderse sobre  manera,  y  que  celosos  de  restablecer 
la  disciplina  y  el  honor  de  la  Silla  Pontificia  usaron 
de  las  censuras  con  un  rigor  hasta  allí  inusitado.  Del 
abuso,  fácil  en  aquella  época  por  el  estado  de  costum- 
bres y  de  preocupación,  resultó  necesariamente  que 
el  medio  medicinal  y  espiritual  se  convirtiera  en  ar- 
ma terrible  y  de  efectos  trascendentales  ,  turbándose 
la  paz  de  la  Iglesia  y  el  orden  social  luego  que  la  ex- 
comunión se  empleó  contra  los  reyes  con  la  mira  de 
hacer  dependiente  el  poder  de  estos  del  espiritual, 
pues  tales  venían  á  ser  los  efectos  de  aquella  y  las 
consecuencias  de  ciertas  pretensiones  que  comenza- 
das á  manifestarse  cerca  de  dos  siglos  antes  por  Gre- 
gorio VII,  fueron  elevadas  por  este  á  máximas  funda- 
das en  el  poder  de  las  llaves,  y  puestas  en  práctica 
por  el  mismo  aunque  no  con  los  mejores  resulta- 
dos (1).  Pero  la  autoridad  de  los  principes  no  se  fun- 
da en  la  fé  ni  en  la  caridad  cristiana,  sino  que  deriva 
de  Dios  como  toda  autoridad  civil,  y  á  ella  aunque  la 
ejerzan  infieles  ó  díscolos,  debe  prestarse  sumisión  y 


(4)    Véajase  los  Discursos  47  y  48  del  abad  Fleury  so^r®  la  his- 
toria eelesiástica. 
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obediencia  según  el  precepto  de  Jesucristo  (1)  y  la 
doctrina  de  los  dos  primer5s  Apóstoles  (2).  Que  es 
inútil  la  censura  cuando  el  que  ha  de  sufrirla  tiene 
por  cómplice  ¿  la  muchedumbre,  y  que  hay  necesi- 
dad de  reservar  al  juicio  divino  el  castigo  de  los  re* 
yes  y  principes  que  abusando  alguna  vez  de  su  po- 
der no  hacen  caso  de  las  advertencias  de  los  SAcerdo* 
tes»  tales  son  los  consejos  y  doctrina  de  santos  doc- 
tores y  célebres  eclesiásticos  (3)-  Y  si  á  esto  se  aña- 
de la  gran  sobriedad  y  circunspección  recomendada 
por  el  sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  de  Trento  en 
el  uso  de  la  excomunión  que  consideró  como  subsi- 
diaria, puede  asegurarse  con  fundamentó ,  que  en  el 
terreno  práctico 9  esto  es,  en  el  de  la  oportunidad  y 
conveniencia,  no  debe  esgrimirse  nunca  la  espada  de 
la  excomunión  contra  los  príncipes  ó  los  que  en  cual- 
quiera forma  de  gobierno  reasumen  en  sí  la  sobera- 

(1)  Eq  el  Evangelio  se  lee  que  Jesucristo  mandó  á  las  turbas 
que  le  seguian  que  obedeciesen  á  los  escribas  y  fariseos.  Por  eso 
filé  condenada  en  el  concilio  de  Constanza  la  proposición  de 
Wicleff :  Nullm  est  dominus  civilis  dum  est  in  peocato  mortali. 

(2)     Omnis  anima  subdita  est  potestatibus  sublimioribus. 

Non  est  enim  potestas  nisi  á  Deo...{S.  Pablo,  epist.  ad  Rom.,  ca- 
pitulo 43).  Ooeédte  prmposiUs  vestris,  etiam  dtscoiis..,(S.  Pedro, 
episL  4.^,  cap.  2«^,  vers^  43:  48).  En  la  obra  de  Lacbics,  fur.  pub. 
eccles.  sect,  t.^^depotest.  civili  ejusque  ad  Eclesiam  kabitUf  ca- 
pítulo 4.^,  se  hallan  reunidos  todos  los  principios  cardinales 
acerca  del  origen  divino  de  la  potestad  civil,  su  obj«to,  su  respon- 
sabilidad única  y  directa  para  con  Dios  en  la  administración  de 
las  cosas  temporales,  y  por  lo  tanto  la  incompetencia  de  la  Igle- 
sia en  cuanto  á  este  punto ;  la  santidad  é  inviolabilidad  del  poder 

•  real  según  las  sagradas  letras ;  el  ejemplo  de  los  cristitnos  bajo  los 
emperadores  gentiles  y  cristianos ,  y  sobre  otros  puntos  conexos. 
Su  lectura  'es  muy  conveniente  por  la  abundancia  de  fuentes  y 
de  doctrina  que  suministra  acerca  de  la  materia  que  motiva  eMa 
nota. 

(3)  Téngase  por  repetida  la  nota  en  que  se  hace  referencia  á 
pasa^  dB  S.  Agustín  y  de  S«  Cipriano;  y  véase  el  contenido  á 
este  propósito  en  la  epist.  4  4  7  de  Ibón  de  Ghartre. 
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Día,  ya  se  atienda  al  objeto  de  la  censura,  ya  al  suge- 
lo  sobre  quien  recae,  ya  á  sus  efectos  en  el  orden  mo- 
ral, religioso  y  social,  ya  á  la  antigua  práctica  de  la 
Iglesia ,  ya  á  las  precauciones  que  esta  iluminada 
siempre  por  el  espíritu  divino  ha  reencargado  á  los 
que  en  su  nombre  ejercen  jurisdicción,  para  que  el 
uso  de  una  arma  puramente  espiritual  y  saludable 
no  se  couTÍrtiese  en  política  y  perjudicial  á  la  tran- 
quilidad de  las  conciencias  y  á  la  seguridad  de  los  es- 
tados. 

21 1  En  España  la  disciplina  de  su  Iglesia,  sin 
dejar  de  reconocer  la  independencia  de  la  potestad 
eclesiástica  para  la  iftposicion  de  censuras^  limitó  so- 
bre manera  desde  el  principio  respecto  de  los  sobera- 
nos los  efectos  de  la  de  excomunión.  Tan  adelante 
lleyaron  los  obispos  el  miramiento  hacia  el  monarca, 
que  basta  le  consideraron  exento  de  pena  eclesiástica 
y  sujeto  solo  á  los  castigos  que  la  mano  de  Dios  se 
dignase  enviarles  (1).  El  Concilio  Toledano  VII  (2)  de- 
clarando que  el  rey  podía  tratar  con  quien  quisie- 
ra aunque  fuera  excomulgado  con  el  mayor  rigor; 
el  X  (5)  permitiendo  que  todos  tratasen  á  aquel  á 
quien  el  rey  honrara  con  su  trato ,  y  eso  por  respeto 
y  miramiento  al  Soberano,  y  por  exigirlo  otras  veces 
los  negocios  públicos;  y  el  XII  (4)  estableciendo  que 
si  la  real  potestad  admitiese  á  la  gracia  de  su  benig- 
nidad á  algunos  culpados  ó  les  hiciese  participantes 
de  su  mesa  los  sacerdotes  como  el  pueblo  debian 
también  admitirlos  en  su  comunión  eclesiástica,  para 

(4)    Masdeu,  Iglesia  e^fMóola,  i^riaaera  época,  capitulo  3.^, 
§.4»  y  20. 
it)    CiBon7A 
(3)    CáBoni.o. 
I  (4)    GáBonS.^ 
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qoe  DO  apareciese  como  ageno  de  los  ministros  de 
Dios  lo  qae  no  desecha  sino  admite  la  piedad;  son 
testimonios  irrecusables  de  esta  disciplina. 

ENTREDICHO. 

212  La  antigua  disciplina  no  conoció  con  este 
nombre  especifico  la  prohibición  del  uso  y  adminis- 
tración de  algunas  cosas  sagradas,  comunes  ¿  todos 
los  fieles,  por  lo  mismo  que  esta  especie  de  censura 
como  todas  las  demás  venia  comprendida  en  el  nom- 
bre genérico  de  excomunión  ,  y  estaba  al  arbitrio  de 
los  prelados  privar  ya  de  uno ,  ya  de  otrOj  ya  de  mu- 
chos grados  de  la  comunión  cristiana.  Pero  esta  mis- 
ma observación  sirve  para  convencerse  de  que  en  su 
esencia  fué  conocida  desde  los  primeros  tiempos  la 
interdicción  personal  como  una  excomunión  de  las 
mas  leves,  á  la  cual  iban  inherentes  la  exclusión  de 
ciertos  derechos  divinos  y  sagrados,  por  ejemplo,  del  de 
entrar  en  la  iglesia  como  sucedía  á  los  penitentes  de  pri- 
mer grado,  y  del  de  sepultura  eclesiástica  (1).  No  pue- 
de decirse  lo  mismo  respecto  de  la  interdicción  local. 
Desconocida  en  los  cinco  primeros  siglos  (2),  parece 
haberse  introducido  primeramente  en  el  VI ,  para 

(4)  Canon  8.^,  causa  5.*,  cuest.  6.*:  14 ,  causa  43,  cuest.  2.«: 
10  y  44,  causa  47,  cuest.  i.*:  49,  causa  17 ,  cuest.  4.*:  12  ,  cau- 
sa 23,  cuest.  6.*. 

(2)  La  epist.  144  de  S.  Basilio  Magno,  donde  se  lee  que  queda 
suspensa  de  preces  y  de  la  comunión  de  oraciones  la  villa  que 
recibiese  al  raptor  y  la  robada,  no  puede  alegarse  como  prueba 
de  que  en  aquel  tiempo  estaba  vigente  el  interdicto  local,  sino  de 
que  mas  bien  era  una  es{>ecie  de  excomunión ;  y  en  este  sentido 
han  tomado  también  los  intérpretes  la  voz  interdico  que  se  lee 
en  el  pasage  de  S.  Agustin,  contenido  en  el  canon  8.<^,  causa  17, 
cuest.  4.*:  de  otro  pasage  del  mismo,  en  su  epist.  75^  ad Áuocent,^ 
que  forma  el  canon  1.^,  causa  24,  cuest.  3.*,  se  deduce  también 
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aquéllos  casos  en  que  con  el  fin  de  evitar  los  escán- 
dalos públicos  y  las  riñas  entre  los  fieles  asistentes 
interesaba  al  decoro  de  la  Iglesia  prohibir  al  pueblo 
la  celebración  de  las  cosas  divinas  en  ciertos  sitios  sa- 
grados (1);  estuvo  en  uso  durante  los  siglos  IX  y  si- 
guientes, con  motivo  de  fa  perturbación  á  que  en  los 
divinos  oficios  dio  lugar  el  nombramiento  de  muchos 
ministros  por  la  mutua  disidencia.de  los  patronos  de 
las  iglesias  (2) ;  y  se  hizo  mucho  mas  frecuente  en  los 
siglos  X  y  XI,  á  proporción  que  lo  fueron  los  cismas 
en  las  iglesias ,  según  se  deduce  del  Concilio  II  de  Li* 
moges  (3)  y  de  otros  monumentos  de  escritores  ecle- 
siásticos de  aquella  época  (4).  Ya  en  el  siglo  XII  Ale- 


que  fué  desconocida  de  la  antigaedad  la  práctica  de  privar  á  mu- 
chas iglesias  y  aun  naciones  del  uso  de  los  divinos  misterios  por 
el  entredicho  y  acaso  por  el  pecado  de  uno  solo. 

(4)  £1  ejemplo  mas  remoto  que  se  halla  en  las  antigüedades 
eclesiásticas  es  el  que  reOere  S.  Gregorio  de  Tours,  lih.  YIII  de 
la  historia  de  los  Francos,  cap.  3t,  de  haberse  cerrado  los  safra- 
dos  edificios  de  la  Iglesia  de  Rouen  por  la  muerte  dada  á  su  obis- 
50  S.  Pretextato  con  ocultas  asechanzas  estando  celebrando  en  el 
ía  solemne  de  Pascua ,  de  cuyo  crimen  se  hizo  sospechoso  casi 
todo  el  pueblo. 

(2)  De  ello  son  prueba  los  cánones  3Í  del  concilio  de  Tréveris 
que  forma  el  36,  causa  46,  cuest.  7.^,  y  se  menciona  en  el  cap.  8.^, 
tit.  XXXVIII,  lib.  III  de  Decreules ;  y  el  canon  del  concilio  de 
Milán  que  forma  el  cap.  4  .^  de  id.,  id. 

(3)  Entre  los  ejemplos  que  la  historia  suministra  ninguno 
ofrece  idea  mas  clara  de  la  forma  de  los  entredichos  locales  que 
la  sesión  2.^  de  dicho  concilio  en  4034,  que  pronunció  una  terrible 
excomunión  contra  los  que  no  guardasen  la  paz  y  la  justicia  se- 
cnn  él  mismo  lo  prescribid.  Desde  los  tiempos  de  Gregorio  YII 
meron  mas  frecuentes  los  entredichos  y  excomuniones  generales^ 
según  hubo  ocasión  de  observar  tratando  de  la  excomunión  del 
sumo  imperante ,  pues  excomulgado  este  todos  sus  subditos  per- 
severantes en  la  ooediencia  al  mismo  lo  eran  también ,  y  reinos 
enteros  quedaban  ligados  con  entredicho. 

(4)  Yéanse  entre  otras  las  epístolas  94, 4 4  4 ,  420  y  484  de  Ivon 
de  Ghartre,  que  califica  de  remedio  nuevo  é  inusitado  el  de  loa 
entredichos. 

Tomo  IV.  24 
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jandro  III  había  adelantado  sin  mencionarle  la  idea 
del  entredicho  local,  dándole  á  conocer  por  sus  efec- 
tos en  varias  decretales  (1);  y  cuando  en  el  XIII  Ino- 
cencio III  hubo  de  precisar  las  especies  de  censura, 
mencionando  entre  ellas  la  del  entredicho  (2)  que  pu- 
so en  práctica  y  aplicó  en  los  distintos  casos  á  que  se 
refieren  también  varias  de  sus  decretales  (3),  fué  ya 
necesario  determinar  su  extensión  y  efectos,  sus  cla- 
ses principales,  el  principio  general  y  las  excepciones; 
acomodándose  también  á  esta  disciplina  el  entredicho 
personal  y  formando  uno  y  otro  desde  entonces  una 
censura  ei^teramente  distinta  de  las  otras  (4). 

ál3  La  nueva  disciplina  reconoce  pues  el  entre- 
dicho personal  que  precisa  y  directamente  afecta  á 
ciertas  personas  ó  á  cierto  género  de  ellas,  individual 
6  colectivamente  consideradas,  les  prohibe  el  uso  de 
ciertas  cosas  sagradas  y  les  sigue  donde  quiera  que 
se  encuentren,  á  ejemplo  de  lo  que  sucedia  en  la  an- 
tigua disciplina  (5).  De  donde  se  deduce  que  no  cabe 
la  interpretación  extensiva  de  una  clase  de  personas 
á  otra;  que  en  realidad  todo  entredicho  es  personal 
en  su  esencia  y  de  tal  suerte  liga  á  tos  notados  con 

(4)  Cap.  4  4 ,  tit.  I,  lib.  rV:  cap.  3.o,  título  XXXIII,  libro  V  de 
D  6cr6tal  6S 

(2)  Cap.  20,  tit.  XL,  lib.  V  de  id. 

(3)  Capítulos  4  .**  y  2.^,  tit.  V,  lib. !;  y  cap.  7*®,  tit.  XXX,  li- 
bro II  de  las  Decretales. 

(i)  El  entredicho  conviene  con  la  excomunión  en  que  como 
ella  prohibe  el  uso  de  las  cosas  divinas  ó  de  derechos  espirituales, 
y  se  diferencia  en  que  la  excomunión  lo  prohibe  en  cuanto  es 
cierta  comunicación  ó  participación  con  los  neles,  mas  el  entredi* 
eho  en  cuanto  es  tal  uso ,  como  al  principio  se  indica.  Cap.  6.% 
tit.  IV,  y  cap.  4 .0,  tit.  V,  lib.  I:  cap.  44,  tit  I,  lib.  IV :  cap.  57, 
tit.  XXXIX,  y  cap.  20,  tit.  XL,  lib.  V  de  id. 

C5)  Cap.  34 ,  tit.  V,  lib.  01:  cap.  3.°,  vera,  eeccommtmicotos, 
tit.  XXXIIl,  lib.  V  de  DecreUles:  cap.  46  al  ftn,  tit.  XI,  lib.  V 
del  Sexto. 
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que  aun  si  todo  un  pueblo  se  hallase  entredi- 
(4),  y  TÍO  sus  individuos  en  particular,  todavía 
i  uno  del   pueblo  está  sujeto  á  dicha  censura 
nde  quiera  que  vaya  (2).  Cuando  el  entredicho 
le  sobre  una  persona  determinada  (3),  su  efecto 
)rivarle  de  ingreso  en  la  Iglesia  y  de  sepultura 
^siástica  (4),  no  siendo  por  consecuencia  admisi- 
>  en  cuanto  á  este  último  extremo  las  excepciones 
oducidas  en  favor  de  los  inocentes  cuando  el  en- 
licho  es  locaL  Por  lo  demás  se  les  admite  á  oir  la 
ína  palabra  como  al  excomulgado ,  á  orar  en  la 
^sia  cuando  para  el  propio  objeto  no  se  reúna  pu- 
ramente el  pueblo  fiel,  y  al  sacramento  de  la  peni- 
cia  si  satisfacen  á  la  Iglesia  ó  dan  caución  jurato- 
de  hacerlo  (5);  y  tampoco  se  les  prohibe  presentar 
acciífnes  en  juicio  (6). 
!14«  También  reconoce  la  nueva  disciplina  el  en- 

)    Este  entredicho  se  denomina  general  personal  ^  el  cual 

ta  regularmente  á  todos  los  que  son  miembros  de  una  coma- 

id  entredicha. 

!)    Toda  la  doctrina  sobre  el  particular  se  contiene  en  el  cita- 

;ap.  46  del  Sexto.  Según  su  texto,  entredicho  el  clero  no  se 

ende  serlo  el  pueblo  ni  al  contrario  como  no  se  esprese  otra 

k  en  la  sentencia ,  de  modo  que  entredicho  uno  de  ellos  el 

•  es  admitido  lícitamente  á  las  ¿osas  divinas ;  y  cuando  un 

blo  es  notado  con  entredicho,  cada  una  de  las  personas  que  lo 

ponen,  Tas  cuales  consta  hallarse  entredichas,  no  deben  fuera 

os  casos  expresos  en  el  derecho  oir  las  cosas  alvinas  ni  recibir 

sacramentos  eclesiásticos.  La  razón  que  dicha  Decretal  añade 

ara  que  no  carezca  de  efecto  la  sentencia ,  y  porque  semejan- 

tudiencia  y  recepción  no  competen  al  pueblo  como  á  todos 

^os. 

i)    Este  entredicho  se  distingue  con  el  nombre  de  personal 

^icular 

i)    Cit!  cap.  34,  th.  V,  lib.  III:  capitulos  M  y  43,tit.  XXXVIIIi 

rá.  6,0,  §.  6.0  al  fin,  tit.  xn,  lib.  V  de  Decretales. 

\)    Git.eap.  3.^,  ver8«  excommunicatos^  tit.  XXXIlI,  lib.  Y 

[(ecretales ,  y  cap.  24,  tit.  XI,  lib.  Y  del  Sexto. 

í)    Gap.  23,  tit.  XL,  lib.  T  de  Decreuies. 
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tredicho  local,  en  cuanto  si  bien  tiene  por  objeto  las 
personas  directamente  se  contrae  á  determinados  la- 
gares ,  de  manera  que  en  ellos  no  pueden  celebrar  los 
sagrados  misterios  de  cierto  modo  y  con  ciertas  con- 
diciones, pero  no  tes  sigue  fuera  de  aquel  lugar,  pu- 
diendo  celebrar  ó  asistir  en  otro  á  los  sagrados  ofi- 
cios. Ya  se  señale  á  todas  las  iglesias  de  una  ciudad  ó 
villa  (1),  en  cuyo  caso  es  una  especie  de  excomunión 
general  que  los  cánones  mismos  hubieron  de  declarar 
perjudicial  al  bien  de  la  Iglesia,  porque  los  inocentes 
se  confunden  con  los  malos ,  la  indevoción  vá  en  au- 
mento ,  pupulan  las  heregías ,  resultan  infinitos  peli- 
gros para  las  almas  y  á  las  iglesias  se  priva  sin  culpa 
suya  de  los  obsequios  y  culto  debido  (2) ;  ya  recaiga 

(4)  Tal  es  el  entredicho  local  general  que  por  cdhsigoiente 
eomprende  á  todos  los  lugares  accesorios  y  contenidos  dentro  del 

^  lugar  principal  entredicho.  Así  cuando  lo  es  uiia  ciudad*  se  en- 
tienden también  serlo  todos  los  arrabales  inmediatos  á  ella;  y  el 
señalado  á  una  iglesia  afecta  igualmente  las  capillas  y  cemente- 
rios contiguos  (cap.  47,  lit.  LX,  lib.  V  de  Decretales).  Aunque 
aquí  se  trata  de  una  materia  odiosa,  Bonifacio  VIII  en  el  cap.  46, 
tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto  dijo :  que  si  bien  los  arrabales  j  los  edi- 
ficios que  contienen  se  encierran  y  acotan  en  el  ámbito  de  sus 
muros,  para  que  en  este  caso  no  pueda  vilipendiarse  la  sentencia 
de  entredicho ,  como  sucedería  si  en  unos  ú  otros  pudiese  lícita- 
mente celebrarse  como  antes,  convenia  darle  en  este  caso  una  íú- 
terpretacion  lata ,  cuya  razón  era  aplicable  á  la  iglesia  entredicha. 
Clemente  Y,  siguiendo  la  misma  doctrina  en  el  cap.  4  .o,  tit.  III, 
lib.  y  de  la  colección  de  su  nombre,  la  amplió  á  las  iglesias  situa- 
das dentro  de  la  ciudad  aunque  estuviesen  exentas  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

(5)  Así  se  expresa  el  mismo  Bonifacio  VIH  en  el  cap.  24  de  id., 
jproponiéndose  moderar  el  rigor  primitivo  de  tales  entredichos  y 

Soner  un  remedio  á  los  tristes  efectos  que  producían.  £1  fflosador 
e  dicho  capítulo  dice ,  haber  oido  que  un  lugar  de  Ja  Marca 
estuvo  entredicho  tanto  tiempo,  que  después  de  alzado  hombres 
de  30  y  40  años  que  nunca  Rabian  oido  misa  se  reían  de  los  sacer-, 
¿otes  celebrantes.  No  se  sabe  que  desde  el  entredicho  general  pu-' 
blicadopor  Paulo  Y  en  4606  contra  la  república  veneciana  se 
haya  impuesto  otro  alguno.  En  Goldasto, 'jroiMircfc.  ñom.   m- 
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)lo  sobre  una  ú  otra  Iglesia  de  las  erigidas  en  la 
isma  ciudad  ó  población  (1),  sus  efectos  como  en 

entredicho  personal  se  extienden  según  la  actual 
sciplina  en  cuanto  á  los  sacramentos  á  privar  del 
10  de  los  del  orden  y  del  matrimonio  con  bendición 
jpcial;  mas  no  del  bautismo  que  puede  administrar- 
1  á  los  párvulos  (2),  y  no  debe  negarse  á  los  adultos 
le  lo  pidan  (3);  ni  del  de  la  confirmación ,  comple- 
ento  y  perfección  del  del  bautismo  (4),  pudiendo  en 
i  consecuencia  hacerse  el  santo  crisma  (5) ;  ni  del 
)  la  eucaristía  como  viático  de  los  moribundos  y  de 

extremaunción  (6);  ni  del  de  la  penitencia  aun 
era  del  caso  de  necesidad  (7),  En  cuanto  á  los  ofi- 
os  eclesiásticos  y  religiosos,  una  razón  singular  hizo 
le  no  obstante  el  entredicho  se  predicase  la  divina 
ilabra  porque  tampoco  se  priva  de  oiría  á  los  exco- 
ulgados  (8);  y  un  privilegio  singular  fué  causa  de 
le  así  como  antes  mientras  duraba  el  entredicho 


ri,  tomo  III,  se  halla  inserta  la  Bula  de  dicho  interdicto  y  el 
creto  que  el  Dux  expidió  declarándola  nula,  írrita,  ilegítima  y 
I  minada  contra  todo  el  orden  del  derecho. 
(^ )     Este  entredicho  recibe  el  nombre  de  local  particular; 
mo  en  el  caso  en  que  solo  recae  sobre  una  parroquia  ó  iglesia. 

(2)  Cap.  44,  tit.  I,  lib.  lY  de  Decretales. 

(3)  Cap.  49 ,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 

(4)  Canon  3.»  de  consec,  dist.  5.»:  cap.  43,  tit.  XXXIX,  lib.  V 
Decretales 

(5)  Cap.  49  de  dicho  tit.  XI,  lib.  Y  del  Sexto. 

(6)  Cit.  cap.  4  4 ,  tit.  I,  lib .  lY,  y  cap.  4  4 ,  tit.  XXXYIII,  lib.  Y 
Decretales. 

(7)  Antiguamente  solo  se  concedía  á  los  que  hubiesen  obtenido 
ivilegio  singular  ó  qué  de  otra  iglesia  viniesen  á  un  lugar  entre- 
jho,«omo  se  vé  en  el  cit.  cap.  4  4,vtit.  XXXYIII,  lib.  Y  de  De- 
ítales.  Pero  Bonifacio  YIII  permitió,  como  se  dice  en  el  texto, 
e  en  cualquier  tiempo  pudiese  administrarse  la  pehit/ericia  (ca- 
tulo  SI4,  tit.  XI,  lib.  Y  del  Sexto). 

(8)  Otro  tanto  sucede  en  el  entredicho  personal,  según  queda 
;ho  en  su  lugar  oportuno. 
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local  general  no  podía  celebrarse  misa  mas  que  uDa 
vez  en  la  semana  para  la  sagrada  Eucaristía  que  no 
se  negaba  ^  los  que  morían  en  la  penitencia  (1),  se 
permitiera  después  en  las  iglesias  y  monasterios  de 
regulares  y  en  las  colegiatas  lo  mismo  que  á  los 
obispos  celebrar  los  divinos  oficios  en  yoz  baja  y  á 
puerta  cerrada  diariamente  (2);  extendiéndose  des- 
pués á  todas  las  iglesias  el  permiso  en  iguales  térmi- 
nos, y  la  facultad  de  poder  celebrar  con  toda  solem- 
nidad á  presencia  del  pueblo  y  de  dispensar  los  san- 
tos sacramentos  en  los  días  de  Natividad  del  Señor, 
Pascua  de  Resureccion  y  Asunción  de  la  Virgen  Ma- 
ría (d)y  á  los  cuales  mas  adelante  se  añadieron  los  de 
la  octava  de  Corpus  (4).  Igual  privilegio  de  la  Silla 
Apostólica  obtuvieron  en  la  nueva  disciplina  algunos 
para  celebrar  una  vez  las  solemnidades  sagradas 
cuando  llegasen  á  un  lugar  entredicho  (5);  así  como 
en  tiempos  posteriores  se  concedió  á  los  obispos  y 
sus  superiores,  que  no  obstante  el  entredicho  pudieran 
tener  altar  privado  portátil  para  celebrar  misa  ó  asis- 
tir á  los  oficios  sagrados  (6).  En  cuanto  á  la  sepul- 

(4)  Cap.  57,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales.  Inocencio  III 
concedió  este  permiso  con  condición  de  que  fuese  á  puerta  cerra- 
da ,  en  voz  baja  y  sin  tocar  campanas ,  como  en  los  casos  expresa- 
dos en  los  capítulos  que  se  citan  en  la  nota  sig. 

(2)  Cap.  M,  tit,  XXXVIII,  y  cap.  25,  tit.  XXXIII,  lib.  V  de 
Decretales. 

(3)  Por  la  razón  que  Bonifacio  VIII,  autor  de  estas  excepcio- 
nes consignaba  en  el  ya  cit.  cap.  24,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 
Pero  en  tales  festividades  los  entredichos  generalmente  son  admi- 
tidos si  no  se  acercan  al  altar  sagrado  (id.  id.  id.  )• 

(4)  Constit.  Ineffahile  de  Martino  V,  y  Sanctissimum  de  Eu- 
genio lY:  cap.  único,  tit.  XYI,  lib.  III  de  las  Clementinas. 

(5)  Cap.  24,  tit.  XXXIII,  lib.  Y  de  Decretales. 

(6)  Con  tal  que  no  violasen  el  entredicho ,  y  porque  teniendo 
que  ausentarse  frecuentemente  por  diversas  causas  de  sut  iglesias 

Í  diócesis  no  siempre  les  era  cómodo  ir  á  las  iglesias  para  cele- 
rar  ú  oir  en  ella  la  misa  sin  la  cual  no  era  decoroso  que  pasasen 
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ira  eclesiástica,  no  siempre  se  observó  una  misma 
sciplina  acerca  de  su  deDegacion ,  pues  hubo  casos 
)  ser  absuelta  como  respecto  de  los  excomulga- 
)s  (1);  de  concederse  sin  solemnidad  (2)  parecién- 
)se  en  esto  los  entredichos  á  la  antigua  penitencia 
excomunión  leve ,  según  la  cual  se  denegó  á  veces 
sepultura  &  aquellos  á  quienes  en  muerte  no  se  de- 
3garon  los  sacramentos,  como  dando  á  entender  que 
;tos  eran  mas  necesarios  que  aquella  (3);* y  de  per- 
itírse  á  los  clérigos  que  no  hubiesen  violado  el  en- 
edicho  si  se  daba  tierra  á  los  cadáveres  sin  solem- 
dad  (4),  guardándose  respecto  de  los  legos  el  anti- 
10  derecho  (5), 

215  Por  último,  la  nueva  disciplina  admite  un 
rcer  género  de  entredicho  llamado  mixto  que  afecta 
ciertos  lugares  y  nominalmente  á  algunas  personas. 
i  disciplina  acerca  del  mismo ,  participa  de  la  que 
ge  acerca  del  personal  y  del  local  en  la  parte  que 
ispectivamente  les  es  aplicable. 

216  Excusado  parece  observar  que  la  censura  de 
itredicho  puede  como  todas  imponerse  por  los  que 
I  general  se  hallan  revestidos  de  esta  facultad ;  de 

a  alguno  no  mediando  causa  racional  (cap.  12,  tit.  Vil,  lib.  Y 
)1  Sexto).  Téngase  también  presente  que  según  el  cap.  4«®,  tit.  XI 
)  id.  los  obispos  no  se  comprenden  tampoco  en  la  sentencia  de 
itredicho  sino  se  mencionan  expresamente. 

(1)  Canon  32,  causa  23,  cuest.  8.«:  cap.  44  y  42,  tit.  XXVIII, 
ip.  2.0  y  4.^  tit.  XXXV,  y  cap.  7.^  tit.  XL,  lib.  III:  cap.  3.«  y 
A,  tit.  XIX:  cap.  42,  tit.  XXXVIII:  cap.  42,  üt.  XXXIII:  capi- 
llo 4.0,  tit.  XIII,  lib.  V  de  DecreUles:  cap.  20,  tit.  XI,  lib.  V 
el  Sexto:  conc.  Trídentino ,  áfes.  23,  cap.  49  de  ref. 

(2)  Cap.  XI,  tit.  XXXIII,  y  cap.  2.®  tit.  XVII ,  lib.  V  de  De- 
retales. 

(3)  Cánones  46  y  47,  causa  43 ,  cuest.  2.^ 

(4)  Canon  42,  causa  23,  cuest.  6.«:  cap.  44,  tit.  XXXVIII, 
ib.  V  de  Decretales. 

(6)    Cap.  3.0,  vers.  3.o,  tit.  XXXIII ,  lib.  V  de  id. 
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modo  que  se  infiere  por  derecho  (1)  6  por  sentencia 
de  juez  en  quien  se  supone  siempre  jurisdicción  (2). 
Solo  es  de  notar:  1.**  que  si  el  entredicho  local  aun- 
que motivado  por  crimen  ageno  afecta  á  los  inocen- 
tes (3),  y  en  esta  atención  se  usó  con  ellos  de  mas 
suavidad  é  indulgencia,  no  debe  imponerse  con  faci- 
lidad ni  por  causas  pecuniarias,  cuya  práctica  antes 
usada (4),  seria  nula  en  la  actual  disciplinaos):  2.° que 
si  el  entredicho  personal  cesa  como  todas  las  demás 
censuras ,  el  local  impuesto  en  favor  de  algunos  se 
entiende  tácitamente  abolido  cuando  estos  no  le  guar- 
dan (6),  y  la  absolución  de  él  no  aprovecha  á  las  per- 
sonas nominalmente  entredichas  si  no  satisfacen  espe- 
cialmente ó  prestan  caución  de  hacerlo  (7):  3.°  que 
la  violación  del  entredicho  produce  en  el  fuero  exter- 
no la  irregularidad  (8) ,  la  suspensión  en  el  oficio, 

(4)  Ejemplos  del  entredicho  local'de  esta  clase  se  hallan  en  el 
cap.  3.%  al  ün,  de  dicho  tit.  XXXlII,  lib.  Y  de  id.,  y'en  el  capí- 
tulo \  .^,  tit.  XII ,  Üb.  III  del  Sexto :  y  del  personal  en  el  cap.  9.^ 
tit.  XVI,  lib.  I,  y  cap.  8.%  tit.  VII,  lib.  V  de  id. 

(2)  Por  esa  se  reprobó  el  hecho  de  algunos  canónigos  que  sin 
consentimiento  del  obispo  profirieron  sentencia  de  entredicno,  en 
el  cap.  2.0,  tit.  XI,  lib.  III  de  Decretales. 

(3)  Como  se  lee  en  los  cap.  9.°,  tit.  XXIV,  lib.  II:  cap.  44, 
tit.  I,  lib.  IV:  cap.  24,  tit.  XI ,  lib.  V  del  Sexto  :  cap.  2.^  tit.  X, 
lib.  V  de  las  Extravag.  com.  GMeyner,  Inst.  jur.  eceles.  to- 
mo II,  Schol.  al  par.  74,  combate  las  razones  con  que  Engel  vin- 
dica los  interdictos  generales  en  el  par.  87  al  tit.  XXXI,  lib.  V 

(4)  Cit.  cap.  9.S  tit.  XXIV,  lib.  II,  y  cap.  2.o,  tit.  XI,  lib.  m 
de  Decretales. 

(5)  Cit.  cap.  2.%  tit.  X,  lib.  V  de  las  Extravag.  com. 

(6)  Cap.  20  de  dicho  tit.  XXXlfl,  lib.  V  de  .DecreUles. 

(7)  Cap.  24,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto:  y  si  se  concede  privile- 
gio á  alguno  para  que  en  tiempo  de  entredicho  local  se  le  dispense 
de  entredicho  en  algunas  cosas,  esta  dispensa  tampoco  aprovecha 
á  los  que  dieron  ocasión  ó  causa  al  entredicho  (cit.  cap.  4 1 ,  títu- 
lo XXXIII,  lib.  V  de  las  Decretales). 

(8)  Cap.  48  al  fin,  y  cap.  20,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto. 
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Qoficio  y  jurisdicción  (1),  la  privación  del  derecho 
elección  acliya  y  pasiva  (2),  la  excomunión  en  que 
mrren  los  regulares  aun  los  exentos ,  que  no  le 
ardan,  guardándolo  la  Iglesia  matriz  (^3),  y  la  mis- 
L  reservada  al  Papa  y  señalada  contra  los  señares 
nporales  que  compelan  á  los  clérigos  á  celebrar  pú- 
camente  los   divinos  oficios  en   lugar    entredi- 

3(4). 

217  No  debe  confundirse  con  el  entredicho  local 
rticular  la  cesación  á  divinis  que  en  realidad  es  una 
)hibicion  eclesiástica  impuesta  á  solos  los  clérigos 
ra  que  llegados  ciertos  casos  se  abtengan  de  cele- 
ir  los  divinos  oficios  y  administrar  las  cosas  sagra- 
5  en  lugar  sagrado  (5).  Ni  en  el  terreno  del  derecho 
istituido  ni  en  el  de  la  doctrina  merece  el  nombre 
censura  ni  de  pena,  medíante  no  imponerse  á  na- 
como  correccional  ni  penal,  no  necesitare  senten- 
declaratoria  ni  imperativa,  ni  ser  precisa  absolu- 
n  para  que  cese,  ni  afectar  á  las  personas  sino  me- 
ta pero  nunca  determinadamente,  ni  incurrir  en 
egularidad  el  que  la  viole  (6);  sino  que  mas  bien 


I)    Gap.  48,  tit.  XXXI,  lib.  V  de  Decretales. 
1)    Cit.  cap.  48  al  fin,  tit.  XI,  lib.  V  del  Sexto,  y  cap.  \.%  tí- 
)  V,  lib.  I  de  Decretales. 

i)    Cap.  4 .%  tit.  X,  lib.  V  áh  las  Clementinas:  según  el  con- 
3  Trid.  ses.  25,  cap.  42  de   ref.,  los  regulares  deben  guardar 
5US  iglesias  cuando  el  obispo  lo  mande  los  entredichos  emana- 
de  la  silla  Apostólica  y  los  promulgados  por  los  ordinarios. 
'    Gap.  2.^  de  dicho  tit.  y  lib.  en  las  Glementinas. 

Llámase  por  otro  nombre  «  suspensión  de  órganos  ó  de  las 
iñas  alabanzas.» 
5)  Según  dicho  cap.  4 .°  de  las  Glementinas ,  §  ín  cessationi- 
,  la  excomunión  se  extiende  también  á  los  violadores  de  la  ce- 
ion  á  divinis.  Engel,  núm.  404  al  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  De- 
tales,  tiene  como  mas  probable  entre  las  encontradas  opiniones 
los  doctores,  que  tal  cesación  no  priva  de  sepultura  eclesiásti- 
porqiie  el  derecho  no  lo  expresa ,  y  porque  debiendo  en  lo  pe- 
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es  una  desistencia  ó  abstención  de  hecho  para  signifi- 
car la  tristeza  de  que  la  Iglesia  se  posee  por  haberse 
cometido  algún  atroz  delito.  £1  derecho  la  prescribe 
cuando  la  Iglesia  ha  sido  profanada,  /?o//ttía,  y  se  se- 
ñala por  el  superior  eclesiástico,  ya  sea  un  concilio  pro- 
vincial ó  diocesano  ya  un  obispo,  ó  por  acuerdo  de 
canónigos  ó  clérigos  cuando  estuviese  admitido  por 
costumbre  ó  privilegio,  para  resarcir  la  injuria  hecha 
á  la  Iglesia,  con  tal  que  se  observen  las  formalidades 
prevenidas  sobre  este  punto,  á  saber :  que  con  cita- 
ción y  llamamiento  de  los  ausentes  del  cabildo  se  de- 
libere sobre  la  cesación,  haciéndose  constar  el  motivo 
de  ella  en  instrumento  público  ó  cartas  patentes  que 
se  entreguen  á  aquel  contra  quien  se  cesa,  y  se  dé 
cuenta  dentro  de  un  mes  al  Papa  ó  al  juez  x)rdina- 
rio  (!)• 

218  En  España  f  por  lo  que  toca  á  sus  leyes, 
basta  recordar  las  promulgadas  casi  en  la  misma 
época  que  lo  fué  el  célebre  decreto  Tridentino  sobre 
censura  de  excomunión ,  prohibitivas  de  que  los  jue- 
ces eclesiásticos  pudieran  poner  en  los  pueblos  en- 
tredicho por  deudas  de  particulares  aunque  fuesen  de 
bulas ,  ni  los  arrendadores  de  Rentas  Reales  para  su 
cobro  (2),  debiendo  en  este  punto  guardarse  la  Extra-, 
vagante  de  Bonifacio  VIII  (5),  cuya  observancia  no  se 
halla  derogada  como  tampoco  la  dM  Breve  de  Pau- 

nal  entenderse  estrictamente  los  términos ,  por  la  exclusión  de  los 
divinos  oficios  se  entiende  excluida  la  sepultura  eclesiástica  di- 
versa de  aquellos. , 

(4)  Cap.  13,  tit.  XXXI,  lib.  I:  cap.  5.°,  tit.  XXVIII,  lib.  U  d« 
DecreUles;  cap.  2.^  y  8.°,  tit.  XVI,  lib.  I  del  Sexto:  cap.  4.^  ti- 
tulo X,  lib.  y  de  las  Glementinas. 

(%)  Lejr  4 1 ,  tit.  I,  lib.  II  de  la  Nov.  Recop.:  ley  a.*,  tit.  III,  li- 
bro II  de  id. 

(3)  En  la  í.«,  tit.  X,  lib.  V  de  las  Extravag.  com.  que  se  ex- 
tracta en  la  nota  4.*  de  dichos  tit.  I,  lib.  11  de  la  Nov.  Recop. 
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III  para  que  no  pudiera  ponerse  entredicho  por 
mino  de  30  ^ias  donde  estuviese  la  corte  (i). 

SUSPENSIÓN. 

219  Al  modo  que  la  excomunión  como  mas  lata 
iva  de  la  participación  de  derechos  comunes  á  todos 

fieles,  7  el  entredicho  es  una  leve  excomunión 
icreta  al  uso  de  algunas  cosas  sagradas  bajo  el 
)pio  aspecto  de  comunes,  así  la  suspensión  tiene 
rta  semejanza  con  un  leve  entredicho  en  cuanto  se 
iere  al  ejercicio  de  derechos  propios  de  los  cléri- 
i.  Mas  claro,  en  la  primera  de  estas  especies  de 
isura  hay  una  exclusión  genérica  en  su  clase;  en 
segunda  una  exclusión  especifica;  en  la  tercera  una 
alusión  determinada  por  razón  de  lo  determinado 
íxclusivo  de  los  derechos, 

220  Unida  en  la  antigua  disciplina  esta  censura 
no  todas  las  otras  á  la  idea  de  excomunión  se  aco- 
rdó á  las  diversa^  acepciones  de  esta  voz  que  equi- 
ia  en  unos  casos  á  la  suspensión  por  tiempo  cierto 
ncierto  y  aun  á  la  deposición  perpetua  de  los  ofir- 
is  sagrados  y  religiosos  (2),  asi  como  la  excomunión 
significaba  en  otros  por  la  suspensión  de  la  comu- 
)n  (3).  El  imponerse  la  censura  como  tal  ó  como 

\)  Nota  5.*  de  id.,  id.:  con  objeto  de  examinar  la  disciplina 
España  sobre  entredichos  han  llegado  á  mis  manos  unas  ale- 
piones  en  derecho  escritas  por  el  doctor  D.  Juan  Luis  de  Casa- 
te  sobre  el  entredicho  y  cesación  á  divinis  que  hubo  en  Zara- 
za en  1610,  en  aue  se  aefíenden  con  bastante  firmeza  y  clari- 
i  los  derechos  aei  poder  temporal  en  el  Reino  de  Aragón ,  sin 
lenguar  en  lo  mas  mínimo  los  del  eclesiástico, 

(2)  Canon  5.°  de  los  apostólicos:  43,  dist.  12: 17,  dist.  18:  9.o, 
jt.  Í3: 1.%  dist.  35:  ült.,  causa  2.» ,  cuest.  1.*:  2.%  causa  24, 
est*  3.*:  35  y  57,  dist.  1.*de  consecr.:  4.%  dist.  2."  de  consecr. 

(3)  Cánones  7.**,  causa  27 ,  cuest.  4  .* :  6.®,  dist.  5.*  de  pcBtiitr, 
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pena  hizo  también  que  la  de  suspensión  se  equipa- 
rase ¿  la  deposición ,  si  aquella  se  socalaba  con  cali-, 
dad  de  perpetua  (1)»  al  paso  que  los  depuestos  eran 
propiamente  suspensos  cuando  semejante  deposición 
se  les  imponía  por  tiempo  cierto  ó  incierto  (2).  Lue- 
go que  la  suspensión  tuvo  en  la  jurisprudencia  ecle- 
siástica su  carácter  propio  y  determinado  que  la  dife- 
renciaba absolutamente  de  las  otras  dos  especies  de 
censura  (3),  conservando  sin  embargo  la  razón  del 
género  y  las  cualidades  inherentes  al  mismo,  su  signi- 
ficación se  limitó  á  la  impuesta  por  vía  de  coerción  é 
indefinidamente  á  los  clérigos,  entre  los  cuales  se  com- 
prendían los  mongos  y  sus  colegios  ó  comunidades, 
circunscribiéndose  sus  efectos  á  prohibir  el  ejercicio 
del  orden ,  ofició  ó  beneficio  respectivo.  Al  propio 
tiempo  pudieron  ya  distinguirse  la  suspensión  que  se 
imponía  por  tiempo  cierto  y  determidádo  (4) ;  la  que 
tenia  lugar  no  por  autoridad  del  derecho  ni  por 
sentencia  sino  por  mandato  del  superior  para  alejar 
interinamente  del  ministerio  y  ejercicio  sagrado  al 
clérigo  á  quien  la  fama  pública  imputase  alguna  acción 
menos  honesta,  ó  contra  el  cual  se  hubiese  instruido 
juicio  por  acusación  6  inquisición  de  crimen  públi- 
co (5);  y  por  último,  la  que  se  imponía  como  censura 

2.%  dist.  34: 42,  causa  2.%  cuest.  4.»:  4.%  causa  4.»,  cuest.  5.*:  2.^ 
causa  45,  cuest.  8.*  :  2.°,  causa  21,  cuest.  4.*. 

(4)  Gomo,  por  ejemplo,  se  vé  en  el  canon  5.^ ,  causa  26 ,  cues^ 
tion  5.a. 

(2)  Asi  pueden  interpretárselos  cánones  43  al  29,  dist.  50. 
Véase  sobre  este  punto  á  Berardi,  lugar  citado,  cap.  7.®.  §.  4.®, 
^en.  spectali  hoc  hasta  el  fin. 

(8)    Cap.  20,  tit.  XL,  lib.  V  de  Decretales. 

(4)  Cánones  43,  dis  42:  47,  dist.  48:  9.%  dist.  35 :  36,  dfst.  50: 
2.%  dist.  55 :  29,  causa  7**,  cuest.  4 .* :  2.°,  causa  24,  cuest.  4.*:  32, 
causa  23,  cuest.  8.®. 

(5)  Cánones  43  y  44,  causa  2.*  ,  cuest.  5.»  :  esta  es  en  reali- 
dad una  suspensión  a(¿  cautelam^  y  no  merece  llamarse  censura 
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ra  enmienda  del  delincuente,  duradera  hasta  tanto 
e  diese  la  conveniente  satisfacción  por  el  delito  (1). 
221  La  nueva  disciplina  reconoce  por  lo  tanto 
rias  clases  de  suspensión  como  penitencia  ó  pena, 
indando  al  clérigo  abstenerse  por  un  año  de  los 
cios  sagrados  (2):  de  medida  cautelosa  6  precauto- 
sin  atender  á  la  prueba  del  delito  y  solo  por  do- 
ro de  las  cosas  sagradas  con  relación  al  ejercicio 
1  orden  mas  no  del  beneficio  (3);  y  de* censura  en 
5  diversos  grados,  ya  abrace  todos  los  derechos 
e  nacen  del  orden  del  oficio  y  del  beneficio  (4),  ya 
o  algunos  que  derivan  de  cualquiera  de  estas  tres 
mtes  (5)  y  aun  respecto  de  ella  solo  en  la  parte  que 


cuanto  su  objeto  no  es  Is  corrección  y  enmienda  del  delin- 
^nte  sino  dar  el  honor  debido  á  las  cosas  sagradas ,  como  mas 
¡lante  se  indica. 

1)  Cit.  cap.  20,  tit.  XL,  lib.  V:  cap.  8.%  tit.  IV,  lib.  I:  capí- 
>  7.«>  al  fin;  16  y  26,  tit.  VI de  id.:  cap.  8.**,  tit.  XIV  de  id:  ca- 
llo 18,  tit.  XXXI,  lib.  V  de  Decretales. 

2)  Cap.  7.%  tit.  VI,  lib.  I,  y  cap.  1.%  üt.  XLIV,  lib.  UI  áe 
creíales:  cap.  i.%  §.  AdjicienteSj  «ap.  16,  §.  Cceterum^  cap,  37^ 
^orro^  y  cap.  44,  tit.  VI,  lib.  I  del  Sexto:  capítulos  2.**  y  4.^, 

IX,  lib.  I  de  id. 

3)  Cap.  26,. tit.  I:  cap.  10,  tit.  XXXIV  :  capítulos  4.^5.^  10 
1 ,  tit.  III,  libro  V  de  Decretales.  En  tal  caso  la  suspensión  no 
»e  extenderse  al  beneficio,  y  no  basta  ser  absuelto  en  juicio  ni 
i  se  alce  la  censura  {)ara  ser  de  nuevo  admitido  al  desempeño 
los  oficios  sagrados,  sino  que  debe  esperarse  á  que  se  de&yanez- 
3l  rumor  público  y  cese  el  escándalo.  Cap.  10  citado  del  títu- 
XXXIV. 

4J  En  cuyo  caso  se  llama  total  á  la  cual  aluden  los  cánones 
,6.%  lOy  11,dist.  32. 

5)  De  donde  se  denomina  parcial^  y  á  ella  se  refieren  los  ca-^ 
ulos  2.%  tit.  XXVm,  lib.  V:  cap.  7,%  §  último  26  y  44,  tit.  VI, 
.  de  Decretales:  cap.  1.°al  fin  y  cap.  13 y. 37,  tit.  VI,  Ubi  del 
tto:  cap.  1.%  tit.  XIV,  lib.  2.*^  áe  id.  La  jurisprudencia  doctri- 
l  admite  también  otras  dos  clases  de  suspensión:  local  6  prohi- 
iva  al  clérigo  de  ejercer  en  cierto  lugar  sus  funciones;  y  persa- 
I  que  en  todo  lugar  le  prohibe  ^ercer  s«  potestad  bajo  deter-i 
nado  aspecto. 
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se  exprese  (1)*  De  estas  diferencias  procede  la  diter- 
sidad  de  efectos  de  la  suspensión ;  ella  alcanza  ¿  to- 
dos los  derechos  del  orden ,  oficio  6  beneficio,  cuan- 
do la  ley  6  el  juez  la  imponen  generalmente  (i) ;  si 
es  de  un  orden,  oficio  6  beneficio  menor,  también  y 
con  mas  razón  lo  ha  de  ser  para  otro  mayor,  mas  no 
al  contrario  (3) ;  si  está  limitada  al  orden  no  impide 
ejercer  jurisdicción  en  el  fuero  externo  (4);  si  es  del 
oficio  impide  la  elección  activa  y  pasiva ,  tener  voz  y 
YOto  en  cabildo,  y  el  ejercicio  de  toda  jurisdicción  del 
fuero  interno  6  externo  (5),  sin  que  por  ello  se  extien- 
da al  beneficio  á  pesar  de  darse  este  por  el  oficio  (6); 
y  si  versa  sobre  el  beneficio  tampoco  es  extensiva  por 
igualdad  de  razón  al  oficio  ni  al  ministerio  de  or- 
den (7),  pudiendo  en  su  virtud  elegir,  resignar,  per- 
mutar ,  toda  vez  que  tal  suspensión  no  priva  del  de- 

(4)  Por  ejemplo,  refiriéndose  al  ministerio  de  un  solo  orden» 
pero  reteniendo  los  demás  (canon  47,  dist.  34:  39,  dist.  50:  capí- 
tulo 43, 4 i,  16,  tit.  XI,  lib.  I:  cap.  único,  tit.  XXX,  y  cap.  i.% 
tit.  XXXI,  lib.  V  de  DecreUtes:  cap.  4.<>,  tit.  IX,  lib.  I  del  Sex- 
to); ó  bien  denegándose  á  uno  el  derecho  en  un  beneficio  y  reser- 
vándoselo en  otro  (cap.  37,  tit.  VI,  lib.  I  del  Sexto). 

(2)  Canon  t.%  causa  24,  cuest.  «•':  cap.  4.%  tit.  XI,  lib.  V  del 
Sexto. 

(3)  Cap.  4.^  y  47,  tit.  XI,  lib.  I  de  DecreUles. 

(i)  La  diferente  esfera  de  la  potestad  de  orden  y  de  la  de  ju- 
risdicción es  causa  de  restringirse  en  tal  caso  los  efectos  á  la  pri- 
mera. 

(5)  Cap.  8.^  tit.  IV:  cap.  26,  tit.  VI: cap.  8.%  tit.  XIV,  lib.  4.<>: 
cap.  40,  tit.  XXXrV,  y  cap.  48,  tit.  XXXI,  lib.  V  de  Decrételes. 

(6)  El  principio :  heneficium  datur  propter  offidum :  se  subor^ 
dina  en  este  caso  á  la  regla  de  que  en  lo  penal  debe  seguirse  siem- 
pre la  interpretecion  mas  benigna  (cap.  49,  tit.  XII,  lib.  V  del 
Sexto  de  Decretales).  Por  eso  el  que  obtuvo  legítimamente  el  be- 
neficio no  pierde  sus  frutos  por  solo  el  hecho  de  no  desempeñar 
temporalmente  el  oficio,  á  causa  de  enfermar  ó  inhcdiiliterse. 

(7)  GánoneftSf  y  39,  dist.  50:  cap.  2.%  tit.  XXVDI,  lib.  V  de 
Decretales.  En  este  punto  la  disciplina  se  acomodó  á  la  nueva 
forma  y  acepción  dttda  á  los  beneficios  eclesiásticos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


383 
reeho  sino  que  solo  repele  de  los  provechos  tempora- 
les de  él  (i),  y  por  lo  tanto  no  pnede  el  suspenso  per- 
cibir los  fratos ,  administrar  los  bienes  y  derechos, 
accionar  ó  excepcionar  en  juicio  por  razón  de  los  bie- 
nes beneficíales,  nombrándose  entretanto  un  admi- 
nistrador ó  síndico  que  perciba  los  frutos  y  defienda 
los  derechos  del  beneficio  (2). 
*  222  La  suspensión  del  beneficio  impuesta  por 
autoridad  del  superior  solo  afecta  al  que  se  posee  en 
la  Iglesia  á  la  cual  ofendió  el  suspenso  (3),  no  á  los 
demás  sino  se  expresan  en  la  sentencia  (4),  y  siempre 
tiene  por  objeto  los  derechos  que  correspondan  á  la 
persona  individual  ó  colectivamente  considerada  (5);  á 
los  obispos  y  otros  prelados  superiores  á  ellos  no  es 
extensiva  esta  censura  aun  señalada  como  general  por 
autoridad  del  derecho,  si  de  ellos  no  se  hace  expresa 
mención  en  la  ley  misma  (6);  y  aparte  de  los  efectos 
distintos  ya  indicados,  la  irregularidad  es  la  pena 
del  clérigo  que  ministra  en  el  ói^en  en  que  fué  sus- 
penso (7);  y  la  pérdida  del  beneficio  si  suspenso  en  él  se 

¡4)    Cap.  7.%  tit,  VI,  lib.  I  de  Decretales, 
2)    Cap.  S.%  tit.  XTV,  y  cap.  í .%  tit.  XXV,  lib.  11  de  id. 
3)    Cap.  37  y  44,  tit.  VI,  lü).  I  del  Sexto. 
4)    Cap.  40  de  id.  id. 
5)    Respecto  de  un  cabildo  ó  comunidad  claro  es  que  debe 
entenderse  de  los  derechos  que  ejerce  en  común  como  el  electoral 
(caijítido  7.%  §.  últímo,  tit.  VI,  lib.  I  de  Decretales)  y  el  de  su- 
fragio en  asuntos  capitulares ;  y  lo  mismo  de  los  oficios  (cap.  iO, 
tit.  VI,  lib.  I  del  Sexto:  conc.  Trid.  ses.  33,  cap.  40  de  reí.). 

(e)  Cap.  t7  de  dicho  tit.  y  lib.  del  Sexto:  cap.  i.<>,  tit.  XI,  li- 
bro V  de  id.:  Berardi,  lug.  cit.  §.  Proprie  censura^  y  mencionando 
varios  cánones  antiguos  que  señalaban  c^asura  á  los  obispos  por 
óertas  inñacciones,  es  de  opinión  que  ese  privilegio  alcance  á  los 
casos  contenidos  en  dichos  cánones  lo.  mismo  que  en  otras  consti- 
tnciones  publicadas  con  anterioridad  á  la  del  eoneilio  Lugdunense 
que  lo  está  en  dicho  cap.  4.^ 
(7)    Cap.  9.%  tit.  XXVn,  lib.  V  de  Decoretales. 
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ingirió  en  administrarle  (1),  y  la  nulidad  é  invalidez 
de  los  actos  jurisdiccionales  propios  del  oficio  ó  bene- 
ficio (2),  son  necesariamente  los  efectos  indirectos 
de  la  suspensión  y  las  consecuencias  penales  de  su 
violación  (3). 

223  Para  complemento  de  este  párrafo ,  y  en 
cuanto  dice  relación  á*  la  disciplina  de  España  forma- 
éi  de  sus  leyes  civiles,  son  muy  dignas  de  leerse  las* 
de  Partida  (4),  á  las  cuales  se  trasladó  con  toda  fideli- 
dad y  extensión  el  derecho  de  Decretales  acerca  de  la 
excomunión ,  suspensión  y  entredicho ,  y  deben  con- 
siderarse como  un  tratado  doctrinal  y  legal  completo 
en  materia  de  censuras. 

SECCIÓN  NOVENA. 

DE   LAS   PENAS  CANÓNICAS. 

224  La  escala  gradual  de  coerción  eclesiástica 
termina  en  las  penas,  á  las  cuales  se  llega  después  de 
empleadas  sin  fruto  las  penitencias  y  las  censuras 
contra  los  delincuentes  que'pusieron  también  término 
á  su  pertinacia  é  hicieron  perder  la  esperanza  de  su 
enmienda.  Bajo  este  aspecto,  las  penas  canónicas  tie- 
nen en  la  actual  disciplina  una  significación  concreta 
y  distinta  de  la.de  censuras  y  penitencias  no  obstante 
comprenderse  estas  muchas  veces  en  la  denominación 
genérica  de  penas  y  hallarse  con  frecuencia  en  los 
cánones  y  en  los  expositores  tomadas  en  sentido  in- 

[\)    Cap.  4 .**,  §  final,  tit.  VI,  lib.  I  del  Sexto. 

(2)  Cit.  cap.  8.%  tit.  IV,  cap.  8.°,  tit.  XIV,  y  cap.  16  ,  titu- 
lo IV,  lib.  I  de  Decretales. 

(3)  Recuérdese  la  doctrina  expuesta  acerca  áék  delito  de  los 
clérigos  que  ministran  con  censura. 

(4)  Tit.  9.%  Partida  1.* 


Digitized 


by  Google 


385 

¡rso  las  palabras,  resultando  de  aquí  graves  dificul- 
d3S  para  la  ÍDieligeacia  de  esta  materia.  Usando  la 
lesia  de  la  potestad  que  le  concedió  su  divino  fun- 
dor  acostumbró  imponer  durante  los  once  ó  doce 
imeros  siglos  casi  las  mismas  penas  que  hoy  se 
an,  si  bien  esto  se  hizo  bajo  el  punto  de  vista  del 
3ro  interno  ó  penitencial ;  y  en  tal  sentido  la  clau- 
ra  en  monasterio  ó  reclusión  subsiguiente  á  la  de'- 
sicion  ó  degradación  de  los  eclesiásticos  por  delitos 
ly  graves  (1),  la  cárcel  considerada  como  medio 
is  probable  de  corrección  de  cuando  la  reclusión 
i  ineficaz  (2),  los  azotes  á  pesar  de  habrse  reputa- 

I)  Justiniano  hizo  mención  de  esta  pena  en  la  novela  423,  ca- 
llo 20,  y  S.  Gregorio  Magno,  lib.  III,  epist.  27  y  40.  Una  De- 
al  del  Papa  Eueenio  II  (canon  7.^,  dist.  87),  mandó  que  todo 
igo  depuesto  de  su  orden  por  providencia  episcopal  fuese 
itituido  en  lugar  bien  dispuesto  para  llorar  en  él  los  pecados 

0  volver  á  cometerios.  Un  concilio  de  Moguncia  (canon  8.* 
1.)  dispuso  que  los  presbíteros  degradados  canónicamente  fue- 
enviados  á  xin  monasterio  ó  cabongia  regular  para  hacer  pe~ 
icia;  sin  que  la  omitiesen  donde  quiera  que  estuvieran,  caso 
ue  no  pudiera  recluírseles  en  monasterio  por  cualquier  causa; 

si  degradados  querían  vivir  seglarmente  y  descuidaban  hacer 
tencia  fueran  separados  de  la  comunión.  En  el  siglo  XII,  Ale- 
ro III  (cap.  6.°,  §  7.'',  tit.  XII,  lib.  V  de  Decretales)  ordenó 

1  reclusión  por  siete  ó  cinco  anos  en  un  estrecho  claustro  de 
ges  ó  canónigos  reglares,  siendo  posible,  contra  los  clérigos 
i estos  por  haber  asistido  armados  ó  haber  aconsejado  un  homi- 
\ :  é  Inocencio  III  (cap.  6.%  tit.  XXXVII  de  id.  id.)  respondió 
los  clérigos  degradados  de  sus  órdenes  por  haber  sido  apre- 
lidos  en  latrocinios  ú  otros  grandes  crimenes  fuesen  recluidos 
atrechos  monasterios  para  hacer  penitencia.  Algunos  autores 
aran  que  esta  pena  se  desusó  por  las  dificultades  que  ofrecía 
1.  de  jud.  eccl.,  sect.  2.*,  tit.  X,  §.  130);  pero  aun  hoy  se  con- 
i  cierto  recuerdo  de  esas  antiguas  penitencias  en  las  reclusio- 
emporales  en  monasterio ,  seminario ,  ó  casa  de  corrección 
os  obispos  ó  sus  vicarios  imponen  á  los  clérigos  para  que 
n  ejercicios  de  penitencia  en  expiación  de  sus  faltas. 

Én  la  antigua  Iglesia  los  obispos  no  hicieron  cárceles  por 
•opia  autoridad,  pero  luego  comenzaron  á  usar  de  ellas  por 
^sion  de  la  autoridad  temporal  y  solo  para  los  clérigos.  Mas 
OMO  IV.  25 
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do  después  como  propia  del  fuero  externo  su  impo- 
sición (i),  las  multas  pecuniarias  cuyo  nombre«sus- 

adelante  la  distinción  de  ambos  fueros ,  la  confusión  consiguiente 
de  penitencias  y  penas,  y  la  de  medios  espirituales  con  los  tem- 
porales, hizo  que  la  cárcel  se  considerase  pena  cuya  imposición 
correspondía  de  derecho  al  poder  eclesiástico.  Así  pues  los  cléri- 
gos incorregibles  que  ni  aun  podían  ser  custodiados  en  los  mo- 
nasterios (cap.  35,  tit.  XXXIX,  lib.  V  de  Decretales),  y  otros 
reos  de  delitos  atroces  (cap.  S7  ,  tit.  XL,  id.  id. )  eran  destinados 
en  el  siglo  XIII  á  la  cárcel  por  pena.  Bonifacio  VIII  (cap.  3.%  títu- 
lo IX,  lib.  V  del  Sexto)  recordando  que  la  invención  de  la  cár- 
cel fué  para  custodia  no  para  pena ,  permitió  sin  embargo  que  los 
clérigos  convictos  ó  confesos  ae  crimen  fuesen  encarcelados  per- 
petua ó  temporalmente  según  la  cualidad  de  sus  personas  y  las 
circunstancias  de  sus  delitos,  para  hacer  penitencia.  En  las  cár- 
celes de  los  monasterios  fué  donde  mas  tuvieron  lugar  los  abusos 
(V.  Reiffenstuel,  §  8.%  al  tit.  I,  lib.  V  de  Decretales,  y  el  autor 
anónimo  dfel  tratado  fíP.P.  Franciscanorum  criminales  proces- 
5u$,»  Monachii.)  habiéndose  hecho  indispensable  una  exquisita 
inspección  del  poder  temporal  en  las  cárceles,  mayormente  mo- 
nacales y  conventuales.  En  la  actual  disciplina  existen  autoriza- 
das por  el  poder  temporal  las  cárceles  de  corona  ó  eclesiásticas  y 
solo  para  personas  que  gocen  fuero  clerical.  Donde  no  las  hay 
hacen  veces  de  tales  los  conventos ,  colegios ,  ceminarios  ó  casas 
de  eclesiásticos :  y  las  erigidas  con  este  objeto  dependen  de  la  au- 
toridad eclesiástica ,  aunque  en  razón  del  carácter  de  ciudadanos 
que  tienen  también  los  presos,  deben  observarse  en  ellas  los  re- 
glamentos dados  por  el  poder  temporal  sobre  cárceles  comunes 
y  prisiones. 

(4)  Los  azotes  ó  flagelaciones  fueron,  como  queda  dicho  tra- 
tando de  las  penitencias ,  un  medio  supletorio  ó  equivalente  de 
ellas  en  la  antigua  disciplina ,  ya  aplicados  voluntariamente,  ya 
impuestos  en  el  tribunal  de  la  penitencia  por  vía  de  satisfacción. 
£1  canon  ^8  de  los  llamados  apostólicos  (causa  7.^,  dist.  45)  seña- 
laba deposición  del  oficio  al  obispo ,  presbítero  ó  diácono  que  por 
medio  de  azotes  tratasen  dé  castigar  á  los  fíeles  delincuentes  % 
hacerse  temer  de  los  infieles  que  obrasen  inicuamente.  En  el  mis- 
mo sentido  se  expresó  S.  Gregorio  Magno,  lib.  II,  epist.  52  (canon 
4.0,  dist.  45):  S.  Agustín  en  su  carta  al  conde  Marcelino  (canon 
4.0,  causa  23 ,  cuestión  5.^) ,  manifiesta  que  la  pena  de  azotes  era 
un  medio  coercitivo  que  acostumbraban  usar  los  maestros  de  las 
artealiberales,  los  padres  mismos,  y  muchas  veces  también  los 
obispos  en  los  juicios  criminales  contra  sus  clériffos;  si  bien  los 
cánones  13  del  concilio  de  Narbona  de  589,  y  8.^  del  Toledano 
XI  de  675,  dan  bastante  á  entender  que  semejantes  flagelaciones 
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tituyó  al  de  limosnas  luego  que  separados  ambos 
se  impusieron  por  el  externo  (1) ,  la  confiscación  de 

solo  se  imponian  á  clérigos  inferiores.  Sin  embargo,  aun  eo  tal 
caso  los  obispos  debian  usar  de  moderación,  siendo  notables  á  este 
propósito  el  canon  7.^  del  concilio  III  de  Braga  (canon  8.*^  de  di- 
cha dist.)  y  el  7.®  del  XI  Toledano  ya  citado.  El  derecho  de  Decre- 
tales autorizó  las  flagelaciones ,  lo  mismo  que  otras  penas  temf)o- 
rales,  pero  con  delegación  del  príncipe  y  guardando  la  moderación 
de  que  aquellas  no  se  convirtiesen  de  modo  alguno  en  vindicta 
de  sangre ,  que  se  reservaría  al  poder  real  cuando  la  gravedad  del 
exceso  exigiese  muerte  ó  truncamiento  de  miembro  ( cap.  4.% 
tit.  XVII,  hb.  V  de  Decretales). 

(4)  Las  multas  pecuniarias  estuvieron  en  uso  antiguamente 
como  medio  coercitivo  respecto  de  los  reos  de  crímenes  leves,  de 
lo  cual  se  hallan  frecuentes  ejemplos  en  la  disciplina.  Mientras 
existió  la  unión  de  ambos  fueros  no  podian  menos  de  tener  tales 
limosnas  el  carácter  de  penitencias  satisfactorias ;  pero  luego  que 
en  el  siglo  XII  el  fuero  interno  se  hizo  distinto  del  externo,  y  va- 
rió la  forma  de  conocer  en  lo  criminal ,  las  multas  pecuniarias  to- 
maron el  carácter  de  penas  vindicativas  de  delitos,  imponiéndose 
por  los  jueces  eclesiásticos  y  sustituyendo  á  las  limosnas.  Asi  se 
vé  autorizada  á  menudo  esta  pena  en  el  derecho  de  Decretales,  en 
especial  por  las  de  Alejandro  III  é  Inocencio  III,  y  no  se  les  pro- 
hibe á  los  tribunales  eclesiásticos  imponerlas,  sobre  todo  cuando 
la  pena  es  arbitraria  ó  el  derecho  no  la  ha  determinado.  Sin  em- 
bargo, aun  esos  mismos  pontífices  consignaron  la  necesid^  de 
que  los  obispos  y  jueces  eclesiásticos  £Cl  imponer  las  penas  pecu- 
niarias procurasen  apartar  de  sí  toda  sospecha  de  avaricia  y  torpe 
lucro ,  para  que  no  pareciese  que  se  hacia  negocio  de  dinqyo  un 
saludable  remedio  (cap.  43,  §  «.%  tit.  XXXI,  lib.  1,  y  cap.  3.% 
tit.  XXXVII,  lib.  Y  de  Decretales).  La  sospecha  no  puede  menos 
de  formarse  si  con  demasiada  facilidad  y  frecuencia  se  imponen: 
cuando  el  crímen  merece  pena  espiritual  parece  que  la  pecunia- 
ria no  debe  tener  lugar  según  se  expresa  la  glosa  al  dicho  capi- 
tulo 3.<>  El  Tridentino  (ses.  25,  cap.  3.°  de  ref.)  aunque  permi- 
te que  los  obispos  puedan  en  causas  civiles  proceder  por  mul- 
tas pecuniarias ,  añade  que  en  el  momento  mismo  de  su  exacción 
se  asignen  á  lugares  píos  allí  existentes  estándoles  prohibido  apli- 
carlas á  sí  propios  ni  á  sus  parientes.  Lo  mismo  dispusieron  el 
concilio  de  Sevilla  de  4542,  cap.  62:  el^e  Valencia  de  4565,  se- 
sión 5,%  tit.  IV,  cap.  20:  el  de  Tdledo  de  id.,  sesión  2.«,  cap.  44: 
siendo  también  muy  digno  de  leerse  sobre  el  particular  el  capí- 
tulo 2.0,  tit.  XV,  lib.  V  de  la  colección  de  constituciones  Tarraco- 
nenses del  sabio  Antonio  Auguslin,  citada  en  esta  obra,  y  que  vá 
al  fin  de  la  suma  de  concilios  de  España  por  Villanuño.  Véase 
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bienes,  menos  rigurosa  que  la  que  circunstancias  tran- 
sitorias de  épocas  posteriores  hicieron  convenien- 
te (1),  y  la  relegación  ó  destierro  de  carácter  pura- 
mente eclesiástico ,  esto  es,  precautorio  y  medicinal, 
no  político  (2),    fueron  mas  bien  penitencias  que 

para  la  ampliación  histórica  á  Fléury,  discurso  7.^  sobre  la  his- 
toria eclesiástica,  donde  menciona  la  siguiente  respuesta  del  obis- 
po Beltran  á  Pedro  de  Gucnieres  que  reputaba  las  multas  pecu- 
niarias poco  conformes  á  la  jurisdicción  eclesiástica;  «¿si  es  lici- 
to imponer  pena  de  excomunión  que  es  mayor,  cómo  no  ha  de 
serlo  imponer  una  menor  que  es  la  pecuniaria?»  GMeiner, 
Instit.  jur.  eccles.,  tomo  II,  sect.  3.*,  schol.  4.° y  sig.  al §.742, im- 
pugna esta  doctrina  y  el  argumento  en  que  Reifflenstuel  funda  la 
potestad  eclesiástica  para  la  imposición  de  penas  pecuniarias,  ci- 
tando además  el  canon  del  Y  concilio  de  Cartago  de  401 ,  que  la 
consideró  propia  del  poder  civil,  y  cuyo  documento  insertó  muti- 
lándolo Graciano  en  su  decreto.  Véase  también  Riegger ,  Juris- 
prud.  ecc,  lib.  Y,  §  604  al  604. 

En  España,  por  el  núm.  4.^  de  la  ley  40,  tit.  VIH,  lib.  I  de  la 
Nov.  Recop.  se  mandó  cesar  el  abuso  de  c[ue  los  párrocos  para 
evitar  los  pecados  públicos  de  los  legos  exigiesen  multas,  ya  por- 
que no  bastaban  para  contener  y  castigar  semejantes  delitos,  ya 
porque  no  les  correspondia  esta  facultad. 

(4 )  Entre  la  confiscación  de  bienes  y  la  pena  pecuniaria  ape- 
nas hav  diferencia  en  cuanto  al  efecto,  y  atendida  su  naturaleza 
es  f^l  conocer  que  la  iglesia  no  pudo  en  virtud  de  su  jurisdic- 
ción propia  decretarla,  ni  podria  aunque  los  bienes  confiscados 
66  aplicasen  á  lugares  píos,  pues  aun  en  tal  supuesto  la  pena 
siempre  conserva  su  naturaleza  civil:  Ecclesia  nec  territorium 
nec  fiscum  hahet.  El  abate  Andrés,  de  cuyo  Diccionario  de  dere- 
cho canónico,  art.  «Confiscación  »  tomamos  las  frases  subrayadas 
cita  también  el  cap.  Oportet  de  mandatis  principum  que  no  he 
hallado  en  el  Código  ni  en  el  Digesto,  y  copia  con  referencia  al 
mismo  estas  palabras:  magis  enmendare  clericorum  personas 
auam  in  eorum  hona  scevire  deberé;  nojí  enim  sunt  res  quae  de- 
tinquunty  sed  qui  res  possident.  El  derecho  canónico  antiguo  y 
nuevo  suministra  no  obstante  ejemplos  de  confiscaciones  impues- 
tas sobre  todo  á  los  herejes  determinando  el  modo  de  distribuir 
ios  bienes  y  aplicarlos  ^gun*  fuesen  legos  ó  clérigos  los  delin- 
cuentes. Hoy  sin  embargo  no  tÜnen  aplicación  tales  cánones  por 
el  cambio  y  mejoramiento  de  ideas  que  en  este  punto  han  sucedi- 
do á  las  antiguas;  y  entre  nosotros  la  confiscación  está  abolida 
por  la  Constitución  política  del  Estado. 

(2)    Tomados  en  sentido  de  retirada  del  lugar  del  delito,  y  como 
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mas;  hasta  que  separados  ambos  fueros  debieron 
jetarse  á  otras  formalidades  luego  que  comen- 
ron  á  imponerse  por  sentencia ,  guardando  el 
den  judicial.  La  pena,  pues,  en  su  acepción  ju- 
lica  universal  sin  relación  á  un  orden  progresivo 
determinado  de  penalidad  ,  será  toda  coerción, 
do  padecimiento  ó  priá^acion  que  la  Iglesia  im- 
mga  al  cristiano ;  pero  cuando  la  pena  se  con- 
lera  en  el  fuero  externo  como  último  grado  coer- 
tivo  dentro  de  la  legislación  penal  eclesiástica  (1), 

a  saludable  medicina  para  que  el  penitente  estando  lejos  ¿e  un 
is'no  sirviese  de  ofensa  al  pueblo,  y  mayormente  para  que  apar- 
lo  de  las  ocasiones  de  pecar  permaneciese  con  mas  facilidaa  en 
penitencia,  los  hallamos  usados  desde  antiguo  en  la  Iglesia.  San 
doro,  lib.  11)  cap.  10  de  sus  sentencias  (canon  9.^  dist.  81 )  lo 
)nseja:  en  los  cánones  6.®  del  concilio  II  de  Sevilla,  7.**  del  III 
ado  de  Braga,  y  12  del  Toledano  XVI,  no  menos  que  en  las 
cretales  de  los  papas  Simmaco  (canon  3.* ,  causa  3.*,  cuestión 
'),  Alejandro  (canon  9.**,  causa  3.%  cuest.  4.**),  León  (canon 23, 
it,  63)  se  halla  mencionada  con  la  palabra  exilium  usada  tam- 
m  por  S.  Gregorio,  lib.  IX,  epist.  66  (cap.  4.°,  tit.  II,  lib.  V  de 
cretales)  al  decretar  la  pena  que  habria  de  imponerse  á  un  tal 
lario,  acriminador  del  diácono  Juan,  pero  denotando  la  relega- 
)n  que  la  potestad  secular  imponia  después  de  dada  por  el  obis- 
legítima  sentencia  de  deposición.  Por  lo  demás,. ya  un  concilio 
Antioquía  (canon  4.°  en  el  tomo  III,  colación  1996  de  Har- 
ino)  dio  á  entender  que  la  pena  de  verdadero  destierro  solo 
dia  imponerla  la  autoridad  civil  al  disponer  que  fuese  conde- 
do  á  él  por  juicio  del  rey  aquel  á  quien  no  nastase  el  obispo^ 
ra  corregirle.  Y  aunque  este  mismo  canon  se  lee  en  el  cap.  2.®, 
.  XXVII,  lib.  V  de  Decretales  con  la  adición  á  requerimiento 
la  Iglesia^  otra  Decretal  de  Celestino  III  contenida  en  el  cali- 
lo 10,  tit.  I,  lib.  II,  de  id.,  consignó  expresamente  á  propositó 
Ta  pena  que  habia  de  imponerse  al  clérigo  depuesto ,  é  incor^ 
gible  después  de  excomulgado  y  anatematizado  sucesivamente,, 
le  al  juez  seglar  tocaba  imponer  la  de  destierro  ú  otra  legítima. 
i  actual  disciplina  está  de  acuerdo  con  este  principio ,  no  impo- 
éndose  destierro  sino  por  el  poder  temporal  aun  á  los  eclesiás- 
50S  en  el  caso  en  que  se  hagan  merecedores  de  esta  pena. 
(1)  En  principio  general  no  debe\isarse  de  las  censuras  sino 
lando  no  bastan  las  penitencias ,  asi  como  tampoco  debe  recur- 
rse  á  las  penas  sino  por  ineficacia  de  las  primeras.  En  esta 
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entonces  solo  merecen  con  toda  propiedad  el  nombre 
de  penas  diferentes  de  las  censuras  y  penitencias  las 
qne  siempre  se  consideran  tales,  á  saber:  el  anatema, 
la  deposición  y  la  degradación.  La  exposición  de  la 
disciplina  acerca  de  cada  una  de  ellas,  y  la  de  las  ana- 
logias  y  diferencias  entre  las  penitencias,  censuras  y 
penas  forman  el  objeto  de  los  párrafos  siguientes. 

,S.  1.*^    Del  anatema. 

$.  2.®    De  la  deposición  y  degradación. 

$.  3.°    Analogías  y  diferencias  entre  las  peniten- 
cias, censuras  y  penas. 

consisten  los  grados  de  coerción.  La  jurisprudencia  y  la  utilidad 
misma  de  los  fieles,  aconsejan  que  esta  gradación  no  se  guarde 
cuando  no  hay  necesidad  ó  es  inútil  hacerlo.  Si  el  reo  se  presenta 
desde  luego  como  penitente  á  la  Iglesia,  confiesa  su  crimen,  im- 
plora el  perdón  y  espontáneamente  quiere  satisfacer,  excusada 
será  la  censura,  y  hasta  podrán  economizarse  las  penas  porque 
las  Qhras  del  penitente  serán  otros  tantos  ejemplos  de  edificación 
cuantas  fueron  las  ofensas  hechas  á  la  Iglesia.  Y  si  hay  fundada 
esperanza  de  que  con  sola  la  censura  se  enmendará  el  delincuen- 
te, no  cahe  duda  de  que  su  hien  espiritual  y  la  mayor  utilidad  de 
la  Iglesia  exigen  que  no  se  proceda  á  imponer  penas  en  el  sentido 
en  que  aquí  ks  consideramos.  Sin  emhargo,  si  se  trata  de  un  cri- 
men muy  atroz  tal  vez  no  convenga  guardar  esa  gradación  y  sea 
Í preciso  acudir  desde  luego  á  las  censuras  ó  á  las  penas,  aunque  la 
glesia  se  muestre  henigna  con  el  reo  si  movido  á  penitencia  pide 
el  perdón  de  su  delito ;  y  será  indispensable  proceaer  desde  luego 
á  la  imposición  de  la  pena  cuando  esta  no  se  dirija  tanto  á  la  coer- 
ción del  delincuente  cuanto  á  mirar  por  el  decoro  de  las  cosas 
sagradas,  sin  que  entonces  se  tengan  en  cuenta  las  afecciones  de 
a^nel.  La  irregularidad  impuesta  por  los  cánones  al  clérigo  homi- 
cida es  un  ejemplo  de  este  modo  de  proceder,  según  se  vé  en  el 
tit.  XII,  lih.  V  de  Decretales. 
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SI- 

Del  "anatema,  .  • 

225  Siguiendo  la  etimología  de  la  palabra,  el  ana- 
¡ma  es  en  realidad  una  segregación  ó  separación  (1), 
ae  aplicada  en  todo  su  rigor  á  lo  moral  y  mas  especial- 
ente  á  la  materia  penal  eclesiástica  produce  el  efec- 
•  de  eliminar  y  excluir  de  la  sociedad  cristiana ,  de 
irtar  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  á  alguno  de  sus 
iembros  cuando  perdida  toda  esperanza  de  su  cu- 
cion  hay  peligro  de  que  puedan  inficionarse  los  de- 
as de  que  aquel  se  compone.  Los  cánones  usan  á 
ees  aunque  con  impropiedad  las  voces  anatema  y 
comunión  como  equivaliendo  á  un  mismo  modo  de 
ercion  (2)  y  dando  efectos  menos  terribles  y  rigo- 
sos  al  primero,  asi  como  la  segunda  se  tomó  indis- 
itamente  á  veces  para  significar  algunas  penitencias 
penas  y,  como  se  dijo  en  su  lugar,  hasta  la  censura 
isma  de  suspensión.  No  es  mi  propósito  establecer 
?las  que  sirvan  para  discernir  cuando  debe  enten- 
rse  con  propiedad  que  los  cánones  señalan  anatema 
cuando  que  bajo  este  nombre  imponen  censura  de 
comunión  (3).  Examinando  la  antigua  disciplina  se 

marcada  ya  por  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia 
diferencia  especifica  entre  ambos  modos  coercitivos, 

enseñar  que  á  ninguno  podia  excluirse  de  la  co- 
tí) Véanse  esplicadas  las  acepciones  de  esta  voz  en  Ximenez 
ias ,  Lexicón  ecdesiasticum  latino  hispanicum:  Vicat.  Yocahu- 
ium  utriusque  juris  .Andrés  y  Diccionario  de  Derecho  Canó- 
;o ,  art.  anatema, 

[2)    Por  ejemplo,  en  el  canon  406,  causa  \\ ,  cuestión  3.*. 
3)    Sobre  este  punto  es  muy  útil  la  lectura  de  las  reglas  que 
e  Berardi,  lugar  citado,  disert.  3.»,  cap.  6.°,  §.  Ecquidem 
vi. 
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munion  aunque  tal  exclusión  no  fuese  la  mortal  sino 
solo  la  medicinal,  á  no  ser  al  que  espontáneamente 
confesara  ó  hubiera  sido  Uariíado  y  convicto  en  juicio 
seglar  ó  eclesiástico  (1).  Acaso  esa  distinción  éntrela 
excomunión  mayor  y  la  menor  fué  causa  de  que  el 
anatema  se  asimilara  por  algunos  Padres  de  la  misma 
época  á  la  primera  de  aquellas  (2);  como  en  siglos 
posteriores  la  decretal  de  Gregorio  IX  en  que  se  de- 
terminaba la  cláusula  por  la  cual  habia  de  entenderse 
impuesta  (3)  dio  ocasión  para  que,  desusada  la  se- 
gunda, los  intérpretes  estableciesen  la  triple  distin- 
ción de  menor,  mayor  ó  no  solemne,  y  anatema  ó  sea 
la  excomunión  con  todo  su  imponente  aparato  (4).  Pe- 
ro monumentos  canónicos  del  siglo  V  (5)  dan  á  en- 
tender con  toda  claridad  que  entonces  eran  conocidos 
por  sus  efectos  los  límites  que  separaban  la  ex- 
comunión como  censura  de  la  excomunión  penal 
ó  gravísima  ;  y  aun  algunos  que  se  hallan'  rela- 
tivos al  IX  (6)  atestiguan  la  distinción  práctica  que 

(4)  S.  Agustín,  homilía  50  de  pcenit,  cap.  42,  que  es  el  ca- 
non 48,  causa  2.*,  cuest.  4.«,  la  entendió  así  naciendo  la  distin- 
ción qne  en  el  texto  se  indica. 

(2)  S.  Crisóslomo,  homilía  15  sobre  la  epist.  de  S.  Pablo  á 
los  romanos.  En  este  sentido  el  anatema  es  una  excomunión  ma- 
yor, una  especie  de  ella,  pero  siempre  mortal,  ad  tnterüum; 
y  cuando  entre  los  antiguos  se  hablaba  de  excomunión  se  suponía 

^generalmente  la  menor,  cuya  diferencia  se  halla  bien  expresa  en 
"el  canon  42,  causa  3.^,  cuest.  4.*,  donde  la  excomunión  se  define 

separación  de  la  sociedad  fraterna ,  y  el  anatema  rescisión  del 

cuerpo  mismo  de  Cristo  que  es  la  Iglesia. 

(3)  Cap.  59,  tit.  XXjXIX,  líb.  V  de  Decretales. 

(4)  Recuérdense  las  indicaciones  hechas  sobre  este  punto  tra- 
tando de  la  excomunión  y  sus  especies. 

(5)  Del  papa  Simmaco  en  el  canon  3.°,  §.  4.^, causa 3.*,  cues- 
tión 5.». 

(6)  Por  ejemplo,  de  los  Papas,  Juan  VIH  en  el  citado  canon  42, 
causa  3.*,  cuest.  4.®,  y  Nicolás  I  en  el  canon  2.%  causa  4.*,  cues- 
tión 4.a. 
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en  esas  épocas  se  hacia  entre  la  excomunión  y  el 
anatema.  Mas  terminante  que  todos  el  Concilio  de 
Meaux  en  el  siglo  XI  (1)  prohibió  imponerle  á  no  ser 
por  un  crimen  mortal,  esto  es,  aquel  en  que  uno  per- 
severase hasta  la  muerte,  pues  así  lo  daban  á  enten- 
der las  palabras  y  al  que  de  otra  suerte  no  pueda 
corregirse;  y  usando  la  voz  anatema  con  este  objeto 
no  creyó  que  la  autoridad  episcopal  era  bastante  pa- 
ra imponerle  por  si  sin  el  conocimiento  del  metropo- 
litano y  comprovinciales,  porque  se  trataba  de  una 
condenación  de  muerte  eterna.  (2). 

226  La  nueva  disciplina  y  lo  mismo  la  novísi- 
ma, han  conservado  y  distinguido  con  toda  precisión 
los  limites  de  la  excomunión  como  censura  y  del  ana- 
tema como  j^ena,  reconociendo  el  principio  en  que  es- 
te se  funda  y  que  consignó  el  citado  Concilio  (3).  La 
pertinacia  es  por  lo  tanto  y  hablando  en  general  la, 
causa  única  y  principal  del  anatema,  ya  consista  en 
permanecer  incorregible  durante  un  año  el  notado  con 
excomunión  mayor  (insordescens  in  excomunicatione)^ 
dando  asi  á  entender  que  desprecia  por  completo  la 
autoridad  de  la  Iglesia  (4),  ya  la  cualidad  misma  del 
delito  y  su  gravedad  supongan  desde  luego  esa  contu- 

(4]    Cap.  56,  que  es  el  canon  44,  causa  44,  cuest.  3.\ 

(2)  En  la  actual  disciplina  impone  con  derecho  el  anatema 
cualquiera  que  lo  tiene  para  imponer  censuras. 

(3)  Se  vé  hecha  con  toda  claridad  esta  distinción  por  Celesti- 
no III,  en  el  cit.  cap.  40,  tit.  I,  lib.  II  de  Decretales. 

{i)  Aunqne  no  con  ese  calificativo  inventado  por  los  prácti 
eos,  fueron  abandonados  al  juicio  divino  en  los  siglos  IV  y  Y  los 
^ue  durante  el  año  permanecían  en  la  excomunión  sin  procurar 
justificarse  ó  que  se  les  alzase  la  censura.  Véase  el  canon  del 
concilio  V  de  Cartago  y  la  Decretal  del  Papa  Gelasio  I ,  en  los 
cánones  36  y  37,  cansa  44,  cuest.  3.*.  Hoy  no  está  en  vigor  la  De- 
cretal de  Honorio  III,  contenida  en  el  cap.  43,  tit.  XXaVII,  li- 
bro y  de  Decretales ,  que  se  fundaba  en  el  mismo  principio,  por- 
que han  variado  las  opiniones  que  la  servian  de  base. 


Digitized 


by  Google 


394 
macia,  porque  al  cometerle  se  quebrantan  los  yídcq- 
los  de  caridad  y  de  fé  que  unían  al  cristiano  con  la 
Iglesia  de  que  era  miembro  y  le  hicieron  perder  ente- 
ramente los  derechos  que  en  ella  le  correspondían, 
como  sucede  respecto  de  los  hereges  (1)»  á  los  cuales 
se  equiparan  aquellos  (2).  Por  el  anatema  no  se  in- 
tenta ni  espera  directamente  la  enmienda,  porque  la 
probabilidad  del  arrepentimiento  desaparece  ante  el 
hecho  notorio  y  continuado  de  la  contumacia,  y  ante 
la  voluntad  manifiesta  de  infringirla  prohibición  áque 
ya  inherente  aquella  pena,  sino  que  su  principal  ob- 
jeto es  que  sus  efectos  yindicatorios  recaigan  sobre 
quien  tanaleve  ú  obstinadamente  ofendió  á  la  socie- 
dad de  que  era  miembro.  Guales  sean  esos  efectos 
no  es  díficil  comprenderlo.  Si  la  excomunión  es  una 
separación  que  consiste  ó  en  hallarse  privado  el  que 
ja  sufre  de  comunicar  con  los  fieles  en  los  sacramen- 
tos como  sucede  en  la  menor,  ó  en  no  disfrutar  de 
los  demás  derechos  y  bienes  que  corresponden  ó  pue- 
den  pretender  los  que  se  hallan   unidos   en   una 
misma  comunión  ,  lo  cual  se  verifica  en  la  mayor; 
claro  es  que  los  excomulgados  de  una  y  otra  clase  se 
hallan  fuera  de  la  Iglesia  virtualmente ;  pero  todavía 
conservan  el  derecho  condicional  de  su  enmienda  á 
la  comuDíon,  su  ejercicio  está  en  suspenso,  el  medio 
coercitivo  de  la  excomunión  es  medicinal,  disciplinal 
y  correctivo,  no  exterminador  (3):  en  una  palabra, 

(4)  Cap.  43,  vers.  Qui  autem,  tit.  VII, lib.  V  de  DecreUles: 
cap.  7.%  tit.  lí,  lib.  V  del  Sexto. 

(2)  El  concilio  de  Trento,  ses.  S5,  cap.  3.**  de  reforma,  al  fin , 
usando  la  frase  imorduerit  manda  proceder  como  si  fuese  sospe- 
choso de  heregía  contra  el  qne  durante  un  año  permaneciese  con 
ánimo  endurecido  en  la  excomunión. 

(3)  Así  lo  llama  Bonifacio  VIII  en  el  cap.  4.^  tit.  XI,  lib.  V 
del  Sexto  de  Decretales. 
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SQ  separación  es,  si  asi  puede  decirse,  de  hecho,  no 
de  derecho  (1).  Mas  el  anatema,  yerdadera  y  radical 
separación  del  cuerpo  mistico  de  la  Iglesia,  lleva  en 
si  la  pérdida  absoluta  de  esos  derechos,  que  no  pue- 
den reconocerse  en  quien  ó  voluntariamente  se  .sepa- 
ró de  la  comunión  eclesiástica  ó  fué  declarado  por  su 
pertinacia  en  el  crimen  como  miembro  muerto  de  la 
sociedad  cristiana  é  incapaz  de  ejercitarlos  ni  de  re- 
clamarlos (2).  La  solemnidad  misma  con  que  se  im- 
ponia  esa  especie  de  las  tres  que  en  lo  antiguo  com- 
prendía la  excomunión  mayor  (3)  llegando  á  añadir- 
se en  algunos  casos  la  declaración  de  que  al  anatema- 
tizado ,  abandonándole  ya  el  juicio  divino  ,  debia 
mandársele  continuar  separado  de  la  comunión  ecle- 
siástica hasta  la  venida  de  Jesucristo  en  el  dia  del 


(4)  Berardi,  logar  citado,  para  determinar  la  diferencia  gne 
en  cnanto  al  efecto  hay  entre  los  excomulgados  y  los  anatematiza- 
dos ,  cuyas  dos  clases  se  haUan  en  realidad  fuera  de  la  Iglesia 
compara  á  los  primeros  con  los  relegados ,  y  á  los  segundos  con 
los  amortados:  unos' y  otros  estaban  excluidos  de  la  ciudad,  pero 
aquellos  conservaban  derechos  de  ciudadanía,  mientras  estos  los 
perdian  por  entero  y  se  consideraban  como  muertos  civilmente. 
A  este  propósito  copia  un  pasace  de  Ovidio,  lib.  II,  Fa^. 

(t)  £1  que  no  pertenece  2u  cuerpo  místico  de  Cristo,  ala 
Iglesia ,  no  pu^e  pretender  derechos  ni  bienes  que  solo  se  otor- 
gan al  que  se  halla  dentro  de  la  comunión ,  al  que  conserva  la 
unidad  con  la  Iglesia  misma ,  al  cristiano. 

(3)  Benedicto  XIV,  de  Synodo  Dt opcessona, lib.  X,cap.  4.% 
núm.  7.%  tratando  de  probar  que  en  lo  antiguo  no  fué  desusada 
la  costumbre  de  decretar  censuras  latcB  setUenUm  dice :  que  todos 
los  doctos  saben  que  hubo  tres  especies  de  excomunión  mayor:  la 
simpUy  el  anatema  y  el  maranaíha  frecuentemente  mencionado 
por  Mabillon  en  el  apéndice  al  tomo  IV  de  sus  Anales  del  orden 
Benedictino,  por  Calmet  en  su  Historia  de  Lorena,  tomo  I,  par- 
te  í.*  y  por  Du  Gange  en  su  Glosario :  que  la  simple  y  el  anate- 
ma se  diferenciaban  en  que'aquella  se  nronunciaba  solo  de  pala- 
bra y  el  anatema  con  cierta  solemnidad  célebre  añadiendo  varías 
ceremonias  á  propósito  para  mostrar  la  enormidad  del  crimen 
perpetrado. 
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juicio  (1);  y  las  imponentes  ceremonias  que  según  el 
pontifical  romano  deben  preceder  á  esa  pena  conocida 
con  la  actual  disciplina  con  nombre  tan  especial  como 
alegórico  (2);  dan  suficientemente  á  conocerse  natu- 
raleza y  efectos,  pudiendo  decirse  que  con  ella  la 
Iglesia  hace  uso  en  toda  su  plenitud  de  la  facultad 
que  lo  otorgó  su  divino  fundador  para  declarar  como 
gentil  y  publicano  al  que  no  la  oyese  (3).  Consecuencia 
del  anatema  es,  por  lo  tanto,  que/si  el  condenado  con 
él  se  convierte  á  la  [glesia  con  sumisión  es  admitido 
y  reconciliado  con  ella  absolviéndole  de  los  crímenes 
y  de  las  censuras  inherentes  al  anatema ;  pero  ade- 
más de  tal  absolución  necesita  la  dispensa  de  su  in- 
capacidad y  que  se  le  restituya  en  el  antiguo  estado. 
Asi  el  que  tenia  derecho  de  patronato ,  si  después  de 
anatematizado  quiere  volver  á  la  Iglesia,  ha  de  obte- 
ner nueva  concesión  para  recuperar  el  derecho  una 
vez  perdido ;  y  lo  mismo  debe  decirse  del  clérigo  que 
hubiese  tenido  beneficio  eclesiástico. 

(4)  Este  era  el  maranatha  mencionado  en  la  nota  anterior, 
conforme  con  su  etimología,  según  S.  Agustín  citado  por  Suarez, 
de  censuris,  disput.  8.^,  sect.  t.^yj  del  cual  dan  una  perfecta 
idea  los  cánones  75  del  concilio  Toledano  IV  de  633,  y  40  del 
Toledano  VI  de  693.  • 

(2)  Tal  es  el  de  excomunión  de  mata  candelas j  porque  el  obis- 

So  y  los  presbíteros  asistentes  tienen  en  las  manos  velas  encendí- 
as, y  después  de  pronunciada  la  fórmula  que  el  Ritual  prescribe 
deben  en  señal  de  muerte  del  anatematizado  apagar  y  arrojar  las 
velas,  doblándose  al  propio  tiempo  las  campanas  con  clamor  fú- 
nebre. 

(3)  Si  Ecclesiam  non  audierit  sit  tihi  tamquam  Ethnicus  et 
Puhlicanus.  (S.  Mateo,  cap.  48). 
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De  la  deposición  y  de  la  degradación. 

Ü27  La  base  indispensable  para  la  mejor  ínteli- 
cia  de  la  disciplina  acerca  de  estas  dos  especies  de 
a  propia  de  los  clérigos ,  es  el  conocimiento  exac- 
le  lo  que  antiguamente  se  entendía  por  comunión 
úcal  y  por  reducción  á  las  llamadas  peregrina  y 
al  (1).  Ambas  representaban  la  remoción  de  los 
úgos  del  ejercicio  de  las  funciones  de  su  orden, 
io  y  beneficio  temporalmente  en  el  primer  caso, 

)  Al  tratar  de  la  excomunión  como  opuesta  á  la  comunión 
lumeraron  entre  las  especies  de  esta  la  peregrina  y  la  laical, 
cando  su  naturaleza.  La  primera  de  ellas  equivalía  en  lo  anti- 
á  la  suspensión ;  pues  siendo  la  disciplina  muy  cauta  en  ad- 
r  á  los  peregrinos  á  la  comunión,  sobre  todo  á  los  clérigos, 

evitar  que  lo  fuesen  los  hereges,  cismáticos,  excomulgados  y 
ersos,  los  que  no  llevaban  letras  comendaticias  ó  formadas 

tenidos  por  sospechosos,  y  aunque  se  les  recibía  bien,  se  les 
enta)^  de  las  rentas  eclesiásticas  y  se  usaban  con  ellos  todos 
»fícios  humanitarios,  hasta  que  llegasen  tales  letras  no  se  les 
itia  á  la  comunión  clerical  en  su  totalidad :  lo  cual  constituía 
o  se  vé  la  comunión  peregrina  respecto  de  los  que  venían  de 
a,  sin  tener  carácter  de  pena  sino  de  medida  precautoria.  Pe- 

un  clérigo  en  su  misma  iglesia  era  tratado  como  peregrino, 
mdo  que  abstenerse  de  las  funciones  de  su  orden  por  via  de 
tencia  y  ha^ta  recobrar  su  oficio  y  posición ,  se  decia  que  era 
icido  á  la  comunión  peregrina  como  pena  y  con  este  nombre 
endonaron  frecuentemente  los  cánones  antiguos  (canon  32  de 
apostólicos:  concilio  de  Riez,  canon  3.°:  de  Agde,  canon  2.°: 
herida,  canon  15).  La  segunda,  esto  es,  la  laical  asi  como  en 
egos  era  propia  y  natural,  en  los  clérigos  equivalía  ala  pena 
e  de  deposición,  porque  privados  absoluta  y  perpetuamente  de 
otestad  de  su  oficio  y  de  la  dignidad  clerical,  pasaban  al  esta- 
'  condición  de  los  legos,  perdiendo  el  privilegio  que  antes  les 
petia  y  perteneciendo  ai  fuero  secular  en  causas  civiles  y  eri- 
ales sin  esperanza  de  recobrar  su  antigua  posición  (  cánones 
iist55:  52,  dist.  50);  de  modo  que  eran  reducidos  con  tocft 
)iedad  á  la  comunión  laical  9  tan  distinta  en  sus  efectos  de  la 
grina  cuanto  la  deposición  lo  es  de  la  suspensión. 
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y  perpetuamente  en  el  segnndo ;  y  á  estas  dos  clases 
de  comunión  corresponden  en  la  nueva  disciplina 
la  suspensión  como  censura  y  la  deposición  como 
pena.  Ambas  suponían  por  lo  mismo  en  tal  sentido 
la  excomunión  clerical  distinta  de  la  eclesiástica,  que 
aplicable  á  clérigos  y  legos,  era  mucho  mas  grave, 
tanto  que  se  añadió  á  la  deposición  cuando  esta  no 
bastaba  para  corregir  á  los  clérigos  delincuentes  cuan- 
do los  delitos  eran  muy  atroces  y  permanecían  en  su 
obstinación  y  rebeldía  (1). 

228  Deposición.  Conocida  como  acaba  de  verse 
en  sus  efectos  la  deposición  desde  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  aunque  hasta  el  YI  no  lo  hubiese  sido 
con  ese  nombre  específico  (2),  significó  y  significa  la 

(4)  Para  los  clérigos  como  tales  no  podia  haber  pena  mas  gra- 
ve que  la  reducción  á  comunión  laical ,  equivalente  en  ellos  á  la 
de  excomunión  en  los  legos  (canon  6.**  del  concilio  de  Efeso)y 
bastante  porque  no  se  reputaba  justo  ni  conveniente  castigar  un 

f)ecado  con  doble  pena  (canon  24  de  los  apostólicos).  Si,  pues,  se 
es  excomulgaba  como  tales  clérigos,  conservaban  no  alistante  la 
comunión  eclesiástica  como  legos  (l^alsamon  y  Zonaras  ai  canon 
46  del  concilio  I  Niceno,  en  cuyo  sentido  deben  entenderse  los 
cánones  42,  55  y  56  de  los  apostólicos] ;  pero  si  se  les  denegaba 
la  comunión  laical  por  la  atrocidad  del  delito,  por  su  permanen- 
cia en  la  obstinación  y  rebeldía  (cánones  27  y  28  de  los  apostó- 
licos: h.^j  2.°  del  concilio  de  Sardis),  entonces  la  pena  era  sm  du- 
da la  mas  grave  ^ue4)odia  imponérsele  como  cristiano. 

(2)  Para  significar  la  remoción  de  los  clérigos  de  su  oficio  y 
ministerio  sagrado  se  emplearon  en  lo  antiguo  ciertas  frases  ó  fór- 
mulas conservadas  y  usadas  en  tiempos  posteriores.  Las  mas  ge- 
nerales ( según  Berardi,  tomo  IV,  disert.  4.*,  cap.  4.<^,  §  4.<>) 
eran:  ábjici y deiici ^  retrahi,  cadereycessare^  moveri.  prcBcipitarif 
revocan^  del  oficio,  clero  ó  ministerio,  usándose  cualquiera  de 
ellas  indistintamente  como  se  vé  en  los  cánones  7.°,  dist.  24 :  4  .**, 
dist.  34:  7.0,  dist.  45:  6.0,  dist.  46 :  4. o,  dist.  48 :  49  y  44,  causa 
42,  cuest.  2.*:  .canon  4.°  del  concilio  de  Neocesarea,  en  el  código 

S^e  la  Iglesia  universal :  non  perseveran  in  clero  (canon  2.<>,  dis- 
incion  58):  degradari  (canon  5.°,  dist.  46 :  5.^  dist.  47) :  carere^ 
privariy  del  lugar,  dignidad  ú  oficio  (canon  5.%  dist.  24:  2.^,  dis- 
tinción 28 :  40,  dist.  50:  cap.  5,**,  tit.  V,  lib*  III  de  Decretales  ): 
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eyección  perpetua  del  grado,  oficio  y  beneficio,  pero 
conservando  el  estado  y  la  dignidad  clerical  (1^;  versó 
y.  versa  sobre  los  mismos  objetos  que  la  suspensión; 
constituyó  desde  antiguo  y  constituye  un  término 
medio  entre  ella  y  la  degradación  con  la  cual  se  oon- 
fundía  (2).  Sin  necesidad,  pues,  de  detenerme  en  la 
enumeración  de  las  analogías  y  diferencias  que  acer- 
can y  separan  respectivamente  la  suspensión  y  la  de- 
posición (3),  bastará  dejar  consignada  la  doctrina 
canónica  relativa  á  la  autoridad  competente,  causa|  y 
ritos  ó  solemnidades  para  la  imposición  de  dicha  pena, 
sirviendo  esta  'doctrina  como  preparatoria  á  la  inteli- 

altenus  fieri  á ministeriiSy  á  regula  (canon  5.°,  dist.  49 :  2.**,  dis- 
tinción 47).  En  el  siglo  VI,  aparece  us|/io  en  los  cánones  por  pri- 
mera vez  el'nombre  de  deposición  por  el  concilio  de  Agde  (canon 
35,  causa  42,  cuest^  t.^);  por  Dionisio  el  Exiguo  en  la  versión  de 
los  cánones  3.°,  25,  34,  32  y  47  de  los  Apostólicos ,  y  4.*^  del  con- 
cilio de  Neocesarea;  por  Martin  d^  Braga  (canon  47,  dist.  30);  por 
Gregorio  Magno  (canon  7.®,  causa  2.*,  cuest.  4.*:  44,  caifsa  2.*, 
cuest.  7.^)  Véanse  contestados  los  argumentos  que  sobre  esta  par- 
te de  crítica  pudieran  oponerse,  en  el  mismo  autor,  lug.  cit. 

(4)  A  la  deposición  del  orden  se  refiere  el  cap.  4.°,  tit.  I,  li- 
bro II  de  Decretales  ^  á  la  del  oñdo  y  jurisdicción  el  cap.  4.%  tí- 
tulo 27,  lib.  V  de  id.:  á  la  del  beneficio  el  cap.  43,  tit.  I,  lib.  III 
de  id.  En  cuanto  á  conservar  el  clérigo  depuesto  su  estado  y  dig- 
nidad clerical  obsérvese  la  diferencia  que  existe  entre  la  reduc- 
ción á  la  comunión  lega  según  la  antigua  disciplina ,  y  la  deposi-  , 
cion  simple  ó  verbal  según  la  nueva  que  mas  adelante  se  expone. 

(2)  Así  al  menos  sucedia  en  la  nomenclaüira ,  como  se  prueba 
por  los  cánones  4.**  y  5.^  dist.  47: 4. o,  causl  45,  cuest.  2.^  :  35  y 
44,  causa  42,  cuest.  2.*.  Que  la  deposición  se  usó  ya  desde  anti- 
guo como  término  medio  entre  la  suspensión  y  la  degradación  se 
infiere  del  canon  4.<^  del  concilio  Ancirano,  8.°  del  Niceno, 
27  y  §  4.**  del  70  de  S.  Basilio;  pues  en  el  terreno  de  la  aplica- 
ción basta  atender  á  las  particularidades  que  la  separan  de  una 
7  otra,  siendo  mas  grave  que  la  suspensión  y  menos  completa  que 

a  degradación. 

(3)  Unas  y  otras  son  bien  notorias :  mientras  la  deposición  es 
perpetua  como  pena,  priva  del  orden  ,  oficio  ó  beneficio,  de  tal 
modo  que  en  su  caso  es  necesaria  nueva  colación  y  se  impone 
sin  esperanza  de  remisión ;  la  suspensión  es  temporal  como  cen- 
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gencia  de  la  qae  rige  acerca  de  la  degradación ,  6  sea 
la  misma  deposición  real  y  solemne»  segon  la  tecno- 
logía adoptada  en  la  jurisprudencia  eclesiástica. 

229  Es  un  principio  fundado  en  la  naturaleza  de 
la  jurisdicción  del  fuero  externo  que  las  penas  de 
igual  clase  solo  tiene  autoridad  para  imponerlas  el 
que  se  halla  revestido  de  aquella;  de  donde  se  sigue 
que  no  puede  deponer  el  depuesto  de  su  honor  y  dig- 
nidad (1^.  Sin  embargo,  este  principio  sufre  aquí 
uga  modificación  en  armonía  con  la  cualidad  de  la 
persona  y  con  la  trascendencia  y  efectos  de  la  pena» 
en  términos  de  no  hallarse  indistintamente  autoriza- 
dos para  decretar  ni  llevar  á  efecto  la  deposición  todos 
los  que  gozan  de  potestad  jurisdiccional.  La  antigua 
disciplina  requería  que  las  causas  de  deposición  se 
tratasen  en  concilio  provincial,  y  en  él  eran  depues- 
tos los  obispos ,  á  la  manera  que  los  presbíteros  y 
demás  clérigos  inferiores  lo  eran  ante  el  presbítero 
ó  senado  del  obispo  (2).  Pero  como  fuese  difícil  cele- 
brar concilios  de  obispos  para  las  causas  de  cada  uno, 
y  no  pareciese  suficiente  el  concurso  del  obispo  con 
su  presbiterio,  el  concilio  I  de  Cartago  mandó  que 
las  de  los  diáconos  se  conociesen  por  tres  obispos 

sara,  y  aunque  se  haya  impuesto  como  pena,  yeríficada  la  abso- 
lución se  retiene  el  ¿enefício  sin  necesidad  de  nueva  colación. 
Berardi,  lug.  cit.  §.  iTautmagis  explica  detenidamente  y  con  to- 
da claridad  este  punto. 

M)    Cánones  35,  36  y  37,  causa  24,  cuest.  4  .* 

(2)  Canon  i.^  y  15  del  concilio  Antioqueno.  El  obispo  (decían 
los  padres  del  concilio  II  de  Sevilla,  cap.  6.**,  que  es  el  7.",  causa 
45,  cuest.  7.*)  puede  por  sí  solo  honrar  á  los  sacerdotes  y  minis- 
tros, pero  no  puede  por  sí  solo  quitarle  sus  honores;  j  por  ello 
mandó  que  los  saceraotes  no  pudiesen  ser  condenados  ni  despoja- 
dos de  sus  privilegios  sino  en  juicio  sinodal.  Algún  autor  citando 
el  canon  5.®  del  concilio  Niceuo  dice  que  esto  tenia  lugar  sobre 
todo  si  los  presbíteros  ú  otros  clérigos  se  quejaban  de  la  senten- 
cia episcopal ,  interponiendo  el  recurso  de  apelación. 
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vecinos,  por  seis  las  de  los  presbíteros,  y  por  doce 
las  de  los  obispos  (i).  Mas  expreso  el  II  reprodujo 
aquel  canoa  para  cuando  hubiese  muoha  necesidad, 
no  pudieran  congregarse  muchos  obispos,  y  evitar  la 
permanencia  en  el  crimen  (2) ;  el  III  del  mismo  nom- 
bre facultó  al  obispo  para  conocer  y  sustanciar  por  si 
las  causas  de  los  demás  clérigos  (3);  y  el  lY  declaró 
irrita  la  sentencia  que  el  obispo  pronunciase  si  no  la 
confirmábala  presencia  de  sus  clérigos (4).  La^nueva 
disciplina  al  reservar  á  la  Silla  Pontificia  el  conoci- 
miento de  las  causas  mayores  de  los  obispos  com- 
prendió entre  ellas  la  de  su  deposición  (5):  y  devuel- 
ta á  los  obispos  y  sus  vicarios  la  jurisdicción  conten- 
ciosa lo  fué  también  la  potestad  de  deponer,  confir- 
mándose los  antiguos  cánones  respecto  de  la  de«pres- 
bíteros  y  diáconos  (6),  haciéndose  extensivo  lo  que  en 
cuanto  á  estos  últimos  regia  á  los  subdiáconos  luego 
que  se  contaron  entre  los  clérigos  mayores  (7),  y 
conservando  al  obispo  diocesano  su  derecho  de  depo- 
ner por  sí  á  los  clérigos  de  órdenes  menores  (8).  Pero 
la  dificultad  que  ofrecía  reunirse  el  número  de  obis- 
pos prevenido,  mayormente  en  los  países^ donde  este 
era  escaso,  producía  en  multitud  de  ocasiones  la 
impunidad  de  los  delitos  y  la  inejecución  de  la  pena, 
tan  pronto  y  cun^lidamente  como  era  de  desear.  Los 
principes  alemanes  lo  habían  hecho  presente  al  Pontí- 

i\)    Canon  41,  que  es  el  3.%  causa  45 ,  cuasi.  7.* 
(S)    Canon  40,  que  es  el  4.^  de  id.  id. 

(3)  CánonS.o,  queesel$.<»deid.  id. 

(4)  Canon  23,  que  es  el  6.*"  de  id.  id. 

(5)  Cap.  %.^y  til.  VII,  iib.  I  de  Decretales:  concilio  Triden- 
tino,  ses.  43,  cap.  8.**  de  ref.,  y  ses.  ti ,  cap.  5.**  de  id. 

(6)  Cap.  3.*»,  tit.  XXVII,  lib.  II  de  las  Decretales :  es  la  Decre- 
tal del  papa  Gregorio  de  596. 

(7)  Cap.  2.%  til.  IX,  Iib.  V  del  Sexto. 
(g)    Id.,  id.,  id. 

Tomo  IV.  26 


Digitized  by  VjOOQIC 


fice  Adriano  VI  (1)  y  el  concilio  Tridentino  ocurrió  á 
aquellos  males  decretando  que  el  obispo  por  si  ó  por 
su  vicario  general  en  lo  espiritual  pudiera  proceder 
contra  clérigos  aun  constituidos  en  orden  sacro ,  in- 
cluso el  del  presbiterado,  condenándolos»  deponién- 
dolos verbalmente  y  por  si  mismo  aun  degradándolos 
solemnemente,  y  en  los  casos  en  que  se  requiere  la 
presencia  de  otros  obispos  en  número  determinado 
por  los  cánones,  aun  sin  que  los  mismos  concurriesen; 
pero  acompañándole  y  asistiéndole  en  ello  otros  tantos 
abades  que  por  privilegio  apostólico  usasen  mitra  y 
báculo  si  *podian  hallarse  en  la  ciudad  ó  diócesis  y 
asistir  cómodamente;  y  en  su  falta  cualesquiera  otras 
personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica ,  respe* 
tables  por  su  edad  y  recomendables  por  su  pericia  en 
el  derecho  (2). 

230  La  causa  de  la  deposición  ha  de  ser  justa  y 
muy  grave  (3),  y  tal  debe  reputarse  atendida  la  natu- 
raleza de  la  pena  y  en  principo  general  el  crimen  que 
dé  lugar  á  acusación  pública  (4),  sí  bien  el  éxito  de 
esta  puede  no  hacerla  procedente.  La  antigua  disci- 
plina siguiendo  en  este  punto  una  gradación  ló- 
gica, y  partiendo  del  principio  de  la  gravedad  del  de- 
lito en  razón  de  su  publicidad  ó  de  la  ofensa  que  in- 

(4)  Este  fué  uno  de  los  cien  gravámenes  de  su  querella,  ex- 
puesto en  el  art.  42,  cuyo  tex^  trascribe  Benedicto  XIV  De  Sy^ 
nodo  Dicecessana^  lib.  IX,  cap.  6.®,  §  4.^ 

(2)  Ses.  43,  cap.  4.^  de  reforma.  De  la  letra  y  espíritu  de  este 
decreto  se  infiere  la  necesidad  de  que  los  abades  y  demás  perso- 
nas constituidas  en  dignidad  eclesiástica  asistan  no  como  meros 
consiliarios  sino  como  jueces  asesores  con  voto  decisivo,  y  que 
todos  consientan  por  unanimidad  en  la  degradación  del  presbí- 
tero, diácono  ó  subdiácono.  Benedicto  XIY,  lug.  cit. 

(3)  Canon  7.%  dist.  55:  canon  2.o,  dist.  74:  cit.  cap.  3.^  titu- 
lo XXVII,  lib.  II  de  Decretales. 

(4)  Canon  4 .%  dist.  48 :  canon  7.°,  dist.  50. 
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ía  al  orden  público ,  consideró  que  el  que  inducia 
egularidad  en  un  clérigo  le  sujetaba  también  á  de- 
sicion  (1)  mas  no  al  contrario :  que  esta  pena  pro- 
lia  respecto  de  los  clérigos  en  los  mismos  casos  en 
e  las  de  anatema  ó  excomunión  mayor  respecto  de 
legos  (2):  que  la  motivaban  asimismo  los  delitos 
e  sujetasen  á  los  clérigos  á  penitencia  pública  (3) 
si  á  privada  (4);  y  por  último ,  muchos  de  los  lia- 
idos  públicos ,  no  de  los  privados  ú  ocultos  (5).  La 
eva  disciplina  estuvo,  salvas  algunas  aclaraciones, 
acuerdo  con  la  antigua  en  el  segundo  (6)  y  últi- 
>  (7)  de  los  casos  enumerados ,  como  mas  capita- 
;  y  toda  la  doctrina  que  tanto  de  una  como  de 
a  disciplina  se  deduce  en  esta  materia  puede  redu- 
ce á  tre?  puntos  de  vista  generales ,  á  saber :  que 
i  causa  canónica  de  deposición  los  delitos  que  se 
)ngan  á  la  condición  y  estado  clerical  (8) ,  los  que 
elan  pertinacia  en  su  autor  (9)  y  los  muy  enormes 
o  gravísimo  castigo  reclame  el  orden  público  (10). 

)    Cit.  canon  l.^dist.  48. 

)    Canon  30  de  los  apostólicos:  7.°,  8.**,  causa  4.«,  cues- 
4.*:  40,  causa  22,  cuest.  4.*:  15,  causa  26,  cuest.  7.° 
)    Canon  9.°,  disl.  28. 
)     Canon  5.^  dist.  82. 

)    Canon  33,  dist.  50: 40,  causa  30,  cuest.  4.^ 
y   Cap.  8.%  tit.  I,  lib.  III;  y  cap.  7.°,  tit.  XX,  lib.  V.  de  De- 
lies. 

)  Cap.  4.%  tit.  XI,  lib.  I:  cap.  20,  tit.  III,  y  cit.  cap.  7.^  tí- 
XX,lib.Vdeid. 

)  Los  cánones  no  permitieron  á  los  obispos  por  lo  comuñ 
eder  á  la'  deposición  por  delitos  de  esta  clase  sino  condicio- 
lente,  esto  es,  cuando  el  clérigo  no  se  enmendase  (canon  3.% 
U:  5.°,  disl.  46:  9.°,  dist.  92:  cap.  8.^  tit.  1  y  cap.  5.^  ti- 
L,  lib.  III  de  Decretales:  cap.  4. o  tit.  XXV,  lib.  V  de  id.)  por 
^tl  es  precisa  en  tales  casos  la  previa  monición  ( canon  30  de 
postólicos:  24,  causa  12,  cuest.  2.*:  cap.  3.**,  tit.  XXVII,  li- 
7  de  Decretales). 

Téngase  por  reproducida  la  nota  anterior. 
I)    La  deposición  señalada  por  los  cánones  en  tales  casos  es 
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Sin  embargo  de  qae  los  cánones  snmínistran  ejem- 
plos de  deposición  señalada  en  multitud  de  casos  que 
pueden  referirse  á  cada  uno  de  los  grupos  indica- 
dos (1),  al  prudente  arbitrio  judicial  se  reservó  mo- 
derar  la  severidad  del  derecho ,  cuando  así  lo  acon- 
sejasen la  multitud  de  los  delincuentes,  la  ignorancia 
del  derecho  y  la  menor  gravedad  de  los  hechos  puni- 
bles (2). 

231  Por  lo  tocante  á  la  forma  y  solemnidades  de 
la  deposición ,  su  historia  se  halla  intimamamente 
ligada  con  otra  especie  de  ella  que  forma  el  segundo 
miembro  del  epígrafe  del  presente  párrafo  y  de  la 
cual  paso  á  ocuparme. 

232  Degradación.  Queda  indicado  que  en  la 
antigua  disciplina  no  se  conoció  con  diferente  nom- 
bre de  la  deposición ,  y  que  hacia  veces  de  tal  la  re- 
ducción á  la  comunión  lega  que  en  los  clérigos  tenia 
el  carácter  de  una  pena  la  mas  grave,  porque  priva- 
dos absoluta  y  perpetuamente  de  la  potestad  de  su 
oficio  y  dignidad  eran  reducidos  al  estado  y  condición 
de  los  legos  (3) ,  perdiendo  el  privilegio  clerical  en 
causas  civiles  y  criminales.  Tampoco  debe  olvidarse 
que  esa  pena  equivalía  á  la  de  excomunión  formal  en 
los  legos  (4),  pues  no  se  miraba  como  justo  ni  con- 
veniente que  un  mismo  delito  se  castigase  con  (Ibna 
duplicada  (5) ;  y  que  solo  cuando  este  era  muy  atroz 
ó  su  autor  obstinado  y  rebelde,  la  excomunión  seguía 


absoluta  (canon  7.**,  dist.  50:  6.<>,  disl.  92 :  3.®  ,  causa  3.",  eues- 
tion5.') 

(4)  Puede  verse  su  enumeración  en  Berardi,  tomo  IV  ,  parte 
2.*,  disert.  4.',  cap.  4.%  §  Jamvero  y  los  dos  siguientes.  • 

(5)  Dicho  autor  en  el  lug.  cit.  §  Ádmodwn. 
m    Canon  43,  dist.  55 :  canon  52,  dist.  50. 

(4)  Canon  6.^  del  concilio  general  de  Efeso. 

(5)  Canon  34  de  los  Apostólicos. 
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á  la  deposición  (1).  Durante  algo ifts  siglos  la  tecnolo- 
gía no  determinó  la  diferencia  específica  entre  aquella 
y  la  degradación ,  por  mas  que  un  canon  muy  célebre 
del  concilio  IV  Toledano  en  el  siglo  VII  (2)  la  hubie- 
se dado  á  conocer  de  un  modo  indirecto  hablando  de 
la  restitución  del  injustamente  depuesto,  y  aunque  en 
realidad  se  diferenciase  de  la  deposición  asi  por  sus 
efectos  como  por  sus  solemnidades.  Lo  que  no  puede 
negarse  es  que  en  las  Decretales  de  Alejandro  III  (3) 
é  Inocencio  III  (4),  referentes  al  siglo  XIII,  en  el  cual 
el  privilegio  del  fuero  y  del  canon  se  había  ya  decla- 
rado como  derecho  propio  de  los  clérigos ,  á  mas  de 
los  de  orden ,  oficio  y  beneficio  (5),  se  ven  ya  los 
efectos  de  la  degradación  en  la  privación  del  privile- 
gio; pues  por  lo  demás  todavía  en  tiempo  de  Bonifa- 
cio VIII  no  era  conocida  la  diferencia  entre  ambas  es- 
pecies (6),  hasta  que  en  siglos  muy  posteriores  se  dio 
el  nombre  de  deposición  á  la  que  no  excluía  del  pri- 
vilegio del  fuero  (7),  y  de  degradación  á  la  que  ex- 

.  (4)  Canon  27  y  28  de  id.:  canon  1.°  y  2.**  del  concilio  de  Sar- 
dis.  Por  eso  Arrio  y  otros  hereges  fueron  anatematizados  y  priva- 
dos del  grado  honorífico  que  tenian. 

(2)  Canon  27  de  dicho  concilio  en  633,  que  es  el  65,  causa  1 1 , 
cuest*  3.* 

(3)  *  Cap.  4.%  §  1.0,  lit.  I,  lib.  II  de  Decretales. 

(4)  Cap.  27,  tit.  XL,  lib.  V  de  id.  Véase  la  interpretación  de 
la  Decretal  contenida  en  el  cap.  10  de  dichos  tit.  I  y  lib.  II  que 
parece  equivocadamente  atribuida  á  Celestino  III ,  debiendo  serlo 
á  Clemente  III,  y  en  la  cual  han  creido  algunos  autores  ver  la 
diferencia  entre  la  deposición  verbal  y  la  actual  ó  solemne.  Véan- 
se Berardi,  lug.  cit.,  §  Quando  vero,  y  Benedicto  XIV  de  Synodo 
Dicecessana,  lib.  IX,  cap.  6.°,  §  3.° 

^5)  Canon  29,  causa  47,  cuest.  4.®,  que  es  un  canon  del  con- 
cilio Lateranense  bajo  Inocencio  II. 

(6)  Cap.  2.°,  tit.  IX,  lib.  V  del  Sexto,  donde  las  palabras  de- 
gradación y  deposición  de  los  órdenes  ó  grados  eclesiásticos  se 
usan  como  sinónimos. 

(7)  Bajo  este  aspecto  podría  Uamarse  parcial,  y  por  oposición 
á  la  actual  ó  real  so  la  denomina  también  verbal. 
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cloia  (1).  Y  si  se  Hiende  á  las  solemnidades  tampoco 
cabe  duda  de  que  en  cuanto  á  las  relativas  al  número 
de  prelados  que  deberían  asistir  no  hubo  diferencia 
entre  la  deposición  y  la  degradación  aun  en  la  época 
del  Tridentino  (2) ;  y  que  en  cuanto  á  las  simbólicas, 
si  bien  se  hallan  ya  en  dicho  canon  del  IV  concilio 
Toledano  (3)  aunque  aplicadas  á  la  deposición  del 
ministro  ú  orden  sagrado ,  nada  tenian  de  común  con 
la  privación  del  privilegio  clerical  (4) ,  á  pesar  de  la 
antigua  costumbre  de  despojar  de  los  símbolos  sa- 
grados en  la  deposición  parcial  del  ejercicio  del  orden 
6  en  la  total  de  todos  los  derechos  clericales.  Solo  á 
fines  del  siglo  VIII  (5) ,  estando  ya  en  práctica  fómu^- 
las  diversas  en  razón  de  la  diversidad  del  delito ,  fué 
cuando  se  distinguió  para  el  efecto* la  degradación 
actual  ó  real  de  la  deposición  verbal,  mandando  que 

(4)  Esta  seria  en  realidad  la  total f  y  ha  recibido  el  nombre  de 
deposición  real  ó  actual  en  que  consiste  la  degradación. 

(2)  No  hay  mas  que  recordar  lo  dispositivo  de  los  cánones  y 
Decretales  citadas  ai  exponer  la  disciplina  sobre  el  conocimiento 
de  las  causas  de  deposición. 


(3)    Cit.  canon  65,  causa  1 1 ,  cuest.  3.» 

w  -  '    


Ya  porque  se  refiere  á  disciplina  vigente  con  anterioridad, 
ya  porque  en  consecuencia  aquellas  fórmulas  hubieron  de  ser 
probablemente  mas  antiguas  que  el  privilegio  del  fuero,  y  sin  du- 
da mas  que  el  del  canon. 

(5)  Berardi,  lug.  cit.,  §  Forma^  observa  á  este  propósito:  4  .^  que 
en  lo  antiguo  se  hallaba  admitido  quitar  todos  los  símbolos  sa- 
grados al  verificarse  la  deposición  parcial  del  ejercicio  del  orden, 
ó  total  de  todos  los  derechos ,  pero  no  lo  hacian  siempre  los  obis- 
pos por  no  hallarse  así  preceptuado:  y  2.°  que  de  algunos  cáno- 
nes insertos  en  la  dist.  50  de  Graciano  se  infiere  que  dadas  á  luz 
las  falsas  Decretales  comenzó  á  estar  en  práctica  la  disciplinare 
poder  los  clérigos  depuestos  ser  restituidos  en  ciertos  casos  des- 
pués de  hecha  penitencia  á  su  antiguo  grado,  por  los  obispos,  y 
omitian  privar  de  sus  símbolos  por  no  tener  que  devolverlos;  á 
cuya  diferencia  de  delitos  alude  la  Decretal  de  Alejandro  III  en  el 
cap.  4.**,  tit.  I,  lib.  II  de  Decretales,  y  era  la  que  se  atendía  en  los 
siglos  XII  y  XIII. 
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en  la  primera,  por  la  cual  el  clérigo  remoyido  para 
siempre  de  su  ministerio  era  entregado  al  brazo  se- 
glar, se  le  despojase  de  los  símbolos ;  sin  que  fuese 
necesario  hacerlo  cuando  no  hubiera  de  ser  entregado 
á  la  curia,  sino  quedando  sujeto  á  la  disciplina  ecle- 
siástica se  le  debia  reducir  á  penitencia  hasta  obtener 
restitución  6  dispensa  (1). 

233  Atendida  la  diferencia  que  entre  la  deposi- 
ción 7  la  degradación  existe  fundada  en  la  conserva- 
ción ó  en  la  pérdida  del  privilegio  del  fuero;  y  dando 
por  supuesta  la  competencia  de  la  autoridad  episco^ 
pal  para  imponer  la  segunda  lo  mismo  que  la  prime- 
ra de  aquellas  (2) ,  cualquiera  que  antes  haya  sido 
la  disciplina  (3),  según  la  actual  á  ningún  clérigo 
solemnemente  degradado  (4)  se* le  entrega  á  la  curia 

(4)  Cit.  cap.  2.^  lit.  XI,  lib.  V  del  Sexto.  El  concreUrse  las 
ceremonias  que  en  dicha  Decretal  estableció  Bonifacio  Vlil  á  la 
degradación  actual ,  sin  que  dijese  nada  al  hablar  primero  de  la 
Terbal,  hacen  suponer  que  en  esta  lo  reservó  al  prudente  arbitrio 
de  los  obispos,  pero  de  ningún  modo  que  se  les  prohibió  usarlas. 

(2)  Véanse  presentados  con  toda  extensión  los  fundamentos  de 
esta  doctrina  en  Berardi ,  lug.  cit.,  §  Quae  superius  y  sig. 

(3)  £n  la  novela  83  del  emperador  Justiniano  se  contienen 
como  los  rudimentos  de  la  degradación  llamada  actual ;  peix>  no 
siempre  los  clérigos  exautorizados  y  desnudos  de  las  prerogativas 
clericales  eran  entregados  á  la  curia  ó  justicia  seglar  para  que  los 
castigase  con  muerte  ú  otra  pena  capital ,  sino  que  se  les  sujetaba 

Sascribia  á  la  curia  ó  colegio  de  alguna  ciudad,  en  el  cual  como 
)gos  tenian  que  hacer  los  oficios  que  los  demás  ciudadanos,  y  á 
veces  se  les  mandaban  los  mas  humildes  y  abyectos  destinándolos 
á  ellos  para  siempre,  como  dando  á  entender  que  de  esta  suerte 
perdian  de  recuperar  el  antiguo  grado  en  la  Iglesia,  Benedicto 
XIV,  lug,  cit.,  §  6.%  citando  á  Godofredo  en  sus  comentarios  á  la 
ley  39,  ta.  II,  lib.  XVI  del  código  Teodosiano. 

(4)  La  degradación  actual  ó  real,  la  solemne,  según  la  estable» 
ció  Bonifacio  VIII  en  dicho  cap.  %.^  á  ejemplo  del  acto  de  exone- 
rar en  la  milicia  armada  seglar  y  se  lee  en  el  pontifical  Romano, 
escomo  sigue:  el  clérigo  que  ha  de  ser  degradado,  vestido  con 
sus  vestiduras  sagradas  y  teniendo  en  sus  manos  el  libro ,  vaso  ú 
otro  instrumento  ú  ornamento  tocante  á  su  orden,  y  como  si  de- 
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seglar  sino  al  que  merezca  pena  capital  por  delitos 
comnnes  (1).  Es  mas ,  un  clérigo  no  puede  ser  des- 
autorizado  y  sujeto  al  fuero  seglar  por  cualquier 

biese  ministrar  solemnemente  eá  iraido  ante  el  obispo:  este  vá  se- 
paradamente quitándole  en  público  cada  una  de  dicnas  cosas,  co- 
mo las  vestiduras,  el  cáliz,  el  libro  ú  otros  cualesquiera  que  le  hu- 
biesen sido  entregados  «n  su  ordenación  por  el  obispo ,  según  la 
costumbre  de  ordenarse  los  clérigos,  empezando  por  la  última 
vestidura  ú  ornamento  que  se  le  dio  ó  entregó,  y  siguiendo 
gradualmente  hasta  la  primera  vestidura  que  se  le  dio  en  la  ton- 
sura, llegada  esta  se  le  rasura  ó  esquila  la  cabeza  para  que  no 
quede  en  él  ni  aun  vestigio  de  la  tonsura  ó  del  clericato.  £1  obis- 
po en  esta  degradación  puede  usar  de  algunas  palabras  de  terror  • 
opuestas  á  las  pronunciadas  en  la  colación  de  órdenes,  diciendo 
al  presbítero  estas  ó  semejantes  palabras  al  quitarle  la  planeta: 
Auferimus  Ubi  vestem  sacerdotalem  et  te  honore  sacerdotali  pri- 
vamus;  y  usando  de  semejantes  palabras  al  quitarle  las  demás 
insignias,  en  la  última,  primera  cyando  se  le  confirieron  los  órde- 
nes, dice  de  esté  modo  ú  otro  equivalente:  Auctoritate  Dei  om- 
nipotentiSy  PcUris  et  Filii ,  et  Sptrüus  Sancti,  ac  nosira ,  tibi  au- 
ferimus  habitum  clericalem,  et  deponifnuSj  degradamus ,  spolia- 
mus  et  exuimus  te  omni  Qrdtne,  beneficio  et  privilegio  clericali. 
Acabadas  estas  ceremonias,  entrega  al  degradado  al  juez  seglar 
para  que  le  castigue  según  las  leyes  civiles ,  pero  rogando  al  pro- 
pio tiempo  á  éste  con  toda  intención  y  formalidad,  y  para  evitar 

a  irregularidad,  que  haga  por  moderar  su  sentencia  y  abstenerse 
de  imponer  pena  de  sangre,  según  lo  disponen  el  cap.  27,  lit.  XL, 
lib.  V  de  las  Decretales  y  el  cap.  2.^,  tit.  IV,  lib.  V  del  Sexto* 
Benedicto  XIV,  lug.  cit.,  §  5.®,  de  quien  tomo  esta  última  parte 
relativa  á  la  entrega  al  brazo  seglar,  añade  que  iguales  ceremo- 
nias y  solemnidades  podrían,  según  la  Decretal  de  Bonifacio  VIII 
el  Pontifical  Romano,  usarse  en  ladegradacion  actual  ó  solemne 

e  los  clérigos  de  menores  y  auh  de  prima  tonsura;  pero  que  res- 
pecto de  ellos  no  están  en  uso  en  muchas  partes  de  la  cristiandad; 
citando  en  apoyo  de  este  aserto  á  Van-Espen,  parte  3.»^  tit.  XI, 
cap.  2.°,  núm.  64  y  sig. 

(4)  Benedicto  XIV,  lug.  cit.,  §  7.®  En  mi  concepto  la  voz  curia 
equivale  en  este  caso  á  tribunal ,  brazo ,  fuero,  para  el  efecto  de 
castigar  con  penas  temporales :  no  á  la  curia  tal  como  se  enten- 
día por  las  leyes  romanas  antes  citadas  eñ  un  sentido  estricto  y  á 
ejemplo  de  la  legitimación  de  hijos  naturales  por  oblación  al 
municipio,  ordenada  por  las  leyes  3.*,  4."  y  9.*,  tit.  XXVII,  li- 
bro V  del  Código.  En  el  mismo  sentido  se  dió  la  novela  423,  ca- 
pitulo 4  4,  que  mandaba  expeler  del  clero  y  ser  entregado  con  to- 
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imen  que  tenga  señalada  en  las  leyes  la  última  pena, 
no  por  aquel  al  cual  según  derecho,  común  canónico 
sanciones  pontificias  vaya  aneja  expresa  y  nominal- 
ente  la  degradación  (2j.  Fuera  de  estos  casos,  y 

s  sus  bienes  á  ]a  curia  de  la  ciudad  donde  era  clérigo ,  el  pres- 
ero, diácono  ó  subdiácono  que  se  casasen  después  de  su  or- 
nado n. 

[2)  Hé  aquí  los  delitos  á  que  en  el  texto  me  refiero  y  cuya 
umeracion  trae  el  mismo  sabio  Benedicto  XIV,  en  dicho  §.  ue- 
GÍA  y  mucho  mas  apostasía  con  reincidencia  ó  pertinacia  en 
a  (cap.  9.**,  §  ProBsentí,  tit.  VII,  lib.  V  de  Decretales;  cuya  De- 
ítal  ae  Lucio  III,  fué  según  cree  Devoti,lib.  I,  título  VIII, 
:t.  4.3,  §  21,  nota  2.^,  la  primera  ley  eclesiástica  en  que  un 
figo  degradado  se  abandona  al  arbitrio  del  magistrado  seglar 
™a  que  le  imponga  pena:  relinquatur  arbitrio  scecularis  potes- 
2>  animadversione  debita  puniendus ;  sin  embargo,  mas  ade- 
le  advierte  que  dicho  pontífice  solo  mandó  que  al  clérigo  lapso 
heregía  se  le  dejase  al  arbitrio  del  poder  seglar  mas  no  que  se 
mtregase,  pues  el  primer  ejemplo  de  esto  es  de  Inocencio  III 
el  cap.  1.<>,  tit»  XX,  lib.  V  de  id.  explicado  en  el  cap.  27,  títu- 
JCL,  de  id.:  cap.  13,  S 1.°  de  dicho  tít.  VII,  lib.  V  de  id.:  capí- 

0  1.®  y  4.^,  tit.  II,  lib.  V  del  Sexto:  según  la  constitución  de 
lio  IV,  renovada  por  Clemente  VIH,  constit.  97,  tomo  3.<>  del 
ario,  han  de  ser  castigados  especialmente  con  degradación  ac- 

1  los  que  niegan  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  la  con- 
cion  de  Jesucristo  por  obra  del  Espíritu  Santo,  la  intacta  vir- 
idíd  de  la  madre  de  Dios,  y  la  muerte  de  Cristo):  falsificación 
LETRAS  APOSTÓLICAS  (cit.  cap.  7.**,  tit.  XX,  lib.  V  dc  Decretales, 
ap.  27,  tit.  XL,  de  id.,  id.):  grave  injuria  ó  calumnia  inferi- 

AL  obispo  propio,  ASECHANZAS  PREPARADAS    CONTRA  ÉL   Ó  CONS- 

\ciON  PARA  MATARLE  (cánou  18,  causa  11 ,  cuest.  1  .** ,  si  bien  ha 
concurrir  la  contumacia  é  incorregibilidad  para  que  la  degra- 
ion  proceda  fuera  de  los  casos  expresos  en  las  Decretales,  co- 
en  el  texto  se  indica  á  continuación):  asesinato  (cap.  1.^,  tí- 
3  IV,  lib.  V  del  Sexto):  crimen  nefando  frecuentado  (consti- 
ion  de  S.  Pío  y  Horrendum^  tomo  IV,  parte  3.^  del  Bularlo): 
[CITACIÓN  AD  TURPiA  CU  la  confcsion  sacramental ,  si  agravan  el 
ito  circunstancias  peculiares  (constitt  34  de  Gregorio  XV,  to- 
III  del  Bularlo,  si  bien  es  de  notar  que  desde  su  promulgación 
ha  habido  ejemplo  de  haberse  degradado  ni  entregado  al  brazo 
lar  á  ningún  clérigo  reo  de  tal  delito  aun  con  las  indicadas  cir- 
staneias:  de  donde  infiere  el  mismo  Benedicto  XIV  que  dicha 
stitucion  parece  hecha  principalmente  para  infundir  terror): 

EBRACION  DE  MISAJ  Ó  AÜDIENCU  EN  CONFESIÓN  SACRAMENTAL  TE- 
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auD  cuando  un  clérigo  cometa  delitos  tanto  ó  mas 
graves  que  los  enumerados»  solo  puede  precederse  á 
degradarle  solemnemente  si  no  han  sido  bastantes 
para  que  se  enmiende  la  deposición,  la  excomunión 
y  el  anatema ;  si  vinietido  á  lo  profundo  de  los  males 
despreció  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pues  esta  no  tiene 
ya  que  hacer  y  al  poder  temporal  toca  reprimirle  para 
que  no  pierda  á  los  demás  (i).  Un  principio  de  legis- 
lación penal  aconseja  que  no  se  entiendan  compren- 
didos en  la  ley  de  igual  clase  delitos  no  expresados 
por  ella  aunque  sean  mas  graves  (2) ;  inútil  seria  que 
el  derecho  señalase  nominalmente  la  degradación  á 
ciertos  delitos  peculiares  á  los  clérigos  si  dicha  pena 
pudiese  desde  luego  sin  mas  gradación  de  penalidad 
imponerse  á  cualquier  clérigo  delincuente;  y  en  el 
mismo  derecho  común  se  hallan  ejemplos  de  haberse 

MERARUMENTE  HECHA  Ó  DADA  POR  EL  CLÉRIGO  NO  PRESBÍTERO  (consti- 

tucion  de  Clemente  VIII  y  de  Urbano  VIH,  renovadas  por  Bene- 
dicto XIV  en  la  97  de  su  Bulario,  tomo  I):  fabricación,  cercena- 
miento ó  adulteración  DE  MONEDA  DE  ORO  Ó  DE  PLATA  J  SU  CXpClldi- 

cion  ó  circulación  en  los  reinos,  provincias  y  H^iudades  de  Italia 
(constit.  de  Urbano  VIII,  In  Suprema^  tomo  IV  del  Bulario:  robo 

SACRILEGO  Y  EXECRABLE  DE  LA  SAGRADA  FORMA,  COH  Ó  sin  Cl  COpOU, 

reteniéndolo  ó  trasladándolo  á  otra  (constit.  de  Inocencio  XI  y 
Alejandro  VIII,  confirmadas  por  Benedicto  XIV  en  el  93  de  su 
Bulario,  tomo  I):  procurar  elaborto  del  feto  animado,  por  sí  ó 
por  otro,  siguiéndose  el  efecto  (constit.  de  Sixto  V  Ad  effrenatam 
y  de  Gregorio  XV  Sedes  Apostólica).  El  mismo  Benedicto  XIV  en 
el  párrafo  8.**  sig.,  dá  la  razón  de  no  añadir  como  algunos  hacen  á 
los  delitos  enumerados  el  sortilegio  ó  maleficio  del  cual  resulte  la 
muerte  de  una  ó  varias  personas,  ni  la  poligamia  simultánea,  por 
no  hallarse  expresa  en  las  constituciones  que  de  ellos  tratan  la 
pena  de  degradación ,  aunque  sí  la  entrega  al  brazo  seglar  para  el 
castigo  de  sus  autores. 

(1 )  Las  palabras  subrayadas  son  las  mismas  de  la  Decretal  de 
Celestino  III  en  el  cit.  cap.  10,  tit.  I,  lib.  II  de  Decretales. 

(2)  Castro,  de  lege  penali,  lib.  I,  cap.  7.°,  docum.  núm.  3.<>, 
fundado  en  la  regla  49,  tit.  XII,  lib.  V  del  Sexto:  Suarez,  de  legi- 
bus ,  lib.  VI,  cap.  3.^,  núm.  5.° 


Digitized  by  VjOOQIC 


411 

prohibido  la  entrega  al  brazo  segalr  en  casos  de  delito 
de  latrocinio  ü  otro  grave  crimen  (1),  6  de  no  haber- 
se decretado  en  el  de  hostil  persecución  ó  percusión 
á  Cardenales  (2).  Tal  es,  pues,  la  regla  general  y  sus 
excepciones,  de  las  cuales  no  debe  desviarse  la  auto- 
ridad eclesiástica,  sobre  todo  la  episcopal,  á  fin  de  no 
obrar  contra  los  cánones  ni  invadir  la  suprema  juris- 
dicción del  romano  pontífice,  al  cual  exclusivamente 
y  en  último  término  corresponde  decretar  la  pena 
terrible  de  degradación  con  todas  sus  consecuencias 
respecto  de  clérigos  reos  de  crímenes  enormes  y  fre- 
cuentes, no  comprendidos  entre  los  que  por  derecho 
la  tienen  señalada,  y  establecer  la  disciplina  que  debe 
adoptarse  para  evitar  su  repetición  (3). 

234  Con  la  deposicion.no  cesan  ciertos  deberes 
inherentes  al  estado  clerical  y  al  carácter  que  imprime 
el  orden  sagrado,  ni  deja  de  quedar  sujeto  el  que  la 
sufre  á  otros  medios  coactivos  mas  ó  menos  graves 
en  razón  de  la  cualidad  del  delito  y  de  su  perseveran- 
cia ó  pertinacia  en  el  mismo.  Si  la  deposición  es  total, 
el  condenado  á  ella  cesa  en  el  goce  de  los*  bienes 
temporales  de  la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  restituir 
ppr  entero  lo  que  de  ellos  perciba  (4),  como  también 
en  el  del  privilegio  clerical  en*  los  casos  ya  dichos, 
sin  poder  ascender  á  las  órdenes  sagradas  mientras 
no  se  le  dispense  por  clemencia  (5) ;  pero  continúa 
obligado  á  rezar  el  oficio  divino  y  á  guardar  la  conti- 
nencia que  profesó  al  ordenarse  (6).  En  la  antigua  y 

W  Capi  6.0,  tit.  XXXVII,  lib.  V  de  Decretales. 

(2)  Cap.  5.0,  tit.  IX,  lib.  V  del  Sexto. 

(3)  Benedicto  XIY,  lug.  cit.,  §  41,  donde  enseña  á  los  obispos 
la  conducta  que  en  este  punto  han  de  observar. 

(4)  Canon  44,  causa  2.*,  cuest.  7.* 

(5)  Cap.  2.0,  tit.  IX,  lib.  V  del  Sexto. 

(6)  Cap.  61 ,  tit.  XII,  de  id.,  id. 
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en  la  nueva  disciplina  se  acostumbró  á  imponer  ade- 
más al  depuesto  una  grave  penitencia,  á  veces  perpetua 
según  la  cualidad  del  crimen  ,  privándole  por  cierto 
tiempo  ó  de  por  vida  del  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía (i),  á  menos  que  circunstancias  especiales  aconse- 
jasen mitigar  este  rigor  (2) ,  lo  cual  explica  la  varie- 
dad de  disciplina  de  que  dan  cuenta  los  cánones  y 
Decretales  (3) ;  y  si  es  pertinaz  en  el  crimen  'se  le 
puede  además  excomulgar  y  aun  imponer  el  ana- 
tema (4). 

235  La  restitución  del  depuesto  puede  tener  lagar 
por  virtud  de  revocación  ó  anulación  de  la  sentencia 
injusta  ó  nula,  en  cuyos  casos  procede  por  entero  y 
con  una  solenínidad  inversa  á  la  que  se  usó  en  el  acto 
de  la  deposición  (5);. ó,  si  esta  fué  justa,  por  gracia  y 
dispensa  especial  que  en 'la  antigua  disciplina  solo  to- 
caba al  pontífice  otorgar  (6)  y  que  en  la  nueva  pu- 
dieron los  obispos  conceder  cuando  siendo  el  delito 
no  muy  atroz  ó  de  los  meramente  eclesiásticos  la  de- 
posición no  se  hubiese  verificado  en  su  totalidad ,  no 
si  el  carácter  de  público  de  aquel  hizo  necesarias  la 

(1)  Cánones  7.o,  13,  14, 19^  dist.  81:  7.^  causa  1.»,  euest.  1.«: 
9.0,  causa  30  de  id.:  2.o,  dist.  6.*  de  psenit:  cap.  6.°,  til.  XXXVII, 
y  cap.  1 2,  til.  XXXVIII  ,*  lib.  Y  de  Decretales. 

(2)  Canon  13,  dis.  55:  10,  causa  11 ,  cuest.  3.» 

(3)  Canon  24  de  los  apostólicos:  dist.  81  en  Graciano:  canon 

10,  causa  11,  cuest.  3.» :  9.°,  causa  30,  cuest.  1.*:  2.<^,  dist.  6.*  de 
psenit:  cap.  4.°,  tit.  XXXI:  cap.  10,  tit.  XXXIV  y  cap.  12,  titu- 
lo XXXVIII,  lib.  V  de  Decretales. 

(4)  Canon  10,  dist.  50:  ?.<>,  causa  1.»,  cuest.  1.*:  5.»,  causa 

11,  cuest.  3.»:  cap.  10,  tit.  I,  lib.  II,  cap.  1."  y  2.°,  tit.  XXVII, 
lib.  V  de  Decretales, 

•  (5)  Canon  65,  causa  15,  cuest.  5.^:52,  causa  16,  cuest.  1.*: 
6o,  causa  11,  cuest.  3.*:  Lo  mismo  se  lee  en  el  Pontifical  Romano. 
(6)  C^non2.o,  causa  15,  cuest.  5.«:  1.°,  §  Licet.  dist.  6.*  de 
psenit.:  3.%  dist.  62:  6.%  7.°.  causa  14,  cuest.  3.»:  canon  29  y 
otros  varios,  dist.  50:  cap.  8.**,  tit.  XIV,  lib.  II,  cap.  2.°,  titu- 
lo XVII,  lib.  V  de  Decretales: 
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degradación  y  entrega  al  brazo  seglar,  ya  hubiera 
esta  de  verificarse ,  ya  se  hubiese  verificado  (1).  Las- 
causas  que  motivan  la  restitución  ó  son  necesarias 
como  la  de  nulidad  ó  injusticia  de  la  condena  (2),  ó 
de  parte  del  que  ha  de  concederlas  inducen  mas  ó 
menos  facilidad  ya  en  razón  de  las  buenas  disposicio- 
nes del  depuesto,  de  la  utilidad  pública  y  de  circuns- 
tancias especiales  de  tiempos  y  lugares  (3) ,  ya  en 
razón  de  la  enormidad  del  crimen  de  su  carácter. sin- 
gular, de  sus  efectos,  y  de  las  circunstancias  relati- 
vas al  mismo  delincuente  ó  que  deben  tenerse  en 
cuenta  antes  de  otorgar  la  restitución  (4). 

236  En  España  las  leyes  de  Partida  que  copia- 
ron el  derecho  de  Decretales  acerca  de  las  obligacio- 
nes y  prohibiciones  tocantes  á  los  clérigos;  después 
de  consignar  las  razones  por  las  cuales  pierden  las 

(\)    Sobre  toda  esta  materia  puede  verse  Berardi,  lug.  citado, 
§  Quod  si  damnatus  y  siguiente. 
Í2)     Canon  13,dist.  50. 

(3)  Adviértase  que  siendo  perpetua  la  deposición  por  su  natu- 
raleza, no  está  obligado  á  levantar  esta  pena  el  que  impuso  (capí- 
tulo 1.%  vers.  Licet,  dist.  6.*  de  paenil).  Sin  embargo,  la  confesión, 
voluntaria  del  crimen  (canon  5.^,  dist.  82),  la  enmienda  (canon  2.% 
causa  21,  cuest.  2.*),  la  penitencia  ó  satisfacción  (cánones  10  y 
28,  dist.  50)  juntamente  con  las  demás  que  en  el  texto  indico  po- 
drian  ser  parte  para  que  aquel  á  guien  tocase  se  moviese  á  ello. 

(4)  A  esta  clase  pueden  referírsela  heregía  (canon  4.%  3.®, 
42,  dist.  50:  39,  causa  24,  cuest.  1  *):  el  crimen  de  los  que  siguen 
á  magos,  agoreros  ó  encantadores  (canon  5.*,  causa  26,  cuestión 
&.*):  el  de  falsificación  real  (cap.  3.®,  tit.  XX,  lib.  V  de  Decreta- 
les): el  de  rapto  (cap.  2.**,  tit.  XVO,  de  id.  id.):  el  de  ministrar  es- 
tando depuesto  (canon  6.°,  dist.  50:  6.°  y  7.%  causa  11,  cuest.  3.*): 
el  de  frecuente  incontinencia  (canon  9.^  dist.  50):  el  opuesto  al 
orden  clerical  por  traer  generalmente  consigo  la  irregularidad 
(callón  4.°,  5.°  y  6.°,  dist.  50):  la  contumacia  grave  y  persistencia 
en  el  crimen  (cap.  8.®,  Vers.  sine  spe  restüutionis,  tit.  XIV ,  li- 
bro II  de  Decretales):  la  facilidad  de  delinquir  (canon  1 .°,  distin- 
ción 50):  el  temor  de  reincidencia  (cit.  canon  1.°  y  canon  30  de 
id.);  y  el  temor  de  que  la  penitencia  no  sea  simulada  (canon  23  y 
25  de  id.). 
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franquezas  que  tieneD  y  pueden  ser  apremiados  por 
jaeces  seglares  (1),  siguieron  también  á  aquel  en  cuan- 
to á  determinar  las  causas  de  degradación  y  entrega 
al  brazo  seglar  (2),  asi  como  las  en  que  á  pesar  de  la 
degradación  entendida  por  equivalencia  á  la  deposi- 
ción ,  ó'  sea  la  verbal ,  no  debia  considerarse  proce^ 
dente  dicha  entrega  (3).  Vigentes  estas  disposiciones 
de  nuestro  derecho  por  tener  su  fundamento  en  el 
canónico,  al  cual  corresponde  exclusivamente  declarar 
los  casos  en  que  debe  imponerse  ó  no  la  pena  eclesiás- 
tica de  degradación ,  la  disciplina  de  nuestra  Iglesia 
ha  sido  siempre  conforme  con  la  general  respecto  de 
este  punto  hoy  incuestionable.  Y  en  lo  que  toca  al 
orden  de  proceder,  una  disposición  moderna,  des- 
pués de  consignar  que  las  causas  contra  eclesiásticos 
por  delitos  atroces  se  formen ,  sustancien  y  fallen  sin 
intervención  alguna  de  la  autoridad  eclesiástica  por 
solos  los  jueces  y  tribunales  reales,  considerándose 
atroces  para  el  efecto  los  delitos  que  por  las  leyes  se 
castigan  con  pena  capital,  extrañamiento  perpetuo, 
minas,  galeras,  bombas  ó  arsenales;  establece  que 
dada  la  sentencia  que  merezca  ejecución ,  en  la  cual 
se  imponga  alguna  de  las  penas  referidas  (por  las 
cuales  el  clérigo  queda  desaforado),  pase  el  juez  tes- 
timonio literal  de  ella  con  el  oportuno  oficio  y  sin 
incluir  ninguna  otra  cosa  al  prelado  diocesano  para 
que  este  proceda  en  su  caso  á  la  degradación  corres-? 
pondiente  en  el  término  de  seis  dias,  y  no  verificán- 
dose esta  dentro  de  dicho  término,  se  procede  sin 
mas  dilación  á  ejecutar  la  sentencia,  cualquiera  qu^ 
sea  la  pena  impuesta  al  reo ;  y  siendo  la  capital  se  le 

( 4 )    Ley  59,  tit.  VI,  Partida  i .« 

(2)  Ley  60  de  id.,  id. 

(3)  Ley  61  de  id.,  id* 
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conduce  al  patíbulo  con  hábito  laical  y  cubierta  la 
cabeza  con  gorro  negro ;  cuya  disciplina  se  halla  vi- 
gente en  la  actualidad  (1). 

§.  ni. 

Analogías  y  diferencias  entre  las  penitencias ,  censuras 
y   penas. 

237  Después  de  la  reseña  hecha  en  su  lugar 
oportuno  de  las  diferencias  entre  la  legislación  penal 
canónica  y  la  secular ,  y  de  la  exposición  de  la  disci- 
plina relativa  á  cada  uno  de  los  modos  por  los  cuales 
la  Iglesia  ejerce  su  jurisdicción  coercitiva,  pueden 
suponerse  bastante  conocidas  la  índole  especial  y  por 
lo  tanto  las  analogías  y  diferencias  entre  los  grados 
de  penalidad  que  constituyen  las  penitencias ,  censu- 
ras y  penas.  No  me  detendré,  pues,  en  demostrar  por 
innecesario  que  el  fundamento  de  la  legislación  ecle- 
siástica en  este  punto-  consiste  en  la  diferente  natu- 
raleza y  objeto  de  la  potestad  espiritual  comparada 
con  la  temporal,  y  que  á  esta  idea  ésta  subordinada 
la  que  debe  formarse  del  método  adoptado  por  la 
Iglesia  en  la  aplicación  de  dichos  grados  penales  con 
relación  al  fuero  externo.  El  presente  párrafo  tiene 
por  objeto  exponerlos  bajo  un  sencillo  punto  de  vista 
general  para  que  sirva  como  de  resumen  de  lo  dicho 
en  particular  acerca  de  cada  uno  de  ellos,  al  paso 
que  satisface  al  propósito  enunciado  en  una  de  las 
secciones  anteriores  de  dar  á  conocer  al  final  de  la 

(i)  Real  decreto  de  47  de  octubre  de  4835.  Véase  en  todo  lo 
demás  que  tieue  relación  con  este  Real  decreto  lo  que  se  dijo  al 
tratar  de  los  casos  de  desafuero  eclesiástico  en  lo  criminal  y  por 
conclusión  de  la  sección  2.*,  tit.  I  de  este  libro. 
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presente  las  concordancias  y  diferencias  que  los  acer- 
can y  separan. 

238  Supuesto  que  la  causa  de  tomarse  en  un 
principio  indistintamente  como  sinónimas  por  los 
cánones  las  voces  penitencia,  censura  y  pena,  á  pesar 
de  diferenciarse  entre  si  por  su  propio  significado, 
puede  decirse  que  fué  la  gradación  que  representan 
mas  bien  que  la  diversidad  absoluta  de  su  especie, 
puesto  que  todas  llevan  en  sí  la  ¡dea  de  pena  genéri- 
camente considerada ;  se  habrá  comprendido  también 
el  fundamento  de  la  semejanza  ó  identidad  estableci- 
da por  los  tratadistas  ó  escritores  prácticos  del  dere- 
cho canónico  entre  unas  y  otras,  por  cuanto  un  mis- 
mo acto  coercitivo  puede,  según  los  casos ,  ser  peni- 
tencia, censura  ó  pena.  La  falta  pues  de  definiciones 
legales  que  determinen  lo  que  es  peculiar  á  cada  una 
y  constitu'ye  su  propia  naturaleza,  no  menos  que  la 
dificultad  consiguiente  de  separar  sobre  todo  en  los 
antiguos  cánones  una  especie  de  otra,  hace  muy  con- 
venientes si  no  necesarias  ciertas  reglas  ó  principios 
por  cuyo  medio  pueden  adquirirse  ideas  exactas  acerca 
de  la  propiedad  ó  impropiedad  de  los  términos  que 
los  cánones  y  sus  expositores  han  usado  para  dar  á 
entender  en  ciertos  casos  el  grado  de  penalidad  ó  de 
coerción  á  (Jue  se  referían. 

239  Es  común  á  las  penitencias ,  censuras  y  pe- 
nas, que  se  impongan  ó  deban  imponerse  por  delito 
cometido;  que  su  remisión  ó  relajación,  su  absolu- 
ción y  su  dispensa  respectivas  pueden  hallarse  ó 
no  reservadas  al  prelado  superior;  y  que  los  sugetos 
de  unas  y  otras  son  respectivamente  los  individuos  y 
las  corporaciones.  Asi  se  deduce  con  toda  evidencia 
de  la  doctrina  expuesta  al  tratar  de  cada  una  de  aque- 
llas en  particular.  Procediendo  también  por  un  orden 
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gradual  en  esta  apreciación  se  observa ;  que  las  pe- 
nitencias convienen  con  las  censuras:  4.^  en  cuanto  á 
tener  por  fin  directo  la  mayor  facilidad  en  la  enmienda 
del  delincuente,  de  la  cual  hay  esperanza ,  y  se  dife- 
rencia de  las  penas  en  que  esta  apenas  subsiste  y  se 
encaminan  principalmente  á  la  vindicta,  escepto  cuan- 
do se  señala  desde  luego  contra  los  reos  de  delitos 
muy  graves  para  escarmiento  de  los  demás:  2,°  en 
cuanto  a  privar  temporalmente  del  uso  y  ejercicio  de 
ciertos  derechos  eclesiásticos  comunes  á  todos, ó  pro- 
pios de  determinada  especie  de  comunión ,  al  paso 
que  las  penas  privan  para  siempre  y  radicalmente  en 
cuanto  es  posible  de  esos  mismos  derechos  (1);  que 
las  censuras  convienen  con  las  penas  y  á  la  vez  se 
distinguen  de  las  penitencias:  1.°  en  que  por  lo  co- 
comun  se  imponen  á  los  contumaces  fuera  de  los  ca- 
sos en  que  la  atrocidad  del  delito  exige  que  sin  aten- 
der á  la  contumacia  se  imponga  la  censura  ó  la  pena, 
mientras  las  penitencias  se  señalan  al  que  las  pide, 
manifestando  un  sincero  propósito  de  la  enmienda  (2): 
2.°  en  que  por  lo  tocante  solo  á  los  efectos  civiles 
pueden  inferirse  aun  á  los  que  no  pertenecen  al  gre- 
mio de  la  Iglesia ,  en  tanto  que  de  las  penitencias  solo 
son  capaces  los  que  se  hallan  en  él  ó  próximos  á  per- 
tenecer al  mismo  (3):  3.°  en  que  su  causa  ó  motivo 
son  los  delitos  externos ,  y  el  de  las  penitencias  aun 

(1)  Por  ejemplo,  la  deposición  actual  ó  sea  la  degradación  no 
quita  el  sagrado  carácter  ael  orden  sacerdotal. 

(2)  Las  censuras  y  las  peiias,  respecto  del  que  está  dispuesto  á 
sufrirlas  ó  de  aauel  á  quien  se  imponen  contra  su  voluntad  y  des- 
pués las  sobrelleva  de  buen  grado,  podrían  bajo  este  aspecto  lla- 
marse penitencias.  Véase  sobre  este  punto,  y  como  ampliación  á 
la  doctrina  emitida  eñ  el  texto,  á  Berardi,  tomo  IV,  parte  2.*, 
disert.  1.^  et  proemialis,  §.  ínter  est  sane, 

(3)  Recuérdese  lo  dicho  acerca  de  las  personas  capaces  de  cen- 
sura en  el  lugar  correspondiente  del  §.  2,^,  sección  7.^. 

Tomo  IV-  27 
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los  internos;  y  por  último,  con  estas  convienen  las 
penas,  distinguiéndose  de  las  censuras:  i.^  en  que 
por  ellas  se  expia  y  pena  el  delito ,  satisfaciendo  al 
propio  tietnpo  la  ofensa  hecha  á  la  religión  y  á  la 
Iglesia,  al  paso  que  el  fín  principal  de  las  censuras  es 
la  corrección  del  delincuente  (1) :  2.°  en  que  se  im- 
ponen por  tiempo  determinado  6  perpetuo ,  lo  cual 
no  sucede  en  las  censuras  que  por  su  naturaleza  se 
infieren  siempre  por  tiempo  indefinido. 

240  Al  lado  de  esas  analogías  y  diferencias  de  re- 
lación entre  las  penitencias,  censuras  y  penas,  hay 
otras  absolutas,  esto  es,  que  nacen  de  las  condi- 
ciones especiales  de  cada  uno  de  dichos  grados  coer- 
citivos ,  considerados  en  orden  á  su  imposición  y  al 
modo  de  cesar  sus  efectos.  Tales  son  como  en  sus 
lugares  propios  hubo  ocasión  de  notar  la  de  haber 
ministros  que  no  pueden  imponer  censuras  ni  penas 
y  si  solo  penitencias,  otros  que  tienen  autoridad  para 
notar  con  censuras ,  mas  no  castigar  con  penas ,  y 
otros  cuya  facultad  se  extiende  también  á  estas;  y  la 
de  abolirse  la  penitencia  por  la  satisfacción  del  peni- 
tente é  indulgencia  del  juez,  la  censura  por  la  abso- 
lución ó  restitución ,  y  la  pena  por  la  dispensa ,  lo 
cual  indica  también  la  diversa  autoridad  y  jurisdicción 

(1)  En  la  Iglesia  CristiaDa  cuyas  armas  son  espirituales,  las  pe- 
nas, á  la  diferencia  de  las  que  la  sociedad  impone ,  no  pueden 
menos  de  ser  encaminadas  al  espíritu ,  y  por  lo  tanto  á  la  correc- 
ción y  enmienda.  Compréndese  bien  que  en  las  penitencias,  cen- 
suras y  penas ,  caben  la  satisfacción  al  ofendido ,  la  enmienda  del 
delincuente  y  el  escarmiento  de  los  demás,  pues  que  en  cada  una 
de  ellas  puede  procurarse  conseguir  ese  triple  fín ;  pero  supues- 
ta la  gradación  filosófica  de  las  condiciones  morales  de  los  delin- 
cuentes en  confesos  voluntarios  y  arrepentidos,  en  contumaces 
aunque  de  probable  arrepentimiento,  y  pertinaces  cuya  en- 
mienda no  es  probable ,  puede  muy  bien  sostenerse  esa  gradación 
escolástica  ^ue  asigne  á  la  censura  como  su  fín  directo  la  correc- 
ción y  enmienda  de)  culpable. 
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para  reconciliar  al  peniteate,  absolverá!  censurado 
y  dispensar  al  que  incurrió  en  cualquiera  de  las  penas 
propiamente  llamadas  tales  en  la  actual  discipli- 
na. (1). 

SECCIÓN   DÉCIMA. 

DEL     PROCEDIMIENTO     PENAL    ECLESIÁSTICO     JUDICIAL     T 
GUBERNATIVO. 

241  La  Iglesia  ofrece  en  la  historia  de  sus  proce- 
dimientos judiciales 9  como  en  toda  su  legislación, 
abundante  materia  de  estudio  y  observación ,  de  lo9 
cuales  no  puede  menos  de  resultar  el  convencimiento 
de  su  influencia  en  el  derecho  é  iijstituciones  socia- 
les. No  me  propongo  en  la  presente  sección  ni  es  pro- 
pio de  esta  obra  entrar  en  el  desenvolvimiento  históri- 
co-jurídico  sobre  el  procedimiento  criminal  eclesiás- 
tico, muy  útil  y  casi  necesario  píira  compr,ender 
cuánto  contribuyó  desde  luego  la  Iglesia  al  progreso 
de  las  ideas  en  materia  de  prueba,  parte  ía  mas  im- 
portante de  aquel  y  ver  en  el  mismo  un  sistema  filo- 
sófico y  ordenado  aunque  susceptible  de  mejora 
y  acomodado  siempre  á  lo  que  exigian  los  tiempos  y 
circunstancias.  Mi  objeto  es  reseñar  ligeramente  la 
disciplina  que  según  la  diversidad  de  unos  y  otrs^s 
observó  la  Iglesia  en  la  investigación  y  castigo  de  los 
delitos  sujetos  á  su  fuero  cometidos  por'  personas 
eclesiásticas  ó  legas.  Pero  la  aplicación  de  las  leyes 
penales  eclesiásticas  está  también  en  armonía  coq  el 

(1)  Además  de  los  autores  citados  en  esta  y  en  las  anteriores 
secciones  en  que  se  trata  de  las  penitencias  y  censuras,  puede 
verse  para  el  efecto  de  formar  una  idea  tan  exacta  como  concisa 
sobre  todas  ellas  á  Walter,  Manual  del  Derecho  Eclesiástico  uni- 
versal, lib.  IV,  cap.  3.0,  §.  486  y  187. 
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espirito  de  caridad  inseparable  de  su  fin  y  con  el  uso 
gradual  unas  veces  de  medios  coercitivos  y  preferente 
otras  de  medios  suaves  y  precautorios ;  de  modo  que 
no  siempre  tienen  lugar  los  procedimientos  judiciales 
y  solemnes  en  lo  criminal,  sino  que  se  emplean  tam- 
bién los  gubernativos.  La  exposición  de  la  disciplina 
bajo  ambos  aspectos  forma,  pues,  la  materia  de  los 
siguientes  párrafos. 

§.  1.*^  Del  procedimiento  penal  judicial  eclesiás- 
tico. 

§.2.*^  Del  procedimiento  gubernativo  ó  correc- 
cional. 

'$.  I. 

Del  procedimiento  penal  judicial  eclesiástico. 

242  En  la  gerarquía  de  derecho  divino  se  he  halla 
el  fundamento  de  ia  antigua  disciplina,  según  la  cual 
los  obispos  ejercíanla  jurisdicción  criminal  para  el  cas- 
tigo de  los  delitos  eclesiásticos;  y  en  la  armonía  nece- 
saria de  los  miembros  con  su  cabeza,  el  del  consejo  que 
aquellos  tomaban  de  los  presbíteros  los  cuales  forma- 
ban su  senado,  y  el  del  conocimiento  délos  diáconos, 
no  haciendo  sin  contar  con  unos  y  otros  cosa  alguna. 
Desde  los  primeros  siglos  se  presentan  así  regulariza- 
dos los  tribunales  de  los  obispos,  especie  de  consisto- 
rio ó  de  concilio,  teniendo  á  veces  lugar*la  reunión 
de  uno  episcopal  6  sínodo  diocesano,  y  exigiendo 
aquellos  la  intervención  y  consentimiento  del  pueblo 
fiel  en  los  negocios  mas  considerables  (1).  En  estos 
tribunales  es  sumamente  sencillo  el  orden  de  proce- 
der. Rodeado  el  obispo  de  los  presbíteros,  á  modo  de 

(4)  S.  Aguslin,  homil.  56depenit.:  concilio  IV  de  Cartago, 
canon  23. 
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conjueces  ó  asesores,  y  de  los  diáconos  como  auxilia- 
res y  notarios  oye  al  acusador  ,  acusado  y  testigos,  y 
según  las  pruebas  de  cargo  y  de  descargo  respectiva- 
mente propuestas  pronuncia  conforme  á  ks  santas  es- 
crituras y  sagrados  cánones  la  excomunión  ú  otras  pe- 
nas eclesiásticas  (1)4  no  admitiéndose  en  estos  juicios 
sumarios  mas  solemnidades  que  las  absolutamente  ne- 
cesarias para  que  nunca  parezca  condenarse  á  ninguno 
sin  conocimiento  de  causa.  No  solo  en  los  tribunales 
episcopales  sino  también  en  los  copcilios  se  observa- 
ba este  orden  de  enjuiciar,  cuando  ante  ellos  se  acu- 
saba á  un  eclesiástico  (2):  á  falta  de  acusación  incum- 
bía al  obispó  el  deber  de  perseguir  de  oficio  los  deli- 
tos que  llegaban  á  su  noticia  (3) ,  procedimiento  que 
recibió  en  adelante  una  forma  mas  precisa  al  organi- 
zarse los  tribunales  sinodales ,  y  aunque  reducido  en 
el  fondo  á  una  información  de  oficio,  se  acercaba  mas 
al  de  acusación  en  cuanto  los  cargos  se  formaban  so- 
bre la  interpelación  del  obispo  p||*  perdonas  determi- 
nadas, por*testigos  sinodales  y  en  público  (4).  Claro 
es  que  en  los  delitos  notorios  y  públicos  no  había  ne- 
cesidad de  acusación  formal  ni  de  una  prueba  deta- 


(1)  Tertuliano,  en  su  Apolog.  eap.  39 :  constitución  apostó- 
lica, II,  46  y  55. 

(%)  £1  acusador  de  un  presbítero  antes  de  manifestar  las  prue- 
bas del  crimen  debia  presentar  en  el  acto  mismo  de  la  acusación 
dos  ó  tres  testigos.  Esta  disciplina  estaba  en  consonancia  con  el 
precepto  del  apóstol,  epist.  1  ^  á  Timot.,  cap.  5.°,  vers.  19,  y  en 
lo  demás  se  fundaba  en  las  disposiciones  de  los  concilios  de  El- 
vira (canon  4.°,  causa  2.*,  cuest.  3.a),y  IH  de  Gartago  (canon  5.°, 
causa  15,  cuesf  7.*).  Véanse  además  los  cánones  4.^,  5.<>  y  8.°, 
causa  35,  cuest.  7.*:  §.  4.°  y  cap.  45.  Fleuri,  parte  3.*,  capí- 
tulo 2.?. 

(3)  Así  se  infiere  del  canon  17,  dist.  45,  tomado  de  Orígenes^ 
homiJ.  7.*.  •  • 

(4)  Walter,  lib.  IV,  cap.  3:<>||.  189.     , 
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Hada  (<):  al  paso  que  los  do  notorios  debían  sujetarse 
á  prueba  pertinente,  y  en  tal  caso  la  testifical  ó  de 
testimonio  era  la  que  se  usaba  siguiendo  los  princi- 
pios perpetuados  del  derecho  romano  (2).  El  acusado 
podia  repeler  al  acusador  excepcíonando  contra  él 
otro  grave  crimen ,  porque  solo  se  admitía  como  acu- 
itadores á  varones  honrados  y  no  sospechosos  de  ca- 
lumnia: si  el  acusador  no  probaba  su  acción  y  cons- 
taba la  inocencia  del  acusado ,  este  era  absuelto  y 
aquel  castigado  con  la  misma  pena  que  quiso  se  im- 
pusiese al  acusado:  en  caso  de  duda  se  obligaba  aireo 
purgar  la  sospecha  jurando  ante  las  reliquias  de  los 
mártires ,  y  prestado  este  juramento  de  su  inocencia 
se  le  absohia  como  tal  (3). 

243  Hasta  los  tiempos  de  Justiniano,  ó  sea  hasta 
el  siglo  VI ,  puede  casi  asegurarse  que  la  acusación 
fué  el  modo  ordinario  de  conocer  los  obispos  judicial- 
mente délos  delitos,  y  que  apenas  estuvo  en  uso  el  de 
inquisición  especial^en  el  sentido  forense  de  la  pa- 
labra (4).  Desde  esa  época  la  disciplina  comienza  á 

(4)  Este  fué  un  principio  lógico  que  se  reconoció  en  los  pri- 
meros siglos  (canon  15,  causa  2.*,  cuest.  4.^),  y  fué  sostenido  en 
los  siguientes  (cánones  46  y  47  id.,  id.) 

Í2)    Walter,  lug.  cit. 

(3)  Llamósele  por  esta  razonjusfo ,  verdadero ,  recto  y  divino 
juicio  en  contraposición  al  juicio  de  Dios  ú  ordalia  de  que  des- 
pués se  hará  mención  (cánones  25,  causa  2.*,  cuest.  5.*:  40,  cau- 
sa 33,  cuest.  4.^).  Véase  en  Baiucio,  cap.  tomo  I,  página  60, 
el  antiguo  modo  de  jurar  ante  las  reliquias  de  los  mártires. 

(4)  Otra  cosa  es  la  inquisición  general ,  á  saber,  la  inspección 
y  vigilancia  que  por  la  naturaleza  de  su  elevado  cargo  correspon- 
de á  los  obispos ,  y  en  cuyo  desempeño  obran  mas  como  pastores 
cuidadosos  y  como  padres  previsores  que  como  jueces.  Por  lo 
demás,  si  un  clérigo  queria  acusar  á  un  reo  de  delito  público  1q 
estaba  prevenido  consultar  antes  al  obispo  y  aun  denunciarlo  á 
este  en  la  esperanza  de  que  como  padre  piadoso  miraría  por  el 
bien  del  deiincuerfle  y  por  la  nulidad  pública  sujetándole  á  peni- 
tencia canónica.        «  W 
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recibir  alteraciones  que  van  paulatinamente  aumen- 
tándose en  proporción  á  la  entidad  de  las  causas  y 
circunstancias  que  las  producen  ó  favorecen.  Las  le- 
yes del  imperio  (1)  habían  ya  establecido  la  conve- 
niencia de  que  los  prefectos  de  las  provincias  cono- 
cieran de  los  delitos  de  los  clérigos,  pero  con  tal  de 
que  el  juicio  no  durase  mas  de  dos  meses  y  conforme 
á  los  sagrados  cánones ;  y  el  mismo  emperador  (2) 
prohibió  que  sin  su  mandato  se  presentase  á  un  obis- 
po por  cualquier  causa,  aun  criminal ,  ante  un  juez 
civil  ó  militar ;  al  paso  que  facultaba  al  obispo  para 
que  acusado  ante  él  como  delincuente  algún  clérigo, 
monge,  diaconia,  monja,  etc.,  pudiendo  hallarla  ver- 
dad le  depusiese  de  su  honor  y  grado  según  |^  reglas 
eclesiásticas,  y  entonces  el  juez  competente  le  apre- 
hendiese y  examinando  el  juicio  según  las  leyes 
terminase  la  causa  (3).  Así  se  coartó  por  una  parte 
la  autoridad  de  los  magistrados,  y  se  hizo  por  otra 
mas  amplia  la  de  los  obispos  que  prevenian  á  aque- 
llos en  el  conocimiento  de  delitos  cometidos  por  per- 
sonas eclesiásticas  y  que  debían  castigarse  con  penas 
canónicas  y  civiles  (4).  La  infrecuencia  de  los  sínodos 

4)    Novela  83  de  Justiniano. 

2)     Id.  423,  cap.  8.°. 

i3|    Id.  id.,  cap.  2l. 

(4)  Antes  de  esta  época,  si  los  crimenejs  eran  graves,  pero  de 
los  que  solo  se  penaban  por  los  cánones ,  se  excitaba  la  solicitud 
de  los  obispos  para  que  con  arreglo  á  aquellos  diesen  contra  los 
reos,  clérigos  ó  legos,  sentencia  imponiendo  penitencias,  censu- 
ras ó  penas.  Si  eran  de  los  que  las  leyes  civiles  castigaban  como 
ofensivos  á  la  sociedad ,  se  reservaba  á  los  magistrados  seglares 
conocer  de  ellos,  fuesen  clérigos  ó  legos  sus  autores;  intercedien- 
do tan  solo  los  obispos  con  los  príncipes  ó  magistrados  para  que  no 
impusiesen  penas  de  sangre ,  sino  que  mas  bien  dejasen  que  en 
caso  de  haberse  el  reo  refugiado  á  la  Iglesia,  convertido  á  ella 
expiase  su  delito  con  una  larga  penitencia  publica ,  satisfaciendo 
así  á  la  Iglesia  y  á  la  república. 
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diocesanos,  y  mas  aun  la  de  los  provinciales,  biza 
que  los  obispos  mas  de  una  vez  conociesen  solos  síd 
reunir  al  clero ,  de  las  causas  de  los  clérigos  inferio- 
res, y  que  en  las  de  los  obispos  rara  vez  se  dictase» 
fallos ,  dando  esto  lugar  á  quejas  graves  y  generales. 
Contribuyó  también  no  poco  á  ensanchar  y  hacer  mas 
libre 'la  potestad  episcopal  sobre  todo  en  las  causas 
criminales  de  los  clérigos ,  ya  el  no  haber  á  mano 
magistrados,  ya  las  deferencias  y  atenciones  que  con 
los  obispos  guardaban  los  enemigos  del  Imperio  do- 
minadores en  Occidente  (4).  Con  estos  hechos  coinci-^ 
dio  el  de  la  aparición  de  las  falsas  Decretales  de  Isi- 
doro Mercator ,  ninguna  casi  de  las  .cuales  había  que 
no  tratase  del  orden  en  los  juicios  criminales;  por 
ellas  se  restringieron  las  acusaciones  de  obispos  y 
clérigos  menores ;  y  aunque  se  ensalzaba  la  autoridad 
de  los  concilios  provinciales,  desusados  estos,  aca- 
baron de  perder  toda  su  fuerza  en  cuanto  á juzgare» 
causas  criminales  de  obispos  puesto  que  aquellas  las 
reservaban  como  causas  mayores  al  Papa.  Cuando  se 
dividió  el  Imperio  los  obispos  recorrían  las  villas  y 
ciudades  en  unión  con  los  delegados  regios  y  conocían 
indistintamente  de  todo  juicio  criminal,  instituyéndo- 
se una  inquisición  general  sujeta  á  fórmulas  determi- 
nadas; y  al  invadir  las  tribus  bárbaras  la  Europa 
trSijeron  consigo  sus  usos  y  ritos  judiciales  que  fueron 
admitidos  en  los  juicios  criminales  eclesiásticos.  Con- 
tábanse entre  ellos  la  llamada  purgación  vulgar  (2), 
aplicable  á  los  casos  en  que  el  acusado,  de  condición 


(1)  Berardi,  Inst.  jur.  eccles.  parte  2.»,  lib,  V,  tit.  II,  §.  ia. 

(2)  También  ordalías  y  juicios  de  Dios,  El  insigne  historiador 
César  Cantil,  en  los  documentos  de  su  celebradísima  historia 
universal  relativos  á  la  religión,  trae  una  detenida  y  curiosa 
explicación  de  ellos  en  la  tabla  número  17. 
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inferior  ó  plebeya  fuese  sospechoso  de  crimen  pero  no 
estuviese  este  bastante  probado  ó  no  pudiese  aquel 
desvirtuar  los  indicios  que  contra  él  resultasen ;  al  en 
que  el  acusador  fuese  sospechoso  de  calumnia;  y  la  en 
que  resultase  contradicción  entre  las  deposiciones  de 
los  testigos  (1).  Varios  eran  los  modos  de  verificarse  tal 
purgación  (2)  introducida  solo  por  la  ignorancia  y  la 
Jíarbarie  d^  la  edad  media  que,  desconociendo  las  le- 
yes naturajes  físicas  y  sin  tener  en  cuenta  los  efectos 
casuales,  pretendia  con  una  vituperable  superstición 
tentar  á  Dios  inquiriendo  por  su  medio  los  delitos. 
Por  eso 9  aunque  se  admitió  en  algunas  iglesias^  tar- 
dó poco  en  ser  reprobada  por  el  celo  dé  los  Pontífi- 
ces (3).  Según  el  derecho  feudal  los  vasallos  debian 

(4)  Cánones  24 ,  causa  17 ,  cuest.  4.*:  16,  Í4  y  25,  causa  45, 
cuest.  5.*.  Los  dos  primeros  están  tomados  de  los  concilios  de 
Maguncia  de  846,  y  de  Tréveris  de  895,  y  llevan  el  nombre  de 
palea. 

(2)  Los  mas  generales  eran  el  jus  cruentattonis ,  stillicidii  vel 
pheretri,  tocando  el  sospechoso  de  homicidio  el  cadáver  del  muer- 
to, y  si  manaba  sangre  se  le  tenia  por  reo,  y  si  no  por  inocente: 
la  sohrenatacion  aue  se  acostumbraba  sobre  todo  en  delitos  de 
magia,  conduciéndose  á  la  Iglesia  al  sospechoso  de  él,  y  después 
de  celebrados  los  divinos  oficios  se  conjuraba  el  agua  para  que 
sostuviese  encima  al  culpable ,  y  sumiese  al  inocente ,  siendo 
ambos  arrojados  desnudos:  el  agua  caliente  (canon  45cit.):  el 
¿ueio  ó  monomaquia  (lib.  ll  de  los  feudos,  capítulos  37  y  39, 
§.  2.**:  lib.  V,  §.  2.0):  el  hierro  candente  (canon  43  del  concilio 
citado  de  Tréveris,  y  4S|  del  Reims):  el  de  la  cruz  reducido  á  dar 
sentencia  en  favor  del  que  por  mas  tiempo  tuviese  extendidas  las 
manos  á  manera  de  crucifijo  :  y  el  de  la  Eucaristía  (cánones  23 
y  26,  causa  2.*,  cuest.  5."  que  son  del  concilio  de  Vormes  ái  fines 
del  siglo  IX).  Por  estos  últimos  cánones  se  vé  que  la  £i>caristía 
era  el  único  medio  purgatorio  que  podian  usar  las  personas  del 
estado  eclesiástico. 

(3)  Gregorio  I  prohibió  la  del  agua  fria  ó  caliente  y  la  del 
hierro  hecho  ascua  (canon  7.®,  causa  2.*,  cuest.  6.*)  y  lo  mismo 
Esteban  Y  (canon  20  id.):  Nicolás  I  la  del  duelo  (canon  22  de  id.). 
Mas  adelante  citaré  las  Decretales  comprendidas  en  la  colección 

-  Gregoriana  relativas  á  esta  materia. 
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prometer  fidelidad  jurando  ante  los  pares  de  la  curia 
7  presentando  socios  de  su  juramento,  llamados  con- 
juradores (i).  Esta  clase  de  juramento  se  admitió  en  los 
juicios  eclesiásticos  como  nuevo  modo  de  purgación 
que  podian  utilizar  el  sospechoso  ó  reo  de  crimen,  el 
acusador  sospechoso  de  calumnia,^  ó  el  testigo  que  lo 
fuese  de  falsedad ,  si  querían  atestiguar  su  inocen- 
cia (2).  Llamósela  purgación  canónica  porque  con 
preferencia  á  la  vulgar  fué  confirmada  en  los  cánones 
episcopales  (3).  Este  procedimiento  germánico  solo 
era  obligatorio  á  los  legos  (4) ;  los  clérigos  no  estu- 
vieron sujetos  á  él ,  pero  los  pontífices  le  apoyaron 
porque  cuadraba  bien  á  la  veracidad  que  debia  supo- 
nerse en  el  clero ,  al  paso  que  le  excusaba  de  la  pur- 
gación vulgar  (5).  Sin  embargo,  en  un  principio  fué 
puramente  un  derecho ,  de  ningún  modo  una  obliga- 
ción (6),  hasta  que  Carlomagno  la  erigió  en  tal  según 

(4)  Llamáronse  también  compurgadores^  purgadores ,  jurado^ 
res  y  juraméntales.  Véase  Du-Cange  en  su  closario,  voz  juramen^ 
tum.  En  el  lib.  II,  cap.  23  de  los  feudos  se  denominan  testigos  sa^ 
cramentales, 

(2)  Los  conjuradores  al  prestar  su  juramento  extendian  la 
mano  como  símbolo  de  fé,  y  de  esta  ceremonia  provinieron  las 
frases  cum  tertia ,  quarta ,  quinta^  sextay  séptima^  vel  quarta  de- 
cima  manu  jurare,  para  significar  el  número  de  conjuradores 
necesario.  De  esto  se  hallan  eiemplos  en  el  título  correspondiente 
de  Decretales.  En  el  decreto  de  Graciano  el  canon  12,  cuest.  2.®, 
cuest.  5.^,  tomado  del  concilio  de  Agde,  señala  el  número  de  los 
que  habrian  de  jurar  la  inocencia  de  un  sacerdote  ó  diácono  que 
negase  crímenes  cuya  prueba  no  hubieran  podido  hacer  los  acu- 
sadores legítimos. 

(3)  Así  se  deduce  de  los  que  van  citados  con  referencia  á  la 
misma. 

(4)  Git.  cánones  24,  causa  17,  cuest.  4.^:  45,  24  y  25,  causa  45, 
cuest.  2.^. 

(5)  Cánones  6.**  á  9.^,  causa  2.*,  cuest.  5.*,  que  son  de  Grego- 
rio I,  y  5.®  de  id.,  id.,  referente  á  Gregorio  III. 

(6)  Así  se  prueba  por  los  cánones  4.®  y  3.o  de  dichas  causas  y 
cuestiones:  el  canon  40  de  id.,  contiene  la  carta  de  Sixto  III  á 
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aparece  en  sus  Capitulares  igualaudo  respecto  de  este 
punto  la  condición  de  clérigos  y  legos  (1),  y  hacién- 
dose desde  entonces  regular  este  medio  de  purgar  su 
inocencia  los  eclesiásticos  inculpados  (2).  Por  último, 
la  célebre  constitución  del  emperador  Federico  (3) 
sirvió  mucho  para  instruir  juicio  público  los.  obispos 
en  causas  criminales  de  los  clérigos,  tanto  mas  cuan- 
to por  ella  se  determinó  que  aun  en  estas  á  ningún 
eclesiástico  pudiese  citarse  ante  jueces  seglares;  si 
bien  no  se  observó  de  un  mismo  modo  respecto  de 
todo  género  de  delitos  en  los  varios  casos  de  aquella 
época  del  Imperio,  dandon^ugar  á  controversia  entre 
los  escritores  prácticos  contemporáneos  sin  establecer 
acerca  de  este  punto  una  doctrina  fija  (4).  Desusadas 
por  entonces  las  penitencias  públicas  á  causa  de  su 
continua  redención  con  limonas,  y  de  su  conmutación 
en  peregrinaciones  ó  alistamiento  en  la  milicia  contra 
infieles ,  rara  vez  el  tribunal  episcopal  propendía  á 
imponer  penitencias  públicas  á  los  reos  por  medio  de 

Jos  obispos  orientales  sobre  su  juramento  purgatorio :  el  48  de  id, 
el  prestado  por  el  Papa  León,  concluyendo  con  decir:  Hoc  autem 
faciens  non  legem  prcescriho  cceteris  qua  id  faceré  cogantur.  En  el 
mismo  sentido  están  concebidas  las  falsas  Decretales. 

(1)  Canon  19,  causa  2.%  cuest.  5.*,  tomada  de  una  carta  del 
Papa  León  al  rey  Carlos.  En  los  Capitulares  es  el-cap.  34,  libro  V, 
según  la  corrección  Romana  que  puede  leerse  á  continuación  de 
dicho  canon.  Walter,  lugar  citado,  nota  c,  cita  los  capítulos  35 
y  36,  lib.  I;  y  284,  lib.  III  de  los  Capitulares  {de  Benito  Levita; 
pero  aiíade  que  no  están  todavía  fuera  de  duda  tales  textos. 

(2)  Cánones  42, 43, 46  y  47,  causa  2.",  cuest.  5  • :  eñ  las  De- 
cretales son  referentes  á  este  punto  los  capítulos  8.®,  tit.  II,  li- 
bro III ;  40,  tit.  I,  lib.  V;  y  7.o,  «.<>  y  9.o,  tit.  XXXIV  de  id. 

(3)  Es  la  final  de  las  añadidas  á  la  ley  33,  tit.  lll,  lib.  I  del 
código. 

(4)  También  hasta  nuestros  dias  ha  sido  objeto  de  controversia 
este  punto  ligado  con  el  del  origen  del  fuero  eclesiástico.  Gra- 
ciano no  hizo  mas  gue  insertar  en  la  causa  44 ,  cuest.  4,*,  estas 
controversias  sin  fijar  su  opinión. 
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formacioD  de  causa »  teniendo  lugar  esta  solo  cuando 
hubieran  de  darse  sentencias  imponiendo  censuras  6 
penas  á  ios  contumaces. 

244  Duraba  todavía  en  el  siglo  XII  la  antigua 
disciplina  del  procedimiento  sencillo  en  causas  crimi- 
nales ante  los  obispos ,  si  ha  de  darse  crédito  á  mo- 
numentos comprendidos  por  Graciano  en  su  decre- 
to (1).  En  él  insertó  también  sin  crítica  las  falsas 
Decretales ,  y  entre  ellas  las  que  despojaban  á  lo& 
concilios  provinciales  de  jurisdicción  criminal  sobre 
los  obispos  atribuyéndola  á  la  Silla  Romana;  y  admi- 
tida en  las  escuelas  la  coli^cion  de  Graciano  prevale- 
ció como  axioma  tal  doctrina  (2).  Pero  los  antiguos 
cánones  sancionaban  una  disciplina  diversa  (3) ;  y  el 
colector  hubo  de  concordar  esta  discordancia,  distin- 
guiendo según  costumbre  entre  las  causas  mayores 
criminales  de  los  obispos ,  de  las  cuales  tocaba  al  re- 
mano pontífice  conocer,  y  las  menores  en  las  que  po- 
dían entender  el  concilio  provincial  ó  el  metropolita- 
no sucesor  en  sus  derechos  (4):  distinción  que  vino 
después  á  constituirse  en  ley  general  inmutable  (5). 
La  distinción  escolástica  de  ambos  fueros  en  lo  -anti- 


(4)    CánonesJ.^  y  sig.,  causa  15,  cuest.  7A 

(2)  Cánones  4.%  5.°,  6.°,  7.^ y  9.°,  causa  3.%  cuest.  6/. 

(3)  Cánones  !.°y  S.®,  causa  6.*,  cuest.  4.»;  cap,  2.*^,  tit.  I, 
lib.  V  de  Decretales,  que  es  del  Papa  Félix  en  272. 

(4)  Téngase  presente  sobre  estas  materias  la  doctrina  expuesta 
en  los  títulos  correspondientes  que  tratan  del  gobierno  ecle- 
siástico, 

(5)  Se  ha  pretendido  por  algunos  canonistas  que  la  jurisdic- 
ción pontificia  bajo  este  aspecto  deriva  de  un  canon  del  concilio 
Laodiceno.  Graciano  lo  renere  en  el  canon  7.°,  causa  ^.^,  cues- 
tión 4.*,  pero  tomándolo  de  las  falsas  Decretales  de  Isidoro  Mer- 
cator.  Véase  Van-Espen,  parte  3.*,  tit.  III ,  cap.  5.*^  y  6.°,  y  en 
susSchol.  ad  cañonera  sardicensera  3.%  tomo  111,  parte  1.*,  di- 
sertación 19. 
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gao  desconocida  (4),  resultado  por  una  parte  de  los 
estudios  teológicos  cuyos  fundamentos  se  habían 
echado  poco  tiempo  hacia,  y  por  otra  de  la  extensión 
que  se  daba  con  varios  pretextos  á  la  potestad  ecle- 
siástica en  cuasas  de  legos ,  hizo  que  en  la  práctica  se 
separase  también  el  fuero  interno  6  penitencial  del 
judicial  O  externo,  considerando  idóneo  para  el  pri- 
mero á  un  presbítero  de  inferior  clase ,  mientras  el 
conocimiento  en  el  segundo  se  deba  á  otro  presbítero 
de  mayor  categoría  llamado  vicario  ú  oficial.  El  rena- 
cimiento del  estudio  del  derecho  romano  al  cual  se 
dedicaron  por  entonces  los  clérigos  con  mas  afición 
que  al  de  los  cánones,  y  con  tal  aprovechamiento  que 
en  el  siglo  XIII  ellos  eran  los  que  decidían  los  pleitos 
y  causas  de  toda  clase  (2),  fué  también  un  motivo 
para  que  se  introdujesen  los  rodeos  de  fórmulas  y  las 
sutilezas  forenses  en  los  juicios  eclesiásticos  multi- 
plicándose de  modo  que  excedían  al  orden  de  enjui- 
ciar en  los  tribunales  seglares  (3).  El  procedimiento 
criminal  eclesiástico  participó  naturalmente  de  esta 
influencia,  y  organizados  los  tribunales  eclesiásticos 
á  modo  de  los  públicos  que  en  parte  se  dirigían  por 
las  leyes  romanas  y  en  parte  por  las  costumbres  de 

(4)  Constit.  apost.  lib.  11,  cap.  46  y  20:  cánones  apostólicos  9.^, 
40,  24,  34,  43,  48,  64,  74 ,  72 ,  73  y  84,  según  los  cuales  los  obis- 
pos conocían  de  un  mismo  modo  de  todo  delito  publico  ú  oculto. 

(2)  Fleury,  instit.  jur.  eccles.  part.  3.",  cap.  4. o,  §  5.**.  La  ley 
44,  tit.  III,  lib.  I  del  Código  reputaba  absurdo  é  indecoroso  en 
los  clérigos  acreditarse  de  peritos  en  las  contiendas  del  foro. 

(3)  S.  Bernardo,  lib.  I  de  consider.,  cap.  4.^,  dio  á  entender 
bastante  los  inconvenientes  que  de  aquí  resultaban.  Tampoco 
dejaron  de  reiterarse  las  prohibiciones  canónicas  relativas  á  la 
demasiada  preferencia  dada  por  los  clérigos  y  monges  al  estudio 
del  derecho  romano  sobre  el  canónico ,  como  lo  prueban  varios 
capítulos  del  tit.  L,  lib.  III  de  Decretales;  pero  el  lib.  II  de  la  mis- 
ma colección  prueba  cuanto  contribuyeron  los  mismos  Pontífices 
á  esta  mudanza. 
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los  yarios  paises  se  admitieron  la  inquisición  especial 
y  la  denuncia  que  la  provocase,  creándose  promotores 
fiscales  que  hiciesen  veces  de  acusadores  y  desterran* 
dose  por  lo  tanto  la  antigua  acusación.  A  su  vez  reci- 
bió un  gran  aumento  la  jurisdicción  episcopal,  pues  los 
obispos  según  antigua  costumbre  eran  jueces  únicos 
cuando  ya  no  se  celebraban  apenas  sínodos;  y  habien- 
do aquellos  construido  casas  para  custodia  de  los  en- 
causados necesitaron  como  en  los  tribunales  seglares 
alguaciles  y  ministros  de  la  curia.  Tales  fueron  los 
elementos  que  prepararon  un  cambio  muy  notable  en 
las  formas  y  orden  de  enjuiciar  en  lo  criminal  seguidos 
por  los  tribunales  eclesiásticos :  á  virtud  de  quejas  y 
consultas  elevadas  á  los  Sumos  Pontífices,  hubieron  es- 
tos de  acomodar  por  sus  rescriptos  muchos  puntos  del 
procedimiento  á  la  antigua  disciplina,  y  esos  rescriptos 
insertos  on  las  colecciones  primera  y  siguientes  de  De- 
cretales formaron  derecho  común.  No  es  mi  intento 
exponer  el  que  resulta  de  los  diversos  títulos  de  las 
mismas  que  se  refieren  al  procedimiento  criminal  ni 
detenerme  en  demostrar  cómo  los  antiguos  elementos 
que  le  constituían  recibieron  su  desenvolvimiento  coa 
algunas  modificaciones  en  cuanto  á  los  modos  de  in- 
coarse y  de  sustanciarse  (1).  Baste  dejar  sentado,  que 
el  procedimiento  tal  como  se  organizó  por  derecho  de 
Decretales  era  preferible  á  pesar  de  su  complicación 
al  antiguo  método,  porque  se  encaminaba  á  facilitar 
el-descubrimiento  y  castigo  de  los  delitos  y  favorecía 
el  desenvolvimiento  de  teorías  que  habían  comenzado 

(4)  *  Este  trabajo  se  ha  desempeñado  por  los  expositores  que 
siguen  el  orden  de  las  Decretales  y  por  los  tratadjistas  didá&ücos. 
Entre  estos  últimos  pueden  verse  Van-Espen ,  Cavallario ,  Setlya- 
gio  y  Devoti  en  sus  lugares  correspondientes.  Los  títulos  ¿  que 
me  refiero  son  el  I,  II,  XXII,  XXIII,  XXXIV  y  XXXY,  Ub.  Y  de 
Decretales  y  sus  análogos  en  las  demás  Coleccionas. 
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á  manifestarse  en  favor  de  un  sistema  mas  filosófico 
y  ordenado  de  las  pruebas  (1) ;  que  las  vulgares  aca- 
baron de  proscribirse  por  el  celo  y  prudencia  de  los 
pontífices  como  contrarias  á  la  razón  y  fundadas  en 
un  principio  supersticioso  y  abusivo  de  la  fé(2),  pro- 
hibiéndose á  los  clérigos  hacer  los  ritos  de  consagra- 
ción ó  de  bendición  en  las  que  lo  exigían  (3) ;  que 
en  su  lugar  se  introdujo  y  generalizó  la  llamada  pur- 
gación canónica  ó  juramento  purgatorio,  imitación 
del  antiguo  juramento  feudal ,  usada  ya  de  antema- 
no (4),  fundada  en  un  principio  religioso  si  bien  ex- 
puesta al  perjurio  que  se  trató  de  evitar  por  la  com- 
purgación también  conocida  en  los  feudos  y  regula- 
rizada en  sns  condiciones  aunque  no  en  el  número^ 
que  estaba  al  arbitrio  judicial  determinar,  de  los  que 
podrían  prestarla  (5) ;  que  en  cuanto  á  los  delitos 
notorios  nada  varió  el  antiguo  procedimiento  el  cual 

(1)  Véase  sobre  este  punto  el  notable  Tratado  de  la  prueba  en 
materia  criminal  por  el  distinguido  C.  F.  A.  Mittermaier,  cap.  2.° 

2ue  trata  de  la  historia  del  progreso  de  las  ideas  en  este  punto, 
«e  dicha  obraje  ha  publicado  en  Madrid,  4854 ,  una  traducción 
con  un  apéndice  de  la  legislación  criminal  de  España  relativa  á 
la  prueba. 

(t)  Véanse  á  este  propósito  los  capítulos  del  tit.  XXXV,  li- 
bro V  de  Decretales:  8.°,  tit.  XXXIV,  y  40,  tit.  XXXI  de  id,  id. 

(3)  Cap.  9.0,  tit.  L,  lib.  III  de  Decretales. 

(4)  Cánones  4.^  causa  33,  cuest.  4.»:  6.^,  8.®,  9.o,  47  y  Í5, 
causa  2.*,  cuest.  5.^:  en  los  Capitulares  de  los  reyes  francos ,  li- 
bro III,  cap.  9.%  lib.  V,  cap.  344  y  353  que  trae  Balucio ,  tomo  J, 
col.  756,  899,  900  se  menciona  frecuentemente  este  medio  purga-  * 
torio  ú  ostensivo  de  la  inocencia  del  acusado. 

(5)  £1  sospechoso  ó  contra  el  cual  resultaban  indicios  de  de- 
lito venia  á  constituirse  por  medio  de  la  purgación  canónica  en 
juez  de  su  propia  causa.  Este  inconveniente  hubo  de  remediarse 
en  parte  por  la  compurgación  de  testigos,  y  á  una  y  otra  se  re- 
fieren los  capítulos  del  tit.  XXXIV,  cit.,  lib.  V  de  Decretales.  En 
el  actual  sistema  de  enjuiciar  no  se  admite  ni  exige  á  los  proce  - 
sados  en  tales  casos  el  juramento  para  evitar  el  peligro  del  per- 
jurio. 
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siguió  basado  en  los  mismos  principios  (1),  ni  los 
tribunales  sinodales  dejaron  de  seguir  su  práctica 
acostumbrada ,  no  obstante  que  en  determinados  ca- 
sos debian  atenerse  al  nuevo  derecho  que  ordenaba  en 
caso  de  denuncia  comenzar  por  la  información  de  ofi- 
cio en  vez  de  adoptar  el  juramento  purgatorio  (2);  y 
por  último,  que  desde  entonces  los  procedimientos 
en  los  juzgados  seglares  fueron  y  están  basados  en  el 
derecho  de  Decretales ,  de  las  cuales  ha  de  adquirir- 
se su  mayor  conocimiento  (3). 

245  La  actual  disciplina  reconoce  por  base  la 
nueva  en  cuanto  atribuye  exclusivamente  á  los  obis- 
pos ó  sus  vicarios  especialmente  delegados  al  efecto 
la  jurisdicción  criminal  en  sus  consistorios  ó  curias 
respecto  de  clérigos  y  legos  (4),  de  los  cabildos  exen- 
tos en  la  forma  establecida  por  el  Tridentino  (5),  y 
de  los  regulares  que  delinquen  fuera  del  claustro 
con  escándalo  del  pueblo  si  su  propio  superior  instado 
por  el  obispo  no  los  corrigiese  (6).  El  mismo  concilio 

(1)  Cap.  23,  lit.  VI,  Hb.  I:  24 ,  tit.  XXIV,  lib'.  II:  8.**  y  10, 
tit.  II,  lib.  III:  24,  tit.  I,  lib.  V:  31 ,  tit.  III  id.:  15,  tit.  XXXIV 
id.:  24,  tit.  XL,  id.  de  las  Decretales. 

(2)  Eq  el  caso  de  denunciarse  á  un  regidor  lo  dispuso  así  el 
cap.  1.0,  §  4.0,  til.  XX,  lib.  IH  del  Sexto  de  Decretales. 

(3)  Fieury,  lug.  cil.,  cap.  6.**  y  15,  §  ZJ":  Van-Espen  part.  3.*, 
tit.  Vil  cap.  1  .o 

(4)  Gap.  2.%  tit.  XIII,  lib.  I  del  Sexto  de  Decretales:  concilio 
.  Tridentino,  ses.  24,  cap.  20  de  ref.  Téngase  presente  por  la  cone- 
xión que  guarda  con  esta  materia  lo  expuesto  al  principio  de  es- 
te título  sobre  la  naturaleza  v  límites  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica en  lo  criminal,  y  sobre  los  casos  de  desafuero  de  los  clérigos 
bajo  el  mismo  aspecto. 

(5)  Ses.  25,  cap.  6.%  de  ref. 

(6)  Cap.  8.*»,  tit.  XXXV,  lib.  III  de  Decretales  :  Ses.  24  de 
regul.,  cap.  i  4,  del  concilio  de  Trento:  constit.  Suscepti  muneris 
de  Clemente  VIII,  39  del  tomo  III  del  Bularlo.  Véase  Van-Espen, 
parí.  1.a,  tit.  VIII,  cap.  4.®.  Por  lo  demás  los  superiores  de  mo- 
nasterios y  otras  comunidades  religiosas,  sobre  todo  los  exentos 
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ecuménico  confirmó  también  el  derecho  de  Decretales 
acerca  de  la  jurisdicción  competente  y  exclusiva  en 
causas  contra  los  obispos  (1) ;  y  por  lo  tocante  al 
orden  de  proceder  en  los  tribunales  eclesiásticos  se 
ha  verificado  un  cambio  muy  notable  al  par  que 
significativo,  cual  es  el  de  hallarse  por  lo  común 
arreglado  á  la  legislación  y  prácticas  de  los  países  ca- 
tólicos ,  cuya  base  forma  siempre  el  derecho  de  De- 
cretales (2). 

246  En  España  sus  tribunales  episcopales  y  con- 
ciliares siguieron  la  disciplina  general  en  cuanto  á  la 
forma  y  orden  de  los  juicios  criminales  contra  legos 
y  clérigos,  reiterando  y  renovando  especialmente 
en  sus  cánones  conciliares  las  prevenciones  que  para 
conservar  el  prestigio  del  clero  se  hallaban  estableci- 
das tratándose  de  acusación  que  hubiera  de  formali- 
zarse contra  cualquiera  de  sus  individuos  (3).  Natu- 
ral fué  que  en  adelante  se  acomodasen  á  la  disciplina 
que  la  diversidad  de  tiempos  y  de  circunstancias  in- 
trodujo, sin  desatender  la  observancia  de  las  dispo- 
siciones que  la  autoridad  temporal  creyó  conveniente 
dictar  respecto  á  la  administración  de  justicia  crimi- 
nal en  todos  los  tribunales  del  pais ,  ya  pudieran  ó 


de  la  jurisdicción  episcopal,  la  ejercen  especial  sobre  sus  subditos, 
y  aunque  desvirtuadas  la  inspección  de  a(juelios  y  disciplina  de 
estos,  tienen  grados  en  sus  quejas  ó  instancias,  apelando  del  pre- 
lado local  al  superior  provincial,  y  de  este  al  general  ó  al  Papa, 
y  aveces  á  los  tribunales  reales  cuando  la*  apelación  es  ab  abusu^ 
ó  como  en  España,  de  fuerza. 
U)    Ses.  24,  cap.  5.°  de  ref. 

(2)  Walter,  lug.  cit.,  final  del  §  189. 

(3)  En  la  edición  de  las  Instit.  canon,  de  Selvagio,  hecha  en 
4847,  Barcelona,  por  los  doctores  Verges  y  Sivilla,  pueden  verse 
algunos  textos  referentes  á  la  materia  é  indicadas  las  leyes  y  dis- 
posiciones Reales  dadas  en  España  sobre  determinados  puntos  del 
procedimiento  criminal. 

Tomo  IV.  28 
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debieran  íemt  aplioycion  á  ios  eeleaiásUieas  en  cuanto 
mo  lasttffliafdeQ  su  jnrísdiceion  propia  y  esencial,  ya  se 
l'efirieran  k  puntos  de  jurisdiecion  atribuida  ó  fuesen 
dadas  especialmente  para  los  mismos.  El  examen  de 
H  bisloria  de  nuestros  procedimientos  en  materia  pa- 
nales el  único  que  puede  conducir  ¿  formar  una  idea 
completa  de  este  punto  (t),  en  el  cuál  ban  debido 
entrar  también  por  mucho  como  sucedió  respecto 
de  los  tribunales  reales  ordinarios,  las  prácticas  y 
usos  locales.  En  la  actualidad  se  baila  en  ? igor  ta  real 
disposición  moderna  que  prerino  á  los  tribunales 
eclesiásticos  acomodasen  sus  procedimientos  en  lo  cri- 
minal al  método  de  sustanciacion  seguido  y  mandado 
para  los  tribunales  reales  (2) ;  y  la  ley  provisional 
para  la  aplicación  del  código  penal  vigente  ba  con- 
firmado virtualmente  la  sobredicha  disposición  al  de- 
clarar subsistentes  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que 
sobre  el  procedimiento  reglan  á  la  época  de  la  promul- 
gación de  aquella  en  cuanto  no  sé  opusieran  á  las 
reglas  que  la  misma  establecía  (3>. 

Del  procedimiento  gyhernativo  ó  correccional. 

347  La  autoridad  gubernativa  eclesiástica  está 
tan  ligada  eón  la  judicial  como  el  principio  de  gobier- 
no con  el  de  jurisdicción  eü  toda  sociedad  bien  orde- 
nada. En  la  eclesiástica  su  naturaleza  presenta  desde 
luego  unidos  ambos  conceptos  en  una  misma  persona; 
mas  no  siempre  tiene  lugar  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 

(4)    Téngase  por  repetida  la  noU  anterior  en  sa  segunda  parte. 

(2)  Real  orden  de  10  de  abril  de  1836. 

(3)  Regla  57,  final  de  dicha  ley. 
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don  coercítÍTa  del  fuero  e:sLterno ,  por  el  que  se  baUa 
revestido  de  ella,  coa  todas  las  formas  y  solemnida- 
des forenses;  sino  que  á  las  veces  es  necesario  y  aun 
conveniente  prescindir  de  elUs'como  dilatorias  prove- 
yendo desde  lue^o  y  por  la  vía  gubieriutóva  al  castigo 
de  hechos  ú  omisiones  iqiae  ^peijiíidicaí)  4t  la  utilidad 
espiritual  de  los  £e1es  lé  eausao  escándalo  m  la  Igle^ 
sia.  Compréndese  bien  que  de  esta  facultad  no  puede 
hacerse  un  uso  completiimentie  airbÁtrario  y  discre- 
cional, sino  qae  este  idiebe  ser  tanto  mas  moderado  y 
prudente  cuanto  que  p^iede  ocasionar  .abüisos  dieauítp- 
ridad  y  iproiducir  resultados  contrarios  al  que  det^ 
siempre  apetecerse  y  tienen  por  norma  las  medidas 
gubernativas.  Ningunas  reglas  pueden  señalarse  como 
establecidas  en  el  derecho  y  que  deban  tenerse  pre- 
sentes para  conocer  con  seguridad  cuándo  la  imposi- 
ción de  penitencias,  censuras  ó  penas,  ha  de  ser  el  re- 
sultado de  un  juicio  solemne,  de  una  sentencia  judi- 
cial, ó  procederá  en  virtud  de  providencia  6  decreto 
meramente  gubernativo.  El  examen  de  la  doctrina 
expuesta  acerca  de  cada  uno  de  esos  grados  de  penar- 
lidad  puede  suministrar  por  inducción  las  reglas  de 
conducta;  y  aparte  de  las  costumbres  legítimas  y  lau- 
dables que  suplen  al  derecho  escrito  y  le  esplican  en 
muchos  casos  no  previstas  ú  omitidos  por  aquel ,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  acerca  del  particular  puede 
hallarse  dispuesto  por  estatutos  6  constituciones  sino- 
dales 6  de  otro  género ;  parecen  dignas  de  aceptarse 
como  derivadas  del  indicado  examen  y  del  espíritu 
mismo  de  la  legislación  penal  eclesiástica ,  que  nunca 
debe  perderse  de  vista,  las  siguientes  (1): 

1."     Los  prelados  eclesiásticos  pueden  imponer 

(4)    Están  tomadas  de  Berardi ,  tomo  IV,  disert.  3.* 
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preventivamente  penitencias  y  censuras  en  todos  los 
casos  jen  que  sea  preciso  prevenir  un  delito,  corregir 
una  falta  de  un  eclesiástico  ó  apartarle  de  uii  género 
de  vida  contrario  á  la  fionestidad  de  su  estado  : 

2.*  La  imposición  de  penitencia  pública  á  los  le- 
gos solo  tendrá  -  lugar  cuando  hayan  cometida  faltas 
que  según  los  cánones  deben  castigarse  con  peni- 
tencias : 

3.'  Nunca  podrán  los  prelados  eclesiásticos  pro- 
ceder gubernativamente  cuando  se  trata  de  imponer 
penas  que  privan  para  siempre  de  los  derechos  de  ía 
sociedad  cristiana  ,  6  de  los  adquiridos  en  virtud  del 
clericato. 


FIN. 
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APÉNDICE 

de  documentos  pertenecientes  á  la  disciplina  parti- 
cular de  la  Iglesia  de  España. 


NUMERO  I. 

1. — Bula  delpantifíce  Inocencio  Xlll  que  principia  Aposto-^ 
licí  Ministerií. 

Inocencio  papa  \m  para  perpetua  uehoria. 

£1  cargo  del  ministerio  apostólico ,  que  la  divina  provi^ 
dencia  ha  puesto  sobre  Nos  sin  merecerlo ,  pide  principal-** 
mente  que  con  el  mayor  cuidado  velemos  sobre  que  se  haga 
observar  la  disciplina  eclesiástica  por  los  del  clero  secular  y 
regular ,  ó  restaurarla  donde  la  necesidad  lo  pidiere ,  según 
los  estatutos  de  los  sagrados  cánones  ^  santísimas  leyes  y  pre- 
ceptos de  la  Iglesia.  Verdaderamente  el  contagio  de  la  numa- 
na  naturaleza  después  de  la  caida  del  primer  padre,  siempre 
nos  abate  á  lo  terreno ,  y  el  vigor  de  la  observancia  con  la  ira- 
gilidad  de  la  carne  poco  á  poco  se  va  relajando;  de  donde  la 
esperíencia  cada  dia  nos  enseña  ,  que  aun  los  corazones  reli- 
giosos de  ordinario  se  manchan  con  el  polvo  mundano  y  y 
que  en  el  campo  mismo  del  Señor  brotan  espinas,  y  abrojos; 
por  lo  cual  si  arrancasen  de  él  las  hierbaá  nocivas  ,  y  se  plan- 
tasen las  útiles,  no  puede  dudarse  que  con  la  bendición  de 
Dios  nacerá  mies  muy  fértil  de  la  mas  selecta  semilla  de  san- 
tas obras ,  y  todo  el  pueblo  sirviéndole  de  antorcha  el  clero, 
caminará  felizmente  por  la  senda  del  Señor.  Habiéndonos 
pues  representado  al  principio  de  nuestro  pontificado,  nues- 
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tro  muv  amado  hijo  en  Cristo  Luis  Belluga  y  Moneada  ^  car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  Romana  y  obispo  do  Cartagena,  por 
concesión  y  disposición  apostólica ,  ^ue  en  diversos  lugares 
de  la  ínclita  nación  española  se  iban  introduciendo  sin  sentir 
algunas  cosas  en  nada  conrorme^  al  espíritu  de  la  disciplina 
eclesiástica  y  y  á  los  mu^  saludables  decretos  del  sagrado  y 
general  concilio  Trideottno;  y  como  no  solo  el  mismo  Luis 
cardenal  obispo,  sino  también  otros  Venerables  hermanos, 
arzobispos  y  obispos  de  los  reinos  de  España,  suplicasen  hu- 
miídefnenté  el  que  por  Nos ,  á  (¡uien  está  encomendado  el  • 
cuidado  de  todos,  se  pudiese  el  oportuno  temedio;  á  cuyos  efi- 
caces ruegos  juntaba  también  sus  repetidas  instancias 'nuestro 
muy  amado  hijo  en  Cristo  Felipe ,  rey  católico  de  España,  en 
muchas  cartas  que  sobre  este  asunto  nos  remitió,  efectos  to- 
dos de  su  singular  piedad  y  excelente  celo  por  la  religión 
católica ,  lo  encomendamos  á  una  congregación  particular 
de  algunos  de  nuestros  Venerables  heriúanos  cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  ,  intérpretes  del  concilio  Tridentino, 
diputados  por  Nos,  para  que  con  el  mayor  esmero  examinen 
todo  el  negocio.  Y  habiendo  ejecutado  dicha  congregación  dé 
cardenales  con  la  íñádúféz  que  pedía ,  y  referido  á  Nos  el  Se- 
cretario, de  la  misma  congregación  lo  que  les  parecía,  tuvimos 
pot'  óonveñientd ,  y  oporiuno  á  consulta  de  dichos  cardenales 
establéióék^,  decretar  Y  declarar  por  esta  nuestra  constitución, 
que  perpetuamente  há  de  vaW$  lo  que  abajo  se  dirá,  para 
gloria  dé  Diós  todo  poderoso,  utilidad  de  la  Iglesia,  restaura^ 
cion  de  la  antigua  disciplina,  y  e&piritttál  edificación  de  los 
reinos  de  España. 

1  trtmératttétite ,  habiendo  recdf&oddo  muy  sabiamente 
los  padres  del  referido  concilio  Tridentino  por  inspiración 
divida,  cuanto  importa  á  la  república  cristiana  el  acierto  en  la 
eteócion  dé  a^Uéllób  á  (jüieáés  se  han  de  encomendar  los  sa* 
grados  miüisterios,  éomo  que  m  vida  ha  de  servir  á  los  de-* 
más  fieles  de  modelo  para  qué  tómeti  dé  ellos  ejemplo,  y  por 
lo  tanto  habiéndose  determinado  con  acertado  acuerdo  por 
los  miamos  padres ,  qué  no  deban  ser  ddtnitidos  á  la  milicia 
éclesiástiea  p^ra  la  primera  tonsura  $  sino  aquellos  uue  den 
una  probable  conjetura  dé  haber  elegido  é^te  tenor  de  vida, 
no  con  intentó  dé  etimir^  dél  fuero  secular^  sino  con  un 
sincero  ánimo  de  obsequiar  y  servir  H  Dios;  queremos  que 
para  la  mas  ségnrá  ejecución  de  la  referida  sanción  del  Con- 
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cilio  9  ninguno  de  los  arzobispos  y  obispos  de  los  reinos  de 
España  admita  en  adelante  para  la  primera  tonsura ,  sino  á 
quienes  inmediatamente  se  haya  de  conferir  algún  beneficio 
eclesiástico,  ó  á  aquellos  de  quienes  constare  se  ocupan  en 
estudiar:  de  suerte  que  parezcan  estar  en  carrera  de  recibir 
las  órdenes  ya  menores ,  y  ya  después  las  mayores;  ó  ey  fin, 
á  aquellos  que  tuvieren  por  conveniente  deputarlos  al  serví* 
cío  y  ministerio  de  alguna  iglesia. 

2  £  igualmente  todos  los  que  desearen  ser  promovidos  á 
la  primera  tonsura ,  como  también  á  las  órdenes  menores, 
deberán  guardar  la  regla  dada  por  el  mismo  concilio  Tríden- 
tino:  es  á  saber,  que  ninguno  sea  ordenado,  que  no  sea  útil 
ó  necesario  á  sus  iglesias,  á  juicio  de  su  obispo,  y  juntamen- 
te que  no  deje  de  ser  destinado  á  aquellas  iglesias,  ó  lugar 
pío,  por  cuya  utilidad  ó  necesidad  fué  ordenado,  en  donde 
con  efecto  ejercite  las  funciones  correspondientes  á  su  cargo. 
Pero  si  al  presente  se  hallasen  algunos  tonsurados,  ó  promo- 
vidos á  órdenes  menores,  ó  mayores  que  no  estuviesen  asig- 
nados á  alguna  determinada  iglesia,  ó  lugar  pío:  al  punto 
los  obispos  suplan  dicha  asignación  omitida,  ó  por  sí,  ó  por 
sus  antecesores ,  no  solo  por  lo  respectivo  á  ios  ordenados 
de  mayores,  aunque  sean  de  presbíteros , sino  también  cuan- 
to á  los  de  sola  primera  tonsura,  ó  de  menores,  que  asimis- 
mo poseen  beneficio  eclesiástico ;  pero  de  los  demás ,  que 
según  se  ha  dicho,  estuvieren  solo  tonsurados,  ó  de  menores, 
y  sin  beneficio ,  no  asignen  siqo  á  aauellos  (|ue  juzgasen 
útiles ,  ó  necesarios  á  sus  iglesias*  Mas  permitimos  que  la 
ejecución  de  dicha  asignación  pueda  dilatarse  por  el  espacio 
de  tiempo  que  pareciese  conveniente  á  los  mismos  obispos, 
cuanto  á  aquellos,  aue  con  motivo  de  estudiar ,  ó  en  universi- 
dad pública ,  ó  estudio  particular,  ó  por  otra  razonable  causa 
aprobada- ,  ó  digna  de  aprobarse  por  su  obispo ,  se  hallaren 
ausentes  de  aquel  obispado,  en  donde  fueron  tonsurados,  ú 
ordenados. 

3  Y  como  por  decreto  del  concilio  Trídentino  están  obli- 
gados los  clérigos ,  que  se  educan  en  los  seminarios  episcopa- 
les á  servir  solo  los  días  de  fiesta  á  la  catedral,  ú  otras  iglesias 
del  lugar,  para  que  con  mas  comodidad  puedan  aplicarse  al 
estudio  de  las  letras  ,  y  cosas  sagradas ,  y  ocuparse  con  mas 
continuacioB  en  aprender  lodo  lo  dispuesto  por  el  dicho  Con- 
cilio ,  queremos  y  mandamos,  que  en  todos  los  obispados 
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de  España  se  observe  e^te  modo  de  servir  á  las  iglesias ,  como 
también  el  que  dichos  clérigos  solo  asistan  á  las  rogativas 
generales,  ó  procesiones  de  todo  el  clero,  no  obstante  cual- 
quiera costumbre  de  mayor  obligación  aunque  sea  inmemo- 
rial ,  y  pospuesta  cualquiera  apelación ,  ó  inhibición.  Pero  si 
se  en^ntrase  algún  Seminario ,  en  cuya  fundación  se  hu- 
biere establecido  otra  cosa,  á  causa  de  haber  añadido  alguna 
constitución  de  mayor  servicio  el  que  lo  fundó ,  ó  dotó ,  ó  le 
hizo  alguna  piadosa  donación:  los  obispos  den  cuenta  á 
Nos,  y  al  Pontífice  romano  que  por  tiempo  lo  fuere,  para 
que  pueda  proveer  lo  que  convenga. 

4  Además,  siendo  muy  conveniente,  que  los  que  están 
próximos  á  llegarse  á  los  sacratísimos  Misterios ,  tengan  fuera 
de  otras  cualidades  ciencia  competente,  con  que  puedan  en- 
señar á  los  demás  fíeles  el  camino  de  la  salud,  no  admitan 
los  obispos  para  los  sagrados  órdenes,  sino  á  clérigos,  así  se- 
culares como  regulares,  que  después  de  un  diligente  examen 
sojuzguen  por  su  ciencia  y  demás  cualidades  verdaderamente 
dignos  de  tal  grado ;  de  suerte ,  que  á  los  que  desean  ser  pro- 
movidos á  dichos  órdenes  no  les  baste  entender  la  lengua  lati- 
na ,  saberla  doctrina  cristiana,  y' responder  adecuadamente  á 
las  preguntas  que  en  el  examen  se  les  haga  sobre  el  orden  que 
han  de  recibir.  Pero  á  los  que  han  de  ascender  al  presbiterado, 
igualmente  es  necesario  el  que  primero  por  un  deligente' 
examen  sean  aprobados  para  administrar  los  Sacramentos,  y 
enseñar  al  puebb  lo  que  todos  necesitan  saber  para  salvarse; 
y  para  que  lo  dicho  se  ejecute  Wen,  exhortamos  en  el  Se- 
ñor á  los  mismos  obispos,  que  en  cuanto  les  sea  posible  solo 
ordenen  de  sacerdotes  á  aquellos,  que  á  lo  menos  estuviesen 
competentemente  instruidos  en  la  teología  moral. 

5  Y  si  los  que  viviendo  en  un  obispado,  y  tienen  el  bene- 
ficio en  otro,  desearen  ordenarse  á  título  de  su  beneficio  por 
el  obispo  en  cuya  diócesis  le  tienen:  el  obispo  del  domicilio,  si 
es  q4ie  han  de  volver  á  su  obispado  deberá  examinar  su  cien- 
,cia  é  idoneidad,  antes  de  concederles  las  testimoniales  que 
han  de  obtener  sobre  su  nacimiento,  edad,  vida  y  costumbres, 
según  la  constitución  de  Inocencio  Papa  XII  de  feliz  memoria, 
nuestro  predecesor,  que  empieza  Speculatores;  añadiendo  asi- 
mismo en  tales  testimoniales  una  certificación  de  su  suficien- 
cia, y  estas  de  ningún  modo  deban  concederse,  si  antes  en 
dicho  examen  no  hubieren  sido  aprobados  por  hábiles:  y  no 
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promovidos  á  órdenes  por  el  otro  obispo ,  á  quien  por  razón 
del  beneficio  que  obtienen  también  están  sujetos;  pues  de  lo 
contrario  el  obispo  que  le  ordenase,  por  el  mismo  hecho  que- 
dará suspenso  por  un  año  de  la  colación  de  las  órdenes,  y  el 
ordenado  de  las  recibidas  por  todo  el  tiempo  qu«  le  pareciese 
conveniente  al  ordinario  propio;  y  además  uno  y  otro  queda- 
rán sujetos  á  otras  mas  graves  penas,  que  á  proporción  de  la^ 
culpa  les  serán  impuestas  á  nuestra  arbitrio,  ó  del  Pontífice 
romano,  que  por  tiempo  fuere;  y  como  por  la  referida  consti- 
tución de  Inocencio  nuestro  predecesor,  no  de  otro  modo  es 
lícito  el  recibir  órdenes  del  obispo  de  su  misma  diócesis  á* 
título  de  benefidio  que  posee  en  otro  obispado,  sino  cuando 
rebajadas  las  cargas,  son  las  rentas  del  dicho  beneficio  por  si 
suficientes  para  su  congrua  manutención;  declaramos  que  esta 
congrua  se  na  de  señalar,  no  según  la  tasa  sinodal,  ó  costum- 
bre que  hubiere  para  ordenar  de  mayores  en  el  lugar  del  bene- 
ficio (á  no  ser  que  pida  precisa  y  continua  residencia)  sino 
según  la  tasa  ó  en  su  defecto  la  costumbre  que  haya  en  el  lugar 
del  domicilio. 

6  Verdaderamente,  aue  no  es  de  menos  importancia  para 
conservar  inviolable  la  aisciplína  eclesiástica,  el  no  permitir 
se  alisten  en  la  milicia  clerical,  los  que  no  son  suficientemente 
idóneos,  que  el  que  después  de  alistados,  profesen  un  ejemplar 
modo  de  vivir,  y  manijfiesten  tal  inocencia  de  costumbres,  que 
corresponda  á  la  santidad  del  instituto  que  recibieron,  y  mu- 
cho masque  se  abstengan  de  todo  lo  que  justísimamente  les 
está  prohibido  por  los  sagrados  cánones,  como  del  todo  indig- 
no á  hombres  que  habitan  en  ^1  tabernáculo  del  Señor,  y 
están  dedicados  al  venerable  ministerio  del  altar.  Portante  es- 
tablecemos y  mandamos,  que  si  hubiese  algunos  clérigos, 
bien  sean  de  prima  tonsura  ó  de  menores,  que  no  poseyendo 
beneficio  alguno  eclesiástico,  con  menos  precio  de  los  decre- 
tos del  concilio  Tridentino,  no  llevaren  hábito  clerical,  ó  co- 
rona abierta,  ó  si  la  llevasen,  no  sirvan  á  aquélla  particular 
iglesia  ó  lugar  pío,  á  que  por  mandato  del  obispo.se  les  des- 
tinó, ó  no  estuviesen  en  algún  seminario  eclesiástico,  es- 
cuela ó  universidad  con  licencia  de  su  ordinario:  los  obispos, 
sin  preceder  amonestación  alguna,  los  declaren  privados  del 
privilegio  del  fuero,  y  manden  borrar  la  anterior  asignación, 
que  se  les  hizo  al  servicio  de  la  tal  iglesia.  Y  si  ellos  no  me- 
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jorasen  de  vida,  ó  hubiese  también  otros,  de  quienes  por  colpa 
suya  no  se  pueda  esperar  que  se  ha^an  dignos  para  ser  promo- 
vidos á  los  sagrados  órdenes;  los  mismos  obispos,  observando 
la  forma  que  prescriben  los  sagrados  cánones,  procedan  con- 
tra ellos  á  la  privación  de  los  demás  privilegios  clericales. 
Mas  en  donde  se  hallasen  clérigos  que  poseen  capellanías  ó 
beneficios  de  cualquiera  renta,  por  tenue  que  sea,  cuya  mala 
vida,  sirviendo  á  ios  demás  de  escándalo,  mas  bien  destruya, 
que  edifique,  ó  siendo  concubinarios  ó  usureros,  dados*  ai 
vino  y  juegos  de  suertes,  autores  de  discordias,  negociantes, 
ó  que  llevan  armas,  vagabundos,  ó  que  no  traen  hábito  cleri- 
cal y  corona  abierta,  ó  que  abusan  temerariamente  de  la  in- 
munidad eclesiástica,  en  fraude  de  los  tributos  y  alcabalas 
reales,  que  deben  pagarse  por  los  seglares  no  esceptuados,  ó 
en  fin  que  cometiendo  iguales  y  mayores  delitos,  mas  parece 
que  pertenecen  á  la  iglesia  para  aumentar  en  ella  el  número, 
que  el  mérito;  los  obispos,  precediendo  los  avisos  necesarios, 
y  guardando  lo  dispuesto  por  derecho,  procedan  contra  ellos, 
imponiéndoles  las  penas  establecidas  por  los  romanos  Pontí- 
fices, nuestros  predecesores  y  sagrados  concilios,  privándolos 
también  de  los  beneficios,  capellanías,  y  oficios  eclesiásticos 
en  todos  aquellos  casos,  en  que  la  dicha  privación  está  im- 

Euesta  por  los  sagrados  cánones,  y  lo  ejecuten  pospuesta  toda 
umana  pasión,  acordándose  que  por  ser  descuidados  en  cor- 
regir á  sus  subditos,  recibirán  de  Dios  irritado  el  merecido 
castigo. 

7  Pero  como  las  personas  eclesiásticas  nunca  pueden 
ejercitarse  bastante  en  los  obsequios  que  son  debidos  á  Dios 
dándole  cuantos  corresponden  á  su  estado;  recomendamos 
mucho  en  el  Señor  la  piadosa  costumbre  (¡ue  hay  en  los  mas 
de  los  obispados  de  España  de  que  los  clérigos,  así  de  meno- 
res, como  de  mayores  órdenes,  y  también  los  presbíteros, 
aunque  no  tengan  beneficios  ú  oficios  eclesiásticos,  asistan  con 
sobrepelliz  los  domingos,  y  dias  de  fiesta  en  las  iglesias  á  que 
están  destinados,  á  la  misa  conventual  cantada,  y  á  las  prime- 
ras y  segundas  vísperas  del  oficio.  Por  tanto  exhortamos  con 
las  mayores  veras  á  los  obispos  de  otros  obispados,  en  que 
hasta  ahora  no  ha  habido  la  tal  costumbre,  cuiden  de  que  en 
adelante  se  observe  en  todos,  y  además  procuren  (|ue  todos 
los  referidos  eclesiásticos  asistan  á  las  conferencias  que  se 
deberán  tener  sobre  casos  de  conciencia,  ritos  y  ceremo- 
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monm  «agfadag  a  presencia  de  sus  párrocos»  ó  de  otras  per- 
sonas i»09»oradas  por  el  obispo. 

8  Y  por  cuanio  tenemos  entendido  que  en  {os  referidos 
reinos  de  España,  hay  diferente^  beneficios  y  eapellanías  de 
patronato  eclesiástieo  ó  laical,  sin  renia  alguna  cierta,  ó  tan 
tenue,  que  no  llega  á  la  mitad,  ni  á  la  tercera^  parte  de  la 
congrua  necesaria  para  que  puedan  -los  clérigos  ascender  (  los 
sagrados  órdenes;  deseando  ocurrir  á  Jos  daños  no  leves  que 
délo  dicbo  se  originan,  establecemos  y  mandamos,  que  los 
obispos  supriman  luego  al  punto  los  beneficios,  y  oipellanías 
que  no  tienen  renta  alguna  cierta^  Y  por  io  nue  mira  á  otros 
beneficios  y  capellanías,  cuya  renta  anual  no  llega  ni  aun  á  la 
tercera  parte  de  la  congrua,  determinamos,  que  á  ninguno  en 
adelántese  le  confiera  la  primera  tonsura  con  motivo  de  ad^ 
quirir  dereebo  á  alguno  oe  dichos  beneficios  ó  capellanías.  Y 
para  que  los  derechos  de  patronato  queden  ilesos  cuanto  sea 
posible,  será  lícito  á  los  patronato^,  tanto  eclesiásticos,  como 
seglares  hacer  los  nombramientos  de  dichos  beneficios  y  cape- 
llanías, no  como  de  beneficios  eclesiásticos  que  piden  en  los 
nombrados  prima  tonsura,  sino  como  delegados  píos  y  los  nom- 
brados, aunque  no  estén  tonsurados  podrán  poseerlos  como 
tales  legados,  con  la  obligación  de  cumplir  todas  las  cargas 
impuestas  por  los  fundadores. 

y  También  hemos  sabido,  no  sin  grave  dolor  de  nuestro  co- 
razoa ,  que  aunque  el  concilio  Tridentino  determinó  (|ue  todos 
los  que  obtienen  iglesias  parroquiales,  ú  otras  que  tienen  de 
eualoruier  modo  anejo  él  cargo  de  almas,  deben,  según  su  capa- 
oidaa  y  la  de  los  fieles ,  á  lo  menos  los  domingos  y  fiestas  so- 
lemnes, apaeentar  con  pakbras  saludables  los  pueMos  que  se 
les  encomendaron,  enseñándoles  lo  que  necesitan  saber  [Mira 
salvarse,  esnlieándoles  los  «íandamientoB  de  la  ley  de  Dios, 
y  arttoulos  de  la  ié ,  Instruyendo  á  los  niños  en  los  rudimen- 
tos de  ella ,  adviniéndoles  eon  un  breve  y  sencillo  razona^ 
miento  los  vicios  que  deben  huir  y  las  virtudes  que  deben 
practicar;  con  todo,  algunos  curas  párrocos  oiñiten  hacerio, 
siendo  tan  de  su  obligación,  y  procuran  disculparse,  ó  con 
el  protesto  de  inmemorial ,  aunque  verdaderamente  mala  cos- 
tumbre, ó  porque  no  les  parece  necesario  hacerlo  ellos  á 
causa  de  haber  abundancia  de  sermones  en  otras  iglesias,  y 
quien  enseñe  á  los  niños  los  misterios  de  la  fé,,ó  en  las  es- 
cuelas ó  en  los  sitios  públicos.  Y  así  para  que  con  el  vano 
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pretesto  de  estas  y  otras  semejantes  escusas  no  Vjaya  en  aa-^ 
mentó  tanta  destrucción  de  la  república  cristiana ;  mandamos 
estrechamente  á  cada  uno  de  los  arzobispos  y  obispos  de  Esr- 
paña ,  hagan  con  esfuerzo  que  todos  los  que  ejercen  la  cura 
de  almas ,  cumplan  diligentemente  dichos  cargos  por  sí  mis- 
mos, ó  por  personas  idóneas  si  se  hallasen  legítimamente  im- 
pedidos. Y  SI  hubiese  algunos  que  no  sean  Suficientemente  há- 
biles para  cumplirlos ,  los  arzobispos  y  obispos  cuiden  se  supla 
oportunamente  por  otros  que  señalen  á  costa  de  los  párrocos 
menos  idóneos ;  y  de  aquí  en  adelante  no  se  dé  curato ,  sino 
á  los  aue  verdaderamente  puedan  cumplir  por  sí  mismos  di-- 
chas  obligaciones. 

10  Asimismo  para  que  no  suceda  el  que  se  dé  interpre- 
tación agena  del  sentido  de  la  constitución  de  San  Pió  V, 
nuestro  predecesor,  en  la  cual  se  tasa  la  congrua  porción  de 
los  frutos  que  se  ha  de  señalar  á  los  vicarios  perpetuos  que 
tienen  cargo  de  almas,  declaramos  que  aquella  constitución 
pertenece  solamente  á  los  vicarios  perpetuos  délas  iglesias 
parroquiales  que  estén  unidas  á  otras  iglesias,  monasterios, 
colegios,  beneficios  y  lugares  píos;  como  también,  que  la 
anual  porción  de  frutos,  que  en  ella  se  manda  señalar  á  los 
mismos  vicarios  en  no  mayor  cantidad  que  la  de  cien  duca- 
dos ni  menor  que  la  de  cincuenta,  se  deba  entender  de  es- 
cudos de  plata  de  á  diez  Julios  de'  moneda  romana  cada 
uno. 

11  Todas  las  veces,  pues,  que  por  algún  motivo  justo 
conviniere  en  otras  iglesias  parroquiales,  qu*)  según  se  ha  di- 
cho no  están  unidas,  proveerlas  de  tenientes  ó  vicarios  tem- 
porales, cuidarán  los  obispos,  según  la  facultad  que  se  Jes  dio 
en  el  concilio  Tridentino ,  de  determinar  la  parte  de  frutos 
que  se  ha  de  señalar  á  los  referidos  tenientes  ó  vicarios  en  la 
cantidad  que  á  su  prudente  arbitrio  y  conciencia  pareciese 
conveniente ;  es  á  saber,  según  las  rentas  y  emolumentos  de 
la  iglesia  parroquial  á  que  fuesen  debutado» ;  y  hechos  cargo 
también  délas  condiciones  del  lugar,  número  de  feligreses, 
calidad  del  trabajo,  y  cantidad  de  los  gastos  que  pidiere  la 
necesidad  del  empleo  que  se  les  confirió.  Pero  si  amonestados 
los  párrocos  por  los  obispos ,  dejasen  de  poner  cuando  haya- 
necesidad  en  el  conveniente  término  que  se  les  señaló ,  los 
coadjutores^ ó  vicarios  temporales ,  podrán  los  obispos  por  su 
propia  autoridad  nombrar  los  que  juzgasen  idóneos  para  este 
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empleo,  con  la  asignación  de  dicha  porción  de  frutos  :  con 
todo,  en  donde  hubiesen  sido  nombrados  ó  puestos  dicfios 
tenientes  ó  vicarios  temporales  por  los  párrocos ,  deberá  cons- 
tar por  examen  á  los  onispos  de  su  suficiencia  antes  de  ser 
admitidos  al  ejercicio  :  ni  baste  quedantes  hayan  sido  apro- 
bados de  confesores,  si  no  constase  que  están  también  dota- 
dos de  las  demás  cualidades  á  propósito  para  ejercer  recta- 
mente la  cura  de  almas ;  y  en  el  caso  de  carecer  de  ellas, 
y  que  los  párrocos  no  hayan  nombrado  después  otros  verda- 
deramente hábiles  dentro  de  otro  igual  término  r[ue  se  les  ha 
de  señalar  por  los  obispos,  entonces  partenezca  igualmente  á 
estos  el  nombrarlos  á  su  arbitrio  con  la  referida  asignación 
de  congrua ;  y  ninguna  contradicción  de  los  párrocos,  exen- 
ción, apelación,  ó  inhibición  de  cualquier  luez,  pueda  en 
los  casos  referidos  suspender  la  ejecucioa  del  nombramiento 
y  asignación  de  la  determinada  cantidad  de  frutos ;  sin  que 
obste  tampoco  cualquiera  contraria  costumbre  aunque  sea 
inmemorial. 

12  Pero  porc[ue  algunas  veces  no  se  provee  lo  bastante  al 
cuidado  y  necesidades  de  las  almas  con  aumentar  á  los  pár- 
rocos otros  sacerdotes  que  cumplan  las  obligaciones  parro- 
quiales, sino  que  conviene  añadir  mayores  remedios ;  es  á 
saber,  cuando  por  la  distancia  de  los  lugares  ó  dificultad  del 
camino,  no  puedan  sin  grave  incomodidad  ir  los  feligreses  á 
la  iglesia  parroquial  á  recibir  los  sacramentos  y  oir  los  divi- 
nos oficios;  entonces  acuérdense  los  obispos  que  libremente 
les  es  lícito  aun  contra  la  voluntad  de  los  rectores,  ó  destinar 
otras  iglesias  dentro  de  las  mismas  parroquiales,  en  las  cua- 
les los  sacerdotes  tenientes  de  los  párrocos,  administren  los 
sacramentos  y  cuiden  del  culto  divino ;  ó  establecer  nuevas 
parroquias  y  nuevas  iglesias  parroquiales  distintes  de  las  an- 
tiguas, poniendo  en  ellas  nuevos  párrocos,  señalando  de  las 
rentas  de  cualquier  modo  pertenecientes  á  la  antigua  iglesia 
parroquiel  la  porción  conveniente  para  la  sustentación  de 
aquellos  que  ejercieren  la  cura  de  almas,  ó  como  coadjutores 
destinados  á  las  dichas  nuevas  iglesias ,  ó  como  distintos  é  in- 
dependientes párrocos,  no  sirviendo  de  impedimento  para  lo 
dicho  cualquiera  apelación  ó  inhibición. 

43  Debiendo  darse  á  los  obispos  por  disposición  del  con- 
cilio Tridentino,  aquel  honoT  q«e  conviene  á  su  dignidad^  y 
correspondiéndoles  también  el  primer  lugar  en  el  coro,  ca- 
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autoridad  en  todas  las  cosas  que  se  han  de  tratar»  mandamos 
se  guardé  esto,  religiosa  y  perpetuamente  en  todos  los  actos 
correspondientes  á  tan  justa  preeminencia  y  autoridad  tan 
debida^  no  obstante  lo^  privilegios,  aunque  procedan  por 
fundación»  costumbres  aun  inmemoriales»  sentencias»  jura- 
mentos» y  concordias»  las  que  obliguen  solamente  á  sus  au* 
tores. 

14  Además  de  esto»  para  que  el  Talor  de  la  di|cipUna 
claustral  permanesea  en  su  total  integridad »  nos  ha  parecido 
también  interponer  nuestra  pontificia  solicitud.  Y  asi »  cons- 
tándonos  por  esperiencia  cuánto  detrimento  se  le  sigue  por 
ser  mas  los  admitidos  al  hábito  religioso»  que  los  que  per* 
miten  las  rentas ;  por  las  presentes  encargamos  y  mandamos 
al  nuestro  nuevo  nuncio  y  de  la  Silla  apostólica»  que  por 
tiempo  estuviere  en  los  reinos  de  España »  que  cuide  y  cele» 
á  fin  de  que  en  los  monasterios»  conventos  y  casas»  asi  de 
hombres  como  de  mugeres »  ya  posean  ó  no  bienes  raices» 
no  ae  reciba  contra  lo  establacido  por  el  referido  concilio 
Trídentino»  mayor  número  del  que  cómodamente  pueda 
sustentarse »  ó  ya  sea  con  las  propias  rentas  de  los  mismos 
monasterios»  conventos  ó  casas»  ó  ya.con  las  limosnas  acos- 
tumbradas y  otros  algunos  emolumentos »  que  d^en  repar- 
tirse en  común. 

16  Y  asi  todas  las  veces  que  havan  de  ser  promovidos 
los  regulares  para  órdenes»  se  guardíará  en  todo  el  decreto 
de  la  congregación  de  cardenales  intérpretes  del  concilio 
Tridentino »  confirmado  lambien  el  día  13  de  mano  de  1S96 
por  Clemente  Papa  VIU  de  piadosa  memoria»  nuestro  pre- 
decesor» en  el  cual  se  establece»  que  para  recibir  dichos 
órdenes»  no  dirijan  los  superiores  las  dimisorias  á  otro  que 
al  obispo  diocesano»  fuera  del  caso  en  que  este  se  halle 
ausente  de  su  diócesis»  ó  no  celebre  órdenes»  que  enton* 
ees  en  las  dimisorias  que  se  b^n  de  dirigir  á  otro  obispo» 
se  deberá  hacer  espresa  mención  de  la  dicha  ausencia  oei 
obispo  diocesano»  ó  de  la  otra  causa;  es,  á  saber»  que  no 
ha  de  cobrar  órdenes :  esceptuándoso  cuanto  á  lo  dicho» 
aquellos  regulares  á  quienes  por  especial  privilegio  se  hu- 
biese concedido  por  la  Silla  apostólica »  después  del  concilio 
Trídentino»  el  que  puedan  recibir  las  órdenes  de  cualquiera 
prelado  católico»  sohre  cuyo  indulto  no  intentamos  por  las 
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presentes  innovar  cosa  alguna.  Pero  entiendan  los  obispos 
que  por  sí  mismos,  á  no  estar  enfermos,  deben  conferirlas 
órdenes ,  y  celebrar  búblicamente  las  mayores  en  los  tiem- 
pos establecidos  por  aerecho  y  en  la  iglesia  catedral,  siendo 
convocados  á  este  fin  y  presentes  los  canónigos ;  y  si  fuese 
eú  otro  lugar  del  obispaao,  sea  siempre  en  la  iglesia  mas 
digna  y  en  presencia  del  clero  del  mismo  lugar.  Y  para 
que  la  incertidumbre  de  si  estos  han  de  celebrar  órdenes, 
no  ocasione  demasiada  inc-omodid^  á  los  ordenandos  que 
habitan  en  diferente  distritos  de  la  diócesis,  deberán  Jos 
mismos  obispos,  cada  vez  que  han  de  celebrar  órdenes,  avi- 
sarlos por  un  público  edicto,  de  suerte  que  siempre  que 
falte  dicho  aviso,  conozcan  por  esto  los  i'egulares  suficien- 
temente que  por  aquella  vez  el  obispo  diocesano  no  ha  de 
celebrar  órdenes ,  y  que  por  lo  tanto  les  será  lícito  recibir 
las  órdenes  de  otro  obispado ,  con  dimisorias  de  sus  supe- 
riores dirigidas  á  él,  guardándose  en  ellas  la  forma  arriba 
dicha, 

16  Cuidarán  los  obispos  que  se  observe  inviolablemente 
en  todos  los  monasterios  de  mujeres,  sujetos  á  ellos  con 
jurisdicción  ordinaria,  y  en  los  demás  exentos  con  autori- 
dad de  la  Silla  apostólica ,  todo  lo  que  acerca  de  la  clausura 
de  las  monjas ,  y  prohibición  de  entradas  en  dichos  monaste- 
rios fué  mandado  oportunamente,  así  en  los  decretos  del  con- 
cilio Tridentino,  como  en  la  constitución  de  Gregorio 
Papa  XIII,  nuestro  predecesor ,  que  habla  sobre  lo  mismo ,  y 
se  espidió  en  13  de  enero  del  año  1575. 

17  Considerando  asimismo  que  conviene  ante  todo  á  la 
república  cristiana  que  el  ministerio,  y  potestad  de  las  llaves 
en  absolver  y  retener  los  pecados,  se  ejecute  rectamente;  de- 
claramos que  los  sacerdotes,  así  seculares  como  reculares,  que 
hubiesen  obtenido  de  sus  obispos  licencia  limitada  para  con- 
fesar, ó  bien  sea  cuanto  al  lugar,  ó  cuanto  á  la  clase  de  perso- 
nas, ó  cuanto  á  tiempo,  no  pueden  administrar  el  sacramento 
de  la  penitencia  fuera  del  tiempo,  lugar  ó  clase  de  personas 
que  le  señaló  el  obispo,  sin  que  en  manera  alguna  les  oueda 
sufragar  cualquiera  privilegio,  aunque  sea  en  virtud  deja  bu- 
la llamada  de  la  Santa  Cruzada.  Y  habiendo  también  decre- 
tado el  mismo  Inocencio  nuestro  antecesor,  por  sus  letr^  es- 
pedidas en  19  de  Abril  del  año  de  1700,  que  no  les  era  licito 
á  los  sacerdotes,  así  seculares  como  regulares,  oír  en  coniesion 
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á  aquellos  que  los  eligiesen  en  virtud  del  indulto  de  la  referida 
bula  de  la  Santa  Cruzada,  sin  preceder  la  aprobacioü  del  or- 
dinario del  territorio  en  que  los  penitentes  habitan,  yelijen 
confesores,  aun  en  el  caso  de  haber  sido  aprobados  anterior- 
mente por  los  ordinarios  de  otros  lugares,  y  aunque  los  pe- 
nitentes hubieran  sido  subditos  de  aquellos  ordinarios  que 
hubiesen  aprobado  á  los  confesores  elegidos,  de  manera  que 
las  confesiones  de  otro  modo  hechas  y  oidas,  se  declaren  y  den 
por  nulas,  inútiles  y  dejiingun  valor,  y  que  por  el  mismo  he- 
cho Queden  los  confesores  suspensos:  Nos  aprobando,  confir- 
manoo  y  renovando  la  misma  constitución,  aeclaramos  demás 
de  esto,  que  de  ningún  modo  pueda  favorecer  á  los  dichos 
sacerdotes,  así  seculares  como  regulares,  elegidos  para  oir 
confesiones,  ó  en  virtud  de  la  referida  bula  de  la  Cruzada,  ó 
por  otro  cualquier  privilegio,  el  haber  sido  antes  aprobados 
por  aquel  obispo,  que  en  algún  tiempo  hubiese  sido  ordinario 
del  lugar  en  que  se  han  de  oir  las  confesiones,  aunque  al  pre- 
sente no  lo  sea,  ó  porque  ha  muerto,  ó  renunciado  el  obispado 
ó  se  halla  trasladado  por  autoridad  apostólica  á  otra  iglesia; 
sino  que  es  absolutamente  necesaria  la  aprobación  del  que  ac- 
tualmente, y  por  entonces  ejerce  en  la  tal  diócesis  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  bien  que  basta  esta  aun  tácita,  y  se  reputa  ha- 
berla, mientras  dure  la  precedente  licencia,  ó  aprobación  y  no 
fuese  revocada  por  él;  en  cuyo  caso,  si  la  obtenida  anterior- 
mente hubiese  expirado  por  haberse  concluido  el  tiempo  pre- 
finido; ó  fuese  quitada  por  posterior  revocación  se  ha  de  pedir 
nueva  y  espresa  licencia. 

18  Se  acordarán  también  los  regulares,  aue  no  pueden 
confesar  monjas,  aunque  estén  sujetas  á  su  dirección  y  go- 
bierno, sin  que  además  de  la  Irceneia  de  sus  prelados  regu- 
lares preceda  el  examen  que  se  ha  de  hacer  ante  el  obispo 
diocesano,  y  su  especial  aprobación  para  confesarlas,  no  obs- 
tante cualquiera  costumbre  contraria  por  inmemorial  que  sea. 

19  Y  debiéndose  dar  á  las  monjas  dos  ó  tres  veces  al  año 
confesor  extraordinario  que  las  confiese  á  todas,  según  e! 
concilio  Tridentino;  si  en  adelante  sucediese  que  otras  tantas 
veces  los  superiores  regulares,  dejasen  de  nombrar  dicho 
confesor  extraordinario  cuanto  á  los  monasterios  sujetos  á 
ellos,  ó  si  también  aconteciese  que  siempre  los  nombrasen  de 
su  mismo  orden,  sin  que  á  lo  menos  una  vez  al  afio  escogie- 
sen para  este  cargo  un  sacerdote  secular  ó  regular,  profesor 
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áé  otro  diverso  orden;  en  estos  casos  los  obispos  puedan  á  su 
arbitrio  y  conciencia  hacer  el  dicho  nombramiento,  sin  que 
con  título  ó  protesto  alguno  se  lo  puedan  impedirlos  superio- 
res regcilares^. 

20  Procuren  también  los  obispos  remaver  enteramente 
los  abusos,  que  asi  en  las  iglesias  de  seculares,  como  de  regu- 
lares se.  hubieren  introducidlo  contra  lo  mandado  en  el  cere- 
monial de  obispos,  y  ritual  romano,  ó  contra  las  rúbricas  del 
Misal  ó  Breviario.  Y  si  acaeciese  que  contra  lo  establecido  en 
el  dicho  ceremonial  alegasen  costumbre  aun  inmemorial: 
después  que  hubieren  reconocido  que  no  se  puede  bastante- 
mente probar,  ó  que  aun  prohada  no  puede  como  irracional 
hacerse  valer  por  derecho,  pongan  en  ejecución  con  toda  dili- 
gencia lo  que  eu  dicho  ceremonial  se  manda,  y  no  se  admita 
apelación  alguna  suspensiva. 

2i  Cuiden  también  los  obispos  con  toda  diligencia  que  se 
destierren  los  abusos,  si  acaso  algunos  se  hubiesen  introducido 
ya  sea  en  cuanto  á  los  eclesiásticos  seculares,  ó  en  cuanto  á  los 
regulares,  contra  el  decreto  del  concilio  Tridentino  de  Ohser-* 
vanáis  et  vitandis  in  celebratiane  Missarvm\  ses,  22;  y  si 
fuese  necesario  procedan  <5ontra  los  regu lares  <;on  la  delegación 
apostólica  que  se  les  concede  en  este  decreto,  pospuesta  cual- 
quiera apelación  suspensiva,  y  solo  reservada  en  el  efecto  de- 
volutivo, sobre  cualquiera  duda,  que  aconteciere  excitarse  por 
declaración  de  la  congregación  de  cardenales  intérpretes  del 
referido  concilio,  que  por  tiempo  fueren. 

22  Y  habiéndose  promulgado  un  oportuno  decreto  por 
Clemente  XI  de  feliz  memoria,  nuestro  predecesor,  en  el  dia  15 
de  Diciembre  del  año  de  1703,  acerca  ae  la  celebración  de  las 
misas  en  oratorios  privados,  como  también  sobre  el  uso  del 
altar  portátil;  procuren  los  obispos  se  observe,  aun  en  los 
reinos  de  España,  todo  lo  que  en  él  se  determinó,  y  para  que 
mas  fácilmente  llegue  á  noticia  de  todos,  hagan  publicar  este 
decreto  en  sus  respectivos  obispados,  prohiniendo  asimismo 
el  que  se  ponga  altar  en  las  celdas  privadas,  ó  aposentos  de  los 
regulares,  para  celebrar  en  él  misa  y  procedan  contra  los  con- 
traventores con  censuras  eclesiásticas,  usando  en  cuanto  á  los 
regulares  de  la  autoridad  de  la  Silla  apost^ica,  que  se  les  ha 
delegado  en  él  referido  xlecreto,  quitando  juntamente  cual- 
quiera costumbre  contraria  aunque  sea  inmemorial.  Pero  es- 
tableciéndose en  dicho  decreto,  no  ser  lícitt)  á  los  obispos  po- 
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ner  ahar  en  las  casas  de  seglares  fuera  de  la  de  su  propia 
habitación  y  celebrar  allí,  ó  mandar  celebrar  el  sacrosanto 
^críficio  de  la  misa,  declaramos  no  se  ba  de  entender  esta 
prohibición  de  aquellas  casas  seglares  en  que  los  obispos  con 
motivo  de  visita  (I),  ó  decamino  se  hospedasen  por  casualidad 
como  ni  tampoco  cuando  los  obispos  en  los  casos  permitidos 
por  derecho,  ó  por  especial  licencia  de  la  Silla  apostólica,  es- 
tuviesen ausentes  de  la  casa  de  su  propia  ordinaria  habitación, 
y.  por  lo  mismo  se  detuviesen  en  casa  agena,  como  si  estuvieran 
en  la  suya,  pues  en  estos  casos  les  será  lícito  erigir  altar  para 
decir  misa,  no  menos  que  en  la  casa  de  su  propia  ordinaria 
habitación* 

83  Mandamos  también  se  entienda  con  cuidado,  y  cumpla 
lodo  lo  demás  que  se  manda  en  la  ses.  25  de  Regularih.  et 
Monialih.  del  mismo  concilio  general.  Y  derogándose  con  toda 
exteuMon  en  el  capítulo  25  todos  los  privilegios  contrarios 
concebidos  bajo  cualquier  fórmula  de  palabras,  y  llamados 
mAremaanum^  aunque  sean  obtenidos  en  la  fundación,  como 
también  las  constituciones  y  reglas  ya  juradas,  y  asimismo  las 
costumbres  ó  prescripciones  por  inmemoriales  que  sean;  sepan 
todos  que  dicha  derogación  no  solo  se  refiere  á  Jo  contenido 
en  dicho  capítulo,  sino  también  á  todo  lo  establecido  en  cada 
uno  de  los  antecedentes  de  la  misma  sesión. 

24  Demás  de  esto,  para  que  en  el  modo  de  substanciar  las 
causas  se  guarde  el  debido  método,  mandamos  que  en  donde 
los  ordinarios  de  los  lugares  en  los  reinos  de  Espada,  proce- 
diesen de  oficio  en  las  causas  criminales,  esto  es,  no  por  que- 
rella ó  acusación  de  alguno,  sí  de  la  sentencia  de  dichos  or- 
dinarios, se  interpusiese  apelación  al  nuncio  de  la  Silla  apostó- 
lica, ó  á  los  metropolitanos^  entonces  (para  que  no  suceda  que 
faltando  actor  queden  tos  delincuentes  sin  el  castigo  correspon- 
diente á  sus  delitos),  los  procuradores,  fiscales  del  tribunal  de 
la  Nunciatura  apostólica,  y  respectivamente  también  los  de  la 
curia  metropolitana,  ha^n  y  sigan  las  instancias  v  otros  ac- 
tos necesarios  (2)  para  que  las  dichas  sentencias  ae  los  ordi- 
narios<logren  la  justa  confirmación  y  ejecución  «Pero  si  suqe- 

(1)  Véase  lo  qut  mtnclA  M  aefior  Benedicto  XIV  en  su  bala 
Magna  €um  animit  que  se  halla  traducida  en  el  tomo  111  de  la  colec- 
ción de  balas  de  este  Pontífice. 

(2)  Véase  sobre  esta  materia  la  bula  del  soñor  Benedicto  XIV.  Ad 
fniktúniii  que  se  hallará  en  el  mismo  tomo. 
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diese  el  dar  sentehcias  contrarias  en  grado  de  apelación,  sin 
haber  citado^  ni  oído  los  procuradores  fiscales^  se  tendrán 
todas  ellas  con  tqflo  lo  actuado  por  nulas  y  de  ningún  valor, 
ni  deban  tener  efecto  alguno;  antes  bien  se  pogan  en  ejecución 
las  antecedentes  sentencias  de  los  ordinarios,  como  si  de  ellos 
no  se  hubiera  interpuesto  apelación  alguna. 

25  Pero  habiéndose  previsto  generalmente  lo  bastante 
aoerca  de  las  apelaciones  é  inhibiciones  por  la  constitución  de 
Inocencio  papa  IV,  de  piadosa  memoria,  nuestro  antecesor, 
en  el  capítulo  Romana^  y  también  por  decretos  del  concilio 
Tridentino,  y  otros  expedidos  el  día  16  de  Octubre  de  1600 

{)or  la  congregación  encargada  de  los  negocios  y  consultas  de 
os  regulares  y  confirmados  por  el  dicho  Clemente  VIH  nues- 
tro predecesor;  y  finalmente,  por  otros  en  el  pontificado  de 
Urbano  papa  VIII  de  igual  memoria,  también  nuestro  ante- 
cesor, el  día  5  de  Setiembre  de  16%:  queremos  y  mandamos, 
que  todo  lo  que  se  establece  en  dichas  constituciones  y  de- 
cretos concernientes  á  las  causas  que  corresponden  á  las  cu- 
rias eclesiásticas  de  los  reinos  dd  España,  se  observe  diligen- 
lísimamente  por  todos  los  comprendidos  en  ellas,  con  total 
6Sclusion  de  cualquier  costumbre^  aunque  sea  inmemorial,  ó 
cualquier  privilegio  ó  estilo  de  conceder  también  ciertas  in- 
hibiciones llamadas  temporales* 

96  Y  por  lo  respectivo  á  los  jaeces  conservadores,  acerca 
del  modo  y  facultad  de  proceder  en  las  causas  civiles,  que 
puedan  pertenecer  al  conocimiento  de  ellos,  se  ha  de  obser- 
var puntual  y  firmemente  la  norma  prevenida  en  las  consti- 
tuciones de  Inocencio  IV,  Alejandro  IV,  Bonifacio  VIII, 
Gregorio  XV>  y  otros  romanos  Pontífices  nuestros  predeceso- 
res de  feliz  memoria,  espedidas  sobre  este  asunto^  como  tam- 
bién en  los  decretos  del  concilio  Tridentino,  bajo  las  penas 
allí  contenidas,  que  renovamos  y  c4)nfirmamos  en  nuestra 
presente  constitución:  añadiendo  asimismo  que  dichos  jueces 
conservadores  y  ejecutores  de  sus  mandatos^  deban  exhibir  á 
loe  obispos  y  demás  ordinarios  de  los  lucares  las  letras  de  su 
comisión,  en  cuya  virtud  intentan  proceder. 

S7    finalmente^  de  todas  veras,  y  de  lo  mas  íntimo  de 

nuestro  paternal  corazón,  amonestamos  á  todos  los  de  la  reli- 

'  giosísima  nación  española,  se  acuerdenque  también  están  (Mi* 

gados  á  observar  exacta^  firme  y  efectivamente,  todas  y  cada 

una  de  las  cosas  establecidas  en  todos  los  demás  decretos  del 
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mismo  concilio  Tridentino.  Y  ^ara  qoeen  a'delante  de  ningua 
modo  se  impida  ni  ratarde  su  ejecución,  mandamos  y  dolára- 
mos, que  ningún  privilegio  contrario  que^haya  sido  obte- 
nido de  la  Silla  apostólica  antes  de  la  promulgación  de  dicho 
Concilio,  pueda  ó  deba  valer  para  impedir  ó  suspender  la 
ejecución  de  los  establecimientos  conciliares,  ó  de  los  decretos 
igualmente  espedidos  por  los  ordinarios  para  la  ejecución  de 
los  establecidos  en  el  mismo  Concilio,  á  no  ser  que  después 
de  él  se  hubiesen  confirmado  en  forma  específica  por  la  mis- 
ma Silla  apostólica,  ó  concedido  de  nuevo;  y  además  que  no 
Sueda  impedir  estatuto  ó  concordia  alguna  que  no  esté  con- 
rmada,  especialmente  por  la  dicha  Silla  apostólica;  ni  cual- 
quier antiguo  uso,  ó  contraria  costumbre  ó  prescripción, 
aunque  sea  centenaria  ó  inmemorial,  si  no  es  que  acaso  sea  la 
materia  capaz  de  dicha  costumbre  ó  perscripcion,  y  demás  de 
esto,  esté  la  una  ú  otra,  por  inmemorial  que  sea,  aprobada  y 
admitida  por  juez  competente  por  tres  sentencias  conformes, 
ó  por  una  que  haya  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  ni 
en  suma  cualquiera  apelacionr  ó  inhibición  aunque  sea  tem- 
poral; reservando  solamente  qI,  recurso  en  el  efecto  devolutivo 
á  la  nominada  congregación  de  cardenales  intérpretes  del 
mismo  Concilio,  á  quienes  como  ejecutores  también  de  nues- 
tras presentes  letras,  no  solo  cometemos  y  mandamos  que  ba- 
gan observar  perpetua  é  inviolablemente  estas  y  todos  su«  de- 
cretos y  ordenaciones,  con  la  potestad  general  que  se  concedió 
á  los  mismos  cardenales  por  la  Silla  apostólica  para  la  ejecu- 
ción de  los  decretos  del  mencionado  Concilio,  sino  que  tam- 
bién damos  particular  facultad  de  interpretar,  esplicar  y  de- 
clarar cuanto  fuese  necesario,  dicha  nuestra  constitución,  y 
todas  y  cada  una  de  los  ordenaciones  en  ella  contenidas  (es- 
cepto  aquellas  que  pertenecen  al  ceremonial  de  los  obispos, 
ritual  y  romano,  y  rúbricas  del  Misal  ó  Breviario),  cuando  se 
suscitase  acerca  de  ellas  alguna  duda  ó  dificultad,  sin  que  por 
esto  se  retarde  en  el  ínterin  su  ejecución,  de  manera,  que 
antes  de  ella  no  pueda  hacerse  á  dicha  congregación  de  car- 
denales sobre  cualquier  duda,  recurso  alguno  ni  consulta. 
Pero  después  que  los  decretos  ó  declaraciones  que  se  hicieren 

Sor  la  referida  congregación,  tengan  nuestra  aprobación,  ó  la 
el  romano  Pontífice,  que  por  tiempo  fuere,  deberá  al  punto 
cesar  totalmente  cualquiera  reclamación  ó  consulta,  y  se 
tendrá  por  impuesto  perpetuo  silencio. 


Digitized  by  VjOOQIC 


XVII 

28  Mandamos  igualmente  que  estas  nuestras  presentes  le- 
tras sean  y  existan  siempre  firmes*,  válidas  y  eficaces,  y  que 
obtengan  y. causen  sus  plenos  y  enteros  efectos ,  y  que  en 
todo  y  por  todo  favorezcan  cumplidamente  á  aquellos  á  quie- 
nes pertenecen ,  ó  en  lo  sucesivo  de  cualquier  modo  pertene- 
ciesen, y  que  por  ellos  respectivamente  se  deben  observar  in- 
violable y  firmemente  :  y  que  así,  y  no  de  otro  modo,  se 
debe  en  todas  partes  definir  y  juzgar  por  cualesquiera  jueces 
ordinarios,  delegados  y  oidores  de  las  causas  del  palacio 
apostólico ,  como  también  p'or  los  cardenales  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana,  legados  ad  latero,  y  nuncios  de  la  dicha  Silla, 
ó  por  cualesquiera  otros  que  gozan  y  gozaren  de  cualquiera 
preeminencia  y  potestad ,  quitando  á  estos  y  á  cada  uno  de 
ellos  cualquiera  autoridad  y  facultad  de  juzgar  é  interpretar 
de  otro  modo ;  y  si  acaeciese  que  alguno  de  cualquiera  auto- 
ridad que  sea,  á  sabiendas  ó  con  ignorancia,  intenta  lo  con- 
trario acerca  de  lo  dicho ,  sea  inútil  y  de  ningún  valor. 

29  No  obstante  lo  dicho,  nuestra  regla  y  la  cliancillena 
apostólica,  de  jure  quwsito  non  tollendo^  y  otras  constitucio- 
nes y  ordenaciones  apostólicas ,  como  también  otros  cuales- 
quiera estatutos,  costumbres  y  prescripciones,  aunque  sean 
muy  antiguas  é  inmemoriales,  de  cualesquiera  órdenes,  con- 
^egaciones  ^  institutos  y  sociedades ,  aun  de  las  de  Jesús ,  y 
de  cualesquiera  monasterios,  conventos,  iglesias  y  lugares 
píos,  por  mas  corroborados  que  sean  con  juramento,  confir- 
mación apostólica ,  ú  otra  cualquier  firmeza ;  y  asimismo  los 
privilegios,  indultos,  letras  apostólicas,  y  otros  decretos  aun- 
que sean  emanados «loíii^roprio  con  cierta  ciencia,  y  de  ple- 
nitud de  potestad  apostólica  em  general  ó  en  particular,  ó  de 
otro  cualquier  modo  concedidos,  confirmados,  é  innovados 
en  contra  de  lo  arriba  dicho,  á  las  órdenes,  congregaciones, 
institutos,  sociedades,  aun  la  de  Jesús,  y  á  los  monasterios, 
conventos,  iglesias  y  lugares  píos  mencionados,  y  á  sus  res- 
pectivos superiores  y  otras  cualesquiera  personas,  aunque 
sean  dignas  de  especialísima  mención ,  bajo  cualesquier  tenor 
y  forma  de  palabras ,  y  con  cualesquiera  cláusulas  desusadas 
é  irritantes ,  y  aun  derogatorias  de  las  derogatorias ,  y  otra^ 
mas  eficaces.  A  cuyos  privilegios  todos,  y  cada  uno  de  ellos, 
y  á  otros  cualesquiera  contrarios,  los  derogamos  especial  y 
espresamenle  por  esta  vez  no  mas,  á  efecto  de  lo  arriba  dicho, 
dejándolos  por  lo  demás  en  su  vigor,  y  aunque  para  su  sufi- 

TOMO  IV.  .  .  i 
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cíente  derogación  se  hubiese  de  hacer  de  dice  y  sa  contenido, 
especial,  específica,  espresa  ó  indiyidaal  mención,  ú  otra 
cualquiera  espresion  palabra  por  palabra,  y  no  por  cláusulas 
generales  que  importasen  lo  mismo ,  ó  se  hubiese  de  observar 

Sara  esto  alguna  otra  esquisita  forma  teniendo  el  tenor  de  to- 
es y  cada  uno  de  ellos  por  espreso  é  inserto  en  las  presen- 
tes letras,  como  sí  observada  la  forma  puesta  en  ellos,  se 
espresara  ó  insertara  palabra  por  palabra  sin  omitir  cosa 
alrana. 

oO  Queremoi  también,  que  i  los  traslados  ó  ejemplares 
de  estas  mismas  presentes  letras,  aun  impresos,  firmados 
por  algún  notario  público ,  j  sellados  con  el  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  deba  dar 
en  todas  partes,  asi  en.  juicio  como  fuera  de  «él,  el  mismo 
crédito  que  se  les  daría  á  las  presentes  letras  si  fuesen  exhi- 
bidas ó  manifestadas* 

Dado  en  Roma  en  Santa  Haría  la  Mayor ,  baje  del  Anillo 
del  Pescador,  el  dia  13  de  mayo  del  año  de  1723,,  segundo 
de  nuestro  pontificado. 

F.  Gabdinal  OuvKRip. 

NUMERO  II. 

Concordato  ie  1737. 

Deseando  la  Maiestad  Católica  de  Felipe  Y,  rey  de  las 
Españas,  dtr  providencia  para  la  quietud  y  bien  público  de 
sus  reinos,  con  la  solicitud  de  algún  reglamento  oportuno 
sobre  ciertos  capítulos  concernientes  á  sus  iglesias  y  ecle*- 
siástícos,y  queríendo,  no  solo  terminar  por  medio  de  una 
firme  é  indisoluble  eoncordía  con  la  Santa  Sede,  las  acae- 
cidas diferencias  que  al  presente  ocurren ,  sino  también  qui- 
tar cualquiera  materia  y  ocasión  que  pueda  en  adelante  ser 
orígen  de  nuevos  disturbios  y  disensiones,  hizo  preseatar 
á  la  Santidad  de  N.  H.  S.  P.  Clemente  XII  que  rema  felix- 
mente ,  un  resumen  de  varias  proposiciones  que  formó  el  se- 
ñor D.  José  Rodrigo  Villapando ,  marqués  de  la  Compues- 
ta, su  ministro  en  el  tiempo  del  pontiñoado  de  su  antecesor 
Clemente  XI,  de  santa  memoria,  y  se  comunicó  entonces  at 
Pontífice  referido,  suplicando  á  Su  Santidad  ({ue  providen- 
ciase benignamente  con  su  autoridad  apostólica  al  tenor  de 
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las  instancias  y  demandas  q^e  en  el  resumen  insinuado  ifaan 
espnestas;  y  no  deseando  nenes  8o  Santidad  eooperaf  al 
bien  de  aqael  reino,  y  espeei^mente  á  la  quietad  y  tranqui- 
lidad del  clero,  para  que,  libre  de  todas  moiéslias  y  embara- 
zos ,  pueda  mas  fáeitmeote  dedicarse  al  e«lto  divino,  y  apli- 
carse á  la  salud  y  cuidado  de  las  almas  que  tiene  á  su  eai^o; 
estendiendo  con  especialidad  su  anhele  á  dar  á  su  Majestad 
nuevas  pruebas  de  su  paternal  afecto  y  de  su  eenstante  deseo 
de  mantenerle  «na  sincera  ,  perfecta  y  perpetua  correspon- 
dencia y  unión :  después  de  liaber  oido  el  parecer  de  algunos 
señores  cardenales  sobre  las  dicbas  proposiciones,  se  mostró 
propenso,  y  dispuesto  á  £oneedcr  todo  aquello  que  pudiese 
ser  concedido,  dejando  á  salvo  la  inmunidad  y  libertad  ecle- 
eiástica,  la  autoridad  j  jurisdicción  de  la  SiUa  apostólica ,  y 
úú  perjuicio  de  las  mismas  i^eeias.  En  ooosecueneia  de  sus 
xeoiprocos  deeeos ,  Su  Santidad  y  S.  M.  C^  respectivamente 
Bos  deputaren  y  concedieron  las  facultades  neoesArias  á  Nos 
loe  infrascriptos,  para  que  unidos  confiriéseíaos,  tratásemos 
y  concluyésemos  el  mencionado  negocio,  como  consta  ^r 
ks  plenipotencias  que  respectivamente  se  nos  dieroB  y  se  in- 
sertarán á  la  letra  al  fin  del  presente  tratado  (i);  y  finalmen- 
te, después  de  examinados  y  controvertidos  madaramente  to- 
-dos  los  4idi08  asuntes,  acordamos  los  siguientes  artículos: 

▲RTteCLO   1.^ 

Su  Majestad  Católiea ,  para  bacer  á  todos  manifiesta  la 
perfecta  ünion  que  quiere  tener  con  Su  Santidad  y  con  la 
Sede  Apostólica ,  y  cuan  de  raaon  es  su  ansia  de  conservar 
^us4erecbos  á  la  Iglesia ,  mandará  ^uese  restablezca  plena- 
mente el  comercio  con  la  Santa  Sede :  <q«e  se  dé  «orno  antes 
ejecución  á  las  bulas  apostólicas  y  matrimoniales:  que  el 
Nuncio  destinado  por  Su  Santidad,  el  tribunal  de  Nuncia- 
tura y  sus  ministros ,  se  reintegren  sin  alguna  disminución 
(aun 'levisima)  en  los  bonores,  facultades,  jurisdicciones  y 
prerogativas  que  por  lo  pasado  goiaban:  y  en  conclusión, 

(i)  Estos  docanMOtos  ^  omitefi  «n  Ix  ]>reeeDte  pnblicadon  me- 
iUiAte  411  «ÍMgua  ioteié^  ^  p1fi»iyQtq»qia  «oniérída  por  el  rey  a) 
cardeDal  Aqnaviva,  UeyabaM  lecíia  4e  5  de  setiembre,  afio  de  este 
Concordato :  Ja  dada  por  el  Papa  al  cardenal  Firrao  se  espidió  á  24 
de  los  mismos. 
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gae  en  cualquier  materia  que  toque  á  la  autoridad  de  la  Santa 
áilla ,  como  a  la  jurisdicción  é  inmunidad  eclesiástica ,  se  deba 
observar  y  practicar  todo  lo  que  se  observaba  y  practicaba 
antes  de  estas  últimas  diferencias,  esceptuando  solamente 
aquello  &n  que  se  hiciere  algunli  mutación  ó  disposición  en 
el  presente  Concordato:  por  orden  á  lo  cual  se  observará  lo 
que  en  él  se  jia  establecido  y  dispuesto,  removiendo  y  abro- 
gando cualquiera  novedad  que  se  haya  introducido,  sin  em- 
bargo de  cualesquiera  órdenes  y  decretos  contrarios  espedi- 
dos en  lo  pasado  por  S.  M.  ó  sus  ministros. 

ARTÍCULO   2,^ 

Para  mantener  la  quietud  y  tranquilidad  pública  é  im- 
pedir que  con  la  esperanza  del  asilo  se  cometan  alsunos  mas 
craves  delitos,  aue  puedan  ocasionar  mayores  disturbios, 
uará  Su  Santidad  en  cartas  circulares  á  los  obispos ,  las  ór- 
denes necesarias  para  establecer  que  la  inmunidad  local  no 
sufrague  en  adelante  á  los  salteadores  ó  asesinos  de  caminos, 
aun  en  el  caso  de  un  solo  y  simple  insulto ,  con  tal  que  en 
aquel  acto  mismo  se  siga  muerte  o  mutilación  de  miembros 
en  la  persona  del  insultado.  Igualmente  ordenará  qué  el  cri- 
men ae  lesa  majestad ,  que  por  las  constituciones  apostóli- 
cas está  excluido  del  beneficio  del  asilo,  comprenda  también 
á  aquellos  que  maauinaren  ó  trataren  conspiraciones  dirigidas 
á  privar  á  S.  M.  ae  sus  dominios  en  el  todo  ó  en  parte.  Y 
finalmente  para  impedir  en  cuanto  sea  posible  la  frecuencia 
de  ios  homicidios ,  estenderá  Su  Santidad  con  Otras  letras 
circulares  á  los  reinos  de  España,  la  disposición  de  la'  bula 
que  comienza :  In  supremo  justicicB  solio ,  publicada  última- 
mente para  el  estado  eclesiástico. 

ARTÍCULO   3.° 

Habiéndose  eh  algunas  partes  introducido  la  práctica^de 
gue  los'  reos  aprehendidos  fuera  del  lugar  sagrado,  aleguen 
inmunidad,  y  pretendan  ser  restituidos  á.la  Iglesia  por  el 
título  de  haber  sido  estraidos  de  ella ,  ó  de  lugares  inmunes 
en  cualquiera  tiempo,  huyendo  ^cesie  modo  el  castigo  de- 
bido á  sus  delitos,  cuya  práctica  se  llama  comunmente  con 
el  nombre  de  iglesias  frias ;  declara  Su  Santidad  que  en  es- 
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tos  casos  no  gocen  de  inmunidad  los  reos,  y  espedirá  á  los 
obispos  de  España  letras  circulares  sobre  este  asunto  para 
que  en  su' conformidad  publiquen  los  edictos. 

AUTÍCULO   4.° 

Porque  S.  M.  particularmente  ha  insistido  en  que  se  pro- 
videncie sobre  el  aesórden  que  nace  del  refugio  que  buscan 
los  delincuentes  en  las  ermitas  é  iglesias  rurales  y  que  les 
dá  ocasión  y  facilidad  de  cometer  otros  delitos  impunemen- 
te ;  se  mandará  igualmente  á  los  obispos  por  letras  circula- 
res, que  no  gocen  de  inmunidad  las  dichas  iglesias  rurales 
y  ermitas  en  que  el  Santísimo  Sacramento  no  se  conserva, 
ó  en  cuya  casa  contigua  no  habita  un  sacerdote  para  su  cus- 
todia ,.  con  tal  que  en  ellas  no  se  celebre  con  frecuencia  el 
sacrificio  de  la  misa. 

ARTÍCULO   5.° 

Para  aue  no  crezca  con  esceso  y  sin  alguna  necesidad  el  nú- 
mero de  los  que  son  promovidos  á  las  órdenes  sagradas ,  y  la 
disciplina  eclesiástica  se  mantenga  con  vigor  por  orden  ^  los 
inferiores  clérigos,  encarprá  Su  Santidad  estrechamente 
con  breve  especial  á  los  obispos  la  observancia  del  concilio 
de  Trénto ,  y  precisamente  sobre  lo  contenido  en  las  sess.  21, 
cap.  II,  y  la  sess.  23  cap.  VI  de  Reform.,  bajo  las  penas  que 
fOT  los  sagrados  cánones,  por  el  Concilio  mismo  y  por  cons- 
tituciones apostólicas  están  establecidas:  y  á  efecto  de  impedir 
los  fraudes  que  hacen  algunos  en  la  constitución  de  los  pa- 
trimonios, ordenará  Su  Santidad  aue  el^trimonio  sagrado 
no  eseeda  en  lo  venidero  la  suma  de  60  escudos  de  Roma  en 
cada  un  año. 

Demás  de  esto,  porque  se  hizo  instancia  por  parte  de 
S.  H.  C.  para  que  se  provea  de  remedio  á  los  fraudes  y  colu- 
siones que  hacen  muchas  veces  los  eclesiásticos,  no  solo  en 
las  constituciones  de  los  referidos  patrimonios ,  sino  también 
fuera  de  dicho  caso ,  fingiendo  enagenaciones ,  donaciones 
y  contratos  á  fin  de  eximir  injustamente  á  los  verdaderos 
dueños  dé  los  bienes ,  bajo  este  falso  color  de  contribuir  á 
los  derechos  reales,  que  según  su  estado  y  condición  están 
obligados  á  pagar ,  proveerá  Su  Santidad  á  estos  inconvenien- 
tes con  breve  dirigido  al  nuncio  apostólico  que.se  deba  pu- 
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blicar  en  todos  los  obispados ,  estableciendo  penas  canónicas 
y  espirituales  con  excomunión  ipso  factaineurtendé^^  reser- 
vada al  mismo  nuncioy  á  sus  sucesortes^  contra  aquello»  que 
hicieren  los  fraudes  y  contratos  cplusivos  arriba  espresados  o 
cooperaren  á  ellos. 

ARTÍCULO   6.° 

La  costumbre  de  erigir  beneficio^  eelesiiáitíeo»  que  hayan 
de  durar  por  limitado  tiempo  y  queda  abolida  del  tdk  ^  y  Su 
Santidad  espedirá  letras  circulares  á  los  obispos  de  £&(mñay 
si  fuere  necesario^  mandándoles  que  no  permitan  en  adelante 
semejantes  creaciones  de  beneficios  ad  tempns;  debiendo  es- 
tos ser  instituidos  con  aquella  per|)etuidad  que  ordenan  los 
cánones  sagrados ;  y  los  que  están  erigidos  de  otra  manera 
no  gocen  de  exención  alguna^ 

Artíoülo  7*° 

Habieüdo  S.  M*  hecho  representar  que  sus  vasallos  legos 
están  imposibilitados  de  Subvenir  con  sus  propios  bienes  y 
baciendas  á  todas  las  car^s  nec^arias  para  ocurrir  á  las  ur- 

Sencias  de  la  monarquía,  y  habiendo  suplicado  á  Su  Santí- 
ad  que  el  indulto  en  cuya  virtud  conti^ibuyen  lo^  eclesiás- 
ticos á  los  19  millones  y  medio  impuestos  sobre  las  cuatro 
especies  de  carne ,  vinagre,  aceite  y  viilo,  se  estienda  tann 
bien  á  los  4  millones  y  medio  que  se  cobran  de  las  mismas 
especies  por  cuenta  dd  nuevo  impuesto  de  los  8,000  solda- 
dos: 8u  Santidad^  hasta  tanto  que  sepa  con  distinción  si  los 
4  millones  y  medio  de  duchados  de  moneda  de  Espeña  que 
pagan  los  seglares^  cotíio  arriba  se  dijo,  por  cuenta  del  nuevo 
impuesto,  y  por  el  tributo  de  los  8,000  soldados,  se  exigen 
ó  en  ^eis  años  ó  en  uno»  y  hasta  tener  una  plena  y  especí- 
fica inibnnacion  de  la  cuantidad  y  cualidad  de  las  otras  car- 
gas á  que  los  eclesiásticos  están  sujetos^  no  puede  acordarla 
gracia  que  se  ha  pedido  $  dejando  sm  embargo  suspenso  este 
artículo  hasta  que  se  liquiden  dichos  impuesto^ ,  y  se  reco- 
nozca si  es  cotiveniente  gravar  á  tos  eclesiásticos  mas  de  lo 
que  al  presente  están  gravados.  Su  Santidad ,  por  dar  á  S.  M. 
entre  tanto  una  nueVa  prueba  del  deseo  que  tiene  de  com- 
placerle en  cuaiktó  sea  posible,  le  concederá  un  indulto  por 
solos  cinco  años,  en  virtud  del  cual  paguen  los  ectesíásticos 
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el  ya  dicho  nuevo  impuesto  y  el  tributo  de  los  8,000  solda- 
dos ,  sobre  las  cuatro  mencionadas  especies  de  vinagre ,  car- 
ne, aceite  y  vino ,  en  la  misma  forma  que  pagan  los  19  mi- 
llones y  medio ;  pero  con  tal  que  los  dichos  4  millones  y  me- 
dio se  paguen  distribuidos  en  seis  años,  y  que  la  parte  en 
3ue  deben  contribuir  los  eclesiásticos,  no  esceda  la  suma 
e  150,000  ducados  anuos  de  moneda  de  España.  Resérvase 
entre  tanto  Su  Santidad  el  hacer  las  diligencias  y  tomar  las 
informaciones  ya  insinuadas  ant^  d&  dar  otra  disposición 
sobre  la  sujeta  materia;  con  empresa  declaración  de  que, en 
caso  que  Su  Santidad  ó  sus  sucesores  no  vengan  en  proro- 
gar  esta  gracia ,  concedida  por  los  cinco  años ,  á  mas  tiempo 
no  se  pueda  jamás  decir ,  ni  inferir  de  esto,  que  se  ba  contra- 
venido al  presente  Concordato. 

kvdcuLO  8J^ 

Por  la  misma  razón  de  los  gravísimos  impuestos  con  que 
están  gravados  los  bienes  de  los  legos,  y  de  la  incapacidad  de 
sobrellevarlos  á  que  se  reducirian  con  el  discurso  del  tiempo, 
si  aumentándose  los  bienes  que  adquieren  los  jedesiásticos 
por  herencias,  donaciones,  compras  ú  otros  títulos,  se  dis- 
minuyese la  cuantidad  de  aquellos  en  que  hov  tienen  los  se- 
glares dominio  y  están  con  el  gravamen  de  los  tributos  re- 
gios ;  ha  pedido  á  Su  Santidad  el  rey  Católico  se  sirva  orde- 
nar que  todos  los  bienes  que  los  eclesiásticos  han  adquirido 
desde  el  principio  de  su  reinado,  ó  que  en  adelante  adqui- 
rieren con  cualquier  título ,  están  sujetos  á  aquellas  mismas 
cargas  á  que  lo  están  los  bienes  de  los  legos.  Por  tanto,  ha- 
biendo considerado  Su  Santidad  la  cuantidad  y  cualidad  de 
dichas  cargas  y  la  imposibilidad  de  soportarlas  á  que  los  legos 
se  reducirían  si  por  orden  á  los  btejies  futuros  no  se  tomase 
alguna  providencia ;  no  pudiendo  convenir  en  gravar  á  todos 
los  edesiásticos  como  se  suplica,  condescenderá  solamente  en 
quo  todos  aquellos  bienes  que  por  cualquier  título  adquirie- 
sen cualquiera  iglesia,  lugar  pió  ó  comunidad  eclesiástica,  y 
por  esto  cayesen  en  mano  muerta ,  queden  perpetuamente 
sujetos  desde  el  dia  en  que  se  firmase  la  presente  concordia, 
á  todos  los  impuestos  y  tributos  regios  que  los  legos  pagan,  á 
escepcion  de  los  bienes  de  primera  fundación ;  y  con  la  con- 
dición de  que  estos  mismos  bienes  que  hubieren  de  adquirir 
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en  lo  futuro  y  queden  libres  de  aquellos  impuestos  que  por 
concesiones  apostólicas  pagan  los  eclesiásticos ,  y  que  no  pue- 
dan los  tribunales  seglares  obligarlos  á  satisfacerlos,  sino  que 
esto  lo  deban  ejecutar  los  obispos. 

ARTÍCULO  9.** 

Siendo  la  mente  del  santo  concilio  de  Trento,  que  los  que 
reciben  la  primera  tonsura  tengan  vocación  al  estado  ecae- 
tiástico,  y  que  los  obispos  después  de  un  maduro  examen, 
la  den  á  aquellos  de  (juienes  probablemente  esperen  que  en- 
tren en  el  orden  clerical  con  el  fin  de  servir  á  la  iglesia  y  de 
encami;iarse  á  las  órdenes  mayores;  Su  Santidad,  por  orden 
á  los  clérigos  que  no  fueren  beneficiados,  y  á  los  que  no  tie- 
nen capellanías  ó  beneficios  aue  escedan  la  tercera  parte  de 
la  congrua  tasada  por  el  sínodo  para  el  patrimonio  eclesiásti- 
co, los  cuales,  habiendo  cumplido  la  edad  que  los  sagrados 
cánones  han  dispuesto ,  no  fueren  promovidos  por  su  culpa  ó 
negligencia  á  los  órdenes  sacros,  concederá  que  los  obispos, 
precediendo  las  advertencias  necesarias,  les  señalen  para. pa- 
sar á  las  órdenes  mayores  un  término  fijo  que  no  esceda  de 
un  año ;  ;y  que  si  pasado  este  tiempo  no  fueren  promovidos 
por  culpa  ó  negligencia  de  los  mismos  interesados ,  que  en 
tal  caso  np  gocen  exención  alguna  de  los  impuestos  públicos. 

ARTÍCULO  10. 

No  debiendo  usar  délas  censuras  sino  es  in  subsidium^ 
conforme  á  la  disposición  de  los  sagrados  ^cánones  y  al  tenor 
de  lo  que  está  mandado  por  el  santo  concilio  de  Jrento  en  la 
sess.  25  de  Regul.y  cap.  3.^,  saencargará  á  los  ordinarios  que 
observen  la  dicha  disposición  conciliar  y  canónica ;  y  no  solo 
que  las  usen  con  toda-  la  moderación  debida,  sino  también 
aue  se  abstengan  de  fulminarlas  siempre  que  con  los*  reme*- 
oíos  ordinarios  de  la  ejecución  real  ó  personal  se  pueda  ocur- 
rir á  las  necesidades  de  imponerlas,  y  que  solamente  se  val- 
gan de  ellas  cuando  no  se  pueda  procefler  á  alguna  de  dichas 
ejecuciones  contra  los  reos ,  y  estos  se  mostraren  contumaces 
en  obedecer  los  decretos  de  los  jueces  eclesiásticos. 
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ABTÍGULO   li. 

Suponiéndose  que  en  las  órdenes  regulares  hay  algunos 
abusos  y  desórdenes  dignos  de  corregirse ,  deputará  Su  San- 
tidad á  ios  metropolitanos  con  las  facultades  necesarias  y  con- 
venientes para  visitar  los  monasterios  y  casas  regulares,  y 
con  instrucción  de  remitir  los  autos  de  la  visita ,  á  fin  de  ob- 
tener la  aprobación  apostólica ,  sin  perjuicio  de  la  jurisdic- 
ción del  nuncio  apostólico ,  que  entre  tanto  y  aun  mientras 
durase  la  visita,  quedará  en  su  vigor  en  todo,  según  la  forma 
de  sus  facultades  y  del  derecho ;  y  estableciendo,  á  los  visita- 
dores término  fíjo  para  que  la  deban  concluir  dentro  del  es- 
pacio de  tres  años. 

ARTÍCULO   12. 

La  disposición  del  sagrado  concilio  de  Trente  concer- 
niente á  las  causas  de  primera  instancia ,  se  hará  observar 
exactamente;  y  en  cuanto  á  las  causas  en  grado  de  apelación, 
que  son  mas  relevantes,  como  las  benefíciales  que  pasan  del 
valor  de  veinticuatro  ducados  de  oro  de  cámara ,  las  jurisdic- 
cionales, matrimoniales,  decimales,  de  patronato  y  otras  de 
esta  especie ,  se  conocerá  de  ellas  en  Roma ;  y  se  cometerán 
á  jueces  in  partibus  las  que  sean  de  menor  importancia. 

ARTÍCULO    13. 

El  concurso  á  todas  las  iglesias  parroquiales,  aun  vacan- 
tes juncia  decretum^  et  in  Roma^  se  hará  inpartibus  en  la  forma 
ya  establecida,  y  los  obispos  tendrán  la  racultad  de  nombrar 
á  la  persona  mas  digna  cuando  vacare  la  parroquia  en  los  me- 
ses reservados  al  papa.  En  las  demás  vacantes,  aunque  sean 
por  resullas  de  las  ya.  provistas,  los  ordinarios  remitirán  los 
nombres  de  los  que  fueren  aprobados,  con  distinción  de  las 
aprobaciones  en  primero,  segundo  y  tercer  grado ,  y  con  in- 
dividuación de  los  requisitos  de  los  opositores  al  concurso. 

ARTÍCULO    14. 

En  consideración  del  presente  Concordato^  y  en  atenqion 
también  á  que  regularmente  no  son  pingües  las  parroquias  de 
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España;  vendrá  Su  Santidad  en  no  imponer  pensiones  sobre 
ellas;  á  reserva  de  las  que  sé  hubieren  de  cargar  á  faivor  de 
los  que  las  resignan ,  en  caso  de  que  con  testimoniales  de  los 
obispos  se  juzgue  conveniente  y  útil  la  renuncia  ,  como  tam- 
bién en  caso  de  concordia  entre  dos  litigantes  sobre  la  parro- 
quia misma. 

ÁBíríCULÓ   IS. 

En  cuanto  á  la  reserva  de  pensiones  sobre  h»  demás  be- 
neficios, ae  observará  aquello  mismo  que  basta  estas  últimas 
diferencias  se  ba  practicado,  pero  no  se  barán  pagar  renova- 
torías  en  lo  venidero  por  las  prebendas  y  beneficios  que  se 
bubieren  de  conferir  en  lo  futuro ,  quedando  intactas  las  re- 
novaciones futuras,  que  cedieren  en  favor  de  aauellas  per- 
sonas particulares  que  por  la  dataha  ban  tenido  ya  pen- 
siones. 

ARTÍCULO   16. 

Para  evitar  los  inconvenientes  que  resultan  de  la  incerti- 
dambre  de  las  rentas  de  los  beneficios  y  de  la  variedad  con 
que  los  mismos  provistos  expresan  su  valor;  se  conviene  en 
que  se  forme  un  estado  de  los  réditos  ciertos  é  inciertos  de 
todas  las  prebendas  y  beneficios ,  aunque  sean  de  j^atronato; 
y  que  este  se  haga  por  medio  de  los  onispos  y  ministros  que 
por  parte  de  la  Santa  Sede  habrá  de  destinar  el  nuncio ,  es- 
ceptuando  empero  las  iglesias  y  beneficios  consistoriales  tasa- 
dos en  los  libros  de  cámara,  en  los  cuales  no  se  innovará  cosa 
alguna :  pero  mientras  este  estado  no  se  formare  se  observará 
la  costumbre.  Luego  que  la  nueva  tasación  esté  hecha ,  antes 
de  ponerla  en  ejecución,  se  deberá  establecer  el  modo  con 
que  se  ba  de  practicar,  sin  que  la  Dataría^  Cancelaría  ni  los 
provistos,  queden  perjudicados,  tanto  por  lo  que  mira  á  la 
imposición  de  las  pensiones ,  como  por  lo  que  mira  al  costo 
de  las  bulas  y  paga  de  las  medias  anatas ;  y  entre  tanto  se 
observará  del  mismo  modo  lo  que  basta  añora  ha  sido  de 
estilo. 

ARTÍCULO  17. 

Así  en  las  iglesias  catedrales  como  en  las  colegiatas  no  se 
concederán  las  coadjutorías  sin  letras  testimoniales  de  ios  obis* 
pos ,  que  atesten  ser  los  coadjutores  idóneos  á  conseguir  en 
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ellas  caiAoiiicatos;  j  en  cimiito  á  tas  causas  de  la  necesidad  y 
utilidad  de  la  Iglesia,  se  deberá  presentar  testimonio  dd  mis- 
mo ordinario  6  de  los  cabildos ;  sin  cuja  circunstancia  no  se 
concederán  diebas  coadjutorías.  Llegando  empero  la  ocasión 
de  conceder  alcana,  no  se  le  impondrán  en  adelante  á  favor 
del  propietario  pensiones  ú  otras  cargas ;  ni  á  su  instancia 
en  favor  de  otra  tercera  persona* 

ARtíCÜLO  18. 

Su  Santidad  ordenará  á  los  nuncios  apostólicos  que  nunca 
conoedan  dimisorias. 

ARTÍCULO   19. 

Siendo  lina  de  las  facultades  del  nuncio  apostólico  confe- 
rir los  beneficios  que  no  escedan  de  veinte  y  cuatro  ducados 
de  cámara ;  y  resultando  muchas  veces  entre  los  provistos 
controversias  sobre  si  la  relación  del  valor  es  verdadera  ó  fal- 
sa; se  ocurrirá  á  este  inconveniente ,  con  la  providencia  de 
la  nuera  tasa  que  se  dijo  arriba,  en  la  cual  estará  determina- 
do y  especificado  el  valor  de  cualquiera  beneficio.  Pero  hasta 
tanto  que  dicha  tasa  se  haya  efectuado,  ordenará  Su  Santi- 
dad á  su  nuncio,  que  no  proceda  á  la  colación  de  beneficio 
alguno  ,  sin  haber  tenido  antes  el  proceso  que  sobre  su  valor 
se  hubiese  formado  ante  el  obispo  del  lugar  en  donde  está 
erigido :  en  cuyo  proceso  se  hará  por  testimonio  la  prueba  de 
los  frutos  ciertos  é  inciertos  del  beneficio. 

ARTÍCULO  30. 

Las  causas  que  el  nuncio  a][>ostólico  suele  delegar  á  otros 
que  á  los  jueces  de  su  audiencia  y  se  llaman  jueces  in  curia ^ 
nunca  se  delegarán  sino  es  á  los  jueces  nombrados  por  los 
sínodos,  ó  á  personas  que  tengan  dignidad  en  las  iglesias 
catedrales. 

ARTÍCULO  21. 

Por  lo  que  mira  á  la  instancia  que  se  ha  hecho  sobre  que 
las  costas  y  espórtulas  en  los  juicios  del  tribunal  de  la  nuncia- 
turá|  se  redutcan  al  arancel  que  en  los  tribunales  Reales  se 
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f practican  y  no  le  escedan;  siendo  necesario  tomar  otras  in- 
ormaciones  para  verificar  el  esceso  que  se  sienta  de  las  tasas 
de  la  nunciatura,  y  juzgar  si  hay  necesidad  de  moderarlas; 
se  ha  convenido  en  que  se  dará  providencia  luego  que  lle- 
guen á  Roma  las  instrucciones  que  se  tienen  pedidas. 

ARTÍCULO   22. 

Acerca  de  los  espolies  y  nombramiento  de  sus  colectores 
se  observará  la  costumbre  ;  y  en  cuanto  á  los  frutos  dq  las 
iglesias  vacantes,  así  como  los  sumos  pontífices,  y  particular- 
mente la  Santidad  de  N.  M .  S.  Padre  que  hoy  reina  felizmen- 
te, no  han  dejado  de  aplicar  siempre  para  uso  y  servicio  de 
las  mismas  iglesias  una  buena  parte ;  así  también  ordenará 
Su  Santidad  que  en  lo  porvenir  se  asigne  la  tercera  parte  para 
servicio  de  las  idesias  y  pobres ;  pero  desfalcando  las  pensio- 
nes que  de  ella  hubieren  de  pagarse. 

ABTÍGULO  23. 

Para  terminar  amigablemente  la  controversia  de  los  pa- 
tronatos de  la  misma  manera  que  se  han  terminado  las  otras 
como  Su  Santidad  desea ;  después  que  se  haya  puesto  en  eje- 
cución el  presente  ajustamiento,  se  depuiarán  personas  por 
Su  Santidad  y  por  S.  M.,  para  reconocer  las  razones  que  asis- 
ten á  ambas  parles ;  y  entre  tanto  se  suspenderá  en  España 
pasar  adelante  en  este  asunto  ;  y  los  beneficios  vacantes  ó  que 
vacaren,  sobre  que  pueda  recaer  la  disputa  del  patronato,  se 
deberán  proveer  por  Su  Santidad,  ó  ^n  sus  meses  por  los 
respectivos  ordinarios ,  sin  impedir  la  posesión  á  los  pro- 
vistos. 

ARTICULO  24. 

Todas  las  demás  cosas  que  se  pidieron  y  espresaron  en  el 
resumen  referido  formado  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Compues- 
ta, D.  José  Rodrigo  Villalpando ,  y  que  se  exhibió  á  Su  San- 
tidad, como  arriba  se  dijo,  en  los  cuales  no  se  ha  convenido 
en  el  presente  tratado,  continuarán  observándose  en  lo  futuro 
del  modo  que  se  abservaron  y  practicaron  en  lo  antiguo ,  sin 
que  jamás  se  puedan  controvertir  de  nuevo.  Y  para  que  nunca 
se  pueda  dudar  de  la  identidad  de  dicho  resúmeo ,  se  harán 
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dos  ejemplares,  uno  de  los  cuales  quedará  á  Su  Santidad ,  y 
otro  se  enviará  á  S.  M.,  firmados  ambos  por  Nos  los  infras- 
critos. 

ARTÍCULO  25. 

• 
Si  no  se  ajustaren  al  mismo  tiempo  los  negocios  pendien- 
tes entre  la  Santa  Sede  y  la  corte  de  Ñápeles ,  promete  S.  M. 
cooperar  con  eficacia  á  que  se  espidan  y  concluyan  feliz  y  cui- 
dadosamente, pero  cuando  esto  410  pudiese  conseguirse,  antes 
si  por  esto  (lo  que  Su  Santidad  espera  que  no  suceda)  en 
algún  tiempo  se  aumentaren  las  discordias  y  sinsabores ;  pro- 
mete S.  M.,  c[ue  jamás  contravendrá  por  esta  causa  á  la  pre- 
sente concordia ,  ni  dejará  de  perseverar  en  la  buena  armonía 
establecida  ya  con  la  Santa  Sede  apostólica. 

ARTÍCULO  26. 

Su  Santidad  y  S.  M.  Católica  aprobarán  y  ratificarán  el 
tratado  presente;  y  de  las  letras  de  ratificación  se  hará  respec- 
tivamente la  consignación  y  cange  en  el  término  de  dos  meses 
ó  antes  si  fuere  posible  (4). 

En  fé  de  lo  cual  Nos  los  infrascritos,  en  virtud  de  las  res- 
pectivas plenipotencias  antes  espresadas  de  Su  Santidad 
y  S.  M.  Católica,  hemos  firmado  el  presente  Concordato  y 
sellado  con  nuestro  propio  sello. 

En  el  palacio  apostólico  del  Quirinal  en  el  dia  veinte  y  seis 
de  Setiembre  de  mil  setecientos  treinta  y  siete. 


(L. 

S.) 

G.  Cardenal  Firrao. 

(L. 

S.) 

T.  Carbbnal  Aqoaviva, 
NUMERO  III. 

Concordato  de  1753i 

Habietido  tenido  siempre  la  Santidad  de  nuestro  Beatismo 
Padre  Benedicto  Papa  XIV,  que  felizmente  rige  la  iglesia,  un 

(1)  En  ^fecto  este  Concordato  fué  ratificada  por  el  rey  Felipe  V 
en  18  de  Octubre  del  referido  año  de  1737,  y  por  el  Papa  Clemente  XII 
en  12  de  Noviembre  inmediato  siguiente. 
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tívo  deseo  de  mantesfirtoda  la  mas  «inoera  y  eordiai  corB»-^ 
ponAencia  emita  la  Saeta  Sede,  y  las  oadones,  frisnáfes  y  re- 
yes católicos,  no  ba  dejado  de  dar  continuamente  señales  se* 
gurísimas  y  bien  particulares  de  lesta  su  viva  voluntad  hacia  la 
esclarecida,  devota  y  piadosa  nación  española,  v  hacia  los  mo- 
narcas de  las  Espadas,  rey<e6  católicos  por  tftiiio  y  sólida  re- 
ligión, y  siempre  afectos  á  la  .Sede  apo^ica  y  al  vicarb  de 
Jesucristo  eo  la  tierra. 

Portante,  habiéndose  lenído  presentecpneien  el  úitíiDO  Qm-- 
cordato^  estipulado  el  día  diez  y  ooho  ée  Octubre  de  mil  s^te^ 
cientos  treinta  y  siete,  entre  Oemeste  Pafna  Xü,  de  sftBtfl  me- 
moria, y  et  rey  Felipe  V,  de  ^riosa  nemoria,  se  bahía  «on- 
veoido  en  que  se  deoutasen  por  el  Pafa  y  él  Bey  personas  que 
reconociesen  amiganlemeabe  las  raaones  4e  «na  j  otra  paita 
sobre  la  antigua  controversia  del  pretendido  Real  Patronato 
universal  que  quedó  indecisa;  oo  omitió  Su  Santidad,  desde 
los  primeros  pasos  de  su  pontificado,  hacer  sus  instancias  con 
los  dos,  al  presente  dífujBlos,  cardenales  Beliuga  yá^quaviva,  á 
fin  de  <fue  obUiviesea  de  la  oói^  de  España  ia  diputación  de 
personas  'Coa  qnienes  se  pudiese  tratar  el  pumo  indeetso;  y 
sucesivamente,  para  facilitar  su  exalten.,  bo  dejó  Su  Santidad 
de  unir,  en  un  escrito  suyo  que  entrofó  i  los  (expresados  dos 
cardemales,  todo  aquello  que  •creyó  «ouuoenteá  las  intencio- 
nes y  derechos  de  la  Santa  Sede« 

Pero  habiéndose  reconocido  por  la  práctica,  que  no  era 
este  el  earoino'de  Hegar  al  deseado  fin,  y  «que  por  tos  escritos 
y  respuestas  se  estaba  tan  lejos  de  allanar  las  disputas,  .que 
antes  bien  se  multiplicaban^  suscitándose  controversias  que  se 
creian  o4vidadas,  en  tanto  estremo  que  se  hubiera  podido  te- 
mer un  infeliz  rompimiento,  pernicioso  y  fatal  á  una  y  otra 
parte;  y  babiendo  tenido  pruebas  seguras  de  la  piadosa  pro- 
pensión del  ánimo  del  rey  Fernando  VI,  que  felizmente  rema, 
á  un  equitativo  y  justo  temperamento  sobre  las  diferencias 
promovidas  y  que  se  iban  siempre  aumentando,  á  lo  que  igual- 
mente se  hallaba  propendo  «on  pleno  eorazon  el  deseo  de  Su 
Beatitud,  ha  creido  Su  Santidad  que  no  se  debía  malograr  una 
ocasión  favt>fab1e  para  establecer  una  eoncordia,  que  se  es- 
presa en  los  capítulos  síiguíentes:  ios  ouales  se  pondrán  des^ 
pues  en  forma  auténtica.y  5erán  firmados  por  los  procurado- 
res y  plenipotenciarios  oe  ambas  partes  eo  el  modo  que  se 
acostumbra  hacer  en  semejantes  eonvenci<mes. 
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Habiendo  bspuesto  la  Majestad  dei  rey  Femando  VI  á  la 
Santidad  de  nuestro  Beatismo  Padre,  La  necesidad  que  hay  en 
las  Españas  «de  reformar  en  algunos  puntos  ia  disciplina  del 
clero  secular  y  regular,  promete  Su  Santidad  que,  propuestos 
los  capítulos  sobre  que  se.  debiere  tomarla  providencia  nece- 
saria, no  se  dejará  de  ejecutar  así,  según  le  establecido  en  los 
sagrados  cánones,  en  las  constituciones  apostólicas  y  ea  el  san^ 
to  concilio  de  Trente ,  y  si  esto  sucediese,  como  lo  desea  su- 
mamente, en  tiemuo  de  su  pontifik^do,  promete  y  se  obliga, 
no  obstante  la  multitud  de  otros  negocios  que  le  oprimen,  y 
sin  embarco  también  de  su  edad  muy  avanzada,  á  interponer 
para  el  feliz  éxito  toda  aqueHa  fatiga  personal,  que  in  Mino^ 
ribus  tantos  años  bá,  interpuso  en  tiempo  de  sus  predecesores, 
en  las  resoiuetonies  de  las  materias  establecidas  en  la  bula 
apostolici  Ministerii,  en  la  fundación  de  la  universidad  de 
Cfervera,  en  el  establecimiento  de  la  insigne  colegiata  de  San 
Ildefonso,  y  en  otros  importantes  negocios  perteaeciestes  á  los 
reinos  de  las  fispañas. 

No  habiendo  habido  controversias  sobre  la  pertenencia  á 
los  reyes  católicos  de  las  Españas ,  del  real  patronato,  -ó  sea 
nómina  á  los  arzobispados,  obispados,  monasterios  y  benefi- 
cios consistoriales,  es  á  saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros 
de  cámaras,  cuando  yacan  en  los  reinos  de  las  Españas,  hallán- 
dose apoyado  su  derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicos  y 
en  otros  títulos  alegados  por  ellos,  j  no  habiendo  nabido  tam- 
poco controversia  sobre  las  memorias  de  los  reyes  católicos  6 
los  arzobispados,  obispados  y  beneficios  que  vacan  en  los  rei- 
nos de  Granada  y  de  las  Indias,  ni  taonpoco  sobre  la  nómina 
de  algunos  otros  beneficios;  se  dedara  d^er  quedar  la  real 
Corona  en  su  pacífica  posesión,  de  nombrar  en  el  caso  de  las 
vacantes,  como  lo  ha  estado  hasta  aquí,  y  se  conviene  en  que 
los  nominados  á  los  arzobispados^  obispados,  monasterios  y 
beneficios  consistoriales,,  deban  también  en  lo  futuro  conti- 
nuar la  espedicion  de  sus  respectivas  bulas  en  Roma,  en 
el  mismo  modo  y  forma  practicada  hasta  aquí  sin  innovación 
alguna/ 

'  Pero  habiendo  sido  graves  las  controversias  sobre  la  nó- 
mina de  bs  beneficios  residenáales  y  simples  que  se  hallan 
en  los  reinos  de  las  Españas,  esceptuados,  como  se  ha  dicho, 
los  que  están  en  los  remos  de  Granada  y  de  las  Indias;  y  ha- 
biendo pretendido  los  reyes  católicos  el  derecho  de  la  nómina 
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en  virtud  del  patronato  universáV,  y  no  habiendo  dejado  de 
esponer  la  Santa  Sede  las  razones  que  creía  militaban  por  la 
libertad  de  los  mismos  beneficios,  y  su  colación  en  los  meses 
apostólicos  y  casos  de,  las  reservas,  y  así  respectivamente  í)or 
la  de  los  ordinarios  en  sus  meses;  después  de  una  larga  dis- 
puta, se  ha  abrazado  finalmente,  de  común  consentimiento,  el 
temperamento  siguiente: 

La  santidad  de  nuestro  Beatismo  Padre  Benedicto  Pa- 
pa XIV,  reserva  á  su  primitiva  libre  colación,  á  sus  sucesores 
y  á  la  Sede  apostólica  perpetuamente,  cincuenta  y  dos  benefi- 
cios, cuyos  títulos  serán  espresados  inmediatamente,  para  que 
así,  Su  Santidad  como  sus  sucesores,  tengan  el  arbitrio  de 
poder  proveer  y  premiar  á  los  eclesiásticos  españoles  que  por 
providad  é  integridad  de  costumbres,  ó  por  insigne  literatura, 
ó  por  servicios  hechos  á  la  Santa  Sede,  se  hiciesen  benemé- 
ritos; y  la  colación  de  estos  cincuenta  y  dos  beneficios  deberá 
ser  siempre  privativa  de  la  Santa  Sede,  en  cualquier  mes  y 
en  cualquier  modo  que  vaquen,  aun  por  resulta  realy  y  tam- 
bién aunque  alguno  de  ellos  se  hallase  tocar  al  real  patronato 
de  la  Corona,  y  aunque  estuviesen  sitos  en  diócesis  donde 
algún  cardenal  tuviese  cualquiera  amplio  indulto  de  conferir, 
no  debiendo  en  manera  alguna  ser  este  atendido  en  perjuicio 
de  la  Santa  Sede;  y  las  bulas  de  estos  cincuenta  y  dos  benefi- 
cios deberán  espedirse  siempre  en  Roma,  pagándose  los  acos- 
tumbrados emolumentos  debidos  á  la  dataria  y  cancillería  a{K>s- 
tólica,  según  los  presentes  estados;  y  todo  esto  sin  imposición 
alguna  de  pensión  y  sin  exacción  de  cédulas  bancadas,  como 
también  se  dirá  abajo.  Y  los  nombres  de  los  cincuenta  y  dos 
beneficios  son  los  siguientes: 

En  la  catedral  de  Avila,  el  arcedianato  de  Aréválo. 

En  la  de  Orense,  el  arcedianato  de  Bubal. 

Eñ  la  de  Barcelona,  el  priorato  antes  secular  y  ahora  re- 
gular, de  la  colegiata  de  Santa  'Ana. . 

En  la  de  Burgos,  la  maestrescolía,  y  el  arcedianato  de 
Palenzufela. 

En  la  de  Calahorra,  el  arcedianato  de  Nágera  y  la  teso- 
rería. , 

En  la  de  Cartagena,  la  maestrescolía;  y  en  su  diócesi,  el 
beneficio  simple  de  Albacete. 

En  la  catedral  de  Tarragona  el  arcipreslazgo  de  Daroca,  y 
el  arciprestazgo  de  Belchite. 


Digitized  by  VjOOQIC 


xxxm 

En  la  de  Ciudad-Rodrigo ,  la  maestrescolía. 

£n  la  de  Saoiiago,  el  arcedianato  de  :1a  Reina;  el  arcedla- 
nato  de  Santa  Tasia  y  la  tesorería. 

En  la  de  Giienca,  el  arcedianato  de  Alarcon  y  la  teso- 
,  rería. 

En  la  de  Córdoba,  el  arcedianato  de  Castro;  y  en  sn  dió- 
cesi, el  beneficio  simple  de  Belalcazar,  y  el  préstamo  de  Cas- 
tro y  Espejo. 

En  la  (k  Tortosa,  la  sacristía  y  la  hospitalaria. 

EUi  la  de  Gerona,  el  arcedismato  de  Ampurdán. 

En  la  de  Jaén,  el  arcedianato  de  Báeza;  y  en  su  obispado 
el  beneficio  simple  de  Arjonilla. 

En  la  de  Lérida,  la  preceptoría. 
•  En  la  de  Sevilla,  el  arcedianato  de  Jerez;  y  en  su  diócesi, 
el  beneficio  simple  de  la  Puebla  de  Guzman,  y  el  préstamo  de 
la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Ecija. 

En  la  de  Mallorca,  la  preceptoría,  y  la  prepositura  de  San 
Antonio  de  Santo  Antonio  Vienense. 

NulliuSy  en  el  reino  de  Toledo,  el  beneficio  simple  de 
Santa  María  de  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real. 

En  el  obispado  de  Oribuela,  el  beneficio  simple  de  Santa 
Marta  de  Elche. 

En  la  catedral  de  Huesca,  la  chantría. 

En  la  de  Oviedo,  la  chantría. 

En  la  de  Osma,  la  maestrescolía,  y  la  abadía  de  San  Bar- 
tolomé. 

En  la  de  Pamplona,  la  hospitalaria,  antes  regular,  ahora 
encomienda;  y  la  preceptoría  general  de  Olite. 

En  la  de  Plasencia,  el  arcedianato  de  Medellin,  y  el  de 
Trujillo.  . 

En  la  de  Salamanca,  el  arcedianato  de  Monleon. 

En  la  de  Sigüenza,  la  tesorería  y  la  abadía  de  Santa  Go- 
loma. 

En  la  de  Tarragona,  el  priorato. 

En  la  de  Tarazona,  la  tesorería. 

En  la  de  Toledo,  la  tesorería;  y  en  su  diócesi,  el  beneficio 
simple  de  Yallecas. 

En  la  diócesi  de  Tuy,  el  beneficio  simple  de  San  Martin 
del  Rosal. 

En  la  catedral  de  Valencia  la  sacristía  mayor. 

En  la  de  Urgel,  el  arcedianato  de  Andorra. 

Tomo  IV.  c 
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En  la  de  Zamora,  el  "areedianato  de  Toro  (1). 

Para  arreglar  lien  después  las -colaciones,  presentaciones, 
nóminas  é  instituciones  de  los  beneficios  que  vacaren  en  ade» 
hiate  en  los  dichos  reinos  de  las  Españas,  se  conviene: 

EN  PRIMÜR  LUGAB. 

Que  los  arzobispos ,  obispos  y  coladores  inferiores  deban 
continuar  en  lo  venidero  en  proveer  kfó  bei^^fícios  que  pro- 
veian  por  lo  pásad<^,  siempre  que  vaquen  en  sus  meses  ordi- 
narios de  marzo,  junto,  setiembre  y  diciembre,  aunque  se 
halle  vacante  la  Silla  Apostólica ;  y  también  que  en  los  mis- 
mos  meses  y  en  el  mismo  modo,  pr^sig^n  ^i  presentar  los 
patronos  eclesiásticos  los  beneficios  de  é¡i  patronato,  esclusas 
las  alternativas  de  meses,  en:  las  colaciones  que  antecedente- 
mente se  daban  y  que  no  se  concederán  jamás  en  adelante. 

•  SlBftUnDO. 

Que  las  prebendas  de  oficio,  que  actualmente  se  proveen 
por  oposición  y  concurso  abierto ,  se  confinan  y  se  espidan 
en  lo  venidero  en  el  propio  modo  y  con  las  mismas  circuns- 
tancias «que  se  han  practicado  fahsta  aquí,  sin  la  menor  inno- 
vación en  cosa  alguna,  ñique  tamiH)co  se  innove  nada  en 
ófden  á  tos  beneficios  de  patronato  laical  de  particulares* 

trBRCBRO. 

Que  no  solo  las  parroquias  y  ben^&ios  curados  se  con- 
fiaran en  lo  futuro,  como  se  han  conferido  en  lo  pasado,  por 
oposición  y  concurso^  cuando  vaquen  en  los  meses  ordina- 

(1)  En  el  lugar  del  préstamo  de  Santa  Cniz  de  Ecija,  se  subrogó  y 
reservó  á  la  libre  y  perpetua  colación  de  la  Santa  Sede,  ep  1757,  uno 
de  los  tres  beneficios  simples  servideros  de  Saotn  María  du  Alcalá  la 
Real.  Otro  beneficio  simple  delarini^ma  iglejsi^ jiparece  regeryadi^yaen 
este  Concordato. 

Por  breve  de  Su  Santidad,  féfcha  27  de  Agosto  de  i787,  eii  que  se  es- 
tinguió  la  orden  de  canónicos  regulares  de  San  Antonio  Abad  ealos 
m\^9B  de  J^paoa,  quedt^  sieciilañzad^  .perpétuameme  la  encomienda 
de  San  Antonio  Yienense,  reservada  por  este  Concordato  á  laproTision 
apostólica. 

La  encomienda  dé  Olite  quedó  también  secularizada  perpetuamen- 
te en  virtud  del  mismo  breve  de  fistincion. 
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ríos,  sino  úmbien  cnando  Váqtlen  e»  los  nieses  y  casos  de  las 
resmas  j  aunque  la  presentación  fuese  de  perteneoda  rea), 
debiéndose  en  todos  esto^  easbs  presentar  al  ordinario  el  que 
el  patroao  tuviese  por  mas  digno  entre  los  tres  que  hubiesen 
'sido^probados  por  idóneos  porloÉ  examinadores  sinodales 
adúurúfnmimarum. 

»  .  .     ? 

€ÜAR^0« 

.  Que  habiéndose  .^a  dicho  arriUa  que  deba  quedar  ileso  á 
hs  patronos  eclésiástieo^  el  derecho  de  presentar  á  los  bene^^ 
fioies  de  sus  patronatos  en  lo$  eUatr^  tneses  oíditíarios ;  y  hí- 
Méfidose  éeostumbrado  faastd  ahora  que  algunos  eabildos, 
rectores^  abades  y  eofrádíaí  erigidas  con  autoridad  eoíeslástí^- 
ea,  l^ecurran  á  la  Sahta  Sede  ^  para  que  las  eleoeioáes  hechas 
por  ellas  sean  confirmadas  eon  btíla  aposióliea ;  no  se  en^ 
tienda  innovada  cosa  alguna  en  este  caso,  sino  que  todo  que- 
de en  el  pié  en  que  ha  estado  hasta  aquí. 

QülNtO. 

Salta  siempre  la  reserva  de  los^  cínenenia  y  dos  benefícioá 
hecha  á  la  libre  colación  de  la ^nta  Sede,  y  ^Ivas  siempre 
las  deetaraciones  poeo  antes  espresadas ;  Su  Santidad ,  para 
confuir  amigablemente  todo  lo  réstame  de  la  gran  controver^ 
sia  sobre  el  patronato  univer^l ,'  acuerda  é  ^  magostad  del 
rey  católi^jo  y  á  los  reyes  su&^noesores  perpetuamente ,  él  de- 
recho universal  de  nombrar  y  presentarindistintamente  en 
todas  las  igle^as  metropolitanas,  catedrales,  celeglat«s  y  dié-^ 
í^esls  de  los  reinos  de  las  Edmfias  que  aoUialmente  posee,  á 
las  étgttidndés  mayores  pó^  P^Miftaltímy  y  ótifaeen  eo/tedrales 
r  éfgíiidades  principales ,  y  otras  en  colegiatas,  «awoilioaios;, 
jaretones,  prebendas,  abadías,  prioratos,  eneomiendas,  pa^ro- 
fuiffái,  {>ersénatos,  patrimotóales,  oficios  y  beneficios  eclesiásti- 
os,  s<N^lares  y  regulares,  éum  twra  eitinecnrú,  de  cualquier 
aturadéáá  ^tie  sean ,  que  al  presetffe  ethxmi  y  que  en  ade^ 
inte  Sé  fundaren ,  sr  los  fundádotes  kid  sé  reservasen  en  s^  y 
9  sus  sucesores  el  derecho  de  pteécfntar  en  ios  dominios  y 
linos  de  las  Españas ,  que  actualmente  posee  el  rey  católico, 
n  toda  la  generalidad  con  que  se  hallan  comprendidos  en 
;  meses  apostólicos  y  casos  de  las  reservas,  generales  y  es- 
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pedales;  y  del  mkmo.modo  Umhien  en  el  easo  de  vacar  los 
mneficáüs  en  los  nieses  ordinarios ,  cuando  yacan  las  sillas 
arzobispales  y  obispales,  ó  por  cualauier  otro  título. 

Y  a  mayor  abundamiento  en  el  aerechp  quíBi  tenia  la  San- 
ta Sede,  por  razones  de  las  reservas,  de  conferir  en  los  rei-' 
nos  de  las  Españas  los  beneficios,  ó  por.  sí  ó  por  medio  de  la 
dataría;  cancelaría  apostólica,  nuncios  de  España  é  indulta- 
rlos, subroga  á  la  magostad  dej  rey  católico  y  reyes  sus  suce- 
sores, dándoles  el  derecho  universal  de  presentar  á  dichos 
beneficios  en  |os  reinos  de  \ts  Espadas,  que  ifcluálmente  po- 
see, bon  facultad  de  usarle  en  el  mistno  modo  que  usa  y 
ejerce  lo  restante  del  patronato  perteneciente  á  sareal  coro- 
na; no  debiéndose  en  lo  futuro  conceder  á  ningún  numcio 
apostólico  en  España,  ni  á  uiQfun  (^rdeaal  ú  iobispp  en  Esn 
^ña,  indulto  de  confearir  beneficios  en  los  meses  apostólicos 
sin  el  espreso  permiso: dé :S.  M.  ó  de  sus  sutcesares. 

SBSl'O. 

Para  que  en  lo  venidero  proceda  todo  con  el  debido  sis- 
tema, y  en  cuanto  sea  posible  se  mantenga  ilesa  la  autoridad 
de.  los  obispos;  se  conviene  en  que  todos  I03  que  se  presen- 
tasoB  y  nombraron  por  *S^  M.  CalóliiQa  y  sus  suoesores  á  los 
beneficios  arriba  dicposv  launque  vacaren  por  resalta  de  pro- 
visiones reales,  debían  recibir  indístínt$menlei  las  inatitiiicio- 
nels  y  colaciona  canónijeas  d^e.^qs  ifespeótiifo^  oifdinarjos,  siu 
espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas;  e^ceftusMla  la  confir^ 
macion  de  las  elecQiones  que.  arriba,  quedaoi  espr^tsadas,  y 
e$0eptuados  los  •casos  en  qi^  Jos  presentados  yvnombrados,  ó 
por  defecto  de  edad,,  ó  poar  cualquier  otro;  imp^dimento  caiió- 
ni0o,  tuvieren  necesidad  ^  alguna  dispensa  ó  ^rácijBi  9|^(MstQr 
lioaó  de  cualquier  otra  cpsa^^upetior  áí^.avitoridad  ordinaria 
de  los,  Qbiápps;  debiéndose  ^9  todos  estos  casos  y  otro^  seme- 
jantes, recurrir  siempre  en  lo  futuro  ,á  la  Santa  Sede^ , como 
sie  ha  hecho  en  lopasacto,  para  obtenerla  gracia  ó  disp^sácipn,. 
pagando  á  la  dataría  y  caijM^laría  apostólica  Jos. emolumentas 
acostum^brados,  s/n  imposición  de;  pensiones  ó  exacción  de 
cédulas  bancar ja^,  cpmo  también  ^e  dirá,  en  adelante» 
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Que  para'el  niism o  fin  d«  mantener  ilesa  la  autoridad  or-« 
nai»ia^de  loB  oWspc»,  se  cenviené  y  se  declara,  que  por  la 
siott- y  subrogación  en  los  reteriáos  derechos  de  ¡nómina, 
esetítacion  y  patiH>nato,  no  se  emienda 'conferida  al  rey  ca- 
lleo ni  á' sus  sucesores  iurísdiccion  alguna 'eclesiástica  sobre 
j  igiestósí<5oniprendidas  en  los  espresados  derechos,  ni  tam- 
ice sobte-  Ws  personas. que  presentare  y  nombrare  para  las 
chas  iglesias  y  beneficios;  delbiéndo  asíedfds  como  las  otras 
|uienes  toesén  <^onfei^idós  por  la  Saníta  Sede  ios  cincuenta  y 
•B  beneicios  reservados,  quedar  sujetos  á  sus  respectiTos  oi^ 
nariós,  áin'  poder  pretender  exención  áe  su  jurisdicción; 
Iva  siempre  la  áuprema  autoridad  que  el  Pontífice"  romano, 
mo  pastor  de  la  iglesia  univer^l;  tiene  sobre  todas  las  igle* 
is  ^  personas  eclesiáslieas,  y  salvas.' siempre  las  reales  pre- 
gatÍYas  que  competeai  á  la  Cofonaieti  consecuencia  de  la 
ú  próteocioH,  especialmente  ¿obre  las  iglesias  del  real  pa- 
rnaso. 

■■'    '•'         •  •'   -OCTAVO.     '',-.. 

Hablando  considerado  S.  M;  Católica  que,,  quedando  la 
taríáy  canillaría  ábostóKca,^^  por  razón. del  patronato  y  de^ 
chos  ebncedndos'  á  S.  M.  y  á  sus  sucesores,  sin  las  utilidades 

Ijas  esppdioiioníe»  y  annfeitas,  sem  grave  el  menoscabo  del 
ario  pontificio;  se  obli^  á  hacer  consignar  en  Roma,  á  ti- 
lo de  coknpensacion,  por  una  sola  ve¿,  á  disposkion  de  Su 
intid^^  un  capital  de  trescientos  y  diez  mil  escudos  roma-r 
)s,  que  á  razón  de  un  tres  por  ciento,  producirá  anualmente 
levémiLy  trescientos  escudos  de  la  misma  moneda,^  cuya 
ntidad  se  ha  ir^ulddo  el  producto  de  todos  los  derechos  ar^ 
ba. dichos. 

Habiéndose  originado  eb  los  tiempos  pasado^  alguna  con^ 
OTCTsra  sobre  algunas  provisiones  hechas  por  la  Santa  Sedé, 
i  laa^ catedrales  de  Falencia  y  Mondoñedo;  la  magestad  del 
¡y  Católica  coffviene  en  que  los  provistos  entren  en  posesión 
ispues  de  la  ratificación  del  presente  Concordato^  y  habién* 
)so  también  suscitado  nuevamente,  con  motivo  de  ía.  preteri- 
on  del  real  pammato  ufiiverial,  la  antigua  disputa  de  lá  im* 
)sioion  4e  pensiones  y  oxáécion  de  cédulas  Wnoarías,  así 
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como  la  Santidad  de  nuestro  Beatismo  Padre,  para  cortar. de 
una  vez  tas  contiendas  que  deeuaado  en  cuando  se  suscitaban, 
se  habia  manifestado  pronto  y  resuelto  á  abolir  el  uso  de  di- 
chas pensiones  y  cédulas  bancarias,  con  el  únie6  sentimiento 
deiiue,  faltando  el  producto  de  ellas,  se  ballaria»  contra  9a 
debido,  ^  la  necesidad  4e  sujetar  el  erario  poetifieio  é  nuevas 
cargas,  respecto  de  qué  el  producto  de  estas  cédulas  banoarías 
ae  empleaba  por  la  juayor  |)arte,  eo  los  salario»  y  gratificacio- 
nes de  los  ministros  que  sirven  á  la  Santa  Sede  en  \^  M^ 
eiosuerteBocientes  al  gobierno  universal  de  la  iglesia;  así  tam- 
bien  la  Aiagestad  del  rey  Católico,  no  menos  por  au  heredera 
devoción  á  la  Santa  Sede,  oue  por  el  afecto  particular  ooü  que 
mira  á  la  sagrada  Persona  aeSíu  Beatitud,  se  ha  allanado  á  dar 
pof  uña  aola  vez  un  socorro,  que  cuando  no  ^n  el  todo^  á  lo 
menos  alivie  el  erario  pomificio  de  los  gastos  auo  esto  oblir 
gado  á  hacer  para  la  manutención  de  los  espresados  ministros; 
y  así  se  obli^  á  hftcer  entregar  en  Roma  seiscianto»  mil  escu- 
dos romanos,  que  al  tres  por  ciento,  producen  fnuafauente 
diez  y  ocho  mil  escudos  de  la  misma  moneda;  con  lo .  cual 
queda  abolido  el  uso  de  imponer  en  adelante  pensiones  y  exi- 
gir cédulas  bancarias,  no  sok  en.«l  caso  de  la  colación  de  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  reservados  á  la  Santa  Sede,  en  el 
de  las  eOfifirmacicmes  arriba  espresadaa  dé  algunas  eíecoicmes, 
en  el  de  recurso  á  la  Santa  Seoe  piara  obtener  alguna  dispen- 
sacidn  concerniente  ala  colación  de  los  ben^ios,  sino  tam- 
bién en  cualquiera  oiro  caso,  de  tal  manera  que  queda  para 
siempre  estinguido  m  lo  venidero  el  uso  de  la  imposición  de 
las  pensiones,  ^  de  la  exacciou  de  las  cédulas  bancarias; 
pero  sin  perjuicio  de  las  ya* impuestas  hasta  el  tiempo  pre- 
sente* 

Hahia  también  otro  punto  de  disputa,  no  ya  eri  orden  al 
derecho  de  la  cámara  apostólica  y  nunciatura  de  £^a&&  sobre 
los  espolios  y  frutos  de  las  iglesias  obispales  vacantes  en  los 
reinos  de  las  Españas,  sino  sobre  el  uso,  ejercicio  y  dependen- 
cias de  dicho  derecho;  de  modo  queefa  necesario  llegar :sobre 
esto  á  alguna  concordia  ó  oomposkion.  Para  allaíuar  tambi«[i 
estas  continuas  diferencias,  la  Santidad  de  nuestro  Beatismo 
Padre,  derogando,  anulando  y  dejando  siii  efecto  alguno  to- 
das l^s  precedentes  constituciones  ikpostólieas,y  todas  las  con- 
cordias y  convenciones  que.se  han. hecho  hasla  aijut  entre  la 
revejvnwu  cámara  apostéüca,  obispos,  «abildos  y  dióoens,  y 
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cualquiera  oirá  cosa  que  sea  en  contrario,  aplica  desde  el  dia 
de  la  ratificación  de  este  Concordato  y  todos  los  espolies  y 
frutos  de  las  iglesias  vacantes,  eiJgidos  y  no  exigidos,  á  los 
usos  píos  que  prescriben  los  sagrados  cánones;  prometiendo 
que  nd  concederá  en  adelante  por  ningún  motivo,  á  persona 
alguna  eclesiástica,  aunque  sea  digna  de  especial  ó  esp^ialí- 
sima  mención,  la  facultad  de  testar  de  los  frutos  y  espolies  de 
sus  iglesias  obispales,  aun  para  usos  píos;  pero  salvas  las  ya 
concedidas,  que  deberán  tener  efecto:  concediendo  á  la  ma- 
gostad del  f ey  Católico  y  á  sus  sucesores  el  elegir  en  adelante 
los  ecónomos  y  colectores;  pero  con  tal  que  sean  personas  ecle- 
siásticas, con  todas  las  facultades  oportunas  y  necesarias  para 
que,  bajo  de  la  real  protección,  sean  fielmente  administrados 
y  fielmente  empleados  por  ellos  los  sobre  dichos  efectos  en  los 
espresados  usos. 

T  S.  M.;  en  obsequio  de  la  Santa  Sede,  se  obliga  á  hacer 
depositar  en  Rcmia,  por  una  sola  vez  á  disposición  de  Su  San- 
tidad, un  capital  de  doscientos  treinta  y  tres  mil  trescientos 
treinta  y  tres  escudos  romanos,  que  impuestos  al  tres  por 
ciento,  produce  anualmente  siete  mu  escudos  de  )a  propia  mo- 
neda; y  además  de  esto  acuerda  S.  M.  que  se  señalen  en  Ma- 
drid á  dis|K)sieion  de  Su  Santidad,  sobre  el  producto  de  la 
Cruzada,  cinco  mil  escudos  anuales  para  la  manutención  y 
subsistencia  de  los  Nuncios  Apostólicos,  y  todo  esto  en  consi- 
deración de  la  compensación  del  producto  que  pierde  el  erario 
pontificio  en  la  referida  cesación  de  los  espolies  y  frutos  de 
las  iglesias  vacantes,  y  de  la  obligación  de  no  conceder  en 
adelante  facultades  de  testar. 

Su  Santidad,  en  fé  de  Sumo  Potífice^  y  S.  H.  en  palabra 
de  rey  Católico,  prometen  recíprocamente,  por  sí  mismo  y  en 
nombre  desús  sucesores,  la  firmeza  inalterable  y  subsistencia 
perpetúa  de  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  precedentes; 

Íueriendo  y  declarando  que  ni  la  Santa  Sede  ni  los  reyes 
latólicos  hayan  de  pretender  respectivamente  mas  de  lo  que 
se  baya  comprendido  y  espresado  en  dichos  capítulos,  y  que 
se  baya  de  ten^  por  írrito  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  cuan- 
to se  kiciese  en  cualquiera  tiempo  contra  todos  ó  alguno  de  los 
mismos  artículos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  cuanto  se  ha  conveni- 
do, se  firmará  este  Concordato  en  la  forma  acostumbrada;  y 
tendrá  todo  su  entero  efecto  y  cumplimiento,  luego  que  se 
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entregasen  los  capitales  de  recotnf)ei)sa  que  van  espresados,  y 
después  que  se  hiciese  la  ratifícacion  (i).  ■  ' 

En  fé  de  lo  cual,  Nos  los  insfrascriptos,  en  virtud  de  las 
facultades  respectivas  de  So  Santidad,  y  de  S.  M.  Católica, 
hemos  firmado  el  presente  Concordato  y  sellado  con  nuestro 

Sropio  sello.  En  el  Palacio  apostólico  de  Quirinal  hoy  once  de 
Inero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tires. 


(L.  S.)  : 

S.  Cardenal  Valbnti* 

(L.S:) 

Manuel  Ventura  Fioüwroa. 

NUMERO  IV. 

Concordato  celebrado  entre  Su  Santidad  y  S.  M.  Catélica^ 
firrnado  en  Madrid  el  16  de  marzo  de  iS^i^*y  ratificado 
por  S.  M.  en  i.°  de  abril  y  por  Su  Saníidad  en  23  del 
misfno. 

De$eando  vivamente  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice 
Pío  IX  proveer  al  bien  de  la  religión  y  á  la  utílidad  de  la 
iglesia  ae  España  con  la  solicitud  pastoral  con  que  atiende 
á  todos  los  fíeles  católicos,  y  con  especial  benevolencia  á  la 
ínclita  y  devota. nación  española;  y  poseída  del  mismo- de- 
seo S.  M.  lá  Reina  Católica  Doña  Isabel  II  por  la  piedad  y 
sincera  adhesión  á  la  Sede  Apostóltca,  heredaoas  de  sus  ante- 
cesores, han  determinado  celebrar  un  solemne  Cóncoirdato 
en  el  cual  se  arreglen  todos  los  negocios  eclesiásticos  de  una 
mañer;a  estable  y  canónica. 

A  este  fin  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  ha  tenido  á  bien 
nombrar  por  su  plenipotenciario  al  Excelentísimo  Sr;  Don 
Juan  Brunelli,  arzobispo  de  Tesalónica,  prelado  doméstico 
de  Su  Santidad ,  asistente  al  solio  pontificio  y  nuncib  apostó- 
lica en  los  reinos  de  España  con  facultadi  de  legado  á  latere 
y  S.  M.  la  Reina  Católica  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Bertrán 
ele  L'rs,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden 
española  de  Garlos  III,  de  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro 
de  Cerdefia,  y  de  la  de  Francisco  I  de  Ñapóles,  diputado  á 

(1)    Este  concordato  fué  ratificado  por  el  rey  Católico  en  3t  de  Ene- 
ro año  dé  su  fecha;  y  por  Su  Santidad  en  5K)  de  F^et<od«t  loismo. 
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cortes  9  y  su  ministro  da  Estado ,  quieiies  después  de  entr^^»- 
das  mútuameaté  sus  respectivas  plenipotenoias,  y  reeonocida 
Ja  autoridad  ití  ellas ,  han  convenido  en  lo  siguiente  : 

Aim'cuu)  1.^  La  religión  católica  ^  apostólica,  romana,  ^uis 
con  exclusión  de  cualquiera  otro  culto  continúa  siendo  laúnii^ 
de  la  nación  española,  sé  conservará  siempre  en  los  domi- 
nios de  S.  M.  Católica  con  todos  los  derechos  y  prerogativas 
de  que  dehe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por  los 
sagrados  cánones.  . 

Afi^*  2.^  '  En  stt  conseenencia  la  instrucción  en  las  uni^ 
verstdades,  coleaos,  seminarios  y  escuelas  púhMcas  ó  priva- 
dos de  cualquiera  clase  será  en  toA»  conforme  é  la  doctrina 
de  la  misma  religión  católica;  y  á  este  fin  no  se  pondráimpe- 
pedhnénto  alguno  á  tos  obispas  y  demás  prelados  diocesanos 
en  cargados  per  su  ministerio  de  velar  sobre  la  puráa  dé  lá 
doctrina^  de  la  féy  de  las  costumbres ,  y  sobre  la  educiacion 
religiosa  de  la  juvehtud  en  el  ejercicio  de  este  cargo ,  aun  en 
las  escuelas  públicas. 

AtiT  3.^.  Tampoco  «e  pondrá  impedimento  alguno  á  di- 
chos prHados  ni  á  los  demás  sagrados  ministros  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones ,  lii  los  molestará  nadie  bajo  ningún 
protesto  en  cuanto  se  refiere  al  cumplimiento  de  los  deberes 
de  su  cargo;  antes  bien  cuidarán  todas  las  autoridades  del 
reino  de  guardarles  y  de  qu^  se  les  guarde  el  respeto  y  con- 
^daracion  debidos ,  según  los  divimos  preceptos ,  y  de  que  nó 
se  haga  cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro  ó  menos^ 
precio.  S.  M.  y  su  real  gobierno  dispensará  asimismo  su  po^ 
deroso  patrocinio  y  apoyo  á  los  obispos  en  Jos  casos  que  ip 
pidan,  principalineoto  cuando  hayan  de  oponerse  á  la  malig- 
nidad de  los  hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de 
los  fieles  y  corromper  sus  costumbres ,  ó  cuando  hubiere  de 
impedirse  la  publicación  ,  introducción  ó  circulación  de  li- 
bros malos  y  nocivos. 

AiiT.  4.^  En  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al  de»- 
recho  y  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica  y  al  ministerio 
de  las  órdenes  sagradas,  los  obispos  y  el  clero  dependiente  de 
ellos  gozarán  de  la  plena  libertad  que  establecen  los  sagrados 
cánones. 

Art;  5.^  En  atenoion  á  laspoderesas  razones  de  necesidad 
y  conveniencia  que  así  lo  persuaden,  para  la  mayor  comodidad 
y  miiidad  espiMuiil  de  los  fieles,  ^ée  hará  una  -tíueva  división 
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j  eirettiiseripeíon  de  diócesis  en  toda  la  penínsida  é  islas  ad- 
yacentes. Y  al  efecto  se  conservarán  las  actuales  sillas  metro- 
Íolitanas  de  Toledo,  Burgos,  Granada,  Santiago,  Sevilla, 
arragona.  Valencia  y  Zaragoza,  y  se  eleviurá  á  esta  clase  la 
sufragánea  de  YalladoUd. 

Asimismo  se  conservarán  Jas  diócesis  sufragáneas  de  Al- 
mería^ Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Calahorra, 
Canarias,  Cartagena,  Córdoba,  Coria,  Cuei»sa,  Gerona,  Gua- 
dix,  Huesca,  Jaén,  Jaca,  Leop,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  Ma- 
llorca, Menorca,  Moiidoñedo,  Orease,  Orihuáa,  Osma,  Ovie- 
do, Falencia,  Pamplona,  Plasencia,  Salamanca,  Santander, 
Segorve,  Segovia,  Sigueoza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy, 
Urgel,  Yich  y  Zamora. 

La  diócesis  de  Albarraoin^  q!:|edará  unida  á  la  de  Teruel; 
la  dé  Barbastro  á  la  de  Huesca;  la  de  Ceuta  á  la  de  Cádiz,  la 
de  Ciudad-Rodríeo  á  la  de  Salamanca;  la  de  Ibiza  á  la  de  Ma>- 
Uorca;  la  de  Solsona  á  la  de  Yich;  la  de  Tenerife  á  la  de 
Canarias,  y  la  de  Tu  déla  á  la  de  Pamplona. 

Los  prelados  de  las  sillas  á  que  se  reúnen  otras  añadirán 
al  titulo  de  obispos  de  la  iglesia  que  presiden  el  de  aquella  que 
se  les  une. 

Se  erigirán  nuevas  diócesis  sufragáneas  en  Ciudad-Real, 
Madrid  y  Vitoria. 

La  silla  episcopal  de  Calahorra  y  la  Calzada  se  trasladará  á 
Logroño;  la  de  Orihuela  á  Alicante,  y  la  de  Segorve  á  Cas- 
tellón de  la  Plana,  ouándo  en  estas  ciudades  se  halle  todo  dis- 
puesto al  efecto  y  se  estime  oportuno,  oídos  los  respectivos 
prelados  y  cabildos. 

En  k)s  casos  en  que  para  el  íneíor  servicio  de  alguna  dió- 
cesis sea  necesario  un  obispo  auxiliar,  se  proveerá  á  esta  ne- 
cesidad en  la  forma  canónica  acostumbrada. 

De  la  misma  manera  ce  establecerán  vicarios  generales  en 
los  puntos  en  que  con  motivó  de  la  agregación  de  diócesis 
l>revenida  en  este  artículo  ó  por  otra  justa  causa  se  creyeren 
necesarios,  oyendo  á  los  respectivos  prelados. 

En  Ceuta  y  Tenerife  se  establecerán  desde  luego  obispos 
auxiliares. 

Art.  6.°  La  distribución  de  las  diócesis referidas,.en  cuan- 
to á  la  dependencia  de  sus  respectivas  metropolitanas,  se  hará 
^mo  sigue: 

Serán  sufragáneas,  de  la  iglesia  metropoliteQa  de  Burgos/ 
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la$  de  Calahorra  ó  Logroño,  Léon,  Osma,  PaloDcia,  Saaian^ 
der  y  Vitoria. 

De  la  de  Granada»  tas  de  Aimería»  Cartagena  ó  Murcia, 
Guadix,  Jaén  y  Málaga. 

De  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Mondoñedo^  Orense,  Ovie^ 
doyTtiy. 

Dé  la  de  SenriUa,  las  de  Badajoz,  Cádiz,  Córdoba  á  ishs 
Canarias.  . 

De  la  de  Talra^^ila,  laa  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida, 
Torftoaa,  Drgel  y  Vich. 

De  la  d6  Toledo,  las  de  Ciudad^Real,  Coria,  Cuenca^ 
Madrid  ,  Plasencia  y  Sigüenza. 

De  la&  de  Valencia,,  m  de  Mallorca ,  Menorca ,  Orihuela 
ó  Alicante  y  Segorve  ó  Castellón  de  la  Hana. 

De  la^  Valladead 9  las  de  Astorga,  Arila,  Salamanca, 
Segovia  y  Zambra. 

De  la  Zaragata,  las  de  Huesca,  Jaca,  Pamplona^  Tara* 
Eona  y  TerueU 

ÁJKr.  7.^  Los  nueros  límiles  y  demaroaeion  particular  de 
las  mencionadas  diócesis  se  determinarán  con  la  posible  bre^ 
vedad  y  del  modo  debido  (servatii  ^emanéis)  por  la  Santa 
Sede,  á  cuyo  efecto  delegará  en  el  Nuncio  apostóiióo  en  estos 
reinos.  las'  faeultadea  necesarias  para  llevar  á  cabo  la  espresa- 
da tlemárpacion ,  eaiendiéndose  para  ello  (coUatis  eonsüiis) 
con  el  gobierno  de  S.  M. 

A.RT.  8.^  Todos  los  RR»  obispos  y  sus  iglesias  reconocerán 
la  dependencia  canónica  de  los  respectivos  metropolitanos,  y 
en  su  virtud  cesarán  las  exencicmes  de  lo&  obispados  de  León 
y  Oviedo. 

Art.  9.^  Siendo  por  una  parte  necesario  y  urgente  acudir 
eon  el  oportuno  remedio  á  los  ^aves  inconvenientes  que  pro^ 
duce  en  la  administración  eclesiástica  el  territorio  diseminado 
de  las  cuiftro  ordénes  militares  de  Santiago ,  Calatrava,  Al- 
cántara y  Montesa,  y  debiendo  por  otra  parte  conservarse  - 
eiüdadosamente  los  gloriosos  recuerdos  de  una  institución 
quelancos  servicios  ha  hecho  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  las 

5 rerogativas  de  los  reyes  de  España  como  grandes  maestres 
e  las  espresadas  órdenes  por  conoesion  apostólica ,  se  desig- 
nará en  la  nueva  demarcación  eclesiástica  un  determiúado 
núniero  despueblos  que  íomieB  eoto  redondo,  para  que  ejer  ' 
za  eo  él  tomo  hasta  aquí  el  gran  maestre  la  junsdiooion  ede 
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siáslicrconeateiío  arreglo  ¿  \i  espresadá  oonoesioñ  y  Ínulas 
pontífícias. 

,  El -nuevo  territorio  se  titulará  Priorato  de  las  órdenes  mi- 
litares^ y  el  prior  tendrá  el  carácter  episcopal  cou  título  de 
ig\eth  in  partilms^ 

Los  pueblos  que  actualmente  pertenecen  á  dichas  Órdenes 
militár^^  y  no  se  íncKiyaB  éu  su  ¿uevo  territorio;  sé  ittcor- 
porarán  á  las  diócesis  respectivas. 

. ;  Art;  10.  Los  M.  RRj  al&ohi^s  y  RR.^oWspos  estenderán 
el  ejercicio  de  su  autoridad  y  jurisdicoion'ofdlnariá  á  tedo  el 
territorio. fl|ue  en.  la  nubvh  eircrinscripción  c[uedé  compren- 
dido en  sus  respectivas  diócesis^;  y  por  consiguiente  los  que 
basta  ahora  por  cüálcmiier  litülo  la  «lércian  en  distritos  encla- 
vados en  otras  dióceás  cesdrán  én  ella.       •■'•'' 

•Art.  Id.  Cesár4n  tamibíen  todas  las  ^urisdioctones  privile- 
giadas y  exentas,  cualesquiera  que  sean  su  clase  y  denomi- 
nación^!  iireliisa  la  de  San  Juan  dé  lehi^aten.  S\is  actuales 
territorios  se  reunirán  á  las  respectivas  diócesis  en  la  nueva 
démaivacaon;  qué  se  hará  de  ellas,  segun  el  art.  7.^,  salvas 
k»  exenciones  siguientes : 

1.*    La  del  pro-oapeUan  mayor  de  S.  M.  » 

2.i*    LaeastrensOi       *  '  .  . 

3.^  La  de  las  cuatro  órdenes  militares  de  Santiago,  Cala- 
tráVa,  Alcántara  y  Montesa  en  lostérmtnos  preijatdos  én  el 
art.  9.°  de  este  Concordato.  í 

4**  '  La:  de  los  prelados  regulares.  . 

K.^  La  del  Nuncio  apiostmieo  pro  témpore  en  la  iglesia  y 
hos(fital  de  Italianos  detesta  eórte. 

Se  conservarán  también  las  facultades  especiales  que  cor- 
responden á  la  comisaria  general  de  Cruzada  én  óosas  de  su 
eargo,  en  virtud  del  breve  de  delegación  y  c^as  disposición 
nes  apostólicas. 

Abt.  i2.  Se  suprime  la  cole(^uríá:genetál  de  espolies,  va- 
cantes y  anualidades ,  quedando  poi*  ahora  unida  á  la  comí* 
saría  general  de  Cruzada  la  comisión:  para  administrar  los 
efectos  Vacantes ,  recaudar  los  atraso^  y 'sustanciar  y  tenninar 
los  negocios  pendientes.  > 

Queda  asimismo  suprimido  el  tribiáiál  apostólica  y  real 
de  la  gracia  del  escusado.  ! 

*  .  AnT.  i3.    El  cabildo  de  las  iglesias  cated^les^seicom^n* 
dtá.  del  Dean ,  que  será  siempre^  la  primera  rSálla  p(»t  ponMfin 
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eaiem;  de  euaira  dignidades,  ét  saber:'  la  de  arciffesté,  íá 
de  aroedianOy  la  dethaútre'y  la  demaestrescyela,  y  además 
de  tesorero  en  las  iglesias  metropolitanas ,  de  cHatro  canó- 
nigos de  oficio ,  á  saber :  el  magistral ,  el  doctoral ,  el  lee- 
toral  y  el  penitenoiario ,  y  del  número  de  canónigos  de  graeia 
que  se  es^resan  en  el  art.  17. 

Habrá  además  en  la  iglesia  de- Taled6  otras  dos  dignida^ 
des  con  los  títulos  respectivos  de  capellán  mayor  de  ré^s  y 
capellán  mayor  de  Mmárabes;  en  la  de  Seviüala  dignidad 
de  capelkn  mayor  de  San  Fernando;  en  la  de  Granada  la  de- 
capellán  mayor.de  los  reyes  catolices,  y  en- la  de  Oviedo  la 
de  abad  de  Govadonga. 

Todos  los  individuos  del  cabildo  tendrán  en  él  igual  voz 
y  voto* 

Akt.  14.  Los  prelados  podrán  convocar  el  cabildo  ypl'e- 
sidirle  cuando  lo  crean  conveniente;  del  mismo  modo  podrán 
presidir  los  ejercicios  de  oposición  á  prebendas. 

En  estos  ]r  cnalesquieira  otros  actos,  los  prelados  tendrán 
siempre  el  asiento  preferente ,  Sin  que  obste  ningún  privile- 
gio ni  costumbre  en  contrario ,  y  se  les  tributarán  todos  los 
botüeiii^^  de  consideración  y  respeto  que  se  deben  á  su  sa^ 
grado  carácter  y  á  su  cualidad  de  cabeza  de  su  iglesia  y  ca- 
bildo. 

Guando  ptesidan  tendrán  voz  y  voto  en  todos  los  asun- 
tos que  no  les  sean  directamente  personales,  y  su  voto  eiáe^ 
más  sterá  deetífvo««néaso'dé  empate.  • 
-  Ek^  loda  elebcion  ó  nombramiento  de  personas  que  cor-r 
responda  al  cabildo  tendrá  el  prelado  tres,  cuatro  ó  cinco 
votod ,  según  míe  el  nimero  ide  ks  capitulares  sea  de  US ,  20 . 
ó^mayor  de  S0«  En  estos  cás6s^  cuando  el  prelado  no  asista 
al  canildo,  pasará'  una  comisión  de  él  á  recibir  sus  votos,    i 

Cuando  ei  ^ládo  no  presida  el  cabildo,  lo  presidirá 
el  dedn.  .  ,    . 

Abt.  16.  Siendd  les  cabiULos  caifedrales  él  senado  y. con- 
sejo de  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos,  serÉn  consulta- 
dos por  estos  para  oir  su  aictámen  ó  para  obtener  su  consen-' 
timiento,  en  los  términos  en  que  atendida  la  Varie&d.de  los 
negocios  y  de  los  casos  ^^  está  piBveiúdo  {k>r  éí  derecbo  canó- 
nico, y  especialm^tjd  (Ñor  e)  sagrado  concilio  de  Trente*  Ce-^ 
sará  por  consiguiente  desde  luego  toda  inmunidad,  exención^ 
privilegio,  tiso  ó  abuso  que  de  cualquier  itíodo  se  haya  intro. 
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d«cido  ea.  1m  dífefeüte»  ¡pesias  de  España  en  favor  de  los 
mismos  cabildos  con  perjtiioio  de  la  aiitotídad  ordi^ria  de 
los  prelados. 
Art.  i6»    Además  de  los  diffnidad»  ijcanóDÍ^c^iie  eom- 

Soiien  esclnsivameiite  elcahíido,  habrá  en  las.  iglesias  cate- 
rales  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  eon  al  correspon- 
diente número  de  otros  ministros  y  depesdienteSé 

Asi  los  dignidades  ycandni|fos^  camD  los  benefioMdosé 
capellanes^  aunque  para  el  me]or  servicio  de  las  respectivas 
catedrales  se  bailen  divididos  en  presbiterales  ^  diaconales  y 
sabdiaconales,  deberá^  ser  todos  presbíteros ,  segon  lo  dis- 
puesto por  Su  Santidad ;  y  los  que  no  le  foesen  al  tOfdar  po- 
sesión de  sus  beneficios,  deberán  serlo  precisamente  dentro 
del  afio ,  bajo  las  penas  canónicas. 

Art.  4?.  El  número  de  capitulares  y  lieneiciados  en  las 
iglesias  metropolitanas  será  el  siguiente.:    ^ 

Las  iglesias  de  Toledo,  SeviHa  y  Zara^wa  tendrán  38  c»*- 
pitulares,  y  34  beneficiados  la  de  Toledo,  221a  de  Sevilla 
y  28  Ii  de  Zaragoxa; 

Las  de  Tarragona,  Valencia  y  Santiaao  26  capitulares 
y  20  beneficiados,  y  las  de  Burgos,  Ghraüada  y  Vallad<did  24 
capitulares  y  20  beneficiados. 

Las  iglesias  sufragáneas  tendrán  respectivamente  el  nú- 
mero de' capitulares  y  beneficiados  que  se  espresa  á  conti- 
nuación : 

Las  de  Barcelona,  Cádife,  Córdoba,  León,  Hála|a  y  Ovie- 
do tendrán  20  capitulares  y  i6  beneAciados.  Las  de  Badajoz, 
Calahorra,  Cartagena,  Cuemca,  laen^  Lugo,  Palencia,  Pam* 
piona,  Salamanca  y  Santander' 48  oifiUilares  y  14  beneficia^ 
dos.  Las  de  Almerut,  Astorga,  Avila,  Canarias,  CitidadHKeii, 
Corta,  Gerona,  Ouadix,  Huesca,  Jaoa^  LMda,  Mallorca, 
Mondofiedo,  Orense,  Oribuela,  Osma,  Plas^nicia,  Segorve, 
Segovia,  Si^enza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy,  Urgel, 
Yioh ,  Vitoria  y  Zamora  16  capitulare»  y  12  beneficiados^. 

La  de  Madrid  tendrá  20  capitularas  y  20 beneficiados,  y 
la  de  Menorca  12  canitulares  y  10  beneficiador 

Am.  18.  En  subrogación  de  los  cincuenta  y  dos  benefi- 
cios espresadés  en  el  Concordato  do  17^  se  reservan  i  la  lie- 
bre provisión  de  Su  Santidad  la  digfiiáadéecbaitire  en  todas 
las  Iglesias  metropolitanas  y  en  las  sufragáneas  de  A^orga, 
Avila ,  Badajoz,  Banseloiia,,Cádis,  Ciudad-Real,  Cuenca, 
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Guádix,  Haesca,  Jaén,  Lago,  Málaga,  Mondofiedo,  Oríhuela, 
Oviedo,  Plasencia,  Balamanca,  Santander,  Sigüenza,  Toy/ 
Vitoria  y  Zamora ;  y  en  las  demás  sufragáneas  una  canongía 
de  las  de  gracia  que  quedará  determinada  por  la  primer  pro-^ 
visión  que  haga  Su  Santidad.  Estos  beneficios  se  confenrán 
con  arreglo  al  mismo  Concordato. 

La  dignidad  de  deán  se  proveerá  siempre  por  S,  M.  en 
todas  las  iglesias  y  en  cualquier  tiempo  y  forma  que  vaque. 
Las  eanongias  de  oficio  se  proveerán,  previa  oposición,  por 
los  prelados  y  cabildos.  Las  demás  dignidades  y  eanongias  se 
proveerán  en  rigurosa  alternativa  por  S.  M.  y  los  resj^etivos 
arzobispos  y  obispos.  Los  beneficiados  ó  capellanes  asistente» 
se  noowrarán  altemativamenle  por  S.  M.  y  los  prelados  y  ca- 
bildos. 

Las  prebendas,  eanongias  y  beneficios  espresados  quer^ 
sulten  vacantes  por  resigna  ó  por  promoción  del  poseedor  á 
otro  beneficio,  no  siendo  de  los  reservados  á  Su  Santidad,  se- 
rán siempre  y  en  todo  caso  provistos  por  S.  M. 

Asimismo  lo  serán  los  que  vaquen  sede  vacanUy  ó  los  que 
hayaa  dejado  sin  proveer  los  prelados  á  quienes  corre^ndia 
proveerlos  al  tiempo  de  su  muerte,  traslación  ó  renuncia. 

Corr^ponderá  «asimismo  á  S.  M.  la  primera  provisión  de 
las  dignidades,  eanongias  y  capellanías  de  las  nuevas  cátedra-^ 
les  y  de  las  que  se  aumenten  en  la  nueva  metrop(ditana  de 
Yalladolid,  á  escépcion  de  las  reservadas  á  Su  Santidad  y  de 
las  cattongías  de  oficio  que  se  proveerán  como  de  ordi- 
nariou 

En  todo  caso  los  nombrados  para  los  espresados  banefidos 
deberán  recibir  la  institución  y  colación  canónicas  desús  res^ 
pectivos  ordinarios. 

Abt.  19.  En  atención  á  que,,  tanto  por  efeoto  dd  las  pasa^- 
das  vicisitudes,'  como  por  razón  de  las  disposiciones  del  presen- 
te Concordato,  han  variado  notablemente  las  oireustancias  del 
clero  espaüol,'  Su  Santidad  por  su  parte  y  S^  M.  la  reina,  por 
la  suya  convienen  en  que  no  se  conferirá  ninguna  dignidad, 
canoiígía  ó  beneficio  de  los  que  exigen  personal  residencia  á 
los  que  por  razón  de  eualquer  otro  cargo  ó  comisión  estén  obli- 
gados á  residir  continuamente  en  otra  pM'te.  Tampoeo  se  con- 
ferirá á  los  que  estéa  en  posesión  de  algún  benefimo  de  la 
clase  indicada  ninguBo  de  aquellos  cargos  ó  oomisiones,  á  no 
ser  que  renuncien  uno  de  dícbos  cargos  ó  beneficios,  los  eua* 
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les  se  declaran  por  consecaencia  de  todo  puáto  iBCompatibles. 

En  la  capilla  real  sin  embargo  podrá  naber  hasta  seis  pre- 
bendados de  las  iglesias  catedrales  de  la  Península;  pero  en 
ningún  caso  podrán  ser  nombrados  los  que  ocupan  las  prime- 
ras sillas^  los  canónigos  de  oficio,  los  que  tienen  cura  de  al- 
mas ni  dos  de  una  misma  iglesia. 

Respecto  de  los  que  en  la  actualidad  y  en  Tirtud  de  indul- 
tos especiales  ó  generales  se  bailen  en  posesión  de  dos  ó  mas 
de  estos  beneficios,  cargos  ó  comisiones,  se  tomarán  desde 
luego  las  disposiciones  necesarias  para  arreglar  su  situación  á 
lo  prevenido  en  el  presente  artículo,  según  las  necesidades  de 
la  iglesiay  la  variedad  de  los  casos. 
Abt.  20.    En  sede  vacante,  el  cabildo  de  la  iglesia  metro- 

Kolitana  ó  sufragánea  en  el  térmido  marcado  y  con  arreglo  á 
>  que  previene  el  sagrado  concilio  de  Trento,  nombrara  un 
solo  vicario  capitular,  en  cuya  persona,  se  refundirá  toda  la 
potestad  ordinaria  del  cabildo  sin  reserva  ó  limitación  alguna 
por  parte  de  él,  y  sin  que  pueda  revocar  el  nombramiento  una 
vez  necbo  ni  bacer  otro  nuevo;  quedando  por  consiguiente 
enteramente  abolido  todo  privilegio,  uso  ó  costumbre  de  ad- 
ministrar en  cuerpo,  de  nombrar  mas  de  un  vicario  ó  cual- 
Sttiera  otro  que  najo  cualquier  concepto*  sea  contrario  á  lo 
ispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

Abt.  21.  Además  de  la  capilla  del  real  Palacio  se  conser- 
varán: 

1.^  La  de  reyes  y  la  Muzárabe  de  Toledo,  y  las  de  San 
.Fernando  de  Sevilla  y  de  los  reyes  Católicos  de  Granada. 

2.^  Las  colegiatas  sitas  ^  capitales  de  provincia  donde 
no  exista  silla  episcopal. 

3.^  Las  de  patronato  particular  cuyos  patronos  aseguren 
el  esoeso  de  gastó  ^ue  ocasionará  la  colegiata  sobre  el  de  igle- 
sia parroquial. 

4.^  Las  colegiatas  de  Covadonga,  Roocosvalles,  San  Isidro 
de  León,  Sacromonte  de,  Granada,  San  Rdefónso,  Alcalá  de 
Henares  y  Jerez  de  la  Frontera. 

5.^  Las  catedrales  de  las  sillas  episcopales  que  se  agreguen 
á  otras  en  virtud  de  las  disposiciones  del  présente  Concordato 
se  conservarán  como  colegiatas. 

Todas  las  demás  colegiatas,  cualqidepa  que  sea  su  origen, 
antigüedad  y  fundación,  quedarán  iréduicidas  icuando  las  cir- 
cunstancias locales  no  lo  impidan  á  igl^ias  parroquiales  con 
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el  número  de  heneflciados  qae  además  del  párroco  se  oontem- 
píen  necesarios,  tanto  para  el  servicio  parroquial,  como  para 
el  decoro  del  culto. 

La  conservación  de  las  capillas  y  colegiatas  espresadas 
deberá  entenderse  sit^mpre  con  sujeción  al  prelado  de  la  dió- 
cesis á  <}ue  pertenezcan,  y  con  derogación  ae  toda  exención 
y  jurisdicción  veré  ó  quasi  nuUius  que  limite  en  lo  mas  míni- 
mo la  nativa  del  ordinario. 

Las  iglesias  colegiatas  serán  siempre  parroquiales ,  y  se 
distinguirán  con  el  nombre  de  parroquia  mayor,  si  en  el 
pueblo  hubiese  otra  ú  otras. 

Art.  22.  £1  cabildo  de  las  colegiatas  se  compondrá  de  un 
abad  presidente,  que  tendrá  aneia  Ja  cura  de  almas,  sin  mas 
autondad  ó  jurisdicción  que  la  directiva  y  económica  de  su 
iglesia  y  cabildo ;  de  dos  canónigos  de  oficio  con  los  títulos 
de  magistral  y  doctoral ,  y  ocho  canónigos  de  gracia.  Habrá 
además  seis  beneficiados  ó  capellanes  asistentes. 

Art.  23.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  anterio- 
res, así  para  la  provisión  de  las  prebendas  y  beneficios  ó 
capellanías  de  las  iglesias  catedrales,  como  para  el  régimen  de 
sus  cabildos ,  se  observarán  puntualmente  en  todas  sus  partes 
respecto  de  las  iglesias  colegiatas. 

Art.  24.  A  fin  de  que  en  todos  los  pueblos  del  reino  se 
atienda  con  el  esmero  debido  al  culto  religioso  y  á  todas 
las  necesidades  del  pasto  espiritual,  los  M.  RR.  arzobispos 
y  RR.  obispos  procederán  desde  luego  á  formar  un  nuevo 
arreglo  y  demarcación  parroquial  de  sus  respectivas  diócesis, 
teniendo  en  cuenta  la  estension  y  naturaleza  del  territorio  y 
de  la  población  y  las  |demás  circunstancias  locales ,  oyendo 
á  los  cabildos  catedrales ,  á  los  respectivos  arciprestes  y  á  los 
fiscales  de  los  tribunales  eclesiásticos ,  y  tomanao  por  su  par- 
te todas  las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  que  pueda  darse 
por  concluido  y  ponerse  en  ejecución  el  precitado  arreglo, 
previo  el  acuerdo  del  gobierno  de  S.  M.,  en  el  menor  término 
posible. 

Art.  2S.  Ningún  cabildo  ni  corporación  eclesiástica  po- 
drá tener  aneja  la  cuía  de  almas ,  y  los  curatos  y  vicarías  per- 
petuas que  antes  estaban  unidas  pleno  jure  á  alguna  corpora- 
ción ,  quedarán  en  todo  sujetos  al  derecho  común.  Los 
coadjutores  y  dependientes  de  las  parroquias  y  todos  los  ecle- 
siásticos destinados  al  servicio  de  ermitas,  santuarios,  orato- 
ToMO  IV.  d 
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ríos,  capillas  públicas  ó  iglesias  no  parroquiales,  dependerán 
del  cura  propio  de  su  respectivo  territorio,  y  estarán  subor- 
dinados á  él  en  todo  lo  tocante  al  culto  y  funciones  reli- 
giosas. 

Art.  26.  Todos  los  curatos ,  sin  diferencia  de  pueblos, 
de  clases  ni  del  tiempo  en  que  vaquen ,  se  proveerán  en  con- 
curso abierto  con  arrecio  á  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio 
de  Trente,  formando  los  ordinarios  ternas  de  los  opositores 
aprobados  y  dirigiéndolas  á  S.  M.  para  que  nombre  entre  los 
propuestos.  Cesará  por  consiguienie  el  privilegio  de  patrimo- 
nialidad  y  la  esclusiva  ó  preferencia  que  en  algunas  partes 
tenian  los  patrimoniales  para  la  obtención  de  curatos  y  otros 
beneficios. 

Los  curatos  de  patronato  eclesiástico  se  proveerán  nom- 
brando el  patrono  entre  los  de  la  terna  que  del  modo  ya  di- 
cho forman  los  prelados,  y  los  de  patronato  laical  nombrando 
el  patrono  entre  aquellos  que  acreaíten  haber  sido  aprobados 
en  concurso  abierto  en  la  diócesis  respectiva,  señalándose  a 
los  que  no  se  hallen  en  este  caso  el  término  de  cuatro  meses 

tara  que  hagan  constar  haber  sido  aprobados  sus  ejercicios 
echos  en  la  forma  indicada,  salvo  siempre  el  derecho  del 
ordinario  de  examinar  al  presentado  por  el  patrono  si  lo  esti- 
ma conveniente. 

Los  coadjutores  de  las  parroquias  serán  nombrados  por  los 
ordinarios  previo  examen  sinodal. 

Art.  27,  Se  dictarán  las  medidas  convenientes  para  con- 
seguir, en  cuanto  sea  posible,  aue  por  el  nuevo  arreglo  ecle- 
siástico no  Queden  lastimados  los  derechos  de  los  actuales 
poseedores  ue  cualesquiera  prebendas ,  beneficios  ó  cargos 
que  hubieren  de  suprimirse  á  consecuencia  de  lo  que  en  él 
se  determina. 

Art.  28.  £1  gobierno  de  S.  M.  Católica,  sin  perjuicio 
de  establecer  oportunamente,  previo  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  y  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan,  se- 
minarios generales  en  que  se  dé  la  ostensión  conveniente  á 
los  estudios  eclesiásticos,  adoptará  por  su  parte  las  disposi- 
ciones oportunas  para  que  se  creen  sin  demora  seminarios 
conciliares  en  las  diócesis  donde  no  se  hallen  establecidos ,  á 
fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  los  dominios  españoles 
iglesia  alguna  que  no  tenga  al  menos  un  seminario  suficiente 
para  la  instrucción  del  clero. 
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Serán  admitidos  en  los  seminarios,  y  edacados  é  ins- 
truidos del  modo  que  establece  el  sagrado  concilio  de  Tren- 
te, los  jóvenes  que  los  arzobispos  y  obispos  juzguen  conve- 
niente recibir  según  la  necesidad  ó  utilidad  ae  las  diócesis; 
Íj  en  todo  lo  que  pertenece  al  arreglo  de  los  seminarios,  á 
a  enseñanza  y  á  la  administración  de  sus  bienes ,  se  obser- 
varán los  decretos  del  mismo  concilio  de  Trento. 

Si  de  resultas  de  la  nueva  circunscripción  de  diócesis 
quedasen  en  algunas  dos  seminados, *uno  en  la  capital  ac- 
tual del  obispado ,  y  otro  en  la  que  «e  le  ba  de  unir,  se 
conservarán  ambos,  mientras  el  gobierno  y  los  prelados  de 
común  acuerdo  los  consideren  útiles. 

Art.  29.  A  fin  de  ^ue  en  toda  la  Península  haya  el  nú- 
mero suficiente  de  mimstros  y  operarios  evangélicos  de  quie- 
nes puedan  valerse  los  prelados  para  bacer  misiones  en  los 
pueblos  de  sus  diócesis,  auxiliar  á  los  párrocos,  asistir  á  los 
enfermos  y  para  otras  obras  de  caridad  y  utilidad  pública,  el 
gobierno  de  S.  M.,  que  se  propone  mejorar  oportunamente 
los  colegfes  de  misiones  para  Ultramar,  tomará  desde  lueffo 
las  disposiciones  convenientes  para  que  se  establezcan  donde 
sea  necesario ,  oyendo  previamente  á  los  prelados  diocesano^ 
casas  y  congrepciones  religiosas  de  San  Vicente  de  Paul, 
San  Felipe  Neri  y  otra  orden  de  las  aprobadas  por  la  Santa^ 
Sede,  las  cuales  servirán  al  propio  tiempo  de  lugares  de  re- 
tiro para  los  eclesiásticos,  para  bacer  ejercicios  espirituales  y 
para  otros  usos  piadosos.  • 

.Art.  30.    Para  que  baya  también  casas  religiosas  de  mu- 

8 eres  en  las  cuales  puedan  seguir  su  vocación  las  que  sean 
amadas  á  la  vida  contemplativa  y  á  la  activa  de  la  asistencia 
de  los  enfermos,  enseñanza  de  niñas  y  otras  obras  y  ocupa- 
ciones MiU  piadosas  como  útiles  á  los  pueblos,  ^  conservará 
el  instituto  de  las  Hijas  de  la  caridad,  najo  la  dirección  de  los 
clérigos  de  San  Vicente  de  Paul ,  procurando  el  gobierno  su 
fomento. 

También  se  conservarán  las  casas  de  religiosas  que  á.  la 
vida  contemplativa  reúnen  la  educación  y  enseñanza  de  las 
niñas  ú  otras  obras  de  caridad. 

Respecto  á  las  demás  órdenes,  los  prelados  ordinarios, 
atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus  respectivas  dióce- 
sis ,  propondrán  las  casas  de  religiosas  en  que  convenga  la 
admisión  y  profesión  de  novicias  y  los  ejercicios  de  ense- 
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ftanEa  ó  de  caridad  que  sea  conveniente  establecer  en  ellas. 

No  se  procederá  á  la  profesión  de  ninguna  religiosa  sin 
que  se  asegure  antes  su  subsistencia  en  debida  forma. 

Art.  31.    La  dotación  del  M.  R.  arzobispo  de  Toledo  será 
de  160,000  rs.  anuales. 

La  de  los  de  Sevilla  y  Valencia  de  ISO ,000 

La  de  los  de  Granada  y  Santiago  de  140,000. 

Y  la  de  los  de  Burgos,  Tarragona,  Vaüadolid  y  Zaragoza 
de  130,000. 

La  dotación  de  tes  RR.  obispos  de  Barcelona  y  Madrid 
será  de  110,000  rs.  ' 

La  de  los  de  Cádiz,  Cartagena,  Córdoba  y  Málaga 
de  100,000. 

La  de  los  de  Almería,  Avila,  Badajoz,  Canarias,  Cuenca, 
Gerona,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Lugo,  Mallorca, 
Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pamplona,  Salamanca, Santan- 
der ,  Segovia ,  Teruel  y  Zamora  de  90,000  rs. 

La  de  los  de  Astorga,  Calahorra,  Ciudad-Real,  Coria, 
Guadix,  Jaca,  Menorca,  Mondoñedo,  Orihuela,  OSma,  Pla- 
sencia,  Segorve,  Sigüenza,  Tarazona,  Tortosa,  Tuy,  Úrgel, 
Yicb  y  Vitoria  de  80,000  rs. 

La  del  patriarca  de  las  Indias,  no  siendo  arzobispo  ú  obis- 
po propio ,  de  150,000,  deduciéndose  en  su  ca^o  de  esta  can- 
tidad cualquiera  otra  que  por  vía  de  pensión  eclesiástica  ó  en 
otro  concepto  percibiese  del  Estado. 

Los  prelados  qiife  sean  cardenales  disfrutarán  de  20,000 
reales  sobre  su  dotación. 

Los  obispos  auxiliares  de  Ceuta  y  Tenerife  y  el  prior  de 
las  órdenes  tendrán  40,000  rs.  anuales. 

Estas  dotaciones  no  sufrirán  descuento  alguno  ni  por 
razón  del  coste  de  las  bulas  que  sufragará  el  gobierno, 
ni  por  los  demás  gastos  que  por  estas  puedan  ocurrir  en 
España. 

Además  los  arzobispos  y  obispos  conservarán  sus  palacios 
y  los  jardines,  huertas  ó  casas  que  en  cualquiera  parte  de  la 
diócesis  hayan  estado  destinadas  para  su  uso  y  recreo  y  no 
hubiesen  sido  enagenadas. 

Queda  derogada  la  actual  legislación  relativa  á  espolies  de 
los  arzobispos  y  obispos ,  y  en  su  consecuencia  podrán  dispo- 
ner libremente,  según  les  dicte  su  conciencia,  de  lo  que  ae- 
jaren  al  tiempo  de  su  fallecimiento ,  sucediéndoles  abintestato 
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los  herederos  legí^mos  con  la  misma  obligación  de  concien- 
cia :  esceptúanse  en  uno  y  otro  caso  los  ornamentos  y  ponti- 
ficales que  se  considerarán  como  propiedad  de  la  mitra  y 
pasarán  á  sus  sucesores  en  ella. 

Art.  32.  La  primera  silla  de  la  iglesia  catedral  de  Toledo 
tendrá  de  dotación  24,000  rs. :  las  de  las  demás  iglesias  me- 
tropolitanas 20,000 :  las  de  las  iglesias  sufragáneas  16,000,  y 
las  de  las  colegiatas  15,000. 

Los  dignidades  y  canónigos  de  oficio  de  las  iglesias  metro* 
politanas  tendrán  l6,000  rs. ;  los  de  las  sufragáneas  14,000, 
y  los  canónigos  de  oficio  de  las  colegiatas  8,0(K). 

Los  demás  canónigos  tendrán  14,000  rs.  en  las  iglesias 
metropolitanas,  12,000  en  las  sufragáneas,  y  6,600  en  las 
colegiatas. 

Los  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas tendrán  8,000  rs. ;  6,000  los  de  las  sufragáneas, 
y  3,000  los  de  las  colegiatas. 

^  Art.  33.  La  dotación  de  los  curas  en  las  parroquias  ur- 
banas será  de  3,000  á  10,000  rs. :  en  las  parroquias  rurales 
el  minimum  de  la  dotación  será  de  2,200. 

Los  coadjutores  y  ecónomos  tendrán  de  2,000  á  4,000 
reales. 

Además,  los  curas  propios,  y  en  su  caso  los  coadjutores, 
disfrutarán  l^s  casas  destinadas  á  su  habitación  y  los  huertos 
ó  heredades  que  no  se  hayan  enagenado,  y  que  son  conocidos 
con  la  denominación  de  iglesarios,  mansos  ú  otras. 

También  disfrutarán  los  curas  propios  y  sus  coadjutores 
la  parte  que  les  corresponda  en  los  aerechos  de  estola  y  pié  de 
altar. 

Art.  34.  Para  sufragar  los  gastos  del  culto  tendrán  las 
iglesias  metropolitanas  anualmente  de  90  á  140,000  rs.;  las 
sufragáneas  de  70  á  90,000,  y  las  colegiatas  de  20  á  30,000. 

Para  los  gastos  de  administración  y  estraordinarios  de  visita 
tendrán  de  20  á  30,000  rs.  los  metropolitanos,  y  de  16 
á  20,000  los  sufragáneos. 

Para  los  gastos  del  culto  parroquial  se  asignará  á  las  igle- 
sias respectivas  una  cantidad  anual  que  no  bajará  de  1,000 
reales,  además  de  los  emolumentos  eventuales  y  de  los  dere- 
chos que  por  ciertas  funciones  estén  fijados  ó  se  fijaren  para 
este  QDJeto  en  los  aranceles  de  las  respectivas  diócesis. 

Art.  35.     Los  seminarios  conciliares   tendrán   de  90 
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á  120,000  rs.  anuales,  según  sus  circunstancias  y  nece- 
sidades. 

El  gobierno  de  S.  M.  proveerá  por  los  medios  mas  condu- 
centes á  la  subsistencia  de  las  casas  y  congregaciones  religiosas 
de  oue  habla  el  art.  29* 

En  cuanto  al  mantenimienta  de  las  comunidades  religiosas 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  30. 

Se  devolverán  desde  luego  y  sin  demora  á  las  mismas, 
y  en  su  representación  á  los  prelados  diocesanos  en  cuyo 
territorio  se  hallen  los  conventos  ó  se  hallaban  antes  de  las 
últimas  vicisitudes,  los  bienes  de  su  pertenencia  que  están  en 
poder  del  gobierno  y  que  no  han  sido  enagenados.  Pero  te- 
niendo Su  Santidad  en  consideración  el  estado  actual  de  estos 
bienes  y  otras  particulares  circunstancias,  á  fin  de  que  con  su 
producto  pueda  atenderse  con  mas  igualdad  á  los  gastos  del 
culto  y  otros  generales,  dispone  que  los  prelados,  en  nombre 
de  las  comunidades  religiosas  propietarias,  procedan  inmedia- 
tamente j  sin  demora  á  la  venta  de  los  espresados  bienes  por 
medio  de  subastas  públicas  hechas  en  la  forma  canónica  y  con 
intervención  de  persona  nombrada  por  el  gobierno  de  S.  M. 
£1  producto  de  estas  ventas  se  convertirá  en  inscriuciones  in- 
transferibles de  la  deuda  del  Estado  del  3  por  iOO,  cuyo  ca- 
pital é  intereses  se  destríbuirán  entre  todos  los  referidos  con- 
ventos en  proporción  de  sus  necesidades  y  circunstancias  para 
atender  á  los  gastos  indicados  v  al  pago  de  las  pensiones  de 
las  religiosas  que  tengan  derecho  á  percibirlas,  sin  perjuicio 
de  que  el  gobierno  supla  como  hasta  aquí  lo  que  fuere  necesa- 
rio para  el  completo  pago  de  dichas  pensiones  hasta  el  falleci- 
miento de  las  pensionadas. 

Art.  36.  Las  dotaciones  asignadas  en  los  artículos  ante- 
riores fdxai  los  gastos  del  culto  y  del  clero,  se  entenderán  sin 
perjuicio  del  aumento  que  se  pueda  hacer  en  ellas  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan.  Sin  embargo,  cuando  por  razones 
especiales  no  alcance  en  algún  caso  particular  alguna  de  las 
asignaciones  espresadas  en  el  art.  34,  el  gobierno  de  S.  M. 
proveerá  lo  conveniente  al  efecto:  del  mismo  modo  proveerá 
á  los  gastos  de  las  reparaciones  de  los  templos  y  demás  edifi- 
cios consagrados  al  culto. 

Art.  37»  El  importe  de  la  renta  que  se  devengue  en  la  va- 
cante de  las  sillas  episcopales,  deducidos  los  emolumentos  de) 
ecónomo  que  se  diputará  por  el  cabildo  en  el  acto  de  elegir  al 
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vicario  capitular,  y  los  gastos  para  Jos  reparos  precisos  del 

S*  alacio  episcopal,  se  aplicará  por  iguales  partes  en  beneficio 
el  seminario  conciliar  y  del  nuevo  prelado. 
Asimismo  de  las  rentas  que  se  devenguen  en  las  vacantes 
de  dignidades,  canongías,  parroquias  y  beneficios  de  cada  dió- 
cesis, deducidas  las  respectivas  cargas,  se  formará  un  cúmulo 
ó  fondo  de  reserva  á  disposición  del  ordinario  para  atender  á 
los  gastos  estraordinaríos  é  imprevistos  de  las  iglesias  y  del 
clero,  como  también  á  las  necesidades  graves  y  urgentes  de  la 
diócesis.  AI  propio  efecto  ingresará  igualmente  en  el  mencio- 
nado fondo  de  reserva  la  cantidad  correspondiente  á  la  duodé- 
cima parte  de  su  dotación  anual  que  satisfarán  por  una  vez 
dentro  del  primer  año  los  nuevamente  nombrados  para  pre- 
bendas, curatos  y  otros  beneficios;  debiendo  por  tanto  cesar 
todo  otro  descuento  que  por  cualquier  concepto,  uso,  dispo- 
sición ó  privilegio  se  hiciese  antenormente. 

Abt.  3o.  Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á  la  dotación 
del  culto  y  del  clero  serán: 

1.^  El  producto" de  los  bienes  devueltos  al  clero  por  laiey 
de  3  de  Abril  de  1845. 

2.^    El  producto  de  las  limosnas  de  la  santa  Cruzada. 

3.^  Los  productos  de  las  encomiendas  y  maestrazgos  de 
las  cuatro  órdenes  militares  vacantes  y  que  vacaren. 

4.^  Una  imposición  sobr^  las  propiedades  rústicas  y  ur- 
banas y  riqueza  pecuaria  en  la  cuota  que  sea  necesario  para 
completar  la  dotación ,  tomando  en  cuenta  los  productos  es- 
presados en  los  párrafos  1.^ ,  2.^  y  3.° ,  y  demás  rentas  que 
en  lo  sucesivo  y  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  se  asignen 
para  este  objeto. 

El  clero  recaudará  esta  imposición  percibiéndola  en  fru- 
tos ,  en  especie  ó  en  dinero ,  previo  concierto  que  podrá  cele- 
brar con  las  provincias ,  con  los  pueblos ,  con  las  parroquias 
ó  con  los  particulares;  y  en  los  casos  necesarios  será  auxilia- 
do por  las  autoridades  públicas  en  la  cobranza  de  esta  impo- 
sición ,  aplicando  al  efecto  los  medios  establecidos  para  el 
cobro  de  las  contribuciones. 

Además  se  devolverán  á  la  Iglesia  desde  lue^o  y  sin  de- 
mora todos  los  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos  en  la  es- 
presada ley  de  1845 ,  y  que  todavía  no  hayan  sido  enogena- 
dos ,  inclusos  los  que  restan  de  las  comunidades  religiosas  de 
varones*  Pero  atendidas  las  circunstancias  actiialp<;  de  unon  v 
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otros  bienes ,  y  la  evidepte  utilidad  que  ha  de  resuhar  á  U 
Iglesia,  el  Santo  Padre  dispone  que  su  capital  se  convierta* 
inmediatamente  y  sin  demora  en  inscripciones  intransferibles 
déla  deuda  del  Estado  del  3  por  iOO,  observándose  exacta- 
mente la  forma  y  reglas  establecidas  en  el  art.  33  con  refe- 
rencia á  la  venta  de  los  bienes  de  las  religiosas. 

Todos  estos  bienes  serán  imputados  por  su  insto  valor, 
rebajadas  cualesquiera  cargas  para  los  efectos  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  artículo. 

Art.  39.  El  gobierno  de  S.  M.,  salvo  el  derecho  propio 
de  los  prelados  diocesanos,  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  aquellos  entre  quienes  se  hayan  distribuido  los  bie- 
nes de  las  capellanías  y  fundaciones  piadosas  aseguren  los 
medios  de  cumplir  las  cargas  á  que  dichos  bienes  estuvieren 
afectos. 

Iguales  disposiciones  adoptará  para  que  se  cumplan  de) 
mismo  modo  las  cargas  piadosas  que  pasaren  sobre  los  bienes 
eclesiásticos  que  han  sido  enajenados  con  este  gravamen. 

El  gobierno  responderá  siempre  y  esclusivamente  de  las 
impuestas  sobre  los  bienes  que  se  hubieren  vendido  poret 
Estado  libres  de  esta  obligación. 

Art.  40.  Se  declara  que  todos  los  espresados  bienes  y 
rentas  pertenecen  en  propiedad  á  la  Iglesia ,  y  que  en  su 
nombre  se  disfrutarán  y  administrarán  por  el  clero. 

Los  fondos  de  Cruzada  se  administrarán  en  cada  diócesis 
por  los  prelados  diocesanos ,  como  revestidos  al  efecto  de  las 
facultades  de  la  bula  para  aplicarlos  según  está  prevenido  en 
la  última  próroga  de  la  relativa  concesión  apostólica ,  salvas 
las  obligaciones  que  pesan  sobre  este  ramo  por  convenios 
celebrados  con  la  Santa  Sede.  El  modo  y  forma  en  que  debe- 
rá verificarse  dicha  administración  se  fijará  de  acuerdo  entre 
el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica. 

Igualmente  administrarán  los  prelados  diocesanos  los  fon- 
dos del  indulto  cuadragesimal  ^^aplicándolos  á  establecimien- 
tos de  beneficencia  y  actos  de  candad  en  las  diócesis  respec- 
tivas ,  con  arreglo  á  las  concesiones  apostólicas. 

Las  demás  facultades  apostólicas  relativas  á  este  ramo  y 

las  atribuciones  á  ellas  consiguientes  se  ejercerán  por  el  anco- 

bispo  de  Toledo  en  la  ostensión  y  forma  que  se  determinará 

por  la  Santa  Sede. 

Art.  41.    Además  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir 
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por  cualquier  título  legitimo ,  y  su  propiedad  en  todo  lo  que 
posee  ahora  ó  adquiriere  eo  adelante  será  solemnemente  res- 

fletada.  Por  consiguiente  en  cuanto  á  las  antiguas  y  nuevas 
undaciones  eclesiásticas  no  nodrá  hacerse  ninguna  supresión 
ó  unión  sin  la  intervención  ae  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
salvas  las  facultades  que  competen  á  los  obispos  según  el 
santo  concilio  de  Trento. 

Art.  42.  En  este  supuesto ,  atendida  la  utilidad  que  ha 
de  resultar  á  la  religión  de  este  conyenio,  el  Santo  Padre,  á 
instancia  de  S.  M.  Católica ,  y  para  proveer  á  la  tranquilidad 
pública,  decreta  y  declara  que  los  que  durante  las  pasadas 
circunstancias  hubiesen  comprado  en  los  dominios  de  España 
bienes  eclesiásticos,  al  tenor  de  las  disnosiciones  civiles  á 
la  sazón  vigentes,  y  estén  en  posesión  de  ellos,  y  los  que  hayan 
sucedido  ó  sucedan  en  sus  derechos  á  dichos  compradores, 
no  serán  molestados  en  ningún  tiempo  ni  manera  por  Su 
Santidad  ni  por  los  Sumos  PontíGces  sus  sucesores:  antes 
bien ,  así  ellos  como  sus  causahabientes ,  disfrutarán  segura 
y  pacificamente  la  propiedad  de  dichos  bienes  y  sus  emolu- 
mentos y  productos. 

Art.  43.  Todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas 
eclesiásticas,  sobre  lo  que  no  se  provee  eji  los  artículos  ante- 
riores, será  dirigido  y  administrado  según  la  disciplina  de  la 
Iglesia  canónicamente  vigente. 

Art.  44.  El  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica  declaran  que- 
dar salvas  é  ilesas  las  reales  prerogativas  de  la  corona  de  Es- 
paña en  conformidad  á  los  convenios  anteriormente  celebrados 
entre  ambas  potestades.  Y  por  tanto,  los  referidos  convenios, 
y  en  especialidad  el  que  se  celebró  entre  el  Sumo  Pontífice 
Benedicto  XIV  y  el  rey  Católico  Femando  VI  en  el  año  i753, 
se  declaran  confirmados  y  seguirán  en  su  pleno  vigor  en  todo 
lo  que  no  se  altere  ó  modifique  por  el  presente. 

Art.  45.  En  virtud  de  este  concordato  se  tendrán  por 
revocadas,  en  cuanto  á  él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y 
decretos  publicados  hasta  ahora ,  de  cualquier  modo  y  forma, 
en  los  dominios  de  España ,  y  el  mismo  concordato  regirá  para 
siempre  en  lo  sucesivo  CQmo  ley  del  Estado  en  los  propios  do- 
minios. Y  por  tanto  una  y  otra  de  las  partes  contratantes  pro- 
meten por  sí  y  sus  sucesores  la  fiel  observancia  de  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  de  que  consta.  Si  en  lo  sucesivo 
ocurriese  alguna  dificultad ,  el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica 
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se    pondrán    de   acuerdo  para    resolverla   amigablemente. 
Art.  46  y  último.    El  cange  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente concordato  se  verificará  en  el  término  de  dos  meses, 
ó  antes ,  si  fuere  posible. 

En  fó  de  lo  cual.  Nos  los  infrascritos  plenipotenciarios 
bemos  firmado  el  presente  concordato ,  y  selládolo  con  nues- 
tro propio  sello  en  Madrid  ádiez  y  seis  de  marzo  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  uno. = (Firmado.)  «Juan  Brunelli, 
arzobispo  de  Tesalónica.  >=sManueI  Bertrán  de  Lis. 

NUMERO  V. 

1 — Constituciones  de  la  junta  de  arzobispos  y  obispos  de  la 
Corona  de  Castilla  en  Alcalá  de  Henares  en  4  de  febrero 
de  i399  sobre  la  disciplina  canónica  que  se  debia  observar 
durante  el  cisma  ponti^cio.  (Tomadas  de  la  historia  del 
Rey  Enrique  III  de  Castilla,  de  Gil  González  de  Avila,  ca- 
pítulo 58). 

El  Rey  D.  Enrique  se  aparta  de  la  obediencia  del  Papa 
Benedicto ,  y  con  los  prelados  de  sus  reinos  celebró  una  junta 
en  Alcalá  de  Henares  para  disponer  el  gobierno  de  la  Iglesia 
durante  el  eran  cisma.  Los  reyes  de  Francia,  Aragón  y  Cas- 
tilla ,  considerando  la  obstinación  del  Papa  Benedicto ,  y  que 
no  daba  lugar  á  tomar  resolución  en  lo  que  convenia  para  el 
bien  universal  de  la  Iglesia,  se  apartaron  de  su  obediencia ;  y 
esta  fué  una  de  las  mas  recias  tormentas  que  padeció  Bene- 
dicto. Nuestro  Rey,  con  acuerdo  y  consejo  de  los  arzobispos, 
obispos  y  cabildos  de  sus  reinos,  en  una  junta  que  celebró 
con  ellos  en  Alcalá  de  Henares,  ordenaron  para  el  mejor  go- 
bierno de  la  iglesia  de  Castilla,  las  constituciones  siguientes 
que  están  oridnales  en  los  archivos  de  la  Santa  Idesia  de  Sa- 
lamanca, de  donde  yo  las  copié  siendo  su  prebendado  y  archi- 
vista, y  dice  así  la  cabeza  de  ellas: 

«Estas  son  las  constituciones  que  fueron  fechas  en  Alcalá 
de  Henares  en  el  año  de  i399,  las  cuales  ordenó  el  Rey  don 
Enrique  con  consejo  de  los  prelados  de  sus  reinos ,  y  tráxo- 
las  el  obispo  D.  Diego  á  Salamanca,  é  presentólas  en  el  ca- 
bildo ;  en  las  cuales  se  contiene  que  tiraban  é  tiraron  de  la 
obediencia  del  Papa  Benedicto  XIII,  é  fueron  presentadas 
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martes  á  cuatro  de  febrero  en  el  dicho  cabildo.»  Esta  es  la 
cabeza ,  y  dicen  las  constituciones : 

Por  cuanto  nuestro  señor  el  Rey  por  si  é  por  todos  los 

f)relados  subditos  de  los  sus  reinos,  é  otrosi  nos  todos  los  pre- 
ados  é  clerecía  de  los  dichos  sus  reinos ,  en  uno  con  el  dicho 
señor  Rey  nos  habernos  sustraído  é  auitado  con  gran  justi- 
cia y  razón  de  la  obediencia  de  D.  Pedro  de  Luna,  electo  que 
fué  Fapa ,  según  que  mas  largamente  se  contiene  en  las  letras 
de  la  aicha  substraicion ,  é  así  sobre  las  vejaciones  de  los  be- 
neficios, como  las  descomuniones  é  casos  emergentes  de  la 
cisma  eclesiástica ,  é  sobre  las  otras  cosas  que  recrecieren 
durante  la  dicha  subsh^aicion  é  indiferencia ,  fasta  que  Dios 

Sroveya  á  la  Iglesia  de  pastor  único  podrían  recrecer  algunas 
udas,  en  las  cuales  podrá  venir  grande  injuriamento ,  si  de 
presente  (atento  que  asi  acaeciesen)  no  fuese  proveido ,  e'  fe- 
cha  convencible  avisacion Por  ende  para  proveer  al  prove- 
cho de  las  iglesias  de  los  dichos  reinos,  éijuitar  dudas  é  es- 
crúpulos de  las  conciencias  de  los  fieles  cristianos ,  é  proveer 
á  las  ánimas  de  ellos,  fué  ordenado  que  en  los  casos  que  re- 
creciesen ,  que  fuese  guardado  en  la  manera  de  yuso  escrita, 
que  cada  prelado  levase  traslado  de  este  escrito,  firmado  del 
nombre  del  arzobispo  de  Toledo :  otrosí  del  nombre  de  su 
doctor  Juan  Alonso. 

1  Primeramente  fué  ordenado  que  todos  los  beneficios 
que  vacan  ó  vacaren  de  aquí  adelante ,  reservados  ó  devolu- 
tos ,  ó  en  cualquier  manera  que  vaquen  que  proveyan  de 
ellos  los  arzobispos  é  obispos  j  según  que  Dios  les  diere  mejor 
á  entender. 

2  Otrosí,  que  los  beneficios  de  todos  aquellos  aue  adhe- 
ren  ó  adherirán  de  aquí  adelante  al  dicho  D.  Pedro  Luna, 
ora  sean  cardenales,  ú  otras  personas  cualesquier,  quejpro- 
veyan  los  dichos  arzobispos  é  obispos ,  según  que  entendie- 
ren que  cumple  al  servicio  de  Dios ,  é  á  buen  aprovechamien- 
to de  sus  iglesias. 

3  Otrosí,  de  las  abadías,  príorazgos,  administraciones, 
é  otros  cualesquier  oficios  ó  beneficios  de  los  esceptos  que 
vacan  ó  vacaren  ,  que  escojan  los  monjes  ó  canónigos  regla- 
res ;  ó  los  otros  á  quien  pertenecen,  é  confirmólo  sus  mayo- 
res; é  do  non  hubiere  tales  mayores,  si  son  el  Papa  ,  que 
corran  á  los  arzobispos  é  obispos  é  proveyan  de  ellos ,  como 
entendieren  que  cumple  al  servicio  ae  Dios ,  é  á  provecho  de 
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los  tales  logares  do  asi  fueren  de  facer  las  tales  provisiones. 

4  Otrosí,  que  si  algunos  han  beneficios  cualesquier  é  se 
hicieren  proveer ,  é  non  han  habido  posesión  pacifica ,  que 
non  hayan  efecto  sus  gracias.  E  esto  non  haya  lugar  en  el  ar- 
cediano de  Saldaña ,  calongía  ó  préstamos  que  vacaron  en  la 
iglesia  ciudad  é  diócesis  de  León  por  muerte  de  Juan  Duro- 
forte  ;  arcediano  que  fué  de  Saldaña  en  la  dicha  iglesia  de 
León,  por  cuanto  fué  habido  por  permutación  é  subroga- 
ción que  fué  fecha  á  Diego  Ramírez,  por  cuanto  fué  cometi4o 
al  obispo  de  Zamora  por  todo  el  consejo  del  rey.  Ni  otrosí  se 
entienda  esto  en  la  abadía  de  San  Fagundo ,  mas  que  sea  li- 
brado por  derecho  entre  los  monjes  é  el  abad,  según  fué 
acordado  por  los  prelados,  é  los  del  consejo  del  rey;  fué  come- 
tido este  pleito  al  arzobispo  de  Toledo,  é  al  obispo  de  Avila. 

5  Otrosí,  que  si  dadas  tres  sentencias  uniformes ,  ó  una 

f>asada  en  cosa  juzgada ,  allá  .  ó  acá,  que  sean  ejecutadas  por 
os  ordinarios;  ahora  sean  dadas  sobre  beneficios  ó  sODre 
otras  cosas ,  ahora  aquellos  por  quien  fué  dada  la  tal  senten- 
cia ,  pasada  en  cosa  juzgada,  ó  las  dichas  tres  sentencias 
uniformes ,  hubiesen  habido  posesión  ó  no. 

.6  Otrosí,  que  cualesquier  descomulgados  por  derecho  ó 
por  cualesquier  jueces  ,  la  absolución  de  los  cuales  pertenece 
á  la  Sede  apostólica,  que  los  absuelvan  los  sus  diocesanos^ 
con  juramento  que  fagan  luego  que  sopleren  que  hay  uno  é 
indubitado  Papja,  se  vayan  á  representar  allá,  á  facer  aquello 
que  les  fuere  mandado. 

7  Los  clérigos  y  regulares,  si  por  su  culpa  cayeron  en  ir- 
regularidad ,  que  ios  sus  diocesanos  puedan  proceder  contra 
ellos,  según  fallaren  por  derecho ;  pero  sí  quisieren  haber  pie- 
dad de  ellos,  denles  licencia' que  se  vayan  á  absolver  cuando 
sopieren  que  hay  uno  indubitado  Papa.  E  si  fueren  irregu- 
lares sin  su  culpa ,  que  los  sus  diocesanos  provean ,  según  que 
en  este  caso  los  derechos  quieren. 

8  Otrosí ,  que  las  conservatorias  que  son  reales  é  perpe- 
tuas, que  duren  ;  é  las  que  son  personales  é  temporales,  que 
espiren. 

9  Otrosí,  que  si  algunos  fueren  exentos,  los  cuales  tu- 
vieren conservadores  perpetuos ,  que  sean*  convenidos  ante 
sus  mayores  ó  ante  sus  conservadores ,  é  si  non  tuvieren  con- 
servadores perpetuos,  que  si  tuvieren  superior  en  los  reinos 
de  Castilla  é  de  León ,  que  sean  convenidos  ante  los  dichos 
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superiores,  é  si  non  obieren  talee  mayores,  q[U6  sean  juzgados 
por  los  diocesanos. 

10  Otrosí ,  que  el  poderío  de  los  delegados  é  de  los  ejecuto- 
res que  espire  j  aunque  haya  perpetuidad  la  jurisdicción. 

11  Otrosí,  que  los  pleitos  pendientes  por  anelacion  ó  en 
otra  manera ,  que  toque  á  los  diocesanos ;  é  si  el  pleito  fuere 
contra  los  obispos,  ó  contra  coscas  suyas,  que  vayan  á  los  ar- 
zobispos; é  si  atañere  á  los  arzobispos,  ó  á  los  obispos  exentos, 
que  sean  fechas  delegaciones  á  personas  non  sospechosas  fasta 
que  sean  dadas  tres  sentencias  conformes ,  é  estonces  non 
haya  mas  querdlas  ni  cuestión. — Archiepiscopus  Toletanus. 
— ^Doctor  Joannes  Alfonsus. 

Con  esto  se  disolvió  la  junta ,  gobernándose  por  estas  cons- 
tituciones hasta  que  volvieron  á  obedecer  y  tener  por  verda- 
dero Pontífice  á  Benedicto  que  residia  en  Aviñon. 

i— Decreto  del  Rey  Felipe  V,en  ÍA  de  abríl de  1709  sobre 
los  asuntos  eclesiásticos  que  solian  espedirse  por  el  Papa 
en  Roma. 

«En  decreto  de  hoy  previene  al  consejo  de  los  motivos 
«por  qué  con  venia  asegurar  los  papeles  de  los  archivos  del 
» Tribunal  de  la  Nunciatura,  y  los  que* tuviese  el  de  la  colec- 
»turia ,  y  la  forma  en  que  habia  'resuelto  se  ejecutase ;  como 
«también  el  que  saliesen  de  esta  corte  y  reinos,  el  auditor, 
•abreviador,  fiscal  y  demás  ministros  de  aquel  juzgado,  es- 
«tranjerosy  no  vasallos  nuestros, comto  consecuencia  déla 
«resolución  que  tomé  con  el  Nuncio.  Y  siendo  tambren  de 
•uno  y  otro  que  se  cierre  el  Tribunal  de  la  Nunciatura ,  con 
«que  el  progreso  de  las  causas  eclesiásticas  quedará  reducido 
»al  estado  que  tenia  en  lo  antiguo  antes  que  hubiese  en  estos 
•reinos  nuncio  permanente,  y  en  su  consecuencia  lo  que  du- 
»rante  la  interdicción  á%  comercio  con  la  corte  de  Roma 
•pueda  tocar  á  los  ordinaríos  asi  en  las  materias  y  cosas  de 
*  justicia  como  en  algunas  gracias  y  y  la  pronta  dispensación 
y»  en  algunas  urgencias  á  los  chispos  y  pertenecerá  tener  pré- 
nsente lo  que  cabe  en  su  potestad  en  las  circunstancias  del 
•peligro  ,  en  la  tardanza  y  dificultad  de  recurrir  al  superior 
»á  quien  competa  por  haber  hecho  reservación  de  ellas  en 
»sí,  y  cómo  y  en  qué  términos  deban  estenderse  y  practicar- 
»se  estas  reservaciones,  suspendido  y  dificultado  inculpable- 
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» mente  el  edicto  á  quien  las  ha  hecho.  Pero  no  siendo  ageno 

>de  mí  obligación  y  derechos  de  soberano,  de  pjrotector  de 

»lás  disposiciones  canónicas,  patrón  universal  de  las  iglesias 

»de  mis  reinos,  dotador  y  fundador  particular  de  muchas 

>(sin  pasar  á  mandar  lo  que  no  me  sea  lícito)  escitar  á  los 

» obispos  y  á  los  demás  á  quienes  incumba  á  lo  que  fuere  de 

>su  onli^acion ,  el  consejo  espedirá  y  dará  las  órdenes  y  pro- 

•videncias  Gue  para  la  intengencia,  observancia  y  cumpli- 

»miento  de  Jo  referido  fuesen  necesarias.  Y  haciéndose  igual- 

»mente  preciso  y  conveniente  que  desde  luego  se  cese  en  la 

» correspondencia  y  comunicación  con  la  corte  de  Roma, 

•mando  que  se  publique  y  ejecute  la  interdicción  de  comer- 

»cío  con  ella,  y  que  sea  ciñéndola  por  ahora  á  la  total  dene- 

•gacion  de  comercio,  y  á  no  permitir  que  en. manera  alguna 

»se  lleve  ni  remita  dinero  á  Roma ,  imponiendo  las  mas  gra- 

»ves  y  rigurosas  penas  á  los  que  contravinieren  á  ello,  sobre 

»que  estará  con  muy  participar  cuidado  y  atención  el  coa- 

•sejo,  como  se  lo  encargo  y  fio  de  su  celo.  Y  como  durante 

•esta  interdicción  y  denegación  de  comercio  con  Roma  es 

•bien  establecerla  práctica  que  se  deberá  observar  en  los  es- 

» polios  de  los  obispos,  rentas  de  las  iglesias  en  Sede  vacante, 

•quindenios  y  otros  cualesquiera  efectos  y  caudales  pertene- 

•cientos  á  la  cámara  apostólica,  ordeno  que  por  el  consejo 

•se  mande  á  los  corregidores,  y  justicias  ordinarias,  que  en 

•los  espolies  que  ocurriesen  en  el  distrito  de  su  jurisdicción 

•procedan  á  su  inventario,  poniéndolos  todos  en  segura  y 

•fiel  custodia;  y  que  por  lo  respectivo  á  los  frutos  y  rentas 

•en  Sede  vacante,  quindenios  y  demás  rentas  que  basta  ahora 

•ha  permitido  la  costumbre  perciba  la  cámara  apostólica,  se 

•mande  á  las  iglesias  nombren  por  su  parte  persona  eclesiás- 

•tica  de  su  mayor  confianza  que  unidamente  con  otra  secu- 

•lar,  que  yo  elegiré  en  cada  diócesis,  los  tengan  en  fiel  cus- 

•todia;  previniendo  á  los  prelados  áe  las  religiones  y  comu- 

•nidades  eclesiásticas  ejecuten  lo  mismo  por  lo  que  toca  á 

•los  quindenios   que  pagan ,  encargando  á  unos  y  otros  la 

•mas  puntual  observancia  en  su  fiel  custodia  y  depósito, 

•para  darles   las  justas  aplicaciones  que  correspondieren  á 

•cada  cosa  seffun  y  á  ^uien  pertenecieren.  Y  se  advertirá  á 

•los  prelados  de  las  rdigiones,  que  supuesta  la  denegación  de 

>» comercio  con  la  corte  de  Roma,  durante  ella  ejecuten  en 

»su  gobierno  lo  que  según  su  práctica  saben  observar  cuan- 
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)»do  SUS  generales  están  en  dominios  de  los  enetnigos;  en- 
» cargando  y  dando  al  mismo  tiempo  las  mas  estrechas  ór- 
»denes  á  los  obispos,  prelados  de  religiones,  iglesias  y  de- 
»más  cabezas  eclesiásticas,  para  que  cualquiera  breve,  ór- 
»den  ó  carta,que  tuvieren  ó  recibieren  de  Roma  (ellos  ó  cuai- 
«quiéra  de  sus  inferiores  ó  subditos)  no  usen  de  ellos  en  ma- 
guera alguna,  ni  permitan  se  vean  ni  usen ,  sino  es  qué  se- 
»gun  llegaren  á  sus  manos  los  pasen  sin  dilación  á  las  mias 
»para  conocer  si  de  su  práctica  y  ejecución  puede  resultar 
•  inconveniente  ó  perjuicio  al  bien  común  y  del  Estado.  Todo 
»Io  cual  se  tendrá  entendido  en  el  consejo  y  en  la  cámara, 
»para  que  se  ejecute  por  ambos,  según  lo  que  á  cada  uno  to- 
»care.  En  Madrid  á  22  de  abril  de  1709.-^A1  gobernador 
»del  consejo.» 

3 — Real  decreto  de  S.  M.  Z).  Carlos  IV  de  8  de  setiembre 
de  1799,  sobrje  dispensas  matrimoniales  y  otros  puntos  de 
disciplina, 

«La  divina  providencia  se  ha  servido  llevarse  ante  sí  en  29 
»de  agosto  último,  el  alma  de  nuestro  santísimo  Padre 
»Pio  VI,  y  no  pudiendo  esperar  de  las  circunstancias  actua- 
»les  de  Europa ,  y  de  las  turbulencias  aue  la  agitan,  que  la 
«elección  de  un  sucesor  en  el  pontificaao  se  haga  con  aquella 
» tranquilidad  y  paz  tan  debiaas ,  ni  acaso  tan  pronto  como 
» necesitaría  la  iglesia;  á  fin  de  que  entre  tanto  mis  vasallos 
» de  todos  mis  dominios  no  carezcan  de  los  auxilios  precisos 
»de  la  Religión,  he  resuelto  que  hasta  que  yo  les  dé  á  conocer 
»el  nuevo  nombramiento  de  Papa,  los  arzobispos  y  obispos 
y^usen  de  toda  la  plenitud  de  sus  facultades  conforme  á  h  an- 
»tigua  disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensas  matrimo- 
» niales  y  demás  que  les  competen :  que  el  tribunal  de  la  inqui- 
»sicion  siga  como  hasta  aquí  ejerciendo ^sus  funciones;  y  el 
»de  la  Rota  sentencie  las  causas  aue  hasta  ahora  les  estaban 
•cometidas  en  virtud  de  comisión  ae  los  papas,  y^que  yo  quie- 
»ro  ahora  que  continúe  por  sí.  En  los  demás  puntos  de  consa- 
»gracion  de  arzobispos  y  obispos ,  ú  otras  cualesquiera  mas 
•graves  que  puedan  ocurrir,  me  consultará  la  cámara  cuando 
•se  verifique  alguno,  por  mano  de  mi  primer  secretarío  de 
•Estado  y  del  despacho,  y  entonces  con  el  parecer  de  las  per- 
•sonas  á  quienes  tuviese  á  bien  pedirle,  determinaré  lo  con- 


'      Digitizedby  VjOOQIC 


LXIV 

•veniente:  siendo  aquel  supremo  tribunal  el  que  me  lo  repre- 
«senté  ,  y  á  quien  acudirán  todos  los  prelados  de  mis  domi- 
»nios  hasta  nueva  orden  mia.  Tendráse  entendido  en  mi 
•Consejo  y  Cámara,  y  espedirá  esta  las  órdenes  correspondien- 
»tes  á  los  referidos  prelados  eclesiásticos  para  su  cumplimien- 
»to. — Señalado  de  la  real  mano  de  S.  M. — En  San  Ildefonso, 
»á  S  de  setiembre  de  1799. — Al  gobernador  de  mi  Consejo  y 
»  Cámara.» 

Carta   circular    del  Ministro  de  Gracia   y  Justicia  á  los 
prelados  del  reino ,  remitiendo  el  real  decreto  preinserto, 

Uustrísimo  Señor: — Por  el  decreto  que  el  rey  se  ha  dig- 
nado espedir  con  fecha  de  5  del  corriente,  se  enterará  V.  S.  I. 
de  las  soberanas  intenciones  de  S.  M.  con  el  motivo  del  falle- 
cimiento de  nuestro  santísimo  Padre  Pió  VI  que  en  paz  des- 
canse.— No  puede  dudar  V.  S.  I.  de  que  todo  lo  que  comprende 
dicha  soberana  resolución  es  conforme  á  la  mas  pura  y  sana 
disciplina  de  la  Iglesia ,  á  lo  que  exigen  las  turbulentas  cir- 
cunstancias de  la  £uropa ,  y  á  la  suprema  potestad  económica 
que  el  Todo-poderoso  ha  depositado  en  sus  reales  manos  para 
bien  del  Estado  y  de  la  misma  Iglesia  que  no  puede  prescin- 
dir de  que  se  halle  en  él*. — En  esta  atención  espera  S.  M. 
que  V.  S.  I.  se  hará  un  deber  el  mas  propio  en  adoptar  senti- 
mientos tan  justos  y  necesarios;  y  en  velar  con  el  mayor 
cuidado  de  que  haga  lo  propio  el  clero  de  su  diócesis ;  sin 
disimular  lo  mas  mínimo  que  sea  contrario  á  ello  ;  procuran- 
do que  ni  por  escrito  ni  de  palabra,  ni  en  las  funciones  de 
sus  respectivos  ministros,  se  viertan  especies  opuestas  que 

f)uedam  turbar  las  conciencias  de  los  vasallos  de  S.  M.,  y  que 
a  muerte  de  Su  Santidad  no  se  anuncie  en  el  pulpito  ni  parte 
alguna ,  sino  es  en  los  términos  precisos  de  la  Gaceta  sin 
otro  aditamento :  avisándome  puntualmente  cuanto  ocurra 
sobre  el  particular ,  y  de  los  infractores ,  para  ponerlo  en  no- 
ticia de  S.  M.,  y  contener  sus  gestiones  sediciosas  por  los 
medios  mas  eficaces. — También  espera  S.  M.  que  vele  Y.  S.  L 
sobre  la  conducta  de  los  regulares  de  su  diócesis  en  esta 

fiarte,  avisándome  cuanto  advirtiere,  á  lo  que  V.  S.  I.  se  ha- 
la obligado ,  pues  no  debe  prescindir  de  los  delitos  graves  de 
los  regulares  según  lo  prevenido  en  el  concilio  de  Trento. — 
Si  en  todo  lo  dicho  V.  S.  I.  se  condugese  como  S.  M.  espera, 
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puede  estar  seguro  de  que  será  este  un  mérito  singular  aue 
atenderá  muy  particularmente  su  real  bondad ;  y  de  su  óraen 
se  lo  comunico  á  V.  S.  I.  Wra  su  puntual  cumplimiento, 
avisándome  de  su  recibo.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
años.  San  Ildefonso  5  de  setiembre  de  1799. — ^José  Antonio 
Caballero. — 

Contestación  del  ministro  de  Estado  á  una  nota  del  Nuncio 
sobre  el  real  decreto  de  6  de  setiembre  de  1799. 

Ilustrísimo  Señor: — El  Rey  mi  amo,  cjiyo  corazón  reli- 
gioso ha  dado  tantos  testimonios  de  devoción  á  la  Santa  Sede, 
no  debia  esperar  aue  se  hiciese  á  su  Soberanía  la  injusticia 
de  creer  que  S.  M.  cuando  espidió  su  Real  decreto  de  5  de 
setiembre  último,  nohabia  tenido  presentes  varios  reparos 
con  que  Y.  I.  solicita  se  suspendan  todos  sus  efectos. 

Era  necesario  á  la  verdad  dudar  de  la  piedad  de  S.  M. 
para  pensar  que  habia  espedido  su  Real  decreto  sin  un  madu- 
ro examen  de  la  disciplina,  sin  un  conocimiento  exacto  de  la 
naturaleza,  origen  y  variaciones  que  ha  sufrido  la  jurisdic- 
ción eclesiástica ,  y  sin  un  íntimo  sentimiento  de  los  derechos 
de  soberanía. 

Desde  que  las  resoluciones  políticas  de  la  Europa  anun- 
ciaban con  el  fallecimiento  del  Sumo  Pontífice  funestas  con- 
secuencias, empleó  S.  M.  todos  sus  cuidados  y  desvelos  en 
conservar  por  los  medios  mas  suaves  y  prudentes  la  paz  de  su 
Iglesia,  y  la  corte  romana  tenia  un  testimonio  con  que  si 
hubiera  sido  tan  celosa  de  la  tranquilidad  de  la  Iglesia  como 
de  sus  pretendidos  derechos,  hubiera  desmentido  oportuna- 
mente las  miras  ambiciosas  que  la  echaban  en  cara  los  ene- 
migos de  la  religión.  V.  I.  que  sabe  bien  el  derecho  que  re- 
conocieron siempre  los  Sumos  Pontífices  en  los  Emperadores 
y  que  tuvieron  estos  de  examinar  los  concilios  para  mandar 
su  observancia,  no  ignorará  que  los  reyes  le  tienen  para  exa- 
minar los  breves  que  vienen  ae  Su  Santidad,  recibirlos,  rete- 
nerlos ó  limitarlos ,  según  que  conviniere  á  la  tranquilidad  de 
los  Estados,  sin  que* puedan  eximirse  de  esta  Real  censura 
los  breves  de  instalación  de  los  Nuncios ,  cuyas  facultades  al- 
gunas veces  no  han  sido  consentidas,  otras  han  sido  limitadas 
y  pueden  suspenderse  por  causas  cuya  justicia  no  tiene  dere- 
cho de  examinar  la  corte  de  Roma,  y  si  V.  I.  puede  dudar  de 

Tomo  ÍV.  e 
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estos  pri]iei(>ios,  los  reyes  católicos  han  dado  bastantes  ejem- 

I)los,  y  son  bien  celebrados  los  de  Carlos  Y  con  Clemente  XII, 
08  de  Felipe  II  con  Pablo  IV,  y  de  Felipe  V  con  Clemente  XI. 
Pudiera  muy  bien  S.  M.  en  virtud  del  poder  supremo  de 
su  soberanía,  de  donde  dimana  toda  jurisdicción  temporal, 
mandar  que  los  tribunales  eclesiásticos  juzgasen  las  causas 
con  la  misma  real  jurisdicción  ^ue  juzgan  los  demás  tribuna- 
les del  reino ,  y  en  esto  no  baria  mas  que  volver  á  tomar  sus 
propios  derechos ,  que  si  han  podido  ser  cohcedidos  graciosa 

5  temporalmente  no  han  podido  ni  debido  ser  jamás  enagena- 
os ;  pero  S.  M.  que  respeta  las  gracias  de  sus  progenitores 
y  venera  la  sabiduría  y  justicia  con  que  los  ministros  de  la 
I^esia  han  ejercido  la  jurisdicción  que  sucesivamente  les  ha 
sido  concedida ,  al  mismo  tiempo  que  las  circunstancias  po- 
líticas le  han  obligado  á  suspender  por  ahora  el  ejercicio  de 
unos  derechos  que  no  tienen  mas  apoyo  que  el  de  unas  espú- 
reas decretales  ,  no  ha  podido  escoger  medio  ni  mas  seguro, 
ni  mas  religioso  que  la  observancia  de  los  sagrados  cánones 
decretados  en  concilios  generales ,  recibidos  por  la  Iglesia 
universal ,  autorizados  por  las  leyes  de  los  príncipes ,  y  recla- 
madoé  siempre  á  pesar  de  los  esfuerzos  con  que  se  han  querido 
sofocar  los  clamores  de  los  hombres  mas  sabios  y  católicos. 
Por  esto  sin  duda  V.  I.  no  se  ha  atrevido  á  impugnarla  divina 
institución  de  los  obispos  v  la  plenitud  de  sus  facultades;  tal 
es  la  fuerza  y  el  impulso  de  la  verdad  cuando  se  rasga  una 
vez  el  velo  que  la  cunre  y  se  difunde  su  luz  por  todas  partes. 
Hace  V.  I.  potentes  los  vínculos  de  los  concordatos ,  y  es 
muy  á  propósito  traer  á  la  memoria  para  este  caso  la  carta 
del  Papa  Calixto  III,  próximo  sucesor  de  Nicolás  Y,  á  quien 
la  Alemania  debe  sus  concordatos ,  en  que  espresamente  dice 
á  Felipe  II  que  el  Sumo  Pontífice  no  puede  libarse  con  los 
vínculos  de  los  pactos ,  cuya  doctrina  han  predicado  siempre 
los  autores  italianos  sin  mas  fundamento  que  el  de  decir  al 
papa  ohitpo  de  todo  el  mundo  y  monarca  á  quien  dio  Dios 
una  potestad  ilimitada.  Sin  entrar  en  la  discusión  de  esta 
proposición ,  cuyo  valor  está  bien  averiguado  entre  los  sabios 
y  verdaderos  católicos,  Y.  I.  no  negará»que  los  reyes  reciben 
de  Dios  su  soberanía;  confesará  también  que  no  pueden 
ligarse  por  concordatos  en  que  se  trata  de  unos  derechos  que 
son  de  divina  institución ;  y  así  por  mas  que  hasta  ahora 
se  haya  podido  creer  que  los  concordatos  de  los  príncipes 
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con  la  corte  de  Roma  se  celebraban  en  virtud  de  un  dere- 
cbo  de  propiedad  a¡xie  este  tenia  sobre  tales  objetos,  no  se  duda 
ya  que  son  mas  bien  un  testimonio  de  las  gracias  cuyos  der^• 
chos  no  pudiéndose  enagenar  pueden  recobrarse  cuando  eoñ^ 
venga    al  bien  del  reino. 

Así  es  que  lejos  de  pensar  el  rey  que  haga  el  menor  mal 
el  mandar  que  los  obispos  ejerzan  toda  la  plenitud  de  sus 
facultades,  está  bien  seguro  que  ba  dado  álospaises  católicos 
un  testimonio  de  religión ,  y  á  sos  vasallos  el  consuelo  de  que 
no  padecerán  dilaciones,  dispendios  ni  perjuicios  que  de 
otra  manera  hubieran  sido  necesarios. 

La  potestad  nativa  de  los  obispos  no  está  sujeta  á  épocas; 
los  impedimentos  del  matrimonio  son  unos  mismos  en  Espa- 
ña, unas  mismas  son  las  leyes;  y  si  hubiera  necesidad  de 
causas ,  será  tan  justo  que  un  obispo  dispense  como  puede 
ser  que  otro  niegue  la  dispensa  en  un  mismo  impedimento; 
y  no  la  serán  menos  los  recursos  á  los  metropolitanos ,  y  en 
la  última  instancia  á  la  Rota  que  como  tribunal  perpetuo  tiene 
la  jurisdicción  ordinaria  desde  su  establecimiento. 

Me  es  tan  sensible  pedir  á  V.  I.  que  lea  el  breve  de  la 
erección ,  como  absolutamente  necesario  para  decidir  este 
punto:  en  él  verá  V.  I.  que  lejos  de  ejercer  aquel  tribunal 
una  jurisdicción  subdelegada  como  asegura  V.  I.  sin  alcanzar 
yo  en  que  la  funda,  concede  perpetuamente  dicho  breve  al 
tribunal  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  tenia  el  auditor  tem- 
poralmente. ¿Y  seria  perpetua  la  jurisdicción  del  tribunal  si 
como  la  temporal  espirara  en  la  muerte  ó  suspensión  del 
Nuncio? 

La  comisión  que  daban  los  Nuncios  para  ver  las  causas 
podría  muy  bien  ser  para  el  orden  de  ellas  en  la»  salas,  pero 
nunca  un  canal  por  donde  bajase  la  jurisdicción  del  tribunal: 
de  esta  manera  los  dos  auditores  de  los  tres  de  que  se  compo- 
tie  la  sala ,  y  á  los  cuales  nova  la  comisión  sino  á  uno  soto, 
no  podrían  conocer  ni  sentenciar  los  pleitos,  y  sola  el  comi- 
sionado tendría  jurisdicción  en  virtud  de  la  comisión  dirigida 
por  el  Nuncio.  ¿Y  qué  sucedería  si  esto  fuese,  como  se  supo- 
ne ,  de  la  alegación  de  V.  L?  Que  los  otros  dos  auditores  se 
habrían  ingerído  sin  autoridad  ni  jurísdiccion  á  votar  tos 
pleitos ,  que  tal  vez  se  ganarían  ó  perderían  contra  la  opinión 
del  comisionado  si  no  estaban  conformes,  y  que  entonces 
incurríamos  en  la  nulidad  de  todos  los  pleitos,  vistos  y  vota- 
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dos  á  ciencia  de  todos  lo£(  Nuncios  y  de  Y.  I.  mismo;  y  sí 
esta  fuese  asi,  ¿habría  sido  posible  que  Y.  I.  y  sus  sabios 
predecesores ,  ungidos  del  Señor  consintiesen  en  tales  es- 
cesos?  Mas  natural  es  convenir  en  que  el  tribunal  obra  así 
por  facultades  ya  propias  en  virtud  de  la  perpetua  con- 
cesión. 

Me  he  detenido  á  mi  pesar ,  y  abusando  tal  vez  de  la 
paciencia  de  Y.  L  en  esplicacion  de  asuntos  qne  le  son  tan 
familiares  como  propios  de  su  carácter  y  dignidad ;  pero  he 
querido  no  dejar  de  contestar  á  todos  los  puntos  que  Y.  I. 
toca  en  su  memoria.  Esta  ha  sido  la  orden  que  me  ha  da- 
do S.  M.  para  ^ue  Y.  I.  quede  tranquilo  de  que  ha  tenido 
presente  los  vanos  reparos  que  ha  representado ,  de  que  cono- 
ce bien  la  naturaleza  y  límites  de  las  facultades  de  los  Nuncios 
de  los  papas,  como  también  los  derechos  de  la  soberanía; 
y  finalmente  que  Y.  I.  viva  bien  •  convencido  de  que  S.  M. 
está  bien  seguro  de  que  poniéndolos  en  ejecución  no  se  se- 

Suirá  inconveniente  alguno  en  la  práctica  de  su  bien  meditado 
ecreto  de  S  de  setiembre,  tan  conforme  al  espíritu  de 
Dios  y  de  la  Iglesia. 

Dios  ffuarde  á  Y.  I.  muchos  años.  San  Lorenzo  12  de 
octubre  de  1799. — Mariano  Luis  de  ürquijo.  —  Señor  arzo- 
bispo de  Xerges. 

NUMERO  VL 

Real  Cedida  de  S.  M.  D.  Felipe  IV  al  Virey  de  Aragm^ 
de  ii  de  febrero  de  1648  para  que  se  retuviese  y  no  se  publi- 
case en  Aragón  la  prohibición  de  los  libros  de  Sesse,  Cefiedo^ 
Ramirez  y  otros  Autores  prácticos  de  aquel  reino. 

El  Rey:  «Reverendo  en  Cbristo  Padre,  Obispo  de  Málaga, 
»de  mi  Consejo  de  Estado,  mi  Lugar-Theniente,  y  Capitán 
» General.  Háse  entendido,  que  en  Roma  se  han  despachado 
•Breves,  sobre  la  prohibición  de  algunos  libros;  y  porque  pa- 
»ra  admitirse  en  estos  reinos,  es  necesario  preceder  orden  mia 
»y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  regalías  dicha  prohibí- 
>cion;  os  encargo,  y  mando,  que  en  recibiendo  esta,  advirtáis 
»al  arzobispo  y  obispos  de  ese  reino,  que  no  executen  los 
«Breves,  que  sobre  esto  se  les  hubieren  presentado  ó  presen- 
»taren,  sin  darme  primero  razón  de  ello,  y  tener  orden  mia 
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«para  hacerlo,  y  dareisla  á  mi  abogado  fiscal;  para  que  acer- 
»ca  de  esto  hagan  las  diligcDcias  qiie  convengan,  para  que  se 
«reconozcan  los  Breves,  y  se  remitan  á  manos  de  mi  proto-  * 
•notario  Pedro  de  Villanueva,  que  en  ello  seré  servido.  Dat. 
»en  Madrid  á  11  de  febrero  de  1648.» 

En  cuyo  cumplimiento  se  suspendió  la  ejecución  del  Bre- 
ve relativo  á  dichos  libros,  en  virtud  de  Real  provisión  des- 
pachada por  la  Corte  del  Justicia  mayor  de  aquel  reino. 

NUMERO  VIL 

Orden  circular  del  Consejo  sobre  el  modo  y  reglas  que  deben 
observarse  por  los  postuladores  ó  agentes  de  las  causas  de 
Beatificación. 

Conviniendo  al  buen  orden  en  el  seguimiento  de  las  cau- 
sas de  Beatificación  de  los  Siervos  de  Dios  de  la  nación  Espa- 
ñola, que  se  han  hecho  dignos  del  culto,  y  veneración  de  los 
fieles,  tomar  una  forma  conveniente,  respecto  ¿  los  postu- 
ladores de  las  causas,  y  justa  inversión  ae  los  fondos  des- 
tinados á  este  piadoso  objeto,  además  de  los  que  el  Real  Ho- 
rario eroga  al  propio  fin  en  algunas  para  su  resolución;  por 
Real  orden  comunicada  al  Consejo  en  diez  y  ocho  del  cor- 
riente, ha  tenido  el  Rey  por  preciso  tomar  razón  individual 
de  todas  estas  causas,  cuántas  son,  el  estado  actual  que  tienen, 
quiénes  las  sigue,  y  á  costa  de  qué  fondos,  de  dónde  salen 
estos,  y  los  invertidos  en  cada  uno:  qué  postuladores,  ó  agen- 
tes hay  para  seguirlas;  qué  estipendio  les  está  señalado,  y  la 
esperanza  que  se  tiene  de  su  favorable  conclusión;  expidiendo 
para  ello  el  Consejo  las  Ordenes  correspondientes  á  los  MM.  RR. 
arzobispos,  R.  obispos  y  demás  prelados,  y  superiores  re- 
gulares de  las  Ordenes,  para  que  informen,  dando  puntual- 
mente todas  las  espresadas  noticias. 

Y  visto  en  el  Consejo,  con  lo  expuesto  por  los  señores 
fiscales  en  el  asunto,  por  Decreto  proveído  en  veinte  y  seis 
del  corriente,  ha  acordado  diga  á  V.  si  á  instancia  de  esa  or- 
den religiosa,  por  lo  tocante  á  España,  ó  en  otra  forma,  hay 
pendiente  alguna  de  dichas  causas  de  Beatificación,  y  en  caso 
de  seguirse,  informará  V.  R.  al  Consejo  por  mí  mano, 
dando  con  la  debida  exactitud  todas  las  espresadas  noticias  de 
queS*  H.  quiere  hallarse  instruido;  previniendo  al  mismo 
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tiempo  áV.  R,  que  inmediatamente  dé  orden  al  respectivo 
postulador  ó  agente  en  Roma,  para  que  suspenda  la  referida 
postulación  de  la  causa  ó  causas  que  tuviere  á  su  cargo,  has- 
ta que  se  les  comunique  aviso  de  poder  continuar;  bien  enten- 
didOy  que  de  esta  suspensión  auedan  esceptuadas  las  que  se 
siguieren  en  adelante  de  orden  ue  S.  M.  ó  con  su  espreso  con- 
sentimiento, é  intervención  de  su  Embajador,  ó  Ministros;  ad- 
virtiéndose á  dichos  postuladores,  ó  agentes,  aue  si  no  lo 
ejecutaren  así,  incurrirán  en  el  desagrado  de  S.  M.  y  se  dará 
providencia  que  obligue  á  los  postuladores  á  salir  de  Roma. 

Como  la  materia  es  urgente  y  grave,  desea  S.  M.  no  haya 
la  menor  retardación  en  el  pronto  y  eficaz  cumplimiento, 
con  la  debida  claridad  y  distinción  ae  cuanto  va  espresado. 
Y  para  que  le  tenga,  lo  prevengo  á  V.  R.  de  orden  del  Consejo 
para  su  inteligencia  y  observancia  en  la  parte  que  le  toca;  y  en 
el  ínterin  me  dará  Y.  R.  aviso  del  recibo,  para  trasladarlo  á 
su  superior  noticia. 

Dios  guarde  á  Y.  R.  muchos  años.  Madrid  de  Agosto 
de  1778. 

NUMERO  VIII. 

ñespuesta  notable  del  Bey  D.  Felipe  11  á  su  Virey  de  Ñá- 
pales en  i2  de  Julio  de  1568  sobre  defensa  de  la  Real  ju- 
risdiccion  y  necesidad  del  Regio  execuatur. 

El  Rey:  «Ilustre  Duque  Primo,  nuestro  Yirey,  Lugar- 
Theiiiente,  y  Capitán  General.  Háse  recibido  vuestra  carta 
de  15  de  Mayo,  con  la  consulta  que  nos  enviasteis,  sobre  las 
COSB&  que  se  han  añadido  en  la  Bula  In  Cema  Dominio  en  per- 
juicio de  nuestra  jurisdicción  y  preeminencia  real;  y  exami- 
nadas estas  juntamente  co(l  lo  que  toca  á  la  Bula  de  la  Reli- 
gión de  San  Lázaro,  y.  á  las  demás  novedades,  que  por  su 
Santidad,  y  poi'su  Nuncio  se  han  intentado  en  esta  materia  y 
jurisdicción,  sobre  que  [antes,  y  ahora  posteriormente,  por 
carta  de  21  del  mismo  nos  habéis  escrito:  y  visto  el  término  á 
que  han  llegado  las  cosas  y  estado  en  que  quedan,  no  pode- 
mos dejar  de  haber  sentido  muy  mucho,  que  hayáis  disimu- 
lado y  passado  tan  livianamente  por  ellas,  siendo  tan  perni- 
ciosas, «omo  son,  y  como  vos  mismo  las  encarecéis,  pues 
pudierais  tener  con  su  Santidad  muy  justa  y  honesta  salida, 
para  no  admitir,  ni  dar  entrada  á  ninguna  novedad  de  las  que 
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en  vuestro  tiempo  pretendiesen  introducir,  con  aue  erades 
nuestro  Lusar-Thenientei  en  esse  Reino,  y  ({ue  baDiéndoosle 
encomendado  con  los  privilegios  y  preeminencias,  en  que 
tantos  años  á  esta  parte  estaba  en  possesion,  uso  y  costumbre, 
no  podíais  dejar  de  conservarle  así,  y  que  por  esta  causa,  y 
razón  no  debria  su  Santidad  tener  á  mal,  ni  á  desobediencia, 
que  quisieseis  primero  consultárnoslo,  y  cumplir  con  vuestro 
car^o  y  oficio,  y  suplicar  de  sus  mandatos,  por  los  términos 
debidos  y  bonestos,  que  en  semejanses  casos  se  ban  usado,  y 
deben  usar;  diciendo  á  su  Nuncio,  que  entretanto  que  vos  es- 
tuviesseis  en  esse  Reino,  no  babiades  de  permitir  cosa;  que 
fuera  en  perjuicio,  ni  disminución  de  las  nrerrogativas,  y 
Preeminencias,  con  que  se  os  había  entregado;  y  que  si  su 
Santidad  pretendía  introducir  algo  en  él,  podía  acudir  á  Nos, 
como  dueño  que  somos,  y  con  quien  lo  había  de  haber,  pues 
tocaba  á  Nos  dar  en  esto  el  orden  que  fuéssemos  servido,  y  ¿ 
vos  solamente  ejecutarlo.  Por  lo  cual  convendrá,  y  así  os  lo 
mandamos  espressamente,  que  por  el  camino  y  término,  que 
mejor  os  pareciere,  os  restituyáis  y  reintegréis  luego  en  la  pos- 
sesion en  que  esse  Reino  se  hallaba  cuando  se  os  entregó,  $in 
permitir  que  nuestra  jurisdicción^  y  freeminencia  Real  sea 
perjudicada  en  un  solo  punto^  como  lo  confiamos  enteramente 
de  vos;  porque  no  se  os  admitirá  ninguna  réplica,  ni  escusa, 
que  sea  menos  que  esto.  Y  al  Nuncio  Odescalcbo  le  daréis  á 
entender,  que  entretanto  ({ue  estuviere  á  vuestro  cargo  esse 
Reino,  no  se  han  de  admitir  en  él  semejantes  novedades  sien- 
do en  tan  grave  daño  nuestro.  Así  mismo  proveeréis,  que  la 
Religión  de  San  Lázaro  no  se  introduzca  en  esse  Reino,  ni  re- 
ligiosos de  ella,  antes  se  quite  y  anule  lo  introducido,  orde- 
nando, que  ninguno  traiga  el  hábito,  y  castigando  severa  y 
2'emplarmente  á  los  que  se  atrevieren  á  usar  de  ningún  Breve, 
ula,  ni  concesión  Apostólica^  sin  que  preceda  el  Regio  Exse^ 
cuattiTy  que  de  tanto  tiempo^  y  por  tan  necesarias  y  justas  cau- 
sas se  usa,  y  está  introdtkcido  en  esse  Reino.  Y  connandp,  que 
en  ninsuna  cosa  de  estas  habrá  falta,  y  que  lo  ejecutareis  así 
al  pié  de  la  letra,  no  habrá  para  que  usar  de  mas  encareci- 
miento, sino  encardaros,  que  luego  nos  deis  aviso  de  como 
todo  se  haya  cumplido;  porque  aunque  estamos  determinados 
de  enviar  á  Roma  persona  de  calidad,  que  resienta  con  Su 
Santidad,  y  le  represente  los  agravios  y  perjuicios,  que  se  nos 
hacen  en  estas  novedades;  y  le  suplique  de  nuestra  parte,  lo  que 
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convendrá  para  el  remedio  de  ellos,  aueremos  que  ante  todas 
cosas,  vos  seáis  restituido  y  reintegraaoen  la  possesion  en  que 
antes  estábades,  y  que  por  la  vía  que  mejor  pareciere  para  que 
llegue  á  oidos^  de  su  Santidad,  signifiquéis  y  deis  á  entender, 
que  no  os  podéis  persuadir,  que  semejantes  novedades  pro- 
cedan de  su  santa  mente  é  intención,  mayormente  para  un 
hijo,  que  ha  sido  y  le  es  tan  obediente,  y  único  defensor  de  la 
Iglesia.  Y  porque  podría  ser,  que  fwr  la  licencia  que  se  os  ba 
dado  para  venir  á  España,  estuviéssedes  para  partir  de  este 
Reino,  loque  no  conviene  en  esta  ocasión;  nos  ba  parecido 
advertiros  por  esta  y  ordenaros,  que  en  tanto  que  estas  cosas 
no  se  reparen,  v  se  restituya  nuestra  jurisdicción  al  término 
y  estado  que  la  hallasteis,  cuando  ahí  fuisteis,  no  bagáis  mu- 
danza ni  salgáis  de  esse  Reino;  antes,  si  bubiéredes  partido,  lo 
que  no  creemos,  os  mandamos  que  de  donde  quiera  que  esta 
carta  os  hallare,  volváis  luego  allá  á  poner  estas  cosas  en  el 
remedio,  que  se  os  ordena,  de  manera,  que  dejéis  esse  Reino 
de  la  forma  y  con  la  jurisdicción  y  preeminencias  en  que  le 
hallasteis,  que  assí  conviene  á  nuestro  estado  y  servicio.  Y  por- 
que por  la  carta  que  nos  escribisteis  á  los  21,  babemos  visto  el 
escrúpulo,  que  los  de  essa  ciudad  tienen  de  imponer  entre  sí  las 
Gabelas  que  pensaban  para  reparo  de  la  pérdida,  que  se  les 
ha  seguido  del  trigo,  procurareis  apartarles  de  esta  imagina- 
ción, y  que  se  enmiende  luego  esse  borrón,  que  tal  se  puede 
decir,  por  haberlo  puesto  en  duda  y  juicio  de  Theólogos;  y 

3ue  luego  en  efecto  impongan  la  dicha  Gabela,  guiando  y  en- 
erezando  el  negocio  por  los  medios  que  mejor  os  parecieren; 
pues  á  mas  de  que  esto  servirá  para  que  en  Roma  entiendan ^ 
que  por  indirectas  no  han  de  salir  con  semejantes  cosas,  podéis 
muy  fácilmente  considerar  la  turbación,  y  tumulto  que  en  essa 
ciudad  se  puede,  y  suele  seguir  de  la  falta  y  carestía  del  pan, 
siendo  el  pueblo  de  sí  tan  alterado,  y  de  tanto  número  de 
gente,  que  no  es  de  las  cosas  de  que  menos  cuidado  se*debe 
tener,  para  la  quietud  y  tranquilidad  de  éh  Del  Pardo  á  12  de 
Julio  de  1568.  De  M.  P.  de  S.  M.  Esto  conviene  que  se  haga 
así,  y  con  esta  se  responde  á  las  que  sobre  ello  me  habéis  es- 
crito. Yo  EL  Rey.» 
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NUMERO  IX. 

Bula  de  la  Santidad  de  León  XII  espedida  en  Roma  á  13  de 
marzo  de  1826,  con  motivo  de  la  costumbre  observada  por 
la  iglesia  de  Málaga  en  las  vacantes  de  silla  episcopal,      ' 

«Relatís  Sanctisimo  Domino  nostro  per  infrascríptum  se- 
»cretarium  sacrae  Congregationis  Conciiii  litteris  amplitudi- 
)>nis  tusB  una  cum  responsione  capituli  catedralis  ecclesise 
«Malacitanas  circa  electionem  unius  provisoris  cum  jurísdi- 
»tione  conten tiosa  et  quatuor  gubernatorum  cum  jurisdic* 
«tione  voluntaria  per  idem  capitulum  factam  in  vacatione 
»sedis  episcopalis,  ead^m  Sanctitas  sua  praesentes  ad  ampli- 
»tudinem  tuam  dandas  esse  mandavlt  eum  in  finem  ut  explo- 
ratum  necdum  tibi  sit  sed  etiam  ab  eadem  amplitudine  tua 
»notificetur  prefato  capitulo  quid  ea  de  re  senserit  ac  jusserit 
•eadem  Sanctitas  sua.  Memoratas  itaque  electiones  contra  for- 
*man  concilii  Tridentini  peractas  nuUas  irritasque  declaravit. 
«Paterna  tamen  soUicitudine  conscientiarum  tran(]uillitatí 
prospiciens ,  eadem  Sanctitas  sua  benéfíciorum  provisiones  á 
»pr?efato  capitulo  factas  ob  perperam  sibi  jurisdtctionem  quce 
^vicario  capitUilari  unicé  competit y  revalidatis  titulis  condo- 
»natisque  fructibus  á  provisis  perceptis,  necnon  reliquos 
»actus  á  jurisdictione  unius  vicarii  capitularis  dependentes 
»sive  cumulatative  sive  singulariter  ab  eodem  capitulo,  a  pro- 
»visore  et  gubernatoribus  exercitus  cum  ómnibus  inde  secu- 
»tis  ad  quoscumque  etiam  juris  effectus  in  utroque  foro  su- 
'»prema  sua  auctoritafl  benigne  sanavit  et  consolidavit.  Sana- 
»vit  insuper  electionem  memorati  provisoris,  ^ui  solus  in 
T^posterum  tamquam  vicarius  capitularis  jurisdictionem  tam 
•contewtiosam  quam  voluntariam  exerceaty  adbibitis ,  si  ipsi 
»libeat^  in  consilium  memoratis  quatuor  gubernatoribus  quo- 
»rum  opera  utatur  in  iis  tantummodo  negótiis  quse  ipsis  de- 
•legare  censuerit.  In  futuris  vero  vacationibus  eadem  Sancti- 
utas  sua  mandavit  et  mandat  ut  untis  tantummodo  vicarius 
rt  capitularis  cum  omnimoda  jurisdictione  ad  formam  sacro- 
»sancti  concilii  Tridentini  eligatur  non  obstante  quacumque 
1^ etiam  immemorabili  consuetuaine,  Hisce  Sanctitatis  susb  jus- 
j»s¡s  tibi  notificatis  ut  ea  exequi  possis,  amplitudini  tuse  pre- 
»camur  á  Domino.  Datum  Romae,  etc.» 
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NUMERO  X. 

Circfdar  de  la  Cámara  de  8  de  mayo  de  1824,  sobre  las  for^ 
malidades  que  deben  observarse  en  el  nombramiento  de  t>t- 
carios  capitulares. 

Con  real  orden  de  27  de  febrero  último  se  sirvió  S.  M.  co- 
municar á  la  Cámara  para  su  inteligencia  y  gobierno,  la  que 
se  habla  dirigido  al  R.  obispo  de  Orihuela  y  al  cabildo  de  la 
santa  iglesia  metropolitana  de  Valencia,  con  motivo  de  la 
elección  que  este  habla  hecho  de  vicario  capitular  en  la  sede 
vacante  de  aquel  arzobispado.  Enterado  este  Supremo  Tribu- 
nal de  las  indicadas  reales  órdenes,  espuso  á  S.  M.  en  con- 
sulta de  27  de  marzo  siguiente  cuanto  le  pareció  oportuno, 
haciendo  presente  lo  dispuesto  en  la  ley  14,  tit.  I,  líb.  II  de  la 
Novísima  Recopilación  para  que  los  MM.  RR.  arzobispos 
y  RR.  obispos  y  demás  prelados  ordinarios,  cuando  nombra- 
sen provisores,  den  cuenta  á  la  Cámara  de  las  personas  que 
eligieren,  á  ñn  de  que  hallando  que  tienen  los  grados,  edad, 
estudios,  años  de  práctica,  y  buen. olor  de  costumbres  que 
se  reauieren  por  las  leyes  eclesiásticas  y  reales  para  ejercer 
jurisaiccion ,  lo  pusiese  en  noticia  de  S.  M.,  y  mereciendo 
su  real  aprobación  se  llevase  á  efecto  el  nomoramiento  ó  se 
mandase  proponer  otra  persona.  Que  siendo  los  motivos  de 
conveniencia  pública  que  hubo  para  tomar  dicha  disposición, 
con  respecto  á  los  provisores  en  sede  plena,  los  mismos  para 
adoptarla  con  respecto  á  los  vicarios  generales  en  sede  va- 
cante, y  con  mayor  razón  en  la  actASáil  época,  en  que  Jas 
Sersonas  que  obtengan  cargos  públicos  deoen  estar  adorna- 
as,  no  solo  de  las  cualidades  referidas,  sino  también  las 
que  recientemente  están  prevenidas ,  sobre  amor  á  la  real 
persona  de  S.  M.,  su  dinastía,  y  aversión  á  las  máximas 
revolucionarias,  convendría  oue  á  fin  de  evitar  la  repetición 
de  los  sucesos  ocurridos  en  la  diócesis  de  Valencia,  y  que 
habían  dado  motivo  á  las  insinuadas  reales  órdenes,  se  es- 
tendiese la  disposición  de  la  citada  le^  de  la  Novísima  Re- 
copilación y  demás  referido,  á  los  cabildos  catedrales  en  liai 
sede  vacante,  con  respecto  á  los  vicarios  generales  <jue 
nombrasen.  Y  por  la  resolución  ..que  S.  M.  se  ha  servido 
tomar  á  la  mencionada  consulta ,  ha  tenido  á  bien  confor- 
marse en  todo  con  el  dictamen  de  la  Cámara. 
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Publicada  en  ella  dicha  real  resolucioB  en  28  de  abril 
último,  acordó  su  cumplimiento ,  y  que  se  comunique 
¿  Y.  S.  como  lo  ejecuto,  para  que  le  tenga,  y  se  observe 
en  los  casos  aue  ocurran  ae  nombramiento  de  vicarios  ge- 
nerales en  sede  vacante,  y  del  recibo  de  esta  espero  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  S«  muchos  años.  Madrid  8  de  mayo 
de  1824. 

NUMERO  XI. 

Carta  del  rey  Católico  á  $u  embajador  en  Romaf  para  que 
pida  á  Su  Santidad  la  institución  del  patriarcado  univer^ 
sal  de  Indias  en  el  arzobiyo  D.  Juan  de  Fonseca  y  d 
obispado  del  Darien  para  Fr.  Juan  de  Quevedo;  autori- 
zando á  Su  Alteza  para  señalar  los  limües  de  las  dióce- 
sis  y  para  la  repartición  de  los  diezmos.  Traslado  de  un 
libro  de  cuadernos  en  folio  del  Consejo  y  Cámara  de  In- 
dias, pág.  123,  que  eustia  en  la  librería  del  duque  de 
Alba  en  1769,  de  donde  sacó  Gayólo  la  copia  que  posee 
la  real  academia  de  la  Historia. 

£1  rey  :  Mosen  Gerónimo  de  Yich,  de  mi  Consejo,  y  mi 
Embajador  en  corte  de  Roma :  porque  entre  las  otras  merce- 
des é  beneficios  que  de  Dios  Nuestro  Señor  habernos  recibido, 
el  mas  principal  es  las  victorias  que  en  su  ayuda  habemos 
habido  contra  los  infieles  enemigos  de  nuestra  santa  fé  cató- 
lica, sojuzgando  y  reduciendo  á  la  obediencia  de  nuestra 
santa  madre  la  Iglesia  muchas  tierras  y  provincias  que  esta- 
ban ausentadas  de  ella,  y  convirtiendo  muchas  ánimas  de  los 
infieles  que  en  ellas  habitan »  por  el  bautismo  á  su  Redentor; 
y  continuando  en  este  santo  propósito ,  como  cosa  que  mas 
deseo  en  este  mundo,  ahora  ha  placido  á  la  Providencia  di- 
vina que  alien  destas  islas  y  tierras  descubiertas  en  la  parte  de 
las  Indias  del  mar  Occéano,  descubrir  una  gran  parte  de  tiorra 
que  así  por  su  grandeza  como  por  no  se  haber  podido  descu- 
brir ai  deredor,  que  en  sola  una  parte  de  costa  se  han  descu- 
bierto mas  de  mil  y  quinientas  leguas,  como  porque  han  ha- 
llado en  ella  diversos  géneros  de  animales,  que  en  las  otjras 
islas  no  se  han  hallado  animales  de  cuatro  pies,  se  cree  que 
es  tierra-firme,  la  cual  está  poblada  de  grande  multitud  de 
gente  que  parecen  mas  razonables  y  mas  capaces ,  instruidos 
y  doctrinaaos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  que  los  que 
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hasta  aquí  se  han  hallado,  de  que  espero  que  Nuestro  Señor 
será  muí  servido  :  y  deseando  que  tanta  multitud  de  ánimas 
se  salve  y  á  nuestra  santa  fé  católica  se  acerquen  todas ,  no 
teniendo  respeto  á  los  grandes  gastos  y  trabajos  que  en  ello 
se  acercan,  inviamos  agora  una  generosa  armada,  asi  de  na- 
vios como  de  gente;  para  que  juntamente  con  otra  gente  de 
armas  gue  por  nuestro  mandado  y  á  nuestra  costa  están  en  la 
dicha  tierra,  sojuzguen  aquellas  bárbaras  naciones,  las  trai- 
gan al  yugo  y  obediencia  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia, 
y  las  aparten  de  la  infidelidad  en  que  están  y  de  diversos  y 
grandes  errores  con  que  el  enemigo  las  tiene  sojuzgadas.  Y 
para  que  nuestro  deseo  se  cumpla  en  hacerlos  cristianos,  de- 
mas  de  la  gente  de  guerra,  son  necesarias  personas  espirituales 
para  que  con  su  doctrina  y  egemplo  los  animen  y  enseñen, 
y  con  palabras  y  con  obras  traigan  al  verdadero  conocimien- 
to de  la  salud  de  sus  ánimas:  y  porque  las  tales  personas,  unas 
han  de  ser  para  lo  ir  á  hacer  en  persona ,  y  otras  para  lo  fa- 
vorecer y  encaminar  desde  acá ,  y  el  muy  Reverendo  en  Cris- 
to Padre  D.  Juan  de  Fonseca,  arzobisdo  de  Resano,  nuestro 
capellán  mayor  y  de  nuestro  Consejo,  de  claro  linagey  de 
los  principales  nobles  destos  reynos ,  coiho  sabéis  desae  el 
principio  que  las  Indias  se  descubrieron  hasta  agora:  y  al 
presente  por  nuestro  mandado  se  ha  ocupado  y  ocupa  en  la 
provisión  y  gobernación  dellas ,  y  por  su  industria  y  vigilan- 
cia ,  diligencia  y  cuidado  con  muy  aprobada  fidelidad  sin  otro 
interés  alguno ,  salvo  por  servir  á  rluestro  Señor  y  cumplir 
nuestros  mandamientos,  ha  sido  y  es  causa  muy  principal  de 
muchos  bienes  que  en  las  dichas  Indias  han  sucedido  y  suce- 
den ,  y  siempre  continúa  sus  trabajos  para  en  lo  porvenir  con 
mucho  zelo  que  las  ánimas  de  todas  aquellas  gentes  se  con- 
viertan á  Nuestro  Señor;  y  se  espera  que  según  la  grandeza 
de  la  tierra  después  de  sojuzgada ,  con  la  ayuda  de  Nuestro 
Señor,  se  instituirán  de  diversos  títulos  de  iglesias  en  ella: 
suplicareis  de  nuestra  parte  á  nuestro  muy  Santo  Padre  por 
virtud  de  la  nuestra  carta  de  creencia ,  que  va  con  esta ,  que 
habiendo  consideración  á  lo  subsodicho  y  al  servicio  tan  se- 
ñajado  de  Nuestro  Señor  y  acrescentamiento  de  nuestra  Sano- 
ta  Fé  Católica  que  dello  se  espera  seguir ,  mediante  su  ajruda, 
plegaá  Su  Sanctidad  que  sobre  las  iglesias  que  se  engieren 
de  aquí  en  adelante  en  la  dicha  tierra  de  las  Indias,,  que  ge- 
neralmente toda  la  provincia  se  llama  Castilla  del  Oro  mstitu* 
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ya  al  dicho  arzobispo  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca^  univer» 
sal  Patriarca  de  toda  ella^  conforme  ¿  los  otros  patriarcados 
que  ba]r  en  la  Iglesia ,  de  cuya  institución,  según  sus  méritos' 
y  doctrinas ,  ejemplo  y  fidelidad ,  y  la  mucha  esperiencia  que 
tiene  en  las  dichas  Indias ,  y  gran  deseo  y  fervor  de  cpnvertii* 
á  las  gentes  que  en  ellas  se  hallan  á  nuestra  sancta  fé  católi- 
ca, esperamos  en  Nuestro  Señor  será  muy  servido ,  y  nuestra 
Sancta  Fé  Católica  aumentada  y  reducidas  á  ella  las  almas  de 
la  gran  multitud  de  gente  que  la  dicha  tierra  habitan;  y  que  la 
iglesia  principal  y  cabeza  del  dicbo  Patriarcado  sea  en  el  lu- 
gar que  el  dicno  D.  Juan  de  Fonseca,  con  licencia  y  consensu 
nuestro  seüalare  en  la  dicha  tierra,  porque  agora  hasta  mas  sa^ 
ber  della  no  se  puede  bien  señalar,  porque  sabida  se  señalará 
mas  cómodamente;  y  porque  en  la  -dicha  tierra  hay  muchas  y 
diversas  provincias  como  arriba  se  dice,  y  asi  ha  de  haber  mu^ 
chas  y  diversas  iglesias  catedrales,  placiendo  á  Nuestro  Señor, 
entre  tanto  que  la  tierra  se  sojuzga,  es  necesario  que  en  la  pro- 
vincia donde  agora  está  el  pueblo  de  los  cristianos,  que  es  en 
la  provincia  que  se  ha  de  llamar  Bética  áurea ,  y  la  Iglesia  del 
pueblo  se  llama  Nuestra  Señora  de  Antiguase  plaga  criar  y 
erigir  un  obispado  de  la  iglesia  catedral  de  este  nombre  de- 
bajo del  dicho  patriarcado,  y  porque  el  devoto  P.  Fr.  Juan 
de  Quevedo,  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco  de  la  Ob- 
servancia ,  predicador  que  agora  es  de  nuestra  Real  Capilla, 
el  cual  por  su  vida  y  ejemplo  y  mucha  prudencia  é  iminentes 
letras  y  mucha  doctrina,  ha  re'^ido  diversos  oficios  de  Provin- 
cial y  guardián  de  la  provincia  de  Andalucía  muchos  años, 
y  esperamos,  por  la  mucha  esperiencia  que  del  se  tiene  en  las 
dichas  cosas,  será  Nuestro  Señor  muy  servido  en  que  él  sea 
proveído  con  este  dicho  obispado,  y  Nos  le  inviamos  á  reque- 
rir con  este  cargo  y  el  bien  de  lo  mucho  que  en  él  puede  servir 
á  Nuestro  Señor,  y  ha  nos  aceptado  de  ir  luego  á  la  dicha  ar- 
mada á  entender  en  la  conversión  de  la  dicha  gente :  por  ende 
suplicareis  á  S.  S.  nos  conceda  dos  facultades ,  la  una  porque 
nos  y  los  subcesores  en  esta  Corona  Real  de  Castilla,  ó  lá  per- 
,  sona  que  para  ello  señalaremos ,  en  nuestro  nombre  pueda 
agora  y  ende  aquí  adelante  limitar  y  señalar  los  límites  y  dió- 
cesis en  la  dicha  tierra ,  así  para  las  dichas  iglesias  y  obispado 
de  Nuestra  Señora  de  Antigua  déla  provincia  del  Darien,  que 
agora  se  llama  Bética  áurea,  y  al  presente  se  ha  de  instituir  y 
criar,  como  para  lasque  adelante  se  instituirán  y  criarán;  la 
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otra  ha  de  ser  para  hacer  la  partición  y  división  de  los  diez^ 
mos  de  las  dichas  iglesias  de  Naestra  Señora  de  Antigaa,  y  de 
las  que  adelante  se  criarán  é  instituirán ,  y  para  señalar  los  ré- 
ditos del  dicho  patriarcado ,  los  cuales  diezmos  puesto  caso 
Íue  tenemos  gracia  y  donación  dellos  concedida  por  la  Sede 
postólica,  pormie  vayan  luego  Prelados  á  entender  en  la  con- 
versión de  ac[ueila  gente  bárbara,  los  daré  en  nombre  de  la  Se- 
renísima Reina  mi  muy  cara  y  amada  hija,  así  como  se  fueren 
criando  las  dichas  iglesias,  escepto  las  tercias ,  que  esto  ha  de 
quedar  para  la  Corona  Real  destos  reinos  y  perpetuamente;  y 
pues  nos  hahemos  de  hacerla  donación  de  los  dichos  diezmos, 
razón  es  que  el  repartimiento  dellos,  así  de  los  que  se  dieren 
al  patriarcado,  como  á  los  obispados,  se  ha^a  por  la  persona 
que  nombraremos  para  ello,  y  que  S.  S«  nos  invie  la  dicha  co- 
misión ;  y  la  comisión  para  hacer  la  cria  de  la  iglesia  de  Sane-* 
ta  Mana  de  Darien ,  venga  dirigida  al  dicho  muy  reverendo 
in  Cristo  padre  arzobispo  de  Resano  nuestro  capellán  mayor: 

Íue  como  veis,  esto  es  caso  gue  cumple  tanto  al  servicio  de 
íuestro  Señor  y  á  la  conversión  y  salud  de  las  ánimas  de  tan 
innumerables  gentes ,  y  acrescentamiento  de  nuestra  sancta 
fé  católica ,  por  servicio  nuestro  que  en  todo  dad  la  solicitud 
y  diligencia  quo  conveiíga  como  de  vos  esperamos ,  y  supli- 
aueiá  y  procuréis  con  S.  S.  y  con  los  muy  reverendos  car- 
denales que  os  pareciere  que  podrá  en  ello  aprovechar,  y  en- 
viadme  el  despacho  de  todo  lo  subsodicho  lo  mas  brevemente 
que  pudióredes ,  que  en  ello  me  serviréis  mucho.  De  Vallado- 
lid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  julio  de  mil  quinientos  tre- 
ce.— ^Yo  el  rey. — ^Refrendada  del  secretario  Conchillos. 
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Descripción  6  matricula  de  las  casas  que  componen  el  terri- 
torio  propio  y  separado  tí»e  nulliüs  ,  sujeto  á  la  jurisdic- 
ción y  parroquialidad  del  capellán  mayor  de  S.  M.y 
conforme  ó  la  bula  de  Benedicto  X/F,  impetrada  por 
el  señor  rey  2>.  Femando  VI  en  87  de  junio  de  1753. 
Copiada  de  la  que  aparece  formada  en  el  espediente  se- 
,  guido  al  efecto  ante  D.  Gerónimo  Spínola,  Nuncio  Apostó- 
lico en  España  con  facultad  de  Legado  á  latero  y  Arzo- 
bispo de  Laodicea,  en  1755. 

Primeramente  el  Real  Palacio  y  que  se  está  reedificando 
en  esta  villa  y  corte  de  Madrid ,  que  es  el  principal  para 
la  residencia  de  los  reyes  católicos,  con  todo  su  ámbito,  y 
circuito ,  demarcado  en  esta  forma :  empezando  por  el  arco 
grande  de  la  Armería ,  según  por  la  tapia  á  la  Puerta  de  la 
calle  del  Thesoro,  y  de  allí  con  inclusión  de  la  casa,  y  Cera 
de  este  nombre ,  en  que  se  mantiene  fija  la  Real  Capilla  ,  y 
es  comprendida  la  Botica ,  y  Biblioteca  Real ,  con  todas  sus 
viviendas,  y  oficinas  unidas,  y  el  Real  Convento  de  la  En- 
camación de  Agustinas  Recoletos,  sin  perjuicio  de  su  esen- 
cion,  y  privilegios  regulares ,  sigue  hasta  la  puerta,  aue  se 
dice  del  Espolón,  y  de  allí  por  la  tapia  hasta  la  puerta  de  San 
Vicente  ,  llamada  del  Parque :  y  continuando  la  misma  tapia, 
ó  cerca  de  la  huerta,  y  jardines  de  Palacio  hasta  la  puerta  de 
la  Vega,  sigue  incluyendo  las  casas  de  los  Pages  del  Rey, 
Caballerizas  de  S.  M.,  Armería,  y  demás  oficinas  contiguas, 
hasta  volver  al  referido  arco  grande  de  donde  se  comenzó. — 

De  este  Real  Palacio,  se  deben  considerar  por  casas  y  ofi- 
cinas adyacentes,  el  hospital  de  la  Reina  Nuestra  Señora, 
llamado  de  las  Carracas;  el  colegio  del  Rey  de  los  niños  can- 
tores en  la  calle  deLeganitos;  la  casa  de  la  Real  Ballestería 
en  la  de  Segovia:  cocheras  y  caballerizas  de  la  Reina  ,  en  la 
de  Alcalá ;  y  si  algunas  casas  hay,  ó  hubiere  en  lo  sucesivo, 
que  sirvan  de  oficinas  para  el  uso ,  y  como  partes  integran- 
tes del  Real  Palacio ,  que  se  deberán  sentar  en  la  matrícula,  y 
declarar  cuáles,  y  cuántas  sean,  por  Monseñor  Nuncio  dé 
Su  Santidad  ,  conforme  al  capítulo  tercero  de  dicha  nueva 
bula. — 

La  Casa  Real  del  Campo  con  todo  su  término  y  demarca- 


Digitized  by  VjOOQIC 


LXXX 

cioD  ,  en  que  se  incluyen  los  oratorios ,  casas  y  viviendas, 
que  están  dentro  de  este  Keal  Sitio ,  para  la  comodidad  y  ha- 
bitación de  sus  Guardas  y  Dependientes. — 

El  Real  Sitio  del  Buen-Retiro ,  declarado  por  tal ,  y  no 

Eor  Palacio ,  por  el  Sr.  D.  Phelipe  V  (que  Dios  naya)  se  de- 
erá  describir,  y  demarcar  en  esta  forma  :  Desde  la  Torrecilla 
del  Prado,  que  está  frente  de  su  puerta  principal,  sigue  por 
el  arroyo  arriba  hasta  igualar  con  la  esquina  de  la  tapia  de 
la  puerta  Verde ,  por  donde  salen  los  reyes ,  de  forma  que 
quedan  inclusas  las  barberías,  cocheras,  caballerizas,  cocinas 
y  demás  oficinas  que  están  en  dicho  ámbito ,  con  todo  el 
terreno  de  la  propiedad  del  sitio,  en  que  ejercen  la  jurisdicción 
el  Mayordomo  mayor  y  gefe  del  sitio :  Desde  dicha  puerta 
Verde  sigue  á  la  de  Alcalá  por  las  tapias,  y  de  allí  en  adelante 
or  ellas  mismas  todo  lo  que  circuyen,  cortando  por  la  huerta 
e  los  padres  de  Atocha ,  y  comprendiendo  el  olivar  del  Real 
convento  de  San  Gerónimo,  todo  lo  que  cierran  dichas  tapias, 
inclusas  las  oficinas  de  la  leña,  siguiendo  hasta  la  cantarilla, 
ue  está  por  baxo,  y  el  ámbito  hasta  la  Torrecilla  del  Prado, 
le  donde  se  comenzó :  En  cuyo  distrito  se  considera  la  igle- 
sia ,  y  monasterio  de  San  Gerónimo,  con  todas  sus  capillas, 
claustros  y  oficinas,  como  que  componen  el  todo  de  este 
Real  Sitio ,  y  sirven  de  Capilla  Real,  siempre  que  sus  Mages- 
tades,  como  de  presente,  residan  en  él ;  deniéndose  entender 
esta  comprehension  territorial ,  sin  perjuicio  de  la  esenqion, 
y  privilegios  regulares  de  dicho  Real  monasterio:  Y  también 
se  incluyen  en  este  recinto  y  demarcación ,  todas  las  casas, 
capillas  y  oratorios ,  .que  se  hallan  dentro  de  las  tapias, 
para  el  uso,  comodidadT,  y  habitación  délos  dependientes, 
jardineros  y  criados  de  este  Real  Sitio.— 

El  Real  Sitio  del  Pardo  con  todo  el  cordón  de  su  propie- 
dad, término  y  jurisdicción,  y  con  el  de  los  demás  sitios  Rea- 
les agregados,  como  son  Navachescas ,  Zarzuela ,  Torre  de  la 
Parada,  Viñuelas,  la  Granja,  las  Batuecas  y  Quinta  que  fué  del 
duque  del  Arco,  contigua  á  dicho  sitio,  con  todas  sus  casas, 
oratorios  y  capillas,  en  que  se  comprehende  la  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Torneo  y  el  convento  de  padres  Capuchinos,  con  la 
misma  reserva  de  su  essencion  y  privilegios  regulares. — 

El  Real  Sitio  del  Escorial ,  reducido  por  lo  que  mira  á  la 
jurisdicción  territorial  de  la  Real  Capilla ,  á  lo  que  se  estienda 
el  Real  Palacio,  y  casas  de  oficios  de  él,  porque  todo  lo  demás 
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debe  quedar  ¿  la  jurisdicción  del  prior  de  aquel  real  monas- 
terio ,  conforme  ¿  las  bulas  de  su  erección.  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso,  en  que  se  debe  estimar  por  del  territorio 
separado  todo  lo  que  es  palacio ,  y  casas  de  oficios  á  él  ad- 

Íacentes ,  en  q^ue  vive  la  Señora  Reina  Viuda ,  y  el  Señor 
ufante  Don  Luis  con  sus  domésticos  criados:  (quedando  ilesos, 
y  salvo  el  derecho  de  jurisdicción,  y  parroquialidad  del  abad 
de  aquella  real  colegiata  en  todo  lo  demás ,  conforme  á  su 
bula  de  erección. — 

Real  heredamiento,  y  sitio  de  Aranjuez  con  todo  lo  que 
comprehende  su  propiedad,  término  y  jurisdicción,  en  que  se 
incluyen  el  palacio,  todas  sus  casas,  capillas,  iglesia  de  Alpages 
y  oratorios  sitos  dentro  del  citado  Real  heredamiento. — 

Son  también  del  mismo  territorio  propio,  y  separado,  de 
la  Real  Capilla ,  como  espresamente  señaladas  en  la  nueva 
bula,  las  casas,  iglesias ,  convento,  y  hospitales  siguientes. — 

£1  Real  hospital  de  la  corte,  iglesia  y  casa  del  Buen  Suce- 
so, con  todo  su  ámbito,  y  las  oficinas,  cuartos,  y  habitaciones 
de  su  comprehension. — 

El  Real  hospital  de  Honsarrate  de  Araron,  en  la  plazuela 
de  Antón  Martin ,  con  todo  su  ámbito  ,  iglesia ,  casa  y  ofi- 
cinas de  su  comprehension. — 

£1  Real  hospital  de  San  Andrés ,  llamado  de  los  Flamen- 
cos, calle  de  San  Marcos,  con  la  misma  ostensión. — 

El  Real  hospital  de  San  Luis  de  los  franceses ,  calle  de 
Jacometrezo ,  con  la  misma  estension. — 

El  Real  convento  de  Santa  Isabel  de  Agustinas  Recoletas, 
en  la  calle  de  su  nombre ,  con  su  iglesia ,  monasterio ,  huer- 
ta ,  casas  de  sus  individuos  y  dependientes  contiguas  á  él. — 

El  Real  colegio  de  niñas  educandas  del  mismo  nombre  de 
Santa  Isabel ,  anexo ,  y  agregado  á  dicho  monasterio ,  con 
las  habitaciones  de  colegialas  y  dependientes,  que  se  hallan 
dentro  de  su  puerta  principal  del  corralón  y  huerta  que  se 
manda  por  dentro  del  mismo  colegio. — 

El  Real  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  niñas 
educandas  en  la  calle  de  Atocha,  con  su  iglesia,  recinto  de 
las  habitaciones  colegialas ,  casas  de  administrador ,  confe- 
sor, y  otros  dependientes  contiguas  al  mismo  colegio. — 
Está  rubricado. — 


Tomo  IV. 
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NUMERO  XIII. 

Real  cédula  de  S.  Jtf .  y  señores  del  consejOy  por  la  que  se 
manda  guardar  y  cumplir  el  Breve  de  Su  Santidad  que  la 
acompaña^  en  que  se  señalan  los  justos ^  y  convenientes 
limites  de  la  parroquialidad  de  la  Real  capilla^  y  se  de- 
ciden las  controversias,  y  dudas  ocurridas  con  la  jurisdic- 
ción diocesana  de  Madrid  y  otras. 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen;  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  (lalicia,  de  Mayorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibrahar,  de  las  islas 
de  Canarias,  de  las  indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tier* 
ra-firme  del  Mar  Occéano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 
goña,  de  Brabante  y  de  Milán,  conde  de  Abspurg,  deFlandes, 
Tirol  y  Barcelona ,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina ,  etcj  A 
los  MM.  RR.  arzobispos,  RR.  obispo3  y  demás  ordina- 
rios ^eclesiásticos  de  estos  mis  reinos  y  á  sus  provisores, 
y  vicarios  generales,  y  á  los  cabildos  de  la  santas  iglesias 
metropolitanas,  catedrales,  colegiales,  y  parroquiales,  como 
asimismo  á  mi  capellán  mayor,  juez  de  la  real  capilla  y 
demás  individuos  de  ella,  y  á  todos  los  jueces  y  justicias  de 
estos  mis  reinos,  así  á  los  que  ahora  son,  como  los  que  serán 
de  aquí  adelante,  y  á  todos  las  demás  personas  á  quien  lo  con- 
tenido en  esta  mi  cédula  toca,  ó  tocar  puede  en  cualquier 
manera,  sabed:  Que  con  motivo  de  haberse  erigido  en  iglesia 
parroq^uial  mi  real  capilla  en  virtud  de  un  Breve  del  Papa 
benedicto  décimo  cuarto,  espedido  en  veinte  y  siete  de  Jumo 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  á  instancia  del  señor  rey 
don  Fernando,  mi  muy  caro,  y  muy  amado  hermano,  que 
esté  en  cloria,  y  de  haberse  hecho  por  el  Nuncio,  que  enton- 
ces era  de  la  Sede  Apostólica  en  estos  reinos,  las  demarcacio- 
nes de  territorios,  y  asignación  de  persooas  que  habían  de 
Sertenecer  á  dicha  parroquia  y  á  la  jurisdicción  de  mi  capo- 
lan ó  pro-capellan  mayor,  se  suscitaron  diferentes  disputas, 
y  controversias  con  la  jurisdicción  diocesana  de  Madrid  y 
sitios  reales,  la  del  territorio  de  las  órdenes  por  lo  respectivo 
al  de  Aranjuez,  la  del  prior  del  real  monasterio  de  San  Lo- 
renzo y  las  de  otros  interesados,  reclamando  unos  los  agra- 
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vios  que  decian  habérseles  hecho,  y  defendiendo  otros  ser 
justo  y  conveniente  el  nuevo  nrivilegio,  y  la  demarcación  y 
asignación  ejecutadas  por  el  rfuncio.  Enterado  dicho  sefior 
rey  délas  razones  y  derechos  que  se  les  representaron  porto- 
dos,  á  fin  de  proceder  con  acierto  en  tan  delicado  asunto, 
nombró  una  junta  para  aue  examinando  los  recursos,  alega- 
tos, y  pretensiones  consultase  lo  que  le  pareciese.  Desempeñó 
la  junta  el  encargo  que  se  la  hizo,  y  habiéndoseme  dado 
cuenta  de  sus  consultas,  después  de  mi  exaltación  al  trono, 
determiné  remitirlas  al  Papa,  junto  con  todos  los  demás  pa- 
peles originales,  para  que  enterado  de  ellos  su  Beatitud,  como 
también  de  los  inconvenientes  que  podia  producir  el  privile- 
gio en  toda  la  ostensión  que  se  le  habia  dado,  decidiese  y 
mandase  en  cada  uno  de  los  puntos  controvertidos  lo  que  tu- 
viese por  mas  justo,  y  arreglado  á  disposiciones  canónicas,  y 
mas  propio  para  evitar  escrúpulos,  dudas  y  competencias,  no 
siendo  mi  real  ánimo  se  hiciese  otra  cosa  que  lo  que  su  Beati- 
tud juzgase  conducente  al  referido  fin,  á  la  segundad  de  con- 
ciencia de  mi  familia,  criados  y  dependientes  de  Palacio,  y  á 
la  mejor  asistencia  espiritual  de  todos.  Puso  en  práctica  su 
Beatitud  lo  que  en  mi  nombre  se  le  suplicó;  y  en  su  consecuen- 
cia ha  espedido  con  fecha  ocho  de  Abril  de  este  año  el  Breve, 
de  que  se  os  remite  copia;  en  que  decidiendo  las  espresadas 
controversias  y  dudas,  señala  los  justos,  y  convenientes  lí- 
mites de  la  parroquialidad  de  su  capilla.  Y  habiéndole  acepta- 
do yo  en  todas  sus  partes,  le  remití  el  original  al  mi  consejo 
con  mi  real  decreto  de  veinte  y  tres  de  este  mes,  para  que 
dispusiese  su  publicación,  visto  en  él,  con  lo  espuesto  por 
mis  fiscales,  acordó  espedir  esta  mi  real  cédijJa.  Por  lo  cual 
encargo  á  mí  capellán  mayor  que  por  tiempo  fuere,  ó  el  que 
hiciere  sus  veces,  como  asimismo  á  los  MM.  RR.  arzobis- 
pos, RR.  obispos,  y  los  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas, 
y  catedrales  en  Sede  vacante,  sus  visitadores  ó  vicarios,  á  los 
demás  ordinarios  eclesiásticos  que  ejerzan  jurisdicción,  á  los 
superiores  ó  prelados  de  las  órdenes  regulares,  parrochos  y 
demás  personas  eclesiásticas,  vean  el  Breve  de  Su  Santidad, 
que  acompaña  á  esta  mi  cédula,  certificado  de  don  Felipe 
áamaniego,  caballero  del  orden  de  Santiago,  del  mi  consejo, , 
mi  secretario  y  de  la  interpretación  de  lenguas,  y  concurran 
cada  uno  en  lo  que  le  toca,  á  que  tenga  el  debido  cumpli- 
miento lo  prevenido  en  él.  Y  mando  á  todos  los  jueces  y  jus- 
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ticias  de  estos  mis  reinos,  y  demás  á  quienes  toque,  sin  es- 
cepcion  ni  limitación  alguna,  vean,  guarden  y  cumplan,  y 
haffan  guardar  y  cumplir  igualmente  el  contenido  de  esta  mi 
cédula  para  su  ejecución,  sm  limitación  ni  restricción  alguna, 
y  conforme  á  su  literal  serie,  y  tenor  den  todo  el  favor  y  au- 
xilio que  sea  necesario  y  se  requiera.  Que  así  es  mi  voludtad; 
y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  cédula,  firmado  de  don 
Antonio  Martínez  Saiazar,  mi  secretario,  contador  de  resultas 
y  escribano  de  cámara  mas  anticuo,  y  de  gobierno  del  mi  con- 
sejo, se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en 
Aranjuez,  á  treinta  y  uno  de  Mayo,  de  mil  secientos  setentay 
siete. — ^Yo  el  Rey. — Yo  don  Nicolás  de  MoUinedo,  secretario 
del  Rey  Nuestro  Señor  lo  hice  escribir  por  su  mandato. — 
Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Don  Miguel  Joaquín  de  Lo- 
rien.— ^Don  Pablo  de  Mora  y  Jaraba. — Don  Andrés  González, 
teniente  de  canciller  mayor. — Don  Nicolás  Verdugo. — Es 
copia  de  la  original,  de  que  certifico. — Don  Antonio  Martínez 
Saiazar» 

NUMERO  XIV. 

i . — Real  Decreto  suprimiendo  la  colecturía  general  de  espolias 
y  vacantes^  y  agregándola  á  la  comisaria  general  de  Crur 
zada» 

Ministerio  de  Hacienda.=Excmo.  Señor.=Considerando 
que  la  colecturía  general  de  espolies,  vacantes,  medias  anatas 
eclesiásticas  y  fondo  pío  benefícial,  puede  desempeñarse  con 
utilidad  del  servicio  por  el  comisario  general  de  Cruzada,  co- 
mo lo  fué  en  otro  tiempo;  y  que  las  Cortes  han  votado  doce 
mil  reales  para  el  servicio  de  este  ramo  en  el  presente  año;  ha 
tenido  á  bien  resolver  S.  A.  el  regente  del  reino: 

i.^  Que  desde  primero  de  Affosto  próximo  se  encar- 
ne V.  E.  de  la  referida  colecturía  ae  espolios,  vacantes,  me- 
ias  anatas  eclesiásticas  y  fondo  pío  beneficial. 

2.^  Que  se  establezca  una  sección  bajo  las  inmediatas 
órdenes  de  V.  E.  para  que  entienda  esclusivamente  en  el  des- 
pacho de  todos  los  negocios  concernientes  á  estos  ramos. 

3.^  Que  por  ahora  se  componga  de  un  contador  secreta- 
rio, con  la  gratificación  anual  de  seis  mil  reales,  y  de  dos 
oficíales  con  la  de  tres  mil  cada  uno,  sobre  los  sueldos  que  dís- 
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fruten  en  su  clase  pasiva;  proponiendo  V.  E.  desde  luego 
las  personas  que  hayan  de  desempeñar  esta  comisión. 

4.^  £1  archivero  del  tribunal  de  Cruzada  y  el  encargado 
de  la  Caja  lo  sean  á  la  vez  de  los  indicados  ramos  de  espo- 
lióse vacantes,  medias  anatas  eclesiásticas  y  fondo  pío  bene- 
ficial. 

5.^  Que  en  los  negocios  judiciales  pertenecientes  á  estos 
ramoSy  en  que  pueda  entender  V.  £.,  actúen  los  individuos 
del  referido  triounal  de  Cruzada  en  sus  respectivas  clases. 

Y  6.^  Que  los  gastos  que  ocasione  la  sección,  se  cubran 
con  la  suma  señalada  en  el  presupuesto,  á  las  dependencias 
de  Cruzada  para  los  suyos,  en  cuyo  concepto  se  calcularon 
al  formarse.  De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.  para  in- 
teligencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  31  de  Julio  de  1842.=:Calatrava.=Señor  comisario 
•general  de  Cruzada. 

%-^Réal  Decreto  separando  de  la  comisaria  general  de  Cru^ 
zada  el  conocimiento  de  los  negocios  de  espolios  y  sus 
agregados. 

Excmo.  Señor .=La  Reina  se  ha  servido  espedir  con  esta 
fecha  el  decreto  siguiente:=«Considerando  que  la  reforma 
hecha  en  la. colecturía  general  de  espolios,  vacantes,  medias 
anatas  y  fondo  pío  beneñcial  del  reino  en  3i  de  julio  de  1842, 
no  se  hizo  con  pleno  conocimiento  de  la  importancia  de  esta 
dependencia,  ni  se  tuvo  en  cuenta  la  historia  de  su  erección, 
ni  los  muchos  y  graves  negocios  en  míe  entiende  á  consecuen- 
cia del  solemne  Concordato  de  175o,  que  está  vigente,  ni  de 
los  cuantiosos  créditos  y  fondos  que  está  á  su  careo  recaudar 
y  administrar;  y  deseando  que  la  mencionado  dependencia 
pueda  llenar  debidamente  su  cometido  é  interesante  misión, 
realizando  los  créditos  pendientes  y  dando  cima  á  los  muchos 
espolios  que  están  por  terminar,  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente: 
Artículo  1.°    La  sección  de  espolios  que  hojr  existe  agre- 

Sada  á  la  comisaría  general  de  Cruzada  se  denominará  sección 
e  recaudación  de  atrasos  de  la  colecturía  general  de  espolios, 
vacantes,  medias  anatas  y  fondo  pío  beneficial,  y  correrá  es- 
clusivamente  á  su  cargo  la  parte  directiva,  gubernativa  y  ad- 
ministrativa de  los  ramos  anejos  á  dicha  colecturía  general. 
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entendiéndose  su  gefe  directamente  con  el  miniátro  de  Ha- 
cienda. 

Art.  2.^  Esta  sección  se  compondrá  de  nn  gefe  consútuido 
en  dignidad  eclesiástica  con  él  sueldo  de  veinte  y  cuatro  mil 
reales  anuales;  cuatro  oficiales  con  la  denominación  de  pn- 
merOy  segundo,  tercero  y  cuarto,  con  los  respectivos  sueldos 
de  catorce,  doce,  diez  y  ocho  mil  reales,  dos  escribientes  <^n 
cuatro  mil  reales  cada  uno  y  un  portero  con  tres  mil,  consig- 
nándose seis  mil  reales  para  gastos  de  escritorio,  permanecien- 
do la  oficina  en  el  mismo  local  en  que  actualmente  se  halla. 

Art.  3.^    La  parte  contenciosa  que  proceda  de  los  espolies 

sus  agregado^  continuará  á  cargo  del  tribunal  del  ramo  en 
la  foriQa  establecida. 

Art.  4.®  El  archivo  y  depositaría  de  caudales -continuarán 
también  al  de  los  respectivos  archivero  y  depositario  de  Cru- 
zada; quedando  este  último  bajo  la  dependencia  inmediata  del 
gefe  de  la  sección  en  lo  relativo  á  los  caudales  procedentes  de 
espolies ,  que  custodiará  con  separación.»  De  real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes. Dios  etc.  Madrid  14  de  Febrero  de  1844. — Al  comi- 
sario general  de  Cruzada. 

3. — Real  orden  restableciendo  el  decreto  de  1842  por  el  cwü 
se  unió  á  la  comisaria  de  Cruzada  la  eoJeeturia  de  esf  olios 
y  vacantes. 

Ministerio  de  Hacienda. — ^Al  comisario  ffeneral  de  Cruza- 
da, colector  general  de  espolies,  Julio  8  de  184S. — ^I.  S.— En 
la  ley  de  presupuestos  últimamente  sancionada  se  suprime  la 
sección  de  atrasos  de  la  colecturia  general  de  espolies  y  vacan- 
tes que  se  creó  por  el  real  decreto  de  14  de  Febrero  ae  1844, 
y  se  asigna  lia  suma  de  doce  mil  reales  vellón  anuales  para 
gratificación  de  cesantes  de  la  antigua  colecturía  agregada  á 
esa  comisaría  general,  que  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  V.  I. 
entiendan  en  todos  los  asuntos  pendientes  de  ac[uellos  ramos. 
De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  1.  para  su  conocimiento  y  que 
proceda  desde  luego  á  hacerse  cargo  bajo  inventarij^  de  los 
papeles,  dinero,  alhajas  y  otros  efectos  que  existan  en  dicha 
sección,  para  lo  cual  se  comunican  á  su  gcje  con  esta  fecha 
las  prevenciones  oportunas.  Dios  etc. — 
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NUMERO  XV. 

Elección  á  que  el  rey  dio  su  consentimiento.  Carta  del 
clero  y  pueblo  de  Taraiona  á  6.  arzobispo  electo  de  Tarrago- 
na, en  que  avisan  la  elección  de  6.  abad  de  Monte-Aragón 
en  obispo  de  aquella  Iglesia  y  piden  al  arzobispo  que  lo  con- 
sagre. Después  de  las  firmas  de  los  electores  están  las  de 
los  abades  que  dicen  hanc  electionem  laudo  et  confirmo  y  y  la 
del  rey  de  Aragón  que  dice:  kuic  electioniassensumpraioeo, 
£1  arzobispo  electo  á  quien  se  dirisió  esta  carta  era  D.  Gui- 
llermo de  Torreja,  trasladado  en  iíTi  de  la  Iglesia  de  Barce- 
lona. Era  entonces  rey  de  Aragón  Alonso  II.  No  se  ha  hallado 
hasta  ahora  otro  documento  en  que  esté  la  firma  del  rey  en 
testimonio  de  dar  su  consentimiento  á  la  elección.  Pero  desde 
el  principio  del  siglo  XIII  el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  II  con- 
cedió que  las  elecciones  de  arzobispos,  obispos,  abades  y  de- 
más prelados  en  sus  reinos  fuesen  enteramente  libres  sin  ne- 
cesitarse el  ascenso  del  rey ,  contentándose  en  oue  el  electo 
se  presentase  después  á  S.  M.  en  testimonio  de  ndelidad. 

«Venerabili  Domino  G.  Tarraconensis  Ecclesis  electo,  ele- 
rus  et  populus  Tirasonensis  Ecclesise  totius  devotionis  famu- 
latum.  Credimus  non  latero  dignitatts  vestr»  celsitudinem 
quod  nostra  Ecclesia  sit  viduata  Pastore  suo ,  ac  propter  hoc 
solatio  proprii  sit  destituía  Rectorís.  Quapropter  ne  Pastore 
absenté  grex  Dominicus  perfidorum  luporum  morsihus  pate- 
ret ,  et  ne  improbi  raptoris  fieret  prada ,  communi  voto  at- 

Íue  consensu  elegimus  Dominum  6.  diaconum  abbatem 
[ontis  Aragonis  in  Pontificem :  virum  utique  prudentem  at- 
que  religiosum,  hospitalera,  ornatum  moribus ,  castum,  so- 
brium  et  mansuetum ,  Deo  et  hominibus  per  omnia  placen- 
tem.  Latores  igitur  prsesentium  ad  vesttae  sanctitatis  dignita- 
tem  mittere  curavimus  unanimiter  postulantes  et  obsecrantes 
aurem  vestrse  benignitatis  nobis  illum  ordinari  in  Pontificem: 
quatenus  auctore  Deo  nobis  velut  idoneus  pastor  prssse  va- 
leat  et  prodesse,  nosque  sub  sacro  ejus  regimine  Domino 
semper  militare  possimus.  Ut  autem  omnium  nostrum  vota 
in  hac  electione  convenire  noscatis  huic  canónico  decreto 
propriis  manibus  roborando  suscripsimus.«  Sigúese  un  gran- 
de  número  de  firmas  ^  y  alo  último  las  de  los  dos  abades  que 

dicen:  «Hanc  electionem  laudo  et  confirmo Ego  Ildephon- 

sus  Dei  gracia  Rex  Aragonensium  et  Comes  Barchinonensis 
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Marchio  |)rovinciae  huic  eletioni  assensum  prsebeo  et  mana 
mea  hoc  signum  fació.» 

NUMERO  XVI. 

Espediente  documental  de  elección  de  obispo  de  la  iglesia 
de  OrjBnse  de  1462  recopilado  de  los  libros  de  registros 
de  los  cancilleres  de  la  misma ,  Berlanga ,  Palmoy  y  Deza. 
Es  muy  notable  esta  elección  canónica  por  pertenecer  á 
una  de  las  iglesias  de  la  corona  de  Castilla ,  y  de  la  metró- 

Soli  de  Santiago  y  ser  hecha  en  una  época  muy  avanzada 
e  las  reservas.  (Copiado  del  Cestari  «Espítu  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  sobre  ordenación  de  los  obispos»  tra- 
ducción castellana  de  1814,  tom.  2.^,  apéndice  3.) 


Número  i. — Año  do  nascimento  do  noso  Señor  Jesu- 
cristo de  mil  cuatrocentos  sesenta  é  dous  años  quinta  feira 
Juince  dias  do  mes  de  julio  en  ó  cabildo  da  Claustra  nova 
a  iglesia  de  Orens  á  hora  de  tercia  sendo  ende  chamados  por 
son  de  campana  según  que  ó  han  de  uso  e  de  costume  de  se* 
xuntar  á  facer  cabildo  D.  Alonso  Pernas,  obispo  de  Marrocos 
é  administrador  perpetuo  de  Mosteiro  de  Sto.  Estebo  de  Riva 
de  sildo,  obispado  de  Orens,  é  Afonso  Pérez  de  Piñeiro,  aba- 
de da  Trinidade,  Gonzalo  Martínez  Cusanca,  arcediano  de  Li- 
mia  ,  se  espresan  hasta  vein/te  capitulares  y  continúa ,  pares^ 
ceu  ende  de  presente  el  venerable  é  discreto  varón  D«  Juan. 
González  de  Deza,  bachiller  en  decretos,  arcediano  de  Ya- 
roncelle  en  á  dita  iglesia  é  presenten  é  leer  fiso  duas  cartas 
escritas  en  papel  firmadas  do  nome  do  noso  señor  D.  Enrique 
de  Castela,  é  selladas  con  el  sello  de  suas  armas  das  cuales 
seus  tenores  un  pous  outro  se  siguen  de  verbo  á  verbo  de 
dentro  é  en  as  espaldas. — D.  Enrique  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla ,  de  León ,  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  Sevi- 
lla, de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Al- 
gecira  é  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina.  A  vos  el  deán  é  ca- 
bildo de  la  iglesia  de  Orens  salud  é  gracia  :  bien  sabedes  co- 
mo por  la  trasladacion  que  nuestro  Sto.  Padre  fiso  á  mi  su- 
plicación al  reverendo  padre  D.  Pedro  de  Silva  de  mi  con- 
sejo del  obispado  de  Orens  al  obispado  de  Badajoz,  el  dicho 
obispado  de  Orens  vacó  é  está  vaco ;  é  por  cuanto  yo  tengo 
mucho  encargo  de  D.  Juan  González  de  Deza ,  arcediano 
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de  Yaroncelle  en  la  dicha  iglesia  de  Orens  por  los  buenos  é 
leales  servicios  que  los  de  su  linage  fícieron  á  los  reyes  de 
gloriosa  demoría  míe  progenitores  é  ellos  é  él  á  mi  han  fe- 
cho é  facen  de  cada  dia ,  mi  voluntad  es  que  haya  el  dicho 
obispado  de  Orens  é  sea  proveido  del  é  non  outro  alffuno: 
por  ende  yo  vos  ruego  é  mando  si  servicio  é  placer  me  desea- 
des  facer  ,  que  luego  vista  la  presente  sin  poner  en  ello  es- 
cusa ni  dilación  alsuna  vos  juntedes  en  vuestro  cabildo  según 
que  en  tal  caso  lo  habedes  de  uso  é  de  costumbre,  é  de  una 
concordia  le  elijades  por  obispo  é  prelado  de  esa  dicha  iglesia 
é  asi  elegido  lo  hayades  por  electo  é  dedes  vuestra  elección 
para  el  dicho  nuestro  Sto.  Padre  según  en  semajante  caso  lo 
acostumbrades  facer  ^  para  que  Su  Santidad  la  confirme  por 
cuanto  yo  envió  súplicas  por  mis  letras  al  dicho  nuestro  Santo 
Padre,  (¡ue  por  mi  contemplación  le  provea  de  la  dicha  igle- 
sia é  obispado,  poraue  el  dicho  arcediano  es  tal  persona  en 
quien  bien  cabe  la  dignidad  por  sus  méritos  é  vertudes  é  tal 
cual  cumple  al  servicio  de  D%os  émio  éhien  de  sa  dicha  igle- 
sia é  obispado ,  é  de  sus  bienes  é  rentas  é  vasallos  é  acerca 
de  esto -non  cumple  que  tongadas  otra  manera,  por  qué  de  lo 
contrario  haberia  enojo  é  non  daría  lugar  á  ello.  E  porque 
podría  ser  que  nuestro  Sto.  Padre  sin  que  lo  yo  haber  supli- 
cado é  sin  elección  de  vos  los  Bichos  deán  é  cabildo  que  ha- 
bía proveido  de  la  dicha  iglesia  é  obispado  á  alguna  persona, 
por«ende  si  algunas  bullas,  ó  provisiones  sobre'razon  del  di- 
cho obispado  vos  fueren  mostradas  é  presentadas ,  las  non 
obedezcades,  nin  cumplades,  nin  fagades  cosa  atguna  de  lo 
en  ellas  contenido ,  mas  que  las  tomedes  en  vos  é  me  las  en- 
viedes  á  buen  recabdo ,  é  asimesmo  á  la  persona  ó  personas 
que  vos  las  presentaren  para  que  por  mi  vistas  yo  mande 
proveer  sobre  por  ello  la  manera  que  entienda  ser  cumplidero 
á  servicio  de  Dios  cmto ,  en  lo  que  ser  ciertos  que  me  faredes 
mucho  placer  é  servicio.  Dada  en  la  villa  de  Madríd  á  pri- 
mero dia  de  mayo ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo de  mil  é  cuatrocientos  é  sesenta  é  dos  años. — Yo  el 
Rey. — ^Yo  Alvaro  Gómez  de  Cibdad  Real,  secretario  de  nuestro 
señor  el  rey  la  fice  escribir  por  su  mandado. — ^Registrada. — 
Chancellería. 

El  Rey. — Dean  é  cabildo  de  la  iglesia  de  Orens :  ya  sabéis 
como  por  otra  mi  carta  firmada  de  mi  nombre ,  é  sellada  con 
el  sello  vos  envié  mandar  é  rogar,  que  juntos  en  vuestro  ca- 
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bildo  seffun  que  en  tal  caso  lo  kabedes  deuso/decostumbre^ 
eligxéseaes  por  obispo  é  prelado  de  esa  iglesia  é  obispado  de 
la  al  arcediano  D.  Juan  González  de  Deza,  porqiA  era  per- 
sona en  quien  bien  cabia  é  agora  porque  mi  merced  é  volun- 
tad es  que  todavía  sea  obispo,  -porque  así  cumple  á  mi  ser- 
vicio, yo  vos  ruego  é  mando  que  luego  lo  fag^ades  é  cumpla- 
des  así  y  se^un  en  la  dicha  mí  carta  se  contiene,  ca  facen- 
dolo  yo  recibiría  placer  é  servicio,  é  de  lo  contrario  creer 

3ue  habría  onojo  é  lo  mandaré  ven  castigar.  De  la  noble  cíb- 
ad  de  Toledo  á  cuatro  días  de  julio  de  sesenta  y  dos. — ^Yo 
el  Rey. — Por  mandado  del  rey ,  Gonzalo  Méndez. 

Hé  asi  presentadas  las  ditas  cartas  ó  dito  señor  arcediano 
de  Varoncelle  dijo  á  los  ditos  señores  que  les  pedia ,  rogaba 
é  requería  que  les  pluguiese  de  facer  escrutinio  según  costume 
é  si  eles  entendiesen  que  fose  servicio  da  Deus  é  fissesen  é 
cumpliesen  lo  que  noso  señor  rey  les  enviava  rogar  é  mandar 
por  suas  cartas ,  é  logo  os  ditos  señores  disseron  nenime  dis- 
crepante que  les  placía  é  digeron  logo  á  dito  Ares  Fernandez 
chantre  é  á  Roy  García  Tesourero  vigaríos  generales  sede  va- 
cante que  preguntasen  á  cada  un  das  personas  é  canónigos 
apartadamente  que  digesen  sua  bondade  si  querían  elegir 
por  obispo  á  ó  dito  arcediano  de  Varoncelle,  á  cada  uno 
apartadamente  é  todos  juntamente  disseron  que  sí  é  que  era 

para  elo  é  logo  con  Te  Deum  laudamos  etc ut  mor¡s.est 

eligeron  por  Obispo  á  ó  dito  arcediano  é  lo  levaron  do^ea- 
bildo  á  ó  altar  mayor  é  do  altar  mayor  á  ó  coro  (testigos 
cuyos  nombres  se  espresan  á  continuación ,  y  son  trece.) 

Número  2.^ — Año  susodicho  LXIII ,  q^uínce  días  do  mes 
de  marzo  en  á  claustra  nova  do  cabildo  da  iglesia  seendo  ende 
los  señores  Alfonso ,  Ares  maestre-escuela ,  é  D.  Ares  Fer- 
nandez chantre ,  Roy  García  tesourero ,  vicario  á  sede  vacante 
da  dita  iglesia  ó  obispado  de  Orens,  se  espresan  los  nombres 
de  los  capitulares  y  continúa ,  logo  os  ditos  señores  presen- 
tes por  sí,  é  las  outras  personase  canónigos  que  eran  absen- 
tes  digeron  que  cuanto  eles  por  cartas  é  mandado  de  noso 
señor  el  rey  D.  Enrique  de  Gástela ,  eligieron  por  prelado  é 

Eastor  da  dita  ídesia  é  obispado  de  Orens,  que  vacara  por 
I.  Frey  Pedro  de  Silva ,  obispo  que  fora  de  dito  obispado 
por  promoción  á  ó  obispado  de  Badajoz  á  D.  Juan  González, 
arcediano  de  Varoncelle  en  á  dita  iglesia ,  que  para  prose- 
guir á  dita  causa  de  elección  se  constituyan  é  constituyeron 
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for  seu  procurador  bastante  con  poder  de  sustituir  á  Lopo 
erez,  canónigo  en  á  dita  iglesia  que  era  presente  para  que 
por  eles  é  en  seu  neme  posan  el  é  seus  sustitutos  parescer 
ante  tkoso  señor  ó  Santo  Padre  Pió  Papa  II  ou  outro  que 
por  tempo  acaescere  de  ser ,  é  ante  noso  señor  el  rey  é  seus 
oidores  y  éante  outros  cualesquier  personas  é  presentarles  cua- 
lesquier  escrituras  é- cartas,  peticiones,  suplicaciones  asi  de 
justicia  como  de  mercede ,  é  para  facer  todas  las  outras  cou- 
sas que  foren  necesarias  de  facer  sobre  la  dita  elección  é  pro- 
visión do  dito  obispado,  á  ó  cual  dito  Lopo  Pérez  é  seus 
substitutos  daban  todo  seu  poder  cumplido ,  é  que  prometian 
é  prometieron  de  todo  lo  que  fissenen  á  dita  causa  ae  ó  haber 
por  firme  ó  rato ,  é  que  os  relevar  de  toda  carga  de  satisda- 
ción é  que  mandaban  facer  una  carta  de  procuración  etc. 
Testigos  todos  los  susodichos. 

Número  3. — Presentación  de  una  carta  de  noso  señor  el 
rey.— Ano  susodito  de  LXIII  vinté  días  do  mes  de  Mayo  en 
ó  cabildo  da  claustra  nova  da  iglesia  de  Orens  sendo  ende  la 
mayor  parte  das  personas  canónigos  é  beneficiados  da  iglesia 
en  seu  cabildo  ut  est  mos,  don  Juan  González  de  Deza,  arce- 
diano de  Yaroncelle  é  electo  da  dita  iglesia  presentou  huna 
carta  do  noso  señor  el  rey  da  cual  se  sigue  seu  tenor.  Pean  é 
cabildo  de  la  iglesia  de  Orense  vi  vuestra  letra  faciéndome  sa- 
ber como  cumpliendo  mi  mandamiento  degistes  por  vuestro 
prelado  de  esa  iglesia  al  arcediano  de  Varoncelle;  yo  vos  lo 
tengo  en  servicio  é  cerca  de  las  segundas  letras  é  provisiones 
mias  que  para  tal  caso  decís  que  son  necesariasyo  las  manda- 
ré despachar  como  para  ello  son  menester.  De  Fuenterrabía  á 
cuatro  días  de  Mayo  año  de  sesenta  é^  tres. — ^Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  rey,  Alonso  de  Badajoz.  E  os  ditos  señores  rece- 
beron  la  dita  letra  con  la  reverencia  que  debian.  Testi- 
gos etc. 

Número  4. — Ano  sobre  dito  de  sesenta  é  sete  anos  cuarta 
feira,  cuatro  dias  do  mes  de  no vembro^ estando  juntados  par- 
te dos  señores  dignidades,  é  canónigos  da  dita  iglesia  de  Orens 
en  seu  cabildo  en  á  claustra  nova  de  San  Martino  por  son  de 
campana  de  licencia  é  autoridade  de  Alvaro  Gómez  de  Torre- 
cela,  canónigo  en  á  dita  iglesia,  é  vigario  en  os  contratos  do 
dito  cabildo  po  lo  reverendísimo  señor  cardenal  de  Sto.  Sisto 
Dean  en  á  dita  iglesia,  ó  en  presencia  de  mi  notario  é  chanceller 
do  dito  cabildo  Lopo  Pérez,  canónigo  en  á  dita  iglesia  presentou 
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é  fizo  leer  huna  carta  misiva  é  outra  incfusa  en  ela  inviada  po 
lo  señor  arcediano  de  Varoncelle  á  os  señores  de  dito  cabildo 
das  cuales  ó  tenor  é  este  que  se  sigue. — ^A  los  honorábeles  se- 
ñores yrmaos  meus  Dean  é  cabildo  da  iglesia  do  Orens. — ^Ve- 
nerábeles  señores  yrmaos. — ^Después  de  ser  á  mandamento  é 
ordenanza  vosa  vos  plep  saber,  que  eu  acordei  de  escrébir  á 
noso  señor  obispo  requiriéndoo  commigo  según  por  1^  entre- 
cusa  veredes.  Pídovos  señores  por  merced,  por  contemplación 
de  noso  señor,  é  por  amor  da  crianza  é  naturaleza  que  con  vos 
teño  é  antiguidaa  que  soo  beneficiado  en  esta  iglesia  vos  ple- 
ga  de  todos  juntamente  querer  chegar  á  asu  reverenda  perso- 
na é  He  suplicar  que  queira  mirar  aquelo  que  é  servicio  de 
Deus  é  seu  6  honra  miñaé  non  queira  dar  lugar  á  otros  incon- 
venientes é males  que  se  adiante poden  siguirmais  desagüeles 
que  se  sigueron  en  ó  cual  señores  faredes  servicio  á  nuestro 
Señor  é  á  min  moita  mercede  é  do  que  cerca  de  esto  sua  P. 
vos  responder  aja  vosa  resposta.  Noso  Señor  vosas  venerábeles 
personas  é  vidas  sempre  garde  é  acrecenté.  De  Monterey  pri- 
mero de Novembre.  Vrs.  (Vester)  ad  quseque  grata  obsequia. — 
Johannes  electus  Auriensis. 
Número  5.  Reverendo  in  Xpto  Padre  é  Seüor. 
Después  de  besadas  las  manos  á  vuestra  reverenda  P.  le 
plegué  saber  que  presumindo  esta  vida  presente  ser  transito- 
ria é  todo  aquello  que  home  en  ella  fa^e  es  vana  gloria,  y  por- 
que mi  deseo  fué  ees  de  vivir  en  pazé  seer  reducido  á  donde 
á  Nuestro  Señor  pueda  servir  así  en  esa  iglesia  donde  soy  be- 
neficiado, ó  en  otra,  é  como  sabe  vuestra  merced  que  Nuestro 
Señor  non  quiere  del  pecador,  salvo  que  se  convierta  á  el  é 
viva,  é  porque  el  dicho  mi  deseo  sea  cumplido  deliberé  Señor 
de  vos  requerir  conmigo  así  cómo  á  buen  pastor  para  que  V.  R.  P. 
dé  la  orden  que  á  mi  ánima  sea  verdadera  salud  en  la  futura 
vida,  é  en  esla  presente  haya  renumeracion  de  lo  que  bien 
visto  Yuere  á  vuestra  merced,  pues  que  tiene  tiempo  é  manera 
de  lo  facer  sin  gran  dispendio  de  su  facultad.  Por  ende  Se- 
ñor humildemente  suplico  á  V.  P.  que  dejados  todos  los  odios 
é  rencores  pasados  non  dé  lugar  á  otros  que  se  pueden 
adelante  seguir,  mire  como  buen  pastor,  é  que  quiera  sonar 
este  nombre,  é  me  quiera  reducir  á  su  gremio,  el  cual  non 
debe  seer  cerrado  por  la  iglesia  militante  á  ninguno  que  se  á 
ella  quiera  converter,  é  cuando  vuestra  merced  asi  lo  quisier 
facer  en  mi  <eria  mas  parte  que  en  beneficiado  ninguno  que 
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tenga,  que  creo  que  bien  es  notorio  á  vuestra  P.  mi  celo  seer 
siempre  antes  acrecentar  en  ]a  iglesia  que  minguar,  é  así  faré 
por  la  dicha  iglesia  é  por  vuestro  servicio  cuanto  por  fijo  me 
quisiéredes  tomar,  é  mra  seguridad  ni  oertinidad  es  menester 
entre  V.  R.  P.  é  mi,  salvo  que  yo  entre  por  vuestra  puerta 
como  buen  beneficiado,  que  crea  vuestra  merced  si  me  recibe 
mas  obediente  le  seré  como  si  fuese  vuestro  fijo  carnal,  é  de 
como  Señor  cerca  desto  le  aplace  haya  respuesta  de  V.  R.  P., 
la  cual  Nuestro  Señor  si  me  bien  fiere  deje  vivir  é  prospe- 
rar.— Testigos  que  foron  presentes,  siguen  los  nombres  de  diez 
capitulares, 

£  logo  este  mismo  dia  incontinenti  os  ditos  señores  é  canó- 
nigos que  presentes  eran  á  asayda  de  seu  cabildo  foron  á  ó 
dito  Sr.  obispo  é  lie  mostraron  as  ditas  cartas  é  le  suplicaron 
é  pidieron  de  mercede  que  oubese  compasión  do  dito  arce- 
diano enviaba  suplicar  á  asua  reverenda  paternidat  é  ó  señor 
obispo  lies  hrespondeu  que  aberia  seu  acordó  é  deliberación 
é  lies  respondería.  £  despois  de  esto  á  oito  dias  do  dito  mes 
foron  certas  dignidades  é  canónigos  á  lie  pedir  á  dita  resposta 
^  é  á  sua  merced  lies  responden  que  á  algún  dos  seus  contos 
non  lies  piada  que  élveesse  ú  esta  Cihdady  é  que  mais  quería 
complacer  á  mottus  ca  ó  dito  arcediano ,  é  de  como  todo  esto 
pasou  ó  sobredito  Lopo  Pérez  canónigo  pedeu  á  min  dito  nota- 
rio, en  nome  do  dito  arcediano  que  lio  dése  así  designado 
para  guarda  de  seu  derecho.  Testigos  que  foron  presentes, 
(siguen  los  nombres  de  siete  canónigos). 

Número  6.° — Año  sobredito  de  sesenta  é  oyto  años  sesta 
feira  nove  dias  do  mes  de  setembro,  seendo  juntados  á  mayor 
parte  dos  señores  dignidades  é  canónigos  de  cabildo  da  iglesia 
de  Orens  en  la  claustra  nova  de  S.  Martino,  por  son  de  cam- 
pana de  licencia  é  autoridade  de  Alfonso  Pérez  de  Piñeiro, 
abade  da  Trinidade,  vigario  en  os  contratos  de  dito  cabildo 
por  el  Reverendísimo  señor  Cardenal  deSto.  Sisto,  deán  da 
dita  iglesia,  que  se  dijo,  (se  tratan  otros  asuntos  yprosique)... 
E  logo  incontinenti  en  este  meesmo  cabildo  Lopo  Pérez  canó- 
nigo en  á  dita  iglesia  presenten  una  carta  misiva  do  señor 
arzobispo  de  Santiago  da  cual  ho  tenor  he  esto  que  se  sigue: 
A  los  nonorábeles  señores  ó  especiales  amigos  nuestros  el 
deán  é  cabildo  de  la  iglesia  dé  Orense,  el  arzobispo  de  Santiffo: 
«honorábeles  señores  especiales  amigos  nuestros.  Vuestra  Te- 
tra recebimos  é  ouvimos  grande  placer,  por  la  buena  conside- 
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ración  que  ovistes  en  elegir  por  vuestro  prelado  á  tan  noble 
persona,  que  según  sus  vertudes  esperamos,  si  á  nuestro 
señor  pluguiere  ser  próvido  desa  iglesia,  Dios  será  servido,  é 
vosotros  gobernados  eo  justicia.  La  elección  non  confirmamos 
porque  es  caso  reservado  en  que  non  nos  podemos  entrome- 
ter; mas  pues  lo  babeis  tan  ben  principiado,  mucho  vos  ro- 
gamos con  todas  vuestras  fuerzas  procuréis  como  quede  por 
vuestro  prelado ,  que  por  cierto  nos  vos  certificamos  lo  traba- 
jaremos ó  faremos  nuestro  poder.  Los  vigarios  que  elecisles 
Sede  Vacante  pueden  usar  del  julgado  según  derecho,  é 
porque  somos  informados  son  personas  abeles  para  ello  los 
aprobamos;  é  si  necesario  es,  por  la  presente  los  confirma- 
mos. Ayavos  nuestro  señor  en  su  especial  encomienda.  De 
Monzón  prostrimero  de  agosto.  (Prosigue  recomendándoles  á 
una  persona  en  un  negocio  particular  ^  y  concluye  firmándose 
Vrs,)  (Vester)  A.  Compostellanus. 

Número  7.^ — Año  sobredito  de  sesenta  é  nove  anos,  ses- 
ta  feira,  cinco  dias  do  mes  de  mayo,  sendo  juntados  á  mayor 
parte  dos  señores  dignidades,  é  canónigos  da  iglesia  de. 
Orens  en  seu  cabildo  en  á  claustra  nova  de  San  Hartino  por  ^ 
son  de  campana ,  de  licencia  é  autoridade  de  Lopo  Pérez, 
canónigo  en  á  dita  iglesia ,  vigario  do  deán  po  los  señores  do 
dito  cabildo  decanatu  vacante  D.  Juan  González  de  Deza,  ar- 
cediano de  Varoncelle  é  electo  déla  foy  admitido  á  á  posesión 
do  obispado  de  Orens. 

Número  8.^ — Ano  sobredito  de  LXXVIII  anos  á  seis  dias 
do  mes  de  febreiro  seendo  á  mayor  parte  das  perseas ,  canó- 
nigos é  beneficiados  do  cabildo  da  iglesia  do  Orens  juntos  en 
seu  cabildo  por  son  de  campana  según  que  ó  ha  de  uso  é  cos- 
tume,  de  licencia  é  autoridade  de  Alvaro  González  vigario  do 
deán  en  os  contratos  do  dito  cabildo  por  D.  Pedro  de  Perrera, 
doctoren  utroque  jurí,  deán  da  dita  iglesia,  ^resceu  pre- 
sentemente en  ó  dito  cabildo  Juan  de  Alva ,  vecino  da  cibda- 
de  de  Orense  é  herdeiro  é  compridor  do  testamento  do  reve- 
rendo señor  1).  Juan  de  Deza,  electo  confirmado  que  foi  do 
obispado  é  da  dita  iglesia  de  Ourense  é  con  él  os  honrados  Juan 
de  Deza,  arcediano  de  Bubal,  é  Gonzalvo  de  Deza,  canónigos  en 
á  dita  iglesia  asi  compridores  do  dito  testamento  con  ó  dito 
Juan  de  Alva,  é  diseron  á  os  ditos  señores....  (Comunican  al 
cabildo  para  su  aceptación^  que  conforme  á  la  voluntad  dd 
difunto  electo  confirmado^  dotaban  con  sus  bienes  la  fiesta  de 
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San  Bartolomé  Apóstoly  y  un  aniversario  con  su  vigilia  y  misa 
por  su  alma)..,. 

NUMERO  XVU. 

Constitución  de  Gregorio  XV  en  que  se  prescribe  el  modo  con 
que  debe  proveerse  la  prebenda  penitenciaria  délas  iglesias 
de  España.  (Copiada  del  Barbosa  de  ofñc.  et  potest.  episc. 
part.  3y  aliegat.  55,  núm.  37.) 

Pro  regnis  Hispaniarum  Gregorius  XV  sua  Constit.  íncip. 
Supremas  dispositionis^  sub  dat.  Novembris  i622.  Statuit  et 
orainavtf,  quod  ex  tune  deincepsperpetuisfuturistemporibus, 
omnes  et  singuli  canonicatus  et  prebenda  Penitenciariae  qua- 
ramqumque  Metropolitanarum  seu  Cathedraliura  ecelesiarum 
in  Regáis  Hispaniarum  nunc  et  pro  tempere  existentium,  tam 
hucusque  ínstituti  quam  déinceps  quandocumque  pro  comple- 
mento decretorum  apostolicorum  instituendi,  qúotiescumqué 
illos  ifuibusvis  modis  et  ex  quorumeumque  personis,  etiam 
romani  pontifícís  pro  tempere  existentis,  seu  quorumbis  car- 
dinalium  etiam  tune  viventium  familiaribus  continuis  com- 
mensalibus  seu  Romanse  curias  officialibus  aut  alias  quodomo- 
libet  reservationem  inducenftibus  etiam  per  cessum,  etiam 

Sermutationis  causa  in  manibus  eorum  Ordinariorum,  vel 
ecessum  (non  tamen  in  curia,  aut  apud  Sedem  praedictam) 
seu  quamvis  alíam  dimisionem  vel  amissionem,  aut  privatio- 
nem  (extra  tamen  eande  curi%qi)  seu  religionis  ingressum, 
aut  matrimonii  contractum,  ex  nunc  et  pro  tempere  obtinen- 
tium,  seujusin  illis,  vel  adillosbabentium/autaliasquibusvis 
modis  (non  tamen  per  obitum  apud  Sedem  praedictam)  ac 
etiam  in  aliquibus  ex  mensibus  in  quibus  beneficiorum  ecle- 
siasticorum  dispositio  Sedi  ApostolicaB  etiam  per  Constitutiones 
Apostólicas  et  regulas  cancellariae  fuerit  reservata,  et  etiam  si 
possidentes,  vel  ad  illos  jus  habentes,  familiares  curse  ac  Sedis 

Í>raedictae  offíciales  etiam  sub  diversis  Constítutionibus  Pau- 
i  II  seu  ex  quavis  alia  causa  dispositioni  Apostólicas  specia- 
liter  vel  alias  generaliter  reservati,  aut  ex  generali  reservatipne 
apostólica  affecti,  seu  ad  Sedem  eamdem  devoLuti  existant, 
per  ordinarios  locorum  et  capitula  dictarum  ecelesiarum 
tantum  praevio  concursu  per  edictorum  affíxionem,  hoc  modo, 
videlicet  in  singulis  vacationibus  canonicatuum  et  praebenda- 
rum  pénitentiarorum  hujusmodi  edicta  proponi,  et  terminus 
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sexaginta  dierum  assignari  debeat,  dictoque  termino  elapso 

[»er  ordinarios  et  capitula  in  praesentia  oppositorum  ex  aliquo 
ibro  sorte  aperto  unum  punctum  materiarum  moralium  tradi, 
et  su  per  eo  intra  viginti  quatuor  horas  singuli  oppositores  per 
integram  horam:- servato  tamen  inter  eos  ordine  susceptorum 
graduum  insinguKs  facultatibus  publico  leyere  et  dúo  alii  per 
aliam  horam  argumentan:  etsi  tales  oppositores  in  theologia 
magistri,  vel  bacchalaurei  aut  illius  professores  existant,  dato 
eis  puncto  super  Evangelium  per  horam  similiter  publice 
prseoicare  seu  concionari  debeant,  et  alias  ómnibus  et  per 
omnia  prout  in  concursu  orsebendarum  magistralium.  et 
doctoralium  fieri  consuevit.  Quibus  peractis,  ad  canoüicatus 
et  praebendas  penitentiarias  vacantes  hujusmodi  illi  dumtaxat 
ex  concurrentibus,  qui  peracto  examine  caeteris  ómnibus  ju- 
dicio  ipsorum  ordinarii  et  capitulorum  magis  hábiles  et 
idonei  reperti  fuerint,  assumi  seu  eligí,  talesque  assumpti  vel 
electi,  si  cañonicatus  et  praebendae  vacantes  hujusmodi  in 
mense  apostólico  vacaverint,  aut  alias  ratione  personae,  vel  loci 
generaliter  seu  affecti  fuerint,  intra  sex  menses  á  die  eorum 
electionis  per  ordinarios  et  capitula  hujusmodi  faciendae  litte- 
ras  apostólicas  desuper  expediré  ac  jura  camerae  aposlicas  et 
alus  praeterea  debite  solvere  teneantur.  Singuli  vero,  tempere 
electionis  hujusmodi  in  quadragessimo  anno  et  ultra  cons- 
tituti,  atque  in  sacra  theologia  vel  jure  canónico  juxta  decre- 
torum  concilii  Tridentini  dispositionem  graduati  esse,  et  óm- 
nibus diebus  ferialibus  quilib^t,  vel  in  sua  ecclesia,  vel  in  alio 
loco  ei  ad  hoc  per  ordinarium  loci  et  capitulorum  ipsius 
ecclessise  assignan'do,  spatio  unius  horse  publicae  conscientias 
casus  legere  et  diffícultates  solvere,  nec  non  confessiones  sa- 
cramentales omnium  utruisque  sexus  christifídelium  ad  eum 
accedentium  prsevia  ordinarií  hujusmodi  licentia  in  eadem 
ecclesia  etiam  publice  audire,  aliaque  omnia  et  singula  quae 
símilis  canonici  penitentiaríi  ex  praefata  concilii  forma  et  alias 
faceré,  exequi  et  exercere  teneantur.  ¿i  tamen  inter  ipsos 
concurrentes  aliquem  adesse  contigerit  qui  eruditionis  et 
doctrinae  aliorumque  meritorum  praestantia  cseteros  omnes 
concurrentes  arbitrio  eorumdem  ordinarii  et  capituli  longe 
antecellat,  et  aetatem  quadraginta  annorum  non  attingat,  ilío 
non  obstante  defectu  setatis  hujusmodi,  dummodo  tamen 
triginta  annis  major  sit,  ad  canonicatum  et  praebendam  peni- 
enti  arios  hujusmodi  per  ordinarium  et  capitulum  praeaictos 
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si  ita  Hlis  ex  justis  et  rationabilibus  cauxis  espediré  videbitur ; 
eligere  deberé  et  licite  valeat,  super  quó  ordmarii  et  capituli 
eurumdem  conscientiam  onerat.  Et  quotiescuumque  ipsí 
canoniei  penitenciarii  in  hujusmodi  oneribus,  et  functionibus 
obeundis  impedite  fuexint  juxta  ejusdem  concilii  decreta,  in 
ehoro  praesentes  esse  ceüseantur,  sed  si  eos  in  ejusdem  one- 
ribus et  functionibus  adimplendis  negligentes  aut  remissos 
ess6  contigeritf  arbitrio  suorum  ordinarlorum  et  capitulonim 
mulctari  possint,  etc. 

NUMERO  XVIII. 

Bula  de  Sisto  ÍVj  para  ¡a  creación  de  las  prebendas  doctoral 
y  magistral  en  las  iglesias  de  Castilla  y  Leon^  dada  á  ins- 
tancia de  los  prelados  y  cabildos  de  diadas  iglesias.  (Copia- 
da de  Boñet,~tomo  II,  pág.  204.) 

Sixtus  etc.  ad  perpetuara  rei  memoriam.  Creditam  nobis 
regendse  militantis  ecclesia  providentiam  exequi  coadiuvante 
domino  cupientes,  ad  ea  libenter  intcndimus,  ut  debemus,  per 
quae  singulse  orbis  ecclesiae  praesertim  catbedrales,-  personarum 
utilium  fulcilae  praBsidiis,  ad  altissimi  laudem  et  gloriam  con- 
dignis  honorjbus  et  venustatis  proficiant  incrementis,  earum- 
quebona  et  jura  á  quacumque  occupafione  conservari  possint . 
illáesa.  Tandera  pro  parle  venerabilium  fratrum  nostrqrum 
unií^ersorum  archiepiscoporum,  ad  dilectorura  filiorum  capi- 
íulorum  raetropolitanarum  et  aliarum  cathedraliura  ecclesia- 
rum  Castellae.et  legionis  regnorura  super  exbibita  petitio  con- 
tinebat,  quod  ipsarura  canbnicatus  et  praebendsB  tara  apostó- 
lica, vigore  gratiarura  spectalivarura  specialium  et  aliarum 
reservaiionum  ,  et    alias ,   quara  ordinaria ,    autboritatibus 

fíroptor  inordinatos  favores  praesepe  conferentur  juris»parum 
iteratis,  adeó  ut  nonnumquam  eveniat  quod  nullus  ecclesia- 
rum  earum  canonicus  graduatus  existat,'  cujus  consilio  et 
auxilio'jura  tueri,  et  bona  occupató  recuperan,  et  alia  negotia 
utiliter  et  salubriter  dirigí  valeant  in  non  raodicum  ecclesia- 
rum  earumdera  detriraentura,  et  honoris  et  reputationis  dimi- 
nutionem;  et  quod  si  ex  canoñicis,  aut  integris  vel  diraidiis 
portionariis  cujus  libet  earuradem  eclesiarum  continuo  unus 
esset  mágister  seu  licenciatus  in  theologia,  et  unus  doctoRseu 
licentiatus  in  utroque  vel  altero  jurium,  prefecto  earumdera 

*     Tomo  IV.  q 
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ecelesiarum  decori  et  Venustati,  ac  prospero  et  felici  rdgimíni 
utiliter  et  salubriter  provideretur,  Quare,  pro  parte  archiepís- 
coporum  et  capitulorum  prsedietoram  nobis  fuit  humiliter 
supplicatum,  ut  quod  de  csetero  in  qualibet  earamdem  eecle- 
siarum  continuo  sint  dúo  canonici  in  eisdem,  unus  in  theolo- . 
gia,  et  alter  juribus  doetores  sea  licentiati,  statnere  et  ordina- 
re,  aliasve  ecclesiis  super  hoc  opportuné  providere  benignate 
tp<^tolica  diffnaremur:  Nos  igitur  hujusmodisHpplicationibus 
inclinati  ánthoritate  apostólica  praesentium  tenore  stataimus 
et  ordinamus  quod  duobus  canonicatibus  et  totidem*pr9ebeodis 
qui  primo  per  cesum  aut  ad  q^uamlibet  etiam  dimissionem  illos 
obtínelitium  extra  Rom.  Curiam  in  quibusvis  mensíbus  simul 
vel  succesive  vacabunt  in  qualibet  ecelesiarum  earumdem 
etiam  dispositioni  apostoUcsB  ex.  quavis  causa,  non  tamen  in 
prima  vice,  gereraliter  reservati  forent  temporibus,  ^uoties 
ilIos  vacare  pro  tempore  cpntigerit,  uni,  qui  in  tfieologia  ma- 

!;ister  sen  licentiatus,  et  alteri  qui  altero  jurium  dlpctor  seu 
icentiatus  existat,  possit  et  debeat  una  cum  capitulo  cujuslibet 
earamdem  ecelesiarum  ordinaria  authoritate  provideri  in  óm- 
nibus, %i  per  omnia  perínde,  ac  si  aliquae  gratiae  spectativae 
speoiaJes,  vel  generales  re^ervationes ,  et  nominandi,  seu 
nominantis  conferendis  facultates,  et  mandata  á  nobis  seu  Se- 
de apostólica,  vel  ejus  legatis,  seu  alias  ejusdem  authoritate, 
.  et  Bej[um ,  Ducum,  f^rincipum,  vel  prelatorum  aut  qua- 
vis  alia  consideratione ,  nullatenus  emanarent  seu  in  pos- 
terum  emanassent,  ita  tamen  ut  de  eis  qui  primo  doctori,*vel 
cum  rígore  examinis  lieentiato  in  altero  jurium  et  alus,  qui 
postmodum  vacabunt  simul  vel  succesive  et  canonicatibus  et 
prabendis  hujusmodí  magistro  et  licenciato  in  theologia  pro- 
videatur;  et  inter  doctores  de  licentiatos  eodem  ad  illos  pro 
tempore  nominatos  illi  qui  de  nobili  genere  procreati  forent, 
aliis  n(m  nobilibus,  jet  inter  ipsos  nobiles  qui  ex  utroque  pá- 
rente nobiles  forent,  nobilibus  ex  altero,  et  inter  ex  utroque 
vel  uno  latero  no£iÍes  de  majorí  nobifium  genere  procreatis 
per  eosdem  ordinarios  collatores  et  capitula  pneeli^antür,  qui, 
si  in  eadem  ecdesia  et  aKas  sic  qualificati  reperiantur,  aliis 

SrsBferantur,  sicque  perpetuis  futurís  temporibus  observetur, 
eoernentes  ex  tune  omnes  et  singulas  gratisB  acceptationes, 
Srovlsiones,  uniones  annexiones,  et  incorporatioi^s,  et  alias 
isp^sitiones,  proocessus,  sentencias,  et  census  desuper  nec 
non  totum  id  et  quidquid  secas  super  his  á  quoquam  quavis 
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tathoritate  scienter  vel  ignoranter  contígerít  attentari,  irrita 
etinania,  nuiliusque  roboris  yel  momenti:  necnon  caoonica- 
tas  et  prebendas  quos,  ut  pr^fertiir^  vacare  conti^erít  in 
qualibet  ecclesiarum  earumdem  doctorum  et  licentiatorum 
theologia,  et  altero  juriuiiiy  canonicatus  et  praebendas  nnncu- 
pari  deberé  et  aliis  quam  doctoribus  et  licentiatis  praedictis 
conferri  non  posse,  et  illos  ordinaria  dumtaxat  authorítate 
conferriy  et  sub  prsedictis  ét  quibusvis  alus  gratiis,  expectati- 
vis  specialibus  reservationibus,  unionibus  et  incorporationi- 
bus,  extinctionibus,  non  comprehendi,  nec  non  irritum  et 
inane,  si  secus  super  bis  á  quoquam  quavis  aucthoritate  scien- 
ter,  vel  ignoranter  contigerit  attentari,  non  obstantibus  pne- 
missisy  etc.  Datum  Rbmae  apud  Sanctum  Petrum.  auno  Incar> 
nationis  Dominicae  1474  Ralend.  Decem.  Pontincatus  nostri 
anno  4. 

NÜMEBO  XIX. 

Bula  de  Al^ andró  VII  en  que  se  ordena  que^  en  caso  de 
empate  en  los  votos  para  la  provisión  de  prebendas  de 
oficio  y  quede  elegido  el  de  fnayor  edad.  (Copiado  de  Bo- 
net,  tom.  2,  pág.  239). 

Alexander  Episcopus  servus  servorum  Dei  ad  perpetuam  rei 
memoriam.  Aomanus  Pontifex  supremas  dignitatis  culmine, 
et  apostólicas  potestatis  plenitudine  á  Deo  constitutus^ad  eá 

I»rincipaliter  qUae  discoraiiset  ii^imicitiis  inter  personas  quas- 
ibet  y  proesertim  eruditas ,  et  nobilitate  pollentes  exoriri  pos- 
#ent  obviare  libenter  intendit ,  et  desuper  offiici  sui  nartes 
favorabiliter  interponit  prout  id  conspicit  in  Domino  salubriter 
expediré.  Sane  cum  sicut  accepimus  in  electione  canónica- 
tuum  et  Praebendarum  in  singulis  Gatbedrafíbus  et  Metro- 
politanis  ecclesiis  Begnorum  Gastell^s  et  Legionts ,  de  quibus 
ad  electíonem  per  vota  secreta  venerabiiium  fratrum  nostro- 
rum  Arcbiepiscoruin ,  Episcoporum,  et  dilectorum  filiorum 
Gapitulorum  praevio  examine  in  concursu  provideri  debet  et 
solet,  et  ex  indultis  Apostolicis  habenda  sit  ratio  nobilitatis, 
maiores  nobilitatis  concurrentiutb:  et  in  pritati  votorum  de  hac 
eadem  nobilitate  pro  praelatione  electi ,  in  paritate  votorum  ra- 
tionem  habere  consuetudo  inoluerit ,  prout  et  paritatem  ip- 
sam  in  certis  casibus  sorte  de^ignanda  eadem  indulta  per- 
mittant,  cum  vero  sortis  judicium  in  hac  materia  fallaxet 
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plerumque  discordias  et  calumnias  ae  inimicitias  ínter  oer- 
sonas  et  familias  excitare  soleat,  ^x  quibus  gravia  interdum 
scandala  suborta  fuerunt,  illaque  deinceps  snboriri  possint 
cum  perturbatione  ecclesiarum  et  capitoiorum  hujusmodi,  nec 
non  diversaram  familiarum  nobilíum,  et  príncipalium,  prin- 
cipaliter  aemulacionem  concurrentium ,  qui  ut  sibi  ipsis  pa- 
trocinántibus ,  aliorum  defectos  et  familiarum  maculas  alie- 

8 are  y  etiam  contra  communem  honoris  aaestimationem  non 
esinunt,  indeque  ortis  gravisimis  litigiis  et  controyersii  iis- 
!ue  diutius  agitatis,  Ecclesise  interim  debito  servitio  carean t. 
ios  pastorali  Cura  ecclesiarum  praedictarum,  illarumque  Prae> 
sulum  et.  capitulorum  necnon  familiarum  hujusmodi,  utili* 
tati  9  quieti  et  tranquilitati  consulere  desiderantes ,  motu  pro- 
prio  et  ex  certa  scientia,  de<)ue  Apostolicae  potestatis  plenitu- 
dise  perpetuo  statuimus  et  ordinamus,  quod  de  cabero  per- 
petuis  futuris  tem[>oribus  in  dicta  Yotum  paritate  sola  aetatis 
concurrentium  ratio  babeatur,  ita  ut  quotiescuisque  de  cae- 
tero  in  electionibus  praedictis  eligentium  paria  vota  fuerint^ 
in  dicta  paritate ,  ille  qui  aetáte  major  fuerit,  alten  aetate 
minoriy  remota  sorte,  etcualibet  alia  ratione  seu  considera- 
tione  qualitatis ,  gradus  aut  cujuslibet  etiam  insignisaut  pri- 
mariae  noblitatis  omnium  praeferri ,  illique  de  similibus  ca- 
nonicatibus  et  Praebendís  provideri ,  et  de  illis.  provisus  rn 
posse^onem  ipsorum  canonicatus  Praebendarum  vacantium 
immitti  omnino  debeat ,  serv^ta  tamen  alias  forma  litterarum 
et  indultorum  Apostolieorum  super  forma  et  modo  provi- 
dendi  de  similibus  canonicatibus  et  Praebendis,  uti  antál 
praesens  nostrum  statutum  decernentes  praesentes  literas  sem- 
per  et  perpetuo  validas  et  efficaces  fore  et  esse,  suosque 
plenarios  et  Íntegros  effectus  sortiri  et  obtineri ,  ñeque  ab  ' 
lilis  ullo  unquam  tempore  resiliri  aut  recedi  posse,  ñeque 
deberé,  sicque  el  non  alias  per  quoscumque  índices  Ordina- 
rios vel  delegatos  etiam  causarum  Palatii  Apostolici  Auditores, 
ac  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  Cardinales,  et  de  Latero  Lega- 
tos, dictaeque  Sedis  Nuntios^,  sublata  eis  et  eorum  cuilil^Brt 
aUter  judicandi  et  interpreiañdi  facúltate  et  aucthoritate  ju- 
dícari  et  dffiniri  deberé  ac  irritum  et  inane, .si  secus  super 
bis  a  quoquam  quavis  aucthoritate  seienter  vel  ignoranter  con- 
tigerit  attentari ,  non  obstantibus  praemissis  ac  felic.  recor- 
dat.  Sixti  Papae  IV  ac  Leonis  X.  nec  non  Gregori  XV  et  alio- 
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rum  Romanorum  Pontifícum  praedecessorum  nostrorum  Lit- 
teris  Iseu  constitutionibus  desuper  in  contrarium  forsan  edi- 
tis,  ac  in  universalibus ,  Províncialibus,  et  Synodalibus  con- 
ciliis  editis,  specialibus  vel  generalibi|s  constitutionibus  et 
ordinationibus  Apostolicis ,  nec  non  Ecclesiarum  Cathedra- 
liutn  et  Metropolitanarum  hujusmodi  etiam  juramento ,  con- 
firmaeione  Apostólica  vel  euavis  firmitate  alia  roboratis ,  sta- 
tutis  et  consuetudinibus,  privilegiis  queque,  indultis'etlit- 
teris  Apostolicis  bujusmoai ,  illisque  eorumque  CapituHs  et 
Ganonicis,  aliisque  superioribus  et  personis,  sub  quibus- 
cumque  tenoribus,  et  formis  in  contrarium  quomodolibet 
concessis,  approbatis  et  innovatis,  quibus  ómnibus  et  singu- 
lis,  etiam  si  ae  illis  eorumque  totis  tenoribus ,  specialis,  spe- 
cifica,  expresa  ac  individua,  non  autem  per  dictas  generales 
ídem  importantes ,  mentio  aut  quaevis  alia  expr^sio  habenda 
aul  alia  exquisita  forma  ad  hoc  servanda  forét,  tenores  hujus- 
modi ,  ac  SI  de  verbo  ad  verbum  nihil  penitus  omisso  ac  for- 
ma in  illis  tradita  observata  inserti  forent»  praesentibus  pro 
plene  ,  et  sufificienter  espressis/  habentes,  illis  alias  in  suo 
robore  permansuris ,  latissime  hac  vice  dumtaxat  harum  se- 
rie specialiter  et  expressé  motu  pari  derogamus  caeterisque 
contrariis  quibuscumque.  Nulli  ergo  hominum  liceat  hanc 
paginam  nostrse  derogationis ,  statuti ,  ordinationis ,  et  de- 
creti  infringere,  vel  ei  ausu  temerario  conlraire,  si  (juis 
autem  hoc  attentare  pr^sutnpserit ,  indignationem  omnipo- 
tentis  Dei,  et  Beatorum  Peln  et  Pauili  Apostolorum*ejus  se 
noverint  incursurum.  Datum  Romse  apud  Sapctam  Mariam 
Majorem  anno  Incarnationis  Dominicas  millesimo  sexcentes- 
simo  quincuagésimo  sexto,  sexto  Nonas  Octobris,  Pontifica- 
tus  ncfstri  anno  secundo* 

NUMERO  XX. 

Bula  del  Papa  Urbano  II y  espedida  en  el  año  1095,  sobre  las 
iglesias  délos  pueblos  que  se  conquistaron  de  los  moros,  ó 
edificasen  los  caballeros  en  sus  solares. 

«Urbanus  episcopus  servus  se.rvorum  Dei,  Petro  carissimo 
sibi  in  Christo  filio  Hispaniarum  Regiexcellentissimo  ejusque 
auccesoribus  rite  substituen^is  in  pwpetuum. — Tuaí,dilecti- 
ssime  fili  devotionisaffectu,  per  vénerabiiem  fratrem  nostrunv 
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Aymerícum  Prímatensis  Monasterii  Abbateni,  acceptis  iitcerís 
circa  Sacrosanctam  Bomanam  ecclesiam  affnito,  Isetitia  haud 
módica  mentís  exhilaratus  est  animus.  Sed  ut  verum  fatear, 
eisdem  perleetis,  irse  gerturbationis  nimi»  commotiohe  immu- 
tatus  nec  immeríto.  Ex  earum  namque  indicio,  dilectionis  et 
reverenti»,  auanwerga  S.  R.  Ecclesiam  semper  babuisti  et  ha- 
bes  magnituainem  cognovi;  qnamtumque  in  ea  confídas^quam 
devote  et  fideliter  animse  tu»  salutem  ejus  orationi  committas 
adverti;  ex  fine  vero  earundem  tantam  verum  confeci  abusio- 
nem^  qu»  menti  mese  longeá  suo  statu  dimotse,  majorem  quam 
credi  posset»  immiteret  stuporem.  Te  scilicet  pro  bonorum 
numerositate,  malorum  mnltiplicatione  perferre;  et  pertur- 
bata  prosperitate  tribulationum  in¡ÍDnocentiam  tuam  catervas 
(unde  auxilia  et  consilia  prsecipue  procederé  deberent)  irme- 
re.    Siquidgi,  quam  ínter  modernos    Regnorum  Rectores 
quorum  plerosque  animarum  suarum,  negligentes  vel  peni- 
tus  oblitos,  utpote  ad  omni  aequitatis  itinere  devios,  planam 
viam  ad  mortem.ducentem  se  qui  ingemiscimus  te  fere  solum 
divino  afflatum  spiritu,  angustias  ad  vitam  ducentes  elegisse 
videamusy  cum  justitiae  rigóre  constanter  insistere,  Ecclesia- 
rum  tranquilitati  et  paci  studiose  invigilare,  pupilk>rum,  et 
orpbanorum  defensione  jugem  operam  9are  pagan»  gentis 
depressioní,  et  coarctationi,  christians  varo  exaltationi  et  am- 
plificationi,  cum  sumqaa  incessanter  stremitate  insudare.  Et 
ut  breviter  concludam,  cum  totius.  mali  pulsioni,  totiusque 
boniexercitiis,  efficaciter  íncumbere  gaudeamus,  ipsi  tum  pre- 
tipsorum  fructuum  agnoscentes  arborem  offíciosuis  venera- 
rí  ac  extollere  deberent,  cur  scilicet  Regni  Antbtites,  qutbus 
pro  assidua  experíentia  tantofum  merítorum  tose  specialius 
venerationi  tuisque  obsequiísesse  insistendum,  intepr^xata- 
rum  litterarum  pandit  series  insurgunt.  Etjguia  humili  Chrís- 
to  conformatum  patientise  cli[>seum  nolle  objicere  vident;  tam- 
quam  erectis  contra  te  calcaneis  íeprimere  et  contundere  man- 
suetudinem  non  erubescunt.  Verum  ne  illorum  temeritati  so- 
lum tibi  tamtarnm  imjuriarum  dedecus  arbitrerfs  inferre;  ad- 
verteré  tua  postest  prudentia  eos  non  mious  in  apostolicam 
auctoritatem  peccare,  dum  ea  quse  prsedecessor  meus  Alejan- 
der  videlicet  secundus,  et  mea  post  illum  parvítas,  tui  patris 
celebris  memoriae  Regis  Sancii  rationabiliter  conoessit'  petitio- 
ni ,  frivolis  suis  ratiocinationibus  in  irrítum  conantur  redu- 
cero:  casso  nitontes  labore  nodum  in  soirpo  invenire.  Sed  ne 
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verbis  diutius  immoremur ,  bis,  et  eorum  causis  demoostran- 
dis,  (jase  consütuturt  sumiis  pnBmissis  ad  rem  deveoiamus. 
Quoniam  igitur  prsedíctorum  episcoporum  tantam  videmus 
ÍDdiscretionem  et  tam  Dullam  díspensationis  recogitationem^ 
quae  jam  pridem ,  ut  superius  diximus,  concessa  sunt;  modo 
praesentis  privile^ii  muDinime  firmantes  ex  auctoritate  Omni- 
potentis  Dei  Patns  et  Filli ,  et  Spiritus  Sancti ,  et  B.  Mari» 
semper  Virg.  Beatorumque  Apostolorum  Petrí  et  Pauli,  nec 
non  et  Sacrosanct»  R.  E^  et  ad  ultimum  nostr»  divinitus 
concessa  parvitati ,  statnimus^tni,  carissime  fili  Petri ,  tuique 
Regni  successorum,  ex  genere  tuo  rite  substituendorum  ju- 
res esse;  ut  Ecclesias.villarum  tam  earum,  qoas  in  Sarraee- 
norum  terris  eapere  {)otueritis,  quam  earum,  quas  ipsi  in 
Regno  vestro  seaifícari  feceritis,  vel  per  quse  voluerhis  Monas- 
terís  (sedibus  dumtaxat  episcopaiibus  exceptis)  distribuere 
licet  vobis.  Et  ne  apud  matrem ,  cuju^  voluptatibus  el  prse- 
ceptk  exequendis  semper  pfomptissimas  extitisti ,  repuisam 
in  parte  aliqua  patíatur  petitio,  tul  quoque  Regni  proceribus^ 
eamdem  Hcemtiam  concedentes,  eodemqué  ilíam  jinvilegio  et 
eadem  auctoritate  conroborantes.  Sancimus  ui  Ecclesiat  quas 
in  Sirracenorum  terris  jure  bélli  acquisiverint  vel  in  propiis 
higreditatibus  fundaverint  y  sibiy  suisque  k(gredibu$  eum  pri^ 
mitiis  et  decimis ,  propriarum  dumtaxat  hcereditatum  (dum* 
modo  cum  nécessariorum  advainistratione  divina  in  eis  mys- 
teria  rite  á  convenientibus  personis  ceiebrari  factant)  eiñliceat 
retiñere ;  vel  quarumlibet  Capellarum  vel  Monastenorum  di- 
tioni  subdere.  Tu  autem,  Serenissime  Rextuiqué  posteri  et 
supemi  Patris ,  et  ejusque  tamquam  specialibus  filiis  tants 
pnerogativaB  dona  vobis  confert ,  semper  memores  matris, 
tales  fieri  labórate,  ut  ipsis  in  nullo  abutentes,  sed  jam  me- 
morati  Regis  Sancii  per  omnia  conservationein  sequentes, 
post  mpmentanei  Regni  ^ubernacula,  feliciter  ad  Regis  R«^ 
gum  congregati  pervenireque  mereamini  consortium.  Hanc 
ergo  nóstram  constitutionem ,  perpetua  cupientes  stabilitate 
teneri ;  ómnibus  notum  esse  volumus ,  quod  quisquis  contra 
eam  temeré  venire  voluerit,  totius  christianitatis  expulsus  con^ 
sortio,  anathématis  judicio  subjacebit;  qui  autem  pia  illam 
veneratione  servaverint ,  et  Apostolice  benedictionis  gratiam» 
et  aeterose  retributionis  consequatur  abundantiam,  amen.  Da- 
tum  Romee  16  Kal.  Mati  per  manus  Joannis  S.  R.  E.  Diaconi 
Gardinalis,  et  Prsesignatoris  D.  Urbani  P.P.  2  anuo  Itominics» 
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Incarnationis  1095.  Indictione  3.  anno  Pontiflc.  ejusdem  Do- 
mini  8. — Sanctus  Petrus. — Sanctus  PauIus.-'Urbanus  Papa.» 

NUMERO  XXI. 

Ley  de  dotación  del  Culto  y  Clero. 

Doña  Isabel  II,  por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la  Constitución 
déla  Monarquía  española^  reina  de  las  Españas,  á  todos  los 
que  las  presentes  vieren  y  entendieren  ,  sabed:  que  las  Cortes 
han  aprobado  v  nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  1.^    La  dotación  del  Culto  y  Clero  se  compondrá: 

1.^  Del  producto  de  los  bienes  devueltos  al  Clero  por  la 
ley  de  3  de  abril  de  1845. 

2.^  De  los  productos  de  las  Encomiendas  y  Maestrazgos  de 
las  cuatro  órdenes  militares  vacantes  y  que  vacaren,  cuya  ad- 
ministración correrá  á  cargo  del  'mismo  Clero. 

3.^  Desuna  imposición  sobre  las  propiedadas  rústica  y  ur- 
bana y  riqueza  pecuaria,  cuyo  importe  se  rebajará  de  la  con- 
tribución de  inmuebles.  • 

Art.  2.°  Esta  imposición  será  siempre  igual  á  la  cantidd 
necesaria  en  cada  provincia  para  la  dotación  del  Culto  y  Clero, 
después  de  tomados  en  cuenta  los  productos  espresados  en 
los  párrafos  1.*^,  2.°  y  3.°  del  artículo  anterior*,  y  los  que  en 
adelante  puedan   aplicarse  al  mismo  objeto. 

Art.  3.^  La  cantidad  total  de  esta  imposición  se  fijará  por 
una  lev  tan  pronto  como  se  establezca  definitivamente  el  arre- 
glo del  Clero  y  de  sus  gastos. 

En  el  presente  año  contribuirán  las  propiedades  rústica  y 
urbana  y  riq^ueza  pecuaria  con  ciento  diez  y  nueve  millones, 
trescientos  cincuenta  y  dos  mil  seiscientos  sesenta  y  siete  rea- 
les, como  cantidad  necesaria  para  cubrir  las  atenciones  del 
Culto  y  Clero  en  la  forma  y  con  la  rebaja  prevenidas  en  los 
artículos  precedentes. 

Art.  4.^  El  reparto  y  distribución  serán  los  mismos  de  la 
contribución  de  inmuebles  conforme  á  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  5.^  El  Clero  recaudará  esta  parte  de  su  dotación  per- 
cibiéndola en  frutos ,  en  especie  ó  en  dinero ,  previo  concier- 
to que  podrá  celebrar  con  las  provincias,  con  los  pueblos,  con 
las  parroquias  y  con  los  particulares. 
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Art.  6.^  En  los  casos  necesarios ,  los  Intendentes ,  los 
Subdelegados  de  Hacienda  y  los  Alcaldes  emplearán  su  auto- 
ridad para  la  efectiva  exacción  é  ingreso  de  esta  dotación  en 
poder  del  Cleraó  desús  depositarios,  aplicando  aUefecto  los 
medios  establecidos  para  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Art.  7.^  El  importe  total  de  la  dotación  del  Culto  y  Cle- 
ro en  el  añ^  corriente  será  de  ciento  cincuenta  y  tres  millones, 
quinientos  once  mil  trescientos  cuarenta  y  seis  reales. 

Art.  8.^  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Indicias,  Ge- 
fes,  Gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tares y^clesiáticas  de  cualquier  calse  y  dignidad,  que  guarden 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes.  Dado  en  Palacio  .á  20  de  Abril  de  1849. — ^YO  LA 
REINA. — El  ministro  de  Hacienda  ;  Alejandro  Mon. 

NUMERO  XXII. 

I — Previlegio  del  rey  D.  AUnso  el  Sáhio  concedido  á  la  iglesia 
de  Falencia  en  el  año  1<S65 ,  por  el  cual  concede  á  aquella 
iglesia  el  derecho  de  nombrar  un  interventor  que  cele  en  la 
guarda  de  la  vacante  con  el  que  nonihraS,  M.  Copiado  de 
Pulgar  Historia  Palentina^  íib.  2.,  apéndice  al  cap,  18. 

•  # 
•  Conocida  cosa  sea  á  todos  los  bomes(¡ueesta  carta  vieren, 
»cuemo  yo  D.  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella, 
»é  de  Toledo  é  de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
»de  Murcia  é  de  Jaén,  en  uno  con  la  reina  doila  Violante  mí 
•mujer,  é  con  mis  fijas  la  infanta  dofia  Berenguela  é  la  infan- 
»ta  doña  Beatriz,  por  grant  sabor  que  he  de  facer  bien  é  merced 
»á  la  iglesia  catearal  de  Palencia,  é  al  cabildo  de  ese  mismo 
«logar,  otorgo  é  establezco  de  aqui  adelante  para  siempre  ja- 
lmas, que  cada  que  muriere  el  onispo  de  la  sobredicha  iglesia, 
»que  todas  las  cosas  que  hubiere  á  la  sazón  que  finare,  que  fin- 
liquen  salvas  é  seguras  en  juré  en  poder  del  cabillo,  é  que 
» ninguno  non  sea  osado  de  tomar,  nin  de  forzar,  nin  de  robar 
«ninguna  cosa  de  ella.  E  otrosi  mando  é  otorgo:  que  el  home 
»mio  non  tome,  nin  sobe,  nin  robe  ninguna  cosa  de  las  que 
«fueron  de  obispo;  mas  que  las  ^uar^^,  é  que  las  ampare  con 
»el  hokne  que  el  cabillo  diere  para  guárdallas  para  el  otro  obis- 
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»po que  viniere.  E  esto  otorgo,  también  por  mi,  cuerno  por 
>i08  que  regnaren  después  de  mi  en  Castilla  y  en  León,  é 
•cualquier  que  de  aqui  adelante  quisiere  ir  contra  este  mío 
•privilegio,  por  quebantarle;  ó  por  menguarle  en  alguna  cosa, 
»naya  la  ira  de  Dios  todopoderoso  plenarmente,  é  sea  maldi- 
>cho  é  descomulgado  con  Judas  el  traidor  en  los  infiernos,  é 

•  peche  en  coto  á  mi,  é  á  los  que  regnaren  después  de  mi,  en 
•Gastiella  é  en  León,  diez  mil  maravedis,  é  al  canillo  sobre- 
«dicho  todo  el  daño  doblado.  E  porc^ué  este  privilegio  sea  fir- 
»me  é  estable,  mándelo  sellar  con  mi  sello  de  plomo.  Fecha  la 
«carta  en  Burgos  por  mandado  del  rey  á  treinta  dias  andados  de( 
»mes  de  octubre  en  era  de  1303  annos.  El  anno  que  O.  Odoart 
•fijo  primero  heredero  del  rey  Enric  de  Anglatierra^ecibió 
•caballeria  en  Burgos  del  rey  D.  Alfonso  el  sobredicho.  E  ya 
•sobredicho  rey  D.  Alfonso  regn^inte  en  uno  con  la  reynado- 

•  ña  Violant,  mi  mujer,  ^  con  mis  fijas  la  infanta  doña  Beren- 
•ffuela,  é  la  infanta  doña  Beatriz  en  Castiella,  en  Toledo,  en 
•León,  en  Galicia,  en  Sevilla,  en  Córdoba,  en  Murcia,  en  Jaen,^ 

•  en  Badalloz  ó  en  el  Algarve ,  otorgo  este  privilegio ,  é  con- 
•firmólo. • 

2 — Otro  privilegio  del  rey  D,  Alonso  el  SabiOy  concedido  en 
1293,  á  la  iglesia  catedral  de  Oviedo  para  nombrar  defensor 
ó  ecónomo  en  la  vacante.  Sus  dos  clausulas  %ñ  encuentran 
copiadas  por  el  obispo  D.  Fr.  Prudencio  Sandobal  en  su 
Crónica  del  emperador  Alonso  VII,  cap.  último. 

•Por gran  sabor  de  facer  bien  y  merced  á  la  iglesia  cate- 

•  dral  de  Oviedo  y  al  cabildo  Je  eíte  mismo  lugar,  otorgo  y 
«establezco  de  aqúi  adelante  para  siempre  jamas,  que  cada  que 

•  muriere  el  obispo  de  la  sobredicha  iglesia,  que  todas  las  co- 
rsas que  hubiere  á  la  sazón  que  finare,  que  finquen  salvasy 
•seguras  en  juro  y  en  poder  del  Cabildo,  é  que  ninguno  non 
•sed  osado  de  tomar,  nin  de  forciar,  nin  de  robar  ninguna 
•cosa  de  ellas. • 

•  Olrosi  mando  y  otorgo,  que  el  homemio  {es  el  ecónomo 
•ó  defensor  por  el  rey)  non  tome,  nin   robe,  ninguna  cosa  de 

•  las  que  fueren  del  obispo;  mas  que  las  guarde  y  qne  las  am* 
•pare  con  el  heme  que  el  Cabildo  diere,  para  guardarlas  para 
•el  otro  obispo  que  viniere.  Esto  otorgo  tdml)ien  por  mí,  como 
•por  los  qi;ie  reinaren  después  de  míen  Castiella  y  en  León.» 
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NUMERO  XXIIl. 

Petición  ^ue  las  Cortes  de  Barcelona  dirigieron  en  1702  al  Sr. 
D.  Felipe  F,  para  la  exención  del  pago  de  quindennios  ven- 
cidos por  razón  de  los  beneficios  unidos  con  autoridad  apos- 
tólica^ y  regulación  de  los  frutos^  atendida  la  cortedad  de 
las  rentas  eclesiásticas  que  se  cobraban  de  los  beneficios  uni- 
dos (Copiada  del  Bonet,  tom.  1,  pág.  74,  nota  a). 

S.  C.  I.  R.  M.;  Los  tres  Estaments  Ecclesiasticb,  MUitar, 
Real,  junts  en  Corts  Generáis  que  V.  M.  celebra  en  esta  ciuiat 
de  Barcelona,  habent  tingunt  noticia  de  las  instancias  que  los 
collectors  de  la  Cambra  Apostólica  fan  ais  capitols  y  canonges 
de  las  Iglesias  catbedrales  y  collegiatas,  universitats  literarias 
y  altres  obras  pías,  pera  que  los  paguen  quindennis  por  rabo 
aels  benefícis  que  4}e  temps  anticn  los  foren  units,  ab  autoritat 
apostólica  pera  la  conservació  y  aument  del  culto  divino  y  al- 
tres obras  pías;  y  que  no  pueden  pagarlos  por  haberse  perdu- 
da  la  major  part  de  la  renda  ecclesiástica  que  los  ditsbenifícis 
tenian  al  temps  ques  feren  las  unions,  com  m^  extensament 
se  expressa  en  lo  memorial  adjunct  pera  sa  Santedad;  suplican 
ab  tot  obsequi  y  rendiment  sie  de  son  real  agrado  manar  es- 
criurer  á  son  Embaxador  en  Roma,  pera  que  en  nom  de  V,  M. 
pase  á  fer  los  millors  ofBcis  sian  posibles  ab  sa  Santedad,  y 
Ministres,  á  qui  toque  lo  cuidado  y  cobranza  del  diisquinden- 
niSy  pera  que  logfBn  la  condonado  que  dimanen  deis  ^ut- 
den^ts  discorreguts  fins  ara,  y  per  lo  esdevenidor  se  ajusten 
á  una  cosa  rahonable  que  los  suplicant  pugan  pacar,  segons  la, 
cortadat  de  las  rendas  ecclesiásticas  que  cobran  deis  beneficis 
units,  que  ho  rebrán  á  particular  mercé  de  la  summa  J^enig- 
nitat  y  proteccio  de  V.  M.  PIau  á  San  Magest&t. 

NUMERO  XXIV. 

Real  orden  espedida  en  30  de  abril  de  1844,  con  motivo  del  es- 
pediente instruido  por  la  Intendencia  de  Santander  sobre  en- 
trega de  los  bienes  relictos  á  su  fallecimiento  por  el  obispo  de 
aquella  dióceÑs  D,  Felipe  González  Abarcas, 

»Su  magostad  la- Reina,  en  vista  del  espediente  consultado 
»por  la  Intendencia  de  Santander  sobre  ei\trega  de  los  babe- 
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CVIII 

•res  devengados  por  el  difunto  obispo  de  aquella  diócesis  Don 
•Felipe  González  Abarcas  que  reclaman  al  mismo  tiempo  sus 
•herederos  y  la  subcolectüría  de  espolias ^  se  ha  servido  resol- 
»  ver  por  punto  general: 

1.^  Que  los  haberes  por  sueldos  devengados  desde  la  ley 
»de  14  de  agosto  de  1841,  por  losreverendos  obipos,.  consagra- 
»dos  ya  ó  provistos  en  aquella  época,  deben  considerarse  para 

•  los  electos  de  su  respectivo  espolio  como  bienes  patrimoniales 
•ó  adventicios,  de  cuyo  remanente  han  podido  siempre  los  pre- 
ciados testa»  ó  ser  heredados  ab-intestato. 

2.^  Que  en  su  consecuencia  los  atrasos  que  por  dichas  asig- 
» naciones  se  les  estuviesen  debiendo  sd  tiempo  de  su  fallecí- 

•  miento  se  pongan  por  el  tesoro  publicó  á  disposición  de  los 
•jueces  subcolectores  de  espólioSj  á  medida  que  se  vayan  aho- 
rnando en  las  nóminas  respectivas  para  que  les  den  las  aplica- 
aciones  que  corresponda,  enlreganao  á  losjegítimos  herederos 
•testamentarios  ó  ab-intestato  el  remanente  de  ellos  como  el  de 
•sus  obras,  bienes  patrimoniales  ó  adventicios,  después  decu- 
•biertas  las  cargas  ae  justicia  de  que  con  todos  deba  responder 
•el  prelado.— ^De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  previniéndole  que 

•  para  lo  sucesivo  le  sirva  de  norma  esta  decisión  depunto^ene- 
•ral. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  30  de  abril 
•de  1844. — ^Juan  Manuel  Calleja. — Sr.  Subcolector  de  es- 

•  polios  y  vacantes. • 
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ÍNDICE  ALFABÉTICO 


de  los  Romanos  J^ontífices,  desde  San  Pedro  kasta  nuestros  días,  con 
espresion  del  número  qne  ocupan  en  orden  cronológico  y  M  año  en 
que  cada  uno  asqi^ndió  al  Pontificado.  * 


Número  qne 

obtienen    ei 

el  orden  ero 

nológico. 


78 

97 

408 

Mi 

47Ü 

487 

%ti 

58 

432 

80 

6 

457 

474 

482 

207 

217 

240 

Ui 

3- 

40 

54 

423 

469 

44 

49 


NOMBRES. 


A. 

Adiodato 

Adriano  Ii 

Adriano  11 

Adriano  III. 

Adriano  IV 

Adriano  V t. 

Adriano  VI, , 

Agapito  I 

Agapito  II 

Agaton 

Alejandro  I 

Alejandro  II 

Alejandro  III 

Alejandro  IV 

Alejandro  V 

Alejandro  VI 

Alejandro  VII 

Alejandro  VIII 

Anacleto ;... 

Anastasio  I .  : , 

Anastasio  II , 

Anastasio  III 

Anastasio  IV 

Aniceto^. * 

Antero 


Año  en  qne 

obtuvieron  el 

pontificado. 


672 

772 

867 

884 

4454 

4276 

4522 

535 

946 

678 

409 

4064 

4459 

4254 

4409 

4492 

4655 

4689 

78 

397 

406 

944 

4453 

457 

235 
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Número  qse 
Qbtienen    en 
el  orden  cro- 
nológico. 


63 

81 
406 
449. 
434 
436 
438 
4i6 
448 
455 
495 
498 
148 
150 

43 

56 

67 

68 

70 
444 
494 
104 


NOMBRES. 


46 

463 

141 

18 

45 

44 

466 

476 

480 

493 

4 

450 

475 


S. 


Benedicto  I..... 

Benedicto  n 

Benedicto  III... 
Benedicto  IV... 

Benedicto  V 

Benedicto  VI... 
Benedicto  YII .  . 
Benedicto  VIII. 
Benedicto  IX. . . 
Benedicto  X. . . 
Benedicto  XI .  . . 
Benedicto  XII.. 
Benedicto  XIII. 
Benedicto  XIV.. 

Bonifacio  I 

Bonifacio  II.... 
Bonifacio  III. ... 
Bonifacio  IV.  .. 
Bonifacio  V.  ... 
Bonifacio  VI  (4). 
Bonifacio  VIII.. 
Bonifacio  IX... 


S.  Calisto  I 

GalistoII 

Calisto  III... 

S.  Cayo 

S.  Ceferino 

S.  Celestino  I... 

Celestino  II.. 

Celestino  III. 

Celestino  IV. 
S.  Celestino  V. . 
S.  Clemente  I . , 

Clemente  II.. 

Clemente  III. 


Año  en  qae 

obtuvieron   el 

pontificado. 


574 

684 

856 

900 

964 

971 

975 

4011 

4033 

4058 

4303 

4334 

4714 

4740 

4.48 

530 

607 

608 

649 

896 

4194 

4389 


140 

4449 

4455 

183 

101 

411 

4443 

4494 

4144 

4194 

94 

4046 

4487 


(4)    Como  veremos  mas  adelante,  Bonifacio  VII  fué  Anlipapa,  j  por  lo  mismo 
no  figura  en  el  Índice. 
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Número  qse 

obtieMn    en 

ti  ¿rdeacnH 

nológico. 

NOlUttBS. 

484 

Clemente  IV 

496 

Clemente  V 

499 

Clemente  VI 

tn 

Clemente  VII 

234 

Clemente  VIII 

S44 

Clemente  IX 

Ut 

Clemente  X 

246 

Clemente  XI 

249 

Clemente  XII 

254 

Clemente  XIII ^ . . 

252 

Clemente  XTV 

84 

Conon 

89 

ConsUntino 

24 

S.  •Cornelio 

424 

*  Cristóforo * . . . . 

38 

0. 
S.  Dámaso  I ; 

454 

Dámaso  II -     .. 

25 

S.  Dionisio 

\ 

79 

Domno  I ,, 

437 

Domno  II ; 

43 

E. 

S.  Elenterio 

• 

23 

S.  Esteban  I 

93 

Esteban  II 

94 

Esteban  III 

96 

Esteban  IV 

99 

Esteban  V 

442 

Esteban  VI 

445 

Esteban  Til 

427 

Esteban  VIII 

430 

0    Esteban  IX , 

454 

Esleba'n  X, 

5 

S.  Evaristo 

76 

Eugenio  I 

404 

Eugenio  II 

468    ' 

Eugenio  IIL 

240 

Eugenio  IV 

CXI 

Afio  en  que 

obtoTíeroB   el 

pontificado. 


4265 

4305 

4342 

4523 

4592 

4667 

4670 

4700 

4730 

4758 

4769 

687 

708 

254 

903 


366 
4048 
259 
675 
973 


477 
253 
752 
752 
758 
846 
885 
896 
929 
939 

4057» 
400 
654 
824 

4445 

4434 
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Número  que 
obtienen    en 
el  6rden  cro- 
nológica. 

• 
NOMBRES. 

Año  en  que 

obtuTÍeron  el 

pontificio. 

34 

S.  Eusebia 

340 

•  27 

S.  Eutiquiano 

275 

to 

S.  Fabián 

236 

te 

S.  Félix  I 

269 

37 

S.  Félix  II 

354 

49 

S.  Félix  III 

482 

35 

S.  Félix  IV 

526 

443 

Formoso 

894 

50 

6. 

• 

S.  Gelasiol ; 

492 

462 

.     GelasioII 

4448 

65 

S.  Gregorio  I 

590 

90 

S.  Gregorio  II 

745 

94 

S.  Gregorio  UI 

734 

103 

Gregorio  IV 

827 

441 

Gregorio  V '. 

996 

44^ 

Gregorio  VI ..'...;...  .* 

4044 

458 

S/  Gregorio  Vü , 

*  4073 

474 

Gregorio  VIII 

4487 

479 

Gregorio  IX 

4227 

485 

B.  Gi;^gorio  X 

4274 

202 

Gregorio  XI . 

4370 

206 

Gregorio  XII 

4406 

229 

Gregorio  Xm ...i.   .*.. 

4572 

232 

Gregorio  XIV !   . 

4590 

237 

Gregorio  XV 

4624 

257 

Gregorio  XVI '.'[[. 

4834 

9 

•    47 

74 

464 

H. 

S.  Higinio ; ,  .< 

S.  Hilario ». 

Honorio  I. .«, ; 

Honorio  U 

439. 
464 
625 
4424 

478 

Honorio  III 

4246 

494 

Honorio  IV. . .  T .. . . 

*  4285 

53 

S.  Hormisdas 

544 
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Número  que 

obtieinea    en 

el  orden  ero-, 

nológico. 

NOlfHKES. 

Ano  en  qne 

obtuvieron    el 

pontificado. 

44 

S.  Inocencio  I 

404 

465 

Inocencio  II , 

4130 

477 

Inocencio  III 

4498 

ÍSi 

Inocencio  IV.. 

4243 

4S6 

Inocencio  V...., " 

4276 

200 
S05 

Inocencio  VI , 

Inocencio  Vil , , 

4352 
4404 

246 

Inocencio  VJU ^ 

4484 

833 

Inocencio  IX * 

4594 

239 

Inocencio  X .  • , , , , 

4644 

243 

Inocencio  XI .^, .,..•• 

4676 

245 

Inocencio  XII  ^ 

4694 

247 

Inocencio  XIU  . . , . 

4724 

54 
67 

J. 

S.  Juan  I ............ , 

Juan  U,,, ,,,,..,, 

623 
532 

62 
73 

Juan  III 

Juan  IV 

560 
640 

83 

JuanV ' .[  [' 

685 

86 

Juan  VI 

704 

87 

Juan  VII ;" 

705 

409 
448 

JuanVIU..... ; 

Juan  IX 

«72 
^98 

425 

Juao  X 

943 

428 

JuanXI^. 

934 

433 

JifanXII 

956 

435 

JuanXm 

965 

439 

Juan  XIV 

973 

440 

Juan  XV 

985 

443 

Juan  XVI 

4003 

444 

JuanXVIL, • 

4003 

447 

Juan  XVIII '   ! 

4024 

488 

Juan  XIX  (1) 

4276 

497 

Juan  XXII 

4316 

208    . 

JuanXXUI 

4410 

36 

S.  Julio  I 

337 

(i)    Tambi 

Tomo  1 

en  se  llama  XX  y  XXI. 

V.                                      h 

Digitized  by  VjOOQIC 


CXIV 


Número  qae 

obtienen    en 

el  orden  ero* 

nológico. 

NOMBRES. 

Ano  en  qtie 

obtttTÍeron  el 

pontificado. 

S49 

Julio  11 

4503 

ni 

Julio  III 

4550 

4n 

L. 
Landor 

913 

i6 

S.  León  I • 

440 

84 

S.  León II 

682 

98 

S.  León  III 

795 

405 

S.  León  IV 

847 

420 

León  V 

903 

4S6 

León  VI 

928 

4S9 

León  VII(1). 

936 

452 

S.  León  IX 

4049 

220 

León  X 

4513 

235 

León  XI 

4605 

255 

León  XII 

4823 

36 

S.  Liberio 

352 

2 

S.  Lino 

66 

22 

S.  Lucio  I 

252 

467 

Lucio  II..... • 

4444 

472 

Lucio  III k  • . .  • 

4484 

29 

M, 
S.  Marcelino 

296 

30 
225 

S.  Marcelo  I 

Marcelo  II 

308 
4555 

34 

S.  Marcos •.....,. 

336 

434 

Marino  II , ^ 

943 

75 

S.  Marlino  I 

649 

440 

Martino  I 

882 

490 

Martino  II 

4284 

209 

Martino  V  (2) 

4447 

32 

S.  "Melquiades 

344 

3 

orden 


Leen  Vin  faé  Antipapa. 
1)  No  dejará  de  cansar  estrañeza  la  falta  de  regularidad  qne  se  observa  en  el 
orden  de  los  nombres  qne  fígnran  en  el  texto :  j  lo  mas  chocante  es  que  asi  se  en- 
cuentran consignados  en  la  guia  del  estado  eclesiástico  del  año  1853,  de  donde  es- 
tá tomado  en  gran  parte  este  Índice.  Hemos  creído  preferible  el  conservar  íntegro 
este  documento  oficial  á  hacer  innovación  de  ningún  género :  y  asi  se  esplica  como 
íiguró  el  V  y  no  el  III  ni  elIV. 
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Número  qne 
obtienen    en 
ti  orden  cro- 
nológico. 


407 
455 
489 
499 
S4i 


400 

464 

95 

244 

236 


64 

64 

40 

243 

248 

227 

228 

253 

254 

256 

258 

48 

69 


146 


66 

85 

404 

455 


NOlfBIIES. 

Año  en  qne 

obtoTieron  el 

pontificado. 

S.  Nicolao  I... 

H. 

858 

Nicolao  II 

4058 

Nicolao  III 

4277 

Nicolao  IV 

4288 

Nicolao  V. 

4447 

S*  Pascual  I.. . 

P. 

8t7 

Pascual  U.  •  • . . .  • 

4099 

S.  Paulo  I 

757 

Paulo  II ..,. 

4464 

Paulo  III. 

4534 

Paulo  IV 

4555 

Paulo  V 

4605 

S.  Pedro 

Pelagio  I. . 

Pelagio  II. 
S.  Pío  I 

Pío  II ... . 

Pío  III.... 

PiorV.... 
S.  Pío  V 

Pío  VI,... 

Pío  VII... 

PioVlU.. 

Pío  IX.  • . , 
S.  Ponciano. 
S.  Píosdado.. 


Romano . 


Sabiniano. 
Sergio  I... 
Sergio  U,. 
Sergio  lU. 


S. 


42;  pero  an- 
tes residió  én 
Antioqoia. 
555 
578 
442 
4458 
4503 
4559 
4566 
4775 
4800 
4829 
4846 
230 
645 


897 


604 
687 
844 
904 
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Numero  qa» 

obiMMB    en 

el  orden  ero- 

BOldgico. 

1 

NOIIBRES. 

445 

Sergio  IV... 

7Í 

Severino '. 

69 

S.  Silverio 

33 

S.  Silvestre  I.. 
Silvestre  II. 
S.  Simaco. .... 

4iJ 

5S 

48 

S.  Simplicio - 

39 

S.  Siricio 

88 

Sisima 

7 

S.  Sixto  I.... 

24 

S.  Sixto  II 

45 

S.  Sixto  III 

Sf5 

Sixto  IV.,.. 

S30 

Sixto V .. 

4S 

S-  Sotero 

*    8 

S.  Telesforo.... 

T. 

74 

Teodoro  I -  - 

447 

Teodoro  II.. 
S.  Urbano  I 

47 

ü. 

460 

Urbano  n .,:/["[[][' 

473 

Urbano  ni.. 
Urbano  IV.. 

483 

204 

Urbano  V ^   . 

203 

Urbano  VI.. , 

234 

Urbano  Vlí.. 
Urbano  VIH. 

Valentino  Le 
S.  Victorl 

238 

402 

oncio 

44 

463 

Víctor  II .  . 

459 

Victor  III 

60 

Vigilio 

77 

S.  Vitaliano. . 

92 

Si  Zacarías. . . . . 

t. 

42 

S*  Zosimo. ..*.......•  4 .  * . . 

Año  en  que 

obtoTieron  el 

pontificado. 


4009 
640 
535 
344 
999 
498 
467 
384 
708 
449 
257 
432 
4474 
4585 
468 


427 
642 
897 


223 
4078 
4  485 
4264 
4362 
4378 
4599 
4623 


827 
493 
4055 
4086 
538 
657 


744 
447 
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Pira  compleUr  este  índice  debemos  hacer  ana  ligera  mención  de  los 
intipapas  qne  en  cada  uno  de  los  siglos  han  promofido  cismas  en  la 

Iglesia. 


Siglos. 


Antipapas. 

Pontífices  contra  ^ienes  se 
promovió  el  cisma. 

Novaciano , 

s. 
s. 
s. 
s. 
s. 

s 

Cornelio. 

Ursicino 

Dámaso  I. 

Eulalio 

Bonifacio  I. 

Laurencio- 

Simaco. 

Dióscoro '. 

Bonifacio  IL 

Pedro  y  Teodoro , 

Juan  V  y  Conon. 

Teofilato 

Esteban  lil. 

Constantino  y  Filipo 

Zinzino 

Paulo  I. 
Eugenio  II. 

Anastasio 

Benedicto  III. 

León  VIH 

Juan  XII. 

Bonifacio  Vil 

Benedicto  VI. 

Juan  XVI 

Gregorio  V. 

Gregorio 

Benedicto  VIII. 

Silvestre 

Benedicto  IX. 

Benedicto  X 

Nicolao  II. 

Honorio  ÍI..... , 

Alejandro  II. 

Clemente  III... 

.  Gregorio  VII. 
Pascual  II. 

Alberto,  Teodorico  y  Sil- 
vestre III 

Gregorio  VIH 

Gelasio  11. 

Anacleto  11  y  Victor  IV.... 

Viclor  V,  Pascual. III,  Ca- 

listo  III  é  Inocencio  UL 

Nicolao  V 

Inocencio  IL 

Alejandro  IIL 
Juan  XXII. 

Clemente  VII 

Urbano  VI. 

Benedicto  XII 

Inocencio  VIL 

Clemente  VIII 

Marlino  V. 

Félix  V 

Eugenio  IV.  • 

I. 

IL 

IIL 

IV. 

V. 

Id. 

VI. 

VIL 

VIH. 

Id. 

IX. 

Id. 

X. 

Id. 

Id. 

XL 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

XII. 

Id. 

Id. 

XíV. 

Id. 

XV. 

Id. 

Id. 


No  hemos  espuesto  el  índice  de  los  Antipapas  por  orden  alfa- 
bético, porque  nabiendo  tenido  lugar  en  un  mismo  pontificado 
diversos  cismas  no*hemos  creido  procedente  otro  método  que  el 
cronológico ,  so  pena  de  oscurecer  la  verdad  histórica. 

Respecto  á  la  fábula  de  Juana  la  Papisa  que  los  autores  inter- 
calan en  la  época  que  medió  desde  el  Pontificado  de  León  IV  al 
de  Benedicto  III ,  véase  á  Berti ,  Hist.  Ecles.,  t.  IL  pág.  441  y  sig. 
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